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PROLOGO 

DE  ESTA  EDICION. 

LA  Grónica  dd  G)ndestable  Dos  Alvaro  de 
LmiA  es  sabscandalmente  b  mismo  que  la 
dd  Rey  Don  Juan  hl  11.  de  Castilla ,  y  asi 

tiene  lugar  en  esta  colección.  Las  dos  comprchen- 
dca  los  principales  sucesos  milicarcs  y  policicos  de 
aquel  reynado  y  porque  el  Condestable  intervino  en 
tpidos  >ócon  su  valor  y  esfuerzo  '  ^  6  con  su  direc- 
don,  Y  ambas  contienen  un  periodo  de  tiempo  casi 
igual  ^. 

,  ...  •      •  Se 
t   En  el  capitulo  ultimo  de  las   daradoís  dd  Condestable. 
f^mrstmus  y  Semblanzas  orde-        Las  Caitas  de  el  Bachiller  Fer* 

nadas  por  el  noble  Caballero  Fcr-  nan  Gómez  de  Cibdareal ,  y  la 
nan  Pérez  de  Guzman  se  dice^que  Crónica  del  mismo  Rey  presentaa 
no  tuvo  grande  lugar  de  mostrar  una  grande  copia  de  testimonios, 
en  las  armas  h  opinión,  que  tenia  que  aatoríxan  esta  verdad.  . 
de  ser  esforzado.  Pero  no  le  niega  Por  esta  contradícion  podrildu» 
c^-tc  Autor  la  justicia  con  que  ha-  dar^.c  ,  ú  el  Autor  de  la  Crónica  ci- 
bia  adv^uirido  aquella  opinión;  pues  tada  fue  el  que  compuso  el  ultimo 
confiesa  qne  en  aquellas  ocasiones,  Qpitulo  del  Tratado  de  las  Gmw- 
gne  dá  á  entender  ñieroa  pocas»  remanes  y  Semblanzas.  Y  la  duda 
mostró  buen  esfuerzo.  se  ñmdaria  mejor  ,  haciendo  com- 

Lo  cierto  es  que  en  todo  el  pro-  binacion  de  ios  lugares  que  hay 
¿reso  de  tn  vida  ocarrieron  mu-  opuestos  en  las  dos  obras ,  que  no 
dios  lances ,  en  que  acreditó  su  va<  apoyándose  en  las  razones  de  donde 
lor  y  ciencia  militar,  asi  en  las  guer-  lo  infiere  el  que  escribió  cl  Pr  >!ü- 
ras  con  los  Moros  de  Granada  ,  co-  go,  que  se  halla  en  la  ultima  edición 
XRo  eo  las  civiles  que  hubo  en  el  de  la  misma  Crónica  ,  de  que  se 
Jlcyno  sobKÍtadas  por  el  Príndpe  tratará  después. 
Don  Eneique  ,  los  infantes  primos  a  El  Rey  Don  Juan  el  II. 
del  Rey  Don  Jüan  y  los  Ricos-  sucedió  en  la  Corona  en  2  5 .  de  Di-  • 
bombees  de  CasúlU  enemigos  de*   ciembre  de  1406.  de  edad  de  vein- 


IV 

Se  lu  estimado  conveniente  dar  en  un  Pro- 
logo razón  de  la  obra  y  de  la  presente  edición. 
En  él  se  invesngará  el  tiempo  en  que  se  escribió^ 
su  Autor  ,  su  sistema  de  Cronología  y  su  estflo : 
y  se  expondrá  la  diligencia  con  que  se  ha  procu- 
rado darla  correcta  ^  y  adornada  con  algunos  Apen« 
dices. 

El  tiempo  en  que  se  compuso  esta  Crónica  se 

colige  de  lo  que  su  Autor  expresa  en  su  principio, 
y  en  su  conclusión. 

.  En  esta  dice  que  no  podia  hablar  del  Con- 
destable con  propiedad  quien  no  lo  bmiese  visto  3« 
Y  en  el  titulo  I.  in<iüca  que  la  empezó  poco  tiem- 
po después  de  su  muerte  j  porque  da  noticia  de 
que  entonces  vivía  Don  Rodrigo  de  lama  Arzobjs« 
po  de  Santiago* 

Este  Prelado  murió  en  el  mes  de  Julio  de 
i4(5o.  separado  violentamente  de  su  Iglesia  por  el 
Conde  de  Trastamáca  ^^y  ooros  Caballeros  ^  y  íiie 


te  y  dos  meses ,  y  murió  en  el  ác 
J454.  Y  Pon  ÁlTAtO  Bl  LUJIA 

ííie  i  Ja  Corte  en  el  Caniabal  del 
año  1408.  y  acabó  su  Ttda  txk  d 

de  1453. 

„  maraviOosa  el  grand  tiento  coa 
„  que  apoderaba  el  caballo  eú  que 

cavalgaba  ,  é  la  manera  como  ro- 
maba  la  lanza  ,  é  como  se  ponía 
,,el  espada  en  la  mano  ,  guando 
„  haMa  de  fodr ,  é  como  le  «ica- 


han  las  armas ,  c  tjuc  ajic  é  con- 
tíneoda  de  caballero  levaba  con 
ellas.  ¿  Esto  quien  tan  bien  te  lo 

podría  descir  ,  como  él  lo  tjbla 
faíccr  ?  i  Nin  como  podras  tu  con- 
sidcrar  «guanta  abtorjdad  tenia  el 
Maestre  ,  quando  estaba  asenta* 
do  ,  é  quanta  gracia  qnando  es* 
,,taba  levantado  ,  é  qtie  conTÍní'n- 
,,cia  quando  ?p  pi^^e^ba,  si  non 
„  le  ovicsses  visto  i  * ' 
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icpultado  cñ  la  I^esia  del  Padrón* 

G3  Gonzdez  DmíU  trae  su  epitafio  en  el  Tea- 
tro Eclesiástico  de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago  4^  y 
dice  asi : 

SEPULTURA  DEL  REVERENDISIMO  SEÑOR 
D.  RODRIGO  DE  LUNA  FALLECIÓ  EN  EL 
MES  Dh  JULIO  AÑO  D£  M.  CD.  LX.  ESTA 
OBRA  MANDO  HACER  EL  HONRADO  D.  PE- 
VaO  DE  SOTO,  CARDENAL  >  Y  CRIADO  DE 
SU  REVERENDISIMA  SEÑORIA. 

De  la  confrontación  de  estos  dos  lugares  re* 

suira  ,  que  esta  Crónica  se  empezó  entre  el  año  de 
1453.  en  que  murió  Don  Alvaiu>>  y  el  de  1460* 
en  que  íaliectó  su  sobrino. 

Imprimióse  en  Milán  el  afio  de  i  El  mo- 
tivo de  haberse  hecho  la  edición  en  aquella  Ciudad, 
üie  d  hallarse  por  Capitán  de  la  Guardia  de  su  For- 
taleza Don  Alvaro  de  Ltma  >  bisnieto  del  Condesta- 
ble ,  que  parece  se  llevó  consigo  el  original  con 
este  dcsitinio. 

En  aquel  año  el  Emperador  Carlos  V.  hizo 

merced  ?!  referido  Don  Alvaro  de  la  Encomienda 

de  Cabradflla  ,  como  consta  de  la  Cakda  que  dta 

JPcllicer  ^  j  despachada  en  Ratií>boiu  á  31.  de 

Ju- 

4  Tora.  I.  cap.  17.  pag.  77.  denahs ,  y  5  tocfas  las  que  hay  cu 

5  EiPapaPASQUAL  Il.cntícm  ella  concedió  la  gracia  de  las  ilii- 
1¡0  del  primer  Arzobispo  de  han-  tras,  que  usan  co  las  procesiones  so- 
tia^  IX>ii  Diego  Gtlmhrez  instiea»  lemnes. 

Íd  tffl  aquella  sanra  Iglesia  siete  6    Informe  del  origen  ,  y  siko> 

Mgoiiiídei  con  el  Titulo  de  Gir-  lion  de  k  Casa  de  Sarmúnto  p.  90. 
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Julio  >  y  reÍFendada  de 'Vfinásto  'Eraso. 

Gaspar  Barreiros  llego  en  el  mismo  año  á  Mi- 
lán ^  y  da  nocida  de  que  escando  allí ,  se  hizo  la 
impresión  7«  Aunque  al  Capitán  Don  Alvaro  llama 
nieto  del  grande  Condestable  de  Castilla  ^  y  Maes* 
tre  de  Santiago  Don  Alvaro  de  Luna,  era  segundo 
nieto,  hijo  de  otro  Don  Alvaro^  que  iue  II.  Señor  del 
Estado  de  Fuenddueña. 

Este  muñó  mucho  antes  del  año  de  i  s^á*  ea 
que  se  publicó  la  Crónica  ;  poique  en  el  de  ifif, 
su  hijo  primogénito  Don  Pedro  fundó  nuevo  Mayo- 
razgo de  aquel  Estado  ,  de  que  fue  d  tercero  po< 
secdbr :  lo  que  no  haría  si  viviese  su  padre  ^« 

Hablando  Barreiros  del  Autor  de  la  Crónica^  so- 
lamente dice  ^  que  la  compuso  en  lengua  vulgar  un 
criado  dd  Condestable^  sin  expresar  su  nombre  ni 
su  destinó :  y  era  namral  lo  hubiera  explicado  ,  si  lo 
supiese. 

£l  afecto  ^  y  proligidad  con  que  refiere  ios 
movimientos  ^  palabras  y  propiedades  del  Maestre^ 
califican  que  era  persona  empleada  en  su  servicia 

Y  csco  es  lo  que  únicamente  se  puede  congeturar  , 
y  afirmar  con  solidez  acerca  del  Autor* . 

El 

7  Barreiros  dá  esta  noticia  en  ,,  caminho  que  fez  Gaspar  Bar- 
el  fol.  341  de  la  Relación  que  es-  t,rnros  o  annodc  MDXLVl.  co- 
cribió  dci  viage  que  hizo  tn  el  año  „  meneando  na  cidade  de  Badajoz 
de  l$46.  Esta  Relación  se  imprimió  „  enCastelIa  te  i  de  Milán  en  Ita' 
en  Coimbra  en  el  de  1561.  con  el  ^,  lia.**  Es  libro  raro, curioso  y  útil, 
título  de  ,,  Chorographia  de  al-  8  Peüicfr  en  Úhúfíuañ  cita- 
,1  guns  lugares  questam  em  bum    do ,  fol.  8p.  b. 
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El  Daax>t  DonPedro Solazar  de  Mmdoza,  que 
tanto  oonocuniento  tenia  de  la  Casa  del  Infantado, 
como  que  procedía  de  ella  ,  no  halló  en  su  Archivo 
noticia  alguna  del  nombre  ,  m  empico  del  que  com- 
puso la  Crónica  de  Don  Alvaro. 

Dice  este  diligente  cscntor  ,  hablando  de  los 
sucesos  del  Condestable  9  que  n  h  verdad  contiene 
«una  Historia  suya  ,  que  se  ordenó  al  tiempo  que 
«i^asaban  las  cosas  ,  por  hombre  desapasionado, 
«que  merece  se  le  de  entero  crédito,  u  Sí  hubiera 
abido  quien  era  un  faoníbre  de  este  mérito ,  no  lo 
imbicra  callado;  ' 

Sin  embargo  D.  Josef  Pellucr  la  atribuyó  á  im 
D.  Antonio  á&  Castellanos  , y  la  cita  con  su  nombre 
en  varios  lugares .Peto  riodánot¡dade<juícn  fuese 
este  Autor,  ni  expone  las  razones  que  le  obligaron 
aesdmar  por  obra  suya  una  anónima,  siendo  asi 
que  tenvA  visto  el  silencio  de  el  Dodtor  Solazar. 

Debió  sin  duda  señalar  la  fiientc,  y  dar  las 
pruebas  de  este  descubrimiento ;  pues  los  puntos  rc- 
laavos  á  la  Historia  Ktcraria  merecen  ser  tratado? 
con  mucha  diligencia  y  circunspección. 

Como  Don  Nicolás  Antonio  vio  que  Pettker 
afirmaba  esta  especie  ca  varios  Ii^s  ,  j  le  tenía 

por  . 

9  Num.  V.  de  los  Apendic.    tado.fol.  02  b  v  fol  v^n..T 

10  i^/i/wr  Ctt  ^  Informe  d-  ; 
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por  hombre  muy  prolijo  en  estas  ¡nvestigadones^ 

Jio  estimó  por  preciso  hacer  mas  examen  ^  y  la 
adjudicó  al  mismo  Autor  de  qi^ien  no  tema  mas 
noücia»  "  Y  no  da  mas  pruebas  que  las  cicas  de  Pi* 
Uicer  ,  que  trae  al  margen* 

No  supo  Don  Nicolás  Aramio  quien  íue  el 
que  publicó  la  Crónica  en  Milán.  Si  hubiera  visto 
el  lugar  que  se  ha  citado  de  Gaspar  Barre  iros  ^ 
lo  sabría  :  y  que  el  motivo  que  cuvo  para  la  edición^ 
fue  ser  bisnieto  de  aquel  varón  fiimoso* 

ErahhfMH  en  su  Btbiiotheca  Heráldica  para 
dar  mas  autoridad  a  la  opinión  de  .ser  Don  Anto- 
nio de  Castellanos  Autor  de  esta  Crónica  ,  dice 
que  asi  lo  manifiestan  muchas  veces  Don  Joseí  Pe* 
ÍUcer^  y  Don  Nicolás  .^éf^offi/o.  £l  primero  de  estos 
dos  Autores  trae  en  varios  lugares  la  noticia ;  pero 
el  segundo  solamente  en  uno  ,  y  Franhnau  no 
cita  mas. 

No  pueden  alegarse  dos  Autores  por  aquel 
modo  de  pensar^  para  darle  mayor  corroboración; 
porque  realmente  hay  solo  uno,  Pellicer.  Don  Ni- 
colás Antonio  no  hizo  mas  que  referirse  á  su  tcstí* 
moiiip  ,  persuadiéndose  á  que  ,  quando  lo  afirmaba 
4eds¡vámeqit6^  lo  tendría  muy  bien  averiguada 

El  Dbftor  Don  Frandsco  Or^  y  BJeo  s  que 

II   Biblioth.Vet.  Ub.  10.  cap.    tellams.hfímvoiím  aliimde  (pw- 
6.  num.  jao.     321.  ibi :  edidít  tim» 
MsHo  ftís  t  X  Amoninin  de  Cas-      m  Pag.  34. 
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iKStic  dadas  pruebás  de  su  erudición ,  y  especial- 
mente Je  sus  progresos  en  la  Historia  Literaria  , 
vino  á  incurrir  en  lo  mismo  que  Don  Nicolás  Ath 
tonto  ,  á  quien  regularmente  sigue  en  sus  Apéndices 
i  el  Compendio  de  la  Retórica  de  Vosto*  Creyó  que 
tendría  bien  examinada  esta  nodda  >  y  no  ticu* 
beó  en  adoptarla  como  cosa  cierta  ^  y  demos* 
ttada  '5. 

Como  Pellicer  no  expresa  los  fundamentos  de 
juopinion^  puede  darse  lugar  a  una  conjetura  vero- 

simil.  Alguno  confundió  el  Autor  con  el  Impresor, 
y  viendo  que  este  tenia  el  nombre  y  apellido  de  An- 
fonio  de  Castellono  ^4  llamó  al  Autor  D.  Antomo  de 
CásteUams*  Tal  vez  lo  expresaría  asi  en  alguna  co* 
pia  que  llegó  á  manos  de  PdUcer ,  y  este  lo  creyó 

mas  examen.  Con  menos  motivo  se  suelen  pa- 
decer semejantes  equivocaciones. 

Pero  Gomo  quiera  que  sea ,  no  habiendo  expuesto 
sus  razones  ^  no  se  puede  adoptar  lo  que  afirma  sin 
prueba;  porque  se  deben  seguir  unas  mismas  re- 
glas de  Critica  en  la  Blbliographia  y  en  la  His- 
toria, 

Quando  se  escribió  la  Crónica  de  Don  Alvaro 

habia  variedad  entre  los  Autores  sobre  el  mes  y  dia 

en  que  se  debia  dar  principio  al  año  civiL  Aun  en 

**  las 

13  Ea  el  Apéndice  III.  pag.  baila  después  de  finalizada  la  Cró- 
159.  cíe  la  Retorica  de  t^9m,  nica. 

14  &te  nombre  y  apellido  se 


las  que  se  compusieron  en  el  Siglo  XIIL  fuera  de 
España  habia  la  misma  diversidad  'S . 

Hasca  el  año  de  1383.  se  empezó  el  año  en 
Castilla  en  las  Kalendas  de  Enero  ^  y  se  siguió  la 
Era  del  Cesar.  El  Rey  Don  Juan  el  I.  abolió  este 
estilo  en  las  Cortes  que  celebró  en  Segovia  el  refe- 
rido año  de  1 3  8  ^  ^  y  mandó  se  llevase  la  cuenoi 
por  los  años  del  Nacimiciuo  de  nuestro  Rcdenipcor 
empezándolos  en  el  día  de  la  Navidad.' 

Aunque  esta  ley  christiana  merecia  una  obser- 
vancia puntual ,  unos  Autores  la  obedecieron  ente- 
ramente ,  y  otros  acostumbrados  al  estilo  antiguo, 
aunque  abAudonaron  la  Era  del  Cesar  ,  fijaban  d 
principio  dci  aao  en  el  dia  primero  de  £ncro  . 


15  Gcrvn^io  de  C  intorberi  <:\uc 
vivía  ai  principio  di  6iglo  Xlil. 
onando  se  escribió  una  nmltitod  de 
Crónicas  •  dice  en  el  Prologo  de  la 
suya  :  „  Inter  ipsosCronicacScrip- 

tores  noiinula  dissentio  esc  : : : : 

quídam  enim  annos  Domini  iit* 
>«  dpiaiic  compnure  ab  A&aiincia« 
j»tíone,  alií  á  Nativitate  ,  qn-cíim 
t,  i  Circumcisioiie ,  guidam  vcrd  ¿ 

Pas&ione. 

16  El  licenciado  FnadscoGM- 
taUs  en  sus  Dúcono*  Htütiricoi 

<íe  MuiLia  y  su  Rcyno  trac  esta 
Ley  en  ei  Discurso  Vlll.  cap.  9. 
Colmtnarts  la  copió  de  este  Autor, 
y  la  tnieitó  en  so  Historia  de  Segó- 
TÍa  en  el  cap.  a5.  6. 

kxxnf^cColmenares,  dice,  que 
CaseaUs  no  refiere  donde  la  hallój 
fue  sia  duda  por  00  tener  pccsente 


El 

la  clausula  ei  que  da  noticia  de 
(}Ué  ,,de  Cbia  Ley  tomó  uii  trasla* 
t,  do  esta  Ciudad  (de  Murcia  )  que 
M  tiene  hoy  en  su  archivo  en  el  re- 
„gistro  de  Carfas  del  Rey  Don 
Juan  ,  de  <^uieQ  al  presente  tra- 
ft  tamos.** 

Cálcales  afirma,  qae  estas  Cor* 
tes  se  celebraron  en  Sevilla  ,  siendo 
asi  que  Pero  López  dí  Aya  la  ca 
ia  Crónica  de  este  Rey  en  el  cap. 
5.  del  afio  de  tu  Revnado  Un 
contrae  á  Segovia.  En  el  capitulo 
citado  ,  y  en  e!  siguiente  trata  del 
establecimiento  de  la  Ley  expresa- 
da. Don  Diego  Ortiz  dt  Zitái¿a 
en  los  Anales  de  Sevilla  en  el  año 
de  1383.  n.  2.  concuerda  con  la 
Crónica  de  Ayala  ,  y  asi  se  equi- 
vocó CascaUs  ,  guando  señalo  iii 
Cosm  en  SeTÍlIa. 


Digitized  by  Google 


XI 

£l  Autor  de  la  Crónica  de  D.Alvaro  fue  uno  de 
k»  que  conservaron  esta  costumbre.  Asi  lo  da  á  en- 
tender con  bastante  claridad  en  diversos  lugares  :  y 
para  acabar  de  disipar  toda  duda ,  expresa  como  dias 
distintos  el  de  la  Navidad  y  el  de  año  nuevo '7.  Este  ips 
d  mejor  modo  de  demostrar  un  Autor  su  sistema'^. 

Entre  estos  dos  dias  coloca  el  suceso  de  la  he- 
rida que  recibió  el  Condestable  en  el  cerco  de  Pa- 
kniwela  en  el  año  de  1 45  2.  Y  dice  que  con  este  mo- 
ÚYo  escribieron  tantos  versos  los  poetas  de  aquella 
edad  en  alabanza  suya  j  que  unidos  compondrían 
un  volumen  mayor  que  el  de  su  Crónica.  Pero  solo 

refiere  los  que  liizo.  el  famoso  Juan  de  Mena. 

2  No 

17  Tit.  XCV.  p.  2$o.  „  Non  „  fecha  entre  d  s$.  ^Diderabre^ 

itpmscc  por  cierto  en  este  passo  „  y  primero  de  Enero  que  contase 

5cr  cosa  agcna  de  nuestra  historia  los  años  según  nuestra  Era  vul- 

,,  deberse  aqui  poner  unas  breves  ,,gT',  y  qii^  estuviese  acompaña- 

„  copias,  <jue  un  grande  é  por  cicr-  da  de  alguno  de  ios  signos  Cro- 

Mto  oMiy  &moso  poSta  llamado-  filológicos  (¡ue  deciden  de  satiem- 

n  Juan  de  Mhuí  natural  de  Cor-  po.  *' 

„doba  ,  cl  qual  era  Coronista  del  Esta  la  halló  en     la  Concordia 

i>lLey  é  tenia  cargo  de  escrebir  ia  «,  otorgada  cntreei  Rey  Don  Juam 

„  híiforta  de  los  Reenos  de  Casti-  de  Castilla,  y  el  Rey  Don  Alun- 

„  Ua  ñu»  en  tsto%  días  al  nuotro  ,« se  de  Aragón  donde  dice  (  pa^. 

Maestre  por  cabsa  de  la  saetada  368.  col.  i.  de  la  misma  Cróni> 

„  que  Ic  fiie  dada  ,  como  ya  es  es-  nica)  á  veinfc  ó  siete  diasdel  mes 

„cripto  ia  qual  rcscibió  entre  el  j,  de  Deciembre  añodel  Nacimiea- 

„  dia  Í9  'Naiddad  é  Ma  de  ¿rifo  „  to  de  miestro  Sefior  de  mil  qua- 

„  nuíTJo.  '*  trocientos  treinta  é  siete  años  en 

i8  El  Autor  del  Prologo  de  la  la  Indlcion  decima  quima  ,  Pon- 
Crónica  de!  Rey  Don  Juan  el  II.  ttficado  del  Santisimo  en  Christo 
de  Castilla  ,  iieva  la  opinión  de  „  Padre  nuestro  Señor  el  Papa  Eü- 
fieeaella  se  principian  los  aftoa  »,«b»iio  quarto  afiosextoftic/'De 
en  I.  deSnerOf'y  dice  pag.  XVIIX  ^a  clausula  infiere  que  „  como  en 
^  pan  jifoyaila^ie  necesita  una  „el  espresado  afío  1437.  según 

nues« 
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No  fue  muy  prolijo  en  determinar  el  tiempo 
de  cada  suceso.  Se  advierte  con  freqüencia  que  en 
un  mismo  título  une  acaocimícmos  ^  que  correspon> 

den 

i«  nuestro  Kaiendartuse  encuentra  sertacion  prelinúnar  part.  I.  il. 

„  la  Indícion  decima  quinta ,  es  da*  y  III. 

roque  ño  enipezaband  año  en  III*  Que  en  Diciembre  de 

,,«5.  de  Diciembre,  pues  en  tal  1437.  no  se  contaba  el  año  sexto 

caso  la  fcch.i  del  17.  diría  año  de  del  Pontificado  de  Eugenio  i  V.  ñ- 

1438.  é  indícion  primtra ,  aun*  jando  su  principio  en  las  Kalendas 

que  en  ambos  correría  el  año  sex-<  de  Enero  ;  porque  segmi  Pagi, 

to  del  P<nn;ficado  que  no  cum-  Drípt'n,  P.ipíbrokio,  FL-uri  )  Ra- 

plia  hasta  Marzo  siguiente.  cine  ,  este  Pontífice  fue  elcíto  en  el 

Quando  el  Autor  del  Prologo  mes  de  Marzo  de  143 1 .  y  cumplió 

se  Taüó  de  la  fecha  referida » 7  laoó  su  año  sexto  en  el  mismo  mes  del 

aquella  consequeocia  pudo  adrci-  año  de  1437.  ^^'^  consiguiente  cor- 

tír ;  ría  ya  en  Diciembre  de  este  su  alio 

I*  Que  la  Concordia  se  otorgó  séptimo, 

( segua  su  exordio }  „  en  el  Casal  de  Deforma  que  por  esta  data  se 

„  Suman ,  ^ae  es  cerca  de  Ñapo] ,  prueba  que  en  el  otorgamiento  de 

tt  y  de  la  Diócesi  de  Noía,**  Y  aun-  la  Concordia  se  siguió  el  estilo  de 

que  en  aquel  Reyno  se  empezase  el  empezar  el  año  en  el  dia  de  Navi- 

año  en  £nero  pudo  el  «Aucur  de  la  dad,  y  asi  podía  decirse  que  era  año 

Crónica  lixir  en  España  su  prínci-  sixtú  del  Papa  Eooemio  IV.  d  de 

fMo  en  2^.  de  Diciembre.  '437*  principiándole  en  dicho  dia; 

11°  Que  aunque  la  Indicion  pues  00  se  cumplía  el  año  Pontifical 
décima  quinta  se  contraiga  á  el  año  hasta  el  mes  de  Marzo  siguiente. 
1437.  pudo  empezar  este  año  en  Se  dice*  en  el  mismo  Prologo 
el  dia  de  Naridad  i  porque  la  In>  pag.  XV.  y  XVI.  que  todo  el  fun- 
dición Romana  empezaba  en  25.  dameuto  que  han  tenido  algunos 
de  Diciembre  ó  en  I .  de  Enero,  Autores  de  mérito, para  persuadirá 
según  la  diferencia  de  tomar  uno  ü  á  que  en  la  Crónica  del  Rey  Don 
otro  día  por  principio  del  año.  El  Jv an  se  dá  principio  al  año  en  el 
empezarle  en  el  día  de  Nav  I.id  no  dia  s$.  de  Diciembre  se  reduce  i 
fue  estilo  particular  de  España;  que  en  ,,cl  cap.  XIV.  pag.  6.  se 
pues  mucho  antes  se  habia  adopta-  dice :  Estando  las  cosas  en  este  es- 
do  en  otras  provincias.  Véase  sobre  „  tado  el  Sábado  á  veinte  é  cinco  de 
las  diferencias  que  hay  i  cerca  del  Diciembre  cminzañán  el  año 
principio  del  año  ,  y  de  las  Indi-  ,,  de  nuestro  Redemptor  de  mi)  é 
cienes  L'  Art  de  V'érijier  les  Da-  quatrocientos  é  siete  años ;  quan- 
tes  des  Jaits  UUtwi^ws  en  la  Di-  „  do  ln  fecha  del  Xesumcnto  del 

„Rcy 
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den  i  varios  aoosj  ry<mo6  año$  oánte;  sbi-  contraer 

á  ellos  suceso  alguno. 

Desde  luego  manifestó  su  ncgligeocia  en  las  in- 
vcsiigaciones  Cronológicas.  No  expresó  el  año  en 
que  aació  Don  Altaeo  ^  ni^bay  en  su  Cróraca^tino^ 
áavos  seguros  ,  de  dónele  pueda  deducirse.  £n  el  año 
de  14.15.  '9  dice  que  aun  no  tenia  veinte  años, 
Ycldei4.j?3.  leda  sesenta  y  cinco  de  edad 

esta  cuenca  nació  en  el  año  de  1-3  88  ^  y  si 
Inhiera  sido  asi  i  tendría  ¡en  clnd&  141  f«  veinte  y 

},  Rey  Don  EmuQVX  otorgado  el  ;*  demento  dd  los  Autorc*  de  mérito 
ndiaaates,  dice  ¿  la  pag.  i6,  á  'que  opinaifdeaqyel  modoal  Ingv 

„  veinte  é  quatro  dias  de  Díciem«  copiddo.  Es  mas  terminante  fo  que 
,ibrc  ano  del  Na^cirni'Jntn  de  núes-  se  dice  en  el  cap.  I.  de!  año  I"  de 
,,tro  Señor  Jesu  Ghnsto  de  mil  6  aquel  Rey  en  que  í>e  expresa  em- 
, ,  quatrodentot  ^  loh^a^.*?  Y'üú .  I  .pcHÓ  4  rcyaar  41 4ia\if  HivUai 
„Uvoztmi1tíMndo9Ceaúnaác«S'  del  año  de  mil  é  cuatrocientos 
„  tando  para  comhtzdr  cesa  toda  siete  años.  Esta  expresión  se  re  ^ 
„  la  duda,  y  mas  quando  en  ia  pag.  pite  literalmc^nte  en  el  gap.  3  3 .  4c 
»  337-  l^Lablando  del  día  c .  de  Ene-  .  us.  Gnuraeiones  y  S/niblanzas , 
n  fo-dioe  témitnio  del  añ»^  Je  '  siéo^  iáno  mlimo  ét  Áucor  de  este 
„  1433.  '®  acredita  la  locu-  tratado  ,  y  el  que  compiló  la  Cró- 
,,cion  en  el  sentido  expuesto.  nica  citadj.  Kn  las  addiciones,  4 

En  este  modo  de  arirmar  y  ar-    ella  dice  io  propio  Ta  ultima,  y  con 
gil  ir  ,  hay  que  notar  dos  co^f :   ^lla  coin^i^e  la  auc  1^  ppcccde  ,  y; 
I'  Que  nadie  dice  comenzando]  eV  que  se  tomó  de    suma  del  Obispo 
ano  ó  el  mes,  antes  de  haber  cmpc-    de  Burgos,  eil  qué  se  ifirma  que 
zade  ,  y  tratando  de  cosas  pcrtcner    tn^nzó  a,/eyqít  en  el  comienzo  dp^. 
cfentes  al  anterior.  Sulament!e  se    año  déi  oeno'fde  milSquatrocieu^ 
na  éc  esta  expresión' después. dd  '.pij&éJWteiúU  de  Naviaad.  Estas 
haber  dado  principio  á  él  ,  quando,  expresiones  decisivas  no  admiten 
K  habla  de  sus  dras  primeros.  V' asi'  aqtíel  sentido  vohintário. 
el  lugar  que  se  cita  de  ia  pag.  337,       19    Tit.7.  p^g.  19.  Los  sucesos 
que  trae  una  locQcioii  común  ,  no    del  aiío  de  141  <; .  empiezan  desde 
acredita  el  sentido  violento  con  que    dónde  finaliz.i  el  titulo  5.:  ; 
quine  frrrcrprctarse  la  de  \x  pag.  6.      ^¡to-.  Xit.  CXXÍI.  pag.  347,' 
IX'  Que  no  se  ledace  todo  el  f lan*^  ^ 
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siete  año&^  quando  y  scgim  su  Crónici  >  no  Uqgaba 
á  veinte. 

En  la  del  Rey  Don  Tuan  el  IL  de  Castilla  se 
dice  que  quando  Don  Alvaro  vino  á  la  Corte  en  el 
año  de  1408. .tenia  die¿  y.  ocho  de  edad  .  Según 
¿sfasiedebe  cQni!ra.er  ta  nacimiento  á  d  de  t^po^ 
y  vino  :á  morir  dómenos  años  que  los  que  le  atrí» 
buyo  el  Autor  de  su  Crónica.  Como  en  la  del  Rey 
Don  Juan  no  se  crac  documento  con  que  autorizar 
aquella  noticia  ,  vienb  á  quedar  en  ]a>iii¡$ma  incer- 
tidumbre* 

Tampoco  refiere  el  día  m  que  murió  el  Con- 
destable ,  habiendo  sido  señalado  con  un  suceso  can 
digno  de  conseryarse  en  la  mefnori^^Es  cosa  notable 
qud:ni  por  la  «nsGr¡pc¡on<de  su  sepulcro  ,  ni  por  los 
Escritores  bxtaneós  se  pueda  determiíiár  con  fir- 
meza esre  dia  ' 

Gü  González  escribió  con  mucha  menudencia 
de  las  circunstancias  de  e^ta  muerte.  Trae  el  pregón 
á  la  letra^  y  las  palabras  que  respondió  á  Fr»  Alonso 
Espina ,  quando  Viéndole  con  deniasiado  inimo,  le 
advií  ció  el  peligro  en  que  se  hallaba  su  vida.  Refiere 
que  fue  degollado  entre  las  och9  Y  nueve  de  la 
mañana  en  Sábado  de  Junio  del  año  14^3*  en 
el  sesenta  y  tres  de  su.  ed¡ad«  Dice  que  el  pregonero 

%l    Chron.delRey  Don  JuAK       aa    Véase  k  nota  que  está  al 
el  II,  Año  140$.  cap.  i.  pag.  59.    £aal  á4  Ntim.  3.  de  los  Apeodi- , 
col.  I.  cq.  pag.  445 
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síllamába  Vettando ,  ji  el  vá-dugo  Juan  Fernán^ 

ácz.  Y  expresa  el  núrriero  de  doblas  que  dejó  ,  dis- 
tinguiendo sus  clases  *3i  Para  escribir  asi  tendría 
presente  algún  documeoto  coetáneo  j  odu^  y  pro*' 
lijo. 

Sin  embargo  el  caracílcr  de  la  feria  no  corres- 
ponde al  dia  que  señala  ;  porque  aquel  año  uivo 
^r  Jeera  Dominical  la  G.  y  asi  iue  Viernes  ^  y  no 
SJoado  d.%2.de  Junio»  Puede  ser  que  se  cometiese 
dcttot  en  la  expresión  dd  dia;  por  ser  mas  fácil  la 
equivocación  en  un  guarismo  que  en  el  nombre  de 
la  feria :  pero  ignorándose  como  se  ha  de  enmen- 
dar ,  nos  deja  este  testimonio  con  la  misma  dudv 
La  edad  que  le  atribuye  quando  nmrió  >  concuer* 
da  con  la  que  resulta  de  k  Crónica  del  Rey  Don 
Juan  el  II. 

Parece  que  el  Cronista  de  Don  Alvaro  puso 
mayor  ciñcbdo  eo  el  estilo  qíie  en  la  Cronotogia. 
S  se  compara  con  d  de  los  escritores  de  aqud 


43  Gil  González  D avila.  Tea- 
tro Eciesiasclco  de  Us  iglesias  Me- 
tropolitanas ,  y  Cathedrales  de  Io« 
Rcjrno$  de  las  dos  Castillas.  Tom.  i . 
pag.  610.  61 1.  y  611.  En  la  61  f. 
se  dice :  Tenia  el  Maestre  sin  ba- 
MiilU»  de  oro  7  plata  un  mUIon  y 
»t  tnedio  de  doblas  de  la  vanda ,  7 

de  monedas  de  Aragón  y  de  orras 
»,  parres  ochenta  quemos ,  y  siete  ti- 
ty  oajai  Je  doblas  Alfonsinas  y  Fio- 
nWmiMfc  De  todo  Víen^jÁ  Ke/ 


las  dos  partes  ,  y  la  tercera  ía 
consorte  del  Maestre.  Y  sumaa- 
do  en  pocos  versos  la  fcfftuna  del 
Maestre  el  cmdlto  Caballera  ,  7 
„  muy  christiano  Don  Jorge 
n  riquf  dixo  dél. 

,t  Vma  aquel  gran  Goodeicablo 
„  Maestre  que  craocimos 
tan  pribaJo 

no  cumple  qne  riel  se  hable 
tino  solo  que  le  Vimos 
'  ,9  degollado.  '* 
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tiempo  ^.se  advei^ldrá  basunt^e  ariiionn  y  pureza.  El 
Dbé^or  Pon  Francisco  Qrdi  le  incluye  en  el  Caca*- 

logo  de  los  que  hablaron;  nuestra  lengua  con  mas 
limpieza  y  elegancia*  "^4. Su  leóhira  servirá  pata  hacer 
juido  de  esta  crítica. 

^  Abunda  en/kentendas  y  reflexiones  políticas  y 
morales.  Algunas  se  pudieran  omitir  ,  estimándolas, 
por  digresiones  :  pero  considerando  que  pueden  sCf 
útiles  ai  lector  y  que  se  le  exonera  del  trabajo  do  dis- 
currirlas ,  se  han  querido  conservar  «stas  ptutbas  dic? 
la  instrucdoh  y  celo  de  su  Auion  Asi  como  se  con^ 
servan  hs  Oraciones  que  se  atribuyen  á  los  Prín-^ 
*  dpes  >  y  Generales  en  las  Hidtorias  escritas  en  Gre- 
da «  en  Roma  y  en  España « aunque  algunas  sean-, 
inverosímiles  y  superfluas. . 

Se  hallan  en  esta  obra  muchas  voces  ^  que  traen' 
su  origen  de  Francia  j  y  significan  lo  mismo  que 
en  aquel  Rey  no.  Con  esto  se  acredita,  que  algunas 
que  se  lisan  en  el  dia  >  quedando  otras  antiquadas^ 
no  son  introduciones  modernas  por  el  trato  fre* 
qüente  con  los  de  aquella  nadon.  En  los  primeros 
siglos  de  la  conquista  y  después  que  se  establecic-' 
ron  las  Cruzadas^  vinieron  muchos  Franceses  y  otros 
Estrangcros  á  España  ^  para  ayudarla  á  sacudir  el 
yugo  de  los  Moros. 

Movidos  de  uu  ;>auto  cdo  concurrían  á  estas 

....  I    .  ex- 

•4  En  el  Apené, IQ.  ^  b  ReCof  íea  ábfovltda  de  Vm.  ptg.  i $9. 
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expediciones  christianas  hasca  los  Eclesiásticos.  El 
Arzobispo  de  Narhona,  que  se  halló  en  el  año  de 
III  a.  en  la  famosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa, 
escribió  la  Reladon  de  aqud  críuinpho  glorioso.  £i 
Marqaés  de  Mmdejar  la  insertó  en  las  Memorias 
de  D.  Alonso  el  VÍII.  que  se  acaban  de  publicar  con 
notas  oportunas  y  eruditas.  Con  estos  motivos  ,  y 
desde  aqueUos  tiempos  remotos  se  empezaron  á 
adoptar  en  nuestra  lengua  aquellas  voces. 

£n  lo  que  puso  nuestro  Autor  su  atendon  prín* 
cipal  fiae  en  pintar  la  persona  y  disposición  del 
Condestable  ^5  ^  refiriendo  prolijamente  sus  méritos 
y  hazañas  ,  sus  costumbres  y  liabiÜdades.  Celebra 
que  amó  y  honró  mucho  el  Unage  de  las  mugeres^ 
y  que  hizo  muy  vivas  y  discretas  candones.  De 
ambji  cosas  nos  dejó  testimonios 

Como  esta  Crónica,  se  imprimió  fuera  de  £spa- 

ña 

35    Tic.  6.  pag.  JÓ.  y  cit.  ÓS.  ux  el  Infante  Don  Enrique,  quan- 

pag.  189.  do  apoderado  de  Toledo  mandó 

26    OaiiNtcoIas.i4fltf9RMen  la  deshacer  b  estatua  de  cobre  sobre- 

BibUotheca  antigua (lib.  10.  cap. 6.  doraío  ,  qnc  Don  Alvaro  híbía 

A.         dice  que  en  la  Bibliothe-  hecho  colocar  sobre  su  Scpulchro 

ca  del  Onde  Jb  Víflaambrosa  ha-  en  su  Capilla  de  aquella  Santa  Igle- 

bia  un  libro  M.S.  que  se  atribuía  k  'sia.  Dice  que  estas  coplas  empeat* 

Don  Alvaro  de  Luna  ,  que  tenia  ban  asi : 

por  tirulo  :  De  las  claras  Muge^  Si  flora  vo*;  comlxítió 

res  Hebreas  ,  Gentiles  y  Chris-  en  verdad  bcñor  infante 

tianáu»  sni  bulto  non  tos  prendió, 

£1  Comendador  Fernán  7^»  ^ndo  faettes  mareante, 

Hez  en  su  gío^a  sobre  las  Trescifn-  para  qne  hicíesedes  nada 

fat  del  famoso  poeta  Juan  de  Aíe-  á  una  semblante  figura , 

90,     ]»  copla  CCLXV.  habla  que  estaba  en  mi  sepultara 

üt  h$  que  liiao  clCcMideitabie  coor  para  rai  jGn  ordenada,  ftc. 
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ña  en  tiempo  en  que  no  se  observaba  una  Ortogra* 

phia  constante  ^  quedó  en  muchos  periodos  imper- 
ceptible el  sentido, y  se  desfiguraron  las  palabras. 

Para  que  saliese  correcta  en  esta  edición  ^  se 
han  tenido  presentes  quatro  M*S.  los  dos  anterio- 
res á  la  impresión  hecha  en  Milán  ^  y  los  dos  pos- 
teriores. Con  la  combinación  de  todos  se  ha  rectifi- 
cado el  texto  ,  se  han  suplido  clausulas  y  palabras 
omitidas  >  y  se  han  enmendado  algunas  voces  y 
nombres  propios^  que  se  habian  equivocado.  No  se 
ha  perdonado  diligencia ,  para  darle  la  perfección 
posible. 

No  se  han  puesto  notas  en  los  lugares  que  pu- 
dieran juzgarse  convenientes  >  porque  se  estimó  por 
mas  Util  enriquecerla  con  algunos  Apéndices  que  . 
deberían  ser  las  fuentes  de  aqudia  ilustración.  En 

estos  sí  se  hallan  algunas  ,  pero  en  corto  [lúincro. 

Se  han  omitido  los  testimonios  coetáneos  que 
pudieran  copiarse  del  Centón  Epistolario  dd  Ba- 
chiller Fernán  Gmez  áe  Qbdareal ;  por  ser  muy 
creado  el  numero  de  las  Epístolas  en  que  de  pro- 
posito ,  ó  por  incidencia  liabla  del  Condestable  ^7  ^ 

7 

LasC«tat  en  que  el  Ba-  32.  33.  34.  3$.  37.  38.  39.  40. 
chillcr Feroaii  Gómez  de  Cibda-  41.  44.  4B.  $0.  51.  52.  5$.  58. 
real,  ó  trata  solamente  del  Con-  6'i.  6$.  68.  72.  75.76.77.78. 
destable  ,  ó  entre  otras  cosas  hace  79.  80.  81.  84.  88.  89.  91.  9a. 
memoria  dél  Mmla  l.  j.  7.  8.  9.  95.  96.  97.  99.  loi.  tos.  IU3. 
10.  II.  is.  13.  i4«  10.  17. 18.  104.7  '**5* 
19.     ti.  33. 14. 97. 19. 30.  3 1. 
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y  por  hallarse  en  manos  de  codos  los  eruditos  des- 
pués de  la  edición  ,  que  se  hÍ2so  de  esca  obra  por 
un  sugcto  tan  conocido  en  la  república  de  las  letras 
por  su  estudio  ,  juicio  y  celo  patriodco 

El  citado  Bachiller  se  halló  presente  á  mu- 
dios  de  los  sucesos  ,  que  se  rcñeren  en  esca  Cró< 
nica ,  y  expresa  particularidades ,  que  se  omiten  en 
día.  Tal  fiie  la  de  que  el  Condestable  se  hallaba 
convaleciente  de  una  enfermedad  quando  hizo  su 
prisionero  al  robusto  Alcaydc  de  Truxillo  :  cjuc  le 
acompañó  Juan  de  Silva  en  liabito  de  mozo  de  es^ 
puelas  sin  mas  gente  armada  ^  para  conseguir  esta 
viaoria :  y  que  era  tanta  la  estimación  que  hacia  el 
Hcy  de  Don  Alvaro,  que  separó  de  su  persona  i  su 
Medico  y  confidente  ,  para  que  fuei>c  á  asistirle  ,  y 
^cJitar  que  reoiperase  su  salud  *9 . 

También  refiere  con  proligidad  lo  que  pasó 
oon  el  Rey  en  Valiadolid  ,  quando  estaba  para  exe* 
curarse  la  sentenda :  y  que  manifestó  su  repugnan^ 
cia  varias  veces  ,  procurando  impedir  la  exccucion. 
Tanta  impresión  le  iiizo,  que  su  pesadumbre  fue 
causa  en  el  dictamen  de  su  Medico  de  su  enfer- 
medad ultima.  Con  esto  calificó  que  la  voluntad 
que  habla  tenido  al  Condestable,  la  había  conser- 

D.  Eugenio  JAaguMyAmi'  prehendidas  en  esta  colección ,  que 

roltf.  Caballero  de  la  Orden  deS^n-  ha  concgldo,  ilustrado  y  publicado, 

tiago, Oficial  primero  de  la  prime-  son  un  testimonio  de  su  erudición, 

laSccietaiia  de  Estado  c  Individuo  diligencia  y  amor  4  la  Historia  y 

del  número  de  I»  Real  Academia  á  Ja  Nack«. 

de  Ja  Hútocia.  Lai  Crónkas  com-  ^9  Efistok  33. 
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vado  hasta  acabar  su  vida  3°,  No  se  cxpre<;an  en  la 
Cróniai  del  ücy  estas  particularidades  j  antes  sí  di 
á  encender  que  el  Rey  se  hallaba  entonces  en  d 
Real  sobre  Escalona. 

Las  pruebas  mas  autenticas  de  los  hechos  his- 
tóricos son  los  Privilegios  ,  Cédulas  Reales  y  Autos, 
Sentencias  c  instiunicntos  públicos.  Por  lo  mismo 
en  d  Numero  P  de  los  Apéndices  se  han  extrac- 
)tado  muchos  de  estos  documentos  respetables  i 
inéditos  ,  cuyos  originales  se  conservan  en  el  Archi- 
vo de  la  casa  de  los  Excelentisiinos  Señores  Duques 
del  Infantado  ^  en  la  que  rc(;aycron  los  dcrcclios  del 
Condestable. 

Se  ha  impreso  á  la  letra  la  cabeza  y  pie  del  Pri- 
vilegio rodado  en  que  el  Rey  Don  Juan  cÍ  11.  fundó 
Mayorazgo  para  Don  Alvaro  de  Luna  expedido 
en  Arevalo  á  %6,  de  Febrero  de  1438.  £n  este  di* 
ploma  se  constituyó  Cronista  de  las  principales  ac- 
ciones y  servicios  del  Condestable  el  mismo  Sobe- 
rano ,  rcfuicado  lo  que  le  constaba  por  ciencia  cier- 
ta. Don  Luis  de  Salazar  y  Castro  extractó  esta  fun- 
dación en  su  Historia  de  la  Casa  de  Lora  3'  • 

^  A  vista  de  un  tcstimonb  tan  autentico  seria  un 
sacrilegio  político  dudar  de  la  verdad  de  los  hechos 
mas  sobresalientes ,  que  refiere  esta  Crónica  j  y  de 
los  méritos  extraordinarios  de  Don  Alvaro. 

Con  el  propio  designio  se  da  en  el  Num»IP  de  los 

Apén*  . 

30  Efíflók  103.  X04.  y  105.    .  31   Tom.  I.  lib.  6.  pag.  $07. 
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Apcndices  una  nota  de  varios  Privilegios  ^  Cédulas 
Kealcs^  y  otros  documentos  que  traen  j  excra<^n  ó 
¿tan  algunos  Autores  y  Memoriales  ajustados.  Para 
formarla  se  ha  tenido  presente  la.  abundante  y  pre* 
ciosa  colección  de  ma$  de  sesenta  mil  Cédulas  Di- 
plomáticas ,  que  conserva  en  su  Archivo  la  Real 
Academia  de  la  Historia*  con  otras  colecciones  úti- 
lísimas^ que  ha  formado^  para  atender  con  dignidad 
á  los  objetos  imponantes  de  su  instituto  3^ « 

En  estos  materiales  necesarios  guarda  la  Aca- 
demia un  tesoro  >  con  que  fácilmente  puede  enri- 
quecer la  Cronología  j  la  Geografía  y  la  Genealogía.» 
<f¡t  son  las  íiientes  principales  de  la  Historia  j  y  que 
franquea  generosamente  para  la  instrucción  nacional. 

En  el  Apcndicc  IIP  se  pone  la  ascendencia  del 
Condestable  ,  que  trae  Don  Josef  Pellicer  en  su  In- 
form  dcí  ortgen  ,  calidad  y  sucesión  de  la  Exce- 
¡cfftisima  casa  de  Sarmiento.  Era  muy  conveniente 
que  en  la  presente  Crónica  se  hallasen  los  progeni- 
tores distinguidos  de  un  varón  tan  digno  de  perpe- 
tua memoria. 

Lo  que  se  rehere  en  este  Apéndice  acerca  de 

la 

3»    El  Ilastrisimo  Señor  Don  presentó  la  Instrucción,  para  cxten- 

Pe<íro  Rodríguez  de  Camf  amanes,  dci  las  Cédulas  Diplomáticas,  en  la 

Conde  de  (¿mprnani* ,  Caballé-  Junta  de  8.  de  Agosto  de  175  5. 

10  de  la  R^l  f  distinguida  Orden  proponiendo  las  utilidades  que  de 

de  Caslos  IIT.  Decano  Goberna-  elias  se  seguirían  al  publico  :  y  la 

<for  del  Consejo,  Dire¿lor  de  la  Aca>  Academia  aprobó  su  pensamiento 

demia  Heal  de  la  Hitforia  y  honor  y  reglas ,  dedicándose  desde  luego 

ioioortal  de  Espafia  y  de  este  siglo  j  si»  individuos  i  lu  pri^lica. 
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la  calidad  y  nombre  de  la  maLli  cdcl  Condestable 
destruye  lo  que  Lorenzo  Gdíndez  de  Carvajal  dixo 
en  sus  nocas  al  Capiculo  XXXIV*  del  Tratado  de 
las  Generaciones  y  SemUanzas  que  escribió  Fernán 
Pérez  ie  Guzmm  ^  y  lo  que  se  expresa  en  k  Cró- 
nica del  Rey  Don  Juan  el  II.  33  Las  legitimaciones 
que  se  hallan  en  el  Apen4icc  P  convencen  que  el 
primer  Autor  de  aquella  nocida  lo  áie  de  una  im- 
postura de  las  muchas ,  que  esparcieron  contra  el 
Condestable  sus  enemigos.  Y  lo  que  trae  la  Crónica 
citada  es  una  de  las  interpolaciones  que  contiene. 

Se  ha  estimado  conveniente  reimprimir  con 
esta  Crónica  el  citado  capiculo  ulcimo  de  las  Gene^ 
raciones  y  SemhUnzas^ifOt  ser  un  testimonio  de  uit 
Autor  coetáneo  respetable.  Aunque  se  imaginaba 
ofendido  del  Condestable  ^  hace  a  su  mérito  la  jus- 
ticia j  que  le  permltia  el  sentimiento  de  su  agravio^ 
y  descubre  las  verdaderas  intendones  de  sus  ene* 
migos.  Confiesa  mudias  de  las  buenas  prendas^  vir* 
tudes  ,  habilidades  y  costumbres  de  que  estaba 
adornado  ,  al  paso  que  ccnsuia  su  astucia  y  su  co- 
diaa» 

Pero  tampoco  perdbna  la  de  los  Grandes^y  Ca- 
balleros j^que  por  crecer  é  aventajar  sus  estados  c 
rentas ,  posponiendo  la  conciencia  y  el  amor  de  la 

»>  patria,  por  ganar  ellos,  dieran  lugar  a  ios  terribles 

„da- 

33  Afio  s.  cap.  i. 
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niifíoSj  que  padeció  en  aquel  tiempo,  u  Y  sí  al- 
gxaos  »  se  movieron  contra  d  Condestable ,  dicien* 
n¿o  que  d  tenia  al  Rey  engañado ,  la  íinai  meen* 
ndon  soya  era  haber  é  poseer  su  lugar  ^  no  con 
V  celo  c  amor  de  República,  it  Asi  describe  sus  desig- 
nios ,  y  censura  su  conduóta, 

£sie  era  el  modo  con  que  hablaba  un  hombre 
de  circuflspecdon  y  jnido^  que  podía  creerse  perse- 
guido por  Don  ALVARo.En  el  mismo  capítulo  refiere 
y  resiüta  de  esta  Cránica^  que  se  le  prendió  quando 
arrestaron  á  Don  Gutierre  Arzobispo  de  Toledo  j  á 
5u  sobrino  el  Conde  de  Alva  ^  y  á  Garci  Sánchez 
de  JÜvarado.  De  aquí  puede  inferirse  como  juzga* 
lian  los  indiferentes  y  amigos. 

rl  Autor  del  Prologo  de  la  Crónica  del  Kcy 
Do/]  Juan  el  11.  ( pag.  XI. }  propuso  varias  razones, 
para  persuadir  que  las  dos  vidas  ó  generaciones 
ultimas  de  aquel  tratado  íiieron  añadidas  por  algu^ 
no  posterior  á  Fernán  Pérez* 

Los  íundamencos  de  su  opinión  son  el  PQue 

en  el  cap.  33.  se  dice  que  quando  se  escribió  reyna- 

ba  ÍEniuqub  IV.  IP  Que  en  el  se  hace  memoria  de 

la  muerte  de  Don  Juan  quatro  años  posterior  al 

tiempo  en  que  se  componía  este  tratado  que  fue 

(como  se  dice  en  el  cap. 4.)  en  14.50.  IIP  Que  en  el 

ultimo  no  habla  de  la  nuierte  de  Don  Alvaro  ni 

9*  dice  una  sola  palabra  ,  por  donde  pueda  inferirse 

ft^al  siiceso«u  IV^Quc  en  éste  capitulo  se  hace 

me- 
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memoria  de  la  batalla  de  Olmedo  ,  que  fue  en 
como  de  suceso  muy  reciente :  el  ultimo  y 
mas  criminoso  auto  xW^  Qit  codos  los  sugecos  de 
que  se  habla  en  este  tratado  íallederon  antes  del 
año  de  1450  j  y  los  de  los  dos  capítulos  últimos 
son  posteriores  á  este  año. 

Fernán  Pmz  en  el  Prologo  de  las  Generado-^ 
nes  y  Semblanzas  propone  por  una  de  las  tres  cosas 
necesarias^  para  escribir  bien  una  Historia,  que  no  se 
publique  viviendo  el  Rey  ó  Principe  en  cuyo  tiem- 
po se  ordena ;  porque  di  Historiadior  sea  libre  para 
escribir  la  verdad  sin  cemon  Y  concluye  con  que 
habia  pensado  escribir  como  en  manera  de  regis- 
tro j  6  memorial  de  dos  Reyes  que  en  su  tiempo 
freron  enCascilla^  la  generación  de  ellos  ^  y  los  sem- 
blantes y  costumbres  de  ellos  ,  &c. 

Estos  dos  eran  Don  Enrique  IIP  >  y  Don  Juan 
EL  IP  Si  estos  habian  reynado  antes  de  escribirse 
esta  obra ;  pues  en  su  principio  los  acuerda  su  Autor 
como  ya  difuntos ,  cesan  los  dos  primeros  funda* 
mentos  propuestos.  Sin  duda  en  el  capitulo  4.  quan- 
do  se  cita  el  año  mü  quatrocientos  cmquenta  faltaba 
en  el  MS»  que  sirvió  para  la  edición  ,  alguna  pala- 
bra después  de  la  de  cinqucnta  ,  6  se  omitió  al 
tiempo  de  imprimirse. 

En  el  cap.  34-  refiere  su  Autor  los  vasallos  , 

oficios  y  rentas  que  cenia  Don  Alvaro  el  dia  que 

murió  j  y  prosigue  hablando  cómo  de  un  hombre 

que 


j^cd  by"  Google 


XXV 

que  ya  no  exiscia*  Áú.  no  puede  decirse ,  que  no  se 
habla  de  su  muerte  en  este  capiculo  ^^ni  se  dice  una 
i>so1a  palabra ,  por  donde  pueda  inferirse  igual  su* 
»»ceso.  u 

No  habla  de  la  batalla  de  Olmedo  del  ano  de 
1445.  como  de  cosa  muy  reciente :  solamente  dice 
que  fue  el  aüto  ubimoy  mss  criminoso  de  aquellas 
perras  civiles  ;  como  asi  fac  j  pues  de  resultas  de 
L\  l)italla  murió  cl  Infante  Don  Enrique  en  Calata- 
yud,  y  se  contuvieron  los  bullicios  en  cl  R^no.  . 

£n  el  referido  capitulo  se  man¡fíesta>que  el  Rey 
Don  Juan  el  IP  ya  había  fallecido ;  pues  se  dicc> 
<jue  después  de  el  reynó  el  Príncipe  Don  Enrique 
su  hijo.  Esto  no  puede  acomodarse  á  cl  tiempo  in- 
mediato al  citado  año  de  1445*  habiendo  muerto 
ú  Rey  I>on  Juan  nueve  años  después. 

De  lo  expuesto  se  deduce  ^  que  no  hay  moriyo^ 
para  dvidar  que  Fernán  Fcrcz  escribiese  los  dos  últi- 
mos capítulos  de  aquel  tratado.  Y  queda  niani* 
6csco  qual  fue  su  modo  de  pensar  y  explicarse  acer- 
ca de  la  conduda  del  Condestable  y  sus  contra- 
ríos ^  y  del  verdadero  origen  de  las  turbaciones  pa- 
decidas en  aquel  Reyi^iado  tempestuoso. 

Como  este  Autor  recopiló  la  Crónica  del  Rey 
Don  Juan  es  forzoso  confesar  ,  que  después  que 
la  concluyó  la.  interpoló  algún  enemigo  de  Don 
AtvARO  DE  Luna  ,  dando  por  ciertos  todos  los  de- 
litos que  le  imputaban  los  que  le  perseguían ;  pues 

no 
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no  se  atrevió  á  tanto  f ernan  Pcrez* 

Viendo  que  en  las  justicias  que  se  executaron 
huvo  algunas  muertes  >  hizo  esta  protesta  34  yo 

wno  quiero  mentir,  ni  darle  á  él  cargo  c  cLilpa 
» que  no  tuvo  ;  ca  yo  oi  decir  á  algunos  que  lo 
» podían  bien  saber  ,  si  verdad  quisieron  decir  , 
9»quél  estorvó  algunas  muertes  según  el  Rey  lo 
n  quisiera  hacer  ,  que  naturalmente  era  cruel  é  vín* 
»» dicativo  :  é  yo  bien  me  allegaría  a  creer  eUa  oj^i- 

No  puede  esta  concillarse  con  las  invectivas  y 
acusaciones  freqüentes  ^  que  se  hallan  sembradas  en 
la  Crónica. 

Pudiera  deshacerse  esta  contradicion  suponien- 
do ,  que  se  contenían  en  los  pedazos  de  aquella  His- 
toria^ que  unió  el  compilador:  que  este  no  hizo 
otra  cosa  que  formar  un  cuerpo  metódico  y  pro* 
porcionado:  y  que  quiso  conservar  el  modo  de  pen- 
sar de  los  que  escribieron  aquellos  íragmcntos.  Pe- 
ro no  es  admisible  este  recurso  ^  porque  hay  íiin* 
«lamentos  muy  grandes  ^  para  persuadirse  á  que  el 
femoso  Juan  de  Mena  amigo  del  Condestable  ,  y 
Cronista  de  aquel  Rey  í^ne  el  Autor  de  su  Crónica. 

Don  Nicolás  Antonio  lo  persuade  con  las  Epís- 
tolas del  Bachiller  Fernán  Gómez  de  ObdareaL  3S 

Por  ellas  consta  que  la  estaba  escribiendo  el  año  de 

14S9. 

34  Generaciones  y  SendilaA-  3$  BibIioth.Vee.líb.io.cap.8. 
zas ,  cap.  34.  num.  414.  A:  41 5 . 
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14.^9.  3^  y  recogiendo  materiales  para  ello.  El  ci- 
tado Bachiller  le  cmbió  con  el  mismo  designio  va- 
rias noticias  ,  y  últimamente  la  relación  de  la  ba- 
talla  de  Olmedo  del  año  de  1445»     En  la  presen- 
te Crónica  se  dice  en  el  ano  1452.  que  Juan  de 
Mena  era  Cronista  del  Rey  ^  y  que  en  aquel  tiempo 
escribía  los  sucesos  de  su  Reynado  3^ . 

La  inclinación  que  Juan  de  Mena  profesaba  á 
Dotv  Alvaro  se  infiere  del  placer  que  este  manifestó, 
guando  oyó  que  cscribia  la  Crónica  del  Rey  Don 
Juan  ,  y  de  los  versos  que  compuso  quando  le  hi- 
rieron en  el  cerco  de  Palenzuela.  La  mayor  parte  de 
la  orden  6  cerco  de  Saturno  es  un  eloqüentc  elogio 
del  Condestable  j  y  una  censura  de  sus  enemigos  39 , 
Quien  pensaba  asi ,  no  podia  acusarle  con  tanta  ve- 
hemencia en  la  Crónica  de  aquel  Monarca, 

Se  ha  creido  que  quien  la  interpoló  fue  Moscn 
Diego  Valera  enemigo  del  Condestable,  y  criado  de 


2  J)on 

36  Epístola  13.  Trescientas,  empieza  el  Poeta  á  ha- 

37  Epístola  9a.  bJjr  del  CunJcstablc  ,  y  sigui;  h.is- 

38  Tít.  XCJV.  pag.  a^o.  Jbl  ta  la  aOS.  fcn  las  ^4.  que  añadió 
mismo  Mftia  expresó  eí  Titulo  de  por  nijtidjdodgl  Key  Don  Juan, 
Cronista  del  Rey  Pon  Juan  en  empleó  la  tercera  y  las  seis  imme- 
ias  Memorias  genealógicas , que  es-  diatjs  en  declamar  contra  ío';  vi- 
críbió  por  mandado  del  Condesta-  cios  de  los  Gran  Íes  y  la  oprcslug 
ble.  Don  Nicolás  Antonio  vió  un  en  que  tenían  al  Rey ,  usurpando  su 
M.  S.  de  ellas  en  la  librcria  del  autoridad  y  rentas.  Estas  o¿tavas  se 
Martines  de  jMondcjar  :  y  del  da  han  reimpreso  en  el  Num.  ultínio 
noticia  en  su  Biblioieca  antigua  de  los  Apéndices  ,  omitiendo  las 
líb.  JO.  cap.  8.  num.  416.  que  únicamente  sirven  parala  tn- 

Desde  la  segunda  copla  de    traducción  del  Episodio, 
esta  orden,  que  es  la  233.  de  las 
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Don  Alvaro  de  Estmiga.  En  el  Prologo  de  la  ulti- 
ma cJkion  40  se  proponen  fundamentos  muy  só- 
lidos que  justifican  este  dicta  metí. 

£n  la  Crónica  de  aquel  Rey  se  halla  hasta  el 
'  error  Cronológico  ,  en  que  incurrió  Vdtra  en  la 
que  escribió  de  España.  En  una  y  orra  obra  se  dice 
que  el  Domingo  de  Pasqua  del  año  de  1453.  fue 
postrimero  día  de  Ábril^  siendo  asi  que  se  celebró  en 
\^  de  este  mes,  que  principia  con  laG.  letra  Domini* 
cal  de  aquel  año.Por  qualquiera  de  las  muchas  cablas 
Cronológicas  que  se  han  dado  á  luz  dentro  y  fuera 
del  ReynOj  se  puede  convencer  este  anacronismo. 

La  Carta  circular  que  se  inserta  en  la  Cróni» 
ca  de  Don  Juan  el  II  con  expresión  de  que  la  man- 
dó enviar  á  codas  las  Ciudades  y  Villas  de  su  Rey> 
no  no  es  argumento  contra  el  Condestable ;  por- 
que puede  estimarse  por  apocripha.  Ni  Qdmmares, 
ni  OrtíZ  de  Tamuga  y  ni  Cáscales  ni  otros  prolijos 
Historiadores  de  Ciudades  que  han  reconocido  sus 
Archivos  ,  han  hallado  en  ellos  esta  Carta :  ni  la  han 
publicado  j  siendo  un  documenta  tan  xnstruétívo  y 
tan  oportuno ,  quando  hablan  de  la  muerte  de  Don 
Alvaro  de  Luna* 

No  es  creíble  que  el  Rey  autorizase  una  acu- 
sación de  su  conduébi*  La  tal  Carta  convence  su  in- 
dolencia su  abatimiento  y  su  desidia  en  conservar 
el  decoro  debido  á  la  Corona, 

La 

40   Pag.  X. 
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La  fecha  de  la  Carta  es  cn  .d  Real  sobre  Esca* 
bna  á  ^o^  de  Junio  de  aquel  año.  El  Cronista 

diN>c  ,  que  después  de  entregada  la  Villa  con  los  ca- 
pítulos que  expresa  ^  se  detuvo  el  Rey  en  ella 
dos  (fias  ^  y  desde  alli  mandó  diri^r  la  referida  Car- 
ta. La  merced  en  que  se  otorgaron  los  capítulos  se 
expidió  en  13,  de  aquel  mes  42 .  Y  si  fue  posterior 
á  ella  la  Carta  circular  no  se  pudo  escribir  esta  el 

ao.  Este  error  en  la  fecha  es  otro  convencí* 
mam  de  su  falsedad* 

Don  Josef  Pellicer  dice  que  en  su  tiempo  de- 
claró el  Consejo  de  Castilla  en  juicio  contradid:o» 
rio  con  el  Fiscal  de  S.  M.  por  injusta  la  sentencia 
dada  contra  d  Condestable  43.  Aunque  no  produ* 
ce  documento  que  acredite  esta  noticia  ,  es  muy 
recomendable  su  testimonio. 

£l  Do^r  Sal¿tzar  de  Mendoza  escribió  una 
vigorosa  Apología  por  el  Condestable  ,  y  el  Padre 
Abarca  hizo  solidas  reflexiones  en  su  deícnsa  ,  y 
contra  el  proceso  que  se  dice  se  le  flilminó  . 

Don  Nicx>las  Anttmio  da  noticia  de  un  libro 

que  escribió  Marcos  Garda  ,  Alcalde  mayor  de  To^ 

le. 

41    En  aquellos  capítulos  no  se       41    Natii.l.de  los  Apend4»ag. 

concedió  á  Ja  Condesa  la  mitad  de    425.  col,  i. 

los  Tesoros  y  Joyas  que  el  Maes-        43    Num.  3.  de  los  Apéndices 

tte  tenia  en  Escalona,  como  atírma    pag.  444.  col.  2. 

Ja  Crónica  del  Rey  ,  sino  lá  terco»      44   La  Apología  de  Saíazar  y 

la. pacte  según  la  Metced  dta<ia.    las  Reflexioiies  de  Abarca  se  ha- 

Esro  conrríbiiye  á  calificar  la  poca    Han  en  los  num.  V.  y  VI.  de  Um 

immcdon  de  su  Autor  en  las  pai'  Apeadkes. 

ticuiaridades  del  suceso. 


ledo  con  el  ácaló  de  Defensa  contra  la  conjttrácim 
de  Don  Aívabo  dbI^na  ,  que  habia  exisádo  en  la 

Biblioteca  Olivaricnse  según  su  catalogo  45 . 

La  Duquesa  del  Infantado  Doña  Maria  deZn- 
na  ,  liija  primogénita  del  Condestable  ,  puso  de* 
manda  en  a^*  de  Junb  de  1497.  al  Marques  de  i^- 
llena  Don  Yyít^o\F achecn  sobre  el  Condado  de  San- 
tistcuAn ,  poseyó  el  Marques  como  marido 
de  Doña  Juana  de  Luna  ,  nieta  de  Don  Alvaro, 
y  heredera  de  su  Casa  ,  que  murió  sin  isuccsíon*  < 
'  Fundó  su  derecho  en  que  por  la  sentencia  no 
se  confiscaron  los  bienes  de  su  Padre  ^  ni  cometió 
delito  contra  la  persona  del  Rey  Don  JüAjr  ,  y  se 
obligó  á  probarlo.  Este  pldto  vino  á  cortarse  por 
sentencia  de  la  Rey  na  Católica.  En  el  Arcliivo  de  la 
Casa  de  Infantado  están  los  extractos  y  memoriales 
del  proceso* 

Basta  lo  expuesto  para  dejar  en  el  lugar  que  le 
corresponde  la  íama  posthunia  de  aquel  varón  fa- 
moso. 

También  se  han  reimpreso  á  continuación  de 
los  Apéndices  El  Seguro  de  Tordesillas  ,  y  el  Paso 

Honroso  deíendido  por  Suero  de  Quiñones  que  era 

de  la  Casa  del  Condestable  j  por  lo  que  conducen  i 

dar  mas  claridad  á  las  cosmmbres  de  aquellos  ciem* 

pos>  y  por  su  relación  con  los  sucesos  de  D«  Alvaro. 

TA- 

45   fiihUot.  Vet.  VS»,  10.  cap.  6.  mun.  3^3. 
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ccrcjiio  é  allegado  i  la  voluntad  del  Key.  ij 

Tir.  VI.  Como  trataron,  que  Don  Alvaro  fuessc  con  la  In- 
f';nti  ,  que  iba  á  casar  á  Ar.igon  ,  por  lo  aparrar  del  R^v.  i| 

Til.  Vii.  Como  Dun  Aiv^iiu  de  l.uaa  volviode  Aragón  da 
acompañar  la  Infanta  ,  4  oomo  todot  ios  graitdes-  de  Cas- 
tilla procuraban  de  teher  uparte  en  Don  Alvarp  de  Luna.  18 

Tit.  VIII.  Como  iba  cccsciendo  Don  Alvaro  de  Luna  en  es- 
udo  é  virtudes ,  é  como  l'ué  terido  en  Madrid  en  la  justa 
el  día  que  entregaron  el  Regno  al  Rey.  ta, 

Tic.  IX.  De  la  manera  que  Don  Alvaro  de  Lona  toro  en  r 
Segovia  con  el  Rey  é  con  los  grandes  del  Regn0«  é  .00»- 
mo  fizo  é  sacó  gente  de  armas  con  estandarte.  2^ 

Tit.  JC.  Como  estando  Don  Alvaro  de  Luna  con  el  Rey  en 
OterdesUlas ,  el  Rey  fu¿  tomado ;  por  el  Infante  Don  Eori-. : 
que ,  é  por  otros  grandes  del  Regno ,  que  fueron  echados  de 
Segovia.  .30 

Tlf.  XI  Como  Don  Alvaro  ordenó  ,como  el  Rey  se  fuese  á 
Müiiuivan  ,  é  coma  k»  libró  de  poder  dei  iniante.  ...  33 

Tit.  XXL  Como  el  Rey  dt6  ^  Don  Alvaro  (kt  JLuha  i  Sant : 
fistevan  de  Gormaz  é  Ay  1  Ion  ,  con  sus  tierras.  .39 
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lan- 
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fante  Don  Enrique ,  é  i  Don  Garci  Fernandez  Manrique 
su  mayordomo  mayor  en  Madrid.  ^ 
Tic.  XIV.  Como  el  Rey  de  Castilla  fizo  su  Condestable  al 
Conde  Don  Alvaro  de  Luna » é  de  las  fiestas  que  él  fizo 

al  Rey  é  á  su  corte.  44 

Tit.  XV.  Como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  fué 
■  con  el  Rey  é  con  sus  gentes  i  Palenzucla,  á  resistir  los  Re- 
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Tic.  XVI.  Como  el  Infante  Don  Enrique  ,  é  el  Key  de  Na- 
varra é  otros  trataron  ,  que  el  Condestable  «alíese  de  Ja 
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"  é  como  fué  rescebido  en  ella.  3  j 

Tit.  XVIII.  Como  la  corte  se  reformó  en  buen  estado  por 
la  venida  del  Condestable  :  é  como  á  su  suplicación  fiscie- 
ron  á  Don  Rodrigo  de  Luna,  su  tio.  Prior  de  Sant  Juan.  69 

Tit.  XIX.  Como  se  afínmba  la  venida  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  poderosamente  en  Castilla':  é  como  el  Con- 

'  destable  fué  á  los  resistir  la  entrada  :  é  como  los  siguió  íasCa 
poner  su  real  cerci  de  los  suyos.  62 

Tit.  XX.  Como  las  batallas  de  los  Reyes  é  del  Condestable 
se  acercaron  unas  i  ocns  té  como  el  Condestable  ordenó  su 
gente ,  para  pelear:  é  del  razonamiento  que  les  fizo:  é  como 
pelearan ,  salvo  por  el  Cardenal  de  Fot  ,  que  entrevino  alli.  67 

Tit.  XXI.  Como  otro  dia  las  batallas  de  los  Reyes  é  el  Con- 
destable se  acercaron  é  fueron  &  punto  de  pelear:  é  se  ñscíe- 
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vino  ende  :  é  de  lo  que  con  ella  se  conccn :  é  como  apre- 
suradamente se  volvieron  los  Reyes  la  via  de  Aragón.  71 

Tic.  XXII.  Como  el  Rey  movió  con  su  real  contra  ios  Re- 
yes de  An^onr  é  Navarra  :  é  como  envió  i  desafiar  i  los 
Reyes :  é  del  consejo  que  el  Condcsuble  le  dió  acerca  del 
desafio  :  é  como  la  Reyna  de  Aragón  vino  al  real  del  Rey, 
é  nop.  puilo  acabar  con  éi  lo  que  quería :  c  como  el  Duque 
fué  prciu-  '  •  7J 

Tit.  XXIII.  Como  el  Condestable  entp5  delante  del  Rey  al 
Regno  de  Aragón  :  é  como  tomó  por  foerza  á  Monreal ,  é 
destruyó  muchos  logares.  75 

Tic.  XXIV.  Como ,  después  que  el  Condestable  se  «alió  de 
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An^on  é  te  ayuntó  can  su  gente  al  real  del  Rey ,  el  Rey 
entro  en  el  Regno  de  Aragón  ,  é  entró  por  fuerza  la  villa 
de  Aríza  é  fizo  en  aquel  Regno  de  Aragón  muchos  daños.  8o 

Tic  XXV.  Como  el  Rey  non  íalbba  quien  dexasse  por  ca- 
pitanes contra  la  frontera  de  Aragón  t  é  como  el  Condes» 
tjbL  \-¿  suplicó  por  la  capitanía  de  toda  la  frontera.  84 

Tír.  XXV^r.  Como  los  Infantes  se  fueron  la  vía  de  Albur- 
querque  :  é  como  el  Condestable  se  aderezó  «.pora  ir  po- 
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Ti(.  XXVII.  Como  el  Condestable  fué  sobre  los  Infantes: 
é  de  los  caballeros  de  la  su  casa  que  wa  él  fíieron  :  é  de 
como  lüs  Infantes  non  le  osaron  esperar  en  Truxtlio  >é  se 
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emregado  el  castillo. 

Tít.  XXIX.  Como  el  Conde  de  Benareme  se  [untó  con  el 
Condestable  :  é  del  rebato  que  aquella  noche  ovo  la  gente 
del  Condesr.ible  :  é  de  como  andovo  de  noche  é  de  di.i  fas- 
ta la  villa  é  castillo  de  Alburquerque  ,  donde  los  Infantes 
estaban.  95 

Til.  XXX.  De  las  razones  que  el  Condestable  envió  k  descir 
por  su  faraute  á  los  Infantes  :  é  de  como  ovo  cierro  desafio 
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Gianada  »  en  tanto  que  el  Rey  iba :  é  como  partió  para  alli: 
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é  de  un  razonamienio  á¿l  autor  contra  los  enyidiosos.  105 
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jot ,  el  qaal  fué  brevemefice  libro  por  ínterceasíon  del 

Condestable  :  é  de  las  ordenanzas  que  se  fiscieron  en  Gua* 
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pnr  cll.i.  Ijl 
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non  lo  fiscieron  assi.  13^ 

Tú,  LI.  Como  los  gtoetes  de  Olmedo  tra varón  escaramuza 
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Condestable.  148 
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uble  fueron  emrtgadas  algunas  fortalezas,  assi  del  Maes* 
trazgo  ,  como  otras. 

Tit.  LXII.  Como  el  Rey  fué  sobre  Atienza  ,  é  el  Condes- 
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le  messeo ,  especialmente  la  de  Navarrece*  1S7 
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l'iu  LXXIV.  Como  el  Maestre  sopo  de  la  venida  del  Rey 
é  de  h  Reyna  c  del  lesccbimiento  é  ñcstas ,  <^ue  ca  Es- 
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Tit.  LXXV II.  Como  el  Maestre  partió  á  media  noche  de 
Mondejar  ,  para  ir  á  socorrer  á  Cuenca  ,  é  del  trabajo  que 
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ledo  $  ci  él  ge  la  eatfegaria  :  é  de  lo  qac  en  ello  se  fizo 

é  ordenó.  if^ 
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questa  de  Pulcnzuela.  338 
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co de  Palenzuela  después  que  la  puente  fué  fecha:  é  sigúe- 
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Tir.  XCV.  Del  proceder  de  la  guerra  ,  é  de  como  el  ínclito 
Maestre  é  Condestable  fué  ferido  en  ella.  246 
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Til  ClII.  De  como  después  de  h  venida  á  Oterdesillas  el 
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Xit  CVI.  De  como  el  Rey  partió  de  Oterdesillas  6  de  los 
fechos  que  subcedieron  después  de  su  partida  tocantes  á  la 
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Í;año,  que  al  mismo  Maestre  el  día  del  ruido  se  le  ñzo ,  por 
o  prender  6  matar.  S91 
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COMIENZA  LA  CORONICA 

DE  D.  ALVARO  DE  LUNA, 

CONDESTABLE  DE  LOS  REYNOS 
DE  GASnUA  Y  DB  JLEON» 
MAESTRE  Y  ADMINISTRADOR 

.  DE  LA  ORPEN  Y  CABALLERIA 
DE  SANTIAGO. 

.  PROLOGO. 

ENtre  los  otros  frutos  abundosos  que  la  España  ea  otro 
tiempo  de  sí  solía  dar  ,  fallo  yo  que  el  mas  precioso  de 
aquellos  fué  criar  é  nudrir  en  sí  varones  muy  virtuosos 

notables  é  dispuestos  para  enseñorear  ,  sabios  para  regir  ,  di*- 
f     io:i  c  [ucttói  para  guerrear.  De  ios  quales  unos  íuerou  subidos 

é,  la  ouibce  Imperial ,  otros  i  la  lehunbniBte  cácedra  del  sa- 
ber* Emnchot  otros  mereideroo  por 'HAork  corona  del  crmn* 
fi>  leqilaiidecieiitie.  Mas  agora  en  nuestro  xkmpú  revolviendo 
loa  vifot  del  justo  acatamiento  por  estas  cosas ,  mucho  se  mties» 

XO  tran  non  solamente  las  Rspañas  ,  mas  todas  las  otras  naciones, 
menguadas  é  vacías  de  varones  semejantes  ,  que  si  algunos  en 
algún  habito  de  virtud  resplandecen,  fallesceles,  é  csles  negado 
mucho  de  aquello,  sin  lo  qual  queda  desnudo,  é  non  bien  apues> 
to  el  perfe^lo  don  de  esa  virtud ,  é  son  as^  como  la  diversidad 

1 5  de  bs  tierras ,  qne  ú  unas  son  abnndosas  de  fimtos ,  son  UvUlh 
4ias  de  pones  {  é  si  abundan  en  ganados ,  son  altas  é  enroca* 
das ,  é  de  ásperos  asientos ,  é  non  graciosas  para  la  morada  ha» 
-maiiaLFaUiM  otras  que  si  tieaea  abondante  toilidad  de  las 
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coas  necesaflas ,  ó  son  muy  destempladas  é  frías ,  ¿  del  todo 

enojosas ,  Incomportables  por  muy  demasiado  calor.  Pues  noa 
jnenor  variedad  é  mengua  de  perfección  fice  vicioso  é  defec- 
tuoso el  linage  de  los  omes  :  é  d  algunos  dan  de  sí  algún  fruto 
é  resplandor  de  virtud  para  comenzar  bien  las  cosas  ,  son  livia-  ^ 
DOS ,  é  non  maduros  para  la  execucion  de  aquellas :  é  si  por 
ventura  aon  «sfersadbs  é  valientes ,  son  de  aspereia  é  dora  pa> 
labra ,  6  enrocados  é  ásperos  por  sobervia ,  6  levantados  por 
d<»nasiada  altividad  :  é  sí  por  ventura  en  ellos  consiste  es^ 
fuerzo  é  discreción  ,  non  tienen  habilidad  para  el  exercicio  de  xo  - 
aquello  ,  nín  abtoridad  en  la  prá¿Uca ,  nin  gravedad  é  sabidu- 
ría en  la  obra  ,  nin  dulcedumbre  en  la  conversación.  Las  qua« 
les  cosas  tanto  mas  son  menester ,  que  los  grandes  Príncipes 
é  escogidos  por  dignidad  quanco  ma^  don  puestos  en  lugar  mds 
alto  para  ser  acatwk»  ,  en  tal  manera  que  á  una  parte  los  15 
alumbra  é  ñce  claros ,  otra  loa  ofusca  é  alonbreg^ece.  Tanta  es 
la  dificultad  de  poder  venir  en  la  entera  perfección  de  la  vir- 
tud. Pues  si  en  el  nuestro  magnifico  i  muy  virtuoso  ¿  bieth» 
aventurado  Don  Alvaro  de  Luna  y  Maestre  de  Santiago^  Coff- 
destable  de  Castilla ,  can  notoriamente  tantas  partes  de  virtud  ao 
resplandecen  ;  é  tanta  grandeza  de  claros  fechos  pregona  su 
nombre  magnifico  que  todas  estas  cosas  junta  j  é  perfeílamea^ 
te  las  unas  acompaííadas  dé  las  otras  en  .él.telumbraa  é  per«. 
manecen ,  <  por  qué  por  contemporal  é  de  nnesiim  tleim  teao? 
garemos  aquella  gloria  que  4  los  pasados  y  de  fiieca  dolía  tas  , 
de  buena  mente  otorgamos  ?  i  E  quién  ssñrá  aquel  que  coooo* 
ciere.  é  ovíere  sentido  el.  fruto  de  la  su  prande  é  muy  madu* 
ra  discreción ,  que  baya  á  buscar  prudencia  en  los  Catones  ?  (fL 
quien  oviere  seído  capitaneado  é  acaudillado  50  la  su  non  ven- 
cida bandera  ,  cómo  irá  á  demandar  enxempio  de  magnaiñini- 
dad  en  ioü  Scipiones  d  Metellos.^  ¿£  quál  enemigo  lo  avrá 
visto  ó  sentido  lerir  de  la  espada,  que  tema  mas  la  fiereza 
de  aquel  orne  é  duro  varón  llamado  Sceva  \  \  Quién  alabará  eu  .  . 
'el.  Rey  Masinisa  cuerpo  dispuesto  á  traba  jos.,. é  pecseveranda 
4)on  domada  por  exercicios  caballerosos  ,  si  bien  ba  ávido  par-  35 
te  de  la  su  caballerosa  fatiga  é  continuos  trabajos  de  guerra,^ 
¿Quién  será  aquel  que  ose  afirmar  que  por  mas  honrosos 
Aíu  peügrosos  casos,  é  ¿radw  de  iníofumios,  é  báenavento- 
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raíiz39  ,  nrrrgitn  grande  de  nuestro  tiempo  le  passase,é  ñiese 
delante  en  adquirir  gloria  é  fama  é  honra  bien  ganada  ?  Assi 
que  en  aqueste  muy  acatado  Maestre  tantas  imágenes  verda- 
deras dd  virtud  se  nos  representan  ,  como  si  las  reliquias  de  la 

5:  bondad  de  muchos  de  los  passados  en  él  é  por  un  solo  él  fue* 
•ea  coniccvadas ,  ^  Pues  quién  teti  mal  eoieáido  qoeríendo  to* 
mar  enzemplo  en  la  ao  muy  aábia  prudencia  í  ^*  Quién  tentará 
ser  movible  \  eyendo  la  su  tanto  firme  constancia^  ^Qtiién  se 
afeminará  á  íacer  cobardía « considerando  la  su  muy  esforzada 

to  magnanimidad?  ^*  Quién  cometerá  fealdid  nin  yerro  mirando- 
»  en  ei  mas  claro  espejo  de  la  su  muy  pura  é  verdadera  leal- 
tad á  su  Rey?  ^"O  quál  podrá  ser  rudo  nin  grosero  á  quien  la 
su  grand  casa  haya  seído  escuela  de  pulicia  é  purobo  enseña* 
aúento  ^  PUes  ú  algunos  quisieron  escribir  los  fechos  de  los  pas- 

15  sadoa ,  nio?iendose  loa  unos  por  amor  que  ovieron  á  tus  vir- 
tuesas  obras ,  efros  por  se  deleytar  tiafiuido  grandes  é  caballea 
msoa  fedioty  é  algunos  por  dexar  las  escogidas  obras  de  loa* 
lawadm ,  escritas  por  enxemplo  é  doStt'iDz  á  los  que  despuca 
viniesen  ,  á  muchos  por  gloriarse  á  sí  mismo  curiosamente  es- 

ao  cribiendo  techos  é  vidas  de  Príncipes  escogidos,  ;  por  qué  non 
será  dada  licencia  é  lugar  á  mi  ruda  m.ino  que  escribi  algu- 
na cosa  de  la  muy  virtuosa  vida  de  aqueste  muy  noble  e  fa- 
moso Maestreé  Pues  para  desechar  el  sueño  del  mí  adormido' 
ingemo  tantas  é  tan  grandes  causas  tengo  venidas  de  la  virtud 

t5  áS.  aolo  nuestro  yirtuoso  Maestre « como  algunos  de  los  otros 
autores  pudieroa  tener  por  los  respetos  de  la  virttid  de  muchoa 
de  los  que  fueron  antes  de  nos.  Quanto  mas  que  yo  creo  que 
los  sos  muy  singulares  fechos  non  solamente  me  prest  ¡rán  fuer- 
zas para  decir  ,  mas  aún  liberalmente  me  las  dan  é  otorgan. 

30  Pues  por  lo  que  tengo  dicho ,  é  por  mucho  mas  que  se  po- 
dría decir ,  mtenté  escribir  en  esta  presente  obra  algunos  de 
los  nmy  notables  fechos  é  acaecimientos  deste  bienaventurado 
Maestre :  ceifte  quiera  que  yo  non  dnbdé  que  lea  sus  ctároríe*  * 
dios  é  notables  facañas  é  discurso  de  bSenarcfiturada  vida ,  mas 

15  curiosamente  estén  escritos  por  otros  mas  prudentes  é  elo* 
quentes  autores,  assi  componedores  de  las  historias  de  los  Sáne- 
los Padres  ,  é  Emperadores,  é  Reyes  Christianos ,  como  de 
los  ioüeles  Moros ,  é  barbaros  que  en  su  tiempo  han  reyna- 

Aa  do 
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do  6  feynaii «  s^ad  el  grand  sonido  »  é  clara  voz  ,  é 

jna  pública ,  que  los  sus  grandes  fechos  por  todas  las  naciones 
han  discurrido  ,  é  de  cada  día  discurren.  E  porque  aquello 
que  en  semejantes  historias  es  asentado  ,  mas  se  escribe  por 
enxemplo  de  los  advenideros ,  que  para  do¿Vrina  de  los  vivien^  § 
tes ,  por  non  darse  eu  la  nuestra  edad  á  publicación.  E  aún  por- 
que assí  algunos  de  la  nuestra  España ,  como  muchos  de  fuo-- 
ni  della ,  que  con  ktiat  de  cada  d¡a  non  poco  me  aolidtan  é 
conqoiecen ,  demandándome  algpna  cierta  6  irerdadera  dodrlna 
pnesca  en  oiden  de  eicripoua ,  de  in  TÍmiosa  vida  del  nnes-  ,  lo 
tro  Maeatie  magnífico » puedan  aquestos  por  m(  lo  que  saber 
bien  desean  é  por  diversas  maneras  oyen  ,*en  una  muy  cier- 
ta é  clara  verdad  manifiestamente  conocer.  E  justando  á  esto, 
porque  aquello  que  aqueste  nuestro  muy  esforzado  Maestre 
en  diversos  tiempos  fasta  aquí  gloriosamente  acabo  ,  eu  un  bre-  15 
ve  volumen  los  leílores  lo  contemplen.  E  tentando  entrar  la 
presente  obra  donde  pues  tu ,  Verdad  ,  eres  una  de  las  prin- 
cipales virtudes  que  en  aqueste  nuestro  muy  buen  Alaestre 
siempre  fecbtes  macada ,  á  ti  solo  llamo  é  invoco  que  adte»* 
tre»  la  mi  mano ,  alumbres  el  mi  ingenio ,  abundes  la  mi  me-  so 
moría « porque  yo  pueda  confirmar  é  seUar.la  commadáei»^ 
con  el  tu  piecioM  nombca 

TITULO  L 

DE  LAS  DJVEKSIDADFS  DE  IOS  ZíNAGES^ 
é  d6  Áa  casa  ¿  iinage  de  Don  Aharo  de  L  una  ^ 
2ia6stH  de  Santiago ,  /  Condistabls 
de  CastUia. 

QUiition  fiid  muy  antigua ,  é  dubda  muy  porfiada  entre 
loi  Sabios  que  mucho  sopieron  i  en  qi^  de  los  línages 
de  kt  ornes  resplandecía  mas  k  nobleza  é  fidalgoia,  en  15 
aquellos  que  nadan  de'  claros  línages  é  - nobles  abolorios,  é 
por  su  desmerecer ,  é  eacuros  fechos  ^  é  malgastado  vivir  maiv> 
cillaban  la  limpia  sangre  de  sus  linages ,  ó  en  aquellos  que  de 
omildes  é  baxos  linages  por  los  grados  de  !a  virtud  é  de  la 

noble  carrera  de  la  vida  ñbiaa  subir  é  acumbrar  en  ia  &Üla  de 

la 
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h  nobleza  é  bien  ganada  gloria  ?  E  determinado  está  por  to» 
dos  que  estos  á  tales  son  mucho  ma?  dignos  de  poseer  h  no- 
bleza » los  que  de  nuevo  la  fallan  é  la  facen ,  é  en  quien  ella 
comienza  ,  que  los  otros  que  desfacen  la  yá  fecha  ,  en  es- 

I  coro  é  desaventurado  fin  ,  en  quien  ella  se-  mortifica  é  acaba. 
Mas  aún  porque  «on  otras  dos  maseras  mas  nobles  de  ornes, 
diremos  cambien  de  aquellos ,  pues  mas  ñtcea  al  caso  nuestro* 
lios  unos  son  los  que  decienden  de  generosos  linages  é  nobles 
parientes ,  é  non  amenguan  con  h  m  vida  los  fechos  de  los 

10  sas  passados  ,  nin  facen  cosa  porque  los  sus  línages  sean  veni- 
dos á  menos ;  mas  nin  tampoco  se  abentajan  assi  con  la  virtud, 
que  velen  nin  trabajen  por  venir  á  mas ,  antes  entienden  que 
conservar  lo  que  les  queda  es  asaz ,  é  ser  tan  buenos  como  sus 
passados  es  harta  bondad.  La  otra  manera  postrimera ,  pero 

t5  meior  é  mas  yiroiosa  de  ornes  es  los  que  descienden  de  clara 
é  esconda  genetadon ,  é  noble  é  generosa  sangre :  k  limpie» 
za  é  bondad»  d«s  la  qual  fierbe  en  tal  maña  en  eUos ,  que  en-- 
tienden  qoe  por  ser  la  virtud  de  los  sos  pasados,  que  poseen 
cosa  agena  é  venida  de  otra  parte  ,  e  que  mas  demanda  la  per- 

ao  fecion  de  la  virtud  ,  é  con  lo  ageno  non  se  contenta.  Estos  á 
tales  velando  é  trabajando  de  noche  é  de  día  porfían  tanto 
con  la  fortuna ,  que  cubran  e  pasan  tod^  la  nobleza  é  grande* 
za  de  sus  linages ,  é  cobran  nuevos  nombres  de  virtud ,  é  non 
solo  merescen  rescebir  gloria  para  s£  mismos,  mas  acrescwntaa 

•5  la  de  los  sos  passados ,  é  dexanla  mas  estencUda  é  acrecentada 
á  los  que  después  dellos  vienen.  De  tal  manera  de  ornes  co- 
mo aquestos  que  decimos  fué  el  noble  é  virtuoso  Don  Alva<« 
To  de  Luna  ,  Maestre  de  Santiago  é  Condestable  de  Castilla, 
cu\  a  historia  escribimos.  E  como  quier  que  fué  del  noble  é 

^0  escogido  linage  de  la  casa  de  Luna  ,  que  es  de  los  principales 
nobles  del  Kegno  de  Aragón  ,  ei  ¿e  diapuso  á  tantos  trabajos, 
é  acompaííó  assi  la  vida  con  la  virtud ,  que  non  solamente  me- 
lesdó  ser  principal  del  su  linage ,  mas  aún  ser  el  mas  fimoso 
é  nombrado  varón  que  en  los  ndestros  tiempos ,  sin  tener  go« 

55  rona,  ovo  en  las  Espaíías  ,  seguod  por  la  tüstoria  oiredes.  B 
porque  pom  é  verdaderamente  se  conozca  el  su  linage ,  é  dón- 
de é  como  vino  en  Castilla,  decirlo  emo§  por  menudo  ,  qoan 
breve  podremos*  Clara  é  sabida  cosa  es  «^ue  entre  las  ca- 
sas 
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SAS  principales  de  ios  grandes  é  nobles  del  Regno  de  Ara- 
gón filé  é  es  una  dellas  la  casa  de  Luna,  assi  por  nobleza  de  lina- 
ge  ,  como  por  mucha  antigüedad  e  grandeza  de  pacrimonio, 
é  aún  porque  salieron  siempre  dé  aquélla  notables  é  escogí-  - 
4o»  ornes.  De  los  qtiales  algunos  ovo  que  tovietou  gnuxle  ca-  5 
▼Ida  eo  las  cas»  de  los  Reyes ,  é  cerca  dellos « por  ks  sus  vir- 
tudes ,  é  limpia  crianza ,  é  buenas  maneras.  £  muchos  otros 
ovo  que  siguieron  el  estado  eclesiástico  ,  é  fueron  Príncipes 
de  la  Iglesia  ,  é  singulares  pilares  de  nuestra  sanéla  Fé.  De  los 
quales  aún  los  que  en  nuestra  edad  han  seído  algunos  se  po-  iq 
drian  rehtar.  Ca  de  aquesta  casa  fué  el  Papa  Benedié^o  de 
gÍorio:>a  memoria ,  el  qual  fué  hermano  de  Don  Juan  Martí- 
de  Luna ,  seiíor  de  aquesta  casa ,  é  aqueste  filé  abuelo  del 
i^nestro  Maestre  é  Condenable  Don  Alvaro  de  Luna.  E  sa^ 
lió  de  aquesta  casa  de  Luna  el  noble  é  virtuoso  Don  Pedro  15 
de  Luna ,  Arzobispo  de  Toledo ,  primado  de  las  Españas ,  el 
qual  fué  tío  hermano  de  sn  pridre  del  nuestro  Maestre  é 
Condestable.  E  aún  fué  de  aquesta  casa  Don  Pedro  de  Lu- 
na ,  Arzobispo  de  Zaragoza  ,  primo  hermano  dei  Maestre. 
9  filé  de  aquesta  casa  asentado  en  la  silla  Toledana ,  é  en  la  SiO 
primada  de  las  Españas ,  el  virtuoso  é  muy  leal  al  Rey ,  é 
muy  obediente  á  sus  joiandamiemot  Don  Juan  de  Luna ,  de> 
gloriosa  recordacioa,  hermano  del  misnio  Maestre  é  Condes-, 
table.  E  aún  dexo  de  decir  de  los  Arzobispos  que  á  suplica- 
ción del  Maestre  hoy  son  de  Santiago  é. Toledo  ,  sobrino«del  25 
Maestre  é  Condestable ,  é  criados  en  su  casa.  E  de  los  que  si- 
guieron el  estado  de  la  caballcria  salieron  desta  casa  nobles 
é  virtuosos  ornes ,  de  los  quales  fué  Don  Juan  Martínez  de 
Luna  »  abueiü  del  nuestro  Maestre  c  C'ondcstable,  el  qual  Don- 
juán Martínez  en  quanto  grado  siguió «  é  sirvió  ál  Rey  Don  30 
Enrique  el  IL  é  quantos  logares  é  villas. 4^  su  patrimonio, 
vendió  é  puso  en  aventura  por  lo  servir  ^  ^delante  se  dirá» 
Fué  de  aquesta  casa  Don  Alvaro  de  Luna,  padre  del  núes*- 
troMaescre  é  Condestable  ,  el  qual  fué  Copero  mayor  del : 
Rey  Don  Enrique  el  III.  é  fué  Señor  de  Alfaro  é  Jubera  é 
Cornago  é  Cañete  ,  lo  qual  fué  dado  en  emienda  á  su  padre 
ea  Castilla  ,  segund  la  historia  lo  contará  adelante.  E  fué  de 
aquesta  casa  Don  Juuui  Alaitmez  de  Luna  ,  do  del  nuestro. 

Maes- 
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Maestre  é  Condestable  ,  hermano  de  su  padre  :  é  Don  Ro, 
drigo  de  Luna  Prior  de  la  Orden  de  Sant  Juan ,  do  assimis- 
mo  del  nuestro  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna ,  hermano  de 
su  padre.  Las  quales  dignidades  todas  fueron  en  su  tiempo  ,  é 
5  ganadas  por  él,  salvando  el  Papazgo  que  por  ctoccton  de  todo 
el  mando  ñ¡é  escogido  el  dicho  radre  Sin&o ;  4  Don  Jaymo 
de  Luna  m  primo ,  que  aún  hoy  Thre »  6  tiene  el  Nfiorio  4 
k  cm  en  el  Regno  de  Aiagon. 

TITULO  IL 

DE  ZAS  RAZONES  FOR  LAS  QUALES 
algunos  nobles  del  linage  di  Luna  ,  i  el  padre  de  Don 

REyiwnte  el  Rey  Don  Pedro  en  los  Regnos  de  Gutílfa^ 
coBio  el  Rey  Don  Enrique  su  hermano  ovtese  tomado 
titulo  de  Rey  ,  ovo  entre  ellos  muchas  guerras  6  debates  ,  é 
entre  las  otras  ovieron  una  batalla  cerca  de  Naxera  ,  donde  el 
Rey  Don  Enritpe  fue  desbaratado  ,  é  con  ia  grand  gente  que 
Je  quedó  é  le  quiso  seguir ,  paid  al  Regno  de  Aragón  á  fín 
15  de  ir.  adebate  al  Rey  de  Francia ,  en  el  qoal  esperaba  valia 
éacogim¡esto«E  como  aportase  á  lacasa  de  YUucqoe,  kqtnf 
era  de  Don  Juan  Martinez  de  Luna ,  abuelo  del  nuestro  Maes» 
ne  é'Cond^table  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  Don  Juan  Mar- 
tinez quando  conoscid  qite  aquel  era  el  Rey  Don  Enrique  ,  é 
SO  vido  como  venia  corrido  é  desbaratado  ,  é  destrozado  él  é  su 
gente  ,  rescibiólo  lo  mejor  que  él  pudo  ,  faciéndole  mucho  ser- 
vicio é  fíesta ,  reparando  á  el  e  a  ioü  que  con  ei  venían  de 
todas  las.  cosas  que  les  ñoan  menester  ,  filiándole  é  tratan^ 
dolé  con  tama  reverenda  é  cerimonia,  como'sl  viniera  k  tu 
J5  casa  vidrioso ,  é  con  so  eatero  estado  Real.  Después  que  el 
Rey  Don  Enrique  é  les  suyos  ovieron  alli  reposado,  é  ñie- 
ron  reparados  ,  Don  Juan  Martinez  de  Luna  busco  de  sus  al- 
gos é  joyas  é  bestias  lo  mas  que  él  pudo ,  é  entendió  que  al 
Rey  eran  necesarias  ,  é  diólas  al  Rey  é  á  los  suyos  para  sa 
¿o  partida.  £  sa  hern^^o  Don  Juan  Martiaex  de  Lona  ,  que 

era 
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era  estonce  mancebo  é  Arcediano  de  Zaragoza »  é  tenia  ade- 
reszado  de  se  partir  para  el  estudio  ,  el  qual  fué  después  el  Pa* 
pa  Benedicto  ,  todo  el  dinero  que  tenia  para  su  partida  del  es- 
tudio ,  dioio  todo  al  Rey  JDon  íiniique  ,  ejuendiendo  que  non 
podía  ser  despendido  en  mejor  estudio  que  en  reparar  á  un  tan  5 
glande  Rey  é  «eñor,  que  con  tanta  fommft  é  necesidad  á  mcasa 
avia  aportado*  E  después  qpe  Don  Juan  Martines  ovo  9tá  repa- 
fado  d  Rey  Don  Enrique ,  adereszdse  él  é  los  suyos  «  é  non  k> 
quiso  dexar  por  mucho  que  le  porfió  fasta  le  acompiñar  é  poner 
*  dentro  en  Francia.  El  Rey  Don  Enrique ,  como  aquel  que  f  o 
era  muy  conoscido  é  muy  virtuoso  Príncipe  ,  non  se  le  olvi- 
dó la  mucha  honra  é  buen  acogimiento  que  aquel  Caballero 
en  su  casa  é  tierra  le  liciera :  é  el  buen  ofrecimiento  é  socor-* 
ro  que  con  la  su  persona  é  bienes  le  avia  fecho.  E  qiiando 
el  Rey  Don  Enrique  volvió  en  Castilla ,  rogóle  que  le  qui-  1^ 
siese  seguir  ¿  ir  en  Castilla  con  él ,  dándole  su  fé  Real  de  le 
lion  ser  dcsconosddo  nln  desagradeddo  de  la  boma  que  le 
fecho.  Don  Juan  Martines  4e  Luna  fisolo  a8si,.é  uin  porque  -  « 
el  JRey  estaba  en  grand  necesidad  de  dinero ,  como  aquel  .qn« 
ayuntaba  gente  para  entrar  por  los  Regnos  de  Castilla,  4  non  %o 
tenía  de  qué  pagarles  suddo,  vendió  algunos  logares  é  villas  que 
tenia  en  Aragón  para  socorrer  al  Rey  ,  é  él  mismo  filé  é  par« 
tióse  con  él ,  é  sirvióle  muy  bien  en  las  sus  guerras  ,  é  nunca  ( 
lo  dexó  en  los  sus  trabajos.  E  por  esv.i  razón  el  Rey  Don  En- 
rique después  que  ovo  sosegado  su  Regno  ,  dió  á  Don  Juan  a^ 
Martínez  de  Luna  en  emienda  de  lo  que  por  él  avia  vendi- 
do en  Aragoa  ,  e  de  ios  servicios  é  buenas  obras  que  le  avia 
fecho  estos  logare:»  eu  Castilla ,  Alíaro  é  J  ubera  6  Cornago  é 
Cañete ,  é  Bzde  su  hUyoiáomo  mayor  s  é  á  su  fijo  Don  Alvaro  . 
Copero  mayor :  é  á  Dea  Juan  Martines  su  fijo  mayor ,  Alfe-  39 
rez  del  Inánte  Don  Femando ,  que  filé  después  Rey  db  Ata* 
gon*  E  assi  quedé  Don  Juan  Martínez  de  Luna  con  este  se- 
ñorío é  oficios  que  avemos  dicho.  E  quando  morid  quedaron  - 
dél  estos  fijos » Don  Juan  Martines  de  Luna ,  é  Don  Alvaro 
de  Luna  ,  que  fué  padre  de!  nuestro  Maestre  é  CondestaWe, 
é  Don  Rodrigo  de  Luna  ,  que  fué  después  Prior  de  Sant  Juan. 
Quando  morió  Don  Alvaro  de  Luna  padre  de  nuestro  Maes- 
tre é  Condestable^ el  nuestro  Maestre  quedó  zuño  é  muy  pe- 

que- 
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qoeilo ,  é  ñié  criado  en  la  casa  de  Don  Jiian  Maitínei  de ' 

Luna  su  tío  muy  delictidamente ,  assi  por  su  tío  como  por  stl 
tia  su  muger  que  era  noble  dueña.  K  por  el  niño  ser  muy 
gracioso  ,  é  levantarse  muy  vivo  é  despierto  ,  é  muy  cuerdo 
j¡    é  avisado  ,  todos  lob  de  casa  é  los  de  íuera  ponian  los  ojos  ea  ■ 
él  é  lo  amaban  mucho ,  é  procuraban  de  lo  complacer  é  agra< 
dar  en  lo  que  podUm ,  é  él  le  avia  aa«i  bien  con  todos ,  que 
non  avia  ninguno  de  qnaotos  le  veían  que  non  le  preciasen  t 
é  amasen  mucho.  E  como  quiera  que  era  niño  en  tal  mane* 
10  la  representó  desde  su  tierna  edad  la  nobleza  ó  ^odeaa  de 
su  virtud  ,  que  todos  le  íablaban  con  mucha  reverencia  é  se- 
■  ñorio  ,  é  quando  algunas  cosas  facían  acerca  del  en  que  le 
complacían  mucho  ,  acostumbrábanle  decir :  veamos  ,  Señor, 
^qué  íareis  vos  por  nosotros  quando  Dios  vos  faga  grand 
15  Señor  ^  E  paresce  que  aquellas  palabras  é  otras  semejantes  po> 
ttia  Dios  en  las  bocas  de  muchos  pata  qne  como  por  espirim 
de  pfofeda  dixesen  é  denunciasen  el  giand  señorío  é  pujansa 
é  claro  nombie  que  aquel  niño  después  que  fiiese  mancebo 
avia  de  aver  ,  segund  lo  ovo  después.  En  esta  manera  fué  el 
so  Maestre  é  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  conservado  en 
la  limpia  crianza  que  ovo ,  é  nodrido  polidti  é  delicadamente 
por  disposición  é  voluntad  del  poderoso  Dios  ,  como  aquel 
que  para  tan  grande  señorío  ,  e  para  gobernación  de  tantas  gea> 
tes  lo  guárdale  6  criaba.  Quando  Saé  de  edad  de  diea  aibv 
$5  él  sabía  yá  todas  las  cosas  que  los  otros  nüíos  qeando.por  es- 
tonce comenzaban  á  piender.  E  sabía  leer  é  escrebir  lo  que  con» 
venia  para  caballero ,  é  sabía  yá  cabalgar  é  ponerse  bien  á  car* 
bailo ,  é  procuraba  de  traer  limpio  é  bueno  lo  que  traía ,  é  ser 
muy  cortés  é  gracioso  en  su  fáhh  ,  e'  contenencia  :  é  luego  Je 
30  dieron  ayo,ei  qual  se  llamo  Ramiro  de  Tamayo  ,  para  que 
lo  enseñase  co'moavia  de  facer  todas  las  cosas  que  convenían  á 
fijo  de  noble  é  generoso.  Por  aquellos  días  iué  proveído  sa 
tío  Don  Pedro  de  Luna  del  Arsobispado  de  Toledo  ,  el  qual 
amaba  mucbo  á  este  su  sobrino  Don  Alvaro'de  Luiia ,  é  co< 
35  mo  quiera  que  él  lo  quiaiera  tener  consigo  en  su  casa  ,é\eñ^ 
da  mucha  honra  é  mostraba  mucbo  amor ,  Don  Alvaro  de  Lu- 
na ,  aunque  era  niño  suplicóle  que  él  lo  quisiese  poner  en  la 
casa  é  cotte  del  Rey  de  Castilla ,  que  pata  aquellos  que  de» 
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jcabas  seguir  la  orden  de  caballería ,  segand  el  $u  ttefflpo ,  arta 

de  ser  espendida  ,  é  su  estudio  avia  de  ser  en  las  cortes  de 
los  Reyes.  El  Arzobispo  su  tío  precio  mucho  la  razón  del  ni- 
ño ,  é  entendió  que  si  vivia  avia  de  ser  buen  Caballero ,  é  aque- 
llo se  levantaba  de  grande  e  generoso  corazón.  Estonce  el  Ar-  j 
zobispo  ,  é  Don  Juan  Martínez  de  Luna  sus  tíos »  adereszaron 
de  lo  enviar  á  la  corte  del  Rey  de  Castilla  ,  e  oidenaronle 
su  ayo  é  caía  que  avía  de  levar ,  é  assi  se  partid  Don  Alvaro 
de  Lana  para  la  corte  del  Rey  de  GasciUa  ,  la  primera  yes 
que  á  ella  -vino.  Aquesto  fué  andando  el  año  del  Nascimieop  i# 
to  de  noescio  Señor  Jesu-Christo  de  mil  quatrocientos  é  ocho 
años ,  é  el  reynado  del  Rey  Don  Juan  el  IL  en  dos  años»  - 
estando  el  Rey  en  la  villa  de  Guadalaxara  ,  é  la  Reyna  sa 
madre ,  é  las  Infantas  hermanas  del  Rey.  £  fué  por  Carnet* 
telendas ,  al  tiempo  que  el  Infante  Don  Fernando  avia  veni- 
do  de  sobre  la  villa  de  Setenil ,  é  avia  echado  de  la  corte  á 
Juan  de  Velasco ,  é  á  Diego  López  Destuñiga  ,  que  avian 
quedado  nombrados  en  el  Testamento  por  tenedores  del  Rey» 
é  á  otros  Arzobispos  é  Obispos  ,  e  Perlados  ,  é  Dociorcá.  R 
quien  bien  qubiere  considerar  en  aquella  primera  venida  que  ao 
Don  Alvaro  de  Luna  fizo  á  la  corte  del  Rey  de  Castilla «  á  ^ 
en  la  grand  cavida  é  pujanza  que  después  ovo »  paresce  q^ 
lallará  que  fiieron  lanzados  tedios  aquellos  grandtt  de  la  cor* 
te  en  seííal  que  aquel  niño  que  estonce  «ntiaba  cn  ella  avá 
de  iocfair  d  ing^  de  todos  ellos.  m§ 

TITULO  IIL 

COMO  DON  ALVARO  DE  LUNA  FUE  PAG£ 
del  Rijf  nuestro  seHor  ,  /  de  tas  cosas  ^ut  cn 
gjte  tiempo  acaescitron, 

MUcho  afimd  Don  Alvaro  de  Luna  por  se  ficer  conocer 
con  todos  loe  grandes  é  pequeños  de  la  corte  dd 
Rey  de  Castilla ,  é  luego  se  acompañó  con  los  fijos  de  los  mas 
nobles  caiialleros ,  é  mayores  ornes  que  ende  eran  ,  é  coa 
aquellos  qoe  entendió  que  eran  mejor  criados ,  é  de  mejores  30 
costambces.£eacalmanm«eaviacoii  ellosyé  detangcádo» 
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i  é  dulce  coiivcnadoa  lo  AUaban » «noque  era  pequeño ,  que 
ea  fwco  tiempo  cobró  el  amor  é  lot  ooraEones  de  todoi  loi 
que  mat  valiaa ,  é  en  todas  1»  tetas  6  daozas  é  burlas  de  ni&oa 
él  era  assi  gr^ioso  é  desenvuelto  ,  que  todos  lo  preciaban  mit* 

f  cho  ,  é  procuraban  de  le  semejar  ,  é  todos  le  seguían  é  non  se 
partían  dél.  En  esta  manera  comenzó  Don  Alvaro  de  Lu- 
na á  continuar  la  corte  del  Rey  de  Castilla  ,  é  los  dos  pri- 
meros años  que  á  ella  vino  non  ovo  cosa  que  de  notar  sea  en  la 
su  historia,  salvo  que  en  este  tiempo  en  el  año  del  Nascimiento 

10  del  Seibr  de mÜ  quatrodeotos  é  ocho  años,  matd  et  Duque  á 
JuanDepoiito ,  que  tema  cargo  de  lo  guardar  en  la  prisión  en 
el  castillo  de  Mora  ,  é  el  Duque  fiiyó  é  fuese  al  Remo  de 
Navarra  ,  é  de  alli  filé  enviado  preso  al  Rey  de  Castilk.  Par- 
tid el  Rey  de  Guadalaxara  con  la  Reyna  su  madre ,  é  el  In- 

15  &nte  Don  Fernando  su  tio  ,  é  los  otros  grandes  que  con  él 
andaban  ,  é  Don  Alvaro  de  Luna  con  él ,  é  vínose  á  Valla- 
dolid  donde  el  In&nte  Don  Fernando  ,  é  Don  Sancho  Obis* 
po  de  Falencia  mandaron  derribar  un  lienzo  del  adarbe  del 
alcázar  fkjo  de  VaUadolid  ,  porque  se  deda  que  la  Reyna 

so  con  el  Rey  de  GastUla  su  fijo ,  é  con  las  Infintas  se  querían 
isnzar  en  ¿1.  En  el  afio  sí|pQ¡ente,  que  fué  del  Nascimiento  del 
Señor  de  mil  quatrocieocos  4  imeve  años,  partió  el  Rey  de  Va* 
Iladolid  ,  é  con  la  Reyna  su  madre  ,  é  con  las  Infantas  sus  her- 
manas ,  é  el  Infante  Don  Fernando  con  sus  fijos  c  lijas  ,  é  Don 

íj  Alvaro  de  Luna  con  el  Rey  ,  é  fué  el  Rey  á  Hecerril ,  é  el 
Infante  á  Paredes.  Este  año  morid  Don  Lorenzo  Xuarez  Maes- 
tre de  Santiago »  é  fícieron  Maestre  á  Don  Enrique  fijo  del 
In&nte  Don  Femando ,  el  qual  yá  por  esos  días  era  despos»< 
do  con  Do&a  Beatriz  fija  de  I^n  Juan  Infitnte  de  Portogal^ 

30  k  qual  era  de  cumplida  edad ,  é  en  aquella  sasón  era  como  So- 
ñora  de  Alva :  é  Don  Pedro  NÍíío  trató  amores  con  ella  ,  é 
ovóla  ,  é  fuyd  por  este  fecho  fasta  en  Bayona.  Partióse  el  Rey 
de  allí ,  é  tovo  la  fiesta  da  la  Pasqua  de  Navidad  en  el  casti- 
llo de  Magaz ,  é  con  ei  los  grandes  que  dicho  avernos  ,  é 

3^  Don  Alvaro  de  Luna  que  contino  continuaba  la  casa  del  Rey. 
£n  el  año  siguiente  que  andaba  el  año  del  Nascimíeato  del  Se- 
fior  de  mil  qoatroclratos  é  dlea  a&os,  é  el  reynado  del  Rey 
Don  Juan  de  Gaatílla  éde  I^eon  en  quatro  a&os ,  el  Rey  tomd 
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por  80  page  á  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  como  quiera  qne  el 
Rey  era  muy  niño  ,  veyendo  la  graciosicUid  é  gentileza  ,  é 

mucha  desenvoltura  de  Don  Alvaro  de  Luna  ,  pagábase  de  su 
servicio  mas  que  de  otro  ninguno  ,  é  placíale  mas,  é  queríalo 
siempre  de  contino  tener  cerca  de  sí.  Agora  dexa  la  historia  f 
de  Tablar  de  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  coatará  lo  ^ue  acaesció 
en  Castilla  los  tres  años  siguientes. 

TITULO  IV. 

VE  ZO  QUE  ACAESCJÓ  EN  CASTILLA 

hs  tres  sigmenfgs  aMas» 

Í'^  L  Infante  Don  Fernando  partió  aquel  año  para  k  ñon» 
2j  tera  de  los  Moros ,  é  fué  cercar  la  villa  de  Antequera, 
en  Mnyo  dia  de  Sant  Juan  de  Portalatina  ,  vinieron  sobre  lO 
él  los  Infantes  Moros  con  mucha  gente  de  pie  é  de  cabar< 
lio  ,  é  le  dieron  batalla  ,  la  qual  fué  muy  porfiada  de  una  par- 
te é  de  otra  ;  pero  á  la  fin  plogo  a  nneatro  Señor  que  los  Mo- 
ros fueron  vencidos  c  deibaratados.  xMorió  en  aquella  batalla 
Iñigo  Ortiz  Destuñiga  ,  Alcalde  mayor  de  Sevilla «  6  Guarda  15: 
mayor  del  Rey  i  é  ei  In&nte  Don  Fernando  non  partid  de 
iobre  ]a  villa  de  Antequera  fasta  ^ue  la  comd  en  el  mes  de 
Septiembre.  £1  Rey  de  Castilla  tovo  las  Carnestolendas  en 
Oteidesillas ,  é  fué  tener  lá  Fasqna  de  Resurrección  á  Segó- 
Tia ,  con  la  Reyna  su  madre  ,  é  con  las  Infantas  sus  herma- 
ñas ,  é  estovo  ende  fasta  passado  el  mes  de  Septiembre.  E  de 
ain  se  vino  á  Vallado! id  ,  é  estovo  ende.  E  andando  el  año  del 
Nascimiento  del  Señor  de  mil  quatrocientos  é  once  años ,  é  el 
año  de!  reynado  de  Don  Juan  Rey  de  Castilla  é  de  León 
en  cinco  años,  estando  el  Rey  en  la  villa  de  Valladülid  ,  en  S§ 
el  mes  de  Mayo  llego  ende  el  infante  Don  Fernando  su  tio, 
que  venía  de  la  frontera  de  los  Mc^os ,  el  qual  fue  rescebído 
con  mucha  fiesta  é  solemnidad.  E  de  alli  partid  el  Rey ,  é  la 
Reyna ,  é  el  In&ate  é  Infiuxas  todos  juntamente ,  6  fueron  á  la 
villa  de  Ayilon.  E  alli  vino  á  la  corte  del  Rey  de  Castilla  Don  30 
Pedro  de  Luna  ,  Arzobispo  de  Toledo « tio  cíe  Don  Alvaro  de 
Liiuuu  Estando  aJÜ  el  Rey  kUegd  nueva  que  em  muerto  Don 

Mar- 
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Martin  Rey  de  Aragón  ,  é  el  Iníance  Don  Fernando  ovo  de 
partir  dende  ,  ca  era  primogénito  heredero  del  Regno  de  Ara- 
gón y  é  levo  consigo  muchas  gentes  de  caballeros  é  escúde- 
los de  Castilla ,  é  andovo  tanto  fasta  que  llegó  á  Cuenca  de 

5   Hiiete.ElReyde  GattUkcQok  Reyiiaminadf«,ém 
Jot  otros  grandes  qne  andaban  en  la  «2  corte ,  paitid  de  Aylion 
é  vínose  á  Valladolid,  é  estoyo'ende  ]o  que  quedaba  del  año,  6 
todo  el  año  siguiente  en  toda  paa  é  sosiego.  Este  aíío  siguiente 
comenzó  á  reynar  en  Aragón  Don  Fernando  fijo  del  Rey  Don 

10  Martin.  Andando  el  año  del  Nascimiento  del  Señor  de  mil 
quatrocientos  é  trece  años  ,  é  el  reynado  de  Don  Juan  Rey  de 
Castilla  é  de  León  en  siete  años  ,  en  el  mes  de  Junio  partió 

•     el  Rey  de  CástiUa  de  Valladolid ,  é  vínose  á  Toro ,  é  llegó 
ende  vispen  de  Corpus  GhristL  £  este  aSo  conqoistdél  Rey 

15  Dcm  Femando  de  Aragón  al  Conde  de  Urgel,  é  lo  piendíd,  Á 
'  qnal  pretendía  aver  derecho  al  Kegjoo  de  Aragón.  B  partid  el 
Rey  de  Toro  6  fuese  á  Salamanca.  Este  año  fiié  muy  seco  é 
menguado  de  aguas ,  é  de  mucha  Tambre  ,  que  sembraron  é 
nunca  cogieron  pan.  E  estovo  el  Rey  alii  en  Salamanca  fasta 

jto  que  comenzó  d  año  del  Señor  de  mil  quacrocieotos  é  catorce 

anos, 

TITULO  V, 

COMO  ZA  REFNA  DOJ^A  CATAZmA  MADRÉ 
def  IL^Jito  Matstreséáéí  d  Don  Alvaro  de  Luam^ 
4  como  ora  yd  muy  cercano  é  ttltogadé  d  id 
voiuntad  dei  Re/, 

IDO  avía  Don  Alvaro  de  Luna  á  ver  á  Don  Pedro  de  Lu- 
na ,  Arzobispo  de  Toledo,  su  tío  :  c  el  Rey  lo  amaba  yá 
mucho  ,  é  era  muy  allegado  á  su  voluntad ,  é  aquellos  días 
^5  que  Don  Alvaro  de  Luna  non  estovo  en  la  corte  el  Rey 
non  se  alegraba  assi  como  solia ,  mn' estaba  om  contento  dé  sL 
E  la  Reyna  su  madre  que  deseaba  mucho  tener  pagado  é  con- 
tento ai  Rey  su  fijo ,  entendid  bien  qne  por  non  estar  alli  Don 
Alvaro  de  Luna  el  Rev  non  se  alegraba  como  solia ,  é  escri- 
bo bid  mandando  é  rogando  muy  afincadamente  á  Don  Alva- 
ro que  viniese  luego ,  é  rog^mdo  muclio  ai  Arzobispo  su  tio 

que 
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qne  corieie  am  éi  manera  como  luego  se  viniese  partetKe^, 
que  lo  deseaba  mucho.  £  Don  Alvaro  de  Luna  yiaco  el  man- 
ándo  de  la  Reyna ,  é  conoscida  la  voluntad  del  Rey » partid 
luego ,  é  llegó  á  Salamanca  dó  el  Rey  estaba  por  estonce.  El 
Rey  ovo  mucho  placer  con  su  venida ,  é  se  alegró  como  antes,  é  5 
úzo  á  todos  alegre  é  pagado  semblante.  E naturalmente  tovo  es» 
ta  gracia  Don  Alvaro  de  Luna  desde  niño ,  é  siempre  después 
que  en  la  compañía  d  entre  la  gente  que  se  fallo' ,  siempre  su 
presencia  dio  un  favor  á  todos  ,  e  m  graciosidad  puso  á  todos 
siempre  mucha  alegría  é  denuedo » é  buen  corazón ,  é  grand  10 
voluntad  de Uea  fioer.  E  aún  afganos  grandet  tabbi  delRey 
áodaa  ,qae  natafalmeiite  en  Don  Alvaro  de  Lnna  filiaban  que 
tema  eita  gracia  9  éespedál  don  de  Dios,  qne  81  visitaba  denti»*  * 
fia  á  visitar  á  algunos  qae  estoviesen  mal ,  ó  dolientes  de  grav^ 
enfermedad ,  que  la  su  vista  disponía  é  obraba  en  los  dolientes  15 
enfermos  conoscida  é  cierta  mejoría  é  salud  ,  lo  qual  por  mu- 
chas experiencias  muchas  veces  fué  probado.  Assi  que  por  aqne- 
Uo  non  solamente  se  alegró  el  Rey  con  la  venida  de  Don  Al- 
varo de  Luna  ,  mas  toda  la  cone  é  grandes ,  é  los  lijos  de 
los  grandes  que  cerca  del  Rey  eran.  E  el  Rey  estovo  en  Sa-  aoi 
lamanca  con  muciia  alegría  é  sosiego  de  sus  Regnos  ,  fasta 
odio  dias  después  de  Corpus  Christi ,  que  se  partid  dende ,  é 
M  filé  á  Vllleniela « donde  tovo  el  Sane  Juan ,  é  siempre  Don 
Alvaro  de  Lnna  andaba  yi  siempte  cerca  del  Rey ,  ca  él  Rey 
non  se  fiillaba  sin  él*  E  de  allí  se  partió  el  Rey « é  se  íiié  á  15 
Valparayso  ,  é  dende  á  Baldenebro ,  donde  estovo  &sta  passa- 
do  el  mes  de  Agosto  ,  é  allí  tomd  al  Rey  una  grand  dolen- 
cia de  fiebres ,  é  en  toda  su  dolencia  non  quería  que  Don  Al- 
varo de  Luna  se  partiese  del.  E  estando  el  Rey  allí  le  llegó 
nueva  como  ei  Arzobispo  Don  Pedro  de  Luna  era  muerto,  30 
de  lo  qual  pesó  al  Rey  por  ei  grand  pesar  que  dello  sin- 
tió aver  Don  Alvaro  de  Luna  ;  como  quiera  c|ue  este  Ar- 
zobispo ayudaba  mucho  á  Don  Alvaro  de  Luna  su  sobrinOy 
é  Je  avia  puesto  la  casa  que  en  la  corte  traía ,  é  le  proveía 
á  él ,  é  á  loa  aoyoa  que  tiaía  en  la  corte  continuos.  Por  el  35 
fillttcimionto  suyo  Don  Alvaro  non  despidid  nín  partid  de 
sí  nbguno  de  los  que  tenia ,  ntn  abaxd  ninguna  cosa  del  esta* 
do  en  que  el  Anobi^au  tio  le  avia  puesto ,  antes  tcabajd  por 

sobs- 
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sotstener  aquel  estado  é  honra  mas  noblemente  que  fasta  alltf 
como  quiera  que  aun  del  I-ley  non  avia  rescebido  salvo  una  ra- 
cton-de  doncel.  E  todos  los  grandes  de  la  casa  del  Rey  pensaron 
que  en  perder  Don  Alvaro  de  Luna  á  su  tío  el  Arzobispo 

5  sería  él  menguado  en  su  estado  é  honra ,  é  favor  que  tenia. 
Bpareace  que  Dios  milagrosamente  desde  aqud  db  en  ade« 
knte  le  fué  acrecentando  todo  el  fiivor  é  estado  suyo ,  poique 
fiiese  fisto  á  la  gente  que  la  honra ,  &Yor  é  estado  de  Doo 
Alvaro ,  non  le  venia-  de  la  grandeia  de  tüt  parientes  ,  nin 

10  muchedumbre  de  su  patrimonio  ,  mas  que  solamente  de  sus 
mismas  bondades  é  virtudes  procedía.  JE  partid  el  Rey  de 
Baidenebro  é  fuese  á  Fromesta  ,  é  alli  fué  fecho  Don  Al- 
varo Maestresala  del  Rey ,  el  qual  cada  día  crescia  en  bonda^ 
des  ,  é  virtudes ,  é  gentileza ,  é  buenas  maneras  ,  é  en  el  amor 

15  é  gracia  que  tesift  con  ú  Rey.  En  aqüd  t&o  ie  corood  e) 
Ri^  de  Acagon ,  é  poctularoa  por  Anobispo  de  Toledo  i 
Don  Sancho  Rojas » Obispo  que  era  de  Falencia.,  é  eito« 
To  Don  Alvaro  de  Luna  con  el  Rey  de  Castilla  en  Fiemes- 
ta  fasta  qoe  oooieosd  el  año  dd  $¿íor  de  mil  qoatiocieatea 

ao  é  quince* 

TITULO  VL 

COMO  TRATARON  QUÉ  DOK  ALVARO 
fmsst  em  ia  Infanta  fut  iia  d  9asmf  d  Aragón^ 
for  h  úfortár  dtl  Rey, 

EOn  Alvaro  de  Luna  partid  de  Fromesta  con  el  Rey, 
é  vino  á  tener  las  Carnestolendas  de  aquel  año  en  Va- 
íd.  E  como  la  envidia  sea  un  pecado  que  atormenta  é 
roe  los  huesos  é  entrarías  de  los  que  la  poseen ,  é  les  face  de 
15  día  é  de  noche  dolerse  de  los  bienes  ágenos  que  Dios  repar- 
te por  kt  que  les  meiesce»  :  wyvodo  algunos  grandes  que 
amfaban  ea  k  corte  del  Rejr  como  de  cada  dia  Don  Alva- 
.  fo  de  Luna  crescia  en  el  estado ,  é  en  el  amor  é  grapa  qoe 
tena  en  la  voluntad  del  Rey^é  sintiendo  como  d  Rey  de 
30  noche  nin  de  día  non  se  fallaba  nin  quería  estar  sin  Don  Al- 
varo de  Ijuoa ,  é  lo  abeotajaba  sobce  todos  los  otros ,  é  non 

que- 
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quera  que  otn»  alguno  lo  Tisclae ,  nin  tiatafe  aú  como  Don 
Alvaro  ,  cresda  la  eoYtdia  oa  la  Tdniicad  é  cofaaonet  de  mu- 
chos.  E  mayormente  veyendo  quanto  dispuesto  esa  Don  Al- 
varo para  todas  las  cosas.  Ca  sí  avian  de  luchar  ante  el  Rey 
los  fijos  de  los  grandes  ,  d  sacar  e!  pie  del  foyo  ,  d  danzar ,  d  f 
cantar ,  ó  facer  otros  fechos  d  burias  de  mozos ,  Don  Alvaro 
de  Luna  se  aventajaba  sobre  todos ;  d  si  avian  de  correr  mon- 
te, él  feria  el  puerco  d  el  oso  ,  ante  todos,  ca  era  muy  monte- 
ro de  corazón  ,  é  muy  osado ,  é  grand  cavalgador  ,  é  bracero. 
K  verdaderamente  él  tovo  tan  dispuesto  cuerpo  en  su  cierna  lO 
edad ,  é  después ,  que  entre  mnchot  non  se  &Uá]xi  semejante» 
como  quiera  que  non  fué  grande ,  nín  alto  de  persona.  Maa. 
aunque  tenia  los  miembros  gentiles  é  delicados » eia  muy  bieB 
fecho ,  é  todo  niervos  é  huesos ,  é  fida  bien  toda  cosa ,  é  ca*. 
tabale  muy  bien  qualquiera  ropa  que  se  vestía  ,  6  dábale  muy 
buen  ayré ,  assi  á  las  ropas  que  se  yestta,  como  á  las  bestias  que 
cabalgaba  ,  c  á  toda  cosa  en  que  ponía  las  manos.  E  por  él 
^r  tan  gracioso  ,  c  bien  criado ,  é  de  fermosa  é  gentil  dispo- 
sición ,  é  de  muy  dulce  fabla  é  conversación  ,  las  duefias  é  las 
doncellas  de  la  Reyna  ,  é  todas  las  otras  grandes  seíioras  le  ftO 
daban  muy  grand  favor ,  á  lo  que  facía  é  decia  ,  mas  que  á 
ninguno  de  todos'  los  otros.  Assi  que  por  todas  cosas  el  zelo  é 
envidia  que  algunos  avism  de  Don  Alvaro  de  Luna  filé  muy 
grande.  B  como  por  estos  días  la  Reyna  Do8a  Catrina  ma* 
dre  delRey  envíase  lalnfimta  Doña  Maria.su  fija  á  casar  con 
el  Príncipe  Don  Alfonso ,  primogénito  heredero  del  Regno 
de  Aragón  ,  algunos  por  apartar  a  Don  Alvaro  de  Luna  del 
Rey  é  de  la  su  corte ,  tovieron  manera  con  la  Reyna ,  que  . 
Don  Alvaro  de  Luna  fuese  con  Don  Sancho  de  Rojas ,  Ar- 
zobispo de  Toledo  ,  é  Juan  Alvarez  deOsorio,  ScFuir  de  Vi- 
llalobos  ,  é  otros  grandes  que  iban  con  la  Infanta  por  ia  acom- 
pafiar  :  dando  causa  dello  que  facían  mucha  honra  á  Don  Al- 
varo de  LiUna  eu  lo  enviar  acompañar  ia  Infanta  con  aquellos 
grandes.  E  aún  porque  allá  podría  ver  al  Padre  San¿lo  su 
tío  ,  que  por  estonce  estaba  en  Peííiscola ,  é  i  los  otros  gran*  35 
des  del  Regno  de  Aragón  sus  parientes.  Especialmente  traed 
esta  ida*  de  Don  Alvaro  de  Luna  Juan  Alvarez  de  Qiorio ,  por 
quanto  avia  grandes  zeios  de  Don  Alvaro  de  Luna » y  de  Do- 
ña 
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ñi  Inei  de  Torres ,  doncella  de  la  Reyna » mof  aUegada  á  la 
▼olantad  de  la  Reyaa.  £  decíase  este  Juan  Alvares  (acer  do 
aquella  doncella  toda  su  voluntad  ,  é  por  el  grand  amor  qae 
Doña  Inés  de  Torres  mostraba  á  Don  Alvaro  de  Luna,  Juan 

§  Alvarcz  avia  delio  garandes  zelos  ,  é  por  esta  causa  tovo  mane- 
ra que  la  Reyna  enviase  á  Don  Alvaro  de  Luna  coa.  la  In- 
fanta :  é  la  Reyna  übUí  oon  Don  Alvaro  de  Luna  de  aque* 
Ha  ida ,  como  qoier  que  Dos  Alvaro  de  Luna  «e  le  emen* 
dtd  bloti » que  aqiieUt  Ua  qne  lo  ordenaba  más  lo  facían  por 

to  Ib  apartar  del  Rey  é  de  la  su  corte ,  qne  por  le  dar  aquella. 
Honra  que  óeom.  Mas  por  cumplir  mandamiento  de  k  Rey» 
na  ,  pues  era  madre  del  Rey  ,  é  ser  obediente  á  lo  que  man- 
'   dado  le  fuese  ,  aceptó  la  ida ,  é  partióse  con  la  Infanta  ,  é  con 
aquellos  gran  Jes  que  dicho  avernos.  E  llegó  Don  Alvaro  de 

15  Luna  á  despedirse  del  Rey  de  Castilla  su  señor  con  muy  ^and 
léverenda  é  cerimonia,  besándole  las  manos :  é  el  Rey  quan- 
do  Tldo  que  Don  Alvaro  de  Lona  se  quería  partir ,  pesdie' 
■  amello  ^  é  dnole  que  non  lo  ficíeie.  Don  Alvaro  de  Luna  lé 
dixo^  que  convenia  á  su  «ervkio  que  él  ffartiese ,  pues  la  Rey- 

fto  na  sti  nüuUe  le  avía  mandado  ¡r  con  la  Infanta  su  hermana* 
MI  Rey  quando  vido  que  todavía  era  dispuesto  Don  Aív^iro 
de  Luna  de  se  partir ,  non  pudo  solrir  que  las  lagrimas  non 

'    le  viniesen  á  los  ojos  ;  é  como  quiera  que  el  Rey  er;i  niño, 
que  aun  non  avia  mas  de  diez  años ,  bien  entendió  que  a(¿uello 

25  se  &da  por  apartar  dél  á  Don  Alvaro  de  Lona ,  é  'abrazándolo- 
S&U7  amigabíeniente ,  dtxole ,  que  si  todavía  queria  su  servP 
do  se  viniese  Ineeo  para  él.  En  esta  manera  se  partió  Don 
Alvaro  de  Luna  ae  la  corte  por  aquella  vez ,  é  non  solamen-' 
te  quedó  el  Rey  triste  por  su  partida ,  mas  Codas  las  donce- 

00  lias  é  dueñas  de  la  casa  de  la  Reyna ,  maldiciendo  en  sus  co- 
razones á  ios  que  avian  tenido  manera  con  la  Reyna  que  Don 
Alvaro  de  Luna  partiese  de  la  corte.  E  cierto  semejaba  que 
en  salir  él  de  la  corte  é  casa  del  Rey ,  toda  ella  ij^utídaba  ro< 
bada  de  toda  gentilleza  á  alegría. 


TI- 
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TITULO  VIL 

COMO  DON  ALVARO  DE  LUNA  VOLVIÓ 
.  ik  Aragón  dt  aeompsifar  U  Infanta « /  etínía  to^ks  -ht 
grandis  di-  Castilla  frocurahan  A  temr  forti 
tn  Don  Mvaro  dt  Lmna* 

MUy  bien  se  ovo  Don  Alvaro  cíe  Luna  en  aquella  ida  con 
la  Infanta  al  Regno  de  Aragón  ,  é  como  quier  que  él 
aún  non  avia  ávido  del  Rey  grandes  dádivas  uln  mercedes,  por 
el  Rey  ser  tan  niño  ,  que  aunque  mucho  lo  amaba  non  io  po- 
.  dia  a$si  aprovechar, como  quería » mas  con  todo  eso  Don  Al»  5 
Taro  trabajó  é  aderescd  en  tal  jBaiieia  á  sC  é  i  los-  tuyos ,  é 
tanto  á -panto  ,  como  si  él  yá  toYiera  una  grande  fenta.-B  < 
Don  Alvaro  vicio  en  Aragón  al  Papa  Benedi¿(o  su  tío  ,  el  ■ 
qnal  cnro  mocho  placer  con  él-^  é  le  dio  su  bendición.  £  vi' 
do  assimismo  algunos  caballeros  sus  parientes,  los  quales  ovíe- 
ron  mucho  gozo  c  alegría  con  él ,  veyendolo  tan  vivo  ú  raa 
desenvuelto,  é  tan  cuerdo  é  bien  criado,  é  sabiendo  quanLo 
era  allegado  á  la  voluntad  del  Rey  de  Castilla  ,  lo  qual  yá  se 
sabia  por  muchas  partes.  E  non  solamente  avian  placer  con  él 
sus  parientes ,  m^s  aün  los  que  non  le  conosdan  tenían  mane»  15 
la  de.se  concertar  con  éli.por  las  vlrtude»  é  buenas  maneras 
qner  de  Don  Al^ro  de  Luna  oían  decir  6  sabían»  En  tal  nía*  . 
ñera ,  que  rescibid  de  todos  muchas  fiestas  en  Aragón » assi  de 
aquellos  caballeros  sus  parientes  ,  como  de  los  otros  grandes 
del  Regno  ,  é  de  la  casa  del  Rey  ,  é  mucho  le  quedaron  co-  so 
dos  ohligatios  é  otrescidos.  E  como  quiera  C|ue  todos  le  quisi©- 
lan  mas  detener  non  pudieron.  Ca  d<;spues  que  se  partiera  Don 
Alvaro  del  Rey  de  Castilla  en  ValladoUd ,  non  passaron  mu- 
chos días  que  el  Rey  le  escribid  mandándole»  é  rogándole, 
muy  afincadamente ,  que  se  viniese  luego  para  él :  é  aún  ro-  %f 
gd  el  Rey  á  la  Reyna  su  madre  ,  que  aquello  mesmo  le  es« 
cribiese  é  enviase  á  mandar  á  el  Arzobispo  Don  Sancho  de 
Rojas ,  é  Juan  de  Velasco  :  los  quales  por  esos  días  eran  los 
principales  en  la  casa  del  Rey.  E  veyendo  que  el  Rey  perse- 
veraba tanto  en  aquella  volimtud ,  é  amor  que  avia  á  Don  Al-  30 

va- 
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raro  de  Luna  ,  é  que  por  le  apartar  del  Rey  non  partía  del  el 
Rey  su  voluntad  ,  cada  unos  destos  grandes  por  su  parte  envío 
sus  mensageros  con  sus  letras  á  Don  Alvaro  de  Luna,  rogándole 
mucho  que  él  se  viniese  prestamente  al  Rey,  que  lo  deseaba  tan* 

f  to ,  é  esperaba  de  <;ada  dia ,  é  aún  c^rescteodole  cada  uno  por  sí 
que  él  quisicM  úiásaMt  4e  <iii  algos,  6  bieoes,  é  personas,  como 
de  pariencei^  é  aiiy^  moy.cercanot  ^Pues  quáidon  mayor  que 
la  bondad  ^^oál  riqu^  mayor  que  la  virtud.^  Todos  facen  par- 
tido al  virtuoso ,  é  al  bnoio  todos  lo  quieren  é  allM^an  á  sí.* 

10  Nunca  la  bondad  puede  estar  en  luengo  destierro ,  ninTa  virtud 
se  puede  mucho  alejar  de  los  que  la  quieren  seguir.  Don  Al- 
varo de  Luna  aquexado  de  tamas  letras  é  mensageros  ,  ovo  de.  • 
partir  é  volver  ma^  pre¿to  que  pensó  á  la  corte  del  Rey  de  Cas- 
tilla ,  que  estaba  en  Valladolkl ,  donde  lo  avia  dexado.  f  Quién 

15  podría  decir  el  placee  que  el  Rey  ovo  coa  la  Tenida  de  Don 
Alvaio  9  é  las  dueñas  é  doncellas  de  la  casa  de  la  Reyoa,  * 
é  todas  las  otras  sentes  de  la  corte  por  la  mayor  parte  í  E 
alli  comenzaron  a  tratar  Don  Sancho  de  Rojas  ,  Arzobispo  * 
de  Toledo ,  por  su  parte ,  é  Juan  de  Velasco  por  la  suya  ,  como 

so  oviesen  parte  en  Don  Alvaro  de  Luna,  enviandole  cada  dia  sus 
mensageros  é  tratantes  ,  é  faciéndole  grandes  ofrescimientos,  é 
enviandole  grandes  dádivas  de  oro  é  de  plata  por  atraetlo  á 
á ,  las  quales  él  non  quiso  rescebir ,  diciendo ,  que  el  Rey  su 
aetíor  lo  daba  á  él  asaz.  E  como  quiera  que  aún  Don  Alvaro  de 
Luna  por  estonce  non  tenia,  salvo  muy  poco,  nin  por  eso  nunca 
faé  indinado  por  cobdicia  á  £icer  ninguna  fealdad ,  antes  to- 
vo  siempre  el  corazón  muy  grande  é  generoso  ,  é  inclinado 
mas  á  la  honra  ,  que  á  ía  cobdicia.  E  como  quiera  que  era 
tanto  mozo  ca  edad  ,  que  non  avia  veinte  años,  él  se  avia  tan 

^0  cuerdamente  con  aquellos  grandes  ,  que  contentaba  á  los  de 
la  una  parce  c  de  la  otra ,  é  mostraba  á  todos  igual  amor ,  é 
tempialsa  en  tal  manera  los  féclios ,  que  por  aquello  non  ovie-  • 
se  discordia  nin  fompiniiento  entre  aquellos  grandes.  Pues 
non  era  menor  quistion  por  aquellos  dias  entre  las  doncellas 
35  de  la  casa  de  la  Reyna ,  procurando  cada  una  dellas  con  grand 
diligencia  tener  mayor  parte  en  Don  Alvaro  de  Luna.  E  non 
avia  ninguna  dellas  que  con  é!  tahlase  veyendo  su  gentileza, 
é  conosciendo  sus  virtudes  é  gentil  condición ,  que  le  non  re- 

Ca  qui« 
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qnirlese  por  honestas  palabras  de  casamiento.  Mas  "Don  Alva- 
ro escusabase  dellas  muy  cortes  é  enseruidaraente  ,  diciendo- 
Ies  ,  que  aquello  avrb  él  á  buena  dicha  ,  é  grand  bicn  iventU"- 
fanza ,  ma^  que  el  eca  ua.  caballero  pobre ,  c       mozo  c]^ue 
non  avia  fecho  ningpn  bien  de  so  persona ,  é  &8ta  ver  é^co*  5; 
ttOicer  bien  de  s{  lo  que  yalk ,  qne  él  aria  fecho 'voto  de  non 
casar.-  B  en  aqueste  tiempo  avía  ea  la  casa  de  la  Reyaa  una 
doncella  muy  fermosa ,  é  muy  bien  criada  ,  é  dotada  de  ma> 
chas  gradas  é  virtudes ,  la  qual  avia  nombre  Doña  Inés  de 
Torres  ,  segund  dicho  avernos  ,  é  aquesta  valia  con  la  Reyna  xo 
mas  que  las  otras  ,  6  que  oira  persona  alguna  que  se  supiese,  é 
tanto  que  los  oficmles  de  la  casa  del  Rey  c  de  b  Reyna  to- 
dos eran  puestos  por  su  mano ,  é  facíase  todo  lo  que  aquella 
doncella  qneria«  Esta  estaba  tanto  pagada  é  contenta  de  Do» 
Alvaro  de  Lona ,  que  todas  Us  cosas  que  ella  sabia  6  entendía  t$ 
que  le  podían  complacer ,  todas  las  procuraba  é  facia  con  ntochn 
diligencia,  é  llamábale  fijo.  £  como  yá  Don  Alvaro  de  Luna  non* 
ca  se  partía  de  la  cámara  del  Rey  por  ordenanza  é  mandado  de 
k  Reyna  sii  madre  ,  qne  non  quería  fiar  de  otra  alguna  pericona 
que  estovie^e  coa  el  Rey  de  contino,  salvo  iJon  Alvarode  Luna,  so 
Doña  Inés  de  Torres  cjue  era  tanto  cercana  á  la  Reyna  ,  como 
todo  el  aposentamiento  del  Rey  é  de  la  Reyna  era  en  la  casa 
del  Rey  ,  en  veyeodo  I>eña  Inés  que  Don  Alvaro  de  Luna  s» 
sentía  enojado,  é  mostraba  tener  algún  mal « ella  lo  apiadaba  é 
coraba  con  sos  proprks  manos,  non  dando  Itig^r  á  que  oiranin''  a5 
|an»  tratase  su  persona  salvo  ella.  E  en  aqueste  tiempo  Do- 
na Inés  de  Torres  le  movía  muchas  razcmes  é  Tablas ,  dándo- 
le á  entender  como  lo  amaba  muy  de  corazón.  E  Don  Alva^ 
ro  de  Luna  que  siempre  desde  niño  puso  su  corazón  en  akos 
lugares  en  todas  las  cosas  que  oviese  de  facer  ,  disimulaba  la» 
fablas  ,  ¿  facía  que  non  kk>  entendía.  LDoña  Inés  de  Torres  en- 
tendiendo aquello ,  pensó  que' Don  Alvaro  fuese-  enamorado 
de  una  doncella  de  la  Reyaa ,  que  se  llamaba  Costanaa  Bar- 
ba ,  é-  que  por  amor  de  aquella  non  acudía  assi  á  lo  que  ella 
quería     non  se  pudo  detener  que  non  se  lo  dixese  en  esta  35 
goisa:  „Yo  entiendo  señor  fijo  (que  assi  le  llamaba  ella)  que 
el  vuestro  corazón  es  enagenado  en  otra  parte  ,  en  tal  ma- 
«^oera ,  que  aoa  soi»  señor  de  yes ,  é  yo  bien  creo  que  sien- 
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w  to  qniea  vm  ¡apodera  tanto  :  esta  es  Doña  GMtaim  Barto.'*. 
Estonce  Dcm  Alvaco-  dixola :  y^Vor  Dios ,  señont,  voseos  enga< 
„ííais  en  esta  parte  ,  é  non  juzgáis  derechamente  mí  corazcm/^ 
Eassi  pasaban  cada  día  muchas  cosas. Tanro  fué  mirado  en  aque» 

5  lias  fiestas  é  honras  que  Doña  Inés  de  Torres  tucia  á  Don  Alvaro 
de  Luna  ,  que  algunos  creyeron  que  él  ficiese  della  su  vohm- 
tad ,  cspeciaimente  Juan  Alvares  de  Osoiio  ,  i^uc  avia  muy 
gnuKtes  selos  de  Don  Alvaro  de  I^una,  s^ad  k  histofia  lo  ha 
contado.  E  por  aquella  cabaa ,  4  por.  aqaeste  Juan  Alvares  ser 

lo  uno  de  los  grandes  del  Regno,  tenia  giand  parte  en  la  Reyna 
Doña  GatalLia  madre  del  Rey ,  é  en  la  su  casa ,  é  con  gran- 
des xeios  que  avia  de  Don  Alvaro ,  é  de  Doña  Inés  de  Tor- 
res ,  quando  vido  que  non  podia  apartar  del  Rey  ,  nín  de 
la  su  corte  á  Don  Alvaro ,  uso  otra  vía  para  se  remediar  ,  é 

15  fizo  entender  á  la  Reyna  que  Don  Alvaro  estaba  enamorado 
de  Doña  Costanza  Barba ,  é  ella  del ,  é  que  lo:>  dcbia  iacer  ca- 
m  ea  nao  antes  que  occa  cosa  dello  feniltate.  E  la  Reyna  un 
db  llamó  á  su  cámara  á  parte  á  Don  Alvaro ,  é  dixole  que  la 
esperase  allí ;  é  la  Reyna  entrd  á  un  retrete  de  su  cámara  á 
donde  tenia  á  Doña  Costanza  Barba  ,  é  á  su  madre ,  á  fin  de  loe 
desposar  luego  allí.  E  comenzó  de  fablar  la  Reyna  con  ella 
de  como  dexaba  yá  en  la  cámara  á  Den  Alvaro  de  Luna  ,  é 
comenzó  á  desctr  la  Reyna  á  la  doncella  é  á  su  madre  ,  de  las 
virtudes  de  Don  Alvaro.  E  como  Don  Alvaro  quedaba  en 

«5  la  cámara  ,  é  sintiese  la  fabla » é  aún  oyese  parte  deUa  ^  é  en-r 
tendiese  que  se  Oblaba  de  su  casamiento »  fizé  rtaato  toibado- 
é  íueia  de  sC  y  que  sin  otro  detenimiento  te  partíd  de  la  c4-: 
mará  donde  la  Reyna  le  avia  mandado  estar  ^  é  fibld  con  al- 
gurtos  grandes  de  la  corte  qnexandose  de  aquel  fecho ,  é  di' 

30  ciendo     que  se  tenía  por  muy  desdichado  por  la  Reyna  aver 
querido  tener  aquella  maña  con  él ,  siendo  él  un  caballero 
pobre  ,  é  tunto  mozo  ,  é  quererlo  ella  trabar  con  uno.  donce- 
„  lia  pobre  tan  prestamente."  E  uon  quedó  la  Reyna  menos 
quexosa  é  enojada  de  Don  Alvaro  ,  por  averse  partido  assi  de  la 

55  cámara  donde  le  avia  mandado  esperar.  £  bien  enteadíd  la 
Reyna  que  Don  Alvaro  avia  sentido  la  fibla »  é  non  le  aria 
placida  della.  K  estovo  Don  Alvaro  por  aquella  razón  algo- 
nos.  días  que  non  íue  á  palacio  ^  mas  non  durd  macho  ^  ca 

«1 
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el  key  afincadanieate  demandaba  por  Don  Alvaio,  faiito  que 
de  venir*  £  la  Keyna  wistz  la  Toltincad  de  Don  Alivaro, 
non  le  fibtó  mas  de  aquel  fecho.  Duiaote  estas  cosas  estovo 
el  Rey  contlno  en  Valladolid  ,  é  aquesto  fué  en  el  año  del 
Nascimiento  del  Señor  de  mil  quatrodentos  é  diez  é  siete  atíoa^  f 
E  de  aquel  tiempo  non  fallamos  cosa  que  de  contar  sea  en 
esta  historia  ,  salvo  que  aquel  año  declararon  en  Constancia 
por  Padre  Sandro  á  Martin  Quinto.  E  el  año  de  antes  morió  el 
Rey  Don  Fernando  de  Aragón  ,  é  alzaron  por  Rey  en  Ara- 
gón a      iijo  el  Rey  Don  Alfonso»  jo 

TITULO  VIII. 

COMO  IBA  CRESCIENDO  DON  ALVARO 
49  . Luna  en  estado  ¿  virtudes  ,  ¿  C9W»  fiU  Jeriáú  t» 
Jidadrid  m  la  justa  el  dia  fu§  entrtgmwí 

.  ei  Re¿no  al  Rty*  '7 

ANdando  el  ano  del  Nascimiento  del  Señor  de  mil  qua- 
trocientos  diez  é  ocho  años ,  é  el  reynado  de  Don  Juan 
Rey  de  Castilla  c  de  L.eon  en  doce  años ,  estando  Don  Al- 
varo de  Luna  con  el  Rey  en  Valladolid ,  jueves  do&  dias  de 
Junio  morkí  Já  Reyna  Doña  Catalina  madre  del  Rey ,  é  el  15" 
Rey  partid  de  ValladoUd ,  é  Don  Alvaro  de  Luna  con  ^1 ,  é 
los  otros  grandes  que  con  él  estaban ,  é  fiiese  á  Oterdesülas^ 
é  deñde  á  Medina  del  Campo » é  allí  desposaron  al  Rey  con. 
la  In&nta  Doña  María  su  prima ,  fija  del  Rey  Don  Feman- 
do de  Aragón  ,  é  ficieronse  grandes  fiestas  de  justas  é  torneos 
é  danzas,  é  otros  placeres.  En  las  quaies  fiestas  Don  Alvaro 
de  Luna  se  aventajaba  entre  todos ,  assi  por  el  grand  favor 
que  el  Rey  le  daba  ,  como  por  la  su  mucha  gentileza  é  des- 
treza que  mostraba  en  todo  lo  que  descía  é  facía.  Ca  si  el 
Rey  salía  á  danzar  non  queria  que  otro  caballero  ninguno,  35 
niu  grande  nin  Rico  ome  danzase  con  el ,  salvo  Don  Alva- 
ro de  Luna ,  nin  queria  con  otro  cantar ,  nin  &cer  cosa ,  salvo 
con  Dbn  Alvaro ,  nin  se  apartaba  con  otro  á  aver  sos  conse- 
jos é  fiblas  secretas  tanto  como  con  éL  De  la  otea  parte  que 
todas  Jas  doeiias  é  doncellas  lo  &voresctan  mucho*  Don  Al-  30 
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raro  era  mas  mirado  c  preciado  entre  todos  aquellos  que  en 
ks  tiestas  ae  ayuntaron.  E  después  quando  el  Rey  se  retraía  á 
su  cámara  á  burlar  d  áver  placer  ,  Don  Alvaro  burlaba  tan 
cortés  é  graciosamente  ,  que  el  Rey  é  todos  los  otros  que  con 

f  él  eran  avian  muy  grand  placer.  E  si  iablabau  eu  íeciios  de 
caballería  ,  aunque  I>t>n  Alvaro  era  moxo  >  él  Oblaba  en  ellixi, 
aiii  bien  i  atentamente  qne  codoa  se  marávitlaban.  £  aquel  (aé 
desde  niño  su  mayor  estudio ,  entender  en-4oa  fechos  de  ar** 
mas  é  de  cabaüeria ,  é  dars«(  á  ellos ,  é  nfaer  én  ellos  mas  fa^ 

10  cer  que  decir.  E  si  otras  veces  razonaban  algunos  alabando' 
á  sus  amigas ,  é  contando  sus  casos  de  amores ,  Don  Alvaro 
I0&  sabía  assi  graciosamente  descir,  que  todos  avian  muy  grand 
voluntad  de  le  oír  fablar  ,  é  el  Rey  sobre  todos.  E  Don  Alva- 
ro se  ovo  tan  discretamente  en  bUü»  amores  ,  guardando  en 

i§  eJloa  lealtad  é  secfeio  canto ,  que  por  aquello  era  mncbo  mas 
amado  6  predado  de  todas  las  dueñas  é  doncellas  »  é  muy 
glandes  señoras ,  non  sobmente  d«  los  que  le  veíaá ,  mas  de 

*  otias  mndm  qne  ifcín  lo  yet  se  pagaban  é  enamoraban  dél , 
é  lo  querían  é  lo  deseaban  ,  oyendo  sus  virtudes,  é  sabien- 
do do  su  grand  gentileza.  E  yo  non  niego  que  algunas  grandes' 
señoras  se  pudiesen  aquí  nombrar  en  esta  historia  ,  las  qua< 
les  verdaderamente  fueron  presas  del  su  amor  ,  é  se  ofrescid^ 
ron  á  mayores  peligros ,  que  los  ñacos  corazones  de  ias  mii^ 
gerés  deben  ser  obligiados  por  causa  dél  1  mas  kioii'  secfa  tíé^ 

95  nesta  cosa  que  aquel  Don-  Alvaro-de  Luna que  por  fecboá'- 
de  armas  »  é  composición  de  singulares)  libros  'élf  mlsteei' 
sábíamente  ordenados :  é  por  discretas  élftuy  ordenadas  cando- ^ 
nes  ensalzó  la  virtud  de  las  mugeres « la  fama  é  vida  de  algunas' 
de  aquellas,  el  so  historiador  recontando  sus  fechos  en  algu-^ 

30  na  manera  mancillase.  En'  esta  guisa  iban  cresciendo  de  cada 
dia  I  is  virtudes  é  bondades  ,  é  el  ciaio  nombre  de  Don  Alvaro 
de  Lajua ,  e  todos  lo  iban -pr esciando  mas.  E  j^níó  de  Medina 
del  GMipoDoQ.  AliWM^-ds^libnft^boiid  lCéy>d»  CteilUa,  é  fué 
dende  i  laí  villai  del  Madrid  ^-lé  -eiNMo  wBnde  lodo  aüquel  áSo. 

^1  E  á  seis  días  de  Marzo' del' Éno*  siguiente  entregaron;  al  Rey^ 
el- R^aó»4e' Castilla  y  . é  finieron*  grandes  ^|(!»ta»,  é  torneos  6- 
justas ,  las  quales  ovieran  sido  mas  alegres  é  mayores ,  é  du^- 
xáiaa  iaa82)iiálví>  por  avec  se¿d»^lerido<^'k  jimDM 
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ro  de  Luna  ,  é  acaesció  en  esta  guisa.  Don  Alvaro  quiso  mzñ* 
tener  cu  aquel  dia  que  el  Rey  tomó  el  regimiento  de  sus 
Regnos ,  é  mantovo  él  é  uu  fijo  del  Condestable  Don  Ruy 
L^jpez  Davalos  que  estonce  era.  E  Don  Alvaro  de  Luna  avia 
salido  á  la  justa  muy  ricamente  armado  ,  é  con  unos  paramen-  |[ 
tos  muy  ricos ,  é  levaba  assimísmo  aquel  dia  una  joya  de  su 
amiga  de  una^  mnxaáfaca»  de  oro  é  teda ,  que  Je  oeñian  pof 
las  eipaklas ,  é  por  endoia  de.la  Toefta  deí  escudo  mnchi» 
de  loi  caballeros  mancebos      geaiides  cines  de  la  corsea 
acompañaban  aquel  dia  á  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  onps  le-  lo 
yaban  las  lanzas » é  otros  el  yelmo ,  é  otros  le  iban  sirviendo 
de  lo  que  era  menester.  E  Pon  Alvaro  avia  giand  voluntad 
de  lo  facer  muy  bien  aquel  dia  ,  assi  por  le  mirar  el  Rey  su 
señor  ,  como  muchas  dueíias  é  doncellas  ,  é  grandes  señora* 
que  alli  esuban ,  é  por  amor  de  la  joya  que  de  su  amiga  levaba;: 
segund  que  lo  avernos  contado.  E  fizólo  muy  bien  aquel  día, 
é  rompió  muchas  lanzas,  é  trajo  muy  buen  tiento,  e  andovo  muy 
fprmoso  caballero,  é  fué  el  mas  presciado  é  loado  de  todos  lo6 
otro$ :  é  y  i  el  Rey  leavia  enviad)  á  decir  que  non  ¿cíese  mas^ 
que  &rto  avia  trabajado  por  estonce./Don' Alvaro  qóemmca 
más  en  los^chos:  de  cabaUeiia ,  oin  en -las  otras^cosas  que  ovio-- 
aQ:defiK!er  stmÍ9  aver  trabajo^  ninmenos  temida  peligro  que  por* 
esta  causa  le  pudiese  venir  ,.ei>yl<ü  on  caballero  ásupika»  ai  Rey. 
qiitsieserdacÜf  encía  para  facer  una  carrera  tan  solamente.  E  á  ú|' 
sazón  estalla  en  el  rende  de  la  tela  de  la  otra  parte  Gonzalo i  «52 
de  Quadros ,  que  era  uno  de  los  mayores  justadores  é  mas  va- 
lientes é  punteros  ,  que  por  estos  dias  avia  en  la  corte  del 
Rey.  Los  Caballeros  eran  buenos ,  é  muy  deseosos  de  facer 
bien  ,  é  viniéronse  alli  el  uno  al  oiro  ,  e  Don  Alvaro  encon- 
tró á  Gonzalo  de  Quadros  ipor  enripia  ia  vuelta  del  escudo,  30 
de  tan  grand  encuentro  qsíQ  U  puso,  por.  sebee  ks  aneas  del 
csbttllo ,  é  jstrla'lfQfa^noa  seifmpíei!»  sftcáralo  deia  siUa  se- 
gond  el  f^mBúMMorM  ignuideKi^  íeo  huen:k^;£.Gofi2alb. 
de  .Qiia^vos  eticomró  ¿3>en  Alraroi la  vista  .-dcá  yeltno»> 
é  el  roquete  de  fia  lansa. «ferió,  Ja  Vistan,  i  entoatrdle  en  h^$S-. 
fi!pate,,,é  con. Ia3  puntas  del  roquete  quebrantóle  todo  ei.cbsK.< 
co  de  aquella  parte  de  la  cabeza  ;  pero  Don  Alvaro  non  ca- 
yd  del  cabjdlo » é  xoiaeosó  sáki  tanta  ^gre  de..la  &aáia.por . 
«  la 
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ll vista  del  yelmo,  que  codos  los  paramentos  é  sobrevistas, 
é  las  tranzaderas  que  su  amiga  le  avia  enviado  fueron  llenas 
de  sansre.  E  estonce  llegaron  muchos  de  aquellas  caballeros  á 
41  de  ^  que  le  servian  é  acompañaban  en  la  }usu  ,  é  ttr»- 

I  Ránle  d  yelmo ,  é  decendieronle  del  caballo.  B  las  daeñas  é 
doncellas  que  avían  tanto  mirado  á  Don  Alvaro  como  lo  avia 
fecho  bien  ,  é  lo  vieron  ferido  é  todo  ensangrentado  ,  comen- 
zaron á  facer  el  mayor  llanto  del  mundo.  K  el  Rey  m an- 
do cesar  la  jnsta,  é  ovo  muy  grand  pcssar  de  la  ferida  de  Don 

lo  Alvaro ,  é  codas  las  ñestas  tueron  tornadas  en  trisceza  é  des- 
placer por  aquella  0srida  de  Don  Alvaro.  E  quando  aquellos 
cabaUeros  Ühguoa  i  Don  Alvaro  de  Luna  ,  4  lo  fideron 
apear  del  calÑillo ,  él  les  dao ,  que  ;para  qué  lo  fiician  apeará 
que  boñ  lenía  mal  ninguno  porque  dexase  de  facer  lo  que  te< 

15  nía  entre  las  manos.  E  estonce  ellos  le  dixeron  que  estaba  muy 
mal  ferido  ,  é  que  mas  avia  menester  los  maestros,  que  non 
aquello  ,  é  ficieron  traer  del  agua ,  é  como  ge  la  lanzasen  so- 
bre la  cara ,  él  comentó  de  entrar  en  sí ,  como  quien  recuer- 
da de  im  sueño  ,  é  comenzó  demandar  ^  dónde  estaba ,  e  qud 

•SO  «angie  era  aquella  que  tenia  ^  Estonce  le  dixeron :  „Vos  estala 
9,rendo  muy  mal  de  un  encuentro  que  ov'istes  en  la  justa.^* 
E  alli  se  comenzó  de  recordar ,  ca  la  giand  ferida  lo  avia  sa- 
cado fuera  de  SÍ  9  é  leváronlo  de  alU  en  unas  andas  á  su  posa« 
da ,  é  el  Rey  mandó  llamar  los  mejores  maestros  Cirujanos 

%f  que  tenia  en  su  corte ,  é  todos  los  mejores  de  h  comarca  ,  é 
mandóles  que  a$si  curasen  dél  como  de  su  persona  mesma.  E 
en  grand  peligro  estovo  Don  Alvaro  de  Luna  de  aquella  feri- 
da ,  ca  todos  pensaron  que  moriera  ,  ca  le  sacaron  bien  veinte 
é  quatro  huesos  de  la  csÍ>esEa ,  é  veníanle  grandes  accidentes  é 

30  muy  anienudo.  E  fuera  muy  grand  pérdida  é  daño  si  Don 
Alvaro  moriera  aquella  sazón ,  segund  las  cosas  que  después 
oiréis  que  fízo ,  para  las  quales  facer  é  acabar  paresce  ser  que 
Dios  le  tenia  conservado  é  escogido  ,  é  le  plogo  de  lo  guar- 
dar. Muchas  veces  fué  el  Rey  de  Castilla  á  ver  á  Don  Al- 
varo  de  Luna  en  tanto  que  estovo  mal ,  é  todos  los  grandes 
que  en  la  corte  estaban  lo  iban  á  ver  muy  amenudo  ,  é  las 
dueñas  é  doncellas.  £  mucho  fué  mercada  su  vida  de  Don 
Alvaro  dé  Luna  de  todas  ellas  por  nuicbas  lagrimas.»  é  mur- 
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ciús  continuas  oraciones  é  ayunos ,  é  tocos  -6  proiliesas.qi]e  ]0  . 
¿cíeron.  £  machas  ovo  ende  .que  prometieron  con  gran  de< ' 

voclon  de  non  comer  cabeza  jamás  en  algund  tiempo  de  nin- 
guna cosa  que  fuese  ,  por  él  ser  ferido  de  tai  manera  como 
avernos  contado  en  la  cabeza  ,  por  tal  que  Dios  le  librase  ,  é  le  ^ 
die&se  salud.  E  lai  que  lo  mas  amaban  é  querían,  como  quierque 
públicamenCe^é  en  plaza  non  osaban  ñcer  semblantes  tanto  mas 
tristes,  después  que  se  retraían  en  sus  cámaras  é  aposentos  iaciaa 
«andes  l^tos ,  é  derramaban  con  g^nd  cuita  muchas  asaz  de 
ugrimas,<é  mucho  verdaderas « con  grandes  semidps  é  sospi-  lO 
ros  dolorosos »  diciendo ,  qqe  si  aqod  m9Qcebo  tanto  Tirtuo- 
so  é  de  escogida  memoria  moriese  ,  que  aquella  era  nna  grand 
pérdida  que  aquella  corte  del  Rey  perdía  :  é  que  assimismo 
se  perdería  toda  ó  la  mayor  parte  de  la  gracia  ,  é  pulicia  ,  é 
gentileza  de  toda  ella.  E  non  íallesció  dia  nia  n<K:he  que  el  15 
mal  de  Don  Alvaro  non  fuese  dolorosamente  llorado  por  mu- 
chas señoras ,  ñam  tanto  que  Dios  todo  poderoso  por  su  in* 
finita  -clemencia  le  quiso  dar  segura  determioacion  de  salud. 
E  como  fiiese  alli  entregado  el  Regno  al  Rey  ,  el  quaL 
cada,  día  mucho  se  pagaba  mas  de  Don  Alvaro,  é  lo  preciaba  so, 
mas,  é  cresciale  mas  la  voluntad  do  lo  amar,  assi  como  sentía 
crescer  las  bondades  c  virtudes  de  Don  Alvaro,  ú  ibale  el  Rey 
de  cada  dia  dándole  mayor  parte  de  m  ,  é  mayor  lugar  en  las 
cosas.  E  como  Junn  Furtado  de  Mendoza  ,  Alayordomo  ma- 
yor del  Rey  ,  lucie  casado  con  Doña  María  de  JLuna  ,  lija  de  35 
Don  Juan  Martinas  de  Luna,  prima ,  iijos  de  hermanos^  de 
Don  Alvaro  de  lama ,  el  Rey  por  acatamiento  é. contempla* 
cion  de  Don  Alvaro  allegd  mas  á  sí  á  Juan  Furtado ,  é  fizo 
que  de  aili  adelante  él  cupiese  en  las  mayores  co&as  de  sus 
Regnos  ,  é  con  su  consejo  las  principales  se  previniesen.  E  30^ 
como  yá  todos  viesen  la  grand  parte  que  Don  Alvaro  tenia 
en  el  Rey  ,  é  sintiesen  en  quanto  grado  el  Rey  lo  amaba, 
juntáronse  con  Don  Alvaro  el  Almirante  Don  Alfonso  En- 
riquez  ,  el  Condestable  Don  Ruy  López  Davalos  ,  é  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique  ,  é  Don  Gutierre ,  Arcediano  de  Oua-  35 
daiaxara ,  que  fué  después  Arzobi»po  de  Toledo ,  á  kw  qua- 
les  el  Rey  daba  mayor  cabida  en  las  cosas  por  contemplación, 
de  Don  Alvara  E  la  grand  cabida  que  Von.  Sancho  de  Ro- 
jas, 
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hs ,  Arzbbí<;po  de  Toledo  ,  fasta  allí  tenía  en  los  fechos  del 
Regno  ,  de  allí  en  adelante  se  tüé  amenguando  ,  é  faciendo  me- 
óos. E  partid  el  Rey  de  Madrid  ,  é  fué  á  tener  el  Domingo 
de  Ramos  á  S^ovia  ,  é  Don.  Alvaro  de  Lima  quedó  en  Ma* 
5?  drid  ,  ca  aún  iioft  m  kiaadQ  la  ferída. 

TITULO  IX. 

líE  LA  MANERA  QUE  DON  ALVARO  DE  LUNA 

•  /OW  en  Sígovía  con  el  Rey  ,  é  ron  los  grandes  tM 
■   " '    Regno  ,  é  como  fizo  é  sacó  genu  dt  armai 

con  estandarte.  . 

D,Es(pues  qae  Don  Alvaro  fué  sano  de  la  ferida  ,  partióse 
i  de  'Mtfdtkl  i  Ü  Aft^  &  Ségovia  para  di  Rey  ,  é  flüld  que 
era  yá  'cááe  rdúHio  el  Ref -Dnajuari  de  Navarra  *  é  el  In* 

&nte  Don  Enrique  ,  é  el  Conde  Don  Fadriqne ,  é  el  Conde 

10  de  Castro ,  é  el  Arzobispo  de  Saiv^go ,  é  otros  ' grandes  ca- 
balleros del  Regno  ,  é  con  ellos  juntóse  de  b  una  parte  el 
Araobispo  Don  Sancho  ,  contra  ios  que  avernos  dicho  que 
estaban  cerca  del  Rey.  E  si  bien  se  mira  en  esta  verda- 
dera historia  ,  nunca  Don  Alvaro  de  Luna  estovo  absentó 

15  de  la  corte ,  que  luego  en  ella  non  oviese  grand  división ,  é 
vaadei  lÉiiy 'fermados.  S  como  -cadá  una  de  eqnestas  par« 
tes  teivieie  ipaestotl  efi  k' cámara'  deir  Ref  algiuus  cabelle*' 
IOS  'de-  dcto  «n  dos  por  paine  '<le  cada  wio ,  0on  Alvaro  de 
Luna  qiiando  Uegd  sintíd  qoe  estaba  todo  en  oda  gaba  ,  6 

so  que  los  que  díximos  que  con  él  se  avian  juntado  non  le  aca- 
taban seo;und  solian  ,  nin  le  guardaban  aquello  que  con  él 
avian  puesto  ,  nin  facian  dél  la  cuena  que  solian  ,  nin  lo  lla- 
maban á  ios  consejos  ,  nin  le  daban  parte  nin  cuvida  en  las  co- 
sas ,  nin  assimismo  á  Juan  Furtado.  £  estonce  entendió  que 

S5  convenia  tepacar  por  discreción ,  lo  que  por'absenda  se  avia 
dallado.-  E  ñbU  éon  Juan  Furtado ,  é  dtxole ,  que  se  juntase 
con  ,  é  tovtese  ^óraíton  para  seguir  lo  que  él  taria ,  ca  mas 
valb  qúe  sás' debdos  oviesen  el  lugar  é  cercanía  con  el  Rey» 
que  non  los  estraños.  E  Juan  Furtado  le  respondió  ,  que  des- 

30  cía  bien ,  é  que  assi  lo  ^ia.  E  fabló  Don  Alvaro  con  el  Rey 

l>a  quan- 
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quando  vido  que  todos  assi  estaban  repartidos»  disciendole: 
„  Señor  ,  pues  yo  soÍo  quedo ,  é  todos  estos  caballeros  tienen 
,y fechas  sus  compañías  ante  vuestra  cámara,  mandad  á  mí  ao*- 
,ite  elloa  que  me  acneite  á  los  piés  de  vuem  cama."  B  «I 
Rey  le  dim  que  lo  fiiria*  E  eatando  el  CondMble  Don  Ruy  $ 
Lopes  Davalos ,  é  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  é  el  Almi- 
lante ,  é  los  que  ecaa  de  su  parte ,  en  la  cámara  una  noche, 
en  queriéndose  acostar  el  Rey ,  llamo  á  Don  Alvaro  ,  é  man- 
dóle que  se  acostase  á  los  pies  de  su  cama.  E  como  el  Rey 
se  lo  mandase  ,  Don  Alvaro  lo  tizo  luego.  E  como  quiera  que  lo 
el  escándalo  fué  grande  entre  todos  ,  grandes  fueron  las  ame- 
nazas que  Ecieron  á  Don  Alvaro  estos  grandes  que  con  el 
Rey  escabaii.  Ca  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  é  otros  grao, 
des  omes  tfviaii  pfocufado  mucho  acosufse  á  los  ^es>  del 
Rey  9  mas  non  le»  avia  seidadaddlog^r.  £1  Rey  por  dar  15 
yor  fkvor  á  Juan  Furtado ,  por  contemplaciofi  de  Don  Alva» 
TO  de  Luna  ,  salió  de  su  alcázar  á  po-ar  i  hs  casas  de  Juan 
Furtado  ,  que  en  aquel  tiempo  eran  asaz  notables,  e  quedaron  .  4 
todos  los  otros  grandes  que  pensaron  apartar  á  Don  Alvaro  del 
lugar  que  tenia  con  el  Rey  ,  mucbo  fuera  de  donde  pensaron  ao 
estar  ,  por  quanto  las  cosas  les  respcMUÜeron  mucho  por  el  con-* 
trario  de  como  en  aquel  (¡empo  las  esperahan*  En  esta  guisa 
que  avernos  dicho  toro  manera  Don  Alvaro  de  Luna  con  graad 
ánimo  é  cmaxon  é  mucho  seso,  veyendo  clara  6  manífiestamcah 
te  como  todos  aquellos  grandes  del  Regn*  qve  pwr  essones  2§ 
estaban  allí  ayimtados  é  congregados ,  é  que  yá  eran  en  van- 
dos  é  grand  divbíon  ,  como  acjuello  cesase  ,  é  se  liciese  lo 
que  el  quería.  Trató  Don  Alvaro  con  el  Rey  ^  como  se  diese 
orden  ,  que  ios  grandes  de  los  sus  Regnos  se  paiti^n  por 
los  tercio&  del  aíío  á  servir  el  su  consejo  ,  é  los  otros  que  fuo* 
«e&  fiiera  de  la  corte.  E  los  primeros  que  quedaieo  i  mvm 
d  consep  dd  Rey  por  cabsa  de  Don  Aivaio ,  fiieron  el  Reyi 
de  Navarra ,  e  Juan  Furtado  de  Mendoza  ,  é  Fernando  Al» 
Ibnso-  de  Rioblesy  é  lo»  Dodores  Francisco  Yañes  ,  é  Diego 
Rodrigues ,  é  otros  asaz  letrados.  E  por  atraer  Don  Alvaro  ^5 
al  Ar2Xtbispo  Don  Sancho  de  Rojas ,  lovo  manera  como  Ruy 
Diaz  de  Mendoza  ,  h)o  de  Juan  Furtado  ,  casase  con  una  so- 
biioa  de  Don  Sancho  Arzobispo  de  Toledo  »  la  qual  se  lla-< 
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ttaíba  Doña  Inés  de  Rojas ,  muger  que  avia  ttíÓo  de  Luis  de 
la  Cerda.  E  por  ende  quedó  el  Arzobispo  con  los  primeros 

que  queiínron  ¿5  servir  al  consejo  del  Rey.  E  salieron  de  la 
corte  el  I alante  Don  Enrique ,  é  el  Adelantado  Pero  Maa-> 

f  riqiie  ,  é  el  Condestable  Don  Ruy  López  ,  é  Don  Gutierre, 
Arcediano  de  Guadalaxara.  £  ordeno^  alli  casamiento  del  In- 
fiiite  Don  Juan  ,  con  Doña  Blanca  Rey  na  de  Navarra.  E  assi 
qaedd  Don  Alvaro  de  Luna  en  la  corte ,  é  desfizo  por  aqa^ 
Ua  Tea  los  vandos  qoe  eo  ella  eran  comensadoe  i  felmAr'ipor 

10  1m  que  avemos  dicho.  En  las  cosas  que  Don  Alvaro  fizo  atti 
por  estonce ,  non  mostró  menos  corazón  que  sabiduría  porai 
bien  Ies  consejar ,  é  bien  se  dio  á  entender  que  en  el  avia  to-' 
do  aquello  que  debe  aver  en  los  que  e&tao  cerca  de  los  Re- 
yes;  es  á  saber,  sabiduría  pira  bien  les  consejar  ,  é  corazón 

I  j  para  non  dexar  por  temor  de  iacer  ac^uelio  que  emiendeu  ^uet 
mas  cumple  al  serrido  dellos ,  é  bien  públko  de  los  sus  Reg-*- 
nos.  E  de  allí  vino  Don  Alvaro  con  á  Kcf  á  Valladolid ,  é 
qnaado  «lid  de  Segovia  Don  Alvaro  ncd  bien  tresdentoa 
omes  de  amas  de  ta  casa ,  é  estandarte ,  6  filé  aquella  la  prí* 

t%Q  mera  vez  que  lo  sacára ,  ca  &sta  aquel  tiempo  non  quiso  sa* 
car  vandera  de  sus  armas ,  nin  otra  seña  alguna.  E  veniaji 
yá  con  él  ,  é  só  el  fondón  de  su  vandera  ,  Garcia  Alva- 
rez  ,  señor  de  Oropesa  ,  é  Alfonso  Tellez  Girón  ,  señor  de 
Belmente  ,  c  Don  Alfonso  de  Guzman  ,  Señor  de  Sánela  Ola- 
lia,  é  Alguacil  mayor  de  Sevilla  »  é  Pero  de  Portocarrero^ 
sdíor  de  Moguer ,  ¿  otros  muchos  nobles  é  fijos  de  glandes  f 
ca  lodos  amaban  darle  sus  fijos  por  las  costumbres  e  bnenaa 
mañas  que  en  él  avia.  E  de  alli  pariid  Don  Alvaro  con  el 
Rey  ,  é  vino  á  Toledo  á  traer  el  cuerpo  de  la  Reyna  madre 
del  Rey  ,  é  dende  á  Madrid  á  tener  la  Navidad ,  é  comenzó 
el  año  del  Nasúmieato  dd  Seooc  de  mil  é  quauocieau)»  ^ 
vdiue  ano&» 


TI- 
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TITULO  X. 

COMO  ESTANDO  DON  ALVARO  DE  LVNA  ' 
'»m  el  Rey  en  OtirdestUas  ^  ti  JEUy  Ju¿  tomado  por    Ii^anH  -  • 
•  Don  Enrique  ,  ¿  por  otros  grandes  del  BjBgno  fue 
fueron  echados  de  Segovia, 

VEnido  Don  Alvaro  de  Luna  con  el  Rey  de  Castilla  á  la 
villa  de  Valiadolid,  é  estando  ende,  partió  dendc  el  inlaa-  >  '■ 
te  Don  Juan  para  se  ir  á  casar  con  la  ReynaDoña  Blanca  de 
Navarra ,  segand  era  ordenado  en  Segoyia ,  é  la  hUo^  ]o  ha  con- 
tado^ E  el  Rey  se  partid  de  Valiadolid,  é  fiiese  á  OierdestUas,  é  5 
<í9íí  é\  el  Infente  Don  Enrique  >  é  Don  Alvaro -de  Lona  Joan 
Furtsidd  de  Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del  Rey,*  é  Mendo-:  ; 
za,  seilor  de  Almazan.  E  como  los  que  algunos  grates»  é  terri- 
bles fechos  quieren  facer ,  de  noche  é  de  dia  velan  pensando 
como  los  podrán  assayar  é  salir  con  ellos,  é  b^^can  el  ríenipo  lO 
mas  dispuesto  que  fallan  ,  é  procuran  lugar  mas  convenible  p;i- 
ra  los  poner  en  obra  :  el  Infante  Don  Enrique  ,  segund  dicho 
ave  [TIOS ,  por  tener  mayor  parte  en  la  casa  del  Rey  ,  é  dispo- 
ner de  la  persona  del  Rey  ,  e  de  los  fechos  del  Regno  á  su 
guisa ,  avia  yá  atraído  á  sí  algunos  grandes  del  Regno ,  é  avía  i  $ 
partido  -en  dos  partes  las  voluntades  de  los  grandes ,  qoe^. 
ta  allí  estaban  en  üna  -volantad ,  proeurando  como  la  mayor  \ ' 
^arte  siguiese  á  él  >  é  la  otra  parte  siguiesse  al  Rey  Don  Jiiaflt 
de  Navarra  su  hermano.  En  esta  guisa  el  In&nté  Don  Knr¡- 
que  comenzó  de  escandalizar  la  corte  é  elRegño,  é  sembrar  SO 
debates  nuevos,  donde  non  se  esperaban  averíos,  moviendo  van- 
dos  contra  su  hermano  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  é  assimís-  * 
mo  terribles  é  abominables  cosas  contra  su  Rey  é  señor ,  pen- 
sando de  noche  é  de  dia  como  avrian  lugar  sus  malos  propó- 
sitos ,  é  flagiciosos  deseos.  E  como  aqueste  Infante  Don  F.nri-  2f 
que  vido  al  Rey  de  Navarra  ¡»\i  hermano  ser  partido  de  la  cor- 
te,  é  al  Rey  de  Castilla  estar  aforrado  é  con  poca  gente  en 
OterdesUlas ,  pensd  de  se  apoderar  de  la  persona  del  Rey,  é 
de  lo  tomar  »  opresar ,  é  prender  ^  é  desterrar  los  que  cerca 
dél  estoviesen.,  i  ponerle-  otras  personas  é  guardas  de  su  ma>  30 

no. 
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jjo.  E  lina  mañana  domingo  catorce  días  de  Julio  de  aquel 
año ,  fué  ai  palacio  del  Rey ,  é  con  él  el  Condestable  Don 
Ruy  López  Davalos ,  é  el  Adelantado  Pero  Manrique  ,  é  Pe- 
ro de  \'eIasco  ,  que  después  fué  Conde  de  Aro  ,  é  Pero  Ni- 
f    ño ,  c  rompieron  las  puertas  del  palacio  Jel  Rey  ,  é  prendie- 
ron ende  á  Juan  1  uriudu  de  Mendoza,  é  a  su  muger,  los 
qnaJes  dormían  en  el  palacio ,  é  aún  estaban  en  la  cama ,  é 
dexaron  á  Pero  Niño  con  gente  que  les  guardase  ,  é  prendie* 
ron  4  Mendosa ,  señor  de  Almazan ,  que  dormia  en  palacio,- 
to  é  entr^^arado  á  Pero  de  Velasco  »  qae  después  filé  Con- 
de de  Aro  ,  é  otros  oficiales  é  guardas  del  Rey.  E  Uega-^ 
foai  la  cámara  del  Rey  ,  é  el  Rey  aún  estaba  en  la  cama ,  é 
dormía  ,  ca  era  grande  maííana  ,  é  dormía  en  la  cámara  é  i 
Jos  pies  del  Rey  Don  Alvaro  de  Luna.  El  qual  como  recor- 
¡§  dase  é  viese  al  infante  ,  é  aquellas  gentes  que  asi  entraban 
con  tanto  atrevimiento  é  desmesura  por  la  cámara  ,  íasta  lle- 
gar é  tomar  al  Rey  ,  Don  Alvaro  sin  se  alterar  nin  facer  nin- 
gún mudamiento  ,  antes  con  mu«.ho  ebluerzo  ea  el  semblan- 
te afírmase  descirles  estas  palabras :  ,,4  Buena  gente ,  tan  de  ma- 
lo „  ñaña  ddnde  ?  i  Hoy  se  vos  es  olvidada ,  Infimte « la  reveren-- 
„da  que  i  los  Reyes  es  debida ,  qtianto  mas  al  nuestro  Rey 
,1  é  aeñoc  natural  i  ¿Qoál  pensamiento  fué  aquel  qne  vos  fizo' 
„assayar  tan  feo  é  desmesurado  atrevimiento  ^*  E  vosotros  que 
„lo  seguís  recuecdassevos  de  la  grand  deslealtad  que  acome- 
15  ^teis?  ^'E  de  como  vos  facéis  parciales  de  una  terrible  é  muy 
„  grave  culpa  ?  Ploguiese  á  Dios  que  agora  yo  fuese  muerto, 
„é  vosotros  non  oviesedes  cometido  tan  deshonesto  é  abomi- 
„nable  fecho.'*  El  Rey  les  comenzó  á  retraer  lo  que  facían :  é 
el  Infante,  é  los  que  con  él  eran  ,  dcscian  todos  al  Rey:  ,,Se- 
30  „  iíor  ,  Don  Alvaro  de  Luna  queremos  que  sea  cerca  de  vos, 
„que  es  virtuoso  é  bueno ,  é  ama  vuestro  servicio  ^  mas  al* 
„  guoos  de  los  otros  apartadlos  de  vos/*  £  como  el  rebato  6 
¿boroto  deste  fecho  s^iese  por  la  villa  t  d  se  dbcese  que  avian 
tomado  é  prendido  al  Re^ ,  é  á  ios  que  con  él  eran ,  el  In- 
^  finte  é  aquellos  otros ;  comenzáronse  de  armar  los  unos  é  los 
otros ,  assi  los  de  aquellos  caballeros  que  yá  eran  presos,  como 
algunos  que  Don  Alvaro  tenia  ende,  é  queríanse  mover  todos. 
£  eo  aquella  bora  entrd  en  la  villa  por  parte  del  Infimte » que 

lo 
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lo  tenia  asi  ordenado  ,  Don  Rodrigo  Alfonso  Pimentel  ,  Con- 
de de  Bcnavente  ,  suegro  que  fué  después  de  Don  Alvaro  de 
Luna ,  6  el  Arzobispo  de  Sevilla.  E  el  apellido  se  acrescentaba 
por  h  villa  ,  é  el  Infante  é  los  que  con  él  eran  se  rescelaban 
yá  de  lu  que  avian  íecho.  E  el  Infante  rogó  á  Don  Alvaro  ^ 
que  él  quisiese  sosegar  é  amansar  ai  Rey ,  que  todo  querían 
que  fbese  ea  sos  manos ,  é  que  qaisiese  Don  Alvaro  usmcpic 
Á  alboroto  qne  en  la  yina  se  acrescentaba  \  cabalgando  por  k 
▼iUa  con  el  In&ite.  E  estonce  visco  por  Don  Alvaro  que  se- 
guad  la  mucha  gpnte  que  el  In&nte  é  aquellos  que  lo  seguían  to 
yá  tenian  en  la  vilJa ,  que  si  la  pelea  se  travaba  de  los  unos 
á  los  otros  avria  muchas  muertes ,  y  mas  de  los  de  la  parte 
del  Rey  por  ser  allí  tan  pocos ,  é  que  era  poner  en  aven- 
tara la  persona  del  Rey  que  estaba  en  mano  dellos  ,  an- 
tes que  deliberarla  por  aquella  manera :  é  que  aquel  fecho  15 
por  otra  guisa  demandaba  el  remedio  ,  asst  que  por  aque- 
llos respetos  Don  Alvaro  cabalgó  por  la  villa ,  é  el  infante. 
E  Don  Alvaro  sos^d  la  ¡r^ ,  é  amansó  la  saña  de  muchos  que  ^ 
tenían  yá  los  coraaooes  alterados  á  todo  daño ,  diacieodoles, 
que  non  se  avía  de  remediar  aquel  fecho  por  aquella  vía,  mas  2% 
que  ellos  estovlesen  quedos ,  que  el  Rey  lo  remediaría  é  cas- 
tigarla quando  fuese  tiempo*  E  aquellas  gentes  como  viesen 
á  Don  Alvaro  ,  luego  se  sosegaron  é  ficieron  su  mandamien^ 
to.  Ca  de  tanto  préselo  fué  siempre  la  presencia  é  palabra  de 
Don  Alvaro  de  Luna,  é  con  tanta  reverencia  tenida,  que  assi  j^- 
amigos  como  enemigos  todos  le  temian  é  obedescian.  E  en  es- 
ta guisa  se  apoderó  el  Infante  Don  Enrique  de  la  persona  del 
Rey  aquella  vez  :  é  de  todo  aquello  pesó  muy  de  corazón  á 
Don  Alvaro  ,  é  cada  dia  pensaba  como  pudiese  delibrar  al 
Rey  su  señor  de  aquella  prisión  é  fuerza  que  el  Infiinte ,  é  ^9 
los  que  le  seguían  le  avian  fecho ,  aunque  pusiese  su  vida  en 
aventura  por  libertar  la  persona  del  Rey  su  señor.  E  iavía  Don 
Alvaro  sobre  aquello  muchas  fablas  con  el  Rey.  E  por  parte  ] 
del  Infante  »  é  de  los  que  lo  siguieron  en  aquel  fecho ,  fueron 
movidos  á  Don  Alvaro  grandes  partidos  pmque  él  quisiese  ser  3^ 
con  ellos  ,  é  seguir  en  aquel  cnso  su  opinión  ,  mas  nunca  pu- 
dieron mudar  su  íirme  proposito  ,  nin  alterar  su  clara  é  leal 
voluntad.  Antes  quando  ge  lo  fablaban ,  Don  Alvaro  de  Lu- 
na 
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na  se  partía  dellos  con  las  mas  honestas  palabras  que  podía, 
é  apartaba  de  sí  las  razones  que  le  movían  ,  disciendoles  ,  que 
si  ellos  querían  que  él  se  partiría  luego  de  la  casa  del  Key  é 
de  la  su  corte »  mas  que  nunca  ploguiese  a  Dio^  que  pu- 

§  diese  decir  él  ser  en  ninguna  com  de  aquellas ,  nín  caver  ja. 
más  en  semejantes  fechos :  é  decíales ,  que  nín  tampoco  non 
temieaen  que  él  seria  en  aconsejar  ntn  procurar  daño  á  ellos 
por  aquella  cabsa ,  é  assi  se  despedía  dellos.  Estas  cosas  assl  pas< 
sadas  partiéronse  de  Oterdesilias  los  que  dicho  á>remos  ,  tra- 

10  yendo  al  Rey  en  su  poder  ,  apoderándose  cada  día  mas,  é  to- 
davía con  el  Key  Don  Alvaro  de  Luna  ,  é  vinieron  á  Avila: 
é  estando  allí  ea  Avila  casóse  el  Rey  coa  U  Key  na  Doña 
Alaria  su  prima. 

TITULO  XI. 

COMO  DON  ALVARO  ORDENÓ  COMO  EL  RET 
se  Jtust  d  Motttátlvan  ,  /  como  h  Ubró  de  poder 

del  Injante-* 

EN  grand  trabajo  estaba  é  grand  cuidado  Don  Alvaro  de 
Luna  por  ver  al  Rey  su  señor  en  aquella  guisa,  oprimido  é 
detenido  contra  su  voluntad.  E  como  el  Rey  Don  Juan  de  Na- 
varra sóplese  como  el  lafímte  Don  Enrique  su  hermano  se  avia 
apodetado  de  la  persona  del  Rey ,  é  oviese  prendido  é  deste^ 
rado  los  que  de  su  valia  eran  en  la  corte  ^  casa  del  Rey ,  lúe- 
so  go  á  jornadas  coñudas  seTÍno  á  Olmedo ,  é  comenzó  de  ayon* 
tar  gente ,  é  llegó  ende  mucha  :  é  de  la  parte  del  Infante  que 
tenia  al  Rey  fué  llamada  é  allegada  asaz.  E  Don  Alvaro  de 
Luna  veyendo  que  todos  aquellos  ayuntamientos  de  gentes 
eran  en  desservício  de  su  Rey  é  daño  de  sus  Rcgnos ,  é  men- 
95  gua  de  su  corona  ,  é  que  si  oviese  aquella  gciue  la  batalla 
avria  muerte  de  muchos ,  é  enemistades ,  é  divisiones  perpe- 
tuas en  los  Regnos  del  Rey ;  é  si  la  parte  del  Rey  de  Na- 
varra vencía ,  era  sacar  al  Rey  Tle  una  prisión  é  ponerlo  ea 
otra  :  é  si  era  venddo  por  parte  del  Infante  Don  Enrique  que 
30  tenia  al  Rey ,  era  alongar  al  Key  la  su  prisión  ,  é  dar  graod 
mengua  á  su  corona  é  estado  Real ,  é  g^and  escándalo  á  sus 
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Regnos  :  assi  que  miradas  bien  por  Don  Alvaro  estas  cosas, 
é  sábiamente  considerados  los  inconvenientes  que  de  aquellas 
podían  nascer ,  tovo  manera  con  el  Rey  ,  é  con  el  Infante ,  é 
con  aquellos  que  lo  tenían  ,  que  se  diese  lus;ar  á  algunos  tratos 
que  de  la  dicha  parte  se  criovieron.  K  concoidu  Don  Alvaro  5 
de  Luna  á  loo  unos  é  á  los  otros  por  aquella  vez  ,  é  fizo  derra* 
mar  las  gentes ,  é  concordar  aquellos  bollidos ,  porque  él  me- 
jor padíese  libcar  al  Rey  segund  lo  tenia  peñado  ^  é  sias  á 
honra  é  serTÍcio  del  Rey.  El  qual  quando  oviese  de  aer  Ubre 
non  avía  de  aer  puesto,  salvo  en  su  &anco  é  soberano  poderi  10 
é  por  lo  tal  de  buena  voluntad  quería  Don  Alvaro  poner  ni . 
propia  vida  en  aventura ,  segund  oiréis  que  lo  fizo  adelante. 
E  de  allí  el  Infante ,  é  los  grandes  que  con  él  eran ,  levaron 
2I  Rey  á  h  villa  de  Talavera  ,  é  con  el  Rey  iba  Don  Alva- 
ro. E  allí  en  Talavera  casó  Don  Alvaro  de  Luna  con  Doña  if 
Elvira ,  fija  de  Martín  Fernandez  de  Portocarrero ,  seííor  de 
Moguer.  E  dio  el  Rey  á  Don  Alvaro  allí  á  Cornago  ,  é  otros 
logares  que  avian  seiJo  de  Don  Alvaro  de  Luna  su  padre. 
£  allí  ordenó  Don  Alvaro  de  sacar  al  Rey  de  aquella  prisión, 
é  detenimiento  ieo  é  deshonesto ,  en  el  qual  el  In&nte  é  los  20 
que  con  él  eran  lo  tenían ,  los  qiiales  eian  muchos ,  é  estaban 
muy  apoderados  del  Rey ,  é  tenian  machas  guardas  sobre  éL 
E  allí  quiso  Don  Alvaro  de  Luna  obligar  su  vida  á  bmoerte  por 
servir  á  su  Rey  con  limpia  é  clara  lealtad ,  sin  nlngcud  prO" 
'  do  de  bienes ,  nin  respeto  de  otro  interés.  E  como  quiera  que  15 
por  el  Rey  de  Navarra ,  é  Arzobispo  de  Toledo ,  é  otros  Per» 
lados  é  grandes  del  Regno  ,  que  con  ellos  eran  de  la  otra  par- 
te ,  fuese  enviado  muchas  veces  á  rogar  Don  Alvaro  que  qui- 
siese trabajar  como  el  Rey  fuc^e  libre,  acometiéndole  grandes 
dádivas  ,  assi  de  villas  como  de  otros  grandes  bienes  ,  é  nunca 
Don  Alvaro  les  quiso  dar  cierta  esperanza  ,  nin  otra  fé  nin 
seguridad  c^ue  lo  íaria  ,  antes  les  respondió  t]ue  nunca  ploguie- 
te  á  Dios  que  por  ningunos  bienes  de  aquej»ta  vida ,  de  villas 
nin  de  tierras » nin  de  otros  bienes ,  él  ficíese  tan  grand  fecho 
como  era  aquel ,  salvo  por  sirvicto  de  su  Rey ,  é  paa  é  sosie-  35 
go  de  -sus  Regnos  i  pero  para  que  él  en  aquel  fecho  por  ven- 
tura trabajase ,  ellos  le  enviasen  luego  sus  sellos  é  firmas  é 
xauentos ,  para  que  cí  el  Rey  fuese  libre  por  él  del  poder  del 

In- 


Digitized  by  Google 


lofante ,  é  de  aqadlos  cabdtenM  que  cpn  éí  pftshan  t  elk»  noá, 
procediesen  contra  el  Infónte ,  nin  contra  los  que  con  él  eran» 

nín  por  aquello  o  viese  entre  ello5  ningnnd  rigor.  Esto  fácia 
Don  Alvaro  á  dos  íines :  por  guardar  al  Infante  é  á  los  que 

^  teniaa  ea  m  f>odef  Rey  ,  é  desviarles  el  daño  que  por  alli 
les  podía  venir  :  é  por  non  dar  por  alli  cabsa  de  escándalos,, 
nía  debates. en  los  íVegnos,¡del  Rey.  jOh  avisamicmo  caba« 
Uerosoi  ¡Oh  'firme  baUuu^  de  bonda4i  Non  sdapiente  se, 
^▼eiimni  á  reioebír  la  muerte  por .  á9X  libentad  .¿  m  Rey  r 

to  fflas:aim  trabaja  por  dar  la  vida;  á  los  que  .perderla  meretc^n,: 
é  salvar  á  los  que  con  sus  fechos  se  d^iíabatt.  Dada»  le.fiieron. 
á  Don  Alvaro  las  firmas  é  los  sellos  é  juramentos  que  de- 
mandó ,  é  los  que  juraron  fueron  el  Rey  Don  Juan  de  Na-  * 
varra  ,  é  Don  Sancho  de  Rojas  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  ca  de 

15  los  otros  non  curo  de  los  demandar  :  a^si  porque  por  aques- 
tos se  gobernaba  toda  aquella  parte  ,  ca  ellos  eran  los  princi- 
pales :  como  porque  el  fecho  fuese  xoüSí  secreto.  E  porque  el 
Infimce  Dbn  Bnriqae  nsnca  se  partía  4el  Rey  ^  desde  grand 
mubiia  que  se  levantaba ,  tea  que  lo  dexaba  acostado ,  orde- 

$0  nd.Don  Alvaro,  un  saino  ^visamiento  :  es  á  saber ,  tovo  maña 
como  el  In^te  se  cassase  alli  con  la  Infanta  Doña  Catalina, 
con  quien  estaba  desposado }  é  el  Infante  lo  agradescíó  mu- 
cho á  Don  Alvaro.  E  aquello  fncia  Don  Alvaro  por  aver  me- 
jor lugar,  para  facer  lo  que  quería  ,  é  adereszar  como  ei  Rey 

S5  se  fuese  después  que  el  Infante  fuese  casado  ;  porque  con  la 
nueva  muger  tardarla  mas  las  mañanas  en  la  cama ,  é  él  podría, 
isiejor  en  aquel  tiempo  ^icer  lugar ,  para  sacar  al  Rey  de  allí, 
segund  lo.  tenia  ofdeoado.  E  &bldlo  é  concertólo  Don  Alva« 
ro  con  .el  Rey ,  é  con  el  Conde  D^n  F^rtque ,  que  después 

^0  fué  Duque  de  Arjona ,  é  con  Don  Rqdrigo  AÚbnso  Pimen- 
tel ,  C9n4e.  de  3eíiavente.  E  viernes  víspera  de  Sanólo  An« 
dres  de  aquel  año ,  al  alva  de  aquel  día  tenia  yá  ordenado 
Don  Alvaro  que  saliesen.  E  como  aquel  que  tan  peligroso 
fecho  assayaba,  non  avia  dormido  toda  aquella  noche ,  aderes- 

35  zando  como  las  bestias  fuesen  prestas  para  el  Rey  ,  é  para  los 
que  con  él  aviau  de  ir.  E  cabalgo  Don  Alvaro  con  el  Rey, 
é  el  Conde  Don  Fadrique ,  é  Pero  CardUb  de  Hueté ,  los 
fiilcpnes  en  las  nanos ,  diciendo ,  que  tenían  tina  garxa  con* 
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certada.  E  poifqne  Inego  qne  salieron  de  Talayera  venían  algu- 
nas gentes  en  pos  ellos  ,  que  les  facían  rebato ,  é  todavía  temían 
que  viniesen  mas  ,  Don  Alvaro  de  Luna  con  grand  esfuerzo 
é  corazón  de  caballero  ,  que  en  los  mayores  peligros  siempre 
tovo  ,  ñ¿o  pasar  al  Rey  su  señor  adelante  ,  porque  si  gentes  j 
mas  recresciesen ,  en  tanto  que  el  peleaba  con  ellas  ,  el  Rey  su 
ae&or  libremente  se  pudiese  ir.  En  esta  manera  levando  Don 
Alvaro  al  Rey  grand  pieza  delante  de  si ,  andovieron  tanto 
ftsta  que  llegaron  á  un  castillo  que  llaman  Villalva ,  donde 
tenían  pensado  de  reparar ,  el  qual  era  de  Diego  López  de  ítf 
Ayala  f  yerno  de  García  Alvarez  ,  seiíor  de  Oropesa.  E  falla-» 
ron  todo  el  castillo  despoblado  ,  é  Don  Alvaro  vido  qne  non 
*  podían  estar  alli ,  para  defenderse  de  la  gente  que  viniese  en 
pos  ellos.  E  passaron  adelante  é  fueron  á  Malpica  ,  é  passaron 
el  rio  de  Tajo  por  una  barca  á  grand  peligro  ,  ca  venia  el  rio  i  j 
muy  crescido  con  las  grandes  aguas  que  avia  fecho ,  é  que- 
^idéeles  el  remo ,  é  oyieronse  de  perder.  £  saltando  de  k  bar<* 
ca  en  tierra  yinieroá  á  ellos  íasta  veinte  rocines ,  los  qnales 
eran  del  Adelantado  Diego  de  Rivera*  Don  Alvaro  que  los 
vido  assi  venir  ,  púsose  ante  el  Rey  ,  ca  non  sabia  lo  que  que-  so 
rian  facer,  é  aquello  mesmo  fizo  el  Conde  Don  Fadrique  ,  é  el 
Conde  de  Benavente,  é  los  otros  que  con  el  Rey  iban.  E  los  de 
caballo  les  pre^^nníaron ,  ¿que  gente  eran  ,  ó  qué  camino  fa- 
cían ?  Don  Alvaro  Íes  respondió  :    Buena  gente,  llegadvos  acá 
„  é  saberlo  eis.*'  E  ellos  como  se  llegasen,  Don  Alvaro  apertivio  2*^ 
á  sí  é  á  los  que  con  el  Rey  iban  é  estsdiant  é  arremetieron  de  satr 
to  á  los  de  caballo,  é  echáronles  mano  de  las  riendas  de  los  ci-* 
baUds ,  é  dtxoles  Don  Alvaro  t  „  Amigos ,  conviene  que  des- 
cabalguéis,  que  aqui  viene  el  Rey  »  é  cumple  á  su  servicio 
9,qt]e  le  dexeis  de  los  mejores  caballos  que  aqui  traéis  para  30 
,,su  persona,  é  los  que  con  él  venimos."  E  los  de  ¿aballo 
pensaran  que  fuesen  otra  gente  ,  fasta  que  el  Rey  fablo' ,  é  di- 
xo:  „Yo  soy  el  Rey.**  E  como  lo  conosciesen  ,  á  ellos  fué 
forzado  dexar  los  caballos,  en  los  quales  cabalgo  el  Rey  ,é 
Don  Alvaro  ,  e  ios  Condes  Don  Fadiique  ,  é  el  de  üenaven-  3J 
te ,  é  algunos  de  íes  que  con  el  Aey  iban.  E  assi  passaron 
adelante,  6  adereszaron  al  castillo  de  Montalrao»  dd  qual 
acaso  de  veactua  l&llaioe  á  una  doncella  que  avia  salido  á  una 
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áiente  del  castillo ,  é  tomaron  la  puerta  que  la  doncella  avia 
dexado  abierta ,  é  entraron  dentro.  £  fallaron  el  castillo  mal 
reparado  ,  é  sin  viandas  ,  é  alojáronse  en  él ,  é  metieron  con- 
sigo algunos  labradores  de  la  tierra  ,  que  les  ayudasen  á  velar 

5  é  defender  el  castillo  ,  é  reparáronlo.  E  Don  Alvaro  de  Lu- 
na dio  luego  grand  prisa  á  reparar  el  castillo  lo  mejor  que  pudo 
ser  para  tan  en  breve ,  é  ñzo  buscar  alguna  vianda ,  la  qual 
ovieron  poca ,  ca  bien  enfendid  que  luego  vemian  tras  ellos, 
é  los  cercarían»  £  assl  lo  fideron ,  ca  vinieron  ende  en  segut- 

10  miento  del  Rey ,  é  de  los  que  con  él  venian  ,  otro  dia  de 
mañana  el  Infante  Don  Enrique  ,  é  el  Condestable  Don  Ruy 
López  Davalos ,  6  García  Fernandez  Manrique  ,  e'  el  Ade« 
laotado  Pero  Manrique  ,  é  Pero  de  Velasco  ,  que  después 
fué  Conde  de  Aro  ,  é  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  que  fué  des- 

15  pues  Marqués  de  Santillana ,  é  Pero  López  de  Ayjtb.  ,  é  Pe- 
ro Carrillo  de  Toledo ,  é  otros ;  é  cercaron  ei  castillo ,  e  assen- 
taron  sitio  sobre  el 'Rey ,  é  puaieion  an»  guardas  j1  derredor, 
porque  non  Ies  metiesen  viandas ,  nin  otros  bastecimientos.  El 
Rey  de  Castilla ,  ¿  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  los  de  dentro 

if  o  llegaron  á  tanto  estrecho  6  mengua  de  viandas ,  que  mataron 
algunos  caballos  que  dentro  tenían ,  é  comieron  delloselKey, 
é  Don  Alvaro  de  Luna  ,  é  el  Conde  Don  Fadríque ,  é  los 
otros.  E  por  mengua  de  calzado  ücieron  abarcas  de  los  cue- 
ros de  los  caballos ,  é  aquellas  calzo  alli  el  Rey  ,  é  Don  AU 

Í5  varo ,  é  los  otros  grandes  que  allí  estaban.  ^  Qual  carne  mas 
preciosa  que  la  de  aquellos  caballos?  ^Qué  manjar  mas  suave 
que  aquél  ?  Qualquier  que  lo  cbmia  non  solamente  &ck  cla> 
18,  é  Uiapia  su  saogye,  mas  la  de  su  generación ;  exiiminaba 
sa  lealtad ,  é  daba  enxemplo  de  su  virtud  ,  é  procuraba  la  II. 

30  bertad  é  soberana  preeminencia  de  su  Rey.  E  aquel  castillo  co^ 
mo  quiera  que  era  estrecho  é  mal  reparado  ,  mucho  lo  enno- 
bleció é  tizo  grande  la  real  nobleza  que  dentro  de  sí  conte- 
nia. Ca  dentro  de  sí  contenia  al  Rey  ,  é  al  derecho  de  su  Rfg- 
no  ,  é  aquel  que  verdaderamexite  era  guarda  de  su  vida  ,  é 

55  acarreo  d<¿  su  servicb  :  é  dentro  estaba  la  corona  é  cetro  de  la 
justicia  de  Castilla.  AUl  se  salvaba  por  mano  de  aquel  1^  é 
virtuoso  servidor  Don  Alvaro  de  Lona.  {Pues  qué  mercedes 
podíota  &cer  el  Rey  á  Don  Alvaro  »  que  le  satis&dese  tan 

grand 
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grand  servicio  como  le  fizo ,  en  tornarlo  de  subjecion  en  la  so^ 
berana  libertad  que  tenia  de  antes?  ¿Qué  agr:idesciiii¡ento  le 
podrían  mostrar  los  Regnos  de  Castilla ,  por  éi  ser  cabsa  de  dar 
libeitad  á  su  Rey  ?  El  Infante  ,  é  los  que  con  él  eran ,  veyen- 
do  el  grand  yerro  que  avian  íc^lio  ,  ¿  iueiau  ,  e  como  les  po-  j| 
dría  dello  recrescer  grand  peligro  ,  é  daños ,  pues  el  Rey  en 
en  su  libfe  poder,  comenzd  aquel  In&ice  de  mover  grandes  par* 
tidos  á  Don  Alvaro ,  prometiéndole  villas  é  logares ,  é  gran* 
des  dádivas ,  assí  en  los  Regnos  de  Castilla ,  como  fuera  de* 
Uos ,  porque  quisiese  atraer  al  Rey  á  que  consintiese  en  algu-  lo 
nas  cosas  que  eran  de  su  desservício  ,  é  rurbnbcin  h  soberanía 
de  su  preeminencia  real.  Mas  Don  Alvaro  lo  menospreció  ton 
do  ,  permaneciendo  en  su  rirme  fe  ,  é  verdadera  lealtad  ,  co- 
mo at^uel  que  entendia  que  ningund  partido  non  podia  ser 
de  mayor  préselo ,  nin  de  mas  valía  que  aquel  que  alli  gana-  15 
ba.  fis  á  s^r ,  ser  leal  á  su  Rey ,  é  firme  é  claco  servidor  á 
mi  ioaturál  señor ,  lo  qual  tenia  él  en  mayor  préselo  que  todas 
las  cosas  del  mundo.  E  el  Conde  Don  Fadrique  que  estaba 
allí  con  el  Rey  en  Montalvan  »  segund  diximos ,  quisiera  mu- 
cho prender  por  engaño  al  Adelantado  Pero  Manrique ,  ase-  ao 
garandólo  primeramente  que  viniese  con  él  á  fablar.  Mas  Don  ■ 
Alvaro  de  Luna  non  dio  lugar  á  ello  ,  disciendo  ,  que  la  ma- 
yor virtud  que  podia  aver  en  los  caballeros ,  era  la  té  é  la  ver- 
dad ,  c  que  non  ploguiese  á  Dios  que  donde  el  Rey  su  se- 
ñor estaba  ninguno  mese  preso  por  cautela  nin  engaño ,  mas  35 
que  los  caballeros  por  otias  vías  é  maneras  mas  cabsUerosas 
debían ,  é  eran  obligados ,  buscar  venganza  de  los  .que  enten* 
dian  que  les  avian  errado.  £  salid  algunas  veces  Don  Alvaro 
á  fablar  con  el  Infante  Don  Enrique  en  esta  guisa  é  ihanera 
que  vos  contaré.  Venían  quatro  por  qnatro :  de  la  parte  del  30 
Infante  venia  él  mismo  ,  el  Adelantado  Pero  Manrique  ,  é  el 
Condestable  Don  Ruy  López  Davalos  ,  é  GarcI  Fernandez 
Manrique  ;  e  de  la  parte  del  Rey  iban  Don  Alvaro  de  Luna, 
é  IPero  Portocarrero  ,  señor  de  Moguer ,  hermano  de  su  muger 
de  Don  Alvaro ,  é  otro  caballero  de  Oalicia » é  otro  caballero.  35 
E  Don  Alvaro  de  Luna  se  apartaba  de  los  tres  caballeros  que 
iban  con  él :  é  el  Infante ,  é  cada  uno  de  los  otros ,  uno  á  uno ,  ve«, 
oían  á  £iblar  con  él.  Assí  que  el  Infimte,  é  todos  los  que  con  él 
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venían  ,  fabhban  solamente  con  Dou  Alvaro,  é  él  fablaba  con 
todos.  De  las  quales  fablas  Don  Alvnro  buscó  un  medio  ,  el 
qual  filé  allí  ávido  por  concluiion  ,  e  fué  aqueste  :  que  el  ter« 
nia  manera  que  el  Rey  se  fuese  á  Segovia  :  é  que  el  Intance, 

j  é  aquellos  que  con  ci  eran  ,  i>e  fuc6eu  al  ii^pinar :  e  el  Rey 
de  Navarra ,  é  los  qtte  con  €í  eran ,  se  piuksea  en  San^b  Ma- 
na de  Nieva  $  é  que  de  alli  concetcarian  como  cada  una  paiw 
te  de  aquellos  pusiesen  tales  caballeros  en  el  consejo  del  Rey, 
que  nin  la  una  parte ,  nin  la  otra  parte  juntada  con  el  poder 

10  del  Rey  ,  dañase  á  k  otra  ,  nin  la  otra  á  la  otra  ,  é  los  fe- 
chos de  todos  se  ficiesen  segund  que  convenia  á  servíoío  del 
Rey  ,  é  honra  dellos.  Deste  medio  plogo  al  Infante  por  es- 
tonce ,  é  en  esto  concluyó  Don  Alvaro  con  ellos  alli.  E  co- 
mo la  deliberación  dei  Rey  que  Don  Alvaro  avía  procurado 

15  yá  se  sóplese  por  muchas  clbdades  é  villas  dei  Regno ,  é  de 
como  estaba  cercado ,  é  por  quién ,  juntáronse  las  cibdades»  é 
k  hermandad »  é  otras  gentes  del  Regno ,  é  yínleron  presta* 
mente  á  descercar  al  Rey  con  muciufc  alegría  por  aver  seido 
deliberado  asi.  E  el  In&nte,  é  los  que  con  él  eran ,  partiéronse 

so  del  cerco ,  é  fueronse  assi  por  lo  que  Don  Alvaro  assentó  con 
ellos :  como  por  saber  de  aquellas  gentes  como  venían  pode- 
rosamente á  descercar  al  Rey.  En  esta  guisa  quedó  el  Rey 
libre ,  é  sirvió  Don  Alvaro  de  Luna  al  Rey  ,  é  puso  sosie- 
go en  los  sus  Regnos. 


TITULO  XIL 

WMO  ML  REY  DIO  A  DON  ALVARO  DE  LUNA 
d  Sant  Lstevan  de  Gormaz  ,  é  Ajfíhn  ^ 
con  sus  tierras. 


55  ^  ^Ucho  fué  loado  é  présciado  Don  Alvaro  de  Luna  por 
J^J[^  todo  ei  Regno  ,  é  por  todas  partes  de  las  Españas, 
quando  fué  sabido  como  deliberára  á  su  Rey ,  ofiesdendose  i 
tanto  peligro  :  é  todos  deckn  que  el  Rey  4  el  Regno  le  devia 
ser  mucho  teniub,  E  el  Rey,  que  veía  con  quanta  lealtad  Don 

30  Alvaro  le  servk » é  como  ponk  su  vida  por  su  servido ,  avia 

grand 
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grand  voluntad  de  lo  ensalzar ,  é  facer  uno  de  los  principales  de 
los  sus  Regnos  »  entendiendo  de  non  lo  poder  facer  en  quien 
mejor  lo  sirviese  c  coaosi^icse.  E  como  el  Rey  de  Navarra,  é 
el  Arzobispo  de  Toledo » 6  los  que  con  él  eran ,  sopietea  la 
delibecadon  del  Rey  de  Castilla ,  viao  luego  ende.  E  el  Rey  5 
de  Castilla  partióse  de  Montalvan.  E  víspera  de  Pasqua  de  Na< 
TÍdad  de  aquel  año  vino  á  Víilaiv3.  £  Don  Alvaro  de  Lona 
yá  venia  muy  loado  de  todos ,  é  presciado ,  é  muy  cercano  á 
la  persona  del  Rey.  E  venían  yá  ende  con  el  Rey  muchos 
grandes  ornes ,  que  á  las  nuevas  de  aquel  fecho  avian  ocurri-  10 
do.  Ca  venían  ende  el  Rey  de  Navarra  ,  ¿egund  diximos ,  é  el 
Arzobispo  de  1  olcdo  ,  e  el  Conde  Don  i  adrique ,  que  fué 
después  Duque  de  Ar jona ,  é  Don  Rodrigo  Alfonso  Pimen* 
td  t  Conde  de  Benavente,  é  Don  Pedro,  de  fistuñiga,  é  el  Coa- 
de  de  Ni^la  .,  é  Oon  Pero  Ponce  de  León ,  señor  de  Mar-  15 
chena  ,  Conde  que  fué  después  de  Arcos ,  é  Garcia  Alvares, 
señor  de  Oropesa ,  é  sus  hermanos ,  que  eran  yá  de  la  casa  de 
Don  Alvaro  ,  é  avían  venido  á  él  con  gente.  E  el  Rey  de 
Navarra  c]^uisiera  mucho  quedar  en  la  corte  con  el  Rey  de 
Castilla  ,  é  fabló  con  Don  ^Vlvaro  de  Luna  :  el  qual  le  respon^  20 
dio  estas  palabras  „  que  él  non  lo  devia  facer ,  ca  seria  que- 

brantar  lo  que  él  avia  concertado  en  Montalvan  con  el  la- 
^y^te ,  ¿  la  fé  que  le  avia  dado ,  é  que  non  quisiese  él  que 
„eii  ttlngúnd  tiempo  él  fiiUesciese  la  verdad  que  él  tenia  pues- 
,,ta  I  é  £más  de  aquello  que  seria  grand  desservicio  del  Rey,  95 
,,é  queavría  lugar  de  se  descír  que  aquella  non  era  ,  nin  pa« 
,,rescia  verdadera  deliberación ,  salvo  sacarlo  al  Rey  de  poder 
,,de  unos ,  é  ponerlo  luego  en  poder  de  los  otros  :  mas  que  á 
„  su  parescer  dexase  libremente  al  Rey  su  seiíor  regir  sus  Reg- 
,,nos  ,  c  administrar  su  justicia  ,  é  quisiese  estar  por  !a  orden 
„  que  se  avia  dado  sobre  Montalvan."  E  como  quiera  que  Doa 
Alvaro  dbco  estas  palabras  que  avedes  oido  al  Rey  de'Navar* 
ra ,  todavía  el  dicho  Rey  porfiaba  de  querer  quedar.  Doa 
Alvaro  de  Luna  qoaodo  aquello  vido ,  é  entendió  que  por  nin^ 
gunas  buenas  razones  el  Rey  de  Navarra  non  quería  partirse,  35 
salvo  quedar  en  la  corte ,  íabló  con  el  Conde  de  Benavente, 
que  fué  después  su  suegro  ,  é  dixole:  ,,El  Rey  de  Navarra 

porüa  de  quedar  en  esta  corte ,  io  qual  quauto  sea  desservi- 

«cío 
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¿cío  del  Rey  yá  !o  vedes ,  é  como  va  contra  lo  que  yo  asseof* 
té  con  el  Infanre  sobre  Montalvan  ;  por  ende  si  vos  enten- 
a-deis de  ser  comígo,  decidlo,  para  le  facer  que  baya  fuera 
„de  aquí  ,  donde  non  lo  entendéis  de  facer  ,  yo  mi^nio  lo  as- 

$  „  sayaré  j  porque  el  servicio  del  Rey  mi  señor  se  guarde  ,  é  la 
n  xnia  que  yo  pose ,  é  tengo  ea  mucho  ,  quede  en  tu  fír- 
i,mes«***  E  el  Conde  de  JBenatente  le  diio ,  que  le  placú  de 
ler  ocm  ¿1  en  aquel  fecho  é  fícieroD  ^Uai(iar  sos  gdité»  pocas 
i  pocas  al  palacio  del  Rey.  £  cómo  al  Rey  de  Navarra  se  le 

10  entendiese  ,  dixo  ,  que  pues  asst  er;i ,  que  tanto  cumplía  al  seri- 
vicio  del  Rey  ,  que  él  se  quería  partir.  E  íizolo  assi  :  é  dexó 
alli  á  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  Adelantado  de  Cas- 
tilla f  que  fué  después  C>ondc  de  Castro ,  que  fíciese  sus  fe- 
chos. £  Don  Alvaro  se  fué  con  el  Rey  á  tener  la  Pasqua  de 

t$  Nsfídad  i  Talavera ,  é  coa  los  ocrot  cakaUeroi  é  gpadc»  ornea 
que  en  la  corte  qttedaron.  R  eatió  el  año  dd  Naacimieo- 
to  del  Señor  de  mil  quatrocientoa  é  Teinte  é  un  años.  E  pac* 
dd  el  Rey  deode ,  é  passd.  el  puerto  á  fín  de  ir  á  Segovia, 
segund  que  avia  quedado  concertado  en  el  trato  de  Montal- 

30  van.  E  llegó  al  Rey  nueva  ,  que  un  Arcipreste  de  caballe- 
ros non  avia  querido  obedescer  sus  cartas ,  antes  avia  toma- 
do la  maza  é  las  bestias  á  el  que  las  levaba,  é  por  aquella 
cabsa  fué  el  Rey  á  Aguilar  de  Campo  ,  é  prendiólo  ,  c  que- 
fia  ficer  jnatícia  d¿l  ^.aalvo  por  6er  persona  edesiasclca.  £  yes- 

15  do  el  Rey  la  via  de  allá  pasd  perSaiidistevan  de  Gomias,  é 
con  acaldo  de  los  de  su  consejo  dio  aquella  villa  é  castillo 
con  m  tierra  á  Don  Alvaro  de  JLuna ,  é  fizólo  Conde  de  ella» 
é  quisiera  el  Rey  cJiirlc  mas  ,  salvo  que  Don  Alvaro  non 
lo  quiso  rescebir.  E  Don  Alvaro  besóle  las  manos  al  Rey  por 

30  aquella  merced  que  le  facía  ,  discieodole ,  que  Dios  le  dexase 
facer  tales  servicios ,  porque  le  meresciese  las  mercedes  que 
le  facía.  Después  vino  el  Conde  Don  Alvaro  de  Luna  coa 
«1  Riey  á  OterdesíUas ,  é  deode  á  Arevalo ,  para  se  ir  á  Sego- 
via,'tegaad  ae  avia  assentado  en  MontsuVan.  JSstando  dáde  mo- 

55  rió  Juan  Diex  i  señor  de  Ayllon  ,  é  el  Rey  dió  la.  villa  de 
'  Aylloa  con  su  tierra  al  Conde  Don  Alvaro  de  Luna  ,  non 
procurando  él  ninguna  cosa.  K  como  e!  Infante  Don  Enrique 
lúa  petseveiK^.ea.su  proposito  contcu  Is»  cosas  que  se  avian 
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jurado  é  sosegado  estando  sobre  Montalvan  ,  comenzó  de 
ayuntar  gentes  en  Ocaña ,  é  vínose  con  ellas  derecho  al  Es- 
pinar. E  con  el  Inñinte  venia  el  Condestable  Don  Ruy  Ló- 
pez Daralos ,  é  Don  Lope  de  Ideiidosa ,  Arzobi^  .de 
Saa&tago ,  é  Pero  de  Vdasco ,  qúe  después  fiié-  Conde  de  5 
Aro ,  6  GÍirci  Fernandes*  Manrique ,  que  fué  después  Conde 
de  Castañeda ,  é  otro  muchos  caballeros ,  assi  de  CastUia ,  gqt 
mo  del  Andalucía ,  que  serían  por  todos  fasta  mil  ornes  de 
caballo  ,  ornes  de  nrm^is  é  ginetes.  E  el  Conde  Don  Alvaro 
de  Luna  quando  sopo  que  el  Iníánte  Don  Enrique  venia  con  lO 
todas  estas  gentes  al  Espinar ,  é  non  por  la  manera  que  avia  con- 
certado con  él  ,  fué  mucho  maiuviiiado  deilo.  Mas  por  usar 
de  virtud ,  é  mayor  descargo  ,  antes  de  otra  cosa  algona ,  en* 
▼id  sus  meiHa^eros  al  Infinite ,  é  á  los  grandes  que  con  ¿«s- 
l^ban » por  los  quales  les  fizo  saber ,  como  se  maravillaba  fflii>  15 
cbo  sabiendo  su  venida  con  gente  dé  armas  ,  passando  aque- 
llo que  con  él  avian  concordado  sobre  Montalvan ,  é  que  non 
era  aquel  el  camino  para  sus  fechos  facerse  bien  ,  é  que  Ies 
requería  por  la  fe  que  con  él  era  puesta ,  é  por  Jo  que  á  el 
Infante  é  á  ellos  cumplía ,  les  rogaba  quisiesen  luego  derramar  20 
sus  gentes ,  é  estar  por  las  co^  que  avian  Ermado  é  jurado^ 
en  otra  manera  que  se  toviesen  por  dicho  que  el  Rey  su  se* 
ikir  mandarla  venir  á  la  su  corte  al  Rey  de  Navarra » é  á  los 
otros  grandes ,  á  los  qualei  por  guardar  á  él  d  á  eUos » el  Rey 
non  les  dava  lugar  que  entrasen  en  ella.  £  como  qnkra  que  B$ 
estas  cosas  fiieron  dichas  ai  In&nte ,  é  á  los  grandes  que  con 
él  venieron  ,  non  quisieron  derramar  sus  gentes ,  antes  cada 
dia  procmaban  ,  é  non  con  poca  diligencia  ,  de  se  facer  muy 
mas  poderosos  de  gentes ,  é  ayuntaban  mas,  E  estonce  el  Rey 
de  Castilla  ávido  su  consejo  aparte  con  el  Conde  Don  Alva-  30 
ro  de  Luna ,  estando  en  Arevalo ,  mandó  llamar  gente ,  é 
snandd  ende  venir  al  Rey  de  Navarra »  é  á  todos  Tos  otros 
caballeros  é  grandes  o|nes  que  estaban  con  él :  é  entrd,  éque* 
dó  por  estonce  el  Rey  de  Navarra  en  la  corte  del  Rey  de 
Castilla ,  por  la  cabsa  que  avernos  dicho.  E  á  la  fin  de  aquel  35 
fecho  tal  manera  tovo  el  Conde  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  tal 
concierto  que  se  dió  entre  ellos ,  que  en  el  mes  de  Oíhibre 
derramaron  h  gente  que  estaba  ayuntada  de  la  una  parte ,  é 

de 
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de  la  otra.  E  aquesto  ficieron  ,  6  porque  el  tiempo  del  híbieN 
no  que  venia  estorvaba  ,  o  porque  entre  ellos  se  acordó  algu- 
na cosa  :  mas  lo  cierto  dello  claramente  non  lo  filia raos.  Ks- 
taado  alli  nasció  ai  Rey  de  Navarra  un  Kjo  que  ovo  nombre 

5>  Garlos ,  é  convidó  el  Rey  de  Navarra  por  compadres  ai  Rey  de 
Otttílhi ,  4  al  Conde  Doo  Alvaro  de  Luna.  £  partid  el  Goa^ 
de  Don  Alfaio  con  el  Rey ,  é  Gaetoa  á  Toledo  á  tener  loa 
todos  San¿);os ,  é  esto  vieron  ende  este  año,  é  el  comienzo  del 
año  del  Señor  de  mil  quatcodentos  é  veinte  é  dos  años  ,  fits- 

10  ta  ias  Ocbabas  de  la  Paaqaa  del  Espirita  San¿b» 

TITULO  XIII. 

COMO  EL  REY  DE  CASTILLA  MANDO 
frsnder  ai  Infante  Don  Enrique,  édDonGarei  Femaridtz 
Mmrí^ ,  jm  Majfordamo  tm^or ,  m  Madrid. 

PAfttó  de  Toledo  el  C«oode  Don  Alvaro  de  Luna  con  d 
Rey ,  domingo  catorce  dias  del  mes  de  Junio  de  aquel 
año ,  é  vino  á  Madrid :  é  alli  tovo  el  Rey  su  consejo  de  có- 
mo &ria  acerca  de  aquellos  escándalos  é  bollicios ,  é  ayunta- 
ij  mientos  de  gentes  que  el  Infante  Don  Enrique  avia  fecho,  é 
£icia  de  cada  ávi ,  é  el  ocupamiento  de  la  persona  del  Rey 
en  OcefdesHlas ,  é  prisión  é  áemúeao  de  k»  que  eian  acerca 
del  Rey,  é  repitieodo  el  cerco  de  Monialvaii ,  é  las  otras  aso- 
nadas ,  é  ayuntamientos  de  gentes  qae  aquel  Infante  avia  fe- 
so  dio  é  fiicía.  E  toyo  el  Rey  su  consejo  acerca  de  ello  con  el 
Rey  de  Navarra ,  hermano  del  Infante ,  é  con  Don  Sancho 
de  Rojas ,  Arzobispo  de  Toledo ,  é  Don  Diego  Gome/  de 
Sandoval ,  Conde  de  Castro  ,  los  quales  avian  seido  criados  é 
fechura  del  Rey  Don  Femando  de  Aragón ,  padre  del  Inían- 
95  te.  £1  íue  acordado  por  todos  juntamente ,  é  firmado  é  sella* 
4o  por  cada  ano  ddlos  ^  é  aún  con  dios ,  por  el  Conde  Don 
Alraro  de  Luna ,  é  por  otros  Perlados  é  Do^bies  del  conse« 
jo  del  Rey ,  que  el  Infante  fiiese  preso  por  el  Rey  ,  é  pues- 
to á  buen  recabdo.  E  como  el  Infante  viniese  alli  á  Madrid, 
30  el  Rey  lo  prendió ,  é  con  él  á  Don  Garci  Fernandez  Man- 
rique «  su  Mayordomo  mayor ,  por  el  qual  él  se  regía ,  é  en- 

Fa  tre- 


\44  Crónica  i>el  Condístabib 

tregcHos  al  Conde  Don  Alvaro  de  Luna  y  que  lós  toviese  á 
buen  recabdo.  E  el  Conde  Don  Alvaro  de  Luna  entregó  al 
Infante  á  García  Alvarez ,  señor  de  Oropesa ,  que  era  suyo, 
é  caballero  de  su  casa  ,  para  que  lo  toviese :  é  á  Garci  Fer- 
nandez Manrique  ,  su  Mayordomo  mayor,  entrególe  á  Alfon-  ^, 
so  Yaáez  Fajardo  ,  Adelantado  de  Murcia.  E  luego  que  el 
Condestable  Don  Ruy  López  Davalos ,  é  el  Adelantado  Fe*, 
ro  Manrique  aopieron'  h  prisión  del  In&nte » fUyeron  de  los 
Regnos  de  Cascilla  á  muy  grandes  jornadas « andando  de  dia, 
é  crasnochando  de  noche ,  sin  ñoane»  el  Rey  nbgiina  cosa,  lo 
porque  se  deviesen  ir ,  nín  sin  les  enviar  á  descir  cosa  porqoft 
se  deviesen  alterar.  E  declararon  é  dieron  á  entender  en  la  su 
fuida,ser  parciales  con  el  Infante  en  alguna  culpa,  segund  d^ 
pues  por  ciertos  procesos  que  contra  ellos  ficieron ,  claramente 
paresció.  Por  lo  qual  el  Rey  hzo  merced  de  los  bienes  de  Don  i  j 
Ruy  López  Davalos :  del  repartimiento  de  los  quales  cupo  al 
Conde  Don  Alvaro  la  dignidad  de  la  Condestablia  ,  é  algunos 
logares  con  ella,  segund  ia  historia  lo  contará  adelante.  Ea 
este  año  non  fallamos  otra  cosa  que  de  contar  sea  en  esta  his- 
toria ,  salvo  qne  el  Conde  Don  Alvaro  de  Luna  se  vmo  á  so 
Toledo  con  el  Rey ,  é  el  Regno  por  estonce  quedd  en  pas  * 
é  sosiego «  é  el  Rey  en  grand  excelencia,  4  prosperidad ,  me- 
diante la  orden  é  buen  consejo  que  el  Conde  Don  Alvaro 
de  Luna  daba  en  las  cosas  que  el  Rey  avia  de  facer.  Esto- 
'vleioa  ende  £uta  las  Carnestolendas  ddl  año  siguiente»  9§ 

TITULO  XIV. 

COMO  F.L  REY  DE  CASTILLA  FIZO  SU 
CondcstabU  ai  Conde  Don  Alvaro  de  Luna ,  /  de  ku 
Jiestai  ^iic  ¿í  jiíQ  ai  Rey  é  a  su  corte* 

a 

A Kdando  el  año  del  Nascimiento  del  Señor  de  mÜ  qo» 
trocientes  é  veinte  é  tres  años  ,  é  el  año  del  reynado 
lie  Don  Juan  Rey  de  Castilla  é  de  León  en  diez  é  siete  años» 
partió  el  Conde  Don  Alvaro  de  Luna  con  el  Rey  delacib- 
dad  de  Toledo  ,  é  vinose  con  el  Rey  ,  que  andaba  veyendo  30 
su  Regno  ^  é  rigiéndolo  en  paz  4  ñutida ,  é  llegaron  á  la  vi- 
lla 
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Ua  de  Valladolid  ,  é  estovieron  ende  algunos  dias.  E  el  Rey, 
veyendo"  la  graod  virtud  é  bondad  del  Conde  Don  Alvaro 
de  Luna  ,  como  crescia  de  día  en  día  ,  continuando  en  su  ser- 
vicio, é  la  su  grand  cordura  é  discreción ,  á  diez  dias  del  mes  de 

j  Diciembre,  de  aquel  año ,  Ezolo  el  Rey  su  Condestable  en  ios 
lus-  R^aos  de  CáatiUa  6  de  Leoa  ,  dandale  el  bastón  de  ]a 
justicia ,  é  el  mando  é  gobernamieoto  sobre  todas  las  sus  hues- 
tes. E  dióle  el  Rey  con  aquella  dignidad  á  Cas  til  de  Bayae* 
la  é  sa  tierra  ,  é  el  Adrada  é  su  tierra ,  é  á  la  villa  de  Arjo- 

10  na  ,  la  qual  dignidad  é  bienes  Don  Ruy  López  Davalos  avia 
perdido  quando  saliera  del  Regno  luyendo  ,  por  las  cosas  que 
se  fallaron  que  cometiera  contra  la  persona  del  Rey  ,  se^und 
yi  es  dicho.  El  Conde  Don  Alvaro  de  Luna  besó  la^  manos 
al  Rey  por  la  merced  que  le  facía  en  lo  escoger  en  los  sus 

15  Regnos ,  é  dalle  aquella  dignidad  i  é  non  solamente  él ,  mas 
nmchos  grandes  omes  de  la  corte  é  casa  del  Rey ,  lo  tovieron 
al  Rey  en  mucha  merced  aquello  que  el  Rey  facia  acerca  de 
Don  Alvaro.  E  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  covo 
manera  con  el  Rey  que  fuese  con  él  á  celebrar  la  liesta  de 

SO  la  Condestablia  á  Oterdesillas ,  é  fizóse  assi.  E  el  Condestable 
Don  Alvaro  ordenó  alli  en  Oterdesillas  muchas  fiestas,  é  muy 
ricas  justas ,  é  otros  entremeses  ,  en  los  quales  el  Rey  é  toda 
su  corte  ovieron  mucho  placer  é  alegria.  E  el  Condestable, 
qae  uempre  los  tales  i^hos  fizo  mas  honrosos  ,  é  mas  sá- 

S5  biamente  ordenados  qne  otro  alguno  ,  fizo  allí  muchos  días 
sala  al  Rey  é  á  la  su  corte.  E  todos  los  caballeros  é  escude* 
ros  é  pages  de  la  casa  del  Condestable » en  la  qual  avia  mu- 
chos fijos  de  Condes ,  é  de  grandes  omes  ,  é  personas  princi- 
pales ,  procuraron  de  salir  muy  ricamente  vestidos  é  arreados 
á  las  fiestas  é  justas  ,  é  servir  muy  nueva  é  apuestamente  en 
todos  los  otros  entremeses.  Alli  fueron  sacadas  ropas  muy  ri- 
cas ,  que  el  Condestable  avia  dado  á  todos  ropas  de  6eaa  ;  c 
alli  salieron  bofdadaras  é  invenciones  de  muy  nuevas  mane- 
ras »  é  muy  ncas  cintas ,  é  coUares ,  é  cadenas ,  é  joyeles  de 

35  grandes  préselos,  é  con  finas  ptedcas  é  perlas ,  é  muy  ricas  gaar- 
nidones  de  caballos  é  fácaneas ,  en  tal  manera, que  toda  aque« 
Ua  corte  relumbraba  é  resplandecía.  E  todos  ernn  muy  ale- 
¡¡ns  6  comentos :  é  las  cibdades  é  villas  del  Regao  regidas 
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ea  mucha  justicia»  é  todos  los  pueblos  en  paz  é  sosi^o :  los 
caminos  muy  segarás ,  los  maleficios  castigados ,  é  los  manda» 
mientos  del  Rey  con  grand  reverencia  cumplidos.  Todas  es* 
tas  cosas  se  endereszaban  ass¡  mediante  ]a  buena  administra- 
ción é  sano  consejo  que  el  Condestable  daba  al  Rey  su  se-  5 
ñor  en  quanto  él  podía.  En  esta  guisa  andaba  el  Rey  por  sus 
Regnos  por  aquellos  días  adcreszandolos  é  rigiéndolos  en  jus- 
ticia :  é  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  aconsejándo- 
le las  cosas  que  avia  de  íacer  muy  sábiamente.  E  assi  pas- 
saron  tres  aiíos ,  ^uta  el  año  del  Seiíor  de  mil  quatrocientoc  10 
é  TCinte  é  cinco  años» 

TITULO  XV. 

COMO  EL  CONDESTABLE  DON  ALVARO  • 

de  Luna  fué  con  el  Rey ,  é  con  sus  gentes  d  Ralemuela  ,  d 
resistir  los  Reyes  de  Aragón  ¿  Navarra  ,  rjtie  se  desda  que 
ferian  entrar  en  el  Regno  de  Castilla ,  é  como  el  Condes- 
table suplicó  al  Rey  que  soltase  al  Jnjantt »  ( 
é  como  Jué  suelto  de  la  prisión, 

Estando  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  el  Rey 
en  la  villa  de  Valladolld,  &  seis  días  de  Enero  de  aquel 
año  nasció  el  Príncipe  Don  Enrique ,  fijo  primero  heredero 
del  Rey  de  Castilla  ;  é  el  Condestable  fué  compadre  del  Rey  15 
en  el  baptismo  del  Príncipe ,  é  ficieronse  grandes  fiestas  por 
todo  el  Regno  ,  é  muchas  alegrías.  En  el  mes  de  Mayo  de 
aquel  aiío  ovo  el  Rey  nueva  que  el  Rey  Don  Alfonso  de 
Aragón  ,  e  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra ,  se  adereszaban  de 
guerra  para  entrar  pot  los  sus  Regnos  ,  sobre  ia  prisión  del  20 
Infante  Don  Enrique ,  que  el  Rey  mandára  prender  en  Ma- 
drid ,  segund  dicho  avernos.  E  el  Rey  de  Castilla  h¿o  luego 
ayuntar  mucha  gente  de  los  sus  Regnos.  E  el  Condestable  Do» 
Alvaro  de  Luna  fizo  llamar  los  caballeros  é  escuderos  de  su 
casa ,  que  yá  en  ella  avia  muchos ,  é  luego  vínole  alli  mucha  125 
é  muy  fermosa  gente.  E  fué  Don  Alvaro  de  Luna,  Conde»* 
table  de  Castilla ,  con  el  Rey  á  Falencia ,  é  dende  yá  levaban 
mucha  gente  de  armas.  Ca  iba  deade  con  el  Rey  d  Duque 
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pon  Fadriqne  ,  é  el  Almirante  Don  Alfonso  Enriquez  ,  sus 
tíos  ,  é  Don  Lope  de  Mendoza  ,  Arzobispo  de  Santiago  ,  é 
los  Maestres  de  Calutrava  é  Alcántara ,  é  otros  muchos  caba- 
lleros, é  grandes  del  Regno.  E  fueron  á  Palenzuela  ,  é  aili 

J  fiaron  ▼enidos.  al  Rey  Embajadores  del  Rey  de  Aragón ,  por 
los  qtialei  le  rogaba  qae  quisieie  &oer  soltar  de  la  prisión  al 
Infimte  Don  Enrique  wa  hermano.  £  por  aquellos  Embaja- 
dores el  Rey  de  Aragón  enviaba  mucho  á  rogar  al  Condes- 
table ,  que  quisiese  tener  manera  con  su  primo  el  Rey  de 

10  Castilla  que  mandase  soltar  al  Infante  Don  Enrique  su  her- 
mano ,  lo  qual  en  mucho  le  agradesceria.  E  pensando  atraer- 
lo mas  á  ello ,  enviábale  á  dar  las  villas  de  Borja  é  Magullón, 
qoe  son  '<kn  los  K^bos  de  Aragón  ,  en  la  firontera  de  aque* 
Uo&  Regnoa.,  é  las  nrmeBas  é  privilegios  dellasi*  é  carcas  paca 

t§  los  Alcaydes  qoe  ge  las  entregasen.  E  el  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna  oída  la  proposición  de  los  Embajadores ,  esto- 
vo un  poco  que  non  les  respondió  ,  é  después  con  muy  se- 
gura cara  comenzó  tales  palabras;  „Oido  he,  caballeros,  lo 
„  que  el  señor  Rey  de  Aragón  por  vosotros  me  envía  á  des- 
do y,cir ,  de  lo  qual  en  dos  cosas  he  notado  la.  excelencia  de  su 
^▼iráid :  en  enviar  á  mi  á  rosar ,  pues  que  sin  dnbda  man- 
yodarme  podía  :  é  lo  otro  en  í  franca  4  muy  liberal  dádiva 
y»  de  las  sus  villas  ,  que  por  vosotros  me  envía  á  proferir.  £1 
,,ofrescimiento  de  las  quales  cosas,  para  mayor  declaración 

95  „  de  la  su  grand  Real  Alteza  podría  ser  que  ñiese  menester. 
,,Mas  para  atraer  á  mí,  á  que  en  la  deliberación  del  Infante 
„ trabaje,  ciertamente  ninguna  dellas  era  necesaria  ;  porque 
y,  desde  que  primeramente  cerca  del  Rey  de  Castilla  mi  señor 
9,  me  M¿ ,  filé  siempre  mi  deseo  de  trabajar  por  reconciliar  la 

^0  9»  voluntad  del  Rey  mi  señor ,  á  los  que  he  sentido  é  siento  que 
„ estaban  apartados  de  ella,  é  procurar  perdones  á  los  que  en 
,,algo  le  han  errado ,  é  mercedes  á  los  que  por  servicios  ge 
„Jas  merescen.  Pues  si  aqueste  fué  mi  principal  deseo  de  tra- 
„  bajar  por  el  bien  de  todos  ,  ^'quánto  mas  trabajaría  por  la 

35  ,y  deliberación  del  látante ,  siendo  persona  tanto  conjunta  é  alie* 
,»gada  por  debdo  de  Real  sangre  al  Rey  de  Castilla  mi  se- 
„nor  ^  Pues  direu  vosotros  al  seoor  Rey  de  Aragón ,  que  yo 
„  le  tengo  en  mucha  xneroed  el  muy  firanoo  ofiresctmiento  que 

„de 
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„de  las  sus  villas  por  vosotros  me  envía  á  facer ;  mas  que  non  ie 

plegué  á  Dios  que  yo  resciba  dadiva  nin  merced  de  otro  Rey 
,y  ninguno  ,  por  grande  que  sea ,  salvo  del  Rey  de  Castilla  mi 
f^iefior.  El  qoai  en  lo»  sos  Regaos  ihe  di  t&nto ,  que  ¿  mí 
,^aoQ  me  ñice  menester  dádiva  de  otro  ÍRey  ninguno  $  é  que  f 
„por  los  respetos  que  en  las  semejantes  cosas  siempre  ore» 
„é  por  la  interposición  de  la  su  Real  persona,  á  mí  place  mu» 
„  cho  de  trabajar  por  la  deliberación  del  Infante  ,  tanto  quan- 
„  to  por  la  obra  se  podrá  bien  conoscer."  El  Condestable  ti- 
zo iin  á  la  Tabla  ,  é  los  Embajadores  presciaron  mucho  la  res-  xo 
puesta ,  é  fueron  muy  contentos  del  Condestable,  é  del  sa  re* 
posado  razonar ,  é  de  la  grand  abtoridad  del  sa  acatamiento. 
^1  Rey  de  Castilla  non  quería  condescender  ai  ruego  del  Riey 
d^  Aragón  t  por  las  graves  6  muy  feas  cosas  que  el  Infante 
avia  cometido  contra  su  persona  Real.  E  por  los  bollicios  é  |^ 
escándalos  que  avia  puesto  en  los  sus  Regnos ,  segund  la  his- 
toria ha  contado  ,  non  lo  quisiera  facer.  E  el  Rey  pregunto  al 
su  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  por  lo  que  ic  patencia. 

é  que  le  aconsejase  b  que  ^1  en  aquel  ftcho  devta  &cer.  El 
Condestable  le  .  respondió  en  esta  guisa :  »»Paresceme ,  Señor,  99 
s^qne  la  piedad  é  múericordia  de  los  Reyes  debe  sñt  grande» 
^,  quanto  mas  en  este  caso  debe ,  Señor ,  de  ser  la  vuestra  acerca 
,,del  Infante,  por  ser  h  persona  que  es ,  é  de  vuestro  linage  ,  é 
y,  con  quien  sois  tenudo  de  usar  de  mayor  clemencia.  Assi  que, 

Señor,  si  él  ñ¿o  algunas  cosas  contra  la  vuestra  merced,  en  que  2§ 
„  vos  desirviese  ,  ó  ticiese  yerro  ,  yo  espero  en  Dios  que  él  s^ 
„  corregirá  é  enmendará ,  en  tal  manera  que  avrá  bien  conosci> 
•fido  sus  errores ,  é  que  de  aquí  adelante  él  procurará  de  vof 
9,  ficer  grandes  servicios » segund  la  naturaleaa  é  razón  lo  d^ 
,,  mandan.**  E  el  Rey  movido  por  los  ruegos  del  Condesta-  30 
ble  ,  tovo  por  bien  que  el  Infante  Don  Enrique  fuese  libre 
de  la  prisión  donde  estaba  ,  é  fizóse  assi.  De  quanto  desagra- 
descimiento  uso  después  este  Infante  assi  acerca  desta  libertad 
que  aquí  rescibid  por  suplicación  é  acarreo  del  Condestable, 
como  de  otras  muchas  mercedes  que  el  Condestable  suplicd,  35 
é  toYo  maíb  que  el  Rey  le  ficiese ,  olvidándolas  todas ,  é  mos* 
trandose  muy  desagradecido  del  las ,  oírlo  eis  adelante  ,  segimd 
•Ja  historia  lo  contuá.  £1  Rey  después  que  fiao  soltar  al  Ith 
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YO  los  que  traía  continuos  en  la  su  casa ,  que  era  yá  mucha 
gente.  E  de  aqueste  año  non  avernos  otra  cosa  que  de  contar 
sea  en  esta  historia  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  nin 
^  el  año  siguiente  ,  salvo  que  los  Kegnos  e&cabaa  en  muctiapaz 
6  sosiego ,  segund  dicho  avernos. 

TITULO  XVL 

COMO  EL  INFANTE  DON  ENRIQUE,  ^ 
é  el  Rpy  dt  Navarra  ,  é  otros ,  trataron  qvt  d  Coj»* 
destable  saliese  de  la  corte  ,  é  qué  razones 
dierot^fara  ello ,  ¿  como  U  lofito, 

ANdando  él  año  del  Násctmieato  dd  Seüor  de  rnilqna» 
trocientot  é  Veinte  é  siete  años ,  estando  el  Condesiai-' 
ble  Oon  Alvaro  de  Lona  con  el  Rey  de  Castilla  en  la  cib 
10  dad  de  Zamora ,  por  la  fiesta  del  cuerpo  de  Dios ,  el  Infan- 
te Don  Enrique  ,  que  el  Rey  avb  mandado  soltar ,  é  resti- 
tuir en  sus  dignidades  e  señoríos  é  bienes ,  á  ruego  é  suplica^ 
cion  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  después  que  se 
^do  libre  é  suelto ,  é  apoderado  en  el  señorío  que  antes  avia, 
15  ea  logar  de  fiKer  gradas  al  Condestable  por  la  maña  que  avia 
tenido  con  el  Rey  en  la  su  déUberadon » é  procurar  vivir  en 
paz  y  é  apartarse  de  los  lM>Uldos ,  comenzó  de  nuevo  á  los  mo- 
ver é  despertar  mucho  mayores ,  ayuntando  gentes ,  é  atrayen- 
do á  sí  á  algunos  caballeros  é  grandes  del  Regno  ,  prome- 
jo  tiéndeles  dádivas ,  é  disciendoles  que  non  debían  consentir  ,  nía 
dar  lugar  ¿  la  graad  privanza  é  cercanía  que  el  Coudcstablo 
Don  Alvaro  de  Lund  tenia  con  el  Rey ,  é  que  se  quidíesen 
con  él  ayuntar  á  lo  resistir » é  ficer  apartar  del  Rey  é  de  laso 
corte.  E  el  debate  é  vando  qoe  el  In&nte  fasta  alli  tenia  coa 
$5  el  Rey  de  Navarra  so  hermanó ,  comenzólo  de  mover  contin 
el  Condestable  ,  como  aquel  que  non  se  guiaba  en  aquella 
enemistad  que  tenia  por  razón  ,  nin  con  derecha  cabsa ,  si  non 
que  la  avia  tenido  con  su  herfnano  ,  assi  como  después  la  to- 
vo  con  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna.  Mas  la  cobdi- 
30  cia  del  naandar ,  é  la  envidia  que  avia  de  aquellos  qoe  véfá 
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ittat  cerca  del  Rey « le  cegaiba  aasí  el  encendimiento ,  qne  nóii 
le  dexaba  Terdaderamente  juzgar  si  los  qae  as&¡  estaban  cerca 
del  Rey  eran  pertenescieotes  é  merescedores  de  ello ,  é  si  eia 
provecho  é  sosiego  de  los  sus  Regnos ,  é  honra  de  k  sa  oo* 
roña  Real.  E  por  dar  color  aquel  Infante  á  lo  que  facía,  con- 
cercóse  é  juntóse  con  su  hermano  el  Rey  Don  Juan  de  Na- 
varra ,  é  con  todos  los  mas  del  Regno  ,  que  entre  ambos  tra- 
xieron  assi  ,  ú  fueron  aquestos  de  un  acueido  contra  el  Con- 
destable ,  assi  por  las  razones  que  avernos  dicho  ,  como  por- 
que veían  que  el  Coiidcsublc  non  quería  condescender,  á  las  lO 
grandes  demandas ,  assi  de  villas  é  tíerras ,  como  aún  de  c¡b< 
aades ,  que  á  el  Rey  de  cada  dia  íacbo  en  grand  diminudoit 
de  la  corona  Real ,  assi  el  Rey  .de  Navaf^  con  el  Infante  sa 
hermano.  Antes  que  en  quanto  pudo  siempre  defendíd  todas  las 
cosas  qae  pertenescian  á  la  corona  Real  mas  que  otro  algp-  15 
no ,  tanto  que  por  las  defender  é  amparar ,  é  aconsejar  al  Rey 
acerca  dello  lealmente  ,  puso  muchas  veces  su  vida  é  bienes  en 
aventura.  K  juntáronse  el  Rey  de  Navarra  é  el  Infante,  é  los 
que  dicho  avernos  ,  en  la  villa  de  Valladolid.  hi  Rey  de  Cas- 
tilla como  lo  sopo  ,  fubio  con  el  Condestable ,  é  partid  el  Rey  ao 
de  Zamora  »  é  con  él  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna, 
é  vínose  para  Simancas,  é  de  allí  comenzaron  de  tratar  en  aque< 
líos  fechos.  £  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  veyendo  el 
2elo  6  envidia  con  que  el  In&nte ,  é  el  Rey  de  Navarra « 'é 
los  que  con  ellos  eraa  en  Valladolid ,  se  movían  por  lo  apar-  25 
tar  del  Rey  $  bien  quisiera  ser  apartado  de  aquellas  cosas «  4 
darles  buen  lugar  en  la  corte  é  casa  del  Rey  ,  á  los  que  taii- 
to  lo  procuraban  ,  é  estar  en  paz  en  sus  tierras.  Mas  de  la  otra 
parte  veía  que  si  él  se  apartaba  del  Rey,  é  de  la  su  corte,  quanto 
desservicio  se  le  seguiría  ,  é  á  los  sus  Regnos  quánto  escandaloi  3O 
porque  aquellos  non  se  movían  con  nmgund  buen  respecto  á 
lo  que  demandaban  ,  nin  con  buen  zelo  de  servicio  del  Rey, 
nin  pro  de  los  sus  Regnos.  Assi  c]ue  estaba  el  Condestable  en 
pensamiento  é  cuidado  de  cómo  faria  ,  como  aquel  que  ama- 
ba á  su  Rey  muy  de  corazón.  £  tratando  en  estas  cosas  fue-  3^ 
ron  puestos  qiiatro  Jueces  árbitros ,  que  veyesen  si  el  Goo- 
destabie  se  debía  apartar  de  la  corte :  los  qualcs  fiierón,  el  Al- 
mirante DoA  Alfonso  i¿nriquez,  é  Don  Luís  de  Guzman/Maea* 
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tre  de  Calarrava  ,  é  Fernando  Alfonso  de  Robles ,  Contado» 
mayor  del  Rey,  é  otro.  De  aqueste  Fernando  Alfonso  de  Ro- 
bles se  Haba  el  Condestable  mas  que  de  otra  persona  alguna. 
E  aqueste  Fernando  Alfonso  peníiando  que  bi  el  Condestable 

/  se  partía  de  la  corte  ,  que  el  cotuejo  é  mando  de  las  cosas 
quectaría  en  él ,  ik>rqt]e  el  Key  ge  lo  darla  por  Mr  tanto  del 
Condestable,  tratd  con  los  otrm  Jueces  que  dicho  avernos,: 
que  declarasen  por  su  sentencia,  qne  el  Condestable  se  partiesse 
de  la  corte.  E  aún  afirmóse  el  aver  ordenado  assi  la  sentencia, 

10  c  aún  mas  rigurosi  q-je  aquesta:  lo  qual  él  después  padescídj 
ca  morid  por  esta  cab^a  en  la  prisión  en  Uceda,  h  el  Condesta- 
ble fué  avilado  por  algunos  grandes  ornes  sus  amigos,  é  otras 
personas  SOS  Criados ,  que  non  consintiese  en  aquel  Fernando 
Alfonso  i  ca  non  trataba  sos  fechos  segtind  b  confianza  que 

t$  dérfócía.  Mas  el  Condestable  por  todo  eso  non  quiso  partir 
'^-dél  su  confianaa ,  disciendo ,  que  si  los  amigos  non  se  fiabaa 
de  sus  amigos,  ^-en  quien  se  podría  poner  !a  confianza  ,  nio 
donde  se  podría  fallar  ?  E  siempre  el  Condestable  tovo  esta 
costumbre  ,  dudar  é  deliberar  mucho  en  rescebir  ami^o  d  ser- 

ao  yidor  i  mas  después  que  lo  rescebia  conúaba  rnucho  del »  é  muy 
grandes  yerros  le  &r¡a  antes  que  lo  oviese  de  perder.  El  Rey 
que  estaba  en  Simancas ,  oyó  de  aquella  sentencia  muy  grand 
enojo ,  é  porfió  mucho  al  Condestable  que  non  se  partiese. 
B  el  Condestable  le  díaos  ««Sf^or, {quién  podrá  negar  que 

S5  „  la  partida  mía  de  vuestra  corte  noble  ,  por  la  qual  el  Rey 
„de  Navarra  é  el  Infante,  é  los  que  con  ellos  son  ,  tanto  se 
trabajan  ,  é  el  apartamiento  de  vuestra  Real  é  muy  virtuosa 
„  persona  ,  á  mí  non  sea  duro  é  áspero  de  sofrir  ?  E  si  la  toar 
„tinuacion  é  iuen^  crianza  es  poderosa  de  poner  é  acrescen^ 

30  „tar  debdo  é  grand  amorio»non  solamente  en  el  linage  de 
^,  los  bmes ,  mas  aún  en  todas  las  otras  cosas  que  viven ,  ^  quán- 
^,to  mas  debe  aver  fecho  en  mí ,  assi  la  crianza  d  continua  cer* 
y, cania  de  vuestra  Realeza  ,  como  las  grandes  mercedes*  é  bíe- 
nes  que  vos  ,  Señor  ,  con  generoso  é  con  Real  corazón  acer- 

^5  „ca  de  mí  aveis  fecho  ^  A  los  quales  beneficios  yo  me  mos- 
„  traria  desagradescido ,  si  el  apartamiento  de  vuestra  casa  é  cor- 
te  á  mí  non  se  ficiese  pena  é  enojo  grave  de  padescer.  E 
si  db  la  mt  estada  ea  la  vuestra  corte ,  é  acerca  de  vuestra 

Ga 


5»  C&ONICA  Wt  CoNOUTáBU 

Real  persona ,  yo  non  oviese  de  temer  otro  inconveniente, 
„ salvo  el  peligro  que  de  mi. persona  é  bienes  me  podria  venir, 
ciertamente  nin  yo  agora  parcicra  della,n¡n  los  que  tanto  aque- 
„  xan  mi  partida,  me  lanzarian  a^^i  de  ligero;  como  quiera  que 
„seaa  tantos  é  tan  grandes  om.es  como  son.  Mas  como  yo  tenga  ^ 
,,en  muy  mayor  prcstio  la  preeminencia  de  vuestra  Real  coro-- 
„  na  ,  é  las  cosas  que  son  á  vuestro  servicio ,  é  bien  de  los  vue»* 
„tros  Regnos  ,  que  la  mi  propria  vida,  é  bienes,  porque 
„  aquestos  que  tanto  mi  partida  procuran ,  diacen  é  afiinum, 
,,qi]e  el  vuestro  servido ,  é  el  bien  público  de  vuestros  Reg-  lo 

nos ,  en  mi  estada  acerca  de  vos  paresce  se  tiqrba :  é  porque 
,,se  pueda  juzgar  é  conoscer  de  mí  la  verdad  acerca  de  aqnes» 

to  ,  será  necesario  ,  Señor  ,  que  yo  me  parta  de  vuestra  ca- 

sa  ,  é  aparte  de  la  vuestra  corte  ,  porque  en  mi  absencia  me* 
^,  jor  se  puedan  juzgar  los  inconvenientes  que  mi  presencia  di-,  ijf 
„  cen  que  puede  traer.  E  si  se  faiiáre  que  estar  yo  apartado  de 
„  vuestra  casa  é  corte  es  vuestro  servicio  ,  é  bien  de  los  vues- 

tros  Regnos  ,  ninguna  cosa  puede  ser  á  mí  mejor ,  que  aque« 
„  lia ,  Señor ,  que  á  vos  en  servicio  viniere.  Como  quier,  Se- 
„  ñor ,  que  sea  á  mi  grand  pena  é  trabajo  estar  apartado  de  so 

vuestra  Real  presencia.**  E  fizo  el  Condestable  fin  á  sata* 
zonamiento.  E  si  fasta  alli  pesaba  al  Rey  de  la  su  partida , 
oidas  aquellas  palabras  le  desplogo  mas ;  porque  bien  enienp 
dia  que  non  se  movían  el  Rey  de  Navarra  ,  é  el  Infante ,  é 
los  que  con  ellos  eran  ,  á  apartar  dél  al  Condestable  ,  salvo  por  35 
grand  envidia  que  dél  avian.  E  después  que  e!  Condestable 
ovo  deliberado  de  pjrrirse  de  la  corte ,  é  ovo  fabbdo  al  Rey 
grand  pieza  ,  con  grand  reverencia  é  cerimonia,  besóle  las  ma- 
nos ,  é  despidióse  dél ,  é  de  todos  los  grandes  de  la  su  corte. 
E  ei  Rey  quedo  muy  triste  e  enojado  por  ia  su  partida.  Ka 
esta  guisa  se  partid  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  aque- 
lla vez  de  la  corte  del  Rey.  E  el  Condestable  con  muy  fer- 
mosa  'gente  de  armas  fiiese  á  la  su  villa  de  Ayllon.  Grand 
gente  ñié  la  que  salid  de  la  corte  con  el  Condestable  1  ca  to- 
dos los  mas  de  los  caballeros  mancebos  de  la  corte  vivían  con  35 
él  t  é  aún  los  que  non  viviaa  en  la  su  casa  le  suplicaron  que 
los  levase  en  su  compañía ,  que  pues  ,él  se  partía  de  la  corte^ 
dUot  non  querían  seguir  otia  corte, si  non  su  casa  é  persona. 

En 


Don  Alvaro  de  Luna. 
Ea  tal  manera ,  que  mas  parescio  partirse  la  corte  de  Siman- 
cas ,  que  non  el  Condestable.  Después  que  el  Condestable  fué 
en  la  su  villa  de  Ayilon,  estovo  ende  teniendo  muy  grande  6 
aoUe  estado ,  é  macho  acompañado  de  caballeros,  é  Perlados, 

5  é  Doébres ,  é  de  muchos  gentiles  ornes ,  corriendo  montes ,  é 
andando  á  caza ,  é  teniendo  grandes  fiesns,  é  aviendo  machos 
placeres.  E  amique  allí  estaba  apartado  le  seguían, é  non  le 
dexaban  d  sii  guisa  ,  demandándole  consejo  é  favor  paca  en  las 
cosas  que  en  la  corte  avian  de  facer  los  que  en  ella  andaban. 

10  En  esta  guisa  estaba  el  Condestable  fuera  de  la  corte  del  Rey 
de  CasiilU  ,  lolgando  por  su  tierra  ,  é  aviendose  muy  bien  con 
la  gente  quo  consigo  traía ,  é  faciéndoles  muy  graciosa  á  ale- 
gre compañía.  E  agora  dexa  la  historia  de  contar  dd  Condes- 
table ,  é  de  los  qae  con  él  eran ,  é  contará  del  Rey  de  Cas* 

15  tilla  ,  é  de  los  grandes  que  con  él  estaban  ,  crfmo  fidcron  dfis- 
jpues  qti^  el  Condestable  saltó  de  la  corte. 

TITULO  XVIL 

DE  ZÚS  DEBATES  B  BOLLJCIOS  QU£  AVIA 
m  fa  corte  mtre  los  grandes  qut  m  ella  tstabátn^i  estando 
ilCottdestableJutra  de  elía :  /  como  sUfido  rogado  voMó 
d  As  corte :  i  como  Jui  reseebUh  e»  eüa, 

CUenta  la  historia  que  luego  que  el  Condestable  Don  AI 
varo  de  Luna  partió  de  la  corte  del  Rey  de  Castilla^ 
el  Rey  se  vino  á  Valiadoiid  ,  é  dende  á  l  údela  ,  donde  pren- 
SO  did  á  Fernando  Alfonso  de  Robles ,  el  qoal  avia  concertado 
como  se  diese  la  sentencia  que  el  CiOndesiable  saliese  de  la 
corte ,  por  se  quedar  él  en  el  lugar  que  el  Condestable  le 
avia  dado  con  el  Rey  ,  é  aver  en  su  mano  todo  el  goberna- 
miento del  Regno  :  el  qual  morid  en  la  prisión  en  l^eda,  en 
i5  poder  de  Juan  de  Luxan.  E  el  Rey  se  partió'  dende  para  Se- 
govia,  é  yá  andaban  con  el  Rey  el  Kcy  de  Niivarra  ,  é  el  lu- 
íante Don  iinrique  ,  e  todos  los  mas  e  mayores  del  Regno 
que  se  aiñan  acaesddo  en  aqi^  fecho.  E  luego  comenzaron 
á  moverse  entre  eUos  vandos  6  bolUcios  en  la  corte  del  Rey, 
30  sobre  la  oobdicia  de  mandar,  é  aver  mayor  lugar  con  el  Rey,  ¿ 
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mayor  parte  é  cavida  en  los  fechos  del  Regno*  E  las  volun* 
tades  dañadas  que  ios  unos  teoian  con  los  otros ,  non  estaban 

tan  secretas  nín  encubiertas  entre  ellos ,  que  los  suyos  non  lo 
entendiesen  ,  é  los  que  ios  seguían.  E  sobre  aquesto  movían- 
se cada  día  en  la  corte  c^randes  escándalos  6  bollicies  ,  é  muer-  J 
tes  de  ornes  ,  é  peleas  tan  amenudo  ,  tan  grandes  é  travadas, 
que  apenas  el  Rey  por  su  persona  las  podia  despartir,  nin  cas- 
tigar. E  los  del  Rey  de  Navarra  ,  e  luíante  ,  con  la  grand 
presunción  del  favor  é  mando  de  sus  señores ,  £ician  grandes 
íuerziBs  é  demasías  por  las  comarcas  ,  é  por  los  pneolos.  E  lo 
avia  robos  é  saltos  por  los  caminos  por  donde  andaban ,  assi 
que  coda  se  iba  dañando  ,  é  non  estaba  cosa  alguna  en  la 
paz  é  sosiego  qae  solía.  E  como  quiera  que  al  Rey  de  Na- 
varra é  Infante  les  pesa^  desto  que  los  suyos  faciaa »  dabam 
lugar  á  ello ,  pensando  que  los  que  han  de  señorear ,  ganan  tf 
mas  por  mostrar  que  tienen  gente  peligrosa  é  fiera  ,  é  tal  que 
deba  ser  temida  ,  entendiendo  sojn/gar  con  temor  á  los  que 
con  amor  non  pueden.  Destas  co^as  venían  cada  dia  grandes 
quexas  al  Rey  é  á  la  su  corte  ,  é  todos  grandes  é  pequeños 
descian  que  por  daño  de  todos  se  avia  partido  el  Condesia-  20 
ble  Don  Alvaro  de  Luna  de  la  corte ,  é  qi|e  bien  se  conos- 
cía  yá  la  mengua  que  él  facía,  assi  en  el  regimiento  de  la  jus- 
ticia ,  como  en  todo  lo  ál.  E  non  menos  desorden  avia  en  las 
cosas  que  se  avian  de  mandar ,  ó  en  ios  consejos  que  se  avian 
de  fiicer  ,  sobre  lo  qual  cada  dia  se  desordenaban  é  desconcer  35 
|aban  el  Rey  de  Navarra  ,  é  el  InBmte ,  é  los  otros  caballeros 
que  ende  eran.  E  todos  reclamaban  assi  grandes  como  peque- 
ííos  ,é  descian  que  el  Condestable  devia  venir  á  la  corre.  E 
cada  dia  mayor  desconcierto  avia  entre  ellos»  é  mayor  prie- 
sa daban  ,  é  mayor  clamor  facian  porque  el  Condestable  vi- 
niese.  Fcj^ta  tanto  que  el  Rey  de  Navarra  ,  é  el  Infante  ,  é  los 
Arzobispos  ,  é  Maestres  ,  é  Perlados ,  que  estaban  en  ia  corte 
con  el  Rey » todos  |uniamente  llegaron  al  Rey  á  le  suplicar 
é  pedir  por  merced ,  que  enviase  á  mandar  al  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  que  viniese  á  la  su  corte ,  disciendo,  3  5 
que  ellos  avian  bien  conoscido  que  aquello  complia  mas  á  su 
servicio ,  é  á  sosiego  é  buen  regimiento  de  los  sus  Regnos, 
é  á  execodon  de  k  su  justicia.  E  los  que  con  macha  instan- 
cia 
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cía  suplicaron  al  Rey  que  enviase  á  mandar  al  Condesta- 
ble que  se  viniese  para  él  á  continuar  en  la  su  corte ,  é  acer- 
ca dél ,  fueron  estos  :  el  Rey  Don  J  uan  de  Navarra  ^  é  el 
•  lafaate  Don  Enrique  su  hermano ,  é  los  Arzobispos  To* 
5   ledo ,  é  Sandíago ,  é  Sevilla ,  é  otros  Perlado»  que  estaban 
ende  ,  é  el  Duque  Don  Fadrique ,  é  el  Almirante  Alfon* 
so  Enriquez ,  tios  del  Rey ,  é  el  Conde  Don  Pedro  de  Es- 
tuñiga  ,  que  después  fué  Conde  de  Pbsencia ,  é  Don  Pero 
de  Velasco  ,  que  después  fué  Conde  de  Aro  ,  é  Don  Ro- 
lo drigo  Alfonso  Pimentel ,  Conde  de  Benavente  ,  que  después 
fué  suegro  del  Condestable  ,  é  Don  Diego  Gómez  de  b>an- 
doval ,  Conde  de  Castro ,  é  Don  Gard  Femandex  Manri- 
que ,  Conde  de  Castañeda  t  é  los  Maestres  de  Calatrava  é  AÍ* 
dUitara ,  é  los  Do¿bres  Periañes ,  é  Diego  Rodríguez ,  é  otrcw 
t$  grandes  del  Regno  que  allí  eran  ayuntados ,  é  muchos  otros 
Do»5í:ores  é  ornes  sabios  del  consejo  del  Rey.  E  al  Regno  vino 
grand  bien ,  que  por  la  grand  instancia  é  continua  suplicación 
que  el  Rey  de  Navarra  é  Infante ,  é  todos  estos  otros  grandes 
que  dicho  avernos  &c¡an  al  Rey ,  para  que  mandase  venir  al 
fto  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  á  la  su  corte :  é  por  la  grand 
.  fé  é  lealtad  é  puro  amor  que  el.  Rey  dél  conoscía  tener  con  el  sa 
servicio ,  envió  el  Rey  sus  let^ al  Condestable,  por  las  quales 
le  enviaba  á  mandar  é  rogar ,  que  porque  compila  mucho  á  su 
servicio ,  él  se  viniese  para  él  luego  á  la  su  corte.  El  Condesta- 
ble  respondió  al  Rey  escusandose  lo  mas  que  él  pudo ,  dis- 
ciendole  ,  que  su  merced  lo  dcxasse  estar  en  su  tierra  ,  é  non 
lo  quisiese  traer  en  los  fuegos  é  bollícios  de  la  su  corte  ,  tanto 
contrarios  á  su  condición.  Mityormmte  que  para  le  aconsejar 
é  dair  recabdo  en  todos  los  fechos  del  mundo  que  entre  ma- 
30  nos  tovlesen  ,  eran  bastantes  el  Rey  de  Navarra ,  é  el  Infin« 
te  Don  Enrique  ,  é  los  otros  grandes  que  tenía  en  la  su  corte, 
é  qne  desde  su  tierra  él  le  serviria  en  todt)  lo  que  él  pu- 
diese, é  le  fuese  mandado.  El  Rey  non  dio  lugar  á  su  respues- 
ta ,  nin  fué  rescebida  en  el  consejo  su  escusacion  ;  antes  el  Rey 
35  le  envió  á  mandar  por  sus  segundas  letras ,  que  sin  ninguna  es- 
cusa nin  dilación  se  viniese  para  él.  £  el  Condestable  todavía 
se  escusaba  ^  suplicando  ai  Rey  que  non  le  mandase  venir  á 
la  SQ  corte.  E  el  Rey  de  Navarra ,  é  el  luíante,  é  todos  los 

otros 
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otros  grandes  ornes  é  Perlados  que  en  la  corte  eran  con  el 
Rey  ,  sabiendo  que  el  Condestable  se  escusaba  de  venir  á  la 
coree  ,  con  mayor  instancia  suplicaban  al  Rey  ^ue  non  le  re^ 
cibiese  escosadon  que  potiete ,  mas  que  todavía  lo  ficiese  ve*  • 
nir ,  porque  aquello  compila  .mocho  á  m  servido ,  é  al  baen  5 
vegimiento  de  ios  sus  Regnos.  El  Rey  le  escribió  tercera  ve* 
gada ,  fi^ieadole  saber  quanto  complia  á  su  servicio  la  su  ve* 
nida  ,  por  ende  que  non  se  quisiese  escusar ,  que  ninguna  es- 
cusacion  non  le  seria  rescebida  ,  por  qiianto  assi  estaba  acor- 
dado é  ordenado  con  acuerdo  de  todos  los  grandes  de  su  con-  10 
sejo  ,  que  con  grand  instancia  le  suplicaban  que  lo  Uciese  ye* 
nir.  i  la  su  corte.  E  el  Condestable  veyendo  que  non  sepo- 
<fia  escusar  de  compile  el  mandamiento  del  Rey  sa  señor « 
que  tantas  veces  le  avía  escrito » envid  á  suplicar  al  Rey  por 
su  letra ,  que  pues  tanto  lo  aquexaba  que  fuese  á  la  su  cor-  i 
te  ,  que  su  merced  tomase  primeramente  juramento  en  forma 
debida  al  Rey  de  Navarra  ,  é  al  Infante  ,  é  á  todos  ios  otros 
Arzobispos  ,  é  Maestres  ,  é  Condes ,  é  grandes  ornes  que  con 
él  eran  en  la  su  corte :  por  virtud  del  qual  se  informase  de 
ellos  ñ  la  sa  ida  á  la  su  corte,  é  cootiouadon  en  ella ,  é  acerca  so 
¿él  era  complidera  á  su  servicio ,  d  á  buen  regimiento  de  to- 
dos los  sus  Regnos ,  ó  non.  E  el  Rey ,  como  quiera  que  sin 
otra  Información  bien  tenia  visto  é  conoscido  quanto  complia 
á  su  servicio  é  ai  bien  público  de  los  sus  Regnos ,  que  el  su 
Condestable  continuase  en  la  su  corte  ,  é  acerca  dél ,  c  enten-  S5 
diese  en  la  gobernación  de  los  sus  Regnos  i  mas  por  se  mejor 
infiirmar  é  certiBcar  dello ,  pues  el  su  Condestable  tanta  vo« 
Inntad  avia  de  se  (usdficar  en  aquel  caso ,  tovo  por  bien  el 
R  cy  de  Castilla  de  saber  del  Rey  de  Navarra ,  é  Infinite  Don 
Enrique ,  é  de  todos  los  otros  Perlados ,  é  Maestres  »  6  Do*  30 
ques ,  é  Condes ,  c  grandes  ornes  que  dicho  avernos  que  con 
él  eran  ,  apartadamente  de  cada  uno  la  verdad ,  so  cargo  del 
juramcnio  que  rescibió  de  cada  uno  ante  su  fiel  secretario, 
mandando  é  encargándoles  por  rigor  del  (al  juramento  ,  que 
apartada  toda  vanderia  é  parcialidad  $  mas  acatando  solamen-  35 
te  á  Dios  d  á  sus  conciencias ,  é  6  lo  que  complia  á  su  ser- 
vicio ,  é  al  bien  público  de  sus  Regnos ,  é  á  la  pax  é  sosiego 
dellos ,  paramente  le  dizesen  la  T¿dad ,  d  Ío  que  entendían 

de 
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de  aquel  fecho.  E  díxeron  al  Rey  é  afirmaron  ,  que  la  venida 
del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  á  la  su  corre  i  la  con- 
tinuación suya,  é  acerca  dél  era  complidera  al  servicio  del  Rey, 
é  al  bíca  de  ios  nos  Regnos ,  é  sosiego  de  los  sus  pueblos ,  é 

f  put  dé  ios  san  iubditx»  ^K^oién  tos  aquexa ,  \  oh  graiides  ornes 
de  CasdUa !  para  qae  coa  tan  grand  priesa  solkiceís  la  veni- 
da del  que  está  pacifico?  {Para  qué  queréis  mover  de  su  tier. 
ra  al  que  está  contento  en  ella  i  Ordenasies  que  saliese  de  la 
corte  ,  fizólo  assí :  ordenastes  que  estoviese  quedo  en  su  tierra, 

10  ya  lo  face  :  ordenastes  dél  lo  que  quisistes  ,  pues  ordenad  de 
vosotíoi  lo  que  debéis.  ^-Queréis  saber  quien  vos  dá  esta  prie- 
sa ?  La  graud  cobdicui  que  con  vosotros  traéis  de  las  cosas, 
qac  non  ros  responden  segund  ias  qucriades.  JLa  grand  envi- 
dia que  secretamente  vos  atormenta ,  vos  face  assayar  nuevos 

15  caminos ,  é  non  continuar  ninguno.  Pues  sabed  que  llamáis  á 
quien  pomá  medida  á  vuestra  desordenanza  ,  é  á  quien  sv.hr í 
é  osará  resistir  vuestra  sobervla ,  é  desenfrenada  cobdicla.  ¡  Olí 
gente  non  bien  acordada  !  Con  él  non  pueden  vivir :  sin  él  non 
saben  qué  se  facer.  Después  que  el  Condestable  sopo  el  ju- 

30  ramento  que  el  Rey  avia  tomado  á  todos  los  grandes  que  con 
él  eran ,  é  como  todos  avian  jurado ,  non  discrepando  oingu. 
no ,  que  la  su  ida  á  la  corte ,  é  continuación  acerca  de  la  per- 
sona del  Rey ,  eia  complfdera  al  servido  del  Rey ,  é  bien  pú- 
blico de  sus  Regnos ,  fiiele  forzado,  aquexado,  é  contra  su  vo- 

15  luntad  ,  disponer  su  partida  para  la  corte.  ^  Quién  ,  discurrien- 
do las  historias  antiguas  ,  fué  aquel  que  fall;ise  qne  persona 
que  íuese  muy  allegada  á  los  Reyes  é  Príncipes ,  e  una  vez 
fUese  apartada  dellcs ,  volviese  después  á  la  su  primera  privan- 
za? Ciertamente  que  ninguno  creo  que  se  fallarla.  Pues  no* 

30  tad  de  aqueste  nuestro  Condestable ,  que  quantas  veces  se  tr»* 
bajaron  de  lo  apartar  de  la  corte ,  tantas  veces  rc^i^do  volvid 
á  ella  con  muy  mayor  estado  é  pujanza  que  delia  se  partia. 
;|Pues  quién  podrá  desdr  que  aquesto  non  fuese  un  misterio 
divinal ,  é  por  la  ordenanza  de  la  voluntad  del  todo  poderoso 

25  Dios ,  que  puso  en  él  tanta  prudencia  é  virtud  ,  que  luego  H* 
ciese  grande  6  conoscida  mengua  la  su  absencia  ?  El  Rey  de 
Castilla  era  venido  á  Turuegano  ,  é  estaba  ende  la  Reyna  ,  é 
todos  los  grandes  que  dicho  avernos,  E  el  Condestable  Don 

H  Al- 
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Alvaro  de  Luna « después  que  vido  que  le  era  forzado  de  o1>ek 
descer  el  mandamiento  del  Rey  su  señor ,  é  venir  á  la  ni  cor- 
te ,  fízolo  saber  á  lo6  caballeros  de  sa  casa « é  á  las  otras  gen- 
tes della ,  é  todos  se  adereszaron  muy  ricamente  para  la  en- 
trada de  la  corte.  Non  f\ié  de  pequeño  prescio  el  arreo  é  n-  f 
co  guarnecimiento  que  para  el  Condestable  ,  é  \os  caballeros 
é  escuderos  de  su  casa  se  adereszó ,  6  úzo  para  aqueiia  entra- 
da en  la  corte.  Allí  fueron  traídos  plateros  ,  argenteros,  é  bor- 
dadores ,  é  sastres  de  la  corte  del  Rey  ,  é  aú¡i  de  fuera  del 
Regno  ,  los  quales  muchos  días  fueion  ocupados  eii  Ucer  i^. 
guarnlcíones  de  oro  é  de  plata  ,  é  cintas  ^  é  cadenas ,  é  ropas, 
é  otras  bordaduras  muy  ricas ;  quale»  antes  non  aylan  pares* 
cido  en  la  corte.  Ca  este  nuestro  Condestable ,  coma  quiera 
que  su  condición  princípalmeme  era  mirar  eu  las  cosas  de  calMK 
lleria )  pero  en  lot  fiichos  de  la  grand  plaza  placíale  de  traba^^  T$ 
é  trat^jaba  mucho  porque  aquellos  fiiesen  ,  é  se  ficíesen  rica  é 
muy  honrosamente»  H  después  que  todas  las  cosas  fueron  pres- 
tas é  ¿  punto  para  la  partida ,  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Ldina  partió  de  la  su  villa  de  Ayllon.  E  el  día  que  ovo  de  en- 
trar en  la  corte ,  venían  con  él  Don  Juan  de  Luna,  Obispo  de  SO 
Osma  ,  su  Hermano  ,  que  después  fué  Arzobispo  de  Toledo, 
é  Don  García  de  Fuentesalida ,  Obispo  de  Avila  ,  é  Fernán 
Alvarez  ,  señor  de  Oropesa  ,  é  Don  Alfonso  de  Guzman  ,  se- 
ñor de  San¿lolalla  ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla  ,  é  Alfonso  Te- 
11o  Giion  ^  señor  de  Bclinonte  ,  padre  de  Don  Juan  1\k liceo,  25 
Marqués  que  fué  después  de  Vtllena ,  é  de  -Don  Fcio  Gi- 
rón» Maestre  que  filé  después  deCalatrava»  é  Lope  Vazquex 
de  Acuiía  »  padre  de  Don  Alfi>nso  Carrillá»  Arzobispo  que 
filé  después  de  Toledo  y  é  Fernán  López  de  Saldaña  »  Con- 
tador mayor  del  Rey*  Lios  quales  eran  del  Condestable » é  Per-  30 
lados  del  su  consejo  ,  é  caballeros  de  la  su  casa.  E  otros  mu- 
chos caballeros  mancebo»»  é  pages,  é  niños  lijos  de  grandes 
seííores  ,  que  se  criaban  en  casa  del  Condestable ,  é  después 
fueron  Marqueses  ,  é  Condes  ,  é  Maestres ,  é  grandes  omes  de 
los  Regnos  de  (bastilla  ,  procurándolo  el  mismo  Condestable, 
E  venían  todos  muy  arreados  é  bordados,  todos  grandes  é  pe- 
queños, é  muy  ricamente  vestidos.  El  (>ondestabie  iba  vestido 
de  camino ,  de  muy  nueva  manera  é  muy  rica ,  é  levaba  tras 


Digitized  by  Google 


Don  Alvar.0  de  Litna.  59 

si  machos  pagcs  ,  é  muy  extraños  caballos  ,  losquáles  siempre 
se  prescid  de  tener  escogidos ,  como  aquel  que  los  sabia  muy 
bien  cabalgar  é  coooscer.  E  los  unos  pages  le  leval)  in  h  Lia- 
za ,  é  iban  á  la  gineca ;  é  otros  á  la  a^ux^a  en  valicuics  caba^ 

5;  lios ,  codos  cubiertos  de  ptramentos  bordados ,  é  otros  broca-» 
dos,  é  chapados ,  por  la  manera  que  por  ese  tiempo  se  osabs 
en  Castilla.  E  unos  le  levaban  d  arco  con  las  saetas ,  é  otros  la 
ballesta  da  inonte ,  otros  ka  mantos  de  camino.  E  delante  do 
sí  levaba  muchos  ballesteros  á  pie  é  á  caballo ,  todos  vertidos 

10  de  una  librea  ,  é  sus  trompetas ,  é  él  iba  enmedio  de  aque- 
llos Perlados  ,  é  los  oiroi  caballeros,  que  dicho  avemos ,  de- 
lante de  sí.  En  esta  guisa  guarnido  e  adereszado  con  su  gen- 
te ,  el  Condestable  iba  á  entrar  en  la  corte ,  é  antes  que  con 
una  legua  llegase  &  Turueg;uio ,  salían  yú,  muchas  gentes  á  lo 

15  lescebir.  E  saliólo  á  rescebir  el  Rey  de  Navarra ,  é  el  In&n* 
te.  Don  Enrique  su  hermano ,  é  todos  los  Arsobispos  é*  Maes- 
tres ,  é  otros  Perlados  que  avemos  dicho  que  estaban  en  la 
corte  por  estonce  ,  é  todos  le  ficíeron  muy  alegre  é  gracioso 
rescebimiento ,  é  todos  grandes  e  pequeños  se  alegraban  mu- 
so cho  con  su  venida.  E  tanta  era  la  gente  que  lo  salía  á  resce- 
bir, que  estovierou  graud  parte  del  dia  en  allegar  al  palacio ,  di 
el  Rey  estaba;  ca  se  empachaban  los  unos  á  los  otros  por  llegar  á 

,  ñcot  reverenda ,  é  besar  la  mana  al  Condestable.  En  esta  gui-  • 
^  acompañado  é  rescebido  entcd  el  Condestable  en  la  corce^ 

95  é  quando  llegó  al  Rey  fizóle  grand  reverencia ,  é  el  Rey  !&• 
vantdse  de  la  silla  donde  estaba  en  el  estrado  ,  é  s;ilio  á  él  fas- 
ta enmedio  de  la  sala ,  é  echóle  los  brazos  encima  ,  é  tovolo 
assi  abrazado  una  pie^a  ,  é  ovo  mucho  placer  con  él.  E  den- 
de  fué  el  Condestable  á  íater  reverenda  á  laKeyua.  ^*  Quien 

30  podrá  descir  el  grand  placer  que  laa  dueñas  é  doncellas  de  la 
casa  de  la  Rey  na  ovíeion  con  el  Condestable ,  é  con  sus  caba- 
Ubk»>  E  todos  á  una  voz  desdan ,  que  buena  fiiese  su  venida, 

i  é  que  aquello  eca  lo  que  todos  deseaban.  E  abrazando  á  tos 
unos  é  á  los  otros ,  llorando  con  ellos  de  alegría,  é  di^ciendo, 

35  sgoí^a  es  llena  é  complida  esta  corte,  é  agora  estará  la  casa 
del  Rey  en  su  estado  Real  con  la  venida  del  C>ondestable, 
que  tanto  la  ennoblece  é  face  resplandecer.  El  Condestable 
zk>n  se  toYo  coa  la  Rey  na ,  11  in  cuu  ¿a^  dueñas  ó  doncellas 

Hs  quaa- 


6o  Cb-ONIca  dfx  Condestable 

quanto  quisiera  ;  porque  todos  aquellos  grandes  oiTies  que  lo 
avian  salido  á  rescebir  lo  esuban  esperando  ,  é  por  ser  convi- 
.  dado  del  Rey  de  Navarra ,  el  qual  le  avia  mnclio  enviado  á  ro< 
gar  qiio  comiese  con  él  aquel  dia.  El  Rey  de  Navana'  fia» 
en  aquel  convite  mucha  fiesta  é  agasajo  al  Coodesud^le ,  é'  § 
por  le  dar  mayor  honra ,  sirvieron  aquel  dia  á  la  men  grandes 
ornes ,  é  ovieron  mucha  fiesta  é  placer.  R  después  de  comer 
á  la  tarde  fueron  todos  con  el  Condestable  fasta  lo  dexar  en 
el  palacio  con  el  Rey  ,  que  lo  estaba  esperando.  En  esta  ma- 
nera vino  aquella  vegada  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu-  10 
na  á  la  coree  del  Rey  de.  Castilla ,  que  estaba  m  iuiuegaao 
Mgund  diximofc 

TITULO  XVIII. 

COMO  LA  CORTE  SE  REFORMÓ  EN  BUEN 
Citado  por  la  veniJa  dd  Condestable ,  ¿  como  á  su  suplie^ 
cion  ^cUron  d  Don  Rodrigo  dt  Luna  ,  su  tio^ 
í'rior  de  óant  Juan> 

X  TEaiáo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  á  la  cof* 
\  te  del  Rey ,  é  rebebido  con  la  hooia  é  fiesta  que  la 
hbtoria  ha  contado  ,  passados  algunos  días  partid  dende  con 
el  Rey  ,  é  vino  á  la  villa  de  ValladoIId.  Venian  alli  con  el 
Rey  ,  el  Rey  de  Navarra  ,  é  el  infante  Don  Enrique  ,  é 
los  Arzobispos  de  Toledo  é  Sané^iago  ,  é  otros  Perlados  é  ca- 
balleros. E  retbrmósc  la  corte  en  todo  sobiego  ,  c  buen  esta- 
do de  paz  por  la  venida  del  Condestable.  £  el  Rey  de  Navar-  20 
ra  partid  par»  el  su  Regno  de  Navarra » por  algunas  cosaa  que 
en  la  Gordnica  del  Rey  mas  complidamente  le  filiarán.  Veni-  . 
dos  á  Segovia  fizo  el  Rey  Prior  de  Sane  Juan  á  Don  Rodrigo 
de  Luna  ,  tio  hermano  de  su  padre  del  Condestable  Don  Alva* 
To  de  Luna:  c  esto  fué  en  el  mes  de  Oíhibre,  dia  de  Sant  Lucas.  »jf 
Kescibíó  Don  Rodrigo  de  Luna  aquesta  dignidad  á  suplica- 
ción é  instancia  que  por  ella  Hzo  al  Rey  ,  su  sobrino  el  Con- 
dest^le.  A  todos  plogo  muclio  i  porque  erra  noble  é  buen  ca- 
ballero Don  Rodrigo  de  Luna ,  é  muy  cuerdo  é  entendido^ 
é  de  grand  consejo ,  é  muy  leal  al  Rey«  B  aquel  meime  tiem-  30 
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po  dio  manera  el  Condestable  como  Juan  de  Silva  casase  con 
la  hermana  de  Pedro  de  Acuña.  Fizólo  el  Condestable  porque 
Juan  de  Silva  se  ovo  criado  en  la  su  casa  desde  niño  ,  é  ella 
era  prima  del  Condestable  ,  é  ayuduici  mudio  ea  aquel  casa- 

5  miento  ,  é  lovo  manera  como  el  Rey  á  su  suplicación  les  fi- 
dese  grandes  mercedes.  Este  eca  el  mayor  estudio  del  nues- 
tro Condestable:  este  era  su  deseo :  esta  era  la  cosa  quemas  le 
deleytaba ,  des  pues  de  entender  en  el  servicio  del  Rey « é  en  tí 
buen  regimiento  de  los  sus  Regnoi.  fingrandescer  á  sus  debdoa, 

10  procurarles  mayor  honra ,  allegar  sus  amigos  á  sí  por  amor  é 
buenas  obras ,  responder  á  los  suyos  con  mercedes  c  grandes 
galardones,  é  satisfacer  bien  los  trabajos  á  los  que  por  él  se  dis- 
ponían á  los  rescebir.  £  acostumbraba  dcscir  ,  que  los  bienes 
'  que  Dios  ea  este  mundo  le  diera »  non  ge  ios  diera  para  sí 

15  solo ,  mas  para  todos  aquellos  que  dello«  quisiesen  parte.  Par- 
tid el  Condestable  de  Segom  con  el  Rey ,  é  passado  el  puer- 
to vino  á  Alcalá  de  Henares ,  donde  mandó  el  Rey  ligfnnr 
1<M  Procur:idores  de  las  cibdades  de  los  sus  Regnos ,  para  ver 
con  ellos  el  tiempo  de  la  tregua  que  tenia  con  los  Moros 

SO  quando  fenescia  ,  é  por  dar  orden  como  el  Rey  rucie  pode- 
rosameoLe  a  laccr  la  guena ,  lo  qual  el  Rey  mucho  deseaba, 
é  de  cada  día  ge  lo  suplicaba  el  Coi^estable  Don  Alvaro  de 
Luna  ,  que  muy  grand  deseo  é'  voluntad  avia  que  aquella 
guerra  se  fictesse.  E  deseaba  ver  los  otros  fechos  del  Reeno 

95  pacíficos ;  porque  el  Rey  entendiese  en  aquella  sanáa  é  jus- 
ta  guerra  de  los  Moros.  E  luego  se  oviera  puesto  por  obra, 
si  los  fechos  que  la  historia  adelante  contará  ,  non  lo  emha- 
razáran.  E  aquí  se  acaba  el  año  de!  Na^ci miento  ile  nuestro 
Seííor  de  nuí  c  quatrocientos  é  veinte  c  ocho  anos  ,  é  co- 

30  mienaa  el  aóo  de  mil  é  quatiodomM  é  veíate  é  nueve! 


TI- 
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TITULO  XIX. 

COMO  SE  AFIRMABA  LA  VEiSlDA  DE  LOS 
Reyes  de  Aragón  é  Navarrá^  fodtrosamenit  tn  CdstiUa,f  ¿ 
como  tf  Onuhstabk  fué  d  los  rtsistir  ia  entroéU.t  é 
coma  hs  sigaié  Jasta  fWHt  su  rud  utca 
dt  hs  suyos, 

Estando  el  Rey  en  Tllescas ,  é  con  él  Don  Alvaro  de  Lu- 
na su  Condestable  ,  e  los  otros  grandes  que  andaban  á  la 
sazón  en  la  su  corte ,  el  Rey  á  suplicación  del  su.  Condesta- 
ble íizo  su  Contador  mayor  á  Fernán  López  de  Saldaña ,  el 
qoal  era  criado  é  fechara  del  Condestable.  El  lo&nte  DoB  5 
Enrique  estaba  por  estonce  en  Yepes  con  la  In&nta  Doña  C»* 
talína  su  muger.  £1  Rey  los  iba  á  menudo  á  ver ,  é  los  mos« 
traba  mucho  amor  á  ruego  k  suplicación  del  Condestable ,  cu- 
ya intención  siempre  fué  procurar  como  á  todos  pusiese  en 
la  gracia  é  amor  del  Rey  ,  mayormente  á  aquellos  que  mas  lO 
entendía  que  lo  merescian.  En  aquella  sazón  el  Rey  de  Ara- 
gón envió  á  rogar  al  Infante  Don  Enrique  que  le  fuese  á  ver 
I  un  logar  de  la  firontera ,  que  non  le  detemia  mas  de  ocho 
dias.  Desdase  que  para  mudar  al  In&nte  de  su  proposito,  é 
paia  que  se  juntase  coa  él  •  €  con  el  Rey  de  Navarra  su  her-  15 
mano ,  á  las  cosas  que  después  assayaron  de  fecer.  El  In&nt^  ■ 
lo  desfacía  é  negaba  al  Rey  ,  que  ge  lo  preguntaba  ,  é  se  ofres- 
cía  firme  en  su  servicio.  Pidió  licencia  el  Infante  al  Rey  por 
veinte  dias ,  é  fuele  dada  :  é  fá!l<  1  al  Rey  de  Aragón  en  un  lo- 
gar del  Regno  de  Valencia  llamado  Chelva.  Ordenada  con  ios  20 
rroditadoreft  de  las  cibdades  guerra  con  Moros ,  é  dada  ordeñ  á 
ella,  é  para  armar  grand  flota ,  porque  por  tierra  é  por  mar  fiie- 
sen  guerreados,  el  Rey  fué  certificado  que  los  Reyes  de  Aragón 
é  Navarra  querian  venir  en  Castilla  con  la  mas  gente  de  armas 
qne  pudiesen  ,  so  color  de  ver  al  Rey  ;  mas  que  venian  por 
poner  ia  m  ino  en  los  fechos  del  Regno.  Sobre  esto  envió  el 
Rey  sus  Embajadores  al  Rey  de  Navarra ,  que  non  íiciesc  lo 
tai ,  e  otras  cosas  muchas.  El  Conde  de  Castro  ,  por  quien  el 
Rey  de  Navarra  se  regia  ,  partid  de  la  corte ,  é  fuese  lanzar 

en 
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en  Peñafiel :  llamado  por  tres  veces  non  venia  ,  antes  se  bas- 
teció ,  é  metió  consigo  al  Infante  Don  Pedro.  El  Rey  ovo 
su  consejo  en  Madrigal  de  cómo  faría  cerca  de  lo  que  esta- 
ba acordado  de  la  guerra  de  ios  Moros ,  c  sobre  esta  entrada 

5  que  se  certificaba  de  los  Reyes.  £  et  Condestable  fué  de  acuer- 
do ,  que  remediase  laego  el  Rey  á  lo  mas  principal ,  que  era 
resistir  esta  entrada  de  Tos  Reyes ,  ^  á  lo»  Moros  que  se  die- 
se tr^ua  la  mas  breve  que  ser  pudiese.  En  tanto  envió  el 
Rey  sus  Embajadores  á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra » á 

10  Ies  amonesrnr  que  non  entrasen  con  gente  de  armas  ,  nin  sin 
ella  ,  en  sus  Regnos  ,  sin  su  voluntad  ,  mostrando  el  Rey  mu- 
cha-s  razones  porque  non  debian  entrar.  Los  Embajadores  vol- 
rieron  bm  conclusión  ,  trayendo  solamente  en  respuesta  ,  que 
non  venían  salvo  por  lo  que  complia  al  servicio  del  Rey  su 

15  primo.  Facíase  proceso  contra  el  Conde  de  Outro ,  que  estsr 
ba  revelado  en  Peñafiel.  Probadas  por  el  Rey  todas  las  bue- 
nas vias  que  pudo »  por  estorvar  la  entrada  de  los  Reyes  en 
su  Regno  :  quando  non  pudo,  mando  llamar  al  Infante  Don 
Enrique ,  el  qual  avia  prometido  é  jurado  al  Rey  de  estorvar 

do  la  entrada  del  Rey  de  Navarra  en  sus  Regnos ,  é  rebí^tirla 
quanto  en  éi  fuese  ,  e  ai  Duque  Don  t  adrique  ,  con  sus  gen- 
tes,  é  4  los  otros  grandes  é  vasallos  de  aquende  é  allende  los 
puertos ,  porque  poderosamente  queria  ir  por  su  persona  i  re« 
sistir  la  entrada  de  los  Reyes  luego ;  porque  al  Rey  descian 

S5  que  yá  los  Reyes  eran  en  la  frontera  de  sus  Regnos.  E  co- 
mo al  Rey  non  fuese  llegada  tanta  gente  quanta  convenía  pa- 
ra él  mover  adelante  ,  mayormente  dexando  atrás  á  Peñaíiel 
con  el  Infante  Don  Pedro  ,  é  Conde  de  Castro  ,  que  en  ella 
estaban  alzados ,  estando  el  Rey  en  pensamiento  de  cómo  fa- 

30  ría  f  el  Condestable  le  suplicó  que  su  merced  le  mandase  ir 
adelante  á  resistir  la  entrada  de  los  Reyes  de  todo  punto  ^  d 
al  menos  (asta  que  él  fuese »  4  con  la  gente  que  su  merced 
le  mandase  dar ,  é  con  la  de  su  casa  ,  partirla  luego.  El  Rey 
ovo  en  grand  servicio  al  Condestable  su  lealtad ,  e  muy  buen 

^5  ofrescimrento.  E  como  quiera  que  segund  lo  amaba  non  que- 
ria una  hora  verlo  apartado  de  sí ,  é  aún  segund  los  grandes 
consejos  que  al  Rey  le  daba  ,  siempre  convenia  estovie&se  el 
Condestable  acerca  del  Rey,  mas  por  necesidad  de  tan  grand  fe- 
cho 
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cho  fué  deliberado ,  que  el  Condestable  fue  c  adelante  á  i©- 
sistír  á  los  Reyes  la  entrada.  E  mando  el  Rey  ai  Almirante^ 
é  al  Duque  Don  Fadrique  ,  é  al  Adelantado  Pero  Manrique, 
é  á  Don  Pero  de  Velasco  ,  Camarero  mayor  del  Rey  ,  que  des- 
pués fué  Conde  de  Aro ,  que  se  ¡untasen  con  el  ( 'ondestable  ,  é  § 
fuesen  con  él.  Los  quales  como  quiera  que  fneica  im  grandes 
ornes,  ellos  fueron  en  aquel  fecho  á  la  gobcmacion  e  mando 
del  Condestable ,  assi  por  la  mayoría  de  h  dignidad  de  la  Con- 
destablia  ,  como  porque  los  poderes  del  Rey  al  Condestable 
se  endereszaban ;  é  aun  porque  en  todo  bien  representaba  la  to 
persona  del  Rey.  E  antes  que  partiese  ei  Condestable  é  es* 
tos  caballera  fué  acordado ,  que  fidesen  todos  juramento  é 
pleyto  omenage  en  las  manos  del  Rey  ,  de  resistir  la  ye* 
nida  de  ios  Reyes  á  todo  su  poder ,  é  si  algunas  &bla$  d  par- 
tidos les  iuesen  movidos ,  de  las  facer  saber  al  Rey.  El  Rey  i  £ 
fizo  otro  semejante  á  ellos  de  non  &cer  concordia ,  nin  assen- 
tar  firmeza  con  los  Reyes  sin  su  consejo.  Todos  los  grandes  6 
Perlados  que  estaban  en  la  corte  ,  é  personas  notables  ficie- 
lon  csse  mismo  juramento  :  é  como  algunos  llegaban  de  los 
que  non  eran  ende  ,  luego  io  íaciaa.  E^io  se  ordenó  por  aigu-  sO 
ñas  dubdas  é  sospechas  que  se  avia  en  la  tardanza  del  Infan- 
te Don  Enrique  ,  que  non  venia  ;  é  en  el  Duque  Don  Fadri- 
que ,  é  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  é  otros  algunos  que  des- 
cian ,  que  procuraban  de  secreto  la  venida  de  los  Reyes ,  é  se 
carteaban  con  dios.  Vino  ende  Garci  Feraandea  Manrique  sj; 
á  escusar  la  tardanaa  del  In&nte ,  por  que  non  avia  rescebido 
todo  el  stieldo  que  el  Rey  le  avia  mandado  dar  para  la  veni< 
dá  f  aunque  avia  ávido  la  mayor  parte ,  é  porque  aderesza- 
ba  otras  cosas  para  la  venida*  El  qual  traía  poder  del  In&nte: 
é  fízo  él  mismo  juramento  assi  por  el  Infante ,  como  por  sf,  30 
el  qual  después  non  mantovieron  ,  segund  la  historia  contará: 
assi  que  fué  rescebido  aquel  juramento  assi  de  los  sospecho- 
sos,  como  de  los  sin  sospecha  ,  por  non  escandalizar  á  ningu- 
nos. Partido  el  Condestable  de  Palencia  con  la  gente  de  su 
casa  ,  é  con  la  que  iba  recogiendo  ;  é  como  quiera  que  se  3  j 
avian  de  ayuntar  con  él  fasta  en  número  de  dos  mil  lanzas, 
aún  non  era  llegada  mudia  de  caia  gente ,  endereszo  su  ca- 
mino pata  la  cibdad  de  Burgos ,  por  recoger  eude  á  Don  Pe. 
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TO  de  Velasco  con  su  gente  ,  el  t]u al  ^  iim  é  se  jnnto  ende  con  el 
Condestable.  El  Adelantado  Pero  Manrique  )  á  venia  con  él 
de^e  Cencía.  Partid  el  Condest^le  de  Burgos ,  é  tomd  ca- 
mino de  Almacan ,  é  en  el  camino  lé  alcanzó  el  Almirante 

f  Don  Fadrique.  £  leró  aquel  camino  el  Condestable,  pensan- 
do que  á  aquella  parte  se  acostarían  loe  Reyes  de  Aragón  d 
Navarr:!  ,  de  los  quales  ovo  nueva  que  estaban  con  gran  pieza 
de  gciue  de  armas  en  el  campo  ai>sei)tado  para  m  real  cerca 
de  Huerta,  Por  esto  andovo  el  Condestable  quanto  mas  con 
\0  su  hueste  podía  andar,  por  los  embargar  la  entrada,  íásta  llegar  á 
Almazan ,  donde  acordd  de  estar  fasta  espetar  suii  corredores, 
que  al  real  de  los  Reyes ,  é  á  otras  partes  enviára  por  sabec 
lo  que  facían  ,  é  lo  que  á  él  convenía  facer.  Otro  día  que  lie* 
gd  ende  el  Condestable, sopo  como  los  Reyes  de  Af&goa  é 
15  Navarra  ,  con  su  gente  de  armas  ordenada  en  batalla  ,  er:m  en- 
trados en  el  Regno  ,  la  qual  entrada  fué  víspera  de  S:int  Juan 
de  Junio.  Esta  nueva  sabida ,  luego  sac6  el  C^ondcstable  toda 
la  gente  de  armas  que  levaba ,  e  se  puso  con  ella,  en  el  cam- 
po ,  lo  qual  fizo  dentro  de  dos  horas  después  de  túiSáí  la  nueva. 

so  fi  assentd  i  media  legua  de  Almaaan ,  por  donde  entendió  que 
los  Reyes  avian  de  passar ,  segund  el  camino  que  avian  toma<^ 
do.  Mas  los  Reyes  non  fícieron  aquel  camino ,  d  porque  se 
quisieron  desviar  de  donde  sopíeron  que  el  Condestable  esta- 
ba »  ó  porque  tenían,  otro  concierto  por  la  otra  parte.  Ca  de 
público  se  afirmaba  que  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  que  coa 
ellos  se  avia  carteado  ,  ios  esperaba  con  su  geaic  en  la  su  vi- 
lla de  Ica ,  el  qual  se  les  avia  enviado  i  ofrecer ,  assi  por  s^. 
como  por  algunos  Otros.  Por  esto  fiieroo  los  Reyes  el  camino- 
de  Ita ,  en  tal  manera  »  que  quando  el  Condestable  lo  sopo, 

30  yá  los  Reyes  estaban  algund  tanto  mas  adelante  que  61  en  el. 
Regno  ,  ca  venían  muy  apercebidos ,  é  estaban  yá  á  la  entra- 
da del  Regno,  antes  que  de  la  parte  de  acá  se  pudiessen  aper- 
cebir  ,  nin  recoger  la  gente.  El  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  antes  que  fuesse  cierto  del  camino  que  levaban  lo¿  Re- 

35  yes ,  todavía  se  ponía  en  di  medio  dd  camino  por  donde  avfain 
de  passar  para  donde  estaba  el  Rey ,  porque  fóltassen  á  él  ade> 
lame,  é  non  pudiessen  passar  sin  topar  con  él.  £  aquesto  guar- 
daba d  Condestable  sobre  todo ,  mas  que  aujarles  la  entrada 
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en  el  Rcgno  por  otro  camino ;  ca  parescíóle  qne  era  mejor 
dexarlos  entrar  mas  adelante  en  el  Regno ,  porque  assi  los  po» 
dría  cometer  é  vencer  mas  á  su  salvo  $  lo  uno  porque  los  Rid^ 
yes  serian  mas  alexados  de  sus  Regnos ,  é  temían  las  tíenai 
del  Rey  por  todas  partes ,  é  Ies  fórian  mal  é  daño  $  lo  otro  por-  5 
que  al  Condestable  fállesela  grand  número  de  la  gente  de  ar- 
mas que  le  avia  de  venir ,  é  esperábala  de  cada  dia.  Después 
que  el  Condestable  fué  certificado  del  camino  que  los  Reyes 
levaban  ,  levólos  ante  sí  yendoles  á  las  espaldas  quanto  dos 
leguas  arredrado.  Levantados  los  Reyes  del  re;il  que  asscntaron  lO 
cerca  de  Jadraque  ,  íueronle  á  poner  legua  é  media  de  Co- 
golludo  :  é  á  la  sazón  el  ConJc^table  assentó  con  su  gente 
donde  los  Reyes  avian  levantado  su  real  cerca  de  Judtaque. 
E  podria  ser  la  gente  de  armas  que  allí  era  con  el  Condes* 
table  por  estonce  fasta  mili  é  setecientos  ornes  de  armas,  é  fiw-  15 
ta  quatroctentos  ornes  de  ¿  pie ,  ballesteros  é  lanceros.  La  gento 
que  los  Rey^  traían  seria  tres  mili  ornes  de  armas  muy  t>ien  af* 
mados ,  é  bien  encabalgados » é  los  caballos ,  muchos  dellos  ar- 
mados é  encobertados»  Tanto  que  en  algunas  cartas  que  fueron 
tomadias  de  los  Reyes ,  que  enviaban  á  alguna^  partes ,  descian,  á0 
levamos  tres  mili  ornes  de  arinas ,  tanto  á  panto ,  que  mas  par- 
rescen  divinos ,  que  humanos  ,  é  fasta  mili  ornes  á  píe  bien  ar- 
mados á  la  manera  de  Aragón.  Estando  los  Reyes  en  aquel 
real  de  Cogolludo  ,  el  Infante  Don  Enrique  vino  de  Ocaña 
á  ellos ,  con  tasia  cien  ornes  de  armas ,  é  ciento  é  veinte  gi-  2  j 
netes ,  é  ayuntóse  con  ellos.  E  afirmóse  que  el  Rey  de  Ara- 
gón le  dixera  quando  vieia  que  non  traía  mas  gente:  ,,^"Es- 

tos  son »  hermano  ,  los  mili  é  cinco  cientos  rocines  que  me 
„ aviados  de  tener  prestos  para  quando  entrase?**  B  que  le 
dixera  estonce  el  In&nte  t Señor » hanme  fóllescido ,  que  se-  30 
y,gund  lo  que  prometido  me  avian,  bien  los  pensé  tener  aques- 

sos ,  é  mas.**  Antes  que  el  Infante  viniese  de  Ocaxía  á  se 
ayuntar  con  estos  Reyes ,  después  que  sopo  como  avian  de 
venir ,  é  de  rescebido  sueldo  del  Rey  ,  que  le  avia  llamado ,  fué 
á  la  cibdad  de  Toledo  so  color  de  aJereszarsc  para  iralRey^ 
á  lin  de  se  apoderar  della  ,  é  tentó  de  meter  cargas  de  armas 
é  gentes  secreramenre  ,  para  se  alzar  con  h  cibd  id.  Lo  qual 
seuúdo  por  al¿;uao«  cubuUeios  de  ios  que  en  ella  moraban, 
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revieron  mnña  como  saliesse  fuera  ,  antes  que  él  su  proposito 
pudiesse  compÜr  ;  como  quiera  que  antes  de  aquello  tovies^e 
fecho  juramento  al  Rey  de  resistir  é  estorvar  la  venida  del  Rey 
de  Navarra  en  sus  Regnos.  E  después  Garti  Fernandez  Man^ 
$  tiqoe  avía  fecha  al  Rey  nombre  del  Infante  ,  con  po- 
der que  dél  trata »  otra  ¡aramemo  de  resistir  la  entrada  de 
los  Reyes ,  é  ayuntarse  con'  el  Rey  en  aquel  fecho ,  segund 
h  historia  ha  contado, que  ttxlos  los  otros  caballeros ,  éGa^ 
ct  Fernandez  Manrique ,  en  nombre  del  Infante  ficieron. 

TITULO  XX. 

COMO  LAS  BATALLAS  DE  LOS  REYES, 
i  del  Cottdtstabk  ,  se  aeercaro»  unas  ¿  otras ,  i  eomo  r/Con- 
destabk  ordené  su  gente  para  ftkar ,  /  del  razonamiento 
foe  ksjíz» ,  /  como  pelearan ,  salvo  por  el  Cátrdtnal 
de  Fox  t  fue  entrevino  aW, 

10  i^Ontado  ha  la  historia  como  el  Condestable  Don  Alvaro 
.  V-^í  ^í*^  Luna  assentára  con  six  gente  cerca  de  Jadraque  ,  qu  m- 
do  los  Reyes  pusieron  ¡>u  real  cerca  de  Cogolludo.  üende  par- 
tid el  Condestable ,  é  fué  á  sentar  con  su  gente  de  la  otra  par- 
te de  Cogolludo ,  á  legua  é  m'edia  de  donde  estaban  los  Reyes, 

15  é  el  In&nte  Don  Enrique  que  estaba  yá  con  ellos.  E  desque  los 
Reyes  sopleron  que  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  era 
yá  tanto  cerca  ,  é  sabían  que  con  grand  parte  non  tenia  tan- 
ta gente  como  ellos,  acordaron  de  le  venir  á  dar  batalla.  E 
partieron  del  real  donde  estaban  jucvci  niucho  de  mañana, 

10  primero  dia  de  Julio ,  é  vinieron  coutiu  el  rcai  dci  Condes- 
table offdenadas  sus  batallas :  é  á  hora  de  nona ,  é  mas  tarde,. 
U^rott  cerca  del  campo  del  Condestable. -Visto  por  el  Con- 
destable como  yá  los  Reyes ,  4  el  In&nte  venían  ordenados 
á  le  dar  batalla ,  non  tardó  mucho  el  Condestable  de  ordenar 

9¡  i  los  que  con  él  eran,  porque  estoviessen  prestos  para  los  res- 
cebir  ,  mostrándose  muy  ardid  é  animoso  ,  é  muy  esforzado 
capitán  }  porque  ,  segund  es  dicho  ,  él  tenia  mucho  menos 
gente  que  los  otros  traían.  Ca  yá  de  los  Reyes  ,  é  del  Litante 
L)on  Enrique  serian  con  los  giueies  tres  mili  é  trescientos  de 
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caballo  ,  aventajadamente  armados  6  encabalgados, e  mili  ornes 
á  pie  bien  armados  :  é  el  Condestable  non  tenia  nuLs  que 
los  mili  é  setecientos  ornes  de  armas ,  é  quatrocieutos  om.cs  de 
á  pie  que  avernos  dicho.  Por  ende  acordó  el  Condestable  con 
el  Almiiante  Don  Fadríqae ,  é  Pero  de  Velasco ,  é  con  el  5 
Adelantado  F^ro  Manrique ,  6  con  los  otros  caballeros  que 
con  ál  enu  ,  de  se  poner  píe  á  tierra  en  aquel  real « que  es- 
taba grand  parte  dél  en  un  recuesto.  Ordenó  el  Condestable 
sus  batallas  á  píe  muy  bien  ,  díindo  á  a\di  batalla  aquel  go- 
bernador que  entendia  que  mejor  los  animaría  e  esforzaria  á  lO 
bien  facer,  é  que  mas  diestramente  los  pornia  donde  oviessea 
de  ferir.  E  la  intención  del  Condestable  era ,  por  la  ventaja 
qae  los  Reyes  le  levaban  en  gente ,  esperar  ser  cometido  ao* 
tes  que  cometer.  E  mandó  pregonar  que  ningnno  non  cabal* 
gasse ,  nin  echasse  silla  á  caballo,  so  pena  qne  le  matassen  por 
ello  al  que  lo  fíciesse  :  é  assi  mandó  facer  otras  cosas ,  por  las 
quales  á  su  gente  conveniese  pelear.  E  porque  la  tienda  del 
Condestable  ante  de  la  venida  de  ios  Reyes  estaba  en  lo  alto 
del  recuesto ,  después  que  los  Reyes  alli  fueron  venidos,  man- 
dó  el  Condestable  descender  la  su  tienda  á  lo  llano ,  donde  üO 
estovo  su  persona  con  su  gente,  para  los  rescebir  é  facerlo 
bien ,  é  non  volver  las  espaldas*  E  después  que  el  Condest^ 
ble  ovo  en  esta  guissa  ordenado  su  gente  ,  el  espada  desnuda  en 
k  mano ,  andando  animaodo  á  los  unos  é  á  los  otros ,  veyendo 
si  tenían  aquella  ordenanza  que  avia  mandado  ,  é  esforzando 
á  todos :  é  después  que  los  ovo  ordenado  ,  púsose  ante  todos, 
é  con  muy  esforzada  cura ,  é  valeniia  de  corazón,  dixoles  estas 
palabras;    Señores,  é  buenos  amigos  ;  pues  la  justicia  es  aque* 

lia  virtud  que  dá  á  los  caballees  en  las  batallas  segura  coa> 
^  fianza  de  vi^bria ,  pensad  bien  qoanta  justicia  tiene  en  esta  30 

parte  el  Rey  nuestro  señor,  por  quien  boy  peleamos,  é  luo» 
„g¡i>  sentiréis  quan  esforzado»  vos  éllar6Ís,,para  peleaf  é  veo» 

cer.  E  si  03  la  otra  parte  la  generosa  sangre  de  vosotros  ha 
„  aquel  deseo  de  honra  é  de  gloria  que  siempre  ovieronaque^ 

lios  de  donde  vosotros  venis  ,  ved  lo  que  la  vuestra  buena  3^ 

fortuna  el  dia  de  lioy  vo6  pone  adelante  ,  é  como  al  bien  £2^ 
„  cer  de  vuestras  manos  tan  grandes  cosas  promete.  £s  á  s^ 
„ber  ,  vitola  de  Reyes  can  poderosos »  é  muy  cierto  galar* 
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don  de  ynestro  muy  virtuoso  Rey  ,  el  qual  vos  escogió  con. 
fiando  de  vuestra  virtud  ,  para  que  la  su  justicia  por  el  vnes- 
tro  bien  tiicer  iioy  se  demostrasse,  e  fues^  executada.  Por  eso 
,y  estad  vivos  é  valientes ,  para  fcrir  en  aquellos  que  justicia  nin 

5  „  razón  non  tienen »  ante  de  todo  punto  les  ^íiesce.'*  £  as^í 
áió  el  Condestable  fin  i  sa  isaonamienio.  Et  qual  otdo ,  Ies 
coruonet  de  todos  fiieroD  aaesceotados  é  enconados  en  deseo 
de  honia  é  gloria  *  é  asH  aparejados  &  bwn  ñneet »  qoe  todos 
deseaban  que  tocaasen  las  trompetas  >  ca  estaban  yá  muy  cer- 

10  ca  unos  de  otro?.  E  luego  se  fíciera ,  salvo  que  muy  apresu- 
radamente vino  ende  un  Cardenal  ,  que  viniera  por  Legado 
en  Aragón  ,  é  descianle  el  Cardenal  de  Fox  ,  é  era  hermano 
del  Conde  de  Fox.  £  allegado  al  Condestable  dixole  „  que  le 
„  rogaba  6  reqnerb  con  Dios ,  que  non  quisiesae  nJn  diesse  lu' 

15  ,,gar  que  tanto  mal  TÍniesse  en  España  $  ca  si  la  iNUalla  se  dies- 
y^se  aquel  dia  ,  seria  toda  destruida  y  como  de  lo  mejor  de  los 
„  tres  Regóos  deüa  alli  estoviesse  de  una  parte  é  de  otra  ayun- 
„  tada  grand  partida  ,  é  segund  sus  esfuerzos  é  grandes  corazo- 
„aes  de  unos  é  de  los  otros ,  non  podria  ser  yencedora  nin 

Jo  ,,Ia  una  parte  ,  nin  la  otra  ,  sin  grand  destruimiento  de  sí  mis- 
„ma."  Al  Cardenal  fué  respondido  por  ei  Condestable  por 
esta  guíssa : Sabe  Dios ,  Padre  muy  Reverendo ,  que  á  mi 
desplace  mucho ,  é  ¿  estos  caballeros  que  aquí  eitan  »  é  co. 
,,migo  son,  por  venir  las  cosas  á  tal  estado  ;  mas  yo  soy  re* 

%f  j^nido  aqui  con  ellos  por  mandado  del  Rey  miseñor  «ende- 
j^fension  ó  guarda  de  su  servicio ,  é  de  la  corona  de  sus  Reg- 
ónos. Contra  la  qual  e)  perjuicio  é  injuria  que  los  Reyes  de 
,» Aragón  é  Navarra  acometen  ,  vos ,  Señor ,  lo  vodes  :  follan- 
,,do  su  tierra  ,  c  entrando  contra  sü  voluntad  é  deteadimiento 

30  „  por  ella.  Por  esto  á  nosotros  conviene  &cer  lo  que  ñcemos^** 
£1  Cardenal  pues  dixo  al  Condestable  ,  que  si  á  él  ptacói 
el  Infante  Don  Enrique  quena  febiar  con  ¿  Adelantado  Pe- 
to Manrique  ,  é  que  en  tanto  las  fanestes  non  se  mo'riessen. 
Otorgogelo  el  Condestable  con  acuerdo  del  Almirante ,  é  del 

3Jf  mismo  Adelantado  ,  é  de  Pero  de  Velasco.  Salieron  á  la  fabla 
el  infame  é  el  Adelantado  ,  cada  uno  de  su  real  con  dos  perso- 
nas, é  estando  pnto&jdixo  priineio  el  Infante:  „Malditu  sea  por 
„  quien  tanto  mal  ba  venido.'*  £ei  Adekmado  respondió»  que 
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assí  fiiesse  ello.  Dende  dixo  el  Infante  al  Adelantado :  „Non 
„  perdamos  tiempo ,  ved  si  hay  algimd  remedio  porque  Es- 

paña  non  perezca  el  día  de  hoy.**  El  Adelantado  respou- 
díó :  „  Señor ,  sabe  Dios  que  el  Condestable ,  é  los  que  con 
„  él  aqai  somos ,  querriamos  servir  á  - vosotros ,  gnardando  el  f 
„  servicio  del  Rey  nuestro  señor  \  pero  pues  as»i  voi  plogo  de 
,,nos  venir  á  bascar  ',  fbrzado  es  que  nos  defendamos  ,  d  si 
„  vos  vencemos ,  mucha  merced  nos  íárá  Dios ;  é  sí  por  la 

muerte  pnssnmos  ,  nuestras  animas  scrdn  en  gloria  ,  mnrien- 
,,do  por  servicio  de  Dios  ,  é  de  nuestro  Rey  ,  é  de  sus  Ríg-  lO 
„nos."  Fl  Infante  dixo:  ,»Pues  pártalo  Dios."  E  sin  ma;»  dc>- 
cir  partióse  cada  uuo  para  su  reaL  El  Infante  Don  Enrique  par- 
tido de  la  íy>la ,  movieron  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra 
¿  ordenaron  sos  t>atailas  contra  las  del  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna.  Llegd  la  primera  batalla  en  que  venb  el  Rey  de  Na-  15 
varra,  quanto  un  tiro  de  ballesta  de  las  batallas  del  Condes^ 
table ,  é  ya  se  soltaban  á  eH^mmuzar  unos  con  otros.  El  Cár- 
dena! de  Fox  ,  t]ue  andaba  muy  acucioso  de  la  una  parte  á  la 
otra  por  estorvnr  ,  6  á  lo  menos  alongar  la  batalla  ,  envió  d 
rogar  al  Adeianiado  Fcro  Alanrique  que  se  viesse  con  ci ,  c  üO 
fizólo  assL  Rogóle  muy  afincadamente  que  por  aquella  noche 
toviesse  manera  que  non  peleassen ,  é  que  oviesse  seguro  de  ca^ 
da  parte  entre  ellos ;  ca  él  lo  librarla  con  el  Rey  de  Aragón. 
El  Adelantado  tizólo  saber  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luni  ,  é  cl      los  otros  oiballeros  que  con  él  eran.  Pares 
ció  que  la  respuosta  que  se  diesse  al  Cardenal  fuessc  ,  que  aque- 
llo era  de  ver  á  los  Reyes.  Finalmente  el  seguro  se  firmó  por 
aquella  noche  ,  é  los  Reyes  reiraxeron  sus  batallas  al  logar 
donde  movieran  antes  que  estos  tratos  se  comensasen.  E  (fes- 
pues  el  Condestable  enviaba  á  la  hueste  de  los  Reyes  sus  cor-  30 
redores  á  la  gineta ,  ornes  de  armas  diestros  é  mañosos  en 
la  guerra ,  los  quales  les  ponían  en  trabajo  la  hueste ,  é  los 
enojabnn  assaz.  En  aquella  noche  venieron  al  Condestable  Die- 
go Fernajidez  de  Córdoba,  fijo  de  Martin  Fernandez,  Al- 
cayde  de  los  donceles ,  é  Rodrigo  de  Perea  ,  con  cada  cient  3^ 
rocuies  á  la  gineta  ,  con  los  quales  ovo  el  Condestable  grund 
placer ;  ca  non  pudieran  venir  á  mejor  tiempo. . 
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TITULO  XXI. 

COMO  OTRO  DIA  LAS  BATALLAS  DE  LOS 
Reyes ,  é  ei  Condestable  se  aeerearon  ,  /  fueron  á  funto  de 
fekar  %  ¿  se  fieiera ,  salvo  por  la  Reyna  de  Aragón  y  que  ágran» 
des  Jomadas  vino  ende  '.  i  de  lo  ^ue  con  ella  se  concertó: 
i  como  apresuradamente  se  volvieron  los  Reyes 
la  via  de  Aragón, 

O Tro  día  viernes  dos  dia«;  de  Julio  ,  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna ,  que  toda  aquella  noche  non  se  de-' 
sarmara ,  antes  como  cuerdo  é  sabio  Capitán  á  todos  los  en- 
gaños de  guerra  escalda  apercebido  €  proyeído ,  luego  bíeá  de 
i  mañaoa  oyó  de  antes  del  día  con  grand  devoción  k  Misa,  é 
luego  andovo  por  sus  gentes ,  ordenando  las  batallas ,  segund  el 
día  de  antes  avia  fecho.  E  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra 
movieron  con  sus  batallas,  fiisia  las  poner  donde  las  avian  tenido 
el  día  passado.  Errando  en  aquel  punto  vino  al  Condestable 
10  ia  Reyna  Doña  María  de  Araron  ,  hermana  del  Rey  ,  é  mu- 
ger  del  Rey  de  Aragón ,  á  la  qtial  pesaba  mucho  de  la  en- 
trada de  los  Reyes  en  Castilla»  tanto  por  la  una  parte,  como 
por  la  otra.  E  como  aquella  que  doblado  debdo  tenia ,  traía 
dobbdo  cuidado  ,  viniendo  non  á  jornadas  de  Reyna  ,  mas  de 
X5  trotero.  E  demandó  al  Condestable  una  tienda  ,  la  qual  la  dio', 
é  ella  la  fizo  poner  enmedio  de  las  dos  huestes  ,  c  de  alli  iba 
ella el  Cardenal  á  los  unos,  é  á  los  otros.  E  después  de 
ávidas  muchas  fablas  con  el  Condestable,  é  aquellos  cahallc- 
ros  que  con  él  eran  ,  su  conclusión  ,  por  la  qual  encargada- 
so  mente ,  é  con  grand  afincamiento  rogó  al  Condestable ,  é  á 
aquellos  caballeros  que  con  41  eran ,  fue'  esta :  que  le  otorgas- 
sen  tres  cosas.  La  una  ,  que  al  Rey  de  Navarra  non  le  fuesse 
tomado  lo  suyo, que  en  este  Regno  tenia.  La  otra  ,  que  al  In- 
fante Don  Enrique  non  le  fuesse  techo  daño  alguno.  La  tercera, 
S5  que  los  pregones  que  el  Rey  mandaba  facer  de  la  guerra  contra 
.  loi  Reytí'»  de  Aragón  c  Navarra  ce^sa-.sen.  E  que  con  esto  ellos 
se  volverían  luego  á  sus  Regnos.  El  Condestable  respondió, 
que  non  podia  él,  nin  aquellos  caballeros  que  alli  con  él  eran » 
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firmar  nin  assegurar  cosa  alguna  de  aquellas }  ca  estaba  aque- 
llo en  la  voluacad  del  Rey  ;  pero  que  ge  lo  pediriao  por 
merced  tanto  quanto  pudiessen ,  é  en  ellos  fuesse.  La  Rey- 
m  dixo  4tte  assi  lo  quería ,  é  con  ttnlo  era  contenta  $  ca  se^ 
gund  la  g^and  parte  que  el  C^ondestable  tenia  en  el  Rey ,  bien  5 
entendía  que  lo  acabarla.  E  vista  esta  razón  por  la  Reyna  coa 
el  Rey  de  Aragón  su  marido  ,  plógole  á  el  Rey  de  ello.  Al 
Rey  de  Navarra  non  placía  ;  ca  mas  quisiera  pelear.  Esto  assi 
otorgado  é  concluido  ,  la  Reyna  rogó  mucho  al  Condes>tabie 
Don  Alvaro  de  Luna  ,  que  él ,  é  los  caballeros  que  con  él  iQj^ 
eran  ,  partiessen  antes  que  los  Reyes.  £1  Condestable  le  dí- 
xo ,  que  aquello  noo  (aria  él  en  ninguna  manera.  E  ía  Rey* 
na  tornó  á  le  roe^r  ouiy  afincado ,  é  encarg^ir  mucbo  que  lo 
ficiease.  El  Conmtable  respondió  ,  pidiéndole  por  merced 
non  trabajaste  mas  por  aquello  :  que  por  todo  el  mundo  que  i 
le  diessen  non  partiría  de  allí,  sin  ver  primeramente  partidos 
los  Reyes  ,  é  todos  los  otros  que  con  ellos  eran.  K  se 
ovo  de  fócer ,  que  los  Reyes  levantaron  su  real ,  é  se  fueron 
la  vía  de  Aragón  ,  levando  mas  largo  passo  que  |á  la  entrada 
9viatt  traído.  E  porque  el  Condestable  sopo  que  bs  geotei  idi 
de  los  Reyes  en  su  tomada  iban  por  la  tierra  telendo  al-> 
gund  daño ,  escribióles  que  á  ellos  ploguiese  non  facer  daño 
en  la  tierra  del  Rey  su  señor  ,  é  facer  enmendar  lo  que  avian 
fecho :  de  otra  guissa  á  él  sería  forzado  de  lo  enmendar  :  pa- 
ra lo  qual  envió  en  pos  dios  doscientos  caballeros  á  la  gine-  aj| 
ta  que  guardasen  la  tierra.  £1  Infante  llegó  con  los  Reyes  á 
Huerta 4.i^ue  es  en  los  confines  de  Castilla  é  Aragón:  é  de 
aUl  volvió  ^  su  Maestrazgo  de  SanéUago  á  Ud^ » donde  es- 
taba la  Inftnta  Doña  Catalina  su  muger. 
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TITULO  XXIi 

COMO  EL  REY  MOVIÓ  CON  SU  REAL  CONTRA 
los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  :  é  como  envió  d  desafiar, 
¿  ¡os  Reyes  :  ¿  del  consejo  que  el  Condestable  le  dió  acerca  deí 
desafio  :  é  como  la  Reyna  de  Aragón  vino  al  real  del  Rey, 
é  Wñ  pudo  mahar  con  él  h  que  quería  t  i 
como  el  Duqu9  fué  prtso. 

EL.  Rey  quedó  en  Falencia ,  quando  el  Condestable  pftr-> 
tiera  para  resistir  la  entrada  de  los  Reyes,  é  después  del 
Condestable  partido  ,  el  Rey  partid  é  fué  á  Ciiellar.  por- 
que el  Conde  de  Castro  estaba  en  h  viila  de  Peñaliel  al/ado, 
5  é  llamado  por  Uamamientos  é  pregone:» ,  c  iiun  vtínia  :  é  el 
In&nte  Dod  Pedro  <e  metiera  con  él  dentro ,  donde  se  de»- 
cta  qae  tenian  doscientos  ornes  de  armas ,  el  Rey  partid  de 
Cnellar  >  é  lerd  su  camino  contra  PeiíaíieK  £  porque  en  el 
camiao  sopo  que  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  estaban  al 
10  puerto  de  Castilla  acerca  de  Huerta ,  é  tenian  sus  gentes  de 
armas  en  el  campo  assentado  real ,  el  Rey  acordó  de  se  po- 
ner con  su  gente  de  armas  en  el  campo  ,  é  propuso  de  non 
entrar  en  villa  nin  en  lo^ar  alguno  con  ella  ,  iaiia  resi:>tirie6  la 
entrada ,  6  les  ñucer  salir  del  Regno  sí  entrassen.  Lueg<f  k» 
15  puso  él  Rey  en  obra ,  poniéndose  en  el  campo ,  4  assi  conti* 
and  su  camino  para  Peñafiel ,  é  assentó  real  cerca  de  una  al-' 
dea  que  dicen  Ravano ,  una  legua  de  Peííaiiel ,  é  dende  vi* 
no  á  poner  sti  rea!  sobre  la  villa  de  Peñafiel ,  donde  fizo  lla- 
mar por  sus  pregones  al  Conde  de  Castro.  Los  quales  cerra- 
do dos ,  é  los  términos  concluidos  ,  mandó  el  Rey  poner  silla  4 
estrado  negro ,  para  lo  pronunciar  por  iraydoi.  El  día  siguien- 
te el  Conde  de  Castro  condescendid  á  entregar  la  villa  al 
Rey  con  ciertas  condiciones.  La  una ,  que  el  InHinte  Don  Pe* 
dro  é  di  se  snbiessen  al  castillo  segaros  con  toda  su  gente, 
95  é  perdonaase  á  él  >  é  á  ios  suyos,  por  aver  seido  rebeldes  &sta 
alli  á  sus  mandamientos.  La  otra  ,  que  el  Rey  non  le  man- 
dasse  pelear  por  su  persona  contra  el  Rey  de  Navarra.  La 
otra  I  que  el  Rey  le  mandasse  librar  los  maravedis  que  dél 
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tenia ,  é  le  eran  debidos  de  los  años  passados ,  é  el  jJresente, 
é  dende  en  adelante  le  fiiessen  librados  segund  que  solía.  Ebtas 
cosas  otorgadas  con  seguro  de  l.!s  guardar  c  compUr,  é  cessa- 
do  de  dar  la  sentencia  ,  c  subido  el  Infante  iJon  Pedro  ,  é 
,Conde  de  Castro  al  castillo  con  sus  gestes ,  los  de  la  villa  5 
abrieron  las  puertas  al  Rey ,  é  entrd  el  Rey  en  la  villa  coa 
toda  sn  hueste ,  4  estovo  ende  un  dia.  Del  castillo  non  se  £20 
por  estonce  mudamiento  alguno  ;  porque  dixo  el  Conde  de 
Castro  que  non  le  tenia  ,  nin  podía  dar ;  ca  Gonzalo  Gómez 
de  Zumel ,  orne  Fijodalgo  ,  lo  tenia  por  el  Rey  de  Navarra,  lo 
é  él  avia  fecho  pleyto  omenage  por  él.  El  Rey  non  se  de- 
tovo  ende  por  el  castillo  ,  por  la  grand  priessa  que  tenia  de  ir 
á  la  üoiitera  j  mayormente  quando  allí  le  llegó  la  nueva  que 
los  Reyes  eran  entrados  en  el  Regno  contra  todos  los  amo- 
nestamientos que  les  avía  fecho.  Lo  qual  sabido,  é  mandada  if 
pregonar  guerra  cruel  contra  ellos ,  como  contra  enemigos ,  á 
£erro  é  á  mego  é  á  sangre ,  é  todo  daño ,  á  grand  priessa  movió 
8U  real  camino  del  puerto  de  Buitrago  ,  con  grand  hueste  de 
gente  de  armas,  que  yá  tenia»  para  ir  donde  quier  que  los 
Reyes  estoviessen  ,  á  les  dar  la  batalla.  E  llegado  una  legua  90 
de  Somoiáciia,  que  es  en  el  puerto  de  Buitrago  ,  sopo  como, 
los  Reyei» ,  iúbóaL  la  resistencia  del  su  Condestable,  non  paa* 
aaran  adelante ,  antes  eran  vueltos  á  sus  Regnos.  Al  Rey  no^ 
plogo ;  ca  quisiera  que  rescibieran  algund  daño  en  la  su  ^ 
trada :  el  q¿l  non  se  les  pudiera  escusar  » si  quatro  dias  mas 
esperáran  en  el  Regno.  La  saña  é  enojo  del  Rey  avía  grand 
razón  ;  por  se  entrar  en  su  Regno  contra  su  voluntad  é  de- 
fendimiento  ,  en  perjuicio  de  su  persona  ;  é  aiin  porque  le  cer- 
tificaban que  el  Key  de  Aragón  venía  con  intención  de  ía.- 
cer  mudamientos  de  dádivas  de  logares ,  é  personas, é  oficios,  30 
6  otras  cosas.  Por  aquesto  la  tomada  de  los  Reyes  non  le 
amansó  el  enojo ,. antes  gé  lo  acrescentó ,  é  tomó  el  Rey  de 
allí  con  su  hueste  otro  camino  contra  Aragón ,  á  la  parte  que 
le  descian  que  iban  los  Reyes ,  andando  apressuradamente,  cob- 
diciando  poderlos  alcanzar.  De  aíli  fizo  el  Rey  mandamiento  3^ 
á  las  cibdades  é  villas  de  sus  Regnos  ,  é  á  las  gentes  de  las 
su-»  fronteras ,  que  Hciessen  la  guetra  cruel  contra  Jos  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra  ,  é  sus  Regnos  ,  segund  lo  avia  mandado 
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pregonar,  E  envío  secrestar  las  villas  del  Infante  Don  EnríqnCf 
las  del  Maestrazgo  ,  é  de  su  patrimonio  ;  assi  por  se  aver  :n'im- 
tado  con  los  Reyes ,  aviendo  rescebido  sueldo  del  Rey  para 
venir  a  él  con  su  gente  ;  como  por  se  aver  querido  alzar  con 
5    la  cíbdad  de  Toledo  ;  é  por  los  jiiramemos ,  é  ü  de  oniena* 
ge  que  al  Rey  avia  fecho  Gaid  Fernandez  Manrique  en  su  noni» 
bre.de  resistir  la  entrada  de  los  Reyes ,  ayuntándose  para  ello 
con  el  Rey :  lo  qual  non  avia  complido  nin  guardado^  segund 
dixímos  antes  de  esto.  Pues  envió  el  Rey  á  facer  esta  secrésta- 
lo cion  al  Conde  de  Benavente  con  quatrocíentos  rocines.  E  an- 
dovo  el  Rey  con  el  su  real  assentado  en  el  campo,  fiista  que 
llego  una  legua  de  San¿Kstevan  ,  é  dendc  fué  á  le  poner  cer- 
ca de  una  aldea  que  ¿e  diice  Piquera.  De  alii  envío  el  Rey 
uno  que  llamaban  Castilla  su  Rey  de  armas  »  é  Trastamára 
t$  &raute  á  los  Reyes  de  Aragón « é  Navarra ,  para  que  los  dixes- 
sen  de  aa  parte  ciertas  cosas ,  contenidas  en  on  escripto  firmado 
del  Rey  que  dello  levaron,  cuyo  tenor  era  este  :  „Lo  que 
,,vos,  Castilla  mí  Rey  de  armas,  é  Trastamára  mi  faraute, 
,,avedes  de  descir  de  mi  parte  á  los  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
ao  „varra  ,  es  lo  que  se  sigue.  Que  en  sabiendo  yo  como  ellos 
avian  entrado  en  mis  Regnos  contra  mi  voluntad,  estando 
„ cerca  de  Peñafíel,  la  qualluego  como  ñié  entregada  á  ter- 
„  cero  día  que  estove  sobre  ella ,  continué  nú  camino  para  doa- 
»,de-nie  fué  dicho  que  ellos  venían ,  pues  ellos  desdan  que 
.  95  9»itte  venian  á  ver ,  por  los  teScebIrcomo  pertenesda :  é  que 
estando  en  el  real  cave  Somoslerra ,  para  passar  el  puerto» 
continuando  mi  camino,  sope  como  eran  partidos  para  sus 
„  Regnos  fliyendo  ,  de  lo  qual  ove  grand  desplacer  ,  por  non 
llegar  antes  á  los  ver.  Por  ende  decidles ,  que  les  plega  por 
$0    gentileza  de  me  esperar  ,  que  yo  les  mandaré  dar  en  mi 
„  Regno  vlaato ,  é  hs  otms  cosas  que  menester  ovieren  sin 
„  dabda.  E  si  los'fiülaredes  en  sus  Regnos ,  descirlos  edes ,  que 
9,  pues  tanto  deseo  han  de  mi  vista  ,  que  me  esperen  en  el 
„ logar  donde  los  &llaredfi!s,  que  yo  entiendo,  placiendo  á 
-35  jjDios ,  continuar  mi  camino  ,  por  manera  que  muy  en  Kreve 
„seré  con  ellos.  YO  EL  REY.''  Estos  Rey  de  armas,  é  fa- 
raute fueron  i  los  Reyes  ,  é  falláronlos  juntos  en  su  rea!  acer- 
ca de  Ariza ,  logar  del  Regno  de  Aragón ;  donde  por  pala- 
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bra ,  é  por  escripto  les  notilicaron  las  razones  que  levaban :  á 
las  quales  ellos  rc^pondieron  al  Rey  disculpándose,  é  dando  al- 
gund  coior  a  lo  qus  avian  fecho  ,  é  templando  lo  mas  que  pCH 
dieron » temiendo  lo  que  el  Rey  fiirfet.  A  aquel  real  de  Piquo- 
xas  vino  h  Reyna  de  Aragón ,  é  con  ella  el  Cardenal  de  Fox,  5 
al  Rey  t  á  le  suplicar  por  aquellas  cosas  que  avia  rog^  al 
CondesGible ,  é  á  los  caballeros  que  con  él  eran  ,  que  le  su-* 
plicassen  ,  porque  e\h  pudiesse  estorvar  el  grand  daño  que  á  los 
sus  Regnos  de  Aragón  ,  é  al  Regno  de  Navarra  recresceria, 
si  el  Rey  con  tan  grai^l  lineóte  por  sus  Regnos  entraba ,  é  ¿o  19 
mismo  venia  d  pedir  ia.  madre  del  Rey  de  Aragón.  Non  pu-. 
do  la  Reyna  acabar  con  el  Rey  »  que  la  «a  entrada  cessasse 
por  el  Regno  de  Aragón ;  como  quiera  que  el  Rey  venido 
con  el  su  real  á  sentar  cerca  del  Burgo  de  Osma ,  vino  ende 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  aorcado » ^  los  caballe*  15 
ros  que  con  él  eran  ,  á  suplicar  con  grand  instancia  por  las  co. 
sas  que  la  Reyna  le  rogaba.  E  como  quiera  que  el  rigor  é 
saña  del  Rey  en  alguna  manera  fué  templado  ,  por  los  ruegos 
de  ia  Reyna  de  Aragón  ,  su  hermana  ,  c  u  aicduo&as  suplica- 
ciones del  su  Condestable  }  mas  el  su  proposito  principal  non 
filé  mudado,  el  qual  era  entrar  por  los  Regnos  de  Aragoa- 
poderosamente ,  &sta  donde  su  Rey  de  armas  avia  ^ado  á 
los  Reyes  «.segund  por  él  ge  lo  avia  enviado  á  ellos  ¿  descir.  E 
non  solamente  viniera  el  Condestable  á  grand  piiessa  aorrado  al 
Rey,  por  le  suplicar  lo  que  prometiera  á  la  Reyna  ;  mas  aún  3^ 
porque  como  sopiera  que  el  Rey  enviára  á  desaHar  a  ios  Re- 
yes ,  por  le  acoD'íejar  lo  que  le  parescia  ,  para  que  el  Rey 
estovíesae  apercebido  de  respuesta ,  si  los  Reyes  non  tenien-* 
do  tama  pujanza  como  él  t  enviassen  á  desafiar  al  Rey  de  per-  ' 
sona  á  persona»  £t  consejo  del  Condestable  fué  »  que  st  tal  ¿o 
desafio  los  Reyes  esviassen ,  que  el  Rey  mandasse  llamar  á 
todos  los  grandes  del  su  consejo ,  á  ver  lo  que  les  parescia 
que  debía  facer  é  responder :  é  el  Condestable  ,  é  todos  los 
del  su  consejo  le  aconsejarían  ,  que  su  merced  non  lo  debía 
facer.  E  ávido  vissl  el  voto  de  todos  ,  Ciionce  el  Rey  debía  3^ 
assi  responder  ai  desalío  de  los  Reyes  ,  que  tomo  quietit  que 
todos  los  del  su  consejo  eran  de  acuerdo ,  que  él  non  aceptase 
el  desafia  de  los  Reye^  persona  por  persona  y  salvo  pujan» 

por 
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por  pujanza  ,  que  lo  aceptaba  :  é  que  dixessen  á  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra  ,  que  él  se  mataría  con  eilos  diez  por 
diez  ,  é  veinte  por  veinte  ,  ó  personas  por  personas ,  6  como 
ellos  quiaiessen  devisar.  Este  consejo  que  el  Cond¿itabie  dio  al 

5  Rey ,  non  fué  porque  el  Condestable  non  amaba  tanto  la  per- 
sona del  Rey ,  que  antes  non  pusiesse  su  persona,  é  propia  vida 
en  arentura ,  que  non  la  del  Rey »  segiind  muchas  yeces  lo  fi- 
lo I  mas  porque  sabia  que  non  avia  quien  toviesse  la  plaxa 
seornra  á  tan  grandes  é  poderosos  Reyes  :  é  si  por  ventura  se 

10  íailasse,  que  muy  mas  noble  gente  tenia  el  Rey  de  su  parce 
para  tener  segura  su  plaza  ,  que  los  Reyes  la  suya.  E  avien- 
do  este  discreto  é  sabio  acatamiento,  el  Condestable  se  movió  á 
aconsejar  al  Rey  en  aquel  fecho ,  porque  por  todas  vías  busca- 
ba el  Condestable  como  la  honra  del  Rey  íuesse.  guardada,  é 

15  la  su  corona  non  rescibiesse  mengua  alguna.  Después  del  Rey 
venido  al  su  Regrio ,  é  salido  de  Aragón  ,  se  sopo  de  tm  c»* 
ballero  del  consejo  del  Rey  de  Aragón  ,  como  los  mas  del  so 
consejo  ernn  de  acuerdo  ,  que  pues  él  non  tenia  poder  nía 
cabdal  de  gente ,  para  resistir  al  Rey  de  Castilla ,  que  ie  de- 

so  bia  enviar  aquel  desalió ,  en  aquella  forma  que  el  Condesta- 
ble lo  pensara ,  é  después  fueron  muy  pesantes  porque  assí 
non  lo  ficieron  s  assi  que  lo  que  loa  unos  pensaron  ,'yá  esta- 
ba acá  remediado  de  consejo ,  é  non  olvidado  de  pensar.  Pues 
volvió  la  Reyna  para  el  su  Regno  de  Arag^  asaz  desconso- 

15  lada,  porque  non  avia  podido  acabar  con  el  Rey  lo  que  pensaba» 
é  muy  espantada  de  ver  el  grand  poder  que  el  Rey  levaba, 
é  mucliedumbre  de  gentes  de  armas  é  gineies ,  é  grand  peo- 
nage  que  en  el  real  del  Rey  avia  visto.  Ca  era  tanta  la  gen- 
te ,  que  el  real  se  tendía  pqr  espacio  de  legua  c  media ,  é  des- 
ciase  que  serian  mas  de  doce  mili  de  Caballo»  é  peonage  de  ba- 
llesteros é  lenceros  en  numero  de  mas  de  cteat  mÜL  £1  Coit- 
destable  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  los  caballeros  que  con  él 
avian  venido  aorrados ,  después  que  con  grand  instancia  supli- 
caron al  Rey  aquello  que  á  la  Reyna  de  Arngon  avian  prome- 

0^  tido  :  é  después  que  el  Condesrabie  aconsejara  al  Rey  acerca 
del  des  (lio,  segund  diximos,  volviéronse  á  Catalahojalde,  donde 
avian  dexado  sustentes,  á  íin  de  las  traer,  para  se  ayuntar  con 
«lias  al  real  del  Rey:  é  assi  lo  ficleron»  i  volvieron  al  Rey  luego 

con 
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con  ellas  al  real  de  Belamazan.  Avia  venido  el  Condestable  con 
sus  gentes  contra  la  frontera  de  Aragón ,  después  que  iicíera 
volver  á  ios  Reyes,  fasta  que  sopo  que  eran  passados  de  Huer- 
ta y  e  salidoi  del  Regno ,  é  assi  avia  assentado  allí  en  Cátala^ 
hojalde.  Partió  el  Key  del  real  cerca  del  Burgo ,  é  filé  á  sen-  5 
tar  coa  él  á  110  logar  que  dicen  Belamaxan ,  una  legua  de  Al- 
mazan  ,  á  la  parte  de  Aragón.  Estando  él  en  aquel  real ,  vi- 
no al  Rey  el  Duque  de  Arjona ,  c<m  grand  pieza  de  gente  . 
de  armas  é  peones ,  el  qual  mucho  se  venia  deteniendo ,  é 
detardando  en  el  camino  ,  é  dubdando  en  su  venida  :  é  tanto  10 
se  detcnia  mas  ,  quanto  mas  se  acercaba  á  la  corte.  Algunos 
le  ponían  grandci  dubdas  que  non  debia  de  ir  ,  mas  como 
unos  ge  las  ponian  ,  otros  ge  las  quitaban.  £  el  Rey  deseaba 
mucho  que  llegasse ,  é  tenia  proveído  de  gentes,  para  que  non 
se  passaase  á  los  Reyes  de  Aragón  á  Navarra,  con  la  gente  que  1 5 
traía ,  segund  le  aidan  dicho  que  lo  quería  facer.  Muchas  co- 
sas se  fallaron  contra  este  Duque  ,  porque  el  Rey  avia  grand 
razón  de  averie  en  la  su  ira.  E  como  llegasse  á  le  f;icer  reve- 
reacia  miércoles  veinte  dins  de  Julio  ,  el  Rey  poniendo  la  su 
mano  en  él  le  duco : Duque,  sed  preso.**  Después  que  el  Rey  ao 
prendió  assi  al  Duque  de  Arfona ,  mandó  á  Mendoza ,  señor  de 
Almaxan,  su  Guarda  mayor ,  que  lo  levasse  al  su  castillo  de  Al* 
macan ,  Éista  que  él  acordasse  lo  que  en  ello  ficiesse.  Después 
adelante  entregado  al  Rey  el  castillo  de  Peñafíel  ,  é  dada  la 
tenencia  al  su  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ,  mandó  i$ 
traer  ende  al  Duque  ,  é  mandó  al  su  Condestable  que  lo  fi- 
ciesse tener  ende  á  buen  recabdo.  El  qual  lo  hzo  entregar  á 
Fernán  López  de  lUescas ,  un  caballero  de  su  casa ,  que  lo 
guardasse  ende.  E  ordenado  por  el  Rey  en  aquel  real  la  par- 
te por  donde  entraría  al  Regno  de  Aragón ,  con  acuerdo  del  30 
su  Condestable ,  é  de  los  grandes  que  con  él  eran  en  la  hues- 
te ,  é  proveído  bien  acerca  de  las  cosas  que  convenían ,  par- 
tió de  aquel  real ,  é  fué  á  sentar  real  acerca  de  una  aldea  que 
descran  Riba  :  é  dende  fué  á  lo  poner  cerca  de  Medina-Celi: 
é  de  allí  fué  á  poner  cerca  de  Arcos :  é  de  Arcos  viniendo  3^ 
mas  apresura  J:imente  ,  su  real  le  fué  ñ  aponer  cerca  de  Huer- 
ta ,  una  legua  de  Ariza ,  que  es  de  Aragón. 

TI- 
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TITULO  XXUL 

COMO  FL  CONDESTABLE  ENTRÓ  DELANTE 
íkl  Re^  al  Regno  ds  Aragón  :  é  como  tomo  for  Jucrza 
d-  MMf€al ,  i  dtstn^á  muchos  k¿ares, 

DOn  Alvaro  de  Lana ,  Condestable  de  Castilla ,  qae  noiiF 
ca  rensó  kks  trabajos ,  nin  temió  los  peligros ,  é  por  fa- 
liarse  siempre  adelante  en  servir  con  grand  lealtad  á  su  Rey, 
é  allegarle  grand  honra  á  la  su  corona  :  un  dia  antes  que  el 
5  Rey  viniesse  al  real  de  Huerta  ,  tomó  mili  é  quinientos  roci- 
nes ,  entre  ornes  de  armas  é  ginetes  de  caballeros  mancebos, 
é  gente  escogida  de  la  su  casa,  é  entró  con  ellos  ai  Regno 
de  Aragón ,  atajando  é  quemando  logares ,  é  destruyendo  todo 
lo  que  fídlaba  por  el  campo ,  mostrándose  enemigo  gtterrero 
10  é  poderoso.  E  tanto  filé  el  temor  é  espanto  que  los  de  la  tierra 
ovieron  del  su  grand  nombre  é  poder  que  traía,  é  del  grand 
dnñn  é  estrago  que  el  Condestable  facía  ,  que  luego  que  llegó 
á  un  logar  que  llamaban  Monreal ,  en  que  avia  una  comunal 
fortaleza  ,  que  se  debiera  bien  defender  con  la  gente  de  ar- 
25  mas  que  en  ella  estaba  ,  á  lo  menos  algunos  dias ,  fasta  ser 
acorrida  del  Rey  de  Aragón  su  señor « que  tan  cerca  tenían, 
d  logar  é  el  castillo  se  lo  dieron  con  pleytesia,  que  tan  sola- 
mente pudiessen  salir  las  personas  seguras.  E  mandd  lue- 
go el  Condestable  tomar  el  logar ,  é  tener  el  castillo  por  el 
so  Rey  ,  á  un  caballero  de  su  casa  que  descian  Gonzalo  de  Avi- 
la. E  aquellos  dias  que  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na andovo  dentro  en  el  Rcgrfo  de  Aragón  ,  destruyo'  é  que- 
mó muchos  logares  pequeñui> ;  a¿si  que  por  donde  pa^^aba,  los 
logares  quedaban  desiertos ,  los  .edificios  derribados ,  los  cam- 
«5  pos  destruidos ,  é  de  todo  punto  despojados  de  ganados ,  de 
arboles  é  de  frutos.  En  tal  manera ,  que  non  solamente  eston* 
ce  ,  mas  después  de  muchos  tiempos  se  coiioscb ,  é  mostraba 
bien  claro  el  destruimiento  é  daño ,  que  aquella  tierra  resci- 
biera,  por  donde  el  Condestable  passára.  Entre  los  otros  logares 
2©  entró  por  fuerza  un  buen  logar  á  dos  leguas  de  Calatayud  que 
debelan  Cetiba ,  é  meiiÓ6>e  á  robo ,  é  destruyóle.  £  como  quie- 
ra 
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ra  qae  h  bondad  del  nuestro  capitán  é  Condestable  era  mo- 
vida de  compassion  por  los  grandes  daños ,  é  estrago  %  des- 
truimiento ,  que  en  aquella  tierra  se  facia ,  érale  forzado  de  dar 
lugar  á  ello  aunque  contra  su  voluntad  ;  lo  uno ,  por  complir 
la  ley  de  la  guerra  j  lo  otro  ,  por  contentar  á  la  su  gente  de  5 
arma§ ;  é  aún  lo  mas  principal,  porque  el  nombre  del  Rey 
su  señor  tliesse  temido,  é  su  grand  poder  por  todas  partes  de- 
mostrado; é  el  perjuicio  que  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  le 
ficieran  en  entrar  por  los  sus  Regnos,  se  conoscicsse  ser  bien  sa- 
tisfecho. Mucho  quisiera  mas  el  Condestable  íailar  resistencia  10 
de  gente  en  el  campo  ,  con  quien  él  pudiera  pelear ,  segund 
te  creía  que  la  fóllára  ,  que  non  averia  de  entrar  á  buscar  dentro 
en  los  logares  é  los  pueblos.  Era  aquel  logar  de  Cetiba ,  que 
alli  entrd  por  fuerza  el  Condestable ,  de  un  caballero  de  Cala-* 
tayud  de  los  de  Lujan ,  el  qual  tenia  ende  una  casa  fuerte  15 
por  edificio  ;  ca  era  de  piedra  bien  torreada «  como  quiera 
que  era  llana  por  assentamiento,  £su.non  se  tomo  por  la 
graad  acucia  que  el  Condevtabk  oro  de  volver  al  Rey ,  por 
entrar  con  él  en  Aia^n, 

TITULO  XXIV. 

COMO  DESPUES  QUE  EL  CONDESTABLE 
jt  salió  de  Aragón     se  ajmntó  con  su  gente  a¡  real  del  Rey^ 
$1  Rey  entró  en  el  Regno  de  Aragón  «  é  ctu>  ó  for  fuerza 
la  viHa  de  Atiza  ^  é  fizo  en  aquel  Regno  de 
,   Aragón  muekos  daáos* 

REcogido  él  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  la  sa  so 
gente  á  Huerta ,  al  real  del  Rey ,  como  yá  fuesse  sabi- 
do del  daño  é  estrago  que  el  Condestable  dexaba  fecho ,  é 
del  espanto  que  por  aquel  Regno  avia  puesto ,  é  de  los  lo«* 

gares  que  por  el  Rey  dexaba  tomados  :  si  fasta  alli  el  Con- 
destable era  amado  del  Rey  ,  é  presciado  de  todos ,  de  allí 
adelante  fiié  mucho  mas ,  é  el  su  nombre  de  cada  día  mas 
engrandescido ,  é  sonaba  é  se  estendia  por  todas  partes :  mara- 
villándose todos  del  grand  trabajo  suyo  en  ei  techo  de  la  guer- 
ra ,  sin  reposo  nin  descanso.  Ca  quando  parescia  que  algund 
poco  reposaba ,  estonce  aíánaba  su  juicio  peasaado  lo  que  avia  30 

de 
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de  fócer ,  é  qaando  tiaba|aba  ponía  en  obra  lo  que  avia  pen- 
sado que  se  fíciesse  :  en  tal  manera  ,  que  jamás  le  fallescia  tra- 
bajo o  del  espíritu  ,  d  de  la  persona.  Mas  todo  lo  comportaba 
con  generoso  é  grand  corazón  ,  por  lo  que  coavenia  al  servÑ 

5  cío  de  su  Rey  ,  é  honra  de  la  su  corona ,  é  el  bien  público 
<fe  los  sus  Regnos.  Pues  luego  otro  dia  sin  ma&  reposo  ,  que 
d  Condestable  te  ayuntd  con  el  Rey ,  entrd  el  Rey  ca  el 
Regno  de  Aragón «  sus  batallas  ordenadas  de  mocha  é  muy 
fynnon  gente.  Aquesto  era  yá  en  el  mes  de  Agosto ,  é  etki 

10  traron  con  el  Rey  Don  Alvaro  de  Luna  Condestable  de  Cas. 
tilla  ,  é  Conde  de  San^istevan  ,  que  levaba  la  delantera  ,  Don 
Fadrtque  Almirante  mayor  de  Castilla  ,  Don  Lope  de  Mendo- 
za Arzobispo  de  San¿tiago  ,  Don  Luis  de  Guzman  Maestre  de 
Calatrava,  Don  Juan  de  Sotomayor  Maestre  de  Alcántara,  Don 

1$  Gutierre  Gomes  de  Toledo  Obispo  de  Faénela ,  Don  Juan 
Obispo  de  Osma ,  Arzobispo  que  fué  después  de  Toledo ,  que> 
'  tta  hermano  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana ,  Pero  do 
Veln5co  Camarero  mayor  del  Rey  ,  Pero  de  Estuñiga  Justicia 
mayor  del  Rey  ,  Pero  Manrique  Adelantado  é  Notario  ma- 

20  yor  del  Regno  de  lieon  ,  Don  Gnrci  Fernandez  Manrique 
Conde  de  Casiaíieda ,  Don  Luis  de  ia  Cenia  Coude  de  Me- 
dina-CelL  Mudio  se  aoescentd  el  temor  é  espanto  qoe  loa 
de  la  frontera  de  Aragón  ovieron ,  quando  sopieron  la  entra- 
da del  Rey  con  tan  grand  hueste.  B  como  avian  quedado  des. 

$5  truidos  é  espantados  de  la  entrada  que  el  Condestable  avia 
fecho  ,  el  temor  é  miedo  que  ovieron  les  fué  doblado  ,  é  fecho 
mucho  mayor.  E  non  solo  los  de  la  frontera  tueron  espantados; 
pero  todos  los  del  Regno  de  Aragón  ,  é  Valencia  é  Cata- 
luña. A  la  qual  entrada  del  Rey  non  se  fízo  otra  resistencia 

50  por  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  nln  por  los  de  sos  Reg-. 
nos ,  salyo  de^blar  los  logares  Uanos  ,  é  aliarse  las  gentea- 
con  las  viandas  en  los  castillos ,  é  casas  é  logares  fuertes ,  é  fíiir 
por  los  logares  ásperos ,  é  procurar  de  salvar  las  vidas  por  los 
montes  é  desiertos.  El  Rey  assi  poderosamente  entrado  en 

g5  Aragón  assentó  su  real  sobre  Ariza  ,  que  era  11  n  logar  en  el 
Regno  de  Aragón  en  la  frontera ,  comunalmente  fuerte ,  6 
bien  cercado.  Avia  en  él  un  castillo  muy  fuerte  por  edifido» 
é  mocho  enmontado »  donde  cabían  fista  dosdeatoa  omes  de- 
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armas.  Vista  por  ellos  la  hueste  del  Rey  ,  dexaron  la  villa ,  é 
sobieronse  ni  castillo  :  algunos  quedaron  en  la  viila  ,  pensando, 
que  por  ventura  la  podrían  defender,  esforzandose,  que  quan- 
do  quisiebseü ,      podrían  recoger  é  guarescer  al  castillo.  El 
Rey  en  llegando  cerca  del  logar ,  did  orden  el  su  Condestable,  5 
como  por  machas  partes  luego  fuesse  combatido  ,  en  tal  ma< 
ñera ,  que  lo«  que  ayúm  quedado  en  la  villa ,  desampararon 
d  logar ,  é  acogiéronse  al  castillo.  £  de  ta  gente  de  la  bne»- 
te  del  Rey  ,  c  del  Condestable  Don  Alvaro  ,  que  llegaron  a! 
combate  ,  emrai  on  el  logar  ,  é  quemaron  é  destruyeron  las  lO 
casas  )  é  quanto  diíiuro  tallaron,  é  aportillaron  los  muros  de 
la  villa  por  muchas  parces.  Algunos  días  después  de  entrada, 
é  aportiOada  aquella  villa  de  Ariaa ,  estovo  el  Rey  ende  con 
Ja  su  hueste.  B  esto  fizo  el  Rey  $  porque  en  aquel  logar  avlaa 
fallado  su  Rey  de  armas ,  é  faraute  á  los  Reyes  de  Aragón  if 
é  Navarra ,  quando  por  ellos  los  envidra  á  desafiar ,  é  aplacar 
la  batalla  ,  certificándoles  que  vernia  á  ge  la  áir  ,  do  quiera 
que  los  sus  Rey  de  armas  é  faraute  los  fallassen  ,  segund  en 
la  historia  del  Rey  se  fallará  mas  largo.  Pensaba  el  Rey  que 
assi  por  aquello ,  corao  por  los  Reyes  estar  ocho  leguas  den-  20 
de  en  k  cíbdad  de  Calatayud  » que  verníaa  por  ventura  allí, 
lo  qual  el  Rey  quisiera  mucho.  Después  que  el  Rey  vido 
que  non  venian  los  Reyes ,  nin  ayia  por  los  campos  gente  al- 
una  que  ficiesse  resisteiicia  alguna  ,  salvo  alzar  las  viandas ,  é 
asrecer  las  foitalezas ,  é  defenderse  en  ellas  ,  mandó  ayuntar  »5 
al  su  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ,  é  á  los  otros  Condes, 
é  Perlados, é  Maestres, é  los  otros  grandes  del  su  muy  alto  con- 
sejo ,  é  demandóles  que  le  díxesen ,  qué  les  parescia  que  debies» 
se  facer,  ^si  iria  á  dd  qoier  que  estoviessep  los  Reyes  de  Ara- 
gón 'é  ^¿VBrra ,  para  les  dar  batalla ,  ó  cercar  donde  los  Mas-  30 
90  ,  JÓ.  »  entrarla  por  otras  partes  en  el  Regno  de  Aragón  ,  far- 
ciendo  en  él  daño,  poniendo  sitio  á  algunas  cibdades  6  villas?  E 
después  de  muchas  razones  que  cada  uno  de  los  del  su  consejo 
respondieron  al  Rey,dixeron,  que  Ies  parestia,  que  por  aquella 
vez  el  Rey  debia  dexar  el  entrar  mas  adelante  en  el  Regno  de  3^ 
Aragón  ,  assi  para  diMide  estaban  los  Reyes ,  como  para  poner 
sitio  á  algunas  cibdades  é  villas :  é  que.  debía  poner  sus  fron- 
teros por  todos  los  logares  de  la  frontera  del  Regno  de  Ara- 
gón, 
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gon  ,  é  Navarra ,  é  tornarse  en  el  su  Regno  ,  por  sosegar  é 
remediar  en  algunas  cosas  que  complian  mucho  á  su  servicio, 
é  se  proveer,  para  continuar  la  guerra  en  el  año  primero.  E 
para  esto  el  su  Condestable  Don  iVlvaro  de  Luna  daba  es- 
5  •  tas  razones.  La  una ,  que  la  .tierra  por  donde  el  Rey  avía  de 
andar  en  el  de  Aragón ,  á  qualquiera  parte  qae  fiies- 

te  eta  macho  nagosa  ,  é  montañosa  ,  por  donde  apenas  podr^ 
passar  gente  de  caballo,  é  non  íaliarian  viandas  ningunas, sí 
non  las  levassen  de  Castilla ;  porque  hi  tierra  de  suyo  era  po- 
lo bre  ,  ó  menguada  dellas  ,  mayormente  que  ernn  alzadas  rodis 
á  las  fortalezas  }  nin  estaba  el  Rey  proveído  dellas  de  lo^  sus 
Regnos ,  por  la  mucha  gente  que  viniera  que  la  gastara  i  é  por 
comenzar  la  gu^ra  macho  de  rebato :  nín  tampoco  se  podía 
dellas  proveer  tan  en  breve  xomo  era  menester  j  que  non  lo 

15  padescia  yá  el  tiempo.  La  otra »  porque  en  aquella  tierra  avib 
muchas  fortalezas ,  de  donde  se  podia  facer  mucho  daño  en  lá 
hueste  en  los  tiempos  que  non  así.enr;?ssen  real.  La  otra, porque 
era  cierto  que  los  Reyes  non  se  pornian  en  el  campo  á  esperar- 
le en  batalla ,  é  mas  que  temían  manera  como  se  detoviesse 

SO  sobre  ellos,  fósta  que  entrasse  el  invierno ,  quando  non  esto- 
^'  ▼iesse  bien  al  Rey  continuar  sa  cerca ,  nin  dexarla.  La  otrá, 
que  para  se  echar  sitio  sobre  alguna  dbdad ,  6  villa  6  fortaleza, 
non  tenia  el  Rey  los  pertrechos  que  eran  necessarios ,  nin  los 
podría  aver  en  breve  :  é  que  entrar  por  lo  despoblado  mas 

2§  daño  faria  á  sí ,  que  á  los  contrarios.  Demás  destas  razones 
que  el  Condestable  daba  ,  descian  algunos  otros:  que  assaz  bas- 
taba ai  Rey  por  aquella  vez  proveer  c  remediar  tan  cmpro- 
tíso  en  lo  que ,  en  muchos  d£u  antes  que  á  su  ^loticia  vinies* 
se,  en  sugraind  deservido  estaba  p6r  la  etia  parte  tratado.  Pues 

30  el  su  Condestable  con  su  poder  i  en  su  nombre  ficiera  salir  á 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  ,  sin  ninguna  tardanza ,  de  los 
sus  Reíanos  de  Castilla :  é  el  Rey  I05  enviár^i  después  á  de<:iíinr,  é 
aplazar  batalla  dentro  de  su  Regno  de  Aragón  •.  c  entrara  en  él: 
é  los  esperára  en  el  \oPdv  donde  los  enviára  á  dcNi.ir  con  su  Rey 

2^  de  armas ,  e  íaraute :  el  qual  logar  era  aquel  donde  el  á  la 
saacon  cenia  assentado  so  real  aceica  de  Arixa»  E  pues  los  Re- 
yes estaban  tan  cerca  de  Aiiaa ,  é  avia  tantos  días  que  lose»* 
perásB  f  é  sabia  que  estaban  en  Galatayud » basiedaidose  de 
^  ■  La  cap 
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cada  día ,  que  non  convenía  mas  esperarlos.  C  que  él  vuelto 
en  su  Regoo  ,  é  proveyendo  en  los  fechos  que  compilan  á  su 
servicio,  podría  ordenar  é  mandar  facer  todos  los  pertrechos  que 
eran  necessarios ,  para  que  mas  con  tiempo  ,  é  mejor  proveído 
pudles.se  entrar  en  el  Rcgno  de  Aragón  el  ar.o  venidero.  Kl  ^ 
Key  oído  el  concejo  ,  é  las  razones  c¡uc  el  Coiídcbtaljlc  da- 
ba de  ello ,  é  los  otros  grandes  de  sus  Regnos  que  ende  estar 
kan  y  oyólas  por  safidentes  para  la  conclu&ioo.  E  otro  dia  des- 
pués deseo  assi  acordado » levaatd  su  real  de  Ariza » é  torad- 
ae  á  Medlina-Celi ,  por  las  mestnas  ¡ornadas  que  fuera  á  AA-  lo 
22.  Allí  OTO  ú  Rey  nuevas « que  los  Infantes  Don  Enrique^ 
é  Don  Pedro » facían  guerra»  é  mal  é  daño  en  la  tierra  de  Trtt> 
xQlo»  robándola.  Ca  después  que  el  Infante  Don  Enrique  se 
ayunlára  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  ,  é  ellos  se  vol- 
vieran al  Regno  de  Aragón  ,  él  los  acompañára  fasta  el  puer- 
to  de  Castilla  ,  é  de  alli  se  volviera  á  Uclés,segund  diximos, 
é  dende  á  Ocaña.  E  de  Ocaíía  se  partiera  ,  é  levara  la  Infaor 
ta  Doña  Catalina  su  muger ,  é  la  pudiera  con  alguna  gente 
en  el  castillo  de  Segura  ;  c  el  se  fuera  e  paaáia  á  tieira  de 
Truxilloy  donde  por  otra  parce  se  ayuntára  con  el  Infante  Don  20 
]Pedio  su  faermano » é  allí  estaba  por  esconce  £KÍeiido  grandes 
dañes  é  males  por  aquella  tierra  é  comarca* 

TITULO  XXV. 

COMO  EL  RMT  NON  FALLABA  QUIEN 
dñxasse  for  capitanes  contra  la  frontera  de  Aragw :  é 
coma  ti  Cóndestfihíe  le  supUcó  por  la  eofitémiéi 
di  toda  la  Jronttra^ 

"T  TEnido  eí  Rey  en  Castilla  ,  6  salido  del  Regno  de  Ar^ 
Y  gon,  é  con  el  el  su  Condestable  Don  A!vji  o  de  Lima,  é 
todos  los  otros  grandes  que  didio  avernos,  e  asacxitado  con  el  su  2^ 
leal  cerca  de  Medina-Celi ,  detovose  ende  quatro  ó  cinco  dias, 
por  dexar  la  frontera  ordenada  •  é  fi>me8cida  de  capitanes  i 
gentes  »  contra  los  Regnos  de  Aragón  é  Navarra.  É  bien  se 
acordaban  todos  que  <Kbta  qnediir  la  fiontera  bien  Ibmída  de 
gente  4e  arma»  coa  grandes  ú  buenos  capitanes  $  pero  non  30 

se 
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se  ofre«cin  ninguno  á  quedar  ;  porque  tenian  trabajada  su  gente 
de  ia  guerra  passada,  é  fallábanla  mas  presta  ,  para  se  volver  á  sus 
casas  ,  que  non  para  quedar  ;  que  pues  avian  trabajado  el  vera- 
no ^  cobdiciuban  descansar  el  invierno.  E  después  de  mucho  Ta* 

^  blado  en  ello ,  é  tuco  que  ninguno  de  aquellos  grandes  non 
salía  nin  se  ofirescia  de  quedar ,  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  £ibl<>  al  Rey  en  esta  guissa.  „Señor,  si  el  mi  servido 
9,  en  a^und  tiempo  vos  vino  en  gtado^  é  fué  bien  rescebido 
de  vos ,  yo  vos  suplico  que  en  este  caso  lo  sea  agora ,  dan- 

10  „dome  solo  á  mí  el  cargo  de  todas  estas  fronteras  ,  espe.ial- 
mente  entre  vue:[rf)s  Rcgnos  ,  é  los  de  Aragón.  E  con  el  avu- 
„du  de  Dios  e  de  nuestra  Señora,  con  los  caballeros  é  e&cudc- 
^fos  de  mi  casa  ,  yo  entiendo  dar  á-  vos.  Señor  1  buena 
„  cuenta  dello  { como  quiera  que  yo  primero  oviesse  venido  á 

15  „esta  guerra,  que  los  que  aqui  son  con  vuestra  señoría,  é 
^mi  gente  esté  assaz  cansada  é  trabajada.  Pero  mi  corazón 
„non  está  cierto  cansado  para  vos  servir  en  esto  ,  é  en  todas 
„las  otras  cosas  que  á  vuestro  servicio  cumplan/*  E  el  Rey 
ge  lo  agradescid ,  é  le  prescíó  mucho  la  grand  voluntad  su- 

jio  ya ,  é  buen  corazón ,  que  el  Condestable  siempre  mostraba  en 
io  que  á  su  servicio  compila.  B  dhtole :  que  bien  derto  era  él 
que  lo  &ria  assi }  mas  que  por  dos  cosas  non  compila  de  se 
facer.  La  una  $  porque  la  su  gente  eia  la  mas  cansada  é  tFaba« 
jada  ,  que  ninguna  de  toda  la  hueste ;  como  aquella  que  vi- 

a^  niera  primero  á  resistir  la  entrada  de  los  Reyes ,  é  después 
avia  tral>ajado  de  continuo  en  las  entradas  que  el  Condestable 
avia  techo  en  los  Regnos  de  Aragón  ,  é  jamás  avian  ávido 
punto  de  reposo.  E  a  otra  mas  principal ;  porque  él  que' 
ría  tener  condnuadameme  al  Condestable  acerca  de  sí ,  por 

30  los  buenos  é  leales  consejos,  que  siempre  en^  filaba ,  é  por- 
que lo  amaba  é  presctaba  mucho.  Pues  vista  por  los  grandes 
que  con  el  Rey  estaban  ayuntados  en  el  su  consejo  la  grand 
instancia  con  que  el  Condestable  suplicaba  al  Rey  por  el  car- 
go de  todas  las  fronteras  ,  é  la  grand  voluntad  é  corazón  con 

35  4UC  servir  al  Rey  en  aquel  caso  ofrescid ,  á  ellos  se  fizo  ver- 
güenza de  reusar  alguna  parte  de  aquel  cargo,  Ca  ks  antrno* 
sas  palabras  que  el  Condestable  avia  dicho  al  Rey  ante  todos^ 
Sao  cictoei;  los  corazones  á  mucboa  dellos  ^  é  despertd  atgn- 

nas 
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ñas  voluntades  á  bien  facer ,  que  fasta  allí  con  el  trabajo  de 
la  guerra  estaban  resfriadas.  Pues  concluyóse  allí  que  el  Rey 
dexasse  cierta  gente  de  armas  é  ginetes  ,  repartida  por  aquellas 
fronceiai» ,  é  encargada  á  ciertos  caballeros  que  en  ellas  queda- 
ron por  capitanea.  E  de  allí  vino  el  Rey  ¿  Peñafiel  con  el  sa  f 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  lo«  otro*  grandes  que 
aTOmos  dicho :  é  el  castillo  de  Peñafíel ,  que  tenia  Gonzalo 
Gómez  de  Zumel ,  segund  diximos  ,  le  fué  entregado :  el  qual 
el  Rey  mandó  entregar  al  su  Condestable ,  porque  él  lo  fii- 
ria  guardar  segund  convenia  á  su  servicio.  E  envió  á  mandar  lo 
á  Mendoza ,  señor  de  Almazan ,  que  ikiesse  traer  alli  al  Duque 
de  Arjona,  que  tenia  preso  en  el  castillo  de  Almazan,  para  que 
el  Condestable  lo  fidesse  guardar  en  aquel  castillo.  El  qual  alli 
traído ,  el  Condestable  lo  mandd  entregar  á  Fernán  Pefez  de 
Illescas  9  qáe  lo  totriesse  é  guardassc  bien  alli  por  él  tf 

TITULO  XXVL 

COMO  LOS  INFANTES  SE  FUERON  LA  VIA 
dt  Aiburquerqm :  /  como  ti  CoadestaBie  se  adircszó, 
fora  ir  fodtrosametite  sohre  tUos* 

LOs  Infantes  Don  Enrique  ,  é  Don  Pedro  su  hermano 
avianse  retraído  por  aquellos  dias  con  sus  gentes  á  aque- 
lla parte  de  Truxillo  ,  é  Monianches  é  Mérida ,  é  por  aquellas 
tierras  del  Maestrazgo  de  Sandiago  ;  é  de  alli  facian  grandes 
robos,  é  daríos  é  males  en  la  tierra  del  Rey.  E  de  cada  día  29 
iba  cresdendo  la  so  osadía ,  é  estendiendose  mas  el  poder  de 
aquellos  ,  por  non  arer  quien  los  resistiesse  lo  que  &cian: 
é  por  cabsa  del  lugar  que  daban  á  los  lobos^cada  dia  se  íes 
alles^aSan  mas  gentes.  Las  nuevas  de  aquesto  venían  muy  á 
mcaiido  al  Rey  ,  é  al  su  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  *5 
á  toda  la  su  corte.  Tovo  el  Rey  sobre  aquesto  muchas  veces 
su  consejo  ,  buscando  en  los  sus.  Regnos  quien  enviaría  contra 
aquellos  In&ntes.  £  como  quiera  que  el  Rey  fablasse  á  algu-*  ^ 
nos  grandes  de  loa  sus  Regóos ,  que  aceptassen  aqneUa  ida,  • 
todos  se  ,  escusaban  al  Rey  de  rescebir  un  grand  empiessa,  Al*  30 
gunm  se  escawbap  por  ser  contxa  tan  grandes  ornes,-  é  taa 
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poderosos  ,  é  por  non  les  bastar  el  corazón  á  rescebir  cargo  de 
tan  grand  fecho.  Otros  lo  dexaban  por  la  grand  parcialidad  é 
amor  que  avian  con  aquellos  Infantes.  £  aún  otros  lo  dexaban; 
porque  se  les  facb  de  mal  salir  de  una  guerra ,  é  entrar  en  otra; 

f  mayormence  en  -el  entrada  del  Invierno.  £  por  aquesso  escwa- 
huMe  mucho  de  rescebir  capitanía  centra  aquello*  ,  en  tal  ma- 
nera ,  que  «1  Rey  non  ^allára  grande  ninguno  en  los  saa  Reg- 
nos ,  que  de  aquella  capitania  osasse  ,  nin  quisiesse  encargarse. 
El  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  veyendo  el  grand  daño 

10  que  por  aquellos  Infantes  se  facía  en  los  Regnoj»  del  Rey  ,  é 
que  si  non  les  fuesse  resistido  ,  que  el  fecho  se  estenderia  á 
mas ,  pensó ,  que  pues  todos  reusaban  aquella  empressa,  de  to- 
mar ^1  aquel  cargp  sobre  sí  mismo ,  é  aceptar  por  su  perso* 
na  la  capitanía  contra  los  Infantes  ,  que  todos  lefuian »  pues 

15  tanto  compila  á  servicio  del  Rey  ,é  bien  de  los  sus  Regnos: 
é  de  lo  suplicar  al  Rey  con  tanta  instancia  ,  que  non  le  fues- 
se denegado  ,  como  fuera  el  cargo  que  demandára  de  las  fron- 
teras de  Aragón.  £  fablolo  el  Condestable  primeramente  con 
algunos  caballeros  sus  parientes  é  amibos  ,  e  coa  otras  las  per- 

so  fonas  que  bien  sabia  que  le  avian  de  aconsejar*  £  todos  le  <£• 
xeron,  que  lo  non  £ciesse :  4  que  por  ninguna  cosa  él  non  se 
debía  apartar-  del  Rey ,  nin  partir  de  acerca  dél ,  nin  procurar 
tantos  nin  tan  continuos  trabajos  para  sí »  pudiéndolos  b^n  eÜ* 
Clisar.  E  disciendole  mas  ,  que  ya  sabia  como  el  absencia  sue- 

35  le  traer  olvidanza  ,  é  que  en  poco  tiempo  acostumbran  olvidar 
los  Reycs  por  abaencia  los  servicioa  que  en  presencia  por  largos 
tiempos  les  facen.  El  Condestable,  que  mucho  confiaba  en  los 
muchos  é  muy  grandes  servicios  é  muy  señalados,  que  al  Rey 
avia  fecho ,  é  &cia ,  é  en  la  su  pura  é  clara  lealtad ,  é  en  el  grand 
-  30  amor  que  el  Rey  le  avia ,  é  en  la  firmeza  grande  que  en  amarle 
siempre  avia  mostrado,  é  mostraba,  dixoles:que  pues  en  aquel 
fecho  tanto  iba  al  Rey  su  señor  ,  non  dexaria  de  lo  acep- 
tar ,  por  peligro  nin  daño  que  le  pudiesse  venir ,  con  tanto 
que  lo  que  complia  á  servicio  del  Rey  ,  é  bien  de  los  sus 

35,  Regaos,  por  él  se  pudiesse  remediar ,  é  él  fíciesse  lo  que  de- 
bía. E  áhló  el  Condestable  al  Rey ,  é  dixole :  „  Visto  está, 
,^Seiíor ,  como  todos  los  glandes  de  vuestros  Regnos  se  vos 
i^escusaa  de  aceptar  la  Ida  contra  los  In&ntes,  é  las  escusas ,  é 

„]as 
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las  csbsaa  poique  lo  dexan,  bien  te  saben.  Ca unos  se escusaa 
porque  los  aman  ,  é  otros  porque  los  cernea ,  non  acatando 
„  que  el  amor  é  el  temor  en  vuestros  Regnos ,  sobre  todos 
y,  se  deben  aver  á  vos.  E  porque  yo ,  Señor ,  me  mostraría  amar- 

„vos  tan  poco  como  los  otros  ,  si  yo  temiese  lo  que  los  otros  f 
„  temen  ;  por  eso  esta  capitanía  que  todos  canto  refuyen  ,  yo 
M  la  acepto ,  é  ofrezcome  de  fucer  esta  ida  que  tanto  rodos 
„refusan.  en  quál  cosa  puedo  yo  mejor  emplear  la  mi  per- 
„sona  é  vida  ,  que  en  lo  que  lanto  cumple  al  vuestro  servicio, 
„é  al  bien  comua  de  los  vuestros  Regnos?**  £  aviendo  dicho  lo 
el  Condestable  estas  palabras ,  como  quiera  que  el  Rey  ge  las 
presad  mocho » todavía  le  quisiera  estorvar  la  ida ;  ca  lo  am^ 
ba  é  presciaba  muy  de  coraron ,  é  Ocíasele  al  Rey  grave  de 
lo  ver  apartado  de  sí.  Mas  el  Condestable  le  pidió  por  mer- 
ced que  le  diesse  licencia  para  la  ida ,  é  non  ge  la  quisiesse 
estorvar ;  pues  tanto  compila  á  su  servicio.  £1  Rey  veyendo 
la  voluntad  del  Condestable ,  é  el  deseo  é  amor  de  le  servir, 
con  que  á  ello  se  movía  ,  otorgóle  la  licencia,  é  mandóle  dar 
sus  cartas  e  poderes  para  las  cibdades  é  villas  ,  para  que  todos 
grandes  é  pequeiíos  assi  íiciessen  mis  mandamientos ,  como  los  30 
de  su  persona  propia  ,  6  assi  luego  \c  obedescíesen  ,  é  se  ayun- 
tassen  con  el ,  é  con  quien  el  mandarse.  Los  que  son  acerca 
de  los  Reyes  procuran  de  ellos  las  mercedes ,  é  la  grand  cer< 
cania  dellos  :  el  nuestro  Condestable  procuraba  los  peligros. 
Los  otros  demandan  los  muy  grandes-  bienes :  d  aqueste  lotf  35 
grandes  trabajos.  Sola  la  virtud  ¿manda  por  interesse ,  é  la  hon- 
ra quiere  por  galardón.  Mas  los  bienes ,  sin  demandarlos,  ge  los 
daba  el  Rey  ,  é  le  venian :  los  peligros  ñuan  del ,  teaiendolot 
en  poco  ,  é  siempre  los  vendd  non  temiéndolos.  E  tanta  fué 
la  su  bondad  ,  que  non  le  pudieron  empecer  los  daños :  en  30 
tal  manera  ,  que  de  todas  las  cosas  en  que  b  mano  puso  ,  se 
íalld  viíl^orioso  ,  assayando  ios  grandes  peligros  con  osadía :  ven- 
ciendo las  cosas  fuertes  con  ardideza  de  buen  corazón :  sobran- 
do las  captelosas  con  ü¡rand  virtud  é  saber.  Pues  mucho  debiera 
tener  dañado  corazón,  quien  avia  envidia  de  los  grandes  títulos 
é  dignidades ,  á  los  quales  por  muy  dignos  merescimientos 
era  por  el  Rey  escogido  el  nuestro  Condestable  i  mayormen*^ 
te  seyendo  por  él  gaoadoi  cofk  tanta  sobra  de  virtudót ,  é  al- 
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canrados  por  Can  honrosos  é  caballerosos  trabajos.  E  puei 
quizá  non  avrá  gloría  de  sus  grandes  bienes  pos^eídos  entre 
tanta  perHcion  de  bondades  :  repartidos  por  sus  amigos  con 
igual  medida  e  discrecioa  :  por  sus  parientes  con  aficcion  amo- 

f  rosa :  é  por  loi  myot  con  mano  Oena  de  bonni»  é  de  cemplaa- 
aa :  pues  laaon  es  que  el  nombre  del  nneatro  Goodettable-pa» 
ra  siempre  sea  gloría  de  aquestos  Regnos  los  sos' clares  é 
nobles  fechos ,  é  servicios  muy  graodo  é  alte» ,  á  los  presen- 
tes sea  doílrina  ,  c  á  los  advenideros  queden  por  enxemplo 

10  glorioso.  El  Condestable  después  que  se  ovo  encargado  de  la 
capitanía  ,  fisso  llamar  los  caballeros  de  la  su  casa  ,  é  todos  los 
otros  caballeros  mancebos  continuos  de  la  su  casa  ,  íizogelo  ia-- 
ber  lo  dicho  ,  porque  escoviessen  prestos  para  la  parúdU. 

TITULO  XXVII. 

COMO  EL  CONDESTABLE  FUE  SOBRE  LOS 

•  Infantes',  é  de  los  cahallemf  de  In  su  casa  qut  con  H  fuer^nt 
¿  de  como  los  Infantes  non  /  ■  osaron  esperar  en  Truxi- 
■  ihfé  se  Jueron  d  Aibur^uer^ut* 

EN  esta  guissa  aceptada  por  d  CondestaíUe  la  iila  contra 
los  In&otes ,  lo  poso  luego  por  obra  s  ca  partid  de  la  cor* 
te  del  Rey ,  é  aacó  consigo  muy  fermosa  gente.  £  fueron  coa 
el  Condestable  por  estonce  ,  Alfonso  Tenorio  Adelantado 

de  Cazorla ,  é  Diego  de  Ribera  Adelantado  de  Andalucía, 
é  Don  Pero  Niño  Conde  que  fué  después  de  Buelna ,  e  se- 
so jíor  de  Cigales  ,  é  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  Maestre 
que  después  se  llamo  de  Caiatruva ,  e  Juan  de  Siiva  criado 
del  Condestable ,  el  qual  fué  después  Alferes  mayor  del  Rey, 
d  señor  de  la  villa  de  Qfiientes ,  é  Joan  CarrÜÍo  Adelanta^ 
do,  que  fué  después  de  Casorla  ,  é  Pero  Manuel  de  Lando 
#5  señor  de  VÜIagarcia  ,  é  otros  ntnchos  caballeros  mancebos ,  é 
de  grañdes  estados  de  la  casa  del  Condestable ,  los  qnales  él 
mucho  presciaba.  Con  e<5ta  gente  que  avemos  dicho  movió 
el  Condestable  la  via  de  Truxillo ;  porque  alii  avia  nuevas  (.[ue 
los  Infantes  estaban  por  estonce.  E  como  los  Infantes  sopiés- 
sea  de  la  su  venida ,  ávido  sobre  aquello  su  consejo ,  acordai* 
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ta  del  castillo  ,  é  non  les  dixo,  para  qué  les  mandaba  estar  allí, 
salvo  que  estoviessen  sin  facer  de  sí  muestra  nin  roído ,  fasta 

_  que  él  les  mandasse.  E  otro  día  armóse  el  nuestro  capitán  de 
unas  foxas  ligeras  ,  é  tales  ,  que  se  podían  bien^ncobrir  con  la 
ropa  que  iMba  vestida ,  é  cl&Ó9C  de  la  espada ,  ún  h  qual,  5 
é  ií A  ks  espuelas ,  ounca  estaba  desde  que  se  levantaba ,  fasta 
qoe  se  acostaba  ,  assi  en  tiempo  de  guerra ,  como  en  tiempo 
de  paz.  £  pesábate  mucho  qoando  alguno  de  los  suyos  en 
algund  tiempo  veía  sin  espada  :  é  acostumbraba  descir  ,  que 
de  corazón  cobarde  é  para  poco  se  levantaba  non  traer  espa-  10 
da  ,  é  que  el  que  lo  facía  que  lo  dev;íba  o  por  non  saberla  me- 
near ,  ó  por  se  escusar  de  pelear  quando  otro  lo  acometlesse 
non  trayendola.  E  demandd-  d  Ceiidettable  una  muía ,  é 
ysiígá  en  «elb ;  ca  non  quiso  ir  acaballo  por  dar  mas  seguri-  - 
dad  de  st ,  nin  quiso  que  otro  le  accHnpanasse ,  salvo  Juan  de  15 
Sth'a ,  al  qual  él  avia  criado  de  pequeño  en  la  su  casa.  A  c»> 
•te  descubrió  el  Condestable  lo  que  pensaba  facer  ,  é  levólo  por 
su  mozo  de  -espuela  acjuel  día  ,  vestido  como  orne  de  á  pie. 
En  esta  guissa  cavalgó  el  nuestro  Condestable  ,  é  comenzó  á 
subir  la  cuesta  contra  el  castillo :  é  salió  el  Aicayde  del  cas-  so 

.  tillo  con  una  espada  de  dos  manos  en  la  mano ,  demostran- 
do mucha  fiereza  é  valentía.  E  quando  el  Condestable  - fué 
subido  á  lo  alto  de  la  cuesta ,  é  acerca  de  la  fortaleia  «  ap^ 
se  de  k  muía  en  que  Iba  :  é  estonce  el  Aicayde  llegó  á  facer 
reverencia  al  Condestable.  Ca  i  quien  seria  aquel  que ,  contem-  «5 
piando  la  su  grandeza  del  Condestable,  la  su  grand  pujanza  ,  é 
la  excelencia  de  su  sabiduría  ,  é  la  grand  pane  cjue  siempre 
ovo  en  el  Rey  é  los  sus  Regnos  ,  é  los  grandes  techos  á  tanta 
gloria  suya  acabados  :  é  juntamente  tantas  partes  de  virtud  eii 
una  tan  magnifíca  persona  acatasse,  que  axmque  fiiesse  enemigo 
non  se  le  indinasse  por  reverencia ,  é  le  fnesse  omilde?  Venido 
antf  su  notable  presencia,  pues,  incÚnóse  el  Aicayde  por  le  Qxet 
reverencia,  é  le  besar  la  mano.  E  como  quiera  que  non  quedd 
por  pensar  del  Condestable  un  engaño  que  luego  allí  piidlera 
rescebir  aquel  Aicayde  ,  el  qual  fuera  assaz  posible,  é  ligero  de  0j 
se  facer  ,  el  Conde^iabie  non  c]ui$o  usar  del  allí.  El  qual  era, 
que  ci  Condestable  avia  pensado  de  levar  un  ramal  de  cáñamo 
-coa  tma  lazada  corrediza  so  el  fondón  dai  manto ,  é  quando 
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el  Alcayde  se  abaxasse  á  le  besar  las  manos  » cchargele  al  cue* 

lio  ,  é  tirar  del  ,  é  traerlo  assi  por  la  cuesta  ,  que  era  muy 
agrá  ,  fasta  que  lo  troxiera  á  los  suyos ,  que  tenia  en  k  hermi- 
ta.  E  como  quiera  que  esto  era  mas  seguro  ,  por  non  ser  tan 
j>  honroso ,  el  Condestable  lo  desecho  ;  é  aún  porque  non  quiso 
qoe  aquel  que  assí  se  le  inclmaba  por  reverencia ,  rescibiesse 
cáptela  nin  engaño  en  la  su  inclinación:  é  aún  por  ver  primero 
que  Hilaria  en  su  labia.  E  por  aquesso  el  Condestable  después 
que  se  ovo  levantado,  le  comenzó  á  descir :  que  entregasse  aque> 

10  lia  villa  é  castillo  al  Rey  su  señor  ,  é  á  él  en  su  nombre  ,  é  que 
faria  lo  que  debía  ,  é  que  él  ternia  manera  como  el  Rey  le  íi- 
ciesse  mercedes.  Yo  ,  dixo  el  Alcayde  ,  tengo  esta  villa  é  ca$- 
„  tillo  por  el  Infante  mi  señor  ,  é  para  el  la  entiendo  de  guar- 
,,dar ,  é  defeiiderla  bien.**  Entonce  el  nuestio  capitán  é  Con^ 

15  destable  le  comenzó-  amlzaUemente  á  deKir:  „  Mirar  debds 
„bien ,  Alcayde  é  BachiUer,  en  quanta  culpa  caéis ,  é  quan 
,igrattd  yerro  cometéis  en  defender  al  Rey ,  que  es  vuestro 
9,  señor  natural ,  la  su  villa  é  castillo :  é  non  debéis  querer  dar 
„de  vos  tanto  feo  enxemplo  ;  mayormente  vos ,  que  sois  mas 

10    tenudo  á  guardar  las  leyes ,  pues  también  las  sabéis  :  é  muy 
mayor  cargo  es  á  voi  tcriíLit-  de  ir  contra  ellas,  é  acometer  por 
donde  ia5  uyais  de  quebrantar  j  quaiiío  mas  que  non  po Jria- 
„des  salir  con  lo  que  tenéis  comenzado.**  El  Alcayde ,  que 
estaba  duro  é  firme  en  su  proposito ,  con  palabra  áspera  é  re- 
batada  comenzó  de  descir:  ,» Guarden  las  leyes  los  que  han 
ffgnná  miedo  dellas:  la  viUa  é  castillo  se  guardará  para  el 
Infante  ,  é  aquí  ha  corazón  para  la  defender.**  Estonce  eres- 
cid  la  ira  al  nuestro  capitán  ,  é  la  saña  non  le  consintió  espe- 
rar mas  razones  ;  antes  ayuntóse  con  el  Alcayde  ,  é  puso  las 

^  manos  en  él ,  é  tuoie  assi »  c  arrebatóle  la  espada  de  las  ma- 
nos ,  disciendok:  ,«Vos  entregareis  al  Rey  su  villa  é  cásenlo, 
^que  queráis  ó  ñon.**  E  el  Alcayde  se  le  pensó  descabullirá 
é  como  era  valiente ,  é  orne  de  mucha  fuerza ,  sacudió  recio 
al  Condesuble ,  é  dexóle  las  mangas  de  la  ropa  en  las  manos. 

^5  E  estonce  el  nuestro  capitán  dexóle  por  aquella  parte  que  lo 
tenía  ,  é  abrazóse  con  él ,  é  vinieron  amos  á  tierra.  E  como 
quiera  que  el  Alcavde  tenia  mucha  fuerza  ,  el  Condestable 
que  cí^  mucho  manojo ,  cayo  eucmia  dél ;  é  el  Alcayde  con 
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la  grand  fííerza  é  valentía  revolviéndose  ,  venían  amos  rodan- 
do por  el  otero.  El  alférez  quando  aquello  vido  ,  acorrió  lo 
mas  aina  que  pudo  :  é  los  omes  de  armas  que  estaban  en  la 
hermita  non  menos.  E  quando  los  del  castillo  que  estaban  mi- 
rando la  fabla ,  vieron  al  su  Alcayde  derribado  ,  é  en  las  ma-  5 
nos  del  Condestable ,  comieozan  i  buzar  del  castillo  tamas 
piedras ,  que  pareada  lliiria ,  é  saetas ,  las  qoaies  non  venían 
i  menor  peligro  del  su  Akayde ,  qae  del  Condestable.  E  yá 
quando  el  alférez  ,  é  la  gente  de  armas  del  Condestable  lle- 
go á  ellos  ,  el  Condestable  e«t:ibn  mny  cansado  }  ca  la  grand  xo 
fuerza  del  Alcayde  lo  avia  atormentado  mucho.  E  como  lle- 
garon los  suyos  echaron  mano  del  Alcayde  ,  é  algunos  qui- 
sieran ferir  é  maltratar  al  Akayde ,  por  le  fallar  assi  asido  é 
travado  con  el  Condestable  i  mas  el  Condestable  Jo  á^nSá 
de  toda  ferida  é  mal  tratamiento  ,  é  tomdlo^  é  traxolo  assí  15 
-preso  consigo,  é  assi  lo  levó  á  los  sus  caballeros,  é  á  todos 
los  grandes  que  venían  con  él  allí :  los  quales  non  sabían  co« 
'sa  de  aquel  fecho  ,  é  todos  fueron  alegres »  é  non  poco  espan- 
tados de  tal  acaescimiento.  ¡Oh  enxemplo  de  sabiduría  caba- 
llerosa! jOh  esíiierzo  ,  enaiblerto  fondón  de  fingido  temor! 
Arrehenes  demando  á  los  que  suelen  arrchenes  demandar : 
seguridad  quiso :  temores  en  este  caso  demostró ,  por  asegu- 
rar á  los  temorados.  Muchos  con  vanas  amenazas  &cen  apers* 
cebir  los  segaros:  é  el  nuestro  capitán  con  grand  sabiduriafi- 
Bo  asegurar  á  los  aperscelxdos.  Menester  le  filé  prudencia  pa»  s$ 
ra  sacar  al  Alcayde  de  su  castillo  :  é  para  tomar  dél  arrehenes 
en  lugar  de  ge  los  dexar  :  é  para  fablarle  Wanda  é  templadamen- 
te ;  mas  para  echar  mano  de  un  orne  valiente:  para  acome- 
ter uno  solo  á  un  Alcayde  ,  fondón  del  su  castillo  é  su  muro, 
mas  que  prudencia  era  menester.  ^  E  quién  cree  que  la  pni- 
dencia  estaba  alli  sola  con  el  Condestable  t  ^Qoién  cree  que 
otras  Tirtdtes  non  le  acompalíaban  ^  4  Quién  pensará  como 
poso  las  manos  en  aquel  Alcayde ,  é  se  ayuntó  con  él  coa 
tanta  osadía ,  que  non  vea  como  el  grand  esfuerzo  lo  acom- 
paííaba :  la  virtud  lo  seguía :  la  grand  valentía  de  corazón  !e 
ayudaba  ,  é  lidiaba  alli  con  él?  Puédese  aprender ,  é  tomar  en- 
señanza de  quanto  fruto  aya  seldo  la  virtud  de  aqueste  nuestro 
Condestable  ,  uuc  pudo ,  medunce  5U  sola  de^tiezu  é  dubidu- 
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fia,  ganar  una  villa  é  castillo  en  una  hora,  que  un  grand  prín» 
cipa  en  muchos  dia^  con  grandes  péitiechos  non  combatiera. 
Los  del  castillo  veyenda  assi  preso  al  Alcayde ,  luego  trataron 
de  le  dar  la  fortaleza ,  é  los  de  la  villa  coo  eÚos :  é  el  niie»- 
f  tro  capitán  se  apoderó  de  la  villa  é  castillo.  £  alzando  en  la 
forcaleüsa  las  armas  del  Rey ,  é  las  sayas ,  é  las  sus  señas  é  van- 
deras ,  puso  en  ella  por  Alcayde  un  caballero  su  criado ,  é  de- 
xó  la  villa  sosegada  é  en  paz  al  servicio  del  Rey  ,  dester- 
rando c  lanzando  fuera  della  los  ornes  escandalosos  ,  é  los 

10  que  non  vido  íirmes  en  servicio  del  Rey ,  é  los  otros  dexó 
paciEcos.  £  partióse  dende  con  sus  g^tes ,  é  fué  al  castillo  de 
Moncanches » el  qual  tenía  un  Alcayde  por  el  Infante ,  é  por 
imn  se  detener  ende  con  la  hueste ,  áeaiá  ende  á  Don  Pero 
Niño  con  la  hueste  que  fué  ncccs^aria,é     Condestable  pa» 

15  só  adelante  á  la  cibdad  de  Mérida» 

TITULO  XXIX. 

COMO  EL  CONDE  DE  BENAVENTE  SE  JUNTO 
ton  el  ConátstahU  :  ¿  M  rebate  fut  aqutUa  noche  ovo  ia 
genu  del  Condestable  ride  como  andovo  de  noekeJ  de  dU 
/asta  la  viUa  i  castillo  di  Aibur^trfiu ,  d«ndc . 

los  hifantes  estaban*  .  1  • 

COmo  el  Rey  ovíesse  enviado  á  mandar  por  sus  cartas  al 
Conde  de  Benavente  que  se  nyuntasse  con  el  Condes- 
table ,  é  estoy iesse  á  su  ordenan /a ,  ei  íizoio  assi ,  é  ayuntó- 
se con  él  alli.  E  como  quiera  que  de  alli  adelante  toda  aque*- 
so  lia  tierra  ¿ontra  la  parte  de  Albarquerque ,  eia  desierta  é  des* 
poblada  1  é  aün  por  los  robos  :qae  loa  Infantes  avian  íéchot 
estaba  mucho  mas. $é  por  el  tiempo  ser  del  invierno,  aconse- 
jaban al  Condestable  aquellos  caballeros  que  dicho  avernos 
qne  con  él  allí  venían  ,  que  non  debía  passar  adelante ,  salvo 
S  j;  ponerse  por  aquella  comarca  con  sus  gentes ,  é  de  alli  facer 
la  guerra  á  los  Infantes  ,  el  Condestable  les  respondió:  „Que 
)»yá  ellos  sabian  conio  públicamente  descian  los  Infantes,  que 
„  pelearían  con  qualesquier  persona  que  aquella,  tierra  ¿esse 
los  buscar :  é  pues  aquello  assi  era ,  que  mas  valia  ÍSicer  la 
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guerra  con  ellos  en  un  din  ,  que  en  muchos  ;  é  antes  luegb, 
,,que  dexarlo  para  otra  hora."  Pues  íue  acordado  ,  que  dexa* 
4as  alli  las  caoias  é  ^rdage^ ,  que  todo*  aforrados,  non  levan- 
do salvo  sos  armas  é  cabalU»  ,  fídessen  luego  el  camino  de- 
Alburquerque.  E  levd  el  Conde  de  Benavente  un  camino,  § 
é  el  Condestable  con  sa  gente  el  camino  de  la  montaña :  é 
andovieron  el  día  ,  é  parte  de  la  noche  sin  reposar.  El  Con- 
de de  Benavente  llego  primero  á  una  aldea  donde  los  cami- 
nos se  ayuntaban.  E  como  se  aposeniasse  primeramente  en 
aquel  logar  con  su  gente  ,  la  qual  traía  dano:>a  e  non  bien  cas-  xo 
tigada «.comenzaron  á  facer , segund  roído ,  como  las  mugeres  se 
aquexasen  del  daño  que  los  del  Conde  les  facían,  aposentándose. 
El  Condestable,  que  aún  non  era  llegado  por  el  camino  que 
troxiera ,  como  o^esse  enviado  sus  corredores  á  descobrir  se- 
gund  la  orden  de  la  guerra  lo  demandaba  ,  é  el  Condestable  lo 
sjbii  bien  facer,  los  corredores  volvieron  unos  empos  de  otros, 
faciendo  rebato  al  Condestable  ,  dísciendo  :  que  !os  Infantes  es- 
taban con  sus  gentes  robando  aquella  aldea.  El  Condestable 
tanto  cobdlciaba  fallarse  alli  con  los  Iníkntes,  que  non  lo  creia, 
mas  todavía  venían  otros ,  certificando  ser  loslnfentes  alli ,  é  so 
aún  disdendo  que  ellos  avian  visto  la  gente  de  armas.  Eston- 
ce «a  nuestro  Condestable ,  como  guerrero  é  esforzado  capi- 
tán ,  mando  á  todos  los  suyos  que  se  metiessen  las  armadU' 
ras  de  las  cabezas ,  é  romassen  las  lan/as  en  las  manos,  é  que 
se  diessen  grand  pries&a,  porque  non  perdiessen  tanta  buena  25 
ventura  como  Dios  les  traía  á  las  manos.  E  aprcio  muy  bien 
su  gente ,  é  después  que  la  ovo  assi  ordenado ,  movió  con  ella, 
é  andovo  mas  aquexodamente  que  Qmbl  alli ,  de  guíssa ,  que  con 
el  grand  esfuerao  é  buena  voluntad  que  codos  conosdan  en  el 
Condestable  ,  non  páresela  á  ninguno  que  sentía  la  grand  e»-  30  - 
curídad  de  la  noche  ,  nin  les  estorvaba  la  ^pesum  de  la  mon^ 
taña  ,  nin  sentían  el  áspero  tiempo  de  invierno  que  por  es- 
tonce les  tatia.  E  tanto  andovieron  ,  fasta  que  fueron  cerca  del 
aldea  ,  como  quiera  que  era  yá  grand  parte  de  la  noche  pas- 
sada.  E  como  el  Condestable  lerasse  su  gente  junta  é  ordenada, 
para  arremeter  imn  ellos  de  salto  al  aldea ,  é  yá  mandane  tocar 
las  trompetas ,  ovo  algunos  que  coooscieron  que  aquella  gente 
que  estaba  en  d  aldea  eta  del  Gond^  de  Bepavente ,  que  avia 
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Ilegido  allí  primero  por  el  camino  que  avia  traiJo.  Al  Con- 
destable  non  le  plogo  mucho,  quando  !o  ovo  sabido  ;  assi  por  el 
trab  ()o  i]ac  con  los  suyos  avia  tomado  en  valde  aquella  noche; 
como  porque  non  avia  lugar  lo  que  lenia  pensado  que  allí  pu- 

f  diera  íSioer.  £  como  quiera  que  dtxo  algunas  palabras  con  sa- 
ña é  ira ,  mas  luego  comenid  de  alegrar  á  los  suyos »  é  coi) 
dichos  amigables  rnevarles  los  trabajos  é  cuidados ,  aposencaii* 
dase  allí.  B  después  desto  fecho ,  el  Condestable  luego  con  sa 
gente  fizo  desagraviar  á  los  labradores  quexosos ,  que  avian  res» 

10  cebido  daño  de  la  gente  del  Conde.  E  como  quiera  qtie  to- 
dos reposassen  é  descaosasscn  ,  el  Condestable  non  a\  b  Jugar 
de  poder  repossar  nin  descansar  i  antes  proveía  como  esto- 
viessen  todos  á  buen  recabdo  }  por  estar  tan  cerca  de  los  ene- 
migos ,  ponteado  sus  guardas ,  é  usando  de  todas  aquellas  cap- 

15  celas  qae  la  arte  de  la  guerra  demanda.  £  después  que  todo 
lo  ovo  proveído ,  d  á  todo  ovo  dado  la  orden  que  entendid 
ser  necessaria  ,  assi  vestido  é  armado  como  venia,  se  adormes- 
cío  un  poco ,  é  luego  antes  que  fuesse  el  día,  mandó  tocar  las 
trompetas  ,  c)  íueron  todos  á  caballo.  E  andovo  el  Condestable 

SO  con  uqueüos  caballeros  que  avernos  dicho ,  é  con  la  gente  que 
levaba  tanto ,  &sta  que  fué  acerca  de  la  villa  de  iuburquer- 
que :  é  sos  batallas  ordenadas  Ueg^  canto  4  le  villa ,  fisca  que 
los  truenos  é  saetas  alcanzaban  i  donde  di  se  puso  con  sus  gen. 

CBS» 

Título  xxx. 

DE  LAS  RAZONES  QUE  EL  CONDESTABLE 
envió  d  dcscir  for  su  faraute  d  ¡os  injantes  ;  ¿  de  como  ovq 
cierto  desqfio  entre  los  infantes  é  el  Condestable  é  el  Conde 
éi  BMiwntt  f  é  eomú  tf  Comkstabk  k 
fuisUr»  dhnvUtr, 

15  Stovo  el  Condestable  con  su  gente  acerca  de  la  villa  de 
X2j  Alburquerque  una  muy  grand  pieza  :  tanto  que  el  Con- 
de de  Benavente ,  é  los  Adelantados ,  é  aquellos  caballeros 
que  con  él  venían  le  dixeron  :  que  bastaba  yá  su  estada  tan- 
to alli »  que  los  caballos  estaban  trabajados ,  é  la  gente  muy 

50  canuda »  é  ooaveoia  que  oviesse  aigund  reposo :  d  que  loa 
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Infentes^si  sálir  ovieran  á  pelear ,  yá  fueran  salidos.  Estonce 

el  Condestable  mando  llamar  un  faraute  suyo  ,  é  dixole:  „Irá» 
á  los  la&nces  Don  Enrique  é  Don  Pedro ,  é  desctrles  has, 
^,que  á  estos  caballeros  é  á  mí  es  fecho  saber,  como  ellos 
,,han  dicho  por  plaza  que  saldrian  á  pelear  con  qualquíera  5 

persona  que  á  esta  tierra  viniesse  ,  é  que  somos  aqui  veni- 
,,dos,  é  estamos  aqui:  pedimosles  por  merced  que  quieran 
„  salir  á  nos  ver  ;  porque  ellos  puedan  bien  mantener  lo  que 
dixeron."  El  faraute  fué  é  dixo  á  los  Infantes  lo  que  el  (Con- 
destable le  mandara  descir.  Los  intaiues  ,  ávido  sobre  aquello  su  iO 
consejo  ,  dixeron  al  faraute  :  „Que  se  ñiesse ,  é  dtxesse  al  Coii« 
y,  destable ,  que  ellos  avkn  hiea  entendido  lo  que  por  ^  les 
„  fuera  enviado  á  descir ,  á  lo  qual  ellos  enviarían  su  respuesta.^ 
Visto  por  el  Condestable  aquello  que  los  Infantes  respondió- 
fan »  non  quiso  partir  de  alU ,  &sta  saber  la  respuesta ,  como  tf 
aquel  que  non  queria  dilatar  lo  que  tanto  avia  en  corazón  de 
fócer.  Un  faraute  de  los  Infantes,  que  traía  la  respuesta  de  lo 
que  el  Condestable  les  enviára  á  descir ,  llegó  al  Condestable, 
é  dixole :  „  Que  los  Infantes  le  enviaban  á  descir ,  que  ellos 
„non  tenían  por  el  presente  tanta  piijnnzi  de  gente  como  él  so 
„para  salir  á  pelear  con  él ,  con  gente  por  gente  ;  mas  que 
el  Infante  Don  Enrique  ,  é  su  hermano  el  Infante  Don  Pe- 
,,dro  le  enviaban  á  descir,  que  se  matarían  con  él ,  é  con  el 
Conde  de  Bciiavente  ,  personas  por  personas  ,  e  que  asii  da- 
rían  mas  presto  fin  á  aquella  guerra."  £1  Condestable  Don  35 
Alvaro  deLunaovogrand  placer^  porque  los  Infantes  salianá  lo 
que  él  tanto  cobdictaba « é  segund  la  grandeza  de  su  corazón ,  ^ 
el  esfuerzo  de  su  persona,  non  pudieran  mover  cosa  de  que  tan» 
to  le  ploguiesse.  E  fizo  ayuntar  al  su  consejo  al  Conde  de  Bo- 
navente ,  é  á  los  Adelantados ,  é  á  Don  Juan  Ramírez  de  Gaz- 
man ,  é  á  Juan  Carrillo ,  é  á  Juan  de  Silva ,  é  á  los  otros  caba- 
lleros que  con  él  eran.  £  después  de  ayuntados  dixo  al  fóraa- 
te:  que  propusiesse  su  requesta  :  la  quai  de-pues  de  oída  por 
todos,  mandólo  apartar,  para  qtie  ovic^se  Incoar  de  ver!»e  en  ello 
con  aquellos  caballeros ,  disciendole  ,  que  presto  sería  respon- 
dido.  E  como  quiera  que  el  Condestable  deliberada  tenia  la 
respuesta,  que  avia  de  dar  al  faraute,  quiso  saber  el  voto  de  cada 
uuu  de  aquellos  caballetos  cu  aquel  caso.  Unoa»  ovo  cude  que 

di- 


Digitized  by  Goo^^l 


díxeron  ,  qae  pues  tan  giand  ventaja  tenia  alli  el  nuestro 

Condestable  ,  asii  en  tener  la  justicia  ,  como  en  señorear  el 
campo  ,  é  tener  mas  gente  ;  que  non  debía  poner  el  fecho  en 
aquel  arriscó.  Otros  descian  ,  que  el  Condestable  representa- 

5  ba  aJIí  ia  persona  del  Rey  ,  segund  los  poderes  é  cargo  que 
dél-Cnfo  t  é  que  pues  aquel  fecbo  era  de  Rey  mas  propiamente 
qoe  suyo  ,  que  «o»  lo  dobla  avéntarar  en  aquella  guissa.  E  Te- 
nida la  fabla  al  Adekúiiad»' AUboso  Tenorio ,  el  qual  era  ca- 
ballero de  buen  consejo ,  díxo :  que  non  era  razón  que  el  Con- 

10  destable  ,  que  tantos  trabajos  avia  passado  c  padescido  por  fa- 
cer muy  altos  é  señalados  servicios  al  Rey  ,  é  por  el  bien  pii. 
blico  ,  é  sosiego  de  sus  Regnos ,  que  pusiesse  su  persona  en 
aventura  á  se  matar  con  aquellos, que  tancas  veces  avían  erra* 
do  al  Rey  ,  é  tantos  dafto»  é  mal^  avian  acarreado  á  losau 

I  j  Regnos.     después  que  la-        ttfo  andado  por  todos ,  el 
Gondestable  -mandd  venir  ante  todoa  al  ñiaate  ,  é  dixole : 
„  Como  quiera  que  todoa  estos  caballeros  son  de  acuerdo ,  que 
„yo  non  debía  aceptar  la  requesta  que  ni  traes ,  por  muchas 
razones  que  á  clin  me  dan  ;  mas  non  embargante  aquellas, 

SO  „  tú  dirás  á  los  señores  In^t^ ,  que  el  Conde  de  Benaven- 
„  te ,  é  yo ,  nos  mataremos  con  ellos  en  el  logar,  donde  ellos  se- 
„  halaren.  Jb.  porque  el  Infante  Don  Enrique  es  mas  valiente 
„  de  personaré  de  cuerpo  qoe  el  In&nte  Don-  Pedro ,  é  yo 
„so  el  mas  flaoo  de  la  parte  de  acá ,  desdrle  has ,  que  le  pí- 

35  ,.do  poT' merced,  que  á  él  plega  que  él  é  yo  lo  ayamos.*^ 
E  oída  por  el  faraute  b  respuesta  del  Condestable ,  veyendo 
que  el  Conde  de  Benavente  callaba  á  todo  esto  ,  el  faraute 
le  dixo :  Vos  ,  Conde  ,  ¿qué  decis  ;  El  Conde  le  respon- 
dió: ,,  Digo  lo  que  dixo  el  señor  Condestable.**  Bien  pares- 
cid  en  el  Conde ,  que  entraba  ca  aquella  demanda  contra  su 
▼okmiad  s  mas  non  pudo  Ü  ficer ,  por  lo  que  aria  £iblado 
el  Condestable  Don  Alvaro  en  aquel  fecbo» 
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TITULO  XXXL 

COMO  EL  CONDESTABLE  DEVISÓ  LAS  ARMAS 
con  q^ft  ^"^''^^  de  entrar  en  el  campo  :  é  como  ^ porque  los  Injao* 
ÉCS  yantan  al^ttrt.-rs  escusas  al  Condestable  ,  les  envió  d 
diSQir  ,  que  la  Jaría  con  ellos  entre  ios 
puertas  dd  castilh, 

D Espucs  que  el  Condestable  ovo  respondido  al  desafio  de 
los  lafantes  ,  fué  á  asseotar  con  sus  gentes  aquella  no* 
che  á  un  soco  media  legua  de  Alborquerque ,  por  esperar  alU 
la  respuesta  de  los  In&ntea.  Gnuid  trabajo  pautf  el  Go]i6ei<- 
table  aquetta  aeche  coo  sus  gentes  en  el  •campo ,  asii  por  noa  § 
tener  viandas,  espedalmente  el  pan  que  del  todo  les  fallesda: 
sin  traer  tiendas ,  como  vinlessen  aferrados  desde  Mérkia :  6 
lofr  fríos  eran  grandes,  como  fuesse  el  tiempo-  del  invierno :  é 
la  gente  veo  ta  mucho  cansada  é  traba  jada  v  que  avía  dos  no- 
ches é  dos  días  que  non  dormían  ,  nín  se  desarmaban.  E  por  \Q 
aquello  la  ^ente  se  derramaba  buscan  Jo  dó  se  abrigar  é  repa- 
rar ,  especialmente  la  del  Conde  de  Eenavente  ,  que  non  la 
traía  assi  castigada  ,  nin  tan  usada  á  comportar  las  trabajosas 
necessidades  de  la  guerra.  El  Condestable  non  se  sosegaba  an- 
dando castigándolos,  é  faciendo  ayuntar  á  lo^  que  se  derra-  15 
maban ,  p<miendolos  en  aqueUa  orden  que  avían  de  tener» 
porque  non  rescibiesseii  daáo  mn  eng^  alguno  4e  los  ene- 
migos ,  que  tenían  tanto  cercanos.  Nin  se  conüd  el  Condestable 
de  aquesto ,  que  non  metíesse  sus  guardas  «é* sobreguardas  con- 
tra la  villa para  que  si  gente  de  ella  saliésse,  i  él  le  fuesse  fecbp  so 
liieg^  saber ;  porque  lo  fallassen  presto»  para  facer  da¿ío|. antes 
que  rescebirlo.  En  toda  aquella  noche  d  Condestable  non  se 
desarmd  ,  antes  durmió  menos  que  la  passada.  £  venido  el  día 
envío'  el  Condestable  á  Juan  Chacón  su  Alguacil ,  é  á  Juan 
l^antoja  ,  criados  en  la  su  casa  ,  á  los  Iniantes  ,  para  que  seña-  2^ 
las!>en  do  seria  el  campo.  E  porcjue  el  Condestable  nin  bu  gente 
non  tenían  viandas  ,  fuesse  en  tanto  á  Valencia  de  Alcántara, 
cinco  leguas  de  Alburqucrque.  AUi  enviaron  los  Infantes  al 
Condestable  á  Gaici  L.o^e2  de  Caidena^  é  al     íaiuuie  :  coa 
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los  qnales  le  enviaron  á  descir :  que  ellos  bien  querían  facer 
el  campo  ;  empero  metían  ende  otras  razones,  discíendo,  que 
el  Condestable  avía  ido  á  aquella  cierra  á  otro  hn  ,  el  qual  él 
non  podria  executar ,  é  non  aquel  principalmente  ;  é  aún  dis- 
5    cíendo  mas :  „^  que  cómo  podrían  ellos  aver  la  plaza  secura  en 
„  el  campo,  para  se  matftr  con  el  Condestable»  é  Conde  ¿Bena- 
,f  vente » teniendo  el  Condestable  mtictaa  mas  gente  que  ellos^^ 
Assi  que  parescia  por  aquellas  razones ,  que  se  escusaban  de 
non  llegar  á  efe¿lo  el  desafío.  El  Condestable»  que  grand  vola», 
xa  tad  avia ,  que  el  fecho  viniessc  en  conclusión ,  como  aquel  que 
tenia  mucha  confianza  en  Oíos,  que  es  señor  de  las  batallas, 
é  muestra  en  ellas  la  execucion  de  la  su  justicia  principalmen- 
te ,  mas  que  en  otra  cosa  :  é  como  aquel  que  la  su  graod  virtud, 
é  k  nobleaa  é  generosa  sangre  de  donde  Tenía ,  le  daban  en 
15  los  fecbos  de  b  honra ,  é  del  mayor  peligro  ,  grand  esfiierao 
é  ardideza  de  corazón  é  valentía  ,  á  todo  bien  facer :  pues  res- 
pondió el  Condestable  al  caballero  é  faraute  de  los  In&n- 
tes  ,  disciendoles :  ,,Que  comr>  quiera  que  los  Tnfanres  podrían 
,,aver  la  plaza  bien  segura  en  el  campo  ,  aunque  éi  tovies- 
jo  ,,se  mas  gente,  dando  él  una  vez  su  fé  á  ello  j  mas  porque 
„  ellos  fuessen  mas  seguros  é  contentos ,  que  él  Éiria  tanto ,  que 
se  entraría  é  se  meterla  él,  é  el  Conde  de  Benavente  á  se  ma- 
tar  con  ellos  entre  las  dos  puertas  del  sa  castillo,  con  tacto  que 
,,toTÍesien  cincuenta  ornes  de  armas  de  los  del  Infante  la  una 
M§  ff  puerta  ,  é  cincuenta  omes  de  armas  de  los  del  Condestable 
„la  otrn  ,  fasta  que  el  fecho  fnesse  acabado  entre  elfos :  é  los 
„quc  venciessen  que  quedasscn  con  el  castillo,  c  que  lanzas- 
,,sen  los  cuerpos  de  los  muertos  á  los  de  fuera  por  los  adar- 
^,ves.**  £  devisó  el  Condestable  las  armas  con  que  se  avian 
30  de  matar ,  que  fiiessen  estas  i  cotas  é  celadas  sinbayera ,  é  quí- 
mtes  sin  canilleras,  é  dagas  é  espadas  de  armas.  Losin&ntes 
non  se  acordaron,  assi  en  el  devisar  de  las  armas ,  como  en  el 
sdíalar  de  la  plaza  ,  poniendo  en  ello  algunas  dubdas ,  como 
aquellos  que  non  avian  tanta  voluntad  de  traer  el  fecho  en 
3J  conclusión  como  el  Condestable.  En  tanto  que  estos  apunta- 
mientos del  desafio  andaban ,  el  Condestable  non  cessaba  de  po- 
ner en  estrecho  é  mayor  necessidad  á  los  Infantes ,  teniéndolos 
encogaos  en  la  YÜIa  é  cascfllo ,  nim  deiandoles  saÚr  por  provt- 
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sion,  nin  otra  cosa,  echándoles  sus  celadas  ,  é  trabando  con  ellos 
sus  escaramuzas,  é  faciéndoles  todos  los  engaños  de  guerra,  que 
«e  podían  pensar. 

TITULO  XXXII. 

COMO  ALGUNOS  DE  LA  HUESTE  DEL 
Condestabkt  sabittuh      e/  Iitfante  Don  Pedro  salía ,  d  tirar 
Mtkf  buytrera  ,  ttfUan  ordenado  de  lanzarse  en  ella  d  h  - 

matar  :  ¿  como  el  Con.-list.ibU  non  dio  lugar  d  -    •  ' 

ülo  y  anUs  Jos  reprendió  mucho,  ^  • 

VEyendo  algunos  como  el  Condestable  oírescia  su  perso- 
na con  tan  graod  voluntad  á  se  matar  coa  los  Inántes,  5 
pensafon  qne  en  qualquiera  maneia  que  los  pudietieii  matar, 
firian  á  él  placer  é  servicio.  E  como  se  certifícassen,  que  el  In-  * 
finte  Don  Pedro  continuaba  á  salir  á.  ana  buytrera  «erca  del 
castillo,  á  tirar  á  los  buytres ,  ordenaron  de  lanzarse  de  noche 
en  la  buytrera  ,  é  tener  sus  ballestas  armada*.  ,  é  como  el  In-  10 
íánte  viniesse  á  la  buytrera  ,  tínrie  é  m  itarlo  por  aquella: 
lo  qual  segura  é  ligeramente  eiloi  pudieran  tacer.  El  su  fe- 
cho assi  concertado « llegaron  al  Condestable  ¿  ge  lo  facer  sar 
ber ,  é  demandarle  licencia  para  ello :  la  qaal  entendían  noa 
solamente  les  otorgaría  ;  mas  que  les  fória  por  aquello  merce^ 
dei.  El  Condestable  oído  el  fecho  ,  comenzólos  de  maltraer., 
disciendo:  ,,Que  non  ploguíesse  á  Dins  que  de  entic  la  hues-  " 
•„  te  que  él  gobernasse  saliesse  quien  ,  pe  r  asechanzas  é  encii- 
, abiertas  captclosas  ,  matasse  ó  un  Inianie  íijo  de  tan  noble  é 

virtuoso  Rey  ,  como  Doo  t  emando  su  padre  avia  seydo:  é  20 
„  que  de  allí  adelante  non  peniaasen  ea  assayar  fecho  seme- 
„  jante ;  disciendoles  mas  s  qne  la  ley  de  caballería  por  públi- 
co rigor  de  batalla  dá  logar  á  los  caballeros,  que  tomen  ven- 
_  ganza  de  sus  enemigos ;  mas  non  por  taleaeicondidas,  é  enco- 
hierras  é  asechanzas,  donde  la  fuerza  es  salteada,  é  la  virtud  25 
non  puede  defender  al  que  la  posee.**  Con  tales  razones  des- 
pidió el  Condestable  á  los  que  tenian  la  muerte  ordenada  al 
Infante  :  é  aún  afirmase  ,  que  luego  el  Condestable  ge  lo  fizo 
saber  al  Infante  Don  Pedro  ,  enviandole  á  descir,  que  en  aquel 
fecho ,  é  en  semejantes ,  puslesse  mejor  recabdo  sobre  sí.  30 
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TITULO  XXXIII. 

COMO  EL  REY  DE  PORTOGAL  ENVIÓ  SUS 
Embrujadores  al  Condestabh  sobre  el  fecho  de  los  Injút^ 
tts     d«  ia  respuesta  4Íeé  Cendestabk* 

LA  nneva  de  aquel  desafío  que  entre  los  Infantes  é  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  se  trataba  ,  yá  ¿e  cs- 
teadia  por  muchas  partes:  é  aasi  por  cabsa  de  aquello  $  como 
porque  los  In&ntes  avian  enviado  á  demandar  socorro  é  man- 
5   tenimíemos  de  viandas  al  Rey  de  Porcogal  ,  después  que  el 
Condestable  viniera  sobre  ellos,  el  Rey  de  Portogal  envió  sobre 
aquellos  fechos  sus  Embajadores  al  Condestable.  Por  los  quLiles 
entre  otras  cosas  le  enviaba  á  descir,  que  non  ovies^e  él  por  mal, 
que  él  ficiesse  proveer  de  viandas  á  los  JnfanLcs ,  con  quien 
10  tanto  deudo  tenia ,  e^Laudo  ellos  en  tiempo  tan  estrecho,  que 
bien  las  avian  menester.  El  Condestable  respondid  áJos  Ém- 
bajadores:  „Qne  dixessen  al  Rey  de  Portogal ,  como  yá  él 
„  sabia  la  paz  é  buena  amistad  que  tenia  con  el  Rey  de  Cas- 
9,  tilla  su  señor ,  la  qual  él  mucho  debía  presciar :  é  como  los 
1^    Infantes  estaban  alzados  é  revelados  contra  su  voluntad  del 
-  „  Rey  su  señor ,  é  en  su  grand  desservicio  en  aquella  villa  é 
„  castillo  ;  por  ende  que  yá  él  veía,  si  iba  contra  la  paz  é  bue- 
,,na  amistad,  que  con  el  Rey  de  Castilla  su  señor  tenía ,  en- 
„  viando  á  esforzar  i  los  que  tenia  ayradot  de  sí ,  é  esúban 
so    revelados  contra  él :  é mucho  mas  la qtiebfantaria,st  viandas 
„  é  mantenimientos  les  quisiesse  enviar :  por  ende  que  le  pe- 
„dh  por  merced  ,  como  aquel  que  mucho  deseaba  que  toda 
„  paz  ,  debdo  é  buen  amor  que  con  el  Rey  de  Castilla  su  se- 
ñor  tenia  ,  se  pudiesse  conservar  ,  é  que  non  \  iniesse  en  nln- 
S5  »,  gund  rompimiento  ,  que  él  non  qu¡:»iesse  esforzar  con  gen- 
„  tes  nin  mantenimientos ,  iiin  en  otra  manera  a  los  Infantes» 
„  mas  que  de  todo  en  todo  guardasse  la  amistad  é  buen  amor 
„  que  con  el  Rey  su  señor  tenia.**  Después  que  el  Condes- 
table ovo  assi  despedido  los  Embajadores ,  é  vido  que  los  In* 
30  fóntes  non  querían  salir  á  ningund  partido,  para  que  el  campo 
entre  ellos  se  áciesse ,  £kciaies  la  guerra,  enseñorcando  el  cam- 
po, 
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po  ,  é  defendiéndoles  las  viandas  é  mantenimientos ,  é  facién- 
doles estar  eacogido>  e  eacerrados  en  la  villa  é  castillo.  Aques- 
to coittiniió  el  Condestable  m ,  &$ta  que  el  Rey  fot>revi- 
Qo:  el  qual,  fechos  algunc»»  aatof  contra  ellos,  é  dados  algunos 
por  tiaydores  de  los  qae  con  ellos  estaban  ,  é  dexados  contra  f 
ellos  IOS  fionteros ,  «egund  en  la  Crónica  del  Rey  mas  larga- 
mente se  recuenta  ,  particí  dende  ,  é  con  él  su  Condestable 
DoQ  Alvaro  de  Luna  ,  é  mando  llamar  las  gentes  de  sus  Reg- 
nos ,  é  ayuntadas  salí  »  é  movió  con  ellas  contra  el  Regno  de 
Aragón.  Era  yá  venido  el  verano  ,e  andovo  tamo  que  saüu  lo 
con  su  hueste  muy  poderosa'  é  de  mocha  gente ,  é  assentd 
con  db  real  en  Garray ,  é  de  Garray  movid^sa  real  é  vino 
á  Almajano :  donde  fueron  al  Rey  movidos  muchos  partidos 
por  aver  con  él  paz.  E  con  acuerdo  del  su  Condestable  pri- 
meramente ,  é  después  de  los  otros  grandes  é  Perlados  del  su  i  j 
consejo  qne  con  él  .eran  ,  el  Rey  condescendió  á  ello ,  é  fir- 
móse tregua  con  ciertas  condiciones ,  é  á  cierto  tiempo.  Lo 
qual  el  Condestable  aconsejó  al  Rey  que  lo  ñctesse  por  dos 
razones  i  la  una ;  porque  se  fiwia  á  grand  ventaja  del  Rey  é 
honra  de  su  corona ,  é  bien  de  los  aus  Regnoa :  la  otra }  por  so 
que  firmada  tregua  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  el 
Rey  pudiesse  ir,  á  facer  la  guerra  á  los  Moros, é  al  Regno 
de  Granada.  Otorgó  esta  tregtia  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  ,  á  Don  Lope  de  Mendoza  Arzobispo  de  Santiago, 
en  nombre  del  Rey  de  Castilla  ,  é  del  Príncipe  Don  Knri- 
que  su  íip ,  primero  heredero ,  con  poder  bastante,  que  el  Con- 
destable para  eilo  tenia.  B  ordend  d  Condestable  ,  que  como 
se  pregonasse  por  el  real  del  Rey  la  tregua  con  Arazon  é 
Navarra  •  jumamente  se  pregonasse  la  guerra  con  los  Moros, 
é  Regno  de  Granada ;  porque  las  gentes  estoviessen  prestas 
para  el  aíío  venidero  ;  ca  estaba  yá  en  fin  de  Agosto  j  é  por- 
que los  Embajadores  Moros  del  Rey  de  Grjnada  ,  que  allí 
eran  por  estonce  ,  lo  supiessen  :  los  quales  fueron  muy  tristes 
después  que  lo  sopieron.  Ordeno  el  Rey  allí  con  acuerdo  é 
consejo  del  su  Condestable  primeramente  »  é  de  los  otros  gran-  3^ 
des  de  sus  Regnos  que  con  éi  eran,'que  en  tanto  que  el  Rey  iba, 
fuessen  al  Andalucía  por  frontms,  alObíspado  de  Jaén  é  su  tiem 
Rivera  Adelantado  mayor  del  Andaluda:  á  Eclja  é  al  Ar- 
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zobíspado  de  Sevilla  Fernán  Alvarez  señor  de  Valdecorveja : 
é  á  Xeréz  de  la  Frontera  el  Mariscal  Pero  García  :  é  al  Reg- 
no  de  Murcia  el  Adelantado  Alfonso  Yañez  Faxardo.  Todos 
los  mas  de  aquestos  eraa  caballeros  de  la  casa  del  Coudcsu- 

5  hle.  De  eite  año  non  filiamos  otra  cota  que  de  eoaat  aea, 
parcicolarmente  en  esta  historia  del  Condestable.  Todas  las  otras 
cosas  mas  largamente  se  contienen  en  la  Corónica  del  Rey» 
é  quien  complidamence  hs  quisiere  saber  ,  ende  las  fallará. 
E  aquí  fenesce  el  año  del  Nascimiento  del  Señor  de  mili  é 

10  quacrocientos  é  treinta  años,  é  comienza  el  de  mili  é  quatr 0- 
ciencos  é  treinta  é  im  años* 

TITULO    XXXiV.  : 

COMO  CASÓ  EL  CONDESTABLE  EN  PALBNCIA 
con  Doáa  Juana  Pimennl ,  Jija  del  Conde  de  Btnavente  :  /  de 
tomo  suplicó  ai  Rey  ijne  k  diesxe  íicencla  para  ir  al  Regm 
jdt  Granada ,  en  tanto  que  el  Key  iba  :  é  como  parlió 
fora  alíd  •  é  de  un  razonamiento  del  autor 
contra  hs  envidiosos, 

C)mb  Doña  Blviia  Poctocarrero  fija  de  Mactín  Fernán- 
des  Portocanero ,  mnger  del  Condestable ,  con  quien 
primeram^te  casára  ,  oviesse  fallescido  ,  el  Condestable  fué 
15  desposado  con  Doña  Juana  Pimentel  fija  de  Don  Rodri- 
go Alfonso  PimeuLcl  Conde  de  Benavente.  Celebró  con  ella 
sus  bodas  en  la  cibdaJ  de  Palcncia  ,  é  fueron  padrinos  el 
Rey.  é  la  Reyna  ,  é  vciaroulo:»  ea  Calavazauos  ,  una  legua 
de  PBkocñ  :  é  lUeroo  tiaidos  con  grand  honra  t  é  muy  no- 
90  ble  é  hoofoso  acompañamiento  á  la  c9xlad>de  Falencia.  Non 
feposó  mucho  el  Condestable  despnes  que  fué  casado  :  nin 
quiso  descansar  por  los  trabajos  é  continuación  de  las  gáer- 
ras  passadas :  nin  el  nuevo  casamiento  de  la  su  noble  é  muy  vir- 
tuosa muger  non  le  pudo  detener  ,  que  la  vi:  tu  J  non  le  guiase 
^5  á  emprender  nuevos  trabajos.  Ca  el  su  generoso  é  muy  esfor- 
zado corazón  nunca  sopo  dar  luengo  termino  ai  reposo.  Siem- 
pre se  trabajó ,  como  por  virtuosos  é  caballerosos  fechos  loi 
dias  de  su  Tioa  antes  faessen  empleados  é  non  gastados  ea  ocio 

O  sin 
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sin  provecho.  Pues  fabló  el  Condestable  al  Rey,  4  dixolet  „Se* 
„  ñor,  pues  la  disposición  de  la  mi  edad  agora ,  que  soy  manco* 

„bo ,  é  mi  deseo  es  tan  conforme  para  vos  servir ,  é  e!  caso  se 
„ofresce  muy  dlspnesTo  en  que  yo  lo  pueda  facer:  es  i  saber, 
,,que  vos  ,  Señor  ,  tenéis  acordado  de  ir  poderosamente  á  fa-  5 
,,cer  la  guerra  ai  Regno ,  é  Moros  de  Granada :  yo  vos  su- 
„plico  ,  Señor»  me  deis  licencia,  para  que  con  la  gente  de  mi 
„  casa  vaya  adelante ,  á  facer  alguna  entrada  é  daño  en  ei  su 
„  Regno  t  porque  quando  vuestra  merced  vaya  ,  con  el  aya» 
,y  da  de  Dios ,  é  con  la  miescra ,  yo  lo»  teog^  ea  algnmi  ma-  10 
„nera  quebrantados  é  atemorados."  El  Rey  non  qattiefa 
dar  licencia  al  Condestable  i  ca  tanto  lo  amaba ,  qne  en  nin- 
guna manera  lo  quería  partir  de  sí  ;  mas  con  tanta  instancia 
ge  lo  suplicó ,  que  le  filé  otorgada  por  el  Rey  licencia  paia 
El  Ida ,  é  dadas  cartas  para  los  capitanes  de  la  frontera » é  pa-  1$ 
ra  las  cibdades  del  Andalucía ,  para  que  assi  íiciessen  lo  que 
él  mandasse  ,  como  aquel  que  representaba  la  persona  del 
Rey.  ¡Oh  abominable  é  triste  envidia  :  muy  secreto  é  volun- 
tario tormento  del  linage  humanal ,  é  justa  pena  de  su  misma 
culpa  ,  que  en  los  grandes  multiplicas  las  passiones  mayores,  ao 
porque  te  desplacen  las  cosas  placibles !  ^Por  qué  lloras  los  age- 
nos  bienes  ^  ^Por  qué  de  la  agena  virtud  te  enojas^  ^De qué 
remedio  iisa^  qualquter  virtaoso » para  que  losenTÍdiosos  non 
ro3ran  sus  virtuosos  íbcbos  con  los  rabiosos  dientes  de  la  en- 
vidia ^  Ca  SI  de  may<Mr  virtud  ó  bieif  procuráre  de  nsar»  por  95 
fiu:erla  desechar  de  los  corazones  dañados » mayor  envidia  acres» 
cierna  en  ellos.  Aqueste  nuestro  virtuoso  Condestable ,  veyen* 
do  qnanta  envidia  avian  algunos  grandes  del  Regno ,  del  grand 
amor  que  el  Rey  le  avia ,  é  del  grand  lugar  é  cercanía  que 
tenia  acerca  de  la  persona  del  Rey  :  él  mismo  procuraba  aígu-  30 
nos  fechos  peligrosos ,  en  qne  sirviesse  al  Rey  ,  estando  apar- 
tado dei  ,  por  dar  lugar  é  cercanía  con  el  Rey  á  los  que 
tanto  la  deseaban.  E  assi  fizo  aquella  ida  á  la  frontera  de  los 
Moros ,  á  la  qual  se  movió  á  dos  fines ;  assi  por  dar  lugar  é 
cercanía  con  ei  Rey  á  los  que  pensaban  que  él  les  estorvaba;  35 
como  por  -feccr  servicio  á  Dios  é  al  Rey  en  k  su  ida  ,  é 
daño  en  los  enemigos  de  la  sanébi  Fé.  Pues  estos  aparta- 
snientos  ^  que  usaba  por  virtuoso  remedio  contra  los  envídk)- 
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•M ,  estos  eran  mayor  eoTÍdia  á  ellos :  discíendo ,  que  él  que- 
ría aTOotajarse  sobre  todos ,  i  que  buscaba  é  tomaba  para  sí 

las  empressas  de  mayor  honraré  grandes  fechos  :é  por  aqiii 
indinaban  é  ínticionaban  las  sus  dañadas  voluntades  contra  la  per- 
5.  sona  del  Condestable.  Luego  que  le  fué  venida  la  gente  de  la 
su  casa  ,  que  avia  mandado  llamar ,  fasta  en  número  de  mili  é 
quinientos  ornes  de  armas ,  partió  para  la  frontera « é  Uegd  á 
la  dbdad  de  Córdoba  ,  donde  le  filé  fecho  muy  solemne  6 
honrado  rescebimiento  por  todos  los  de  la  cibdad. 

TITULO  XXXV. 

COMO   EL   CONDESTABLE  ENTRÓ 
foderos amenté  al  Regtio  de  Granada  :  é  quemó  ¿  entró  for 
Juerza algunas viUai  i  skaríoj  de hs  Moros \i  de  U 
4pu  moló  á  desdr  ai       dt  Gra$»ada » 
é  de  su  respuesta, 

so  T   Uego  qne  el  Condestable  llegó  á  la  cibdad  de  Córdoba, 

J  g  escribió  á  algunos  capitanes,  que  estaban  en  la  frontera, 

que  se  viniessen  á  ayuntar  con  él  á  cierto  día.  E  partió  el  Con- 
destable de  la  cibdad  de  Córdoba ,  é  fué  á  recoger  su  gente  á 
término  de  un  castillo ,  que  se  Uama  Alvendin ,  que  es  ocho  le- 

1 5  guas  de  Gofdobo.  Ayontaroose  con  el  Condestable  fista  mili  é 
quinientos  rocines  ginetes  del  Andainda ,  assi  qiie  seria  toda  la 
gente  de  cabaUo'  qne  levaba  fasta  tres  mili  rocines ,  é  peones 
fasta  en  número  de  cinco  mili.  Iban  alli  con  el  Condestable 
Don  Pero  Ponce  de  León  señor  de  Marchena  ,  Conde  que  fué 

SO  después  de  Arcos  ,  Ruy  Diaz  de  Mendoza  Mayordomo  mayor 
del  Key  ,  Diego  de  Rivera  AdelaBtado  de  la  Andalucia  ,  é 
Fernán  Alvares  señor  de  Valdecorneia ,  Don  Juan  Ramírez 
de  Giunuui  Comendador  mayor  de  Cantrava ,  el  Mariscal  Dle« 
go  Fernandez  el  viejo  señor  de  Baena ,  Alfonso  de  Montema- 

«5  yor  señor  de  Alc^udete  ,  Martin  Fernandez  de  Córdoba  Al- 
cayde  de  los  donceles ,  Diego  Fernandez  ,  é  Alfonso  de  Cór- 
doba sus  fijos.  E  después  que  el  Condestable  ovo  allí  recogido 
su  gente  ,  ávidas  sus  guias ,  adalides  é  otros  omes ,  que  sabían 
del  campo  é  de  aquella  tierra ,  movió  su  hueste ,  é  fué  assen- 

Oa  tar 
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US  con  ella  acerca  del  río  qae  se  llama  Almorchoo.  E  dende 
fué  otro  dia  á  Caycena :  panió  de  Caycena,  é  fué  por  Alcalá 
la  Real ,  é  assentd  con  sa  hueste  cerca  de  U  Cabeza  de  los  ^- 
netes ,  en  ua  cerro  que  se  llamaba  la  Cabeza  del  Carnero» 
Aquella  noche  fizo  grandes  torvellinos  de  aguas  é  vientos  :  en  5 
tal  manera  ,  que  casi  non  se  podían  tener  las  tiendas  enfiestas,  ■ 
que  los  mástiles  non  fuessen  quebrantados  ,  é  muchas  dellas 
derribadas.  Venido  el  dia  siguiente  ,  el  Condestable  ,  que  era 
levantado  de  grand  maiíana ,  después  de  oída  la  Misa  ordenó 
sus  gentes  en  batallas  ;  porque  yá  era  cerca  de  la  tierra  de  los  19 
enemigos.  E  dio  cargo  de  la  delanteía  á  Don  Juan  Ramírez 
de  Guzman  Comendador  mayor  de  Calatrava ,  é  á  Alfonso 
de  Córdoba  Alcayde  de  ios  donceles ,  caballeros  criados  eft 
la  su  casa  $  é  poso  con  aquestos  otros  caballeros  fijosdalgo  de 
la  su  casa.  E  didle  careo  de  la  reguarda  al  Mariscal  Diego  Fer-  1 5 
nandez  de  Córdoba  el  viejo ,  é  á  los  otros  caballeros  que  con 
él  iban  encargó  á  cada  uno  la  g^nte »  que  entendía  que  sabría 
gobernar.  Puesto  el  Condestable  en  esta  ordenanza ,  entró  con 
su  hueste  en  la  tierra  de  los  Moros ,  é  passó  por  Yllora  jun- 
to con  la  villa  ,  la  qual  es  quatro  leguas  de  la  cibdad  de  Gra-  so 
nada,  donde  le  tiraron  muclias  saetas,  truenos  é  lombardas.' 
Fué  assentar  con  su  hueste  en  un  cerro  que  es  allende  de  la 
villa  contra  la  vega :  allí  estaba  una  torre  atalaya  en  que  avia 
ciertos  Moros.  Alguna  gente  de  la  hueste  del  Condejitable  le 
preguntaron  ,  si  mandaba  que  los  combatíesscn  é  tomassen ,  é  85 
mostraron  que  lo  pudieran  bien  facer.  £1  Condestable  les  maiH 
dd  que  los  dexassen ,  para  que  ellos  libremente  se  pudiessen  ir. 
á  facer  saber  la  su  Ida  á  su  Rey  i  ó  á  quien  á  ellos  ploguisse; 
porque  saliesse  i  pelear  con  éL  Tanta  voluntad  avia  de  aver 
con  él  la  batalla.  Otro  dia  mandó  ir  al  Adelantado  Diego  de  0« 
Rivera ,  é  Fernán  López  de  Saldaña,  é  á  otros  caballeros,  á  que-' 
mar  el  arrabal  de  Yllora  :  é  aquestos  combatieron  é  tomaroik 
é  entraron  el  arrabal ,  é  quemáronlo  ,  6  truxieron  los  Moros 
á  lo  mas  fuerte.  Entre  tanto  que  estos  esto  facían  ,  el  Con- 
destable fizo  levantar  su  hueste ,  é  movió  con  ella  contra  la  3 
vega  :  é  á  la  ida  taló  las  huertas  é  panes  de  Yllora  :  é  entró 
el  Condestable  con  su  hueste  bien  ordenada  en  la  vega  de 
Granada 9 é  fué  assi^utar  coa  clk  ea  el  chaparral  de  YiJora,! 

en- 
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e&cima  del  rio  Xenil ,  dos  leguas  pequeñas  de  la  cibdad  do 
Granada.  De  alU  envió  mili  é  quinientos  rocinea  por  corre- 
dores ,  los  quales  fueron  el  rio  de  Xenil  arriba  ,  combatiendo 
é  quemando  muchas  alearías  de  Moros  ,  las  quales  serian  mas 
de  cin<.uenta  ,  matando  é  prendiendo  los  Moros  que  espera- 
ban »  é  se  ponían  a  deíenderlaj».  üntte  aquellas  alearías  fué  q^ue- 
jnada  una  notable  casa  del  Rey  de  Granada ,  que  se  llamaba 
Aladba ,  é  otia  que  se  llamaba  Ecijuela ,  que  es  allende  &sta 
media  legua:  en  esta  alearía  fueron  quemadas  muchas  casas 

10  que  vm  en  tomo  della.  Fué  quemada  otra  que  se  llamaba 
Roma  ,  é  otra  que  se  llamaba  Ansol  i ,  é  assi  otras  muchas  fas- 
ta una  legua  de  la  cibdad  de  Granada.  El  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  ,  que  muy  g^rand  deseo  avia  de  verse  en  el 
campo  con  ci  Rey  ,  é  casa  de  Granada ,  envío  dcide  alii  su 

^5  embajada  á  Mahomad  Abenazar  Rey  de  Granada « el  qual  se 
llamaba  el  Ezquierdo :  por  la  qual  le  enviaba  á  desdrt  ,»Qae 
y, pues  él  era  venido  alU  tan  cerca  de  la  su  cíbdad  de  Granada 
^  con  alguna  parte  de  la  cd>aUeria  del  Rey  de  Castilla  su  se- 
„ñor ,  que  le  pedia  por  merced  ,  que  él  quisiesse  snlir  á  verse 

AO  ,,con  él  en  el  campo.*'  Enviados  Jos  mensageros  ai  Rey  con 
esta  embajada ,  el  Condestable  assentó  este  dia  con  su  hueste 
en  un  cerro  que  está  frontero  á  Tuxara  desta  parte  de  Xenil, 
donde  estovo  esa  noche.  Aquella  noche  ovo  en  la  hueste  del 
Condestable  muchos  rebatos  f  porque  los  Moro»  se  allegaban  é 

S5  acercaban  á  tentar  el  real ,  é  sentir  la  ordenanza  que  los  Chri»< 
ríanos  tenían.  Estovo  allí  el  Condestable  el  día  siguiente  espe« 
rando  la  respuesta  del  Rey  de  Granada :  é  en  tanto  envió  á 
algunos  de  sus  caballeros  ,  que  combatieron  á  Taxara ,  é  entrá- 
ronla por  fuerza ,  é  quemáronla  fasta  el  castillo ,  é  mataron 

30  algunos  Moros :  los  otros  se  recogieron  al  castillo.  Fueron  allí 
feddos  algunos  Christianos:  quemaron  muchas  alearías,  que  por 
aquella  tierra  avia :  talaron  muchos  panes  é  huertas ;  é  toma- 
ron á  vida  muchos  Moros.  Alli  ovo  respuesta  el  Condestable 
del  Rey  de  Granada  á  la  embajada  que  envidra  ,  disciendole: 
35  fíQue  como  c]niera,  que  por  estonce  non  saliesse  á  ver  á  él, 
é  á  sus  caballeros  ,  que  él  prestamente  seria  á  tiempo  en 
„que  los  pudiesse  salir  á  ver «  é  fallarse  con  eIlo6.'*  El  Con- 
destable ,  veyendo  que  el  Rey  de  Granada  se  escusaba  de  sa- 

Ur 
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lir  al  campo ,  monó  con  so  hnesce  Xeoil  ayuao » talando 
aes  é  huertas ,  6  quemando  muchas  alearías  t  é  entre  las  otras 
se  quemó  aquel  dia  una  que  se  llamaba  Xalar ,  fiidendo  grand 
daño  en  todo  lo  que  podía ,  é  poniendo  el  mayor  espanto  en 
k  tierra  de  los  Moros, que  mucho  tiempo  avia  que  non  avian  f 
rescebído.  Llegó  con  su  gente  acerca  de  la  cibdad  de  Loxa: 
el  rio  Xenil  venía  crescido  por  las  muchas  aguas  que  avia 
fecho  :  el  vado  ,  que  avia  de  passar ,  para  se  apossentar ,  tenia 
grande  ei  passo ,  é  era  arenoso  :  é  con  la  pasada  de  los  delan- 
teros datáronse  en  tal  manera  las  entradas  é  las  salidas ,  que  lo 
el  fardage  é  las  batallas ,  que  venían  atrás ,  non  avian  lugar  por 
donde  pasassen.  Estaban  todos  en  grand  trabajo ,  é  si  gente 
gruessa  viniera  estaban  en  grand  peligro  j  por  estar  los  unos 
á  la'  una  parte  ,  é  los  otros  á  la  otra.  Don  Alvaro  de  Lu- 
na nuestro  buen  capitán  é  Condestable »  Tejrendo  sus  gentes;  15 
en  aquel  trabajo ,  con  muy  grand  ardideza  é  con  muy  des- 
pierto corazón  apedsse  en  tierra  ,  é  dexadas  las  armas  é  vesti- 
duras quedo  aforrado  ,  é  fabld  á  los  calxüleros  mancebos  de  la 
su  casa ,  é  dixoles :  „  ^*Cdmo  podéis  sofrir  que  áó  vosotros  es- 
,,te!5 ,  estrí  gente  esté  en  este  trabajo  é  tanta  príessa  ,  sin  lo  re-  so 

mediar?''  Disciendo  estas  palabras ,  arrebató  á  un  labrador 
un  azadón  de  las  manos ,  é  comenzó  de  cahnr  é  dar  g^rand 
príessa  ,  adereszando  con  sus  propias  manos  las  entradas  c  las 
salidas.  Los  sus  caballeros  e  todos  los  fijosdalgo  que  allí  eran, 
veyendo  ac[uello,  todos  se  aorran  ,  é  comienzan  á  iaccr  aque-  af 
Uo  mesmo ,  é  por  mal  andante  se  tenía  el  que  menos  trabaja- 
ba ,  veyendo  poner  las  manos  al  su  señor  é  al  su  capitán.  ^Qui^n 
seria  aquel ,  que  veyendo  poner  las  manos  á  tan  grand  señor, 
é  tan  grand  capitán  en  aquel  fecho ,  que  non  ovieise  grand 
vergüenza  de  non  poner  á  todo  trabajo  las  suyas  ^  En  aque- 
lia  guissa  fueron  muy  prestamente  fechas  de  nlievo  muchas 
entradas  é  salidas  en  el  vado ,  é  repasados  los  pasios  que  an< 
fes  eran  dañados. 
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TITULO  XXXVL 

COMO  EL  CONDESTABLE  FIZO  TALAS, 
d  Loxa  i  d  Arckidona ,  /  quemar  i  dsrríhéir  túdas  Jas 
okM^as  de  aquella  tierra  :  ¿  como  for  nmgiut  d%  ' 
viandas  salió  d  Anitquerju 

EN  tanto  que  la  hueste  del  Condestable  passaba ,  los  de  la 
delantera  travaron  escaramuzas  con  los  de  la  cibdad  de 
Loxa ,  é  ovo  feridos  de  la  uiia  parte  e  de  la  oiia  i  mas  los 
Chrbtíaoofl  como  fuessen  mas ,  Jos  encenaban  por  ks  huer* 
5  tas.  fisce  dñ  era  víspera  de  BÚqtia  de  Cincnesma.  El  día  de 
Pasqaa  siguiente  movió  con  su  hueste » levando  la  viade  Ar- 
diidona  ,  é  passd  á  Riofrlo  ,  é  fué  por  una  tierra  que  se  lla- 
ma el  Cantaral :  é  llegó  á  Archidona  ,  donde  se  detovo  poco 
por  el  logar  ser  muy  tuerte  :  é  fué  assentar  con  su  hueste  en 
10  unos  chaparrales  en  canto  de  la  vega  de  Archidona.  Kn  aquel 
primer  áia  de  Pasqua  ,  é  en  el  segundo  que  ei  Condestable 

CitoTo  allí ,  fizo  talar  todos  los  panes  é  tanertas  de  aqad  lo- 
é  derribar  todas  las  atalayas  é  molíiiosyqiie  avía  en  aqiM« 
comarca.  E  porque  yá  de  todo  punto  le  fiülescúui  las  vían» 
15  das ,  partió  el  Condestable  de  allí  con  su  hueste ,  é  vino  á  An- 
lequera  á  fin  de  tomíir  talegis  ,  por  diez  dias  ,  é  entrar  á  ta- 
lar á  Málaga  ,  é  poner  sirio  sobre  ella.  Assentó  el  Condesta- 
ble acerca  de  Antequera  con  su  hueste  en  un  cerro  que  se 
disce  VÍ2carao :  é  como  toda  la  gente  se  quexasse  por  mea- 
90  gua  de  las  viandas,  que  non  podían  aver  ;  especialmente  <ier- 
to  peonage  de  Vizcaya  é  de  las  montañas^  é  comenzábanse 
á  partir ,  dtsckndo  ,  que  non  podian  sostenerse  sin  viandas » 
el  Condestable  les  díxo :    Que  se  sostoviessen  lo  mejor  que 
jjpudíessen  ,  que  presto  serian  reparados:  é  que  si  menester 
%^  „fuose,  que  él  comerla  ocho  días  con  ellos  las  yerbas ,  por 
lo  que  compila  á  servicio  del  Rey  su  señor  ,  é  á  bien  de 
aquella  tierra.*'  Los  capitanes  de  aquellos  peones  dixerou; 
„  Que  non  eran  ellos  bestias,  que  avbui  de  eemst  las  yerbas» 
M  é  que  non  estarían  allí  mas.**  Antes  cometieron  de  se  tr» 
^  levando  la  gente,  que  allí  tenían,  é  el  Condestable  mandd  £h 
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cer  justicia  de  nqucUns  que  falló  culpados,  é  los  mando  dego- 
llar. £  del  graud  trabajo  que  el  Condestable  dia  c  de  iiociie 
putaba.  sin  dofinir  niii  repostar ,  recrescióle  grand  accidente  de 
cUeatocas  é  dolor  de  corazoa ,  que  lo  llegó  al  postrimero  pan- 
to de  la  muerte :  donde  confessado  é  rescebidos  loi  divinales  § 
Sacramentos ,  llegd  á  muy  grand  peligro.  £  assí  por  aquesto, 
como  por  la  grand  mengua  de  las  viandas ,  él  se  ovo  de  vol- 
ver á  Ecija ,  é  de  alli  ordenó  como  el  Rey  ^  que  estaba  en 
Córdoba ,  eoCras$e  ai  Kegao  de  Granada. 

TITULO  XXXVII. 

COMO  EL  REY  ENTRÓ  PODEROSAMENTE 

en  el  Rc-gno  dt  Granada ,  ¿  as  sentó  su  real  en  la  vega  ^éewm 
ti  Condestable  ordenó  el  as  siento  del :  é  de  la  fahla  que  el 
Condestable  ovo  con  todos  los  grandes  ¿  caballeros^  ^ue 
non  Jactan  la  guarda ,  cotno  dtbian, 

SAbiendo  el  Rey  las  talas  é  daños  que  el  su  Condestable  lo 
Don  Alvaro  de  Luna  déraba  fechas  en  d  Regno  de  6ra< 
nada ,  é  como  era  venido  á  la  cibdad  de  Ecija ,  ovo  mucho 
placer  dello ,  é  apresurd  la  su  partida ,  é  partió  de  la  cibdad 

do  Córdoba  miércoles  trece  dias  del  mes  de  Junio  ,  é  fué  as- 
sentar  el  real  acerca  de  Alvendin.  Alli  esperó  el  Rey  al  Con-  15 
destable  ,  que  vino  de  Ecija  con  gente  á  se  ayuntar  con  él, 
é  otras  gentes  que  non  le  eran  llegadas.  Partió  el  Rey  de  allí, 
é  filé  á  sentar  real  media  legua  de  Alcaudete.  Otro  día  par- 
tid de  allí ,  é  íhé  á  la  Cabexa  de  los  ginetes ,  donde  tovo  el 
dia  de  Sant  Juan.  Martes  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Junio,  so 
partió  el  Rey  de  la  Cabeza  de  los  ginetes ,  é  eotrd  en  tierra 
de  Moros  t  é  passó  el  puerto  de  Lope ,  é  fué  assentar  real  á 
un  montecillo  cerca  de  Moclin.  E  porque  yá  estaba  en  la  tier- 
ra de  los  enemigos  ,  el  Condestable  ,  cuyo  oficio  es  poner  las 
huestes  del  Rey  en  la  oxden  que  deben  llevar,  andovo  ordenan-  2^ 
do  las  batallas :  é  como  fuesse  suya  la  avanguarda ,  tomd  él  la 
delantera.  Iban  aquel  dia  en  la  ddancera ,  que  levaba  el  Coa* 
destable,  en  las  alú  de  la  sa  muy  graessa  é  muy  fermosa  batalla 
Condes  é  gcandet  omes  ^  é  nachos  ooble»  é  fijosdalgo  de  Ca»< 

ti- 
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tilla ,  los  quales  todos  eran  de  la  casa  del  Condestable  ,  cuyos 
nombres  la  historia  devisará  adelante  en  su  debido  lugar.  En 
esta  ordenanza  movió  el  Rey  con  sus  batallas ,  é  el  Condes- 
table en  la  su  delantera  ,  é  fué  assenrar  su  real  al  pie  de  la 

j[  sierra  Dclvira.  E  porque  en  una  torce  de  la  puente  de  Pinos 
qoedanm  algunos  Moros ,  el  CoadestaUe  mtaáó  quedar  allí 
á  la  derribar ,  á  Joan  Carrillo  Adelantado  de  Cazork ,  é  á 
Jina  de  Silva ,  é  Fernán  Lopes  de  Saldaña  » caballeros  de  la  aii 
casa :  los  quales  muy  prestamente  le  fícieron  tirar  con  una  lom- 

10  barda  ;  por  quanto  los  Moros  que  dentro  estaban  se  defendían 
en  ella  ,  é  fue  derribada  muy  aína  ,  é  los  Moros  que  dentro 
eran  ,  fiieron  muertos  :  é  algunos  que  quedaron  á  vida  ,  fueron 
captivos.  Estovo  el  Rey  en  aquel  real  el  miércoles  vcince  é 
siete  dias  de  Junio  t  é  partid  otro  dia  para  ir  adelante :  é-assentd 

15  real  con  las  ras  huestes  en  la  yeg^  de  Granada  sobre  hdbeiai 
de  Xenií ,  en  una  aldea  que  llaman  el  Atarfe  ,  una  legua  de 
Granada.  Repartíanse  de  noche  é  de  dia  los  caballeros  del  real 
del  Rey,  á  se  poner  con  sus  gentes  en  la  g^^ardn  del  real  el  día  é 
tiempo  que  les  cabla.  E  porque  los  que  tenían  la  guarda  de  día, 

SO  los  unos  por  aventajarse  de  los  otros ,  non  se  acercassen  mos  á  la 
cibdad  de  Granada,  ordenóles  el  Rey  cierto  Lermiiu)  donde  iie- 
^ssen,  del  qual  les  mandd  que  non  pasassen  j  porque  unos  á  por* 
m  de  otros  podrían  tanto  acercarse ,  que  resdbiessen  daño,  é  po* 
dría  venir  algund  desconcierto  é  peligro.  Dada  esta  orden  por 

§5  el  Rey,  salid  el  Condestable  en  batalla  con  ra  gente ,  é  púsose 
en  el  logar  por  el  Rey  ordenado  ,  non  passando  un  solo  punto 
adelante.  Con  tanta  reverencia  acato  el  Condestable  al  Rey  ,  é 
á  sus  mandamientos  en  iodo  tiempo  ,  que  nunca  cosa  por  el 
Rey  le  fue  mandada ,  que  muy  omilmente  por  el  non  fues- 

30  se  Gomplida ,  non  passando  nin  menguando  de  aquello.  El 
dia  signiente  copo  la  guarda  del  real  a  Don  Pero  de  Velas- 
co  Conde  de  Aro ,  é  á  Fernán  Alvares  señor  de  Valdecor- 
neja ,  é  á  Don  Gutierre  Obispo  de  Falencia  ,  é  á  otros  cal»* 
Ueros  :  é  passaron  grand  trecho  adelante  del  término  que  el 

35  Rey  avía  ordenado ,  é  les  avia  mandado  tener ,  é  del  logar 
donde  el  Condestable  se  avia  puesto  el  dia  antes ,  quando  to- 
viera  la  guarda.  Los  caballeros  a&si  pa&sados  del  logar  que  les 
era  señalado ,  comenzaron  á  trabar  el  escaramuza  con  los  Mo< 
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ros ,  al  fin  que  el  mandado  iria  al  Rey  ,  é  serían  socorridos 
con  gruesa  gente,  é  ellos  que  estaban  en  ia  delantera  ,  pelea- 
rían é  vencerían  los  Moros  ,  é  assi  seria  atribuida  á  ellos  la 
gloria  del  vencimiento.  £1  Condestable  ,  que  mas  contendía 
con  el  glorioso  sobre  la  gloria ,  é  con  el  virtuoso  sobre  la  yir^*  ^  f 
tud ,  é  con  el  honrado  sobre  la  honra « que  sobre  otros  nio* 
gunos  bienes  ,  como  aquel  que  reputaba  las  virtudes  por  mas 
principales  bienes ,  sintió  bien  aquel  fecho  ,  é  non  se  le  escon- 
dió el  acatamiento  que  aquellos  caballeros  en  aquel  caso  avian 
ávido,  tí  quando  enviaron  á  demandar  socorro  a!  Rey  ,  dixo  iq 
el  Condestable:  ,,Que  su  merced  non  curassc  ,  que  non  era 
„ cosa  ninguna./*  Tras  aquel  vino  otro,  é  otro ,  é  después  mu- 
dios  mensageros ,  cértifióndo  que  aquellos  caballeros  estaban 
en  grand  estrecho ,  é  que  se  peiderian  si  non  eran  acorridos* 
Toaría  descia  el  Condestable  al  Rey:  „Qae  non  creyesse  i| 
„su  merced  que  ellos  estaban  en  aquella  priessa ;  mas  pues 
„  mandaba,  que  él  iría  á  los  socorrer."  Muy  prestamente  saco 
el  Condestable  una  muy  lermosa  batalla  de  gente ,  é  por  noa 
darles  aquella  gloria  que  entendió  que  ellos  cobd ¡ciaban  ,  de- 
xó  su  gente  á  una  parce  ,  niaudaudoles  que  non  se  moviejs-  20 
sen  de  allí ,  é  comd  consigo  al  Adelantado  Juan  Carrillo ,  6 
á  otro  caballero ,  6  assi  se  fué  á  el  logar  donde  el  Conde  de 
Aro^é  los  otros  caballeros  estaban»  é  mostrándoles  sañoso  sem- 
blante  ,  é  turbada  cara,  dixoles:  „Non  sé  por  qué  cabsa', 
„ caballero?,  metéis  tan  grandes  rebatos  en  la  hueste  del  Rey; 

pues  para  animosos  é  esforzados  como  vosotros  sois ,  antes 
,,debiad-s  estar  en  los  fechos,  que  demandar  el  socorro,  é 

non  demandar  el  socorro  antes  que  estoviesedes  en  los  fe- 
„chos  { ca  segund  laxon-  de  caballeria ,  el  socorro  anees  lo  de* 
„b¡an  demandar  vuestros  fechos»  que  non  vuestras  palabras:  30 

é  para  esto  non  debíerades  vosotros  passar  aquel  logar  que 
„el  Rey  tenia  ordenado  con  vosotros  en  su  consejo  que  nin- 
,,guno  non  pasasse.  E  si  lo  fecistes  ,  por  mostrar  esfuer/o  de 
„  corazón  ,  creed  que  por  mengua  de  aquel  yo  non  lo  dexé, 
„  nía  lo  tengo  menor  que  vosotros ;  pues  cabdal  de  gente  pa-  ^5 
,,ra  ello ,  yá  vosotros  lo  vedes  i  mas  quise  guardar  los  man- 
^damtentos  del  Rey  mi  señor ,  segund  vosotros  debiades  fa- 
„cer :  pues,  si  en  esto  aveis  acertado ,  é  fecho  bien ,  vedlo  é 
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I,  jazgadlo  vosotros.**  £  volvififidose  contra  el  Obispo ,  dixole: 
^  E  aún  vos,  Obispo ,  que  por  la  antignedad  de  la  edad  ,  é  ab- 
„toridad  de  la  dinidad,  debierades  templar  é  corregir  nuestros 
„  sobresalimientos ,  vossobresalis  ,  é  desordenáis  á  los  otros?** 

5    Con  tales  palabras  comenzó  el  Coade&table  á  dar  culpa  a  aque- 
llos cabaUeMM  de  aqad  Ssáio ,  de  qv»  ellos  especaban  gloria,  ffl 
Obispo,  que  era  el  mas  antiguo ,  respondí^  por  todos, discíendo: 
,,Que  bien  se  conotctan  aver  errado ,  é  que  de  allí  adelante  non 
saldrían  de  lo  qne  el  Rey  les  mandasse  ,  nin  passarian  de  la 

10  ordenanza  que  el  Condestable  les  diesse."  Otro  día  vier- 
nes veinte  é  nueve  diasdel  mes  de  Junio,  dio  el  Condestable 
tan  grand  prlessa  ,  que  el  real  del  Rey  fué  cercado  de  un  ejrand 
palenque  muy  bien  ordenado.  Seria  ia  cerca  del  paicuquc  de 
tanto  compás  como  la  dbdad  de  Sevilla.  E  mandd  dexar  en  él 

1 5  quatro  puertas»  por  dd  entiassen  é  saliessen  en  el  real,  qne  es< 
taba  ordenado  por  sus  calles  en  muy  fermoso  assiento.  Este 
dia  salieron  los  Moros  de  la  dbdad  de  Granada,  é  pnsímnse 
entre  la  cibdad  é  el  real  por  las  viñas  é  olivares.  Los  Christíanos 
travaroii  el  escaramuza  contra  ellos,  por  sacarlos  á  lo  llano  ;  mas 

SO  los  Moros  veyendo  e  entendiendo  lo  que  pretendían,  se  guarda- 
ban de  aquello.  En  estaí>  c^caramuzai»  padrón  aquel  dia,  e  el  sar* 

bado  siggifliite. 

TITULO  XXXVIIL 

COMO  LA  HUESTE  DEL  REY  OVO  BATALLA 

campal  con  los  J^oros  del  Regno  de  Granada  :  é  como  it 
Coñidcstable  ,  que  leva  ha  la  delantera  ,  ordenó  las  batalUu^ 
é  acometió  f  rimero  los  Jalaros  ,  los  quales  fueron  vtñ^ 
cidos ,  é  arrancados  del  cartigo  ,  c  muertos 
fnmkos  4Í$ihs, 

CKbo  la  TíAoria  de  las  batallas  sea  en  las  manos  del  to* 
do  poderoso  Dios :  machas  veces  él  la  otorga  ,  quando 
S5  los  orne»  non  la  esperan.  E  como  el  domingo  siguiente  Don 
Luis  de  Guzman  Maestre  de  Calatrava  toviesse  la  guarda  del 
real ,  é  estoviesse  con  su  gente  allanando  las  acequias  é  los  ma- 
los passos  ,  salieron  todos  los  Moros  de  la  cibdad  que  eran  pa- 
ra tomar  armas ,  as&i  de  pie  como  de  á  caballo ,  é  pusiéronse 

Pe  por 
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por  los  olivares  6  viñas  ,  segund  avian  fc^ho  los  dín^r  passados: 
é  de  allí  fiieron  algunos  dellos  á  travar  el  escaramuza  con  la 
gente  del  M'iestre  de  Calatrava  ,  que  estaba  en  la  guarda  :  é 
tras  a4ueiios  cargo  mas  gente  de  Moros.  Hi  AiaesUe  de  Ca- 
latrava envid  á  graad  priessa  á  demandar  socorro  al  Rey  :  el  $ 
Rey  mandd  que  fiiessen  en  socorro  Don  Enrique  Conde  de 
Niebla ,  é  Don  Pedro  de  Estuñiga  Conde  de  Ledesma ,  é  Doa 
García  Fernandez  Manrique  Conde  de  Castañeda ,  los  quales 
levarían  dos  mili  de  caballo.  Los  Moros  que  estaban  cerca, 
é  tenían  pensado  el  fecho  que  facian  ,  comenzaron  á  cargar  XO 
mas  ,  c  venir  mas  gente  sobre  ellos.  La  nueva  vino  al  real  que 
todos  loa  Moros  de  Granada  cargaban  sobre  aquellos  caballe^ 
tos.  Esconce  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lima  salid  muy 
prestamente  del  real  á  los  soconer  con  ñsta  ochocientos  ornes 
de  armas  de  los  sayos ,  que  non  se  detovo  á  esperar  mas.  En>  15 
tre  los  quales  iban  allí  por  estonce  Dc»n  Juan  de  Luna  su 
hermano  Obispo  de  Osma  ,  Arzobispo  que  fué  después  de  Se- 
villa é  Toledo  ,  é  Doa  Rodrigo  de  Luna  su  tio  Prior  de  Saat 
Juan  ,  é  Don  Pero  Niño  Conde  de  Buelna^ señor  de  Oigales, 
Don  linrique  ii]o  del  Aiiniranie  Don.  Alfonso  Enciquez ,  Don  2Q 
Luis  de  la  Cerda  Conde  de  Medina^li ,  Don  Pedro  de  Acu- 
&a  fijo  de  Don  Martin  Vázquez  de  Acuña  Conde  de  ValeOf 
€Ía  ,  Don  Pedro  Manuel  señor  de  Montealegre ,  Martin  Fer- 
nandez de  Córdoba  Alcayde  de  los  donceles  señor  de  Espe> 
jn  ,  Juan  de  Tovar  señor  de  Astudillo ,  Alfonso  Tellez  Giro'n  85 
señor  de  Belmente  ,  padre  de  Don  Juan  Pacheco  Marques 
que  fué  después  de  ViUena  ,  é  Don  Pedro  Girón  Maestre  que 
íué  después  de  Calatrava  ,  Fernán  Aivarez  señor  de  Oropesa, 
Juan  de  Padilla ,  Gutierre  Quizada  seiíor  de  ViUagarcia ,  Pe- 
dro de  Quiñones  ,  é  Snero  su  hermano ,  Pedro  de  Acuña  ^  30 
é  Gómez  Carrillo  su  hermano  ,  sobrinos  é  criados  del  Con* 
destable  ,  Garlos  de  Arelkno  con  la  gente  de  su  hermano 
Juan  Ramírez  de  Arellano  señor  de  los  Cameros  ,  Rodrigo 
de  Avellaneda  seiíor  de  Langa  é  Rejas ,  é  Pero  Suarez  señor 
de  Pinto  ,  é  Gonzalo  de  Avila  señor  de  ViDatoro.  Iban  mas  35 
en  las  alas  de  la  batalla  del  Condestable  Diego  de  Rivera 
Adelantado  del  Andalucía ,  é  Don  Juan  Ramírez  de  Gua- 
rnan Comeadadbc  mayor  de  Calairava^^  JuanCarriUo  Alcal* 

de 
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de  mayor  de  Toledo.  TodiM  estos  caballeros,  é  Condes  é  grandes 
oiiies ,  eran  de  la  casa  del  Condesttble,  é  avian  dél  dineros»  é  los 
mas  dellos  sus  criados.  Con  esta  batalla  assi  ordenada  andoYo 
el*Condestable ,  iasta  que  llegó  donde  estaban  los  Condes  é 
5    Maestre  ,  los  quales  se  esforzaron  mucho  quando  vieron  al 
Condestable.  E  quando  él  llegó  ,  yá  los  Moros  estaban  tanto 
cerca  ,  que  buenamente  los  C^hristianos  non  se  podían  retraer. 
Sctiaa  ios  Moros  fasta  quatro  mtU  de  caballo  ,  é  doscientos 
mili  peones  entre  ballesteros  é  lanceros ,  é  apenas  avía  quedat- 
xo  do  aquel  día  en  la  cibdad  de  Granada  Moro,  que  ñiesse  para 
tomar  armas ,  qne  allí  non  estoviesse  j  e  mas  que  de  todo  el 
Regno  de  Granada  se  avian  ayuntado  é  recogido  los  Moros 
allí ,  sabiendo  que  el  Rey  endereszaba  á  la  cibdad  de  Grana- 
da. El  Maestre  de  Calatrava  é  los  Condes  eran  de  acuerdo, 
15  que  se  debían  de  retraer  en  la  mejor  manera  que  pudiessenj 
porque  a^uel  tiia  los  Moros  tenian  pensado  su  fecho  ,  é  ordenar 
do  toda  su  gente :  é  que  los  Christianos  eran  tomados  de  salto, 
jé  que  por  aquello  debían  aquel  dia  escasar  la  batalla ,  é  assl 
lo  aconsejaban  todos  al  Condestable.  El  qual  solamente  dixo : 
JO    A  mí  paresce ,  caballeros ,  lo  contrarío :  qne  antes  debemos 
^1  pelear  con  los  enemigos ;  pues  tan  cerca  los  tenemos ,  que 
retraernos  un  punco  de  donde  estamos  :  é  non  aún  solamech 
„te  esperar  pelear,  mas  ir  muy  prestamente  á  ferir  en  ellos, 
y,  é  non  tardarlo  i  pues  sabéis  quaau  ventaja  sea  de  acometer 
15  »á  ser  acometidos :  é  si  agora  vos  retraxe^des ,  esfonariades 
Mpaia  adelante  los  corasones  de  vuestros  enemigos ,  é  en6»* 
Mqueceriades  los  vuestros.*'  Estando  en  esta  &hh  llegó  Doa 
Juan  Ramírez  de  Guzman  Comendador  mayor  de  Calatra- 
va :  é  sabido  que  la  voluntad  del  Condesrable  era  de  pe- 
^  lear  con  los  Moros  ,  é  aquel  era  su  determinado  consejo ,  á 
él  paresció  que  era  bien.  Pues  acordó  el  Condestable  de  mo- 
ver su  baialla  contra  los  Moros  ,  é  envió  á  Don  Juan  Ramirea: 
de  su  pane  al  Maestre  de  Calatrava  ,  é  á  las  batallas  de  los  Coi^ 
des  de  Niebla ,  é  de  Ledesma ,  é  Castañeda ,  i  los  aperscebir, 
pasa  que  quando  viessen  mover  al  Condestable  con  su  bata^ 
Ua  f.  que  movkssen  todos  juntamente  á  ferir  en  los  Moros. 
Don  Juan  Ramirez  fué  con  el  mandado  al  Maestre ,  é  aper- 
cibió ¿  él  é  á  su  ¿isnte  ea  ia  manera  que  el  Condestable  le 

avia 
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avia  dicho.  E  como  fiiesse  á  los  Condes  de  Niebla  é  Lfidesma, 
falló  entre  ellos  otra  batalla  muy  mas  aparejada ,  la  qiial  tí  aquel 
día  el  Condestable  noa  escorvára ,  al  Rey  se  le  recresciera  un 
grand  desservicio ,  é  á  las  sus  huestes  un  terrible  daño  é  peligro. 
Entre  aquellos  Condes  avin  enemistad  muy  formada  luengos  5 
tiempos  avia ,  é  como  el  uno  ¿  el  otro  estoviessen  alli  poderosos 
de  gente ,  é  la  cercanía  de  k  batalla  del  uno  ai  otro  die&se  lugar» 
que  por  «oberviosis  é  dedionestas  palabras  ensañassen  mas  sos 
antiguas  enemistades ,  las  palabras  entre  ellos  crescieron  alli  á 
tanto ,  que  yá  venía  en  rompimiento  de  obras  :  é  todos  metían  t4 
yá  las  lanzas  só  los  brazos ,  para  dexar  los  Moros ,  é  irse  los 
unos  á  los  otros.  E  non  solamente  las  batallas  de  aquestos 
Condes ;  mas  de  todos  los  otros  caballeros  recrescian  yá :  unos 
en  favor  de  los  unos ,  6  otros  en  favor  de  los  otros.  El  Con- 
destable i^ue  tenia  acordado  de  acometer  los  Moros ,  é  que  es-  1 5 
taba  animando  su  g^te  » é  quería  yi  mover  con  ella ,  allególe 
«a  nueva  del  piioio  en  que  dexaún  á  aqueUos  Condes « é  á 
sua  gentes.  El  Condestable  ovo  el  mayor  enojo  que  pudiera 
aver  en  tal  tiempo ,  é  temió  el  peligro  é  daño  que  de  allí  pu- 
diera recrescer :  é  mandó  á  los  suyos  que  non  se  moviessen  so 
de  alli ,  nin  saliesen  de  la  ordenanza  en  que  él  los  dexaba, 
que  él  volverla  luego :  é  fué  quanto  el  caballo  le  pudo  levar. 
E  quando  llegó  á  los  Condes  yá  los  unos  movían  contra  [on 
otros :  é  eofflo.  oonosdessen  al  Condestable » todos  estovieroa 
quedos « ^  le  ficíeron  lugar.  El  Condestable  passd  por  los  unos 
é  per  Jos  otros  á  muy  grand  prtessa »  é  llegó  á  los  Condes^ 
é  dxxoles :    Señores ,  é  buenos  amigos ,  i  dónde  está  el  día  de 

hoy  la  grand  cordura  é  seso  de  vosotros  ?  ;  Vuestra  grand 
„  templanza  é  mucha  virtud  en  tal  logar  avi:L  de  fallescer  ? 
„  Sois  para  regir  é  gobernar  un  mundo  ,  ^  é  agora  desordenáis  30 
jté  queréis  echar  á  perder  la  ñor  de  Castilla  ,  que  aqut  es 
„ ayuntada ^      queréis  pata  siempre  mancillar  la  corona  de  '• 
y^vuescco  Rey ,  é  de  vuestro  señor?  Estáis  á  tiempo  de  ven- 

cer  ks  Mecos ,  {d  qnereú  vencerves  á  vosotros  mismos  i  {E 
y,  que  por  vuestra  cabsa  seamos  todos  vencidos  dellos  t  **  Dis»  35 
cieadoles  tales  palabras ,  non  solamente  los  apoderó  con  su  fa- 
bla  ;  mas  aún  antes  los  avergonzó.  E  dixoles  mas  :    ^'Qué  ene- 

místade&  taagcandes  podían  ser  las  vuestras,  que  por  servicio  de 

II  Dios, 
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„  Dios ,  é  del  Rey  nuestro  señor ;  é  aún  si  quisieredes  que 
„  diga  algo,  por  contemplación  mía ,  en  tal  logar  non  se  ciebies- 
„  sen  tornar  en  muy  grandes  amistades  ?  Fue»  yo  vos  ruego  por 
yy  lo  que  debéis  al  Rey  nuestro  señor,  é  despifes  á  Vosotros  mis- 

¡  yy  mos  >  é  á  la  TÍrtud  de  la  caballería  que  prófesaís,  quef  si  fasta 
),aqai  ñútm  enemigos ,  que  ^orade  aqoi  addddte  deáis  bae- 
„  nos  é  muy  fieles  amtgos.*<  Tamo  ptfdo  adil  aqaelte  bfeveí 
fibla  que  el  Condestable  fizo  á  los  Condes »  que  lo  qne  ^ 
parientes  y  é  muchos  Religiosos  entre  ellos  ,  non  pudieron  acá* 

10  bar  en  grandes  tiempos,  el  Cóndestable  lo  acr\h6  en  nquella  ho- 
ra. Los  Condes  condescendieron ,  6  vinieron  luego  á  lo  que 
el  Condestable  les  dixo :  é  non  se  partió  dellos  fasta  que  los 
fizo  allí  luego  amigos  ,  tanto  fieles  é  cotxcordes ,  que  la  su  amis- 
tad durd  entre  dios  en  todo  tiem|iO.  Ilespaeii  qoe  U»  &ro 

15  assi  acordado ,  dixoles  s  ,rQ(Hf  estoyie^ení  preittos  pan»  ir  á  ferir 
M  en  loa  Morca ,  é  quando  viesen  qoe  él  movia ,  que  movies- 
„  sen  con  sus  gentes.**  Mirad  los  que  aveis  buen  zélo  á  la  vir- 
tud ,  qual  figurareis  al  Condestable  :  de  la  una  parte  está  con 
la  espada  ayrada  é  sariosa  para  ferir :  é  de  la  otra  parte  miies- 

20  tra  la  palabra  blanda  é  amigable  ,  para  concertar  á  los  que  tan 
desconcertados  estaban  por  tanta  enemistad.  Dos  fócbíos  muy 
,  apartados  é  grandes  tiene^delante  el  nuestro  capitán  en  el  sb-no* 
ble  corazón:  d  ano  es  pdear  con  los  enemigoe:  élO'oti'o  es^fi^er 
á  aquellos  dos  Condes  amigos.  Para  lo  uno  ha  menester  sa^'é' 
esfuerzo:  é  para  lo  otro  templanza  é  sabiduria.  ¡Oh  bienaventu- 
rado Condestable!  ¡Oh  corazón  sabio  é  generoso!  jOh  mano  vir- 
tuosa é  valiente,  pues  todo  lo  pudiste  miraglossamente  acabar  en 
uno !  Que  los  Moros  fuessen  vencidos  e  los  Condes,  que  fasta 
alli  eran  tanto  contrarios  y  que  por  vos  fuessen  fechos  fieles  é 

30  verdaderos  amigos,  i  Pues  de  quánto  prescio  fiieron  los  ^vl* 
cios  de  aquel  dta  del  Cékidestable?  qaánt»  honra  did  al 
Rey,  é  á  su  corona ,  é  á  lo»  sos  Regeos  ^  <  O  qtiántos  daibar, 
é  mengua  é  conoscido  peligro  pudieran  de  lo  contrario  nas^ 
cer  ?  Tú,  le£lor  ,  lo  juzga  é  considera.  El  Condestable  volvió- 

35  se  á  su  batalla  ,  é  envió  á  descir  a!  Rey  :  que  moviesse  con 
sus  batallas :  c¡ue  la  batalla  que  tanto  deseaba  en  las  manos  la 
tenia.  £1  Rey  movió  sus  pendones  tendidos ,  é  haces,  é  bá» 
tallas  bien  ordenadas.  Levaba  aqud  dlá  el  pendón  del  Ref 

Juan 
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Juaa  Alvarez  Delgadillo  de  Avellaneda  Aiícrez  mayor  del 
Rey  :  levaba  el  pendón  de  la  Vanda  Pedro  de  Ayala  :  é  leva- 
ba ei  pendoa  de  la  Cruzada  Alfonso  de  Estuñiga ,  un  caballero 
de  la  caía  del  Condestable.  Iban  con  el  Rey  aquel  día  0oo 
Peco  de  Velasco  Conde  de  Aro ,  Don  Rodrigo  AUbnso  Pi«  § 
mente!  Conde  de  Benavente ,  Don  Gutierre  Gómez  de  To- 
ledo Obispo  de  Falencia  ,  que  después  fué  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  Fernán  Alvarez  señor  de  Valdecomeja  ,  Diego  Pérez 
Sarmiento  Repostero  mayor  del  Rey  ,  Juan  de  Rojas  Alcal- 
de mayor  de  los  fíjosdalgo  de  Castilla ,  é  otros.  £  como  el  xo 
Condestable  estoviesse  en  la  delantera ,  é  toviesse  acordado  de 
ir  á  ferir  en  los  Moros ,  é  avilado  las  otras  batallas,  que  quan» 
do  él  fflOTÍsie ,  íiciessea  aquello  mismo ,  andoro  por  todos  los 
suyos  amonestando  i  ios  unos ,  é  rogando  á  los  otros ,  llaman^ 
do  á  cada  uno  por  su  nombre  ,  despertando  las  iras ,  avivando  15: 
los  corazones  :  agora  recordándoles  las  visorias  de  sus  passados: 
agora  engrandesciendoles  los  corazones  con  la  nobleza  de  sus 
iinages ,  é  la  grand  gloria  que  esperaban  de  la  viéioria.  I\in 
la  &bla  non  le  empachaba,  que  disciendo esto,  non  andovies- 
se  apretando  su  gente ,  donde  su  batalla  estaba  clara ,  é  rala ,  é  a» 
cosiendo  é  ayuntando  los  unos  con  los  otros ,  andando  ddbn* 
te  de  codos ,  tornando  á  la  fuente  de  la  batalla  los  que  esta-  . 
ban  fuera  de  ella.  Agora  metiéndose  enmedio,  é  endereszan- 
do  á  los  que  convenia :  agora  proveyendo  las  alas  de  las  ba- 
tallas ,  é  avisando  á  cada  uno  en  la  guissa  que  avia  de  facer.  35 
Después  que  el  Condescable  Don  Alvaro  de  Luna  ovo  orde- 
nado á  todos,  é  avisado  como  avian  de  lacer ,  púsose  delante 
de  todos  en  su  batalla ,  la  qual  era  la  delantera ,  segund  dixi- 
mos.  Mandó  tocar  las  trompetas ,  é  á  grand  voz  comenzó  á 
llamar  el  nombre  del  Apóstol  San¿&go ,  é  dixo  á  todos  los 
suyos  que  lo  siguiessen  ,  é  ficiessen  como  él  facía.  E  fué  á 
ferir  en  los  enemigos  de  la  sanda  Fe  Católica  ,  é  á  en- 
trar por  medio  dellos ,  por  donde  vido  el  mayor  tropel ,  é 
mui,  junta  deiios.  E  metió  tanto  áu  batalla  adelante  en  una  ba- 
talla de  los  Moros ,  que  la  dexd  atrás :  é  comenxd  el  Condes-  35 
lable  i  ferir  en  los  Moros  muy  recio  é  esforzadamente ,  usa»* 
do  de  dos  oficios ,  de  caballero  muy  esforzado ,  é  muy  animoso 
capitán.  Las  batallas  de  los  Condes ,  é  Maestre  de  Calaurava» 

quau- 
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.   quando  vieron  al  Condestable  ferir  ea  los  Moros  con  sn  ba- 
tnlh  ,  movieron  todos ,  é  fueron  á  ferlr  en  los  Moros  ,  assi  en 
la  batalla  de  los  Moros  que  el  Condestable  avia  passado  é  de- 
xado  atrás  ,  como  en  otros  tropeles  de  Moros  que  estaban 

5  ayuntados  en  muchas  partes.  £1  Condestable ,  que  iba  ea  la 
debotera ,  rompúi  tan  bravamente  con  su  batalla  é  alas  por 
las  baCaUas  mas  gmesaaB  de  los  Moros ,  é  tan  esforaadasieotc 
Ú  é  suB  gentes  &ian  en  ellos  é  rompían ,  derribando  é  ma- 
tando de  los  enemigos  ,  qne  los  Moros  non  pudieron  sofrir 

SO  mas  al  Condestable  ,  é  á  sus  gentes ,  é  comenzaron  de  volver 
la?  espaldas  é  fuir.  E  como  los  otros  tropeles  de  los  Moros 
vieron  que  la  principa!  batalla  de  los  suyos  tufa  ,  comenrti- 
ron  todos  de  volver  ias  espalda*  ,  é  ponerse  en  íUida.  Los  Chris- 
tianos  fueron  en  el  alcance  de  los  Moros ,  matando  é  firien- 

15  do  en  ellos :  é  porque  los  Moros  filian  á  diversos  logares,  por 
estar  en  muchos  tropeles  i  los  Christianos  los  siepíeron  á  di- 
versas paites ;  ca  unos  fueron  en  el  alcance  de  um  que  fuían 
áda  las  huertas  ,  é  otros  de  los  que  se  acogían  contra  las 
montañas.  El  Condestable  siguió  el  alcance  de  la  mas  grues- 

%0  sa  «rente  de  los  Moros ».  que  fuia  contra  la  cibdad  de  Gran^ 
da  :  por  esso  el  Conde6iable  con  aun  gentes  ovo  de  passar, 
yendo  en  el  alcance,  muchas  aceqmas  6  valladares ,  é  muchos 
ásperos  logares  » los  quales  passáan  con  muy  crand  trabar* 
jo.  El  Obispo  de  Osma  hermano  del  Condenable  endereszd 

S5  con  SD  gente  contra  el  real  de  los  Moros ,  que  estaba  entre  loa 
olivares,  é  desbarató  el  íu  real,  donde  estaban  muchos  Moros, 
que  alli  mataron :  é  siguió  el  alcance  matando  é  faciendo  grand 
daño  en  ellos.  Iban  aquel  dia  con  el  Obispo  el  Conde  Don  Pe- 
ro Niño  ,  é  Alíonso  Xellcz  Girón  ,  é  Rodrigo  de  Avciiane- 

30  da ,  todos  de  la  casa  del  Condestable  s  &  los  quales  avia  manda-, 
do  di  Condestaáile  goardassen  á  sa  hermano  aquel  día.  Siguid 
él  Condestable  con  sns  gentes  el  alcance  de  los  Moros  &8tft 
acerca  de  la  cibdad» matando  é  firiendo  en  ellos t  é  aquesso  mes< 
mo  ficieron  las  otras  batallas  de  los  Christianos  ,  por  las  partes 

S5  levaban  sn  alcance.  E  morieron  muchos  Moros ,  é  la  ma- 
tanza que  en  cilos  se  fizo  aún  oviera  ¿eído  mayor  ,  é  el  alcan- 
ce mas  seí^uido  ,  si  la  noche  que  sobrevino,  non  lo  estorvára. 
£1  Rey  ¿ó  muchas  gracias  á  Dios  por  U  visoria » é  buena 

Q  vea- 
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ventara,  qoe  le  avia  dado  de  los  enemigos  de  la  m  sanda  Fé, 
mediante  el  buen  consejo  é  sábia  ordenanza  ,  é  grand  esfuer* 
zo  del  su  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna.  £  antes  que  el 
Rey  viese  al  Condestable ;  ca  aún  non  era  vuelto  del  alean* 
ce, envióle  á  regradescer  mucho  el  grande  é  señalado  serví-  f 
cío,  que  aquel  dia  le  ííciera,  é  el  su  buen  consejo  é  ordenan-» 
za  que  diera  aquel  dia  ,  por  donde  ios  Moros  eran  vencidos. 
El  Condestable  respondió  al  Rey  con  un  caballero  de  Sane- 
tíago  ,  dísciendole  :  „  Vos  diréis  al  Rey  mi  seííor  ,  que  si  su 
merced  ha  grand  placer  de  este  servicio ,  que  yo  mucho  mas  lo 
por  averio  fecho  i  pues  lo  debo  á  él  como  á  mi  señor  é  mi 
„  Rey.**  £1  Condestable  tecogid  sus  gentes  del  alcance ,  6  ví- 
nose para  él  Rey ,  el  qaal  ovo  macho  placer  é  alegría  con 
él.  Los  Qerigos  de  la  haeste  resctbieron  al  Rey  con  solent* 
ne  procession  é  cmz ,  cantando  devotamente ,  é  dando  loores  15 
á  Dios  por  la  vi¿loria  que  aquel  dia  al  Rey  avk  dado.  El 
Condestable ,  que  non  solamente  miraba  en  las  cosas  de  pre« 
senté ;  mas  siempre  proveía  en  los  inconvenientes  que  po-. 
drian  venir  ,  veyendo  la  grand  alegría  é  descuidamíento  que 
las  gentes  del  real  tenían  con  el  gozo  de  la  vii^rrla  ,  fizo  sa 
aquella  noche  poner  mayor  recabdo  é  guarda  en  el  real ,  que 
fasta  alli  se  pusiera  ;  porque  el  reposo  é  descuidamíento  de 
la  noche  non  íicíesse  de  los  vencedores  vencidos  ,  é  de  los 
vencidüü  vencedores.  Otro  dia  dc^pucs  de  la  batalla ,  un  ca-  • 
ballero  Moro  de  la  cíbdad  de  Granada  ,  íablando  con  el  Con-  25 
destable  le  dixo :  „Que  aquella  noche  que  se  diera  la  bata- 
„  lia  tenían  acordado  los  Moros  de  salir  doce  mili  ballesteros 
„  del  Albaydn ,  é  mucha  gente  de  caballo ,  é  dar  de  salto  en- 
„el  real  de  los  Christianos ,  que  estarían  descuidados  é  cansa- 
,,dos  de  la  guarda,  que  todos  avñan  tenido  del  dia,épudie<  30 
,,ran  los  Christianos  rescebir  grand  daño.**  Mas  plogo  ¿  Dios 
de  poner  en  la  voluntad  del  Condestable ,  que  el  su  consejo 
é  acuerdo  fiiesse  ,  que  la  batalla  se  diese  aquel  dia  á  los  Moros  , 
sin  aguardar  á  otro  dia,  para  que  ellos  fuessen  vencidos,  é  el 
su  malo  é  dañado  proposito  non  pudiesse  venir  en  execiKionj 
antes  les  yiniesse  é  respondiesse  por  el  contrario* 


TI- 


Digitized  by  Google 


TITULO  XXXIX. 

DE  UO  QÜB  AXJGUNOS  CABAZLEROS  DE  LA 
kutstt  traUahim  t^nirs  ia  forjona  dtl  Coadeitaik :  é 
e^mo  s$  sopo :  /  como  ei  Rq^  UvéifUóiu  reai, 

QUanío  mas  ei  Condestable  se  avia  como  caballero  en  es- 
tas cosas  ,  é  tanLo  qiianto  mas  honra  é  gloria  ganaba  por 
ia  virtud  dci  su  biea  íkter  ,  é  t^uauto  veían  que  ei  Rey 
lo  amaba  é  presdaba  de  cada  día  mas ,  tanto  mas  la  envidia 
5   de  aléanos  grandes  cresda ,  é  se  apoderaba  deíloa.  Diversos 
eiao  Tos  sus  pensamientos.  El  Condestable  de  dia  ^  de  noche 
pensaba  como  podría  &c8r  al  Rey  grandes  é  señalados  servi- 
cios :  como  podría  allegar  mayores  títulos  á  la  su  corona  :  é  co- 
mo se  daria  orden ,  que  ia  tierra  de  los  enemigos  de  la  su  saníla 
10  Fe  católica ,  mediante  la  su  industria  é  trabajo  ,  él  pudiesse  ver 
gaiiada  ,  c  j>ü  ei  seíiorio  dci  Rey  su  señor.  Algunos  de  los  otros 
grandes  estaban  en  muy  contrario  pensamiento :  teniendo  se- 
creta é  apartadamente  sus  consejos ,  cdmo  arrían  oportunidad 
é  tiempo  convenible ,  para  matar  al  Condestable  por  enguiño 
15  d  por  trayclon  ,  6  como  pudienen.  Non  facían  cuidado  déla 
fealdad  de  la  culpa  ,  con  tanto  que  pudiessen  executar  sus 
abominables  é  dañados  propósitos.  ayuntados  á  este  fe- 

cho Don  Pero  de  Velasco  Conde  de  Aro  ,  Iñigo  López  de 
Mendoza  señor  de  la  Vega ,  Don  Gutierre  Obispo  de  Palea* 
SO  cia,  é  Fernán  Alvarea  señor  de  Valdecorneja  su  sobrino:  é  otros 
algunos  avian  tenido  acerca  desto  sus  consejos  antes  que  e!  Rey 
partiesse  de  Córdoba » é  después.  B  avian  passado  entre  ellos 
gnuides  firmezas  por  juramentos » assi  de  palabra ,  como  de  es- 
criptura ,  de  guardar  el  fecho  en  grand  secreto  ,  é  para  ser  de 
^5  un  corazón  en  lo  poner  en  obra.  Mas  como  sean  mas  las  ro- 
sas descobiertas  por  fama  ,  que  non  aquellas  que  por  firmeza 
de  grand  secreto  se  pueden  encobrir :  é  como  á  Dios  non  pío- 
puiesse,  que  un  tan  abominable  é  malvado  caso  oviesse  lugar  de 
ir  adelante ,  plogo  á  él ,  que  al  Rey  é  á  él  su  Condestable  fiies- 
30  se  descobierto  é  revelado  aquel  dañado  proposito ,  i  malva- 
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do  consejo ,  é  deliberada  traycion ,  que  aquellos  caballeros  te- 
nían ordenada.  Vinieron  á  la  mano  del  Rey  ,  é  del  su  Con- 
de!>[able  e<>cripturai>  ciaia^  de  ello  :  é  &upose  por  confe&sioa 
de  personas,  qoe  en  el  lecreto  cabian.  Sabida  por  el  Rey  aque* 
Ib  coajaiacion ,  é  los  giandes  que  cabian  en  ella  i  como  quie-  5 
ra  que  luego  quisiera  prender  algunos  dellos  *  de  la  otra 
parte  veía,  quánto  escándalo  recresceria  en  el  su  real ,  é  quán- 
tos  inconvenientes  podrían  nascer ,  por  tener  las  sus  huestes 
en  el  campo.  Mayormente  que  yu  veía  que  los  que  para  aquel 
fecho  se  avian  conjurado,  yá  se  rei>celaban  ,  é  andaban  altera-  19 
dos ,  entendiendo  que  el  su  fecho  era  descobierto.  Assi  que 
por  esta  cabsa  filé  al  Rey  forzado  levantar  real ,  é  derramar 
sus  gentes,  dando  i  ello  otras  cabsas , é  non  apuntando  des- 
cobiertamente  en  aquella.  E  fué  muy  grand  daño  4  gtand  car- 
go de  ios  que  fueron  cabsa  de  lo  tal  ;  ca  en  poco  tiempo  que  15 
el  Roy  esioviera  en  el  Regno  de  Granada  ,  tomára  la  mayor 
parte  dél  por  fuerza  ó  pkytesia  ,  segund  el  estrecho  en  que 
avia  puesto  á  los  Moros ,  é  la  grand  vi¿^oria  que  dellos  avia 
ávido.  E  por  esta  razón  mandó  el  Rey  prender  en  Zamora 
el  año  siguiente  al  Conde  de  Aro ,  é  al  Obispo  de  Tidencia,  :2o 
é  á  Fernán  Alvares  señor  de  Valdecemeja ,  é  á  Fernán  Pe^ 
rex  de  Guzman  seiíof  de  Batres.  Jios  quales  áieron  sueltos 
por  grand  instancia  é  $uplicacion>que  el  Condestable  fixo  al 
Rey  por  la  su  deliberación.  ^Pues  quál  sufrimiento  tal  como 
el  de  aqueste  nuestro  Condestable  ?  ^  Quál  humanidad  igual  35 
á  la  suya  ?  Trabajase  por  tratSbr  deliberación  á  los  que  sabía, 
que  en  traíl-írle  la  muerte  se  avian  trabajado.  Vencer  quiso 
con  virtud  é  buenas  obras  4  los  que  con  juiticia  ,  ú  iu  mano 

del  Rey  pudiera  destroir.  Fenesec  el  1^  del  Sdwf  de  m¡K 
é  qaatrodenlos  é  treinca  é  m  años. 
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TITULO  XL. 

DE  COMO  EL  CONDESTABLE  DON  ALVARO 
de  Luna  avisó  al  Rey  de  la  manera  que  estaba  Iñigo  L(h> 
ftK  ík  Mendoza  sdhr  dt  Buytrago  t»  #/  castillo  de 
Jta »  desfuts  qut  sopo  la  frishñ  de  ku 
CoMÜeros  suso^hos* 

SEyendo  que  fué  avisado  en  Guadalaxara  Iñigo  Lopex  <3e 
Mendoza  señor  de  Buytrago ,  como  el  Rey  tenia  presos 
los  caballeros  sobredichos  ,  pesóle  mucho  ,  é  rcí^celandose  que 
por  el  podria  pascar  io  mismo  ,  acordó  de  se  salir  de  allí  é 
5  de  so  ir  de  allt  al  «a  castillo  de  Ita.  E  puesto  por  obra ,  ¿o 
con  gfaad  diligencia  bastecer  el  castillo ,  assi  de  viandas ,  co* 
mo  de  armas ,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  le  parescíd  ser 
necessarias ,  si  de  defenderse  toviesse  necessidad  :  é  estando  ea 
él  mas  acompañado  de  lo  que  solía  estar.  El  nuestro  Con- 
lo  destable  de  Castilla  que  sopo  esto  ,  dixo  al  Rey  ,  é  le  supli- 
có quisiesse  su  Alteza  escrebir  á  Iñigo  López  de  Mendoza, 
desengañándole  del  pensamiento  que  tenia  ;  porque  assi  com- 
pila á  tn  servido.  El  Rey  lo  fizo  luego ,  é  le  envío  á  descir 
por  sa  carta ,  que  non  páresela  bien  su  estada  en  aquella  ma. 
15  ñera  \  pues  non  avia  cabsa,  porque  se  temiesse  de  cosa  alguna, 
é  mandándole  que  non  lo  fíciesse.  Iñigo  Lo*|>es  escribid  al 
Rey  ,  é  al  Condestable  ,  dando  sus  escusas ;  mas  siempre  se 
estovo  en  aquella  manera  ,  fasta  que  los  dichos  caballeros  fue- 
ron  sueltos  á  suplicación  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
so na  ,  como  avernos  contado.  E  assí  passó  este  dicho  año  ,  é 
el  de  treinta  é  dos ,  sin  que  sucedlesse  otia  cosa  que  de  no- 
tar fiiesse. 
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TITULO  XLL 

DE  COMO  ESTANDO  EL  CONDESTABLE 
Don  Alvaro  dt  Luna  m  Cibdad  Rodrigo  ,  supUeá  4Í  Rt/p 
ftu  9staba  de  partida  para  Madrid ,  qui  se  Jutsst  for  Es* 

CéUona  :  t  di  como  salió  en  J^IaHrid  por  aventurero  eon 
sesenta  caballeros  de  su  casa  en  una  notabU 
justa        alli  se  fizo, 

DEspues  que  et  Rey  oro  estado  algunos  días  en  Cibdad 
Rodrigo ,  derenniodse  de  partir  á  la  Tilla  de  Madrid 
é  lácer  cortes ,  aegund  que  por  el  Rey ,  é  el  so  Condestable 
de  Castilla ,  é  otras  personas  del  su  consejo  fué  acordado.  E 
salid  el  Rey  de  Cibdad  Rodrigo  á  quince  dias  de  Enero  del  $ 
úxio  de  mili  é  quatrocientos  é  treinta  é  tres ,  é  fuesse  el  Rey 
por  Escalona  ;  porque  el  Condestable  se  lo  avia  suplicado.  A 
donde  se  ücieron  grandes  iiestas  ai  Rey  ,  é  á  todos  los  que 
con  él  iban :  é  se  corrieron  toros ,  é  jugaron  cañas ,  ¿  ovo  otras 
muchas  maneras  de  juegos ,  de  que  el  Rey  ovo  grand  placer,  lo 
E  fueron  alli  tan  bien  lescebidos  é  ospedados ,  que  mejor  non 
pudieran  ser :  é  filé  tanta  el  abundancia  que  ovo  de  las  cosas 
necessarias ,  que  cosa  maravillosa  fué  de  ver.  E  de  alli  se  par- 
tió el  Rey  á  Illescas ,  é  con  él  su  Condestable  de  Castilla ,  á 
donde  estovieron  esperando ,  que  de  nuevo  se  tornasse  á  facer 
el  apossento  en  Madrid  ;  porque  de  tal  manera  se  avian  apos- 
sentado  todos  antes  que  el  Rey ,  é  el  Condestable  Ilegassen^ 
que  el  Rey  é  los  suyos  non  tenían ,  donde  se  aposseotar.  E  des* 
pues  de  aver  estado  algunos  días  el  Rey  en  Madrid,  ovo  una 
justa  de  guerra  bien  de  notar :  á  donde  fueron  mantenedores  so 
Itíigo  López  de  Mendoza  señor  de  Ita  ¿  Buytrago ,  e  Diego 
Hurtado  su  fijo  ,  é  veinte  gentiles  ornes  de  su  casa.  En  la  quaí 
salió'  aventurero  el  Condestable  de  Castilla  Don  Alvaro  de 
Luna  con  sesenta  caballeros  de  su  casa  :  é  por  ser  ios  aven- 
tureros muchos  y  é  los  mantenedores  pocos ,  se  partieron  tan-  25 
tos  á  tantos.  E  de  la  parte  del  nuestro  Condestable  quedaron 
por  principales  Pedro  de  Acuña ,  é  Gomes  Canillo  su  her« 
mano.  E  de  k  otra  porte.de  Iñigo  López  quedaron  Diego  Har- 
ta* 
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tado  ta  fijo ,  é  Pero  Méndez  de  Valdés.  E  passaron  en  esta  jus* 

ta  assaz  de  señalados  é  buenos  encuentros  :  c  el  Condestable 
lo  üzo  muy  bien  aquel  día ,  como  siempre  lo  solia  íácer. 

TITULO  XLII. 

2>E  UNA  JUSTA  QUE  EL  CONDESTABLE 
jizo  en  VatíadoUd  s  /  ^  como  mortó  el  Arzobispo  di  Tokdo 
'  Don  Jüan  dt  Contnras  ,  ¿  fué  proveído  del  Arzobispado 
Don  juán  de  Luna  Arzobispo  de  Stwíld^ 

•    ¿  hermano  del  Condes tahkm     -  '  * 

FEnescidas  las  cortes ,  que  el  Rey  avia  fecho  en  Madrid, 
el  Rey  se  vino  á  Medina  del  Campo  ^  á  donde  sopo 
que  su  -Condescable  Don  Alvaro  de  Luna  fócia  una  justa  en 
Valladolíd  para  el  día  de  Sant  Felipe  é  Santiago ,  primero 
db  de  Mayo  destc  año  de  mili  é  quacrocientos  é  treinta  é  qua> 
tro  t  é  por  se  fallar  en  ella  se  partió  de  Medina  del  Campo, 
é  se  vino  á  Valladolid  á  quince  dias  del  mes  de  Abril.  E  ve- 
nido el  dia  susodicho »  el  Condestable  salió  á  la  justa  con  trein- 
ta caballeros  suyos  ,  é  algunos  deilos  quiso  el  i  porque  se  lo 
logaron  ,  que  fuessen  de  la  casa  del  Rey.  Los  quince  de  los 
qtules  vestidos  de  amarillo ,  é  los  quince  de  verde  :  de  suer- 
te ,  que  como  todos  salían  con  el  Condestable ,  justaron  los 
vestidos  de  verde  contra  los  de*  amarillo.  El  Rey  que  de  Me- 
dina avia  salido,  por  se  fallar  en  las  justa»,  é  regocijos  del  Con- 
destable ,  sabiendo  que  dello  el  Condestable  sería  muy  alegre: 
ei  Rey  salió  á  justar  por  aventurero  ,  é  rompió  una  lunza  en 
Diego  Manrique  ,  uno  de  los  mantenedores :  é  otra  en  un  ca- 
ballero que  se  descía  Juan  de  Merlo.  En  esta  justa  se  rompie- 
ron muchas  lanzas ,  é  d  Condestable  québrd  assax  dellas ,  é  lo 
£xo  m^or  qtie  6sia  alli  lo  avia  fecho ,  é  ovo  encuentros  á  ma^ 
lavilla  buenos  é  de  notar.  E  fiieroo  todos  los  justadores  á  ce- 
dar  coa  el  Condestable  ,  é  otros  muchos  caballeros  que  con 
el  Rey  avian  venido  de  Medina.  E  dende  á  tres  ó  quatro 
dias  el  Rey  se  volvió  á  Medina  del  Campo.  E  passados  algu- 
nos dias  morió  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Juan  de  Con- 
treras ,  é  avia  grandes  alboioto:»  c  parcialidades  en  la  Iglesia, 
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sobre  la  elección  del  Arzobispado  ;  porque  unos  querían  que 
fue  se  elegido  Arzobispo  el  Dean  Don  Ruy  García  de  Vilia- 
quirau ,  é  otros  Don  Vasco  Ramírez  de  Gaimaii  Arcediaao 
de  Toledo.  El  Rey  que  filé  sabedor  desee  fecho ,  envid  man- 
dar al  Cabildo ,  que  ninguno  de  los  arriba  nombrados  fuesie  f 
elegido  por  Arzobispo  :  é  que  sin  mas  replica  eligiessen  por 
Arzobispo  de  Toledo  á  Don  Jimn  de  T.ima  Arzobispo  de 
Sevilla »  hermano  del  su  Condestable  Oon  Alvaro  de  Luna. 
E  luego  los  señores  de  aquella  Iglesia  ,  sabiendo  quan  buen 
Perlado  era  el  Arzobispo  de  Sevilla  hermano  del  C^ondeaLa-  it* 
bic  ,  e  la  santimonía  é  costmábces  de  su  bqena  irida»  6  que 
el  Rey  lo  mandaba :  é  que  en  lo  que  les  tocasse ,  assi  en  ge* 
neral « como  en  parcicular ,  serian  ayudados  é  ^vorescidos  dd 
Condestable  ,  en  concordia  de  todos  eligieron  al  dicho  Arzo- 
bispo. £  á  suplicación  del  Rey  el  nuestro  muy  lan^  Padre  15 
le  proveyó  de  Arzobispado  d$  Toledo, 

TITULO  XLIIL 

DE  COMO  ZE  l^ASCld  Ulf  FIJO  AL 
ComUstaik  de  ia  Condesa  su  mugtr  Jija  dti  CoiuU  de 
BüMowtt  f  fiu  ovo  nomérg  Den  Juan» 

DEspnes  desto ,  estando  el  Condestable  en  Madrid ,  donde 
el  Rey  era ,  en  el  año  del  Señor  de  mili  é  qnarrocien- 
tos  é  treinta  é  cinco  ,  possaba  el  Conde5tabie  en  su  casa  del 
Contador  mayor  Alonso  Aivarez  de  Toledo,  E  b  Condesa  1» 
su  muger  fija  del  Conde  de  Benavente ,  parid  un  fijo :  é  con 
el  crand  alegría  que  el  Rey  é  la  Reyna  ovieron ,  enviaron 
á  ¿scir  al  Condestable ,  é  á  la  Condesa ,  que  ellos  querían 
ser  sos  padrinos.  E  treinta  caballeros  de  la  casi  del  Rey  ,  é 
otros  tantos  de  la  casa  del  Condestable  ,  jugaron  aquel  día  2¡ 
cañas :  los  unos  vestidos  de  blanco ,  é  ios  oiro5  de  amarillo, 
é  assi  los  que  en  la  corte  eran,  fueron  muy  alegres.  K  tüeroa 
padrinos  juntamente  con  el  Rey  é  la  Reyna ,  el  Conde  do 
Castañeda ,  é  BoSa  Beatriz  fija  del  Rey  Don  Dionii  t  é  bap- 
tizólo Don  Pedro  Obispo  de  Osma  nieto  del  Rey  Don  Pe-  30 
dio:  é  dlRey  é  la  Rj^na  fidem  la  fiMiique  filé  cal  co- 
mo 
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ffio  de  tales  padrinos  se  puede  bien  creer.  E  las  fiestas  fberon 
en  la  posada  del  Condestable » coa  el  qual  aquel  día  comie- 
ron el  Rey  f  la  Reyna.  £  levantadas  las  mesas  ovo  muchas 
danzas,  juegos  é  instrumentos  de  músicas :  é  se  dieróii  mu^ 
5  chns  colaciones ,  non  solamente  á  los  caballeros  que  con  el 
Key  ende  eran  ;  mas  á  los  que  por  las  calles  las  querían  to- 
mar. E  venida  la  noche  el  Rey  se  partió  á  sn  pahcio  ,  é  dio 
á  la  Condesa  un  rubí  e  un  diamanit^ ,  que  valia  mili  doblas. 

TITULO  XLIV. 

COMO  EL  CONDESTABLE  VINO  A  SEGOVIA 
■  wn  el  Rey ,  d  donde  mor'ió  Pero  Fernandez  de  Cordobét  - 
Ayo  deí  Principe  t  é  de  como  le  fué  encomendada  At 
crianza  é  guarda  del  Princij^u 

Estando  el  Rey  en  Madrid  vino  á  fiuytrago ,  é  dende  á 
Segovia ,  é  siempre  con  di  el  Condestabk.  E  pocos  días 
antes  que  el  Rey  ,  é  el  Condestable  se  partiessen  de  Segovb, 
finó  Pero  Fernandez  de  Ck>cdofaa  Ayo  del  Príncipe  Don  En- 
rique. E  vista  por  el  Rey  la  necessidad  que  el  Príncipe  te- 
nia de  ser  guardado ,  é  erudido  de  buenas  costumbres  ,  é  sa- 
15  nos  consejos ,  mandó  é  rogd  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  ,  tomasse  al  Príncipe  fijo  á  su  cargo ,  c  que  en  las 
cosas  complideras  al  Príncipe  ,  é  en  la  gnaraa  suya  ,  fídesse 
aquello  que  á  di  le  paresdesse  ser  mas  complídero :  é  que  le 
prometía  de  siempre  se  acordar  de  los  servicios,  que  le  &cia« 
SO  é  de  los  trabajos,  que  por  mejor  servirle  ¿  su  cabsa  tomaba, 
como  esperaba  en  Dios  lo  veria  por  la  obra.  El  Condestabla 
fizo  lo  que  el  Rey  le  mando  ,  é  puso  en  su  logar  un  caba- 
llero que  se  nombraba  Pero  Manuel  de  Lando  :  é  mandó  al 
Arzobispo  de  Toledo  6U  ¡lermano  ,  é  á  Ruy  Diaz  de  Men- 
Sf  doza  Mayordomo  mayor ,  que  siempre  «stoviessen  con  el  Prín- 
cipe en  sa  guardia :  é  les  ^o  las  pabbras  que  el  Rey  sobra 
este  caso  le  avia  dicho.  B  luego  se  partid,  el  Rey  á  Areva- 
lo  ,  é  dende  á  otras  partes ,  é  siempre  con  él  el  Condestable 
de  Castilla  Don  Alvaro  de  Luna* 
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TITULO  XLV. 

DE  COMO  ESTANDO  EL  REY  EN  ALCALA 
de  HenarM  fi»  fnmier  d  Ferna»  López  de  Saldafía  »  su 
Contador  mayor  :  el  qual  Jué  brevemente  Ubre  for  intertu^ 

fion  del  Condestable  :  ¿  di  las  ordenanzas  que  J9 
fiñeron  en  Guadalaxara  por  consejo 
del  Condestabie. 

T7  N  este  tiempo  en  el  mes  de  Enero  ,  comenzando  á  cor- 
1"^^  rer  el  año  del  Señor  de  mili  é  quatrocientos  é  treinta 
eieb  aoos ,  el  Rey  vino  á  Alcalá  de  Henares ,  á  donde  mao- 
dd  prender  á  sa-  Contador  mayor  Fernán  Ixipes  de  SaktaSa, 
é  que  fnesse  entregado  i  Pero  de  Luzon  Akaydc  del  alear  5 
zar  de  Madrid » é  que  lo  toviesae  presso »  é  á  Inien  recabdo. 
El  qual  se  encomendó  al  naestro  Condestable  de  Castilla, 
dttdendole;  («Que  las  cosas  que  dél  se  avian  dicho  al  Rey» 
I,  Qfan  levantadas ,  é  que  le  suplicaba ,  con  brevedad  Jas  man- 
^ydasse  aclarar/*  E  luego  el  Condestable,  que  non  se  fallaba  19 
á  ninguno  negar  su  favor  é  ayuda  en  las  cosas  justas  ,  antes 
sqiiel  era  su  principal  estudio  ,  fizo  ver  el  caso  del  dicho  Con* 
tador  ,  é  fué  brevemente  suelto  ;  porque  se  fallo  non  ser  ver- 
dad lo  que  del  se  avia  dicho.  E  después  desto  venido  el  Con- 
destable con  el  Rey  á  Guadalaxara  ,  é  estando  ende  ,  el  Con-  15 
dcátablsí  Don  Alvaro  de  Luna  siempre  descoso  del  servicio  de 
su  Rey  é  señor » mirando  las  cosas  que  mas  á  su  corona  Real 
eran  compUderas ,  non  solamente  en  las  temporales  i  mas  ea 
aquellas  que  á  su  conscienda » é  á  su  república  tocaban ,  á  cOr- 
ya  cabsa  Dios  le  avia  criado  ,  Rey  é  administrador  ,  d^o  át  to 
Rey»  estando  en  su  cámara ,  la  mala  orden  que  en  la  su  cor- 
te,  é  en  las  sus  cibdades  é  villas  de  sus  Regnos  avia  :  é  qae 
á  cabsa  desto  la  su  justicia  non  se  admioiscraba  como  era  de 
razón ,  é  que  él  se  lo  traía  á  la  memoria  ,  como  otras  vecea 
lo  avia  fecho  :  é  que  como  uno  de  los  del  su  Consejo  se  lo  a^ 
consejaba  assi ;  porque  entendía  assaz  bien  ser  cosa  complide- 
ra  á  su  ánima ,  é  al  servicio  de  Dios :  é  qne  su  Alteza  lo  de- 
bía mandar  remediar  sin  dilación.  £  de&pue«  que  el  Condes- 
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table  ovo  assi  fáblado  con  el  Key  ,  é  dadole  á  entender  otras 
muchas  cosas  que  passaban ,  que  de  remediarse  eran  assaz  com- 
plideras ,  se  lo  agradesció  mucho.  E  sin  aguardar  á  facer  cor- 
tes ,  fízo  el  Rey  las  ordenanzas  que  avian  de  guardar  los  Al- 
5  catdes ,  Alguaciles ,  Escríbanos  de  la  cárcel ,  é  Procurador  de 
h  jinckia , Gomadores,  é  kx del  Consefo  aecteto ,  6  el Coose* 
)o  de  h  joitícísi ,  Escribanos  de  Cámam  f  Oydores ,  é  Alcaldes 
de  las  sus  Chancillerias  é  Audiencias ,  Apossentadores ,  Abo- 
gados ,  é  Corregidores  de  las  sus  cibdades  6  villas  de  sus  Reg- 
io nos :  é  lo  que  debían  de  guardar  en  la  provisión  de  los  regi- 
mientos é  alcaldias :  é  assimismo  otras  muchas  buenas  ordenan- 
zas é  leyes ,  que  grand  utilidad  traxeron  á  los  Regnos ,  que 
aquí  non  se  explican  por  su  prolegidad  ,  é  porque  á  codos  no» 
ton  notorias }  pues  por  ellas  somos  gobernados ;  é  porque  en 
la  €}ordnlca  áú  Bjby  pienso  se  filiarán.  Las  quales  leyes  é 
ordenanzas  fízo  el  Rey  por  consejo  é  saplkadon  delCrádes^ 
table  de  Castilla ,  é  Conide  de  Sandistevan  ,  Camarero  mayor 
del  Rey ,  é  del  su  Consejo :  é  assimismo  con  acuerdo  de  otros 
Condes ,  caballeros ,  Perlados  é  Do¿):ores  del  Consejo  de  su  Al- 
.  SO  teza.  E  luego  mando  el  Rey ,  que  las  dichas  leyes  fuessen 
publicadas ,  é  guardadas  en  la  su  corte  so  grandes  penas  :  é 
mandó  dar  sos  cartas,  para  que  lo  mismo  &iesiett  en  las  sos 
cibdades  é  Tillas  de  sus  Regnos ,  lo  qual  se  fizo  assl 

TITULO  XLVL 

COMO  LA  PONCELA  ESTANDO  SOBRE  LA 
£iochsla^  envió  d  pedir  socorro  al  Rey  :  c  de  h  ^ue 

€i  Condestahic  Jizo  j^or  ella»  " 

Estando  la  Poncela  de  Frauda  sobre  la  Rodiela ,  cibdad 
una  de  las  liieites  d^  mundo ,  é  de  grand  importancia» 
escríbió  al  Rey ,  é  le  envió  sos  Embajadores ,  sin  los  que  Á 

Rey  de  Francia  por  otra  parte  envidra ,  suplicándole  mucho 

la  enviasse  alguna  nao  de  nrmada  ,  segund  que  su  seííoria  era 
tenudo  de  lo  facer ,  conforme  á  la  confederación  é  herman- 
eo dad  que  entre  su  señoría  ,  é  el  Rey  de  Francia  su  señor  avia. 
£  llegados  los  Embajadores  á  Valladolid » donde  el  Rey  era. 
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en  este  dicho  año  de  mili  é  quatrocientos  é  treinta  e  seis  ^  les 
ficieron  grandes  rescebimientos ,  é  muchas  fiestas  ¿  honras.  E 
dada  la  carta  al  Rey  que  de  la  Poncela  traían, k  firma  de  la 
qual  el  Condeiiable  la  mostraba  por  la  Lorte  á  los  grandes, 
como  si  fuera  una  reliquia  muy  reveicaciada  ;  ca  como  era  5 
animoso  ,  é  esforzado  en  grand  manera  ,  amaba  á  los  que  assi 
eraa :  é  por  «sto  et9t  amcho  aficionado  á  jos  fechos  de  la 
Poncela :  á  cnya  cabsa  el  Condestable  «  que  jantamente  con 
el  Rey  su  lenoi  ^.  é  por  su  mandado  1<m  Regnos  de  Castilla 
gobernaba  » trabajó  mticho » é  acabó  con  el  Rey ,  que  se  c»*  10 
TÍasie  á  la  Poncela  armada  »  é  tal  con  qne  ella ,  é  el  Rey  de 
Francia ,  podiessen  ser  bien  socorridos ;  porque  aqoello  com- 
plia  á  su  servicio.  El  Rey  lo  puso  luego  en  la  vckliifltad  ,  é 
querer  del  Condestable  ,  para  que  se  hclesse  assi  como  á  él 
bien  visto  le  fiiesse.  E  luego  el  Condestable  envió  á  la  costa  IJ 
de  la  mar  en  Vizcaya  ,  é  Lepuzca  ,  é  otros  logares  ,  é  fizo  ar- 
mar veinte  é  ciaco  naos  ,  é  quince  caravelas ,  las  mayores  que 
fallarse  pudieron  ,  bastecidas  de  armas ,  é  de  la  mejor  gente 
que      pudo  aver.  E  con  esu  respuesta  ios  Embajadores  se 
fí^eron  de  la  corte  del  Rey  muy  contentos  é  alegres.  Con  el  ao 
qual  sooeno  la  Ponceib  ganó  la  (ficha  cibdad ,  é  ovo  otra  Ten* 
«¡alientos  é  villorías ,  á  donde  ht  armada  de  Castilla  ganópoc 
aquellas  partes  macha  honra  ^  como  por  la  Coroniza  de  Ift  Feiv 
cela  yquando  sea  salida  á  hiz ,  se  podrá  bien  ver. 

TITULO  XLVIL 

COMO  EL  REY  FIZO  MERCEjy  AL 

Condestable  Don  Aharo  dt  Luna  dg  la.  villa  é  CAS'* 
tUío  (U  Jídontahan  :  é  dt  otras  COSOS 
gue  sucedieron^ 

Estando  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  el  Rey  3§ 
en  Guadalaxara  »  en  el  año  del  Señor  de  mili  é  quatro- 
cientos é  treinta  é  siete conosdendo  bien  el  Rey  la  aficioii 
grande  que  el  su  Condestable  tema  ¿  su  servicio,  é  las  gran- 
des utilidades  que  de  sus  buenos  consejos  le  redundaban , 
á  él » como  á  sus  Regpos  »  £zo  merced  al  Condestable  de  H  30 
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villi  é  fortaleza  de  Alontalvan  :  é  rogó  á  la  Reyna  su  muger 
que  vinicsse  en  ello  ;  porque  era  siiva  la  dicha  villa  é  fortaleza, 
é  la  avia  ella  heredado  de  la  Reyna  Doña  L.eouor  de  Aragoa 

como  h  Rcfaa  non  tüttDM 
*§  se  que  el  Rey ,  de  lo  qoe  el  Condestable  de  Castilla ,  é  sus 
may  grandes  é  muy  leales  servicios  merescian  ,  la  Reyna  hol- 
gd  mucho  deilo ,  é  lo  otorgó  assi.  £1  Rey  la  did  en  satisfa' 

cion  desto  ,  antes  que  de  Guadalaxara  partiesse  ,  las  tercias  de 
la  villa  de  Arevalo.  E  esto  en  esta  guissa  fecho  ,  le  vino  al 

ao  Rey  »  é  al  su  Condestable  nueva  ,  como  Don  Rodrigo  Alfon- 
so Pimentci  Conde  de  Benavente  era  muerto  ,  de  lo  qual  al 
Rey  pesó  mucho ,  é  al  Condestable }  porque  era  su  suegro. 
El  Condestable  partid  con  el  Rey  de  Guadalaxara :  é  después 
de  aver  estado  en  otras  cibdades  é  villas  del  Regno  ,  el  Rey 

15  el  Condestable  vinieron  á  Roa  en  este  año  del  Señor  de 
mili  é  quatrocientos  é  treinta  é  ocho.  A  donde  les  vinieron 
cartas  como  de  su  enfermedad  era  finado  en  Olmedo  Don 
Juan  de  Luna  seíior  de  Illueca  :  el  qua!  avia  venido  en  Cas- 
tilla por  Embajador  de  ios  Reyes  de  Aragón  é  Navarra :  de 

SO  lo  qual  en  grand  manefa  pesd  mucho  al  Rey ,  é  al  su  Con- 
destable $  porque  era  un  caballero  á  quien  mucho  la  virtud  é ' 
nobleza  acompañaba  «  é  era  primo  del  nuestro  Condestable. 
£1  qual  le  fizo  las  osequias  tan  solemnes  é  venerabiles ,  quan-^ 
to  ^e  podian  facer  en  el  mundo  -.  é  el  Rey  é  la  Reyna  se  fo- 

35  liaron  en  ellas  ,  é  todos  los  grandes  ,  Perlados  ,  é  señores  que 
ende  eran.  E  esto  a^^i  fecho  ,  el  Condestable  se  partió  á  Ma- 
drigal con  el  R'ey  :  a  doiide  le  vinieron  nuevas  ,  como  á  diez 
dw  de  Agosto  deste  dicho  año  avia  caído  un  layo  en  la  su 
casa  de  Escalona ,  en  la  mayor  torre  della.  La  qual  casa  el  Coa- 

30  destablé'  avia  fecho ,  é  era  la  mejor  que  en  Espaiía  se  fallaba: 
como  se  puede  bien  creer ,  aviendo  sido  obra  del  Condesta* 
ble :  é  como  avian  estado  tres  dias  mas  de  mil!  omes  en  ma- 
tar el  fuego.  E  assi  passó  este  tiempo  fasta  el  año  de  quaren- 
ta,  sin  que  otra  cosa  algtnm  sucedisí^e  ,  que  fuesse  de  notar. 

25  £  aqui  fenesce  el  ano  del  Señor  de  müi  é  quaUroa^ntos  é 
treinta  é  nueve  años. 
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TITULO  XLVIIL 

COMO  EL  CONDESTABLE  SABIENDO  QUE  EL 
Rey  de  Navarra  ,  /  Infante ,  é  otros  cabaüeros  ,  tenían  cer^ 
eado  al  Rey  en  Medina  ,  fnsso  por  medio  dellos  ^  é  se  fué  d 
meter  con  el  Rey :  /  como  entrada  la  villa  peleó  jastA 
qut  €¡  Rey  le  envió  d  descir  que  se  fuessei 
é  de  un  razonamiento  del  autor, 

MUy  ckn  é  mamíiesta  Caé  la  grand  lealtad  4  puro  amor 
qae  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  tovo  siempre 
ai  Rey » é  de  como  en  todo  tiempo  sirrid  al  Rey  su  señor ,  po* 
alendóse  siempre  ante  él  á.rescebir  los  conoaddos  peligros  t 

ayuntándose  con  él  en  los  tiempos  de  las  mayores  adversidades.  § 
Donde  como  en  el  año  del  Nascimiento  del  Señor  de  mili  é  qa^ 
troclentos  é  quarenta  é  un  años ,  el  Condestable  estoviesse  en  la 
su  villa  de  Escalona ,  é  sopiesse  que  tenian  cercado  al  Rey  en 
la  villa  de  Medina  del  Campo  el  Rey  de  N:u  arra ,  é  cl  Infante 
Don  Ünrique ,  el  Almirante ,  é  los  Condes  de  Castro  é  de  Be-  lO 
navente  ,  é  otros  caballeros :  el  Condestable  como  bueno  é  leal 
vasallo,  ayuntó  luego  su  gente?  é  ayunto  consigo  al  Arzobispo 
de  Toledo  su  hermano,  é  á  Don  Gutierre  Alacsue  de  Alcáma- 
ra ,  é  vino  á  todo  andar  á  Medina  del  Campo ,  por  filarse  en 
aquellos  trabajos  con  el  Rey  stiseiMMr.Epassd  por  medio  de  todas  15 
aquellas  gantes  que  avernos  dicho, que  tenian  cercado  al  Rey» 
é  metidsse  con  el  Rey  dentro  de  la  villa :  é  estovo  ende  ñsu 
qne  la  villa  fué  entrada  por  traycion  é  trato  de  algunos ,  de  ka 
que  dentro  estaban  con  á.  Rey.  Allí  filé  la  virtud  é  el  grand  es- 
fiierzo  del  Condestable  maravillosamente  exáminado  ante  los  so 
ojos  de  todos  $  ca  como  fuesse  entrada  la  villa ,  é  el  Condesta- 
ble lo  sopiesse ,  prisosse  á  pelear  con  los  contrarios  por  las  ca- 
lles. La  gente  cargaba  nías  sobre  él  ,  é  muchos  de  los  suyos  le 
fallescian  ,  é  de  los  de  la  parte  del  Rey ,  en  quien  él  avia  al- 
guna esperanza  ,  que  lo  farian  mejor  aquel  dia.  Mas  como  aj; 
quiera  que  el  Condestable  aquello  viesse ,  con  grand  esfuerzo 
e  buen  corazón  arremetía  por  ia^  calles ,  donde  veía  los  ma- 
yores golpes  de  los  contrarios ,  fíriendo  é  derribando  en  ellos, 
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é  retrayéndolos,  é  encerrándolos  por  hs  casas.  El  Rey  sabien- 
do, que  el  Condestable  estaba  peleando  en  las  calles,  ú  que 
la  gente  toda  cargaba  sobre  él ,  envióle  mandar  con  Fernando 
Narvaez  Alcayde  de  Antequera,  que  non  se  detoviesse  allí  mas: 

5  antes  que  ú  su  servicio  quería ,  se  partíesse  laego  de  la  pelea ;  ca 
bien  rdá » que  non  podia  ¿1  solo  resistir  á  tanta  mucheidumbre. 
Por  dos  ó  tres  Teces  le  enyid  el  Rey  á  descir  al  Condestable 
aquello  mismo  :  é  mas  ,  que  tomasse  el  Arzobispo  de  Toledo 
su  hermano,  é  al  Maestre  de  Alcántara  é  á  los  que  pudíesse  re- 

10  coger  de  los  suyos  ,  é  los  sacasse  de  allí ,  e  non  se  detoviesse. 
£1  Condestable  andaba  encendido  en  ia  pelea  el  espada  en- 
sangrentada ,  firiendo  por  los  enemigos  ,  non  temiendo  á  nin« 
guno ,  laaxandose  enmedio  de  ellos.  Bsta  novedad  que  aquel 
día  presentd  alU  la  fortuna  á  los  ojos  de  todos ,  la  qual  Gaá 

15  pelear  de  la  una  parte  un  solo  Condestable ,  é  de  la  otea  to* 
da  una  hueste ,  non  me  fagáis  vos  entender  ,  Condestable ,  que 
sok  vuestra  fortaleza  lo  cabsd.  Nin  que  vuestro  esfuerzo  fué 
bastante  ,  nin  vuestra  mano  poderosa ,  nin  vuestro  cuerpo  tan 
fuerte  para  dar  tantos  golpes  aquel  dia ,  nin  para  rescebirlos, 

20  nin  para  vos  salvar  por  pura  fuerza  del  espada ,  como  vos  sal> 
vastes.  Mas  lidió  por  vos  aquel  día  la  justicia  Real  que  tenía* 
áefi  ayudovos  á  pelear  la  cabsa  justa,  que  siempre  proseguís* 
tes :  fué  vuestro  escudo  la  pura  é  clara  lealtad,  que  por  vues- 
tro Rey  siempre  demostrastes :  fueron  vuestras  armas  la  £rme 

S§  constancia ,  de  que  vos  siempre  precíistes.  Pues  vosotros  ^  ca 
decís,  que  non  lo  aveis  salvo  por  el  Condestable.^  Dexaldo  de 
buscar  por  las  cibdades  tomando  al  Rey  sus  rentas  :  dexaldo 
de  buscar  por  las  villas  é  castillos ,  usurpando  con  esta  color 
al  Rey  sus  jurisdicciones  ,  é  apoderandosse  de  sus  Regnos. 

50  Alli  entre  vosotros  lo  teniades :  non  digáis  que  non  lo  podia- 
des  aver :  que  non  lo  teniades  dentro  de  un  muro.  Tomastes 
la  villa  por  traycion ,  tomárades  á  él  por  fuerza.  ¡  Oh  bien- 
aventurada diestra  de  varón  fuerte !  Mas  salvo  su  brazo  de  so- 
lo un  Condestable  aquel  dia  ,  que  pudo  daííar  I;i  traycion  é 

^5  fuerza  de  tanta  muchedumbre.  El  Condestable  ,  ve}  endo  que 
.  tan  atincadamente  el  Rey  le  enviaba  á  mandar  que  se  par- 
tíesse de  alli ,  é  como  todos  le  fallescían ,  é  por  salvar  el  Ar- 
aobíspo  su  hermano ,  é  al  Maestre  de  Alcántara »  andovolos 
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á  bascar  por  la  priessa  de  la  gente  ,  al^  ijndo  camino  con  ü 
espada  en  la  mano  ,  fasta  qae  ¡os  &Íló.  Tomólos  ante  sí ,  que- 
dando él  atrás  peleando  con  los  contrarios  ;  fasta  que  assi  ios 
sacó  de  la  villa :  é  tomó  coa  ellos  camino  de  la  su  yilla  de 
Escalona.  5 

TITULO  XLIX. 

COMO  EL  CONDESTABLE  DESPUES  QUE  VINO 
a  cercar  ai  ItijanU  tn  Larca  ,  jc;  juc  a  apuntar  con  el  Rey, 
el  qtial  puso  el  real  contra  el  Rey  de  Navarra  ,  ¿ 
Infante ,  que  estaban  en  Olmtáío* 

{/^Uién  por  faenado  podría  contar  los  continuos  tfabajof 
\^  qoe  el  Condestable  rescebia,  por  servir  al  Rey  sa  se< 
^^ííor « é  ensalzar  la  su  corona  ,  é  por  el  bien  público  de 
loi  sus  Regnos  >  Ca  la  variación  é  poca  firmeza  é  continua  mu- 
danza de  los  del  Reeno  de  Castilla  turraba  é  dañaba  por  una  10 
parte  ,  todo  lo  que  el  Condestable  sossegaba  é  pacificaba  por  la 
otra.  E  después  que  el  Condestable  se  ayuntó  con  el  Prínci- 
pe Don  Enrique  ,  c  oviessc  desbaratado  al  Rev  Don  Juan  de 
Navarra  acerca  de  Pampiiega  ,  é  trabajó  fasta  deliberar  al  Rey, 
segund  lo  ofresciera:  é  después  que  siguiera  al  Infante  í)on  15 
Enrique  ,  fasca  que  se  encerrára  en  la  villa  de  Lurca  ,  donde 
el  Príncipe  é  el  Condestable  lo  tovieron  cercado :  é  despaes 
qae  dexaron  puestos  contra  el  Infónte  algunos  fronteros  de 
los  caballeros  de  su  casa  $  por  el  tiempo  ser  de  inylemo ,  é 
por  la  tierra  non  poder  sofrir  gente  gruessa ,  é  por  la  TÍlla  é  SO 
castillo  ser  tanto  fuerte ,  acordaron  de  se  venir  á  tener  la  Pas- 
qua  de  Navidad  el  Príncipe  á  Segovia  ,  é  el  Condestable  á 
la  su  villa  de  Escalona.  Donde  luego  entrante  el  año  del  Nas- 
címiento  del  Señor  de  mili  é  quatrocientos  é  quarenta  é  cin- 
co años ,  en  fin  del  mes  de  Enero  el  Rey  escribió  al  su  Con-  25 
destable  ,  que  sefuesse  para  él  con  la  mas  gente  de  armas  que 
pudiesse  ser  j  por  quanto  avia  sabido  que  el  Rey  Don  Juan  de 
Navarra  avia  entrado  en  los  sus  Regnos ,  con  trato  que  tovie- 
ra  con  Don  Luis  de  la  Cerda  Conde  de  Medina-Celi  :  al  qual 
el  Rey  tenia  por  frontero  en  la  viib  de  Atienza  contra  el  30 
castillo  della.  E  que  el  Conde  avia  acogido  al  Rey  de  Na- 
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¥tfn  en  la  ▼Ufa  de  Atienza »  é  se  avia  ayuntado  con  él ,  é  fa- 
cían grande*  males  é  daños  por  aquella  tierra.  Entrára  el  Rey 
de  Navarra  por  estonce  en  los  Regnos  de  Castilla ,  quebran- 
tando el  sobreseimiento  que  tenia  Armado  é  jurado  en  el  techo 

5  de  Ja  guerra  por  sí ,  é  por  los  Regnos  de  Aragón  é  Navar- 
ra por  cierto  tiempo ,  el  qual  aún  non  era  complido.  £1  Con- 
deicable,  vista  la  letra  del  Rey » mandd  llamar  á  sa  genre ,  é 
foxúá  may  prescameate ,  é  falld  al  Rey  ea  Martín  Muñoc 
de  las  Possafibs ,  donde  el  Príncipe  se  ayuntára  con  el  Rey. 

10  E  de  alli  partid  el  Rey  ,  é  vino  al  Espinar ,  é  con  él  el  Prin- 
cipe é  el  Condestable  ,  é  los  otros  caballeros.  Del  Espinar  vino 
el  Rey  á  Sant  Martin  de  Valdiglesias ,  logar  del  Condestable, 
en  el  qual  el  Condestable  recogió  mas  gente ,  que  le  venia  de  su 
tierra.  E  pprque  el  Rey  sopo  que  el  Rey  de  Navarra  tomára  la 

15  villa  6  cattUlo  de.Tori)a ,  é  que  de  alU  vioiem  coa  dertó  tra* 
to ,  é  fiiera  acogido  ea  h  villa  de  Alcalá  de  Heaaras » é  to- 
mára el  castillo  de  Alcalá  la  Vieja  :  por  ende  el  Rey  coa 
acuerdo  del  Príncipe  ,  é  del  Condestable  é  de  los  otros  caba* 
lleros,  que  con  él  eran  ,  partió  de  Sant  Martin,  é  fué  á  Ma- 
so drid.  Sabiendo  el  Rey  de  Navarra,  que  el  Rey  se  le  acerca- 
ba ,  partió  de  Alcalá ,  é  fuesse  4  Torija.  £1  Rey  partió  de 
Maidrid ,  é  fuesse  á  Alcalá  de  Henares ,  é  dende  á  Guadala* 
laia.  El  Rey  sopo  que  el  Rey  de  Navana  psnára  á  Toríja 
á  «e  ayuntar  con  el  In&nte  Don  Enrique ,  que  venia  de  Lor-« 

9§  ca ,  á  eia  llegado  á  Ocaña  con  fasta  ochocientos  fodoei.  Aquel 
dia  de  consejo  del  Condestable  el  Rey  fuera  con  su  hueste 
al  camino  por  donde  el  Rey  de  Navarra  avi;í  de  passar,á  se 
ayuntar  con  el  Infente;  ca  le  páresela  que  era  mejor  pelear  con 
el  Rey  de  Navarra  solo  ,  que  dexarlos  ayuntar  en  uno.  Otros 

30  caballeros ,  que  ende  estaban ,  non  ñieron  de  este  acuerdo ,  dis* 
dendo  t  que  quaado  el  Rey  de  ' Navarra  se  partiera  era  de 
aeche.,  é  qae  nao  eia  tiempo  conveniente  para  gente  dar- 
mas  pelear  ana  con  otra :  é  assl  se  estorvb  el  fecho  por  aquella 
vez.  Pues  ayuntósse  el  Rey  de  Navnrra  con  el  Infante  Don 

35  Enrique  en  una  aldea  acerca  de  Alcalá ,  que  se  llama  el  Cam- 
po. Fl  Rey  quando  lo  sopo  partió  de  Guadalaxara  ,  é  vi- 
no a  Alcalá  de  Henares ,  donde  el  Rey  de  Navarra  ,  c  In- 
fante ,  é  Conde  de  Medina-Celi ,  é  los  otros  caballeros  que 

S  con 


13B  CiLOKiCA  pn  CpwPBSVABCI 

con  9U0S  emii ,  90$  batalb»  ordeoadas » reiiierpii  á  st  mottfii 
•obre  Isi  cuesta  del  rio  de  Henares.  Pudieron  allí  Ueg^  el  Rey  4 
los  sayos  con  dos  seguridades :  la  una  del  castillo  de  Alcalá  la 
Vieja »que  estaba  por  ellos:  la  otra,  de  los  grandes  barrancos  del 
rio  que  estaba  en  medio»  por  donde  estaban  seguros  de  non  po-  | 
der  ser  acometidos ,  salvo  á  grand  pérdida  é  daño  de  quien  los 
acometiesse.  Pnrtieron  de  allí  el  Rey  de  Navarra  ^  é  Infante  coa 
su  gentes ,  é  á  grandes  jornadas  passaron  el  puerto  de  Guadar- 
rama ,  é  fueron  de  salto  á  la  villa  de  Olmedo  ,  é  tomáronla.  El 
Rey  partió  luego  empos  del  los ,  é  con  el  el  Principe  ,  é  el  su  10 
Condestable  ,  é  otros  caballeros  ,  é  fué  á  Arevalo.  l])e  aili  íue 
el  Rey ,  sua  bauUiis  ordenadas ,  de  las  quales  el  ¡su  Condestai 
ble  levaba  la  delantera,  é  llego  acerca  de  la  villa  de  Olmedo 
á  ñcet  dertos  aittos  é  requerimieates  al  Rey  de  Navarra ,  é 
á  el  In&me ,  é  á  los  que  con  ellos  estaban ,  segiind  en  la  Coró-  15 
nica  del  Rey  mas  largamente  se  filará  escripto.  Mas  losde  01« 
medo  non  salieron  íiiera  de  la  villa » como  quieift  que  el  Rey 
estovl^ihe  alli  grand  pieza.  Fechos  aquellos  autos ,  el  Rey  se 
▼olvló  con  sqs  gentes  á  Arevab.  Dende  á  tres  días  fué  assen- 
tar  real  contra  Olmedo  en  un  pinar  acerca  de  una  aldea,  que  so 
llaman  Almenara.  Otro  día  siguiente  el  Rey  mando  armar  sus 
gentes ,  é  ordenar  sus  batallas  :  é  mandó  al  Condestable ,  cuya 
era  la  delantera ,  que  moviesse  contra  la  villa  de  Olmedo,  é 
él  hzoio  as5Í :  é  llegó  el  Rey  aquel  dia  muy  acerca  de  la  vL 
lia  con  sus  batallas  fasta  las  huertas  della ,  é  estovo  ende  grand  2§ 
pieza.  Algunos  gineteí)  de  la  villa  salieron  á  esearamuiar  con 
los  ginetes  del  Condestable,  £  en  aquella  escaramuza  ovo  fe<> 
fidos  de  la  parte  del  Condestable  :  é  de  los  de  la  yiUa  liie» 
fon  iferidos «  muertos  é  presos  alsunos  $  pero  fiieion  pocos ;  por 
quanto  la  gente ,  que  de  la  y'm,  salla»  non  se  aporteln  de  la  30 
villa  salvo  muy  poco.  B  el  Rey  |  después  que  estovo  alli  grand 
parte  del  dia ,  volvióse  con  sus  balaUat  al  su  leaL  E  como 
oviesse  grand  voluntad  de  estrechar  mas  la  ceroa  de  aqueUa 
villa ,  é  á  los  que  en  ella  estaban  ,  acordó  con  el  Príncipe  su 
fijo ,  é  con  el  su  Condestable ,  é  con  los  otros  caballeros  que  con  g  J|| 
él  eran ,  de  se  acercar  mas  con  sii  {rente  contra  Olmedo.  E  passó 
su  real  allende  de  todo  ei  pinar ,  en  un  logar  que  llaman  los  de 
la  tierra  la  Cabana » que  es  quanto  media  legua  de  Olmedo  >  en 
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cado  é  ordenado  i  idv  el  Condestable ,  cayo  eia  el  cuidado  de 
lo  ordenar  é  assentar ,  trabajd  mudio  porque  allí  non  falle»* 
eiesse  cosa  alguna  de  las  que  en  buen  assiento  de  real  debe 

5  de  aver  ,  é  ordenólo  en  esta  guíssa.  Fizo  mucho  apretar  la  gen- 
te, é  ayuntar  las  tiendas,  é  tomadas  las  Unas  con  las  otras;  é  de  la 
una  parte  estaba  la  ribera  del  rio  ,  é  de  la  otra  una  cava  gran- 
de ,  qué  TÍeiiede8de-MediiMiádar<eiielfiod0  Adaxasédelii 
ociat  pirMf  fla&dó  el  CondettiMe  á  los  peones»  fióer  gmlei 

10  cavas ,  en  tal  manera  ,  que  el  Rey  estaba  assaz  fiiercé  pot  to» 
das  partes*  E  de  alli  salían  los  del  real ,  é  facian  muchas  e»- 
caramuzas  con  los  de  la  villa  de  Olmedo  ,  especialmente  so- 
bre tomar  una  atalaya  ,  la  qual  estaba  entre  la  villa  é  el  real. 
E  los  que  aquella  atalaya  tenían ,  podían  muy  bien  mirar  assi 

t|  los  (^uc  «alian  del  real ,  como  los  que  salían  de  la  villa. 

TITULO  L. 

COMO  EL  CONDESTABLE  FABLÓ  CON  EL 
Almirante  ,  /  Condt  dt  Benavertte  ,  for  íes  estorvar  pig 
lUM  se  ayuntas  sen  con  el  Rsy  de  Navarra  ,  ¿  comé 
h  fr omitieron ,  ¿  non  hjisciero»  assi. 

DEspues  que  el  Rey  deNMfia»  é  el  lofiate « é-el  Co» 
de  de  Medim^Oeli ,  4  les  otros  ^ae  con  dios  veniaiii 
tomaron  la  TÜla  de  Olmedo ,  segond  diximos ,  é  se  metíeroa 
tü  ella ,  luego  enviaron  sus  snensageros  al  Almirante  Don  Fa^ 

SO  ^que  9  é  á  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  Conde  de  Cas» 
tro ,  é  á  Don  Alfonso  Pimentel  Conde  de  Benavente  ,  é  á  Pe- 
ro Xuarez  de  Quiñones  Merino  mayor  de  Asturias,  é  á  Don 
iBntíque  hermano  dei  Almirante »  é  á  Juan  de  Tovar ,  para 
que  viniessen  á  Olmedo  á  se  ayuntar  con  ellos ,  non  embar- 

t5  gante  que  yá  avian  éQVÍado  afltes  deico  á  Rodrigo  Manrique, 
desde  qoe  passstooo  el  puorto  de  Guadarrama ,  pa»  que  fit- 
blasse  con  á  Almirante  SH  tío,  d  con  los  otros  sus  parientes^ 
é  les  fíciesse  aquexar  su  venida.  E  como  yá  ellos  toviessen 
deliberado  de  se  ayuntar  con  el  Rey  de  Navarra  ,  é  con  el 

JO  ioiante^  seguad  pOr  obra  lo  mosiraroa,  luego  partieron  con 
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•US  g^tes ,  é  se  vinieron  á  Mojados ,  que  ^  á  dos  leguas  do 

Olmedo.  E  sabiendo  esto  el  Rey  de  Castilla  ,  envidies  allí  sus 
cartas  é  mensageros ,  mandándoles  é  defeodiendoies ,  segund 
antes  desto  avia  fecho  ,  que  en  manera  alguna  non  se  ayun- 
tassen  con  el  Rey  de  Navarra ,  nin  con  el  Infante.  K  aún  el  5 
Rey  did  lugar  á  que  el  fli  Coadettáble^é  el  Conde  de  Al- 
va  ,>por  el  debdo  que  teniaa  coo  el  Áimkaose ,  é  el  Condo 
de  JBÜeoavcote ,  ae  viessen  é  ^las^n  con  ellos » é  ge  lo  dixe»* 
sen  é  requiríessen ,  é  assí  lo  fícieron ;  é  aviendoae  vkto  coa  ellos, 
el  Almirante  ,  é  el  Conde  de  Benavente  respondieron  :  „Que  IQ 
,f  ellos  eran  allí  venidos  por  tratar  algunas  vías  de  concordia  en 
y^quanto  en  ellos  ilicvse."  Pero  como  quiera  que  esto  diveron 
assi  ellos,  como  el  Coude  de  Castro»  é  Pero  Xuarcz  de  Quiño-* 
nes ,  é  Juda4e  TovAt^  todos,  se  Tinieron  ood  stis  gentes  para  la 
Tilla  de  (Xmedo ,  é  se  ay untaroú  coa  el  Rey  de  Navarra ,  é  coa  s  5 
el  In&nte.  E  desque  todos  fueron  juntos ,  é  se  vieron  mas  pod&i 
rosos  de  gentes,  crescja  mas  el  su  orgullo,  é  demandaban  al  Rey 
é  al  Príncipe  muchas  cosas :  á  hs  quales  ellos  non  condescendie- 
ron, por  ser  graves,  é  fuera  de  toda  razón.  Va  dia  el  Rey  mandó 
armar  toda  su  hueste,  c  mandola  passar  de  la  otra  parte  del  29 
rio  Adaxa  contra  Olmeda ,  en  aquella  ordenanza  que  antes 
de  esto  avernos  dicho ,  levando  el  Condestable  la  debntera. 
£  desque  llegaron  cerca  de  Olmedo  estovieron  erand  pie- 
aa  del.dia i  esperando  si  el  Rey  de  Nlttvarra ,  é  ei  la&nte  4 
los  qoe  estaban  en  Olmedo  saldrían  á  pelear  con  ellos.  E  aquel  95 
dia  se  mostrd  alguna  gente  darmas  de  la  que  estaba  en  Ol- 
medo :  pero  tan  cerca  de  la  villa  é  entre  las  huertas ,  juntos 
con  unas  casas ,  en  tal  manera  ,  qfie  non  podían  ser  acometi- 
dos,si  non  á  grand  pérdida  e  daño  de  los  que  los  acomeiiessen. 
Pero  ovo  entre  los  ginetes  grandes  escaramuzas ,  en  que  fue-  30 
ion  algunos  fóndos » assi  de  la  una  parte ,  como  de  la  otra.  E 
desque  el  Rey  de  Castilla  yió » que  Ids  de  la  villa  non  salían 
al  campo  á  pelear,  é  era  yá  tarde,  volviósse  con  su  hueste 
para  el  su  real ,  quedando  siempre  el  Condestable  con  su  gen- 
te con  la  reguarda.  Ali^unos  dias  acaescla  que  los  de  Cime- 
do  fácian  muestras  con  sus  gentes  ,  poniéndose  en  batalla  acer- 
ca de  la  villa  ;  pero  siempre  guardaban  de  úcer  aquei>to  á 
ios  tiempos  que  el  Rey  de  Castilla  con  sus  gentes  avia  cavat 
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gado ,  é  era  vuelto  al  su  real ,  é  la  gente  era  desarmad^í ,  c  á 
tales  horas ,  que  tan  poco  tiempo  quedaba  del  dia  ,  que  non 
quedaba  espacio ,  para  armarse  la  gente  del  real ,  é  passar  el 
rio ,  para  pelear. 

TITULO  LL 

COMO  LOS  GINETES  DE  OLMEDO  TKAVARON^ 
gsearmnmza  con  hs  del  Principe ,  /  la  gente  de  Olmedo  saUó  d 
ios  ayudar  :  ¿  como  de  consejo  del  Condestable  el  Rey  salió 
con  sus  batallas ,  /  el  Condestable  fué  delante  4 
socorrer  d  los  dil  £riticij^e* 

5  1  ■''  L  mes  de  Mayo  de  aquel  año  de  quarenta  é  cmco  era 
.1^^  yá  mas  de  mediado ,  é  el  tiempo  em  yá  bien  dispues- 
to, paira  estar  en  el  campo ,  é  el  dio  era  abundoso,  é  d  real 
mu7  bien  proveído  de  todas  las  cosas  que  eran  necessarías.  Ca 
tanta  diligencia  é  ordenanza  mandaba  dar  el  Condestable  á  las 

10  cosas  nece^^nrias  ,  que  antes  que  las  unas  fallescieran ,  eran  vo- 
nidas  las  otras.  E  un  dia  miércoles ,  que  se  contaron  diez  é 
nueve  dias  de  aquel  mes  de  Mayo,  el  Príncipe  Don  Enrique, 
.  como  avia  muchas  veces  placer  de  cav^ilgar  á  la  gineta ,  é  que 
acostumbraba  tomar  aquella  atalaya,  cavalgó  aquel  dia  con  losca* 

15  balleros  gínetes,  é  subid  á  aquella  atalaya,  que  abemos  dictio  que 
estaba  entre  la  villa  de  Olmedo  é  el  real  É  desque  los  de  Ol- 
medo lo  vieron  allí ,  enviaron  sus  gínetes,  para  que  travassen  con 
él  escaramuza  ,  é  empos  ellos  una  batalla  de  fasta  cíent  ornes 
darmas.  F.  quando  los  que  estaban  con  el  Príncipe  vieron 

ao  que  con  ios  gínetes  de  Olmedo  venia  gente  darmas  ,  dixe- 
ron  al  Príncipe  ,  que  non  compila  á  su  servicio,  que  en  mane- 
ja alguna  mas  alli  eatovíesse  \  ca  él  non  tenia  ninguna  gente 
darmas ,  é  quando  el  mandado  Ueg^ttse  al  real ,  é  fiiessen  arma- 
dos los  del  real ,  é  passados  el  agua ,  que  él  seria  muy  tarde 

S5  socorrido ,  é  se  podría  ver  en  grand  peligro.  E  quando  los 
que  salieron  de  Olmedo,  vieron  que  los  del  Príncipe  se  vol- 
vían con  el  para  el  real ,  íiscieron  andar  mas  aquella  gente 
darmas  que  coii  ellos  venia  ,  é  soltaron  algunos  de  sus  gínetes  á 
que  viniessen  empos  de  algunos  gínetes  de  los  del  Príncipe,  que 

¿o  detrás  avian  quedado.  £  *  quando  11^  al  Rey  el  mandado  de 
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com6  venía  gente  de  Olmedo  empos  del  Príncipe  sü  fijo ,  é 
parescío  la  batalla  de  la  gente  darmas  en  somo  de  la  atala- 
ya ,  ei  Rey  ovo  deste  fecho  grand  saña  é  enojo  ,  é  el  Conde»* 
table  ,  é  todos  los  grandes  que  con  él  eran.  E  como  quierk 
que  algunos  caballeros ,  que  estaban  en  la  hueste  del  Rey,  qui-  5 
ústan  ocorvar  al  Rey ,  é  al  sn  Condestable ,  que  noa  sacas- 
sen  la  famste  aqiiel  dia  contia  aquella  gente ,  dúdeoiiio:  qm 
era  yá  may  tarde ,  é  que  después  que  b  g^te  ftlesse  arma- 
da é  salida ,  non  quedaría  tiempo  paia  se  moYCr  con  las  ba- 
tallas ,  hin  para  comenzar  pelea  ;  pero  non  plogo  á  Dios  que  10 
la  visoria  que  el  tenia  aquel  dia  aparejada  ai  Rey  de  Casti- 
lla ,  fuesse  estorvada  por  dicho  nin  consejo  de  ninguno.  An- 
tes el  Coiide:>table  dixo  ai  Rey:  „ Señor ,  todavía  me  pares- 
ce  que  Yoestn  tttaxeá  debe  á  grand  priesñ  mandar  armar 
9,  Voestias  gentes ,  é  salir  con  ellas  en  batalla ,  é  á  qualquiera  1 5 
,,liora  que  sea ,  é  m^orer  contra  aquellos  que  tan  acerca  de 
„  vuestK»  real  han  tentado  de  U^ar :  é  si  por  ventura  ellos 
„  fueren  vueltos  contra  Olmedo  ,  seguirlos  fnsta  allá :  é  si  vos 
,,esperáren  ,  pelear  con  ellos :  en  otra  manera  ,  Señor ,  si  ellos 
„assi  se  fuessen  cresceries  ha  el  osadía  ,  é  otro  día  se  atreve-  so 
,,rian  mas."  El  Rey ,  que  grand  voluntad  avia  de  tonur  ven-  • 
ganza  de  aqudio»  que  tantá  deslealcad  acometían  contra  él» 
é  contra  el  Príncipe  su  fijo ,  acordó  que  era  bien  que  se  fi< 
désse  assi.  E  luego  mando  á  Don  Alvaro  de  Luna  su  Con- 
destable ,  que  (iciesse  tocar  las  trompetas » é  armar  toda  la  gen-  9$ 
te.  Lo  qual  e!  Condestable  puso  luego  por  obra  con  muy 
grand  acucia  ,  como  aquel  que  era  muy  diestro  en  ei  arte 
de  la  guerra  ,  é  mucho  maestro  de  acaudillar  caballería.  En 
tal  manera  ,  que  muy  prestamente  iué  armada  é  puesta  á  ca- 
ballo toda  la  eentib  dd  real  con  el  CondeitaMe*  E  como  fbé  por  30 
úna  párté  del  real  á dar  prlessa  que  se  armasse  la  gente,  assl 
íaé  ií  Rey  pc^  la  otra.  Muy  prestamente  fizo  el  Condestable 
armar  to¿  la  hueste ,  é  la  sacó  del  real ,  é  puso  en  batalla» 
é  passd  con  ella  el  rio  Adaxa,  E  como  el  Condestable  levasse 
.  •  k  delantera,  comenzó  de  andar  con  sus  gentes  contra  Olmedo,  35 
é  las  otras  batallas  del  Rey  de  Castilla  empos  dél.  E  luego  to- 
da la  gente  que  de  Olmedo  era  salida,  se  recogió  á  la  villa.  £1 
Rey  de  Castilla  ,,é  el  su  Condestable  en  la  delantera,  estovo 
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con  sus  batallas  una  grand  pieza  acerca  de  h  villa  ,  que  ningu- 
no  non  salió  deila.  E  en  este  espacio  de  tiempo ,  scgund  lo 
que  adelante  parescid  ,  se  armaron  el  Rey  de  Navarra  ,  é  el 
Infante ,  é  todos  los  que  con  ellos  estaban  en  Olmedo  ,  á  fin 

5  de  nlir  con  ios  batallas  ordenadas ,  é  facer  maestra  conestís 
gantes  yá  después  qne  di  Rey  de  GastíUa  faesse  Tqelio  con 
80  hueste  al  su  feal ,  scfluid  que  otias  veces  lo  avia  fecho  $  po- 
ro detovierome  en  saUr  un  grand  espacio ,  tanto  que  se  ¿da 
yá  tarde  ;  ca  era  después  de  hora  de  vísperas.  E  el  Rey ,  ve- 
lo yendo  la  hora  que  yá  era,  mando  tocar  las  trompetas,  é  mover 
su  pendón  Real  é  los  estandartes ,  para  se  tornar  al  real.  E  el  su 
Condestable ,  que  avia  levado  la  delantera ,  é  quedaba  en  b  re- 
guarda ,  se  detovo  con  su  batalla  atrás  de  todas  las  otras  batallas 
i  mas  cerca  de  Olmedo ,  espetando  que  toda  ia  otia  goite  posa» 

15  se,  é  se  íhesse  adelante  para  el  real  £  seyendoyá  d  Rey  con 
su  batalla»  é  con  todas  las  otras ,  traspuestos  de  la  vista  de  Olme» 
do ,  algunos  ginetes ,  que  detrás  avian  quedado ,  vinieron  á  des- 
cir  al  Condestable  ,  como  toda  la  gente  de  la  villa  con  sus  ba- 
tallas  ordenadas  eran  salidos  íiiera  ,  c  d  todo  andar  se  venían 

ao  contra  ellos.  E  luego  el  Condestable  envió  á  descir  al  Rey, 
que  volviesse  con  su  baulla ,  é  mandasse  volver  todas  las  otras; 
ca  toda  la  gente  de  Olmedo  era  yá  fima^ é  non  se  podía  escusar 
la  batalla ,  segond  el  logar  donde  se  avian  apartado  de  la  vi- 
lla,  é  de  las  huertas  della  :  los  quales  estaban  tan  alosados, 

«5  que  podían  ser  bien  acometidos.  E  el  Rey ,  que  avia  grand 
voluntad  de  esta  batalla  ,  segund  el  sentimiento  qne  por  ks 
cosas  passadas  tenia  del  Rey  de  Navarra  ,  é  del  Intaiitc  ,  é  de 
los  otros  sus  naturales ,  que  con  ellos  contra  su  defendímien- 
to  se  aviaa  ayuntado  ,  ovo  grand  placer  en  lo  saber  :  é  envid 

50  4  mandar  al  su  Condestable ,  que  les  acomeUesse}  ca  él  *  é- el 
Prindpe  su  £jo  le  firian  espaldas.  E  luego  el  Rey ,  que  estaba 
armado  de  todo  el  arnés ,  demandé  el  aimadura  de  la  cabeza, 
é  dieronle  un  sombrero  de  acero ,  é  pusoselo  en  la  cabeza ,  é 
el  espada  en  la  mano ,  comenzó  de  animar  é  esforzar  á  los  su- 

35  y<>s ,  mandándoles  que  todos  puslessen  las  armaduras  de  cabe- 
za ,  é  tomassen  las  lanzas  :  é  todos  con  grand  esfuerzo  é  volun- 
tad lo  íicieron  luego  assi.  £  envió  á  avisar  é  mandar  por 
todas  sus  batallas ,  qne  al  tiempo,  que  Qfosmi  á  ftdr  en  sus 
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enemigos ,  que  el  apeUido  que  levassea  fuesse  descir :  Cas* 
tilla  ,  Castilla. 

TITULO  LIL 

DB  UN  RAZONAMIENTO  QVE  EL 
CmitJiahkJfto  ¿  los  suyos »  ántts  pu  enirasse 
tn  ^oiaifa  con  tUos, 

EL  Condestable ,  que  tenia  la  delantera  ,  é  que  veía  quanto 
Iba  alli  en  aqueí  día  al  ser  vicio  üci  Rey  ,  é  honra  de  su 
corona  ,  é  de  los  SUS  Kegnos  ,  é  á  la  hoofs  de  sí  mismo  ,  é  al  5 
bien  de  la  cosa  pública ,  comenzó  de  animar  á  lo«  suyos ,  é  esfer- 
xarlos  para  la  pelea ,  como  aquel  que  era  muy  sabio  é  valiente 
capitán  ,  é  9msí  passado  por  muchos  semejantes  peligros :  é  que 
avía  voluntad  de  pelear  é  aver  honra  ,  é  servir  á  su  Rey.  E 
el  espada  en  la  mano  ,  puesto  ante  los  suyos  con  cara  muy  10 
esforzada  é  alegre,  comenzóles  á  fablar  assi:  „ Esforzados  ca- 
,,baUero5,  buenos  parientes,  é  firmes  amigos ,  é  criados  leales, 
„  é  compañeros  fieles ,  yá  vedes  los  enemigos  del  Rey  nuestro 
„  señor ,  é  de  los  sus  Regnos ,  quaa  acerca  los  tenemos ,  é  con 
„quan  poco  teáior  de  Dios  han  perseverado  en  el  su  deseo-  15 
i,no$clmlento  é  deslealtad: en  la  batalla  de  Pampliega  la  pubU* 
„  carón ,  é  agora  la  porfían  :  por  ende  crezcan  vuestros  cora- 
je zones  ,  é  injurias  rescebidas  ,  é  los  daños  é  robos  por  es- 
„  ta  gente  techos ,  despierten  vuestra  saña  á  mayor  ira  :  e  re- 
,,cordadvos  de  tanta  iionra  como  el  Rey  ei  dia  de  hoy  nos  se 
„  ha  dado ,  en  querer  que  la  su  justicia  sea  ejecutada  por  lo 
„  que  ficieren  las  nuestras  manos ,  aviendo  s^ra  confiaosa  en 
„el  nuestro  esfixerzo  é  lealtad.  £  pensad  que  fasta  aquí  p»- 
„  leastes  $  porque  vos  pudiessen  &Ilar  diestros  é  erfbrzados :  é 
„  agora  peleáis ;  porque  vos  llamen  leales  é  virtuosos.  Mayor-  25 

mente  que  vedes  qne  todo  nos  face  ftivor ,  é  esfuerza  la  cab' 
,,sa  nuestra  ,  é  non  es  aquí  cosa  que  nuestra  non  sea  :  pelea- 
„mos  por  nuestro  Key  ,  detendcmos  nuestro  Regno  ,  ven- 
gamos  nuestras  injurias  ,  guardamos  las  nuestras  leyes  :  lo 
qual  nuestros  enemigos  ficen  por  el  contrario.  Pelrán  coih  30 
„tra  su  Rey  »  é  para  niejor  descir  con.sa  Rey  ,  deitfoyen- 
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,,-lcr  sus/Regaos ,  é  acresdentan  la  deslesdud ,  dedarán  tu  des*- 
y,tgradescIniteiito ,  é  rompen ,  é  Tan  contra  sus  leye¿  Asst- 

„que  en  Ins  nuestras  manos  vn  h  Jasticia ,  é  en  las  suyas  vie- 
ne  la  culpa.  ^-Pues  quién  temerá  á  estos  tales  enemigos ,  que 

^.  deben  aver  mas  miedo  de  vivir,  que  nosotros  de  morir? 
„Quan£o  mas  aviendo  vos  hoy  dado  la  íoriuna  tan  buen  tes- 
,)  tigo  como  á  vuestro  Rey ,  en  caya  presencia  aveis  de  pe-^ 
,,lñr.  ISl  qnal  los  otros  servicios  qae  0uta  aquí  le  aréis  le- 
ytdio  hoy  t  é  aqueste  que  le  ^eb,  vé.  Paes  yo  confio  en 

10  li  Dios ,  é  en  ia  justicia  del  nuestro  muy  virtuoso  Rey  ,  é  en 
„cl  esfuerzo  de  vosotros  ,  que  si  en  Pampliega  fueron  des- 
„ baratados,  que  en  aquesta  serán  vencidos.  Por  ende  vaya- 
„mos  todos  de  un  corazón  á  ferir  en  ellos/'  Con  tanta  abto^ 
ridad  é  esfuerzo  dixo  el  Condestable  estas  pald>ras ,  que  me- 

15  rescid  ser  bien  oidD-:  é  tanto  comen  puso  en  los  sayos ,  qucf 
á  todos  los  anioid  fiam  la  pelea.  E  después  que  dió  fío  á  su 
lazooamiento^,  ondend'  su  avangoarda ,  é  puso  su  batalla  6  tto* 
pdes  en  la  oaoBia  que  ago»'  diremos. 

TITULO   LUI.  •  • 

1  r  '*  .  - 

'  4  ■ 

COMO  nt  CONjyMSTABLE  ORDENÓ  Slf 
hatatfa  I  é  alas  de  su  aroanguarda ,  quando 
fiáso  ir  d  firír. 

YA  estatjan  las  batallas  del  Rey  de  Castilla  ordenadas  eti 
esta  guissa:  el  Condestable  ,  que  avia  el  :ivanguarda,  te- 
nia consigo  muy  buena  gente,  é  buenos  caballeros ,  é  iijosdalgo, 
é  muy  diestros  e  usados  de  guerra,  é  mucho  bien  é  apuestamen- 
.  te  armados ,  assl  ellos  ,  como  los  caballos.  Ga  tanta  avia  sddo 
la  continaiuion  de  las  guerras  en  GastiUa ,  que  su  estudio  do 
S5  todos  non  era  yá  salvo  en  tener  sus  armas  muy  bien  guarní* 
das,  é  sus  caballos  muy  escogidos.  Tanto  ,  que  apenas  se  falla- 
ría en  toda  la  hueste  del  Condestable  quien  levasse  el  caba- 
llo sin  cubiertas  ,  é  los  cuellos  de  los  caballos  cubiertos  de  ma- 
lla de  acero.  Assi  todos  aquellos  caballeros  mincebss  fíjosJaU 
30  go  de  la  casa  del  Gondes¿ble ,  é  muchos  otros ,  iban  muy  ri- 
camente guarnidos.  Ca  anos  levaban  diversas  devisas  p'mtadas 
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eo  Us  cubiertas  de  los  caballos ,  é  otras  joyas  de  sus  amígu  pór 
▼eleradas  sobre  las  celadas.  E  otros  iban  ende  que  levaban  cen- 
cerras de  oro  é  de  plata  con  gruessas  cadenas  á  los  cuellos 
de  los  caballos.  E  algunos  avia  ende  que  levaban  bullones  sem- 
btadM  de  perks ,  é  de  piedras  de  miicba  valia ,  por  cercos  de  5 
las  cebdas.  B  otros       que  levaban  tar^  pequeñas  muy  ñ- 
carnéate  guarnidas ,  con  escrañas  figurase  invenciones»  E  non. 
era  poca  la  diversidad ,  que  levaban  en  las  cimeras  ,  sobre  las 
celadas  6  los  almetes  ;  ca  unos  levaban  timbles  de  bestias  sal- 
vages  ,  é  otros  penachos  de  diversos  colores  ,  é  otros  avía  que  lO 
levaban  algunas  plumas  ^  assi  por  cimeras  de  sus  celadas  ,  co- 
mo de  las  testeras  de  sus  cabellos.  Nin  fiílgtrieron  allí  gíne-. 
tes ,  que  sacaron  plumages  como  alas»  que  se  cendim  contra 
las  espaldas.  E  unos  iban  con  arneses  erados  :  otros  levaban 
jaqueias  chapadas  sobre  las  platas :  é  otros  jorneas  bordadas  é  if 
ricas.  As^i  que  en  esta  manera  iba  toda  la  gente  del  Condes- 
table ,  é  la  mayor  parte  de  la  que  en  esta  guerra  se  ayunto. 
K  como  yá  fuesse  tarde ,  é  el  sol  los  feria  de  través ,  é  los  ar* 
neses  iban  limpios ,  é  relucían  bs  armas ,  parescsm  muy  bien 
todos.  Esta  geirte  assi  escogida »  ordend  el  Cbodestable  en  so 
esta  manera.  Mandd  passar  adelante  de  la  su  gente  darmas 
á  Juan  Carrillo  Adelantado  de  Cazorla  »  con  los  ginetes ,  é 
mandó  que  íuesse  con  él  Juan  Fernandez  Galindo  criado  del 
Condestable,  el  qual  era  un  o  me  muy  diestro  en  fecho  de  guerra 
á  la  gineca :  á  los  quales  el  Condestable  mandó  que  ¿rtessen  en 
los  gfnetes  de  la  otra  parte.  El  Condestable  entrd  con  una  ba- 
talla de  gente  darmas  muy  escogida  é  .  guarnida »  segund  di-« 
ximoc :  en  la  qual  iban  con  ^  muchos  caballeros  é  gentiles 
ornes  nobles ,  é  fijosdalgo  de  su  casa.  Ca  iban  ende  aquel  día 
Don  Pero  de  Luna  su  fijo  bastardo,  caballero  mancebo  »bien  30 
dispuesto  é  suelto  en  las  armas  ,  que  macho  trabajab:^  por  pa- 
rescer  á  su  padre  en  destreza  é  esfíierzo  :  e  iban  ende  Pero  Sar-  : 
miento  fijo  de  Diego  Peréa  Sarmiento  Repostero  mayor  del 
Rey  é  deí  su  Consejo ,  é  Pero  Garda  Mariscal  de  Castilla,  é 
Alfonso  Pérez  de  Vivero  Contador' mayor  del  Rey  é  delsa  35 
Consejo  ,  é  Carlos  de  Arellano  ,  é  otros  muchos  caballeros.  E 
ordenó  el  Condestable  y  que  delante  desia  su  batalla  fuesse  un 
tropel  de  cincuenta  ornes  darmas  escogidos ,  los  quales  rom> 
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p¡es?en  ante  él  por  la  batalla  de  los  enemigos.  E  los  capíes- 
nci  de  e^ce  tropel  íüeron  Fernando  de  Perrera  fijo  mayor 
del  Mariscal  Pero  García ,  é  Iaiis  de  ia  Cerda ,  dos  caballeroi 
máúsAos  de  frind  fima  do  nbtaá  ,  los  qualei  desde  niSoi 
5  se  avián  criado  en  b  casa  del  'Condesable »  é  poitqne  eian 
parientes  nuty  cercanos ,  é  se  amaban  mucho ,  é  eran  mucho 
compañeros ,  nunca  el  Condestable  los  quería  desacompañar, 
nin  apartar  en  la  facienda  de  la  guerm.  R  ordenó  que  á  la 
mano  derecha  de  su  batalla  fuessen  otros  dos  tropeles  de  ca- 
lo da  ochenta  o  clcnt  ornes  darmas.  kun  el  primero  iba  Don 
Alfonso  Carrillo  Obispo  de  Sigpcnxa ,  que  filé  después  Ar- 
■obispo  á&  Toledo ,  é  Pero  de  Acuña  stt  bermaxto ,  primos 
del  Condestabla  ,  ^  de  la  su  casa.  Bmpos  de  aqueste  venia 
otro  tropel  de  otros  ochenta  o  cient  ornes  darmas ,  é  venían 
15  en  él  por  capitanes  Juan  de  Cju^maii  Comendador  mayor  de 
Calatrava ,  é  el  Doiior  Pero  González  Daviia  ¿eñor  de  Vi- 
Uatoro  é  Navamorquende ,  é  del  Consejo  del  Rey.  liú.  hi  ma- 
no ixqnierda  ordend  que  Ibesiea  otros  dos  tro^kSi  Iban  pór 
capitanes  Juan  de  Luna  Guarda  mayor  del  Rey  ,  qne  ere  so- 
lo btino  del  Condestable ,  é  casado  con  una  fí|a  soya  bastarda ,  é 
Gutierre  Quíxada  señor  de  Villagarcia  ,  é  otro  caballero  de 
Galicia  que  üaraaban  Rodrigo  de  Moscoso.  Todos  estos  ca- 
balleros eran  de  la  casa  del  Condestable  ,  é  avian  graxid  vo- 
luntad de  le  servil  é  honrar  ,  segund  aquel  dia  lo  mostraron. 
»S  B  podría  aver  en  la  batalla  é  tropeles  dd  Condestable  Asia 
seteclentoi  é  ochenta  ornes  darmas ,  é  doscientos  ginetes.  E 
luego  empoa  desta  bataUa  del  Condestable ,  desviado  un  po- 
co atrás  á  la  mano  derecha  ,  venían  en  una  batalla  Don  Fer- 
nán Alvarez  de  Toledo  Conde  Je  Alva  ,  é  Iñigo  López  de 
¿O  Mendoza  con  sus  gcaici».  E  luego  empos  de  b  batalla  del  Con« 
destable ,  desviado  un  poco  atrás  á  la  mano  izquierda ,  esta- 
ba la  baúüia  del  Principe ,  é  la  batalla  del  Maestre  de  Alcán- 
tara :  é  luego  la  batalla  gruessa  do'  venta  el  Rey.  En  esta  manera 
estaban  ordenadas  aquel  día  las  batallas  del  Rey  de  Castilla,  é 
35  del  Príncipe  su  fijo ,  é  del  su  Condestable,  é  de  los  otros  gran* 
desque  con  él  cfiui* 
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TITULO  LIV. 

COMO  EL  REY  DE  NAVARRA,  E  INFANTE^ 
«faenaron  sus  batallas :  ¿  dt  los  que  vinieron  djvtir 
w  la  bataUa  dil  LmuksttUi, 

EL  Rey  de  Navarra  ,  c  el  Infante  ordenaron  sus  gente» 
en  esta  guUsa.  En  la  batalla  del  Rey  de  Navarra  veoiaa 
sos  gentes  ccmi  so  estandarte  ,  é  el-  estandarte  del  Conde  de 
Medina  Celi  con  su  gente  »  é  el  Conde  de  Castro  cxn  su  b»* 
talla.  E  venia  en  la  batalla  del  Infante  Don  Enrique  Maestre  ^ 
de  San¿>iago  la  IwtaÜa  de  Don  Fadrique  Almirante  de  Casti- 
lla ,  é  Don  Alfíínso  Pimentcl  Conde  de  Benavente  con  su 
batalla ,  é  Don  Enrique  hermano  del  Almirante  ,  é  Rodrigo 
Manrique  Comendador  de  Segura » é  Pero  Xuarez  de  QuSkh 
nes ,  é  Joan  de  Tovar ,  é  Diego  de  Venavides ,  é  aquestos  le>  to 
yaban  la  debñtera.E  como  ellos  sabiaa  que  la  batalla  dd  Coor 
destable  era  muy  gniessa,  é  donde  venb  la  mas  escogida  gente, 
é  mas  usada  de  guerra  ,  ordenaron  que  el  Infinite  Don  Enrique 
con  su  batalla  ,  é  el  Almirante  Don  Fadrique ,  e  el  Conde  de 
Benavente  ,  é  Don  Enrique  hermano  del  Almirante  ,  é  Pero  ji^ 
Xuarez  de  Quiñones « é  Rodrigo  Manrique»  todos  adereszassen 
sus  estandartes  é  batallas  contra  la  batalla  del  Condestable:  é 
assl  lo  ficíeron  ^  quando  Uegaran  al  tiempo  del  &dr« 

TITULO  LV. 

COMO  F.L  REY  OVO  BATALLA  CAMPAL  CON 
el  Rey  de  Navarra  l  Infante  ,  /  los  ^ue  con  ellos  era»i 
¿  fomo  tí  Condestable  Jirió  primero  m  tUos} 
i  como  fueron  vencidos» 

COmo  el  Condestable  estaba  adelante ,  é  era  cab:iIlero  muy 
ardid  ,  é  de  buen  entendimiento  ,  é  avisado  en  el  fecho  30 
de  la  guerra,  reconosció  que  la  gente. de  Olmedo  venia  á 
tomar  un  cerro  alto  que  estaba  enmedio  de  las  unas  batallas  é 
de  las  otr^  £  mandd  al  Adelantado  Juan  Carrillo  ,  que  con 

los 
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los  ginetes  fuesse  á  grand  priessa  á  lo  tomar.  E  assimis- 
xno  mandó  á  sus  gentes  dormas  y  que  todos  en  su  ordenan' 
2a  adcreszassen  aquel  cerro.  E  como  la  gente  darmas  de  la 
otra  parte  era  mucha ,  é  oviesse  yá  llegado  aquel  cetro  antes 

5  que  la  gente  darmas .dpl 'Condestable»  los  sns  gbetes  ovie* 
roolo  de  dexar ,  é  alli  llegó  la  gente  darmas  assi  de  la  una 
«parte  ,  como  de  ja  otra.  E  como  el  In&nte  Don  Enrique» 
con  las  batallas  que  avernos  dicho  ,  vieron  la  batalla  é  tro- 
pele*  del  Condestable  ,  adereszaron  á  ferír  en  ella  ,  segrind 

30  tenían  acordado  todos  iuntamente.  Es  á  s:iber ,  el  Infante  Don 
Enrique  ,  é  el  Almirante  ,  é  el  Conde  de  Benavente  ,  é  Don 
Enrique  hermano  del  Almirante » é  Pero  Xuarea  de  Quiño* 
aes ,  é  Rbdriso  Manrique  con  sus  batallaa,  que  podrían  ser 
por  todos  milfé  quatrocientos  omes  darmas.  E  como  4l  Coa- 

25  destable  Jos  vido  venir  todos  juntamente  á  ferír  en  su.  ba- 
talla é  tropeles ,  adereszó  con  sus  gentes  á  ellos ,  é  metieron 
las  lanzas  só  los  brazos ,  é  llamando  Castilla  ,  Castilla  ,  fueron 
á  íerir  en  ellos  :  é  aquestos  ácieron  los  primeros  golpes.  E  co- 
mo los  de  una  parte ,  é  de  la  otra ,  estaban  muy  deseosos  ,Íos 

so  del  Rey  de  Castilla  de  le  servir ,  é  de  tomar  la  muerte  por  él, 
é  los  de  la  otra  parte  de  le  errar  é  ofender ,  fueronse  los  unos 
á  los  otros  con  tan  grand  saña »  que  rompieron  las  lanzas  los 
unos  en  los  otros  tan  ásperamente  ,  que  muchos  deüos  fueron 
á  tierra  ,  los  unos  feridos  ,  c  ios  otm^  Jerribiidos ,  ellos  é  los 

»5  caballos  en  licrra.  E  después  que  ovicron  rompido  las  lanzas, 
metieron  mano  á  las  espadas,  é  comenzáronse  de  dar  muy  gran- 
;des  golpes  t  é  los  que  estaban  en  tierra  é  se  podían  levanur 
mat&an  los  caballos  i  los  que  los  derribaran ,  é  facíanse  el 
mayor  daño  que  podían  ,  é  quanto  mas  crescian  entre  ellos  las 

30  feridas  ,  mas  se  encendía  la  pelea.  El  Rey  veyendo  que  los 
suyos  peleaban  ,  llegóse  acerca  dellos  con  sus  bnt:illas ,  esforzán- 
dolos ,  é  enviandoles  á  descir  :  „Que  peica¿«>en ,  c  les  crescie^ 
se  el  su  esTuenco ,  que  él  estaba  allí  para  los  socorrer ,  cada 
„que  menester  lo  oviesseñ  ,  é  aqueso  mismo  el  Príncipe  su 

55  „fijo.**  E  y6  las  batallas  del  Condestable  ,  é  del  Infante  ,  é 
del  Almirante  ,  é  de  aquellos  caballeros ,  avian  rompido  las 
unas  por  las  otras  ,  é  volvían  á  se  mezclar  é  ferir  ,  é  facer- 
se el  n^ayor  daño  que  podiao,  E  como  el  desamor  entre  ellos 

era 


150  CaowidA  DHL  Condestable 

era  grande ,  6  la  saña  acrescentaba  las  fuerzas  ,  arremetianse  los 
iinos  á  los  otros  ,  é  topaban  con  los  pechos  de  los  caballos,  é 
caían  en  tierra  grande:»  caidub  ,  é  otros  passaban  por  encima 
.de  lot  caídos ,  é  qaebnniaibsiilM  todot;  é'oaos  wrcbatabsa  bi 
-armadnras  de  Ju  cabesat'á  kw  otros  ^  é  otros  ge  lu  derríva-  S 
ban  por  íuerza  de  glandes  golpes*  E  tan  grande  fué  la  pries- 
sa  de  li  pelea  ,  é  tanto  cargo'  la  gente  del.  Infante  ,  é  de  los 
que  con  él  venían  sobre  el  Condestable  ,  é  sobre  su  vandera, 
que  mataron  el  caballo  al  su  jVltcrcz  ,  é  él  cayo,  é  la  sii  van- 
jdera  luc  derribada  á  licna  ;  pero  íue  luego  levantada  j  ca  avia  lO 
Acerca  della  mochos  baen<»  caballeros  é  íijosdalgo  de  los  del 
•Goodestable ,  que  le  socorrieron  muy  bjen.  E  alU  fíié  la  po< 
lea  muy  porfiada ,  é  reñida  de  la  una  parte  d  dé  la  otra.  Pe- 
ro el  Condestable  andaba  á  todas  partes  muy  esforzado  é  v¡- 
TO ,  esforzando  á  los  suyos  á  las  veces  como  capitán  ,  é  otras  15 
veces  peleando  por  sus  manos  ,  é  socorriendo  á  las  unas  par- 
tes é  á  las  otras ,  é  dundo  entendia  que  mas  les  podía  apro- 
vechar. En  tal  manera ,  que  todos  los  sayos  le  fallaban  ante 
si ,  é  cobraban  corasen  á  bien  ficer ,  como  quier  que  yi-  d  . 
Condestable  andaba  ferido  de  un  encuentro  de  lanza  por  el 
miTilo  ;  pero  encubrió'  6\  grnnd  pieza  la  ferida  ,  que  non  de- 
xó,  por  eso  de  pelear ,  nin  ge  io  entendió  ninguno  de  los  suyos 
que  estaba  ferido.  La  batalla  fué  allí  muy  mas  áspera ,  é  muy 
porñada  ;  ca  de  todas  partfó  estaban  allí  muy  esíbrzados  caballe- 
jos, é  bien  diestros  en  fecho  do  guerra,  é  el  mayor  fervor  de  la  S5 
gome  darmas  é  capitanes  de  uo&t  las  partes  se  avian  ayuntado 
aUi.  B  tanto  se  porfid  la  pelea  entre  ellos  ,  que  una  giand  piexa 
estovo  el  fecho  en  muy  gnind  dubda,que  non  se  podía  conoscer 
á  qual  de  las  partes  se  acostaría  lo  mejor.  Pero  como  la  villoría 
de  las  batallas  es  en  las  manos  de  nuestro  señor  Dios,  elqual  ^9 
veyendo  la  justicia  é  verdad  del  Rey  de  Castilla ,  é  las  pran> 
des  ofensas  que  los  otros  avian  cometido  contra  su  preemmeo* 
da  Real ,  é  como  el  Rey  de  Navarra  le  avia  quebrantado  ^ 
rompido  la  tregua ,  plógole  que  el  Rey  de  Castilla  fuesse  veO' 
eedor  de  esta  batalb  ,  é  c]ue  el  Rey  de  Navarra  ,  é  el  Infan-  35 
te  ,  é  todos  los  que  con  ellos  eran  ,  fuessen  vencidos.  E  quando 
yá  mas  non  pudieron  sofrír  los  grandes  é  terribles  golpes  é  feri- 
das  que  en  ellos  &cia  el  Condestable  con  sus  gentes ,  el  Rey 
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de  Navarra  ,  é  el  Infante  Don  Enrique  ,  é  el  Almirante  ,  é 
Conde  de  Bena vente »  é  todos  los  otros  que  con  ellos  ve- 
lúda ,  volvieron  las  espaldas » é  meciéronse  en  fuida ,  é  fueron 
desbáraiadM  é  arranoidos  del  auBpo*B  los  dd  Rey  deCa»* 
5  tilia. üietron  firieado  é  preiidíeo<k>  muchos  deUos»  disdéndo* 
kst  mVoIy^,  traydores ,  é  nuüot»^  épilealaa  oomura  el  Rcfé 
„  que  tantas  mercedes  tos  facía  ,  non  queráis  morir  vergofío- 
sámente  fuyendo  :  volved ,  é  rescebid  la  muerte  por  nuestras 
manos,  é  sentid  el  cuchillo  de  la  justicia/*  Pero  ellos  non 
|o  volvían  palabra  ninguna  en  rei^Nicsta :  antes  (oían  qoanto  po> 
diaa :  é  Mtfuieroii-  ¿  akaoce  firieodo  é  prendiendo ,  i  desc»« 
«4gftiidi»  .3ello»>ftsta  «ceia  de  k  villa  de  Olmedo» 

TITULO  LVL 

DE.  LOS  QUE  FUERON  MUERTOS ,  FRESOS 
é  Jeridos  en  esta  batidla  por  la  ^cnte 
dci  dnukstahh* 

EN  esta  batalla  fueron  muertos  é  feridos ,  é  destrozados 
muchos  de  las  gentes  del  Rey  de  Navarra  ,  é  del  Inftn- 
35  te  ,  é  de  los  que  con  el  eran  ,  é  fueron  presos  mucbo»  dellos, 
en  número  de  mas  de  trescientos  prisioneros.  Especialmente 
fué  preso  en  la  batalla  del  Condestable  Don  Enrique  ,  é  Fer- 
nando de  Quiñones»  el  qual  después  morid  de  las  léridasque 
allí  ovo.  Otrosí  fueron  presos  Diego  de  Mendosa  »é  Rodri- 
so  go  de  Mendoza  hermanos  de  Pedro  de  Mendoza ,  é  García 
de  Losada  ,  é  Juan  Vernal ,  é  Diego  de  Londoño  fijo  de  San- 
cho de  Londofio  M^iri&cal  del  Rey  de  Navarra,  é  Rodrigo 
Davalos  nieto  de  Don  Ruy  López  L^avalos  Condestable  que 
^  de  Cotilla,  é  Diego  Qvñüo  fijo  de  Alfonso  CarriUo »  é 
^5  otros:  miictaos.  caballiproB  é  eifuderos,  E  assimismo  fiieron  to- 
mados por  la  gente  del  Condestable  los  estandartes  del  In* 
fittCe ,  é  del  Almiranté  ,  é  del  Conde  de  Benavente ,  é  de  Doo 
Enrique  ,  e'  de  Rodrigo  Manrique  ,  é  fueron  presos  los  Alfé- 
rez que  los  traían.  E  fué  ende  pt  e;D  por  la  gente  del  Con- 
go destable  ci  Almiiaaie  Don  I  adí  ique  :  é  un  escudero  que  lo 
OYOyieiicqbridlo ,  6  fiiewe  con  i\  por  glandes  promesas  que  el 
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Almirante  le  íizo  :  lo  qaal  cyyo  legar  de  &e  facer  a^I ;  por- 
que acabada  la  batalla ,  sobrevino  la  noche.  E  fué  ferkio  el  In- 
fante en  esta  misma  batalla  de  una  ferida  en  el  brazo »  cabe  laí 
mano  ,  de  la  qual  moriu.  Otra  grand  dicha  é  avisamicnto  li- 
bró á  Pero  Xuarez  de  Quiñones  de  un  escudero  de  la  com-  | 
pañia  del  Condestable,  que  lo  levaba  preso  }  ca  Pero  Xuarez 
le  dixo  :  „  Escudero  ,  yo  vd  muy  mal  ferido  ,  é  ruegovos  que 
me  quitéis  esta  celada  de  la  cabeza ,  que  me  maca.''  h  el 
escudera  que  lo  creyó  ,  ditfle  el  espada  que  levaba  en  la  mair* 
no ,  que  ge  la  toviesse  ea  tanto  que  él  le  desarmaba  ,  é  la 
ro  Xnar^s  como  vido  tiempo ,  firid  al  escudera  ^detio  graad 
golpe  con  el  espada ,  'que  lie  diera  por  la  caía ,  4  dexdlb  ass) 
embarazado  ,  é  puso  las  espuelas  al  caballo  ,  é  íiiyd  quanto 
pudo»é  assí  se  salvó  aquella  vez.  E  si  tarde  non  fuera, mu* 
cho  mayor  daño  iiciera  la  gente  del  Condestable  en  las  gentes  if 
del  Rey  de  Navarra  ,  é  del  Infante  é  de  los  que  con  ellos 
eran  ;  pero  Ja  noche  estorvó ,  que  mas  gente  dellos  non  se 
perdiesse. 

TITULO  LVII. 

COMO  EL  CONDESTABLE  FUE  FERIDO  EN. 
,  fií^  baíáUa :  /  como  ei        ,  é  tí  Triñcife  ,  /  A»j  otros 
eabaUeros ,  Juero»  d  ttner  conséfo  c«»  ¿i  ' 
d  su  titnJa, 

DEspuca  de  vencida  la  batalla ,  é  los  contrarios  puestos 
en  ftiida»  la  nt>che  era  yá*  tanto  cerrada  ,  que  la  su  e^  eo. 
curidad  fué  grand  reparo  á  los  vencidos  é  desbaratados ,  por 

do  muchos  dellos  se  pudieron  salvar  é  fuir.  E  estonce  el  Con- 
destable ,  qnc  TTtos  avin  seguido  el  alcance,  por  estar  en  la  de- 
lantera ,  recogió  las  geiue:.  que  pudo  de  las  suyas,  é  volvios- 
se  al  Rey  ,  que  estaba  con  mucha  gloria  de  la  victoria  que  25 
Dioi  le  avia  dado.  Non  volvió  toda  la  gente  del  Coiidci>ta- 
ble  aquella  noche  con  él  al  real  j  ca  algunas  quadrillas  de  su 
gente ,  especialmente  de  la  que  estaba' á  la  gineti ,  se  avian  sol- 
tado é  adelantado  en  el  alcance :  tos  nocbe  non  , 
nieron ,  iain  se  recog^rón  con  él*  Bl  Condestable  fisose  curar  $9 
dd  epcuentío  de  lanza.que  levaba  por  él  -muslo ;  S  todos  se 
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rntravilíaban  como  avia  comportado  tanto  tan  grand  ferída. 
K  como  quiera  que  segund  el  grand  traba  jo  que  el  Rey  ,  é 
el  Príncipe  ,  é  el  Condestable  ,  é  aquellos  caballeros  avian  avi. 
do, asM  en  cütar  armados  Lodo  el  dia,  como  en  el  pelear,  é  com- 

5  poftar  la  gnnd  aíakuia.  del  sol  qae  fida :  qtie  segund  aque- 
llo debíeiaii  deacaaiar  é  xepooar  .  aquella  noche ;  peco  aonan- 
do  que  lo*..íbcho«  non  «on  acabados  en  tanto  que  alguna  co- 
sa de  ellos  queda  por  facer :  por  ende  luego  aquella  noche, 
ante  de  todas  cosas  ,  el  Rey  fué  á  tener  consejo  con  e!  Prín- 

10  cipe  su  fijo  ,  é  con  los  oíros  grandes  de  su  hueste  ,  a  la  tien* 
da  del  Condestable  j  porque  estaba  tcrido  del  encuendo  de  lan- 
ía fx>r  el  muslo ,  segund  dÍTÍmoa»  E  como  quiera  que  de  la  ferí- 
da, é  del  afSm  de  aquel  día  el  Condestable  estaba  &rco  cansado 
étrídtajado»  pero  élnoa  &cia  semblante  qué  avia  mal  ninguno^ 

15  ntn  que  se  dolía  i  ca  tan  grand  gloría  avia  ávido  de  la  vi&oriadel 
Rey  su  señor  ,  que  ninguna  llaga  nin  dolor  non  le  facía  mos' 
trar  ningund  semblante  de  passion  :  é  aunque  la  sentía  enco- 
briala  él ,  por  non  dar  enojo  al  Rey  ,  que  le  amaba  mucho. 
£  después  que  todos  alU  fiieron  ayuntados,  ovo  el  Rey  su  cóa- 

SO  gep  cao  dkia  ^  si  les  paiescia  que  debia  ir  por  m  petsona  ta 
ieguimiento  del  Rey  de  Navarra ,  é  del  In&nte  so  hermano, 
los  quales  levaban  la  vía  de  Aiagon  i  £  como  quiera  que  ovies- 

:  sen  recogido  muchas  de  sus  gentes  ,  iban  muy  desbaratados 
é  cansados,  é  con  tanto  temor  ,  que  cincuenta  ornes  darmas 

ü$  de  los  suyos  non  osaban  passar  por  donde  ^bian ,  que  estaban- 
diez  de  los  de  la  parte  del  Rey.  £  mas  que  bien  entendía 
d  Rey  qae  ante  que  salieasea  de  sus  Regnos  los  podría  al- 
canzar é  tomar ,  6  en  caso  que  sus  personas  deUos  se  salva»- 
sen  ,  que  perdecian  mnchoa  de  ana  gentes ,  é  los  caballos ,  é 

¿o  armas  é  arreos :  assi  que  por  estas  razones  el  Rey  quisiera  ir 
en  seguimiento  de  aquellos.  Pero  de  otra  parte  sabiendo  el 
Rey  que  el  escudero,  que  por  acaescimiento  avia  tomado  pre- 
so al  Almirante  en  la  batalla  ,  se  iba  con  él  por  lo  salvar  ,  é 
poner  en  su  tietta :  é  porqpe  asstmismo  le  avian  dicho ,  que 

35  el  Conde  de  Benavente  iba  á  la  villa  de  Tumegano ,  é  i  Pedr»* 
aa » que  era  de  Garda  de  Feirera  su  primo  ,  fijos  de  herma- 
nos ,  para  dende  irse  á  su  tierra  :  é  remedando  que  podía  te- 
ner mayoc  ¡aconTeaieate  dexarios  lepaiar  en  sus  tieiias ,  fué 
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ávido  por  mejor  ir  á  tomar  luego  las  villas  é  fortatens  del  Al- 
mirante ,  é  del^Coode  de  Benavente  ,  é  dar  ceden  como  este 
mbmo  se  ficiesse  en  las  fortalezas  é  tierras  de  los  otros  caballeroi 

que  avian  seido  contra  el  Rey  en  favor  del  Rey  de  Navarra 
é  Infante ,  é  fueran  desbaratado?  en  la  batalla.  E  quedó  alli  | 
acordado  que  el  Rey  ,  é  el  Príncipe  ,  é  el  Condestable  ,  é  los 
otros  caballeros  partiessen  luego  con  la  hueste  la  vía  de  Si- 
mancas ,  é  dende  á  Torre  de  Lobaton ,  é  Medina  de  Riese- 
co ,  é  Aguilar  de  Campos ,  é  á  los  otros  log^ires  dei  Alml- 
iaiiíe,  ti  del  Conde  de  Benavente »é  m^i  na  ázo.  lo 

TITULO  LVIIL 

COAfÓ  EL  rÍt  tomó  las  VILLAS  B 
-  'firtiUtxiís  dtt  Almkmte ,  ^  deí  Conde  de  Senavenn  i  í  cgm»^  >  ^ 
él  CondestabU  JuS  d  tomar  la  vtüa  i  eastiU»  de   .  •  ■ 
BeiMvente » ef  qtuU  kjui  Miregéuh* 

AQuel  dia  que  el  Rey  partic^  del  real  del  Pínarep ,  por 
levar  h  via  que  estaba  acordada,  fué  assentar  real  con 
su  hueste  en  un  prado  cerca  de  Yscar :  é  esto  ííié  á  veinte  de 
Mayo»  E  como  quiera  que  el  Condestable  estaba  ferido  ,  se- 
gund  la  historia  lo  ha  contado  ,  fizóse  levar  en  andas  ,  é  siem-  15 
pre  fué  en  la  hueste  del  Rey  :  é  levaba  allí  el  Condestable 
muchos  prisioneros  » los  quales  por  él,  é  por  los  de  su  compaíua 
avian  seido  presos  en  batalUu  Bntre  b»  quafeft  levaba  á  Doa 
Eorique  hermano  del  Almiraate »  é  otro»  caballeros  t  á  loa 
qnales  mas  did  la  vida-  la  piedad  del  vencedor ,  qne  los  me-  so 
teadmientos  de  los  vencidos.  Desde  alli  envi<(  el  Condestablo 
á  Don  Enrique  con  un  caballero  de  sa  casa  al  su  castillo  de 
Castilnóvo  »  para  que  ende  lo  toviesse  preso ,  é  á  buen  re» 
cabdo  :  €  esto  ñié  fecho.  £  venidos  assentar  real  cerca  de  Cue^ 
llar^detovose  el  Rey  ende  en  aquel  real  aquel  dia  con  el  15 
sígnicnre  ,  por  concordar  con  el  Príncipe ,  6  con  el  Condes- 
table ,  é  con  los  otros  grandes  que  alli  eran  la  manera  que 
debían  tener,  en  proseguir  los  fechos  contra  el  Rey  de  Navar- 
ra, é  el  Infante  su  hermano  ,  é  contra  los  olios  caballeros  que 
en  su  ayud4  e  valia      íallaion ,  é  aca&>deron  en  la  batalla^  ^0 
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é  aún  contrn  los  otros  que  !e  avian  errado.  E  otro  día  partíá 
de  allí  el  Rey  ,  é  el  Pruicipc  ,  e  el  Condestable  ,  é  los  otros 
caballeros  ,  é  l'ué  asseiuar  real  acerca  de  Simancas,  ü  en  muy 
pocos  dias  después  que  el  Rey  passó  á  aquella  tierra  del  Almí- 

f  fance ,  é  Don  Enrique  ,  é  de  aquellos  caballeros ,  se  le  dieron 
todos  aquellos  logares  é  fortaletas.  Es  á  saber  ,  Medina  de 
RioMco »  é  la  Torre  de  Lobatoo  ,  é  Bolaños ,  é  Aguilar  de 
Campos ,  é  Villalon  ,  é  Mayorga.  E  porque  en  la  villa  é  casti- 
llo de  Benavente  estaba  guardada  la  Condesa  muger  dei  Conde 

10  de  Benavente,  con  cierta  gente  darmas,  é  algunos  criados  del 
Conde  su  marido,  acordó  el  Rey  de  enviar  allá  al  Coudtjs- 
isble ,  enténdieodo  que  por  el  áébáo  que  el  Conde  aria  coa 
éLi  a  en  casado  el  Condestaiile  co«i  sa  hermana ,  lo  acoge- 
ib  en  la  yiUa  é  fortalesa.  B  aán  segund  lo  que  después  se 

15  sopo,  el  Conde  de  Benavente ,  sabiendo  que  el  Rey  enderes- 
zaba  su  camino  contra  aquella  villa,  envió  á  mandar,  que  si 
el  Condestable  allí  foesse  ,  luego  le  acogiessen  ,  é  le  entregas- 
sen  la  fortaleza.  Pues  en  llegando  el  Condestable  ¿ella,  é  la 
Condesa  sabiendo  so  fenida ,  luego  lo  fiio  acoger  en  la  villa  é 

so  fixtaleia :  la  qoal  el  Condestable  lesdbid ,  4  dexd  ende  por  - 
Alcayde  en  nombre  óú  Rey  á  un  caballero  que  descian  Ro- 
drigo  de  Prado  :  d  aquello  lecbo  el  Condesuble  se  volvid 
1^  el  Rey. 

TITULO  LIX. 

COMO  LLEGÓ  AL  KET  NUEVA  QUE  EL 
íñfmiH        Ewnpu  tra  mmrf :  /  como  el  Rey  fitn 
mtretd  dd  Matifrazgo  de  Sa$^iag9 
éU  CmdtstaÜi, 

Stando  el  Condestable  Don  AlvtfO  de  Luna  con  el  Rey  en 
2j  la  villa  de  Medina  de  Rioscco,  después  que  tué  entregada 
vina  dibrtakaa  della ,  llegó  al  Rey  nueva  de  como  el  Itiñuh 
te  Don  Bnriqoe  Maestre  de  Saa£tiago  era  muerto,  é  que  mo* 
ñera  en  Calatayud  ,  villa  del  Rey  de  Aragón ,  de  ana  feri" 
da  que  levaba  en  la  mano,  quando  fué  vencido  en  la  batalla 
30  de  Olmedo.  £  como  quiera  que  la  fétida  se  le  avia  sobresana- 

Va  do. 
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do  ,  recrescíeronle  algunos  accidentes ,  é  toUóse  de  aquel  la» 
do  ,  é  sobreviaole  encima  pasmo ,  é  asst  morló.  Bien  íué  avi« 

da  por  estinña  é  maravillosa  esta  muerte  del  Infante ,  por  aver 
ávido  cabsa  de  tan  pequeña  ferida.  E  muchos  descian  ^  que 
fuera  miraglo  de  Dios,  que  quiso  mostrar  en  el  Int-nuc  ,  por  5 
la  poca  justicia  que  traía  en  la  demanda ,  que  avia  seguido.  E 
como  quiera  que  el  Rey  non  tizo  semblante  que  le  placía 
ccn  su  muerte  ;  pero  bien  entendió  que  Dios  enderesxaba 
muckio  en  sus  fechos  i  ca  el  Infante  tenia  mucha  tierra  en  sus 
Regnos ,  demás  de  tener  todo  el  Maescmgo  de  Saoóliago  ,  en  id 
el.qual  ay  muchas  fortalesas  é  las  mejores  de  CástiUa.  E  demia 
tenia  el  In&ntazgo  de  Alburquerque ,  é  la  cibdad  deHuete  6  ta 
tierra,  é  Andujar,  é  Medellin,  é  LedesniA é  las  cinco  Tillas ,  é 
otros  logare»  é  fortalezas ;  é  riñan  con  él  muchos  caballeros  del 
RegnOf  los  qoales  creía  que  non  le  fítllescerian*  E  aún  el  Rey  15 
bien  pensaba  que ,  si  viviera ,  que  se  iria  á  Lorca>«  á  que  lo  aco« 
geria  en  ella  Alfonso  Faxardo  ,  que  era  suyo ,  a^tind  avia 
fecho  el  año  passado  qiiindo  fueron  desbaratados  el  Rey  de 
Navarra ,  é  él  en  la  de  Pampliega  ,  é  que  de  allí  se  pediera 
venir  á  Segura  ,  é  á  otras  fortalezas ,  que  tenia  en  aquella  co-  so 
marca,  é  tornar  á  allegar  mas  gentes,  e  tener  manera  que  entra&< 
se  el  Rey  de  Navaiia  en  ello,  é  poner  al  Rey  é  á  sus  Regno»  en 
otros  trabajos  é  movimientos.  Pero  Diob  todo  poderoso  ,  la  jus- 
ticia del  qual  los  omes  non  pueden  fuir ,  levólo  de  este  mundo, 
segund  aremos  dicbo.  E  el  Rey  ,  veyendo  como  vacaba  el  35 
Maestrazgo  de  San¿líago  por  muerte  del  In&ue ,  luego  pen- 
só de  lo  dar  al  Condestable  Don  Aivaio  de  Luna  pof  mu* 
chos-  respeélos  $  assl  porque  aqudk  casa  de  Sauéliago  eca  k 
mayor  ctinidad  é  casa  de  España ,  assi  en  lenta  como  en  cabsp 
Hería  ;  é  porque  era  mucho  servicio  suyo  que  estoviesse  e&  30 
pod^  de  persona  muy  leal  é  fiable  á  é\.  Capor  serlos  tiea^* 
pos  passados  en  poder  del  Infante,  él  é  el  Rey  de  Navarra  sti 
hermano  se  fallaron  bastantes  ,  de  se  poner  en  campo  contra 
él ,  á  facerse  parte  en  eí  Regno :  de  lo  qual  se  avian  cabido  las 
grandes  divisiones  é  atrevimientos  que  en  sus  Regnos  avia  avi- 
do.  E  considerando  quanta  era  la  lealtad  é  himcza  que  siem- 
pre avia  falJado  en  e!  Condestable  ,  é  como  nunca  le  fuera 
ingrato  de  merced  que  le  hciose  i  aates  muy  conoicido  por 
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muchas  éxperlenckis  de  señalados  servicios ,  é  muy  dignos  de 
gránJes  mercedes ,  por  singular  virtud  de  sus  méritos  ,  segund 
se  avia  mostrado  ,  poniendo  non  solamente  su  persona  por  él, 
é  por  el  su  servicio  ea  las  batallas «  que  avia  ávido  con  los  Re* 
*j   yes  de  Aragón  é  de  NaTaria ,  4  íaSiatt»  sus  hermanos ,  é  con-* 
tra  el  Rey  6  Morosdel  Regno  de  Granada,  é  por  la  deliberadoa 
de  «apersona,  segund  la  historia  lo  ha  contado;  mas  aún  muchas 
veces  por  guarda  de  lo  que  convenia  á  su  preeminencia  Real, 
é  por  el  bien  público  de  sus  Regnos  avia  puesto  á  peligro 
Xo  é  condición  la  persona  ,  é  casa  é  Atienda  ,  assi  dél  ,  como  de 
6US  grandes ,  parientes  é  criados  ,  poniéndose  delante  contra  to- 
dos ellos.  Donde  assi  le  avia  querido  Dios  ayudar  siempre  por 
el  lespeélo  de  la  buena  é  leal  intención,  con  que  lo  &cia ,  que 
en  todas  estas  batallas  non  se  filará ,  que  él  non  ficiesse  algo- 
1|  na  señalada  fazaña  ,  o'  valenria  singular  por  sn  espada  ,  d  por 
su  mino  ,  ó  por  su  muy  maduro  consejo ,  que  digna  fuesse 
de  memoria  siempre  duradera  en  grand  gloria  é  loor  de  la 
corona  del  su  Rey  é  señor  natural.  Assi  que  recordando  ei 
Rey  aquestas  cosas  consigo  mismo ,  bien  entendió  que  dando 
so  este  Maestrazgo  al  Condestable ,  que  tan  seguro  estaba  en  él, 
é  tanto  A  su  servicio  é  disposición » como  en  su  persona  mes- 
xna.  E  aún  entendía  que  puesta  aquella  casa  de  Sandliago  en 
él ,  como  era  ome  de  grand  administración  ,  segund  yá  quan- 
do  el  Inflinte  fué  dispuesto  de  este  Maestrazgo  ,  é  él  lo  avia 
tenido,  la  experiencia  lu  avía  mostrado  :  coa  aquello  é  con  la 
casa  que  él  tenia  seria  muy  gran  parte  ,  que  con  solas  otras  áo» 
casas  que  toviesse  dertas ,  era  para  se  poner  á  qualquier  cosa 
que  acaesciesse ,  assi  para  los  fechos  del  Regno ,  como  fiiera 
dellos :  é  que  ningunos  non  se  atreverían  assi  á  facer  seme- 
jo jantes  movimientos  é  atrevímienros  como  los  passados.  Assi* 
que  por  todas  estas  cosas  ,  después  tjue  el  Rey  ovo  delibera- 
do de  le  dar  ei  Maestrazgo  al  Condestable ,  llamóle ,  é  dixole 
aparte:  „Mí  buen  compadre  (que  assi  le  llamaba -siempre  á<«l 
Condestable)  mi  bueno  é  iñl  vasallo ,  vos  me  aveis  servido 
^5  „  tan  bien  é  con  tanta  lealtad ,  que  vuestros  merescimientos 
»,me  tienen  muy  obleado  á  fitcervos  grandes  mercedes ;  é  pocw 
que  yo  soy  bien  cierto  que  la  persona  ,  é  todo  lo  que  vos 
g,  tovieredes  »  aveis  de  poner  por  mi  servicio  tantas  vegadas^ 
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quantas  fuesse  necessario  ,  mi  voluntad  es  de  vos  facer  mer- 
^,  ced  del  Maestrazgo  de  Sandiago/*  £i  Condestable ,  oyendo 
«quellas  palabras  que  el  Rey  le  descia ,  fincd  tas  rodillas  ante 
él ,  é  bssdle  las  manos»  é  díxolo:  „May  títcuoso  Rey  mise*  • 
„  ñor « ^qúé  giacías  vos  podrk  yo  dar « que  dignas  oin  ¡gua^  | 
^Ica  fiiessen  de  tantas  é  tan  grandes  mercedes  como  á  Tues» 
,,tra  señoría  en  mí  le  place  facer?  ^-Ninqu-jles  bienes  podría 
„mas  ofrescer  nia  obligar  ^  que  esta  persona  mia  ,  é  poner  la 
j,  vida  por  vuestro  servicio  de  quanto  ella  está  ^  c  siempre 

estovo  dispuesta  c  oirescida  desde  aquel  tiempo,  que  yo  pii-  lo 
9,  menuneiiteooiipiitfDé  leal  coraron  me  dispuse  á  vos  servir, 
,,é  tos  me  oomenaasces  á  &cer  mercedes^  Ga  sobmeaiedet* 
,yde  que  tos  « Señor ,  me  restituistes  la  cierra  de  Don  Alvi- 

ro  de  Luna  mí  padre  ,  determiné  conmigo  mismo ,  conos- 
yyciendo  la  grand  virtud  c  Realeza  de  vuestra  excelencia,  non  15 

solamente  perder  6  aventurar  aquella  por  vuestro  servicio, 
,,cada  que  íuesse  n^essario  ,  mas  aún  la  vida  ,  con  todos  mis 
^criados ,  debdoB  é  parientes ,  é  aquellos  que  me  erviesaen de 
„  seguir.  Por  tanto  »  Señor  ,  quien  la  persona  ,  é  todos  los 
y,  otros  bienes  vos  tiene  ofrescido  ante  de  aquesto  ,  non  sé  to 
„  que  os  pueda  de  nuevo  ofrescer  ,  salvo  que  toda  aquella 
„  lealtad  é  amor  que  yo  he  puesto  en  los  logares  que  fué 
„  menester  por  vuestro  servicio  ,  con  essa  misma  firmeza  é  vo- 

luntad  esto  aparejado  de  rescebir  los  trabajos  é  peligros  que 
„me  TÍniessen ,  con  tan  alegre  cam  como  agora  rescS>o  las  95 

mercedes  é  los  bienes « conosdendo  que  los  bienes  tempo* 
^  rales  son  mudables  é  fallescederos.  E  en  ficer  70  lo  que 
l>  tengo  dicho  sirvo  á  Dios ,  é  fago  lo  que  debo ,  segund  fi* 
„cieron  aquellos  de  donde  yo  vengo  ,  á  los  Reyes  que  fue- 
►„ron  obligndos  de  servir."  Esta  magnificencia  del  Rey  en  3a 
esta  merced  que  aquí  fizo  ai  Condesiabie  ,  podemos  llamar 
Uber^idad  ,  non  menos  ñwEbaon  para  el  que  la  dio ,  que  pro* 
nrecbosa  pata  «1  que  Ja 
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TITULO  LX. 

COMO  LOS  CABALLEROS  E  PRIORES  DE  LA 
Orden  dt  Sán9iag9' JuñtM  m  Avila  ,  en  eoneoníia 
iUgfirm  4/  CÜuhstáHt » /  ür  huaro»  la  mano 

.:  f9r'.sn,Ma€sm^ 

PArtIo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  ef  Rey 
de  Medina  de  Rioscco  ,  é  íuc:  á  la  cibdad  de  iiurgos, 
de  donde  el  Rey  mcsMá  «nt  cartas  pata  ]o$  crece'  cabálleroa 
de  la  ^Ordea  dé^San^Kago ,  qiie  han  poder  de  elegir  Maescie»  d 
5   para  los  Priores  ,'d-otro>  C8|>aIleros  é  freyles  de  la  Orden  ,  qae 
á  la  lal  eleccioft  hán'cosrambne  de  se  allegar.  Mandándoles 
\'  por  aquellas  ,  que  luego  se  ayuntassen  é  se  viniessen  a  un  lo- 
gar de  la  Orden  de  aquesta  parte  de  los  puertos  donde  el  Rey 
estaba  ,  ó  se  viniessen  á  la  cibdad  de  Avila  ,  donde  en  aque* 
10  Ha  saz<m  él  se  entendía  ilr,qiud  á  ellos  mas  ploguiesse  j  por- 
^  alli  fidesl«ii  la  elecqab  delMaestiasgo  en  el  Condei- 
'  taUe  Don  Alvaro  de  Luna »  fM>r'  él  ser  tan  bneno  caballero 
d  tan  cuerdo  ,  é  que  también  sabria  sostener  é  acretcentar 
la  Orden.  E  todos  los  Comendadores  e  Priores  de  la  Orden, 
25  vistas  Jcis  cartas  del  Rey  ,  á  todos  les  plogo  mucho  de  aver 
por  su  Maestre  al  Condestable  ,  é  de  facer  lo  que  el  Rey  los 
enviaba  á  mandar ,  é  a^i  lo  pusieron  luego  eo  obra.  El  Con- 
destable partid  con  el  Rey  de  la  cibdad  de  Burgos  de^es 
que  al  Rey  le  ñié  entregado  el  castillo  de  Boijgos ,  é  dezado 
ab  en  é\  á  un  caballero  criado  ea  la  sa  casa :  é  vino  dende  á  la 
cibdad  de  Avila  ,  donde  falló  que  yá  eran  ende  venidos  los 
caballeros  de  la  Orden  de  Santiago  á  fecer  la  elección  del 
Maestrazgo  de  Saníí^Kigo  ea  el  Condestable.  Es  á  saber  ,  Don 
Gabriel  Manrique  Comendador  mayor  de  Castilla,  Don  Garcia 
35  de  GaidenasComendador  mayor  de  León,  é  Don  Juan  Diaa  de 
Cornago  Prior  de  Udés,  é  Don  Alfonso  Femandex  de  Acevedo 
Prior  de  Sant  Marcos  de  León  ,  é  todos  V¡%  otros  caballeros  é 
freyles  de  la  Orden,  salvo  Rodrigo  de  Manrique  fijo  del  Conta- 
dor Pero  Manrique  que  era  Comendador  de  Segura ,  que  non 
30  quiso  venir  ende;  por  quaatoavia  seido  criado  del  Infante,  é  mu< 

cho 
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cho  de  la  parte  del  Key  de  Navarra,  ú  aviare  acaescido  con  elloá 
en  la  batalla  de  Olmedo:  é  en  .to^oi  les  otros  fechos » ea  qoe 
ellos  se  avian  puesto  contra  el  Rey,  él  les  avia  ayudado,  segund 

^ue  la  historia  lo  ha  ¿ontado.  E  aún  entendía  de  embarazar  la 
provisión  del  Maestrazgo  ,  é  aver  favor  para  ello  del  Rey  de  f 
Navarra  ,  é  de  los  otros  sus  parciales.  Nías  como  todos  los  ca- 
balleros c  freyles  de  la  Orden  ,  as^i  los  trece  como  todos  los 
mas  de  ios  otros  que  estaban  junLo6  en  Avila ,  eran  la  mas 
sana  é  mayor  parte ,  é  mas  enteca  ,'noii  cúrarcm  dello.  ^  t<^ 
dos  alegremente  é  eii  tina  concordia  se  ayuntatoii  ^lalgle-  19 
m  mayor  de  AvíU  ,  é  después  de  oída  la  Misa  de  San¿ti« 
Spírittis,  todos  con  sos  capas  blancas  vestidas  segund  .UjCOfr 
tumbre  é  regla  de  la  Orden  ,  eligieron  al  Condestable  por  1 
su  Maestre  ,  é  andovieron  todos  con  él  en  proccssion  por  la 
Iglesia  muy  solemnemente  ,  cantando  Te  Deiim  laudamus  ;  é  15 
dando  gracias  á  Dios  ,  porque  les  daba  al  Condestable  ,  qu^ 
eia  caballero  tanto  sabio ,  é  tan  esfbraado  é  virtuoso  ,,por  su 
Jlbeitré  t  ^ue  sabría  bien  aprovechar  é  acrescentar  en  la  Ot^ 
den.  Ken  considerada  la  virtod  é  grandeaa  del  Ck)ndestable, 
yo  non  sabría  descir  qual  ovo  rtqiii  mas  honra  é  pro ,  eí  Con-  SO 
destable  en  rescebir  la  Orá-^w  c  Maestrazgo  ,  ó  la  Orden  en 
rescebir  al  Condestable  por  Maestre.  Ü  después  que  allí  ovíe- 
ron  fecho  la  elección ,  é  todas  las  otras  cerímonias  é  solem* 
ntdades ,  segund  la  costumbre  é  regla  de  su  Orden ,  fueroa 
tíodos  con  el  Maestre  acompañándolo  lasta  w  posada ,  é  cor 
fflieron  con  €L  aqud  día  todos  ellos. 

TITULO  LXL 

00^0  EL  PAPA  CONFIRMO  LA  ELECCION 
dei  Maestrazgo  fecha  en  el  Condestable  :  /  eweio  al  Rcy^ 
i  al  Condestable  Juema  entregadas  algunas  JortakMf^ 
assi  del  Maestrazgo  ,  mhm  otras* 

EN  breve  tiempo  después  que  la  elección  del  Maestrazgo 
de  Saníliago  se  tizo  en  concordia  por  los  caballeros  é 
Comendadores  de  la  Orden  en  Don  Alvaro  de  Luna  Con- 
denable de  Castilla ,  lo  sopiera  el  sando  Padre  en  la  su  cor-  30 
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te  de  Roma  /el  qual  oro  mucho  placer;  porque  aquella  dioí*' 
dad  avia  tan  buen  subcessor ,  que  á  servicio  de  Dios  ttdere»* 
zaria  las  cosas  de  aquella  Orden  ,  é  aprovecharía  la  honra  é 
estado  della.  Envió  luego  el  Papa  al  Condestable  sus  Bullas 

5  Apoitiflitias  muy  compUdas ,  é  iñutootes  aprovacion  ¿ccú- 
fifmadon  de  k  deccíon  qoe  los  caballeros  é  Ftíores  en  él' 
avían  fecho.  Don  Alvaro  de  Luna  Condestable  de  Castilla  é 
Conde  de  Sandístevan  á  señor  del  Infantazgo  ,  por  la  gracia 
de  Dios  yd  fecho  é  confirmado  Maestre  de  Snn^^iago  ,  partió 

10  con  ei  Rey  de  Avila  ,  é  vino  á  Sant  Martin  de  Valdigtcsias, 
donde  vino  el  Príncipe  al  Rey.  E  el  Príncipe  mostró  aver 
mucho  placer  al  Maestre  de  Sandíago ,  por  aver  ávido  él  aquel 
Maestrazgo ,  disdendo:  ,tQo^  non  eia  ninguno  en  Castilla  que 
mas  !o  meresciesse  ,  nin  en  quien  mas  estoviesse  al  servicio 

15  ,,dei  Rey  m  padre  é  suyo ,  que  en  él.**  E  comió  el  Prínci- 
pe aquel  día  con  el  Maestre  ,  é  ovieron  mucho  placer :  é  con- 
cordáronse alli  algunas  cosas  que  convenían  al  servicio  del  Rey, 
é  bien  de  los  sus  Regnos.  £  porque  la  villa  é  castillo  de  Albur- 
querque ,  é  la  fortateca  de  Aaagala  4  otros  algunos  castillos 

so  é  ferialens  por  aquella  comaica  sán  estaban  en  poder  de  at» 
gunos  criados  del  In&nte  Don  Enrique  ^qoe  estaban  apode- 
rados dellos ,  el  Rey  acordó  de  passar  á  aquella  tierra ,  é  ei 
Príncipe  volvióse  desde  alli  á  Segovia.  E  porque  lo  principal 
era  la  villa  é  castillo  de  Alhurquerque  ,  el  Maestre  é  Condesta- 

$5  ble  fué  adelante,  é  tovo  tal  manera  con  los  de  la  villa,  é  con 
Fernando  Davalos  que  llamaban  el  Romo ,  que  tenia  el  cas- 
tillo por  él  In&nte  Don  Enrique,  como  entregassen  la  villa 
é  castillo  al  Rey  ,  é  assí  se  fizo.  E  dende  íiié  á  la  fortaleza 
de  Azagala  ,  la  qiúl  fué  luego  entregada ,  é  otros  algunos  ca*- 

30  tilles  de  aquella  tierra :  tanto  que  en  espacio  de  quatro  me- 
ses fueron  entregadas  al  Rey  ,  é  al  Maestre  de  Sanítíago  ,  to- 
das las  fortalezas ,  villas  é  castillos  fuertes  que  tenia  en  Castilla 
el  Rey  de  Navarra,  é  Infante  Don  Enrique,  é  los  que  con  ellos 
fiieron  vencidos  é  presos  en  la  batalla,  salvo  ende  la  villa  é  casti* 

35  lio  de  Atienaa,  en  la  qual  estaba  Rodrigo  de  Robledo  criado  del 
Rey  Don  Juan  de  Nav^a,  con  festa  doscientos  é  cincuenta  de 
caballo  é  quinientos  peones :  é  la  villa  de  Torij:i ,  en  la  qm\ 
estaba  Juan  de  Puelles  criado  del  Rey  de  Navarra ,  con  fas- 
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ta  cincuenta  de  caballo  ,  é  assnz  gente  de  peones  t  lot  qtiales 
&clan  assaz  grandes  daños  e  raaies  por  aquella  tierra,  por  lo  qual 
«1  Rey  acordó  de  ir  aila ,  e'  assi  lo  fizo»  Aquí  ienesce  el  afto; 
dd  Nascknieiit»  del  Señor  de  «liU  é  qjamúátoío^  é  qiuureib 
ta  é  cinco  mo^^é  comÍBnsft  d.aS»  de^aull  4  q^acrociieiicx»^  | 
qiaieüta  i  mí»  añw*. 

TITULO  LXlt  * 

COJIfO  EL  REY  FUE  SOBRE  ATÍÉNZA,  - 
é  ti  Condestable  Jui  ndtfma*  dvtr  I0 firfakta,  á  asfft§* 
tétr  soírt  tila  a^puu  gmt^  dt  it  íuj^a 

'X  7*Enidor  el  Rey  á  Berlanga  >  levando  cgmmo  contra  ía  vF- 
Y     lia  é  castillo  de  Atienza^  el  Maestre  c  C Condestable,  qu^ 
de  noche  é  de  dia  trabajaba  e  velaba  ^  porque  ios  fecho» »qu& 
eí  Rey  aviÉ  d»  ficer ,  iuesses  muy  ocdeimlMr  entQodíttid»  la 
bien  que  k»  fócho»  qiipr  ovietieó  bueoat  salidír,  dari99  al  Rey^ 
glbria:»é-de  los-qoAr'poB  la  oviessen  cal ,  porniaA  ár  él  lacuír  . 
pa  ^  segnnd  el  amor  que  el  Rey  le  avia  ^  é  la  grand  confían- 
sa  que  fácia  dél ;  por  ende  el  Maestre  por  su  persona  qniso» 
ir  á  ver  la  villa  é  cantillo  de  Atlenza  ^  é  señalar  \o^t  para  15 
el  real ,  é  íacer  acercar  é  aliegar&e  mas  á  la  villa  algunos  ca- 

eos 

fittca  ciocDenta  roeiao  á  Is  gíoeta  de  cabalterof:  prmcir 
pales  de  su  caaí^en  quien  ét  mas  se  fial!»,  é  íbé  á  ver  It 
villa  de  Atienza é  faltó  en  el  camino  á  Juan  de  Luna  su  ao 
sobrino ,  é  al  Comendador  mayor  ^  é  á  los  otros  caballeros  de 
su  casa ,  que  en  las  aldeas  estaban  acerca  de  Atienza  ;  losqua- 
'  Ies  él  avia  enviado  delante.  E  levólo»  consiga,  para  los  poner 
é  deiar  aawmadoa  acores  de  b  vüi»  yé  i^alarles  l<^r  dd  esto* 
vteneD,  é  andovo  toda  la  vflia  al  derredor  eos  lo»  que  él  consigo  3  5 
traía.  E  pesdie  quando  la  vído  tan  fiierte  v  es  bies  eoteodíd 
que  et  iCey  ternia  allí  mucho  que  facer :  mayormente  que  sabia 
muy  bien ,  que  la  villa  é  castillo  estaba  muy  bien  bastecido  d< 
toda  provisión.  Después  que  el  Maestre  la  ovo  bien  mirado, 
é  visto  los  combates  que  cenia ,  buscó  logar  donde  pusiesse,  30 
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en  tanto  qne  el  Rey  venia,  á  sil  sobrino  Juan  de  Lnna ,  é  á 
Don  Gabriel  Manrique  Comendador  mayor  de  Castilla  ,  é  i 
Pero  de  Silva ,  é  á  los  otros  cabaileio^  que  delante  dél  eran 
venidos  con  qualrodento«  rocines ,  é  algunos  peones,  que  eran 

f  yá  attegadds.  B  tá^'^if  Matsm  m  -csveso  alto  é  agro  deto^ 
4ur  'piMa  ^  qit»  «Mabii '  fiontefo  á  b  Tilla ,  tan  desviado ,  que 
Don  podían  llegar  pifldiis  de  toieiios  á  ^1 :  el  qaal  cttá  cai^ 
cado  de  buenas  fuentes ,  é  tiene  al  pie  las  huertas  é  las  aguas 
del  arroyo  que  por  ende  pas&a.  Aquel  cerro  llaman  los  de  la 

1 0  ■  tierra  á  las  peñas  de  Ruy  Diaz  :  é  algunos  descian  que  le  llar 
man  assi ;  porqae  el  Cid  Ruy  Diaz ,  TÍnioido  acer<;ar  aque^ 
Ua  yUlft  é  caicUia ,  4>vol4ea¡do  mi  m  aqiid  ceno.  £  allí  po. 
tescM  al  Maestre  (fao  ^uedam  bien  atsencada  aquella  gente 
con  aqueUet  caballeros ,  fiuia  en  tanto  qps  el  Rey  T¡aje«e» 

tj  E  después  que  el  Maestre  les  mando'  como  toviessen  st!  guar- 
da de  dia  ,  é  en  que  logares,  é  como  avian  de  facer ,  partióse 
dende ,  c  vínose  para  el  Rey,  que  estaba  ea  Bcrknga.  E  re- 
contóle como  la  villa  de  Atienza  era  muy  fuerte ,  é  como  el 
.  cactillo  eta  de  loi'mas  fteites  que  él  nnñca  fieia^  é  come 
estaba  -muy  llena  de  geate.é  imiy  f^Mecída  de  armas  d  vía» 
das ,  d  de  tbdo  lo  que  avian  menetter :  éassimismofisole  re* 
lacion  de  como  dexára  absentados  aquellos  cabaüeroi  -giie  allá 
estaban  con  la  gente,  é  tii logar  donde. 

>:  i.-.  :  TITULO  LXIII. 

€<yMO  FZ  CONDESTABLE  ENTRÓ  LOS 
4fraéitltf    üe  «//fo  M  Atienta  i  i  como  crJefió  las  estath 
zas  fat  hs  sus  cabalkros  Jtwm  4g  taur. 

EL  Rey  partió  de  allí ,  é  fué  assentar  real  sobre  la  villa 
de  Atienza  en  el  logar  dó  el  Maestre  avia  oí  denado, 
abaxo  en  W  llano  entie  la  irilla  d  el  careao, donde  el  Maestre 
aria  dexado  atabncada  la  geace,  quando  viniera  á  ver  la  villa 

é  castillo.  E  por  quanco  alcanzaban  muchas  piedras  de  true- 
nos al  real  de  las  que  lanzaban  los  de  la  villa ,  especialmen- 
te te  daban  algunas  acerca  de  la  tienda  del  Rey,  el  Rey  tovo  con- 
tejo de  cómo  &ria  acerca  de  aquello.  Ecomo  quier  que  algunos 
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desciao  ,  qae  su  merced  debia  mandar  desviar  el  real  á  otra 
parte  ,  doade  oon  pudiessea  llegar  las  piedras  de  los  trueno^ 
.el  Macftfe  do  Sanf^iago  non  te  laUaba  eo  aquello  { ca  dcKia» 
que  non  eca  aervictoftel  R«y,iitB  .lvMira.de  sn.&eai  córtmay 
^ue  el  sa  real  te  retraxesseatrá»ia«r.toto  .i]n:p^4sei'aiitei  qoe  5 
debia  llegarse  mas  adehnte  :  é  que  su  consejo  era  ,  que  m 
merced  mandasse  otro  dia  siguiente  por  la  mañana,  se  armase 
la  gentje  que  tenia  ,  é  facer  combatir  los  arrabales,  é  entrargelos 
por  fuerza ,  é  apoeseotarse  en  ellos.  íi  cavaigó  el  Maestre  coa 
«Igunot  cabaUerát  naiicdM»  ^de  ta  cata*i  &:im¡ia«bieii]a.  jo 
^a  é  los atralialet por dal dencdor téi. mvar  ppr  dónde »é 
por  qoé  partes  te  podrían  combAdr » é- vino  á  facer  relación  al 
Rey ,  disciendole:  ,,Qiie  trvdavla  m  merced  debia  mandar  qu« 
^,  otro  dia  se  diesse combate  á  los  arrabales,  é  ge  los  cntrassen  por 
„ fuerza  ;  pnes  non  tenían  otro  remedio,  qxie  mas  compliesse  á  15 
y,  su  servicio."  li  como  quiera  que  alguno»  descian  que  el  Rey 
debía  espetar  &  qiie  le  ▼idcsse.  -mas  gente ,  para -  tonieir  Ua.ali* 
nbates  i  ca  nosi  te  íállaba  que  el  Réy  t^ieae  1^  por  et" 
tooce  seisdenios-  ,dé  caballo  ,  entre,  ocies  darmas  é  ginetes « é 
peones  eran  venidos  muy  pocos  ;  mas  non  embargante  la  pt>-  SO 
ca  gente  que  el  Rey  tenia  ,  todavía  quedó  acordado  ,  que  otro 
dia  por  la  mañana  fucisen  á  combatir  los  arrabales.  Aqucsa  no- 
che pusieroa  luego  los  de  la  villa  de  Atienza  4  algunas  ca&as 
de  lo»  arrabales ,  que  mas  cercanas  estaban  del  muro  de  la  iñ> 
Itaicase  temían  que  ti' tos  anabalei  te  temaban ,  que  rescebi»  m§ 
rían  dellas  daño.  Otro  dia  sábado  andados  algunos  dtas  del  mes 
de  Jonio,  bien  de  mañana  oyeron  el  Rey  é  el  Maestre  Misa  art 
mados  ,  é  mandiaron  á  toda  la  gente  del  real  que  se  armasse  :  é 
después  que  la  gente  vido  al  Rey  é  a!  Maestre  de  Sancliago  an- 
dar armados  por  el  real ,  aquex<indo  u.  la  gente ,  que  se  armasse  ¿o 
é  talíes8e>  non' avia  ningeno.  que  mon.ivfm^'r^gaQsm,  i}  \6 
filiaban  «fesarmada  »  6  iodos  Sieron  Iriege  jannadteV  é  puestos  > 
fiieia  del  real.-  Esconce  maádaron  tocar  m  trompetas  é  «ttañlet^ 
é  movieron  contra  la  villa  las  yanderas  del  Maestre ,  é  luego 
la  batalla  del  Rey.  E  el  Rey  avia  muy  grand  voluntad  de  en- 
trar  con  el  Maestre,  c  con  aquellos  caballeros  al  arrabal  coii  ellos 
envuelto ;  pero  desque  fueron  acerca  de  Sant  Francisco  el  Maes- 
tre de  San¿biago  llegó  al  Rey ,  é  suplicóle :  „Que  i  sa  merced 
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,,plogT]iesse  de  se  quedar  alU  fuera  en  el  campo  ,  é  mirar  lo  que 
elioi  íacian  i  ca  non  era  servicio  suyo ,  nin  honra  de  ¿u  Real  co- 
„  roña,  que  él  ttegasse,  nin  se  metiesse  en  aqnellos  íbchos ,  calvo 
.y, que  como  Rey  é  aeñor  mirasse  como  U»  mxym  lo  fician  é  le 

5  . servían ,  é  que  él  é  aquellos  caballeros  que  allí  estaban  entra^ 
rían  los  arrabales,  é  darían  recabdo,  con  la  merced  de  Dios,  de 
„  aquel  fecho."  El  Rey  tovolo  por  bien ,  é  quedo  alli  fuera  junto 
de  la  puerta  del  arrabal  con  fasta  cient  ornes  darmas  é  ginctes 
para  socorrer  á  ios  que  eneraban  el  arrabal ,  ni  nece:>ádad  lo  d&- 

•io  mandaaie.  E  como  qntem  que  el  Maestrelevaln  alU  poca  eente, 
poní  entrar  los  arrabáles  1  pero  enm  todot  ornea  cko^Sob  ,  é 
Im  mat  delloa  nobles  é  fíjosdalgo.  Ca  iban  ende  estonce  de  sti 
casa  del  Maestre  Don  Alfonso  Carrillo  Obispo  de  Siguenza, 
eleélo  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  é  Juan  de  Luna  sus  sobrinos, 

M§  é  Don  Gabriel  Manrique  Comendador  mnyor  de  Castilla  ,  é 
Don  Pero  de  Luna  señor  de  t  uenúdueña  e  su  tierra  ,  hjo 
basurdo  del  Maestre  ,  é  Pero  de  Acuña  seiíor  de  las  villas 
de  Dueñas  é  Taríego ,  é  Lope  de  Acuña  su  hermano ,  é  Al- 
fonso Pérez  de  Vivero  Contador  mayor  del  Rey  é  del  sa 

SO  Consejo  ,  criado  é  fechura  del  Maestre  ,  é  Carlos  de  Arellano 
«eñor  de  Caria  é  Borouia  ,  é  Don  Fernando  de  Guevara  ,  é 
Fernando  de  Ferrara  fijo  mavor  de  Pero  García  Mari<;cal  de 
X^cilia  señor  de  Hempudia  ,  c  Luis  de  la  Cerda  ,  c  I' ero  Gon- 
aalez  Davib  vasallo  del  Rey  é  del  so  Consejo ,  é  Femando 

p§  de  Rftedeneyia  Camarero  del  Maestre ,  é  Gonzalo  de  Guz* 
-man  fi|o  de  Ramír  Nuñez  de  Guzman  señor  de  Toral.  Iban 
mas  con  el  Maestre  de  San¿^tago  Pero  de  Mendoza  señor  de  Al- 
inazaa  é  del  Consejo  del  Rey  ,  é  Pero  de  Silva  vasallo  del  Rey 
ton  la  gente  del  Príncipe  Don  Enrique  ,  é  otros  capitanes  de 
algunos  Concejos  que  ende  e^ban.  £1  Maestre  de  Sand:iago 
.ordenó  .que  Joan  .dB<  Luna  con  su  gente ,  é-  con  otros  cab»- 
üeios  qqe  leytben  el'aliá  dereoba  de  so*  batalla ,  qoe  llegaüen 
pót  U  otra  parte  de  la  judería  :  é  ciertos  caballeros  que  tenian 
alli  gente  de  los  Concejos  de  las  cibdades  de  Sevilla  ,  é  de 

;55  Córdoba ,  é  de  Xeréz  de  la  frontera  ,  é  de  la  villa  de  Car- 
mona,  que  Ucgas^n  entre  Sant  Francisco  é  la  judería ;  é  el 
JMaestre  ordenó  de  ir  dei:echo  con  toda  U  .otra  gente  á  la 
|]|iena  que  está  ,  encima  de  Sont  .Fiapcisco  ;  .é  ima  lei'tdMa 

ms 


l66  CROHtCA  DBL  GoHOlSTAtLB 

SUS  escalas,  é  peones  con  picos  é  azadones.  El  Maestre  Uo« 

•gd  á  la  puerta :  é  como  quiera  que  los  de  dentro  se  pusie. 
ron  á  la  defender,  lanzando  truenos  é  saetas  ,  é  piedras  de  ma* 
no  ,  llegaron  las  escalas  por  muchas  partes ,  é  saltaron  algu- 
nos dentro  ,  é  rompieron  las  cerraduras  de  la  puerta  ,  é  abrie*  5 
ron  las  puertas  ,  é  entraron  ia¿  vandcrai>  del  Maestre  é  los  es- 
tandartes de  aqueiios  que  con  el  iban ,  é  conicnzaroii  de  lla- 
mar Ca^Lllla ,  Castilla  por  el  Rey  Don  Juan.  El  Maestre  fi- 
zo luego  tomar  ana  torre  que  cttabe  encima  déla  puerta,  é 
poner  gente  en  ella :  é  entcaron  Juan  de  Lnoa ,  é  los  otros  xp 
caballeros  por  las  otras  partes*  £  qnaodo  yiereii  los  de  la  tI* 
Ha  de  Atienza  que  por  cantea  lojg^ies  les  cutiabin,  é  con  taor 
ta  osadía  é  denuedo ,  non  se  osaron  detener  macho  por  los  ar» 
rabales  ,  antes  se  retraxeron  contra  la  Tilla.  Mayormente  que 
entendia  Rodrigo  de  Robledo  ,  é  ios  que  con  él  estaban  en  ij 
la  villa  de  Atienza ,  que  tacian  un  grand  engaño  á  la  gente 
del  Rey  en  dexarla  apossentar  c  segurar  en  ios  arrabales ;  ca 
después  que  fuessen  apo^sentados ,  é  les  comenzassen  á  tirar 
con  los  engcñoi  de  Ja  villa  é  castillo  ,  en  ocho  dias  creían  que 
Ies  echariau  todas  las  casas  del  arrabal  encima ,  é  assi  ge  lo  ao 
avian  asegurado  ciertos  maestros  de  engeños ,  que  los  de  la 
Tilla  tenían :  é  aquesta  filé  la  cabía  $  porque  los  de  la  Ttlh  non 
ariao  quemado  todos  aquellos  arfdboks ,  de  lo  qnal  se  fidla^ 
ron  después  mucho  ennfiados*  Después  que  los  de  la  villa 
▼ierott  que  la  gente  del  Rey  ae  iba  acercando  á  la  Tilla  tan-  tf 
to ,  é  apossentandose  por  las  casas  de  ios  arrabales,  cmmefMar 
ron  4  disparar  las  baUfftas  é  culebrinas ,  é  á  echar  ptedras  con 
las  fondas  é  mandrones ;  pero  por  todo  esso  non  cessaba  el 
Maestre  de  dnr  grand  prie&sa  á  que  entrasse  la  gente.  K  luego 
les  andovo  señalando  á  todos  sus  estaiizas  é  aposentamientos:  é  ^0 
andaba  ei  jMacstre  á  muy  grand  peligro  ;  ca  tiraban  de  arriba 
muy  espesos  virotones  con  tan  fuertes  ballestas  ,  que  non  pa- 
raban en  él  orne  darmas  que  daban.  El  Maestre  partió  aquellos 
caballeros  por  las  estanzas  en  esta  guissa :  á  Juan  de  JLuna  con 
su  gente  apossentd  en  el  cabo  del  arrabal ,  en  una  Iglesia  que  35 
está  eadiua  de  un  pilar  de  agua ,  é  de  tm  postigo  del'^m»* 
bal ,  é  luego  i  Pero^  Mendosa  se&of  de  Atmaitan  ,  é  lue- 
go Qurlos  de  Aieilano ,  é  Martin  de  Alarcoo ,  é  Juan  hbk» 
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nuel  de  Lando ,  é  Gonzalo  de  Guzman  ü\o  de  Ramir  Nu- 
fíez  de  Guznjan  ,  é  cierta  gente  de  Don  Ruberto  de  Moya 
Obispo  de  Osma.  K  en  lo  mas  cercano  del  muro  puso  el  Maes- 
tre 6  Dop  Alfimio  CacflUo  dedo  Anobvpo  de  Totedo ,  é 
5  Alfbnip  Iper^  de  Vivero ,  é  Peta  de  Acoña ,  é  é  Doo  G». 
briel  Manrique  Comendador  mayor  de  Gaacilla ,  é  á  Fernan- 
do de  Ribadeneyra  su  Camarero.  E  acerca  de  la  paerta  por 
donde  entró  el  Maestre  con  la  gente ,  puso  cierta  gente  de 
Don  Pero  Pouce  de  León  Conde  de  Arco-j  señor  de  Mar- 
io cheaa ,  é  gente  de  Don  Frey  Gonzalo  de  Quiroa  Prior  da 
la  Orden  de  Sant  Joan ,  é  gente  de  JXegt»  Fernandez  de 
Cor^)ba  Mariscal  de  Castilla  ,  é  de  otro»  Concejos  qne  alU 
«tfaban»  E  bago  todos  oomeiiaaron  de  fbradar  ks  casas  de 
unas  á  otras,  para  se  poder  socorrer ;  é  aún  para  aver  lugar  de 
llegar  mas  segura  é  encobiertamente  por  ellas  á  las  otras  ca- 
sas ,  que  estriban  mas  cercanas  á  la  cerca  ,  para  poner  en 
ellas  gente  é  baileateros  :  é  dieron  grand  priei>sa  de  se  reparar 
Jo  mejor  que  podían ,  é  siempre  estaban  armados  f  ca  sabían 
que  los  de  dentro  eian  mucha  gente  é  mucho  armada,  é  non 
so  sabían  lo  que  qneriao  &:er.  E  el  Maestre  repartió  por  todas 
las  estanzas  de  aquellos  caballeros  ballesteros  de  los  que  eran 
ende  venidos  :  é  aquestos  facían  sus  saeteras  desde  las  casas 
mas  cercanas  al  muro  ,  é  reparábanse  lo  mejor  que  podían. 
£n  esta  manera  dcxó  el  Maestre  tomados  los  arrabales  de  la 
É§  yHhí  de  Atíenaa  ,  é  repartidos  aquellos  caballeros  por  sus  es^ 
tanzas :  é  desque  aquesto  oto  acabado  »  Tolvidse  al  Key  que 
estaba  en  el  campo. 

TITULO  LXIV. 

DEL  GRAND  TRABA/O  QUE  EL  MAESTRE 
dt  SmiBmgo  tm  de  dia  .á  dg  nacht  sir  tmtt^  pie  ei 
Rey  ut9va  sobre  Atienta, 

GRand  trabajo  passaba  de  noche  é  de  día  el  Maestre  de 
San¿\¡3go  en  tanto  que  el  Rey  tovo  cercada  la  villa  de 
Atienza  ,  especial incnrc  por  non  tener  el  Rey  tanta  gente 
'  quaota  conveuia,  para  cercar  toda  la  villa.  £1  Maestre  después 

que 
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que  se  partía  del  Rey,  andaba  repartiendo  do  noche  quadr'i- 
Has  de  gente  de  cnballo  ,  que  giiardassen  las  entradas  de  la 
vilb  6  castillo  ;  porque  non  pudiessen  entrar  nin  salir  algunos 
que  non  tue^sen  tomrídos.  E  andaba  requiriendo  las  estanzas  de 
los  caballeros  ,  é  veyendo  si  facían  la  guarda  segund  debían  >  é  | 
si  tenían  bien  reparadas  las  barreras :  é  quando  algunas  peleas 
avian  los  de  dentro  con  los  de  las  estanzas ,  esforzábalos  do 
gente ,  é  socorría  los  que  ip  avíaii  menester.- Después  ancUba- 
daado  priesia ,  para  qae  las  lombardas  é  engeños  que  el  Rey 
tañía ,  ticassen  á  menudo  donde  mas  daSo  pudieawn  fiker  á  los  la 
de  dóicrOb  £  como  quiera  que  para  esto  el  Maestre  tema  pues- 
tos ornes  que  toviessen  dello  cuidado  ;  mas  non  se  confiaba 
que  se  &ria  segund  convenía  á  servicio  del  Rey » é  de  como 
las  cosas  se  avían  de  facer ,  sí  él  por  su  persona  mesma  non  an- 
daba proveyendo  é  trabajando  en  d:ir  orden  en  todas  cosas.  i| 
£  aún  después  á  la  noche  mandaba  que  todos  lo  dexassen ,  é 
iba  solo ,  salvo  un  page  que  le  levaba  un  daragon  ,  é  andaba 
secretamente  requiriendo  las  minas  que  avia  mandado  facer 
por  las  estanzas  del  ele¿lo  de  Toledo  ,  é  de  Pero  de  Acu- 
ña  su  hermano  ,  sus  sobrinos ,  é  de  Alfonso  Pérez  ,  é  de  Fer-  29 
nando  su  Camalero.  E  entt^  por  ellas  é  miraba  la  mane^ 
ra  que  levaban ,  é  daba  priessa  á  los  que  las  £ic¡an ,  é  orden 
como^las  ficiesaen  bien  $  ca  en  todo  entendía  el  Maestre  ffla< 
ravlUosa  é  sabiamente.  Assi  que  nunca  olgaba ,  nin  avia  un 
punto  de  reposo  nin  descanso  ;  especialmente  por  la  gente  »f 
del  Rey  ser  por  estonce  allí  muy  poca »  ¿  los  de  dentro  ser 
mucha  gente. 

TITULO  LXV. 

COAIO  EL  MAESTRE  ENTRÓ  EL  ARRABAL 
di  la  puerta  de  caballos  d  cegar  algunos  pozos  de  que 
Si  sostiftian  de  agua  hs  de  la  villa :  é  de  la 
feíea  fitf  loBn  tilos  otpe. 

SAbído  avía  el  Rey  é  Maestre  de  algunos  que  estaban  en 
la  villa  de  Atienza»  que  se  avian  venido  á.él»  eo  como 
^  los  de  la  villa  tenían  mengua  de  agua ,  é  que  non  ae  aoster  30 
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niaa  salvo  de  lo  que  tomaban  de  algosos  pozos  estaban 

en  el  arrabal  de  la  puerta  de  caballos ,  especialmente  de  uno, 
que  tenían  junto  con  la  puerta  de  la  villa.  E  por  ende  el  Rey 
desenba  mucho  que  le  llegasse  gente  de  la  que  espeiaha  ,  pa- 

5  ra  poder  tomar  aquel  arrabal }  porque  tomándose  tirarles  ían 
tÜ  agoa  de  los  pozos ,  é  podrían  minar  el  agua  del  pozo  que 
teoian  á  la  puerta  de  la  villa  desde  lo  haoío  del  arrabal.  Eco- 
mo  quiera  que  la  gente  que  el  Rey  por  estonce  tenia  era 
muy  poca  ,  segund  que  avernos  dicho  ,  e  para  tomar  aquel 

10  arrabal  se  requería  mucha  é  grand  ballestería  ;  ca  estaba  aquel 
arrabal  muy  cerca  de  la  villa ,  é  metido  en  lo  baxo  mucho  á 
sopie  del  altura  de  ia  vüia  ;  con  todo  aquesto  ci  Maestre 
de  Santiago  veyendo  que  si  aquel  arrabal  se  tomaba,  d  se  ks 
podían  cegar  los  pozos  que  en  él  tenían ,  el  grand  servido  que 

15  al  Rey  se  seguía  dello ,  é  el  daíío  muy  grande  que  rescebí. 
rían  por  allí  los  de  la  villa :  por  ende  posponiendo  los  traba^ 
jos ,  é  non  temiendo  los  peligros ,  toda  cosa  quería  tentar  en 
que  enteadb  facer  servicio  al  Rey  su  señor.  E  jueves  víspe- 
ra de  Sant  Juan  de  Junio  armóse  el  Maestre ,  é  fizo  armar 

SO  su  gente,  aquella  que  estaba  apossentada  ibera  de  los  arraba- 
les en  el  real  $  ca  los  que  estaban  en  las  estanzas  assaz  tenian 
que  facer  en  guardar  sus  barreras.  Pero  todos  los  mas  de  los 
caballeros ,  criados  é  parientes  del  Maestre  fueron  con  él  aquel 
día  ,  mas  leval>a  poca  ballestería  ;      los  ballesteros  que  ende 

Sj  estaban ,  avíalos  el  Rey  mandado  repartir  por  las  estan/as  de 
los  caballeros  que  estaban  apossentados  en  el  arrabal  grande, 
é  por  Qon  tirarles  los  ballesteros  que  tenían  ,  el  Maestre  lev<j 
aquel  dia  muy  pocos  ballesteros.  Con  esta  gente  filé  el  Mae»- 
tre  al  arrabal  de  la  puerta  de  caballos ,  é  entrd  el  arrabal ;  ca 

30  los  de  la  villa  non  se  detovier<m  en  ^ ,  antes  se  sobíeron  á 
lo  alto  de  la  villa.  El  Maestre  iba  con  aquella  gente  á  se  po- 
ner en  una  Iglesia  que  estaba  encima  de  todo  el  arrabal!  muy 
acerca  de  la  puerta  de  la  villa  ,  la  qual  Iglesia  se  llamaba  Sant 
Antón  :  é  tenia  aquella  Iglesia  un  portal  delante  contra  el 

¿5  arrabal.  El  Maestre  entrd  por  el  arrabal  con  su  gente ,  é  sobid 
con  eUa  &sta  aquella  IgUoa ,  como  quiera  que  al  sobir  ovieron 
peligro  de  muchas  saetas ,  é  truenos  ,  é  culebrinas ,  é  piedras 
de  mano,  é  de  fondas ,  é  mandrones.  E  fiieron  feridos  á  la  sobi- 
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da  alganos ;  pero  con  todo  esso  el  Maesire,  esforzando  su  ge&« 
te  entró  con  ellos ,  fasta  los  poner  en  el  portal  de  la  Iglesia. 
E  los  que  entraron  dentro  en  la  Iglesia ,  íáliaron  que  toda  la 

pared  de  la  Iglesia  que  salía  contra  el  muro  de  la  villa ,  toda 
estaba  derribada  é  aportillada  ,  que  la  avian  derribado  los  de  5 
la  villa  essa  noche  de  antes ;  porque  la  gente  non      le;,  pu- 
diesse  amparar  en  la  Iglesia  :  é  estaba  la  Iglesia  destcdiada  por 
arriba  ,  é  era  tan  acerca  de  la  puerta  de  la  villa  ,  que  non  avia 
una  ecliadura  de  piedra.  El  Maestre  despuei>  que  íue  allí  toa 
aquellos  caballeros  de  su  ea:>a  ,  c  a  1^^  un  os  que  con  él  iban ,  íá-  10 
bld  con  ellos,  disciendoles :  ,,(Que  á  quál  de  ellos  pares- 
,,cia  que  debía  dar  cargo ,  para  que  quedasse  allí  con  aquella 
,,eeme  en  aquella  Iglesia ;  porque  estando  ellos  allí, se  podría 
,y  bien  prestamente  minar  á.  pozo  principal ,  que  estaba  á  la 
' puerta  de  la  villa ,  é  los  de  dentro  quedarían  por  todas  par-  1  j 

tes  cercados,  lo  qual  fasta  estonce  non  lo  estaban,**  £  los 
caballeros  de  su  casa  del  Maestre ,  é  los  otros  que  con  él  ve- 
nían ,  cada  uno  dellos  respondió :  „Que  su  merced  non  man- 
,,dasse  á  ninguno  dellos  tomar  tal  cargo  de  quedar  con  gen- 
,,te  en  tal  logar ,  donde  non  pudiendo  facer  nint!;una  cosa  ea  20 
„  servido  del  Rey,  nin  suyo,  nin  honra  de  sus  personas,  quedas- 

sen  ofrescidos  á  peligro  maniíiesto  ,  é  dario  conoscido."  Pero 
cada  uno /ellos  descia  :  ,,Que  si  su  merced  les  manda l^a  quedar 
,,sin  tener  cargo  de  otra  gente ,  que  quedarían  i  aunque  sa- 
yybian  conosci&nente  que  quedarían  en  logar  de  perder  las  i$ 
„  personas ,  sin  aver  lugar  de  bien  &cer,**  El  Maestre ,  que 
era  caballero  muy  esforzado ,  é  capitán  de  grand  corazón,  de»< 
pldgole  de  aquella  respuesta,  que  falló  en  sus  caballeros ,  é  co« 
menzóles  de  redargüir ,  é  con  ásperas  palabras  castigar  ta  fla^ 
queza  de  sus  corazones ,  dísciendo :  „Que  nunca  &liára  me-  30 

nos  esforzada  caballería  ,  é  que  él  mismo  quera  quedar  allt, 
„  é  que  assi  Ies  seria  forzado  de  quedar  allí  con  él ,  aunque  non 

quísíessen.**  E  mando  que  le  traxessen  luego  su  camn.  Aque- 
llos caballeros  que  estaban  aiii  con  el  Maestre  avian  visto  la 
Iglesia  ,  é  que  estaba  la  pared  que  salía  contra  el  muro  de  la  35 
villa  aportillada,  é  destechada  la  Iglesia,  é  como  era  cuesta 
arriba  contra  la  villa  ,  el  suelo  de  la  Iglesia  por  parte  de  Rie- 
ra ,  la  pared  derribada ,  igualaba  con  el  texado  de  la  Iglesia  con- 
tra 
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tra  eí  muro  de  b  villa  :  é  assl  que  non  podían  quedar  en  la 
Iglesia  salvo  á  todo  daño  suyo.  E  mostraron  al  Maestre  la 
Iglesia  ,  é  las  cosas  porque  se  moviaa  á  le  descir  que  non  les 
debb  mandar  quedar  en  tal  logar  j  tanto  que  el  Maestre  co- 

5  noídó  que  con  lazon  reñiían  aquella  estada  allí.  Estonce  el 
Maettre  mandóles  que  estoriessen  alli,  que  él  quería  ir,  á  vef 
é  buscar  otro  assentamiento  mas  segoio:  é  cavalgó  encima  de 
una  mala  armndo  como  estr^^i  ,  por  qiianto  estaba  cansado; 
ca  toda  aquella  mañana  avia  andado  armado  é  á  pie  ,  facien- 
10  deles  facer  las  barreras  al  derredor  de  la  Iglesia.  E  abaxdse 
un  poco  mas  abaxo  en  el  arrabal  á  otra  Iglesia  pequeña  que 
ende  estaba ,  ú  mandd  ficer  ciertas  barreras  é  palizadas  en  co* 
medio  del  arrabal ,  é  dexd  aquellos  caballeros  allí  en  la  Igle- 
sia de  arriba  ,  en  tanto  que  él  &cia  adereszar  mas  bazas  las 

15  barreras  ;  porque  las  estanzas  ftiessen  á  menos  peligro.  En  tan- 
to que  aquestas  cosas  passaban  ,  los  de  la  villa  que  vieron 
aquella  gente  tanto  llegada  al  muro  de  la  villa  ,  é  como  los 
tcaiau  tan  á  sopie ,  é  mucho  á  su  ventaja  ,  ayuntáronse  to- 
dos los  mas  de  la  villa ,  é  armáronse :  é  en  tanto  que  se  ar- 

90  maban  é  se  adereszaban » los  que  estaban  encima  del  muro 
lanzaban  muchas  piedras  é  saetas ,  é  piedras  de  truenos ,  ass£ 
que  firieron  algunos  de  essos  pocos  ballesteros  que  el  Maes- 
tre avia  levado ;  ca  non  iban  armados.  Por  lo  qual  todos  los 
ballesteros  que  ende  tenian  ,  se  rctraxeron  callada  é  ascondi- 

*^  damenie  de  entrellos  ,  é  prestamente  se  volvieron  ai  real ,  e  al- 
sunos  Tolylan  feridos :  asá  que  quedaron  -ende  aquellos  cabo- 
uaos  passandb  é  sufHendo  aUi  con  aquella  g^te  darmas.  El  sol 
ora  muy  fuerte  ,  é  la  calor  muy  grande ,  de  manera ,  que  to< 
dos  ellos  rescebian  trabajo  de  dos  partes :  conviene  á  saber, 

30  del  tiempo  que  les  facia  muy  caluroso ,  é  de  los  de  la  villa, 
que  los  ferian  con  muchas  piedras  é  saetas.  El  Maestre  esta- 
ba en  lo  mas  baxo  non  sufriendo  menos  trabajo ,  ordenando 
é  dando  priessa  en  sus  barreras ,  é  adereszando  estanzas  para 
la  gente.  Los  de  la  villa  salieron  todos  juntos ,  é  con  el  mar 

55  yor  arrebatamiento  que  pudieron  mostrar  ,  é  con  una  grand 
▼oceria  dieron  sobre  los  caballeros  que  estaban  en  la  Iglesia» 
é  con  los  de  la  villa  abaxd  mucha  ballestería  ,  é  comenzaron 
de  ícrir  en  ios  de  la  Iglesia.  AiU  fué  la  pelea  nmcho  áspera; 
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ca  los  de  la  Iglesia  eran  gente  mucho  escogida,  é  ornes  de  mu- 
cha cuenta ,  é  algunos  caballeros  mancebos  críndos  del  Maes- 
tre. £  pui>ieroase  por  dos  calÍGs>  de  la  una  pane  é  de  la  otra  de 
h  Iglesia ,  <  comeiuafoii  de  pelear  muy  esforzadamente;  pe> 
10  tos  de  arriba  los  tenían  tanto  á  su  venu)a ,  que  les  ñáan  § 
grand  daño  con  poco  de  sa  peUgro.  E  después  que  conoscie- 
ron  que  los  del  Maestre  non  tenían  ballesteros  ,  lanzabaa  los 
targones  de  sí ,  é  cargábanse  de  piedras  é  tiraban  á  los  de  la 
Iglesia  :  é  los  ballestero*^  de  la  villa  algunas  veces  llegaban  á 
facer  los  tiros  tan  acerca  de  ios  de  la  Iglesia  ,  que  atrcmeiian  IQ 
á  dios  é  ks  cortaban  las  cuerdas  de  las  ballestas.  Los  de  las 
calles  defendían  á  los  de  la  Tilla  la  descendida  á  votes  de  1aa« 
zas ,  é  tan  fieramente  peleaban  con  las  espadas  »fista  que  se 
ayuntaban  con  los  de  la  villa ,  é  venían  con  ellos  á  las  ma- 
nos. Muchos  de  los  caballeros  del  Maestre  eran  feridos  de  los  15 
de  la  villa  ,  ass!  de  golpes  de  piedras  como  de  saetas  ;  pero 
tanto  ardor  traían  en  la  pelea  ,  que  algunos  dello»  estaban  fo* 
1  fjdos  avk  grand  pieza ,  é  non  lo  sentían  :  tanto  avian  sabor 
de  fiicer  de  sus  honras.  Yá  los  ameses  de  aquellos  caballero» 
del  Maestre  todos  estaban  desguarnecidos ,  é  unas  piezas  salta-  so 
ban  tras  otras  ,  é  otras  las  traían  desconcertadas  é  fuera  de  sus  lo» 
gares.  E  algunos  de  la  villa  avian  yá  subido  sobre  la  Iglesia ,  é 
puesto  fuego  á  la  Iglesia :  otros  venían  por  las  otras  calles  á 
£n  de  atajar  todos  aquellos  caballeros ,  é  pudieranlo  facer  se- 
gund  ellos  eran  muchos » é  la  Tentaja  que  les  tenían.  El  Maestre  25 
que  estaba  ordenando  en  lo  mas  bazo  las  barreras,  como  oyd 
que  lo»  suyos  peleaban ,  é  sopo  que  k»  caballeros  que  avuL 
dexado  en  la  Iglesia ,  quedaban  todos  atajados  >  é  que  Ies  com» 
batian  los  de  la  villa  por  todas  partes  ,  ovo  mucho  pesar  de 
aquel  fecho  ;  pero  como  fiiesse  mucho  esforzado  c  valiente 
capitán  ,  tomo  á  grand  pr!C!>->a  la  celada,  é  púsola  en  la  cabezaj 
ca  de  las  otros  armas  él  estaba  armado ,  é  cavalgó  en  una  mu- 
la  ,  para  sobtr  la  cuesta  ,  por  llegar  mas  descaiuado  para  pe- 
lear. E  como  quíer  que  quando  comenzd  á  «lobír  la  cuesta 
iba  solo  ,  comenzó  de  recoger  algunos  caballeros  de  los  su-  3.5 
yos  que  de  arriba  se  venían  retrayendo  ,  esforzándolos  é  ayun- 
tándolos consigo.  R  mando  tocar  las  trompetas ,  é  muy  presto 
fué  llegado  á  la  Igle&ia  ,  é  sobió  el  Adestré  por  unas  calles 
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que  estaban  al  través  por  llegar  á  lo  alto  sobre  h  Iglesia.  E 
quando  el  Maestre  llegó ,  tanto  andaban  y¿  envueltos  é  juntos 
los  unos  con  los  otros ,  que  el  Maestre  non  conoscia  en  otra 
cosa  ios  de  la  villa ,  salvo  en  ver  que  le  tiraban  de  muclias 

5  piedras  6  saetas.  El  Maestre  comenaó  de  esforzar  sus  caballe- 
ros ,  é  ponerles  grand  corazón :  en  tal  manera ,  que  arreme* 
tieron  jootamente  con  él  todos  los  suyos »  é  los  de  la  villa 
quando  nqnello  vieron  ,  retraxeronse  contra  la  villa  :  6  ovo  allí 
uno  entre  ios  de  la  villa  que  Ies  comenzó  á  descir  á  grandes 

to  voces:  ,,Que  se  tornassen  á  la  villa  ;  ca  peleaban  los  de  las  es- 
tanzas  de  los  otros  arrabales  con  los  de  la  villa  ,  é  que  esta* 
,,ban  en  tiempo  de  los  entrar.'*  E  verdad  era  que  peleaban 
los  caballeros  de  las  estanzas  con  los  de  la  Tilla  $  ca  el  Key 
ge  lo  avia  enviado  á  mandar ;  porque  la  mucha  gente  que  e** 

15  taba  acá  acolgada  se  recogiesse  á  ella ,  veyendose  combatir  por 
la  otra  parte  :  assi  que  los  de  Atienza  se  retraxeron  todos  á 
la  villa.  Estonce  el  Maestre  recogió  todos  sus  caballeros ,  é  to- 
mólos ante  si ,  é  descendió  con  ellos  á  lo  baxo  :  assi  que  delí- 
fard  el  Maestre  aquel  día  aquellos  caballeros,  que  non  ge  per- 
so  diessen ,  lo  qual  estaba  muy  aparejado  s  é  muy  grand  vencer 
fy»  estorvar  que  su  gente  non  fuesse  vencida.  Yá  quando  el 
Maestre  descendía  llegó  Pero  de  Luxan ,  é  fasta  diez  caballe- 
ros de  ios  que  estaban  con  el  Rey.  E  después  que  la  gente 
fué  retraída  á  la  villa  ,  el  Maestre  fizo  cegar  todos  los  pozos 

*S  estaban  en  aquel  arrabal ,  é  queriu  ci  Maestre  volver  á 
reparar  las  barreras ,  é  quedar  en  el  arrabal  él  minno  con  sn 
gente.  Pero  todos  aquellos  caballeros  que  con  él  estaban ,  le 
pidieron  por  merced  que  non  lo  quisiesse  fiicer  >  uites  que 
pues  aquel  dia  los  avia  deliberado  en  tal  manera ,  que  le  plo- 

^0  guiesse  de  se  ir  para  el  Rey ,  que  estaba  solo  ,  é  non  sabia 
como  era  acaescido  ,  é  que  otro  dia  podría  mejor  ordenar 
aquel  fecho ,  é  con  mejores  reparos  que  por  estonce  tenia.  £1 
Maestre  después  que  tasto  le  porfiaron ,  recogió  toda  su  gen* 
te,  é  fuesse  para  el  Rey.  El  Rey  ovo  mucho  fSascer  quando  so- 

35  P*^       '^^'^  ^^^^  ningunos  muertos  de  los  suyos )  ca  segund 
veía  travada  la  pelea » bien  pensaba  que  mucha  gente  era  moer* 
ta  de  la  siiyn  ;       plogo  á  Dios  que  de  aquella  pelea  non 
morid  ninguno  de  la  gente  del  Key  ,  aíu  d«i  Maestre ,  aun- 
que 
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que  fueron  muchos  feridos,  que  llegaron  á  peligro  de  muerte. 
Knirc  los  quales  fueron  feridos  Martin  de  Alarcon,  é  Juan  Fer- 
nandez CTuiindo  Comendador  de  la  Orden  de  San¿liago  ,  é 
otros  muchoi.  De  todot  k»s  qae  fbenm  fisrídot  pesrf  mudio  al 
Maestre ,  especialmente  deste  Juan  Fernandez ;  porque  la  fe-  5 
rída  era  muy  peligrosa  ;  é  porque  era  orne  muy  eafonsado,  é 
de  grand  consejo  en  los  fechos  de  la  guerra:  é  porque  avia 
rnuy  bien  servido  al  Maestre  en  muchas  guerras ,  él  le  avía  da- 
do aquella  Encomienda ,  é  fecho  otras  mercedes.  El  Maestre 
después  que  ovo  recogido  su  gente ,  volvidsse  con  el  Rey  lO 
.  para  el  real. 

TITULO  LXVI. 

COMO  EL  CONDE  DON  JVAN  FIJO  DEt 
JÍ/ÍMStrt  de  SanBiago  vino  al  Rey  eon  la  gente  que  fiuh 
iíWt  de  la  tierra  del  Maestre  su  fadre :  é  de  alguoa 
otra  ¿enle  que  ende  vino  al  Hejt» 

DEsde  la  nueva  é  tierna  edad  deben  los  fíjos  de  los  gran- 
des ser  dados  al  muy  noble  é  muy  honrado  oficio  de  la 
caballería,  el.qual  seSorea  é  conserva  todos  los  otros  oficios;  por- 
que el  uso  é  experiencia  de  las  cosas  ks  faga  mas  diestros  ,  é  15 
los  tenga  mas  duros  é  dispuestos,  para  quando  vinieren  al  tiem- 
po de  Ta  mancebía  ,  que  puedan  mejor  comportar  é  sofrir  los 
trabajos  de  la  guerra  ,  é  los  afanes  de  las  armas ,  é  sean  mas 
diestros  coa  ellas.  E  como  Don  Alvaro  de  Luna  Maestre  de 
$an¿Uago  deseasse  mucho  que  los  sus  £jos ,  é  debdos  é  cria-  20 
dos  aprovechaaien  en  la  TÍrtud » é  fiiessen  muy  diestros  en  el 
arte  de  la  caballería ,  é  bien  enseñados  en  tocbs  las  parles  de 
la  nobleza ,  é  cobdiciando  que  le  semejassen  é  dgutessen  aqud 
honroso  camino  ,  é  notable  trabajo  que  él  siempre  avia  se- 
guido, envío  á  mandar  que  le  troxiessen  á  su  fijo  el  Conde  Don 
Juan ,  el  qual  era  niíío  de  fasta  diez  años  ;  porque  aprendies- 
se  é  se  avisasse  en  los  fechos  de  la  guerra ,  para  después  quan- 
do fiiesse  mancebo.  £  el  Conde  Don  Juan  como  quier  que 
era  niño ,  era  mtiy  viro  6  despierto :  é  quando  sopo  que  el 
Maestre  su  padre  enviaba  á  mandar  que  fiiesse  al  real ,  que  30 
tenia  el  Rey  sobre  Atíenaa ,  oro  macho  pHtscer ,  é  daba  muy 

grand 
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grand  prie&sa  porque  lo  levassen.  E  el  Conde  Don  Juan  ve- 
yendo  que  el  Maestre  su  padre  enviaba  por  él ,  lí  cabiendo  la 
poca  geiue  ^ue  en  ei  real  estaba ,  mando  ayuntar  ia  nut¿  gen- 
te que  se  pudo  aw  de  la  tierra  del  Maestre  su  padre  ,  que 

5  ende  estaba  mas  cercana ,  é  traxola  consigo :  el  qual  venia  con 
mucha  alegría  por  Ir ,  é  ser  llamado  en  tal  caso.  En  esta  gulo- 
sa el  Conde  Don  Juan  vino  al  real  é  cerco  de  Atienza  con 
aquella  gente  ,  é  llego  viernes  veinte  é  dos  días  de  Julio  :  é 
su  Ayo ,  que  era  orne  bien  ensenado  ,  Icvoic  derechamente  á 

JO  besar  hs  manos  al  Rey  ,  c  facerle  reverencia.  El  Rey  ovo 
mucho  plascer  con  él,  quando  le  vido  assi  vivo  é  gracioso  é  bien 
Oblado :  é  de  como  venta  acompañado  de  aquella  gente  assi 
bien  ordenada ,  con  la  qual  plogo  al  Rey  $  ca  venían  ende  con 
él  los  Alcaydes  de  Ayllon  é  San<^stevan  ,  é  otras  villas  del 

15  Maestre  ,  con  gente  de  caballo  é  de  pie :  é  después  de  la  com- 
pañía gentil  de  niños  nobles  é  fijosdalgo  6  fijos  de  grandes  ornes 
que  se  criaban  con  el ,  los  quales  traía  al  derredor  de  sí.  Despi- 
dío'se  el  Conde  del  Rey ,  é  fué  á  facer  reverencia  á  su  padre 
el  Maestre.  £1  Rey  mandó  que  apossentassen  al  Conde  Don 

sp  Joan  dentro  en  el  Monesterio  de  Sant  Francisco.  Domingo 
siguiente  vino  mas  gente  á  la  merced  del  Rey* 

TITULO  LXVIL 

COMO   EL   MAESTRE   DE  SANCTIAGO 
tntró  for  fuerza  d  arrabal  de  la.  fuerta  de  caballos  ,  é  de 
la  feka  que  ovo  ende :  /  de  como  arremetió  d  eahallo  jasta  ¡a 
futrta  de  ia  viUa  ,  ¿  fekó  ntde  cmhsdt  dentro ,  éjué 
Jeridú  ek  una  esquina  sobre  la  celada, 

DOtt  Alvaro  de  Luna  Maestre  de  Saníllago  é  Condesta- 
ble de  Castilla,  quando  vido  que  era  venida  alguna  gente 
de  mas  de  la  que  antes  tenia ,  fablo'  ende  con  el  Rey  ,  é  dixolc: 
S5  9*  Qu6  pues  su  merced  avia  visto  que  con  la  gente  que  de  an- 
„  tes  avia  traído  avia  tomado  á  los  de  la  villa  de  Atíenza  los 
arrabales ,  que  debía  con  la  gente  sobrevenida  poner  á  los 
y,  de  dentro  en  mas  estrecho  :  é  que  su*  merced  debía  ord&- 
9,  nar ,  que  se  tomasse  el  arrabal  de  la  puerta  de  caballos }  por 

„quan- 
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„  quanto  la  mas  agua  que  ellos  tenían  era  de  aquel  arrabal.  Ca 
como  quiera  que  él  les  avia  cegado  los  pozos ,  d  dañado  la 
,,agua  algunas  veces  qite  avia  entrado  .en  él  (segund  avernos 
„  dicho  )  avianla  ellos  tornado  á  limpiar  é  aparar ,  é  sostenian- 
,,8e  de  ella/*  Fidid  el  Maestre  al  Rey  por  merced, que  lo  5 
dexasse  á  él  con  essa  poca  gente  que  ende  tenia  ir  por  apos' 
sentador  de  la  gente  que  ende  enviaba  ,  por  ver  si  los  de 
Atien;^a  se  mostrarían  tan  osados,  como  avian  fecho  las  otras 
veces  conüu  aquella  su  compaína  que  avia  puesto  en  aquella 
Iglesia ,  segund  diximos  antes  desto.  El  Rey  tdvolo  por  bien,  iq 
é  ordend  con  el  Maestre  como  te  tomasse  aquel  arrabal.  E 
jueves  veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  Julio  mandd  al  Maes- 
tre que  ficiesse  armar  la  gente  que  tenia  en  el  real ,  é  orde- 
nar los  bnllesteros  ,  é  todo  el  otro  peonage  que  ende  era 
venido.  El  Maestre  púsolo  luego  en  obra,  é  mandó  cargar  15 
muchas  carreras  de  madera  ,  é  de  maderetes  é  paveses  ,  para 
que  iiciesseu  sus  barreras  é  palizadas ,  después  que  oviessen  to- 
mado aqud  arrabal ,  é  cargaron  to<fat  las  otras  cosas  que  se 
requerían.  E  después  que  a  gente  del  real  fué  armada,  toca- 
ron las  trompetas ,  é  adereszd  el  Maestre  con  su  ge^te  con-  so 
tra  el  arrabal ,  é  tenia  ordenado  que  si  tomassen  el  arrabal, 
de  dexar  en  él  apossentado  á  Ruy  Diaz  de  Mendoza  ,  é  á  Don 
Pero  fajo  del  Maestre  :  é  Ruy  Diaz  reusaba  aquel  apossen- 
tamiento  é  la  entrada  dél ,  por  los  trabajos  é  peligros  que  en 
él  eran  acaescidos*  £  el  Maestre  desque  aquello  vido  envióle  s  5 
á  desdr:  „Que  él  non  refiisasse  tanto  la  entrada  de  aquel  ar« 
„  rabal ,  que  él  mismo  quería  ser  su  apossentadot  aquel  dia, 
„é  irle  adelante  á  tomar  possada :  en  tal  manera ,  quequan- 
„do  fuesse  él  le  ternia  el  apossentamiento  seguro.**  E  assi  lo 
fizo  el  Maestre  ;  ca  llegó  con  su  gente  á  la  puerta  del  arra-  30 
bal  é  apeáronse ,  é  el  primero  que  aquel  dia  entró  la  puerta 
del  arrabal  fué  el  Maestre  ,  donde  disparaban  los  de  dentro 
muchas  saetas  ,  á  piedras  de  trueno  :  é  luego  siguieron  tras 
él ,  é  entraron  aquellos  caballeros  mancebos  sus  parientes 
é  criados  :  é  luego  llegd  Ruy  Diax  de  Mendosa  ,  é  entró  35 
con  la  otra  gente  :  é  Veto  de  Silva  con  la  gente  del  Prínci* 
pe  Don  Enrique  ,  que  ende  tenia.  Los  de  la  villa  de  Atien- 
.  SSL  avian  yá  quemado  codo  aquel  arrabal  desde  la  otra  vega- 
da 
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da  que  el  Maestre  ge  lo  ovia  entrado  ,  é  de  codas  las  casas 
non  avian  quedado  coberturas  nin  techumbres ,  é  de  las  pare* 
des  avian  quedado  muy  pocas   porqae  la  gente  non  fallasse 
en  qne  se  mani^mr  contra  las  piedras  del  trabuco ,  é  de  los 

5  mandrones ,  é  de  los  truenos  que  de  arriba  Ies  lanzarían.  £  co- 
mo los  de  la  villa  vieron  que  les  venían  á  tomar  aquel  arrabal, 
del  qual  ellos  se  sostenúm  de  agua ,  entendieron  que  si  non 
lo  defendían  que  en  ninguna  manera  non  se  podrían  sostener 
en  la  villa  :  é  por  ende  ayuntáronse  muchos  delios ,  é  árma- 
lo ronse de  buenas  armas  é  muchas  que  ellos  tenían,  é  descendió* 
ron  á  lo  baxo  del  arrabal  á  esperar  al  Maestre ,  é  á  su  gente 
quando  viniessen ,  é  pusieron  muchos  de  sus  ballesteros  por  el 
arrabal ,  para  qnando  la  gente  Uegasse.  El  Maestre  de  Sané^ia^o 
lanzóse  primeramente  en  el  arrabal  ,  é  su  gente  empos  del, 

15  segund  dlclio  avernos.  Los  de  dentro  comenzáronle  de  lanzar 
muchas  saetas  c  piedras  de  truenos  ,  é  defender  la  entrada; 
pero  el  Maestre  con  5U  gente ,  después  que  fue  dentro  en  el 
arrabal ,  cavalgd  á  caballo ,  é  arremetid  con  ellos  por  las  calles 
del  arrabal ,  é  sobíalos ,  é  finíalos  retraer  por  la  cuesta  arril» 

so  contra  la  villa.  E  allí  se  comenzó  la  pelea  mucho  áq)era$  ca  los 
de  la  villa  peleaban  de  lo  alto ,  é  tenían  mucha  ventaja  ;  pe- 
ro la  gente  del  Maestre  avia  levado  aquel  dia  mucha  balleste- 
ría ,  é  ferian  muchos  de  los  de  dentro  ,  d  facíanlos  retraer  con- 
tra la  villa.  £1  Rey  assimismo  avia  mandado  á  los  caballeros 

S5  de  Jw,  escamas  que  estaban  en  los  otros  arrabales » combatíes* 
sen  á  los  de  h  villa ,  cada  uno  por  su  pane  j  porque  la  gente 
de  los  de  dentro  non  se  acolgasse  toda  á  una  parte :  é  los  ca« 
balleros  de  las  estanzas  lo  ficieron  assi.  Ca  en  aquella  misma 
hora  que  el  Maestre ,  é  los  otros  caballeros  que  con  él  iban, 

50  entraron  el  arrabal  de  la  puerta  de  caballos ,  é  comenzaron  á  pe- 
lear con  los  de  la  villa  ,  luego  Don  Alfonso  Carrillo  eleclo 
de  Toledo ,  é  Alfonso  Peres  de  Vivero  ,  é  Pero  de  Acník^ 
é  Garlos  de  Arellano,  é  Fernando  de  Ríbadeneyra  comenxa^ 
ron  ¿  combatir  por  el  portillo  del  adarve ,  que  avían  derriba» 

55  do  con  sos  minas ,  é  fírieron  algunos  de  los  de  la  villa  ,  é  ma- 
taron un  orne  darmas  Portogués  ,  que  estaba  dentro  con  los 
de  Aíienza  :  é  assi  íicieron  todos  los  otros  caballeros  por  sus 
estanzas.  Mas  como  quiera  que  por  otras  partea  ion  combatían, 

Z  bien 
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bien  entendieron  los  de  dentro  que  las  quadrillas  que  tenlaa 
puestas  á  cada  parte  darían  recabdo ,  é  guardarían  sus  perto* 
nencias :  por  canto  toda  la  gente  de  los  de  dentro  descendía 
á  defender  aqnel  arrabal  de  la  puerta  de  caballos.  El  Maes- 
tre de  Santiago  ,  é  aquellos  caballeros  que  avian  entrado  con  5 
é\  el  arrabal ,  peleaban  por  las  calles  con  !os  de  la  vilía  :  c  ios 
de  Atienza  ,  como  quier  que  se  i'^nn  retrayendo  contra  la 
villa  ,  facían  sus  paradas  á  las  esquinas  ,  é  á  las  vuelras  de  las 
calles »é  de  allí  peleaban  con  la  gente  del  Maestre,  e  lanza- 
ban mucbas  piedras  é  «actas ,  é  disparaban  machas  culebrinas  so 
de  la  una  parte  é  de  ta  otra.  El  Maestre  de  Sao^iago  que  an^ 
daba  peleando  á  caballo  por  las  calles ,  aunque  estrechas  é 
agras ,  con  algunos  caballeros  de  los  suyos  qne  lo  seguían ,  vi- 
do  que  los  de  la  villa  se  reparaban  ,  é  retenían  la  passada  á 
los  suyos  en  unas  vueltas  ,  é  desde  las  e«íqninas  de  la  Iglesia  15 
de  Sant  Antón ,  de  la  qual  yá  es  fabiuUo  antes  desto.  El  ^laes- 
tre  encendido  en  miKha  saña ,  é  aqnexado  de  ira  é  grande 
enoxo  de  los  de  la  vüla  $  porque  los  veiá  que  se  reparaban  é 
tesístbo  á  los  suyc^i  é  de  los  suyos ;  porque  non  arremetían 
contra  ellos ,  é  los  arrancaban  de  allí :  puso  las  espuelas  al  ca-  üO 
bailo  ,  6  arremetid  por  medio  de  todos  los  enemigos  ,  é  en- 
tró |>or  ellos,  derribando  á  los  unos  con  los  pechos  del  caba- 
llo,  é  con  el  espada  en  la  mano  ñriendo  á  los  otros,  £  pas- 
ad por  aquellos»  é  aguijó  el  caballo  por  la  cuesta  arriba,  que 
esi¿a  entre  el  arrabal  é  la  puerta  de  la  vilb  ^4  arremetíd  ^ 
ta  dar  con  los  pechos  del  caballo  en  la  palizada  que  tenían 
junto  con  la  puerta  de  la  villa.  E  tantos  dexó  de  los  eue»  ^ 
mígos  detriis;  de  sí  en  la  cuesta  ,  que  ante  sí  fallaba  mny  po- 
cos con  quien  pelear  ,  salvo  los  que  estaban  sobre  el  muro, 
que  le  lanzaban  muchas  esquinas ;  ca  los  que  estaban  en  lo  30 
baxo  á  la  puerta  de  la  villa ,  quaudo  vieron  ai  Maestre  soblr 
derechamente  contra  la  poerm  de  ta  vilk  con  tanta  osadía  4 
denuedo ,  aca«erofise  contra  él  castillo ,  discíendo  t  „Traycton, 
„traycioiB."  Gft  pensaran  que  por  trato  de  los  de  la  villa  el 
Maestre  se  aventajaba  allegar  allí.  Non  debe  ser  negada  parte  35 
de  la  memoria  desta  grand  &zaña  á  quatro  c-íballeros  criados 
del  Maestre  ,  que  lo  siguieron  en  aqnet  fecho  ,  é  se  avent;; jaron 
é  avcniurarun  u  avcr  con  el  parte  de  aquel  peligro.  Kstos  fu&> 
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ron  Fernando  de  Fcirera  fijo  mayor  de  Pero  Garcui  Marú- 
cal  de  Castilla ,  é  Juan  Meza ,  ú  Gonzalo  Chacón ,  é  Fernan- 
do de  Sese.  Estos  eran  pages  de  cada  dhz  é  ocho  años  ,  cria- 
dos en  la  cámara  del  Maesiie  ,  los  quales  el  Maestre  avia  ar- 

¡  raado  é  fecho  caballeros  aquel  mismo  dia.  Los  quales  quando 
vieron  al  Maestre  señor  poner  las  espuelas  ai  •.abollo  cuu- 
tra  k  puerta  de  la  villa  ,  siguiéronlo  fiista  llegar  con  él  á  U 
mbma  puerta.  Por  moy  mas  estraño  é  maraTÍOoso  avrán  eMe 
fecho  todos  aquellos  que  sopieicn  la  graveza  de  aquel  otero^ 

10  por  donde  el  Maestre  sol  i  >  íí  caballo  ,  c  como  aquella  cuesta 
es  muy  agrá  é  hiniesta  ,  é  muy  \  crta  para  sobir  :  tanto ,  que 
para  orne  á  pie  se  tace  muy  trabajosa.  El  Maestre  é  aqu-.;llos 
quatro  caballeros  que  wou  el  sobieron  ,  estando  peleando  á  la 
puerta  de  la  villa  con  algunos ,  que  se  acogían  contra  b  villa 

15  de  los  que  estaban  ea  el  arrabal ,  llego  uno  de  los  de  la  vlíla, 
é  echd  mano  por  las  riendas  del  caballo  del  l^laesire:  el  Maes- 
tre quando  vido  que  aquel  lo  tenia  por  las  riendas  ,  dio  de 
las  espuelas  al  caballo  é  lanzólo  adelante  ,  é  levantó  el  espa- 
da é  dióle  una  tan  grand  cucliillada  en  el  brazo  á  aquel  que  lo 

¿O  tenia  por  las  riendas ,  que  le  áiiu  assi ,  que  nunca  j^ima^  con 
aquel  brazo  pudo  echar  mano  de  rfenda ,  nín  de  otra  «osa. 
En  esta  tardanza  que  el  Maestre  fizo  allí  á  I4  pueiu  de  la  vi- 
lla,  las  esquinas  é  piedras  venian  sobre  él ,  tantas  é  tan  espe- 
sas ,  que  páresela  que  llovia  ,  é  acertóle  una  esquina  de  aques- 
tas  en  el  canto  de  la  celada  }  ca  en  otra  manera  luego  lo  ma- 
tara }  pero  fíricle  en  la  sien  ,  é  descendió  de  la  celada  é  firió- 
lo  en  el  ombio  i  pero  non  fué  la  llaga  que  allí  rescibió ,  mor- 
tal ;  nin  plogo  i  Dios  que  por  un  tanto  precio  é  valor  fues- 
«e  comprada  la  villa  é  castillo  de  Atieoza ,  como  por  la  vida 
ua,  tanto  virtuoso  é  notable  varón.  E  muy  injusta  cosa  fue- 
ra ,  é  muy  agena  de  toda  razón ,  que  la  cniel  muerte  fuesse 
galardón  é  saiisñcion  de  tan  grand  fizaría  ,  é  varonil  atrevi- 
miento como  aveis  aqui  oído  :  é  muy  grand  daño  fuera  si  el 
Maestre  moriera  alli  ,  é  mucho  perdiera  el  Rey  Don  Juan 

5j)  en  su  muerte  i  ca  siempre  el  Maestre  fué  grand  reparo  en  sus 
trabajos ,  é  en  las  guerras  é  discordias  que  ovo  con  los  gran- 
des de  sus  Regnos ,  é  cotf  sus  parientes.  £1  Maestre  con  ma- 
cbo  amor  é  grand  lealtad  que  avia  al  Rey  Don  Juan  é  á  sa 
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servicio,  é  i  honra  de  su  corona  ,  siempre  se  ponía  en  el  cam- 
po el  espada  en  la  mano  con  la  persona  ,  é  con  toda  su  grand 
casa  ,  é  sus  caballeros  ,  é  criados  é  pariente^  que  tenia  ,  contra 
todos  a(^ucllu:>  «^uc  tentaron  de  ir  contra  la  persona  del  Rey, 
é  contra  sus  mandamieiitM » é  Real  é  soberana  preeminencia,  5 
segoml  que  muchas  veces  se  demostró  por  obra.  E  tanto  filé 
grande  el  amor  que  el  Maestre  tovo  nempre  á  la  persona  del 
Rey  té  i  celar  su  servicio  ,  que  nunca  en  los  tiempos  de  mas 
advef^idad  lo  pudieron  espantar  los  temores  ,  nin  los  disfavo- 
res lo  enfl iquecieron  ,  nin  bs  pérdidas  lo  alteraron,  nln  lo  cor-  lO 
rompieron  los  partidos.  A  todos  los  peligroa  e  fortunas  lo  talla- 
ron siempre  con  tan  firme  é  valiente  proposito  dispuesto  é 
oTresddo ,  que  los  desleales  é  rebeldes  al  Rey  é  á  sos  manda- 
mientos ñieron  por  muchas  veces  d<»baratad<^  é  vencidos ,  é 
presos  é  muertos  por  las  manos  é  grand  consejo  de  aqueste 
virtuoso  é  valiente  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna,  segund  estas 
cosas  mas  largamente  se  recuentan  en  los  logares  donde  acaescie- 
ron:  tanto, que  la  grand  virtud  c  ármeza  de  su  lealtad,  é  grandeza 
de  consejo  é  de  corazón ,  quedará  en  emcemplo  é  fiizaña  para  los 
que  vinieren  después  de  nos ,  é  avrán  perpetua  memoria  de  sus  ta 
claros  é  notables  fechos.  El  Maestre  como  quiera  que  estaba  feri- 
do  enla  cabeza,  tanto  andaba  encendido  en  el  ardor  de  la  pelea, 
que  non  sentía  la  ferida  ;  pero  aquellos  quatro  caballeros  qtie 
dicho  avernos  que  sobieron  con  él  ,  quando  vieron  que  la  san- 
gre le  descendía  por  la  sien  é  por  la  cara  ,  dixeronle :  „Que  stj  ¡t¡ 
„  merced  se  debía  abaxar  de  aquel  log^r  á  facer  curar  de  sí ;  ca 
„  estaba  ferido  en  la  cabeza  »  é  la  sangre  se  le  iba.**  Estonce  el 
Maestre  recogió  aquellos  quatro  caballeros  que  yá  avernos  con- 
tado que  con  él  avian  sobido^  é  tomólos  ante  si,  é  mandóles  que 
se  descendiessen  á  lo  baxo  su  pnsso  á  passo,  é  él  quedóse  á  las  es- 
paldas  de  ellos,  levándolos  delante  de  sí ;  ca  non  avia  por  costum- 
bre el  Maestre  c  Condestable  en  los  tales  logarcN  c  tiempos  de  pe- 
ligros, dexar  á  ninguno  á  sus  c^paldasj  antes  su  condición  era  po- 
nerlos, 6  sacarlos  todos  ante  sU  porque  non  rescibiessen  nlngund 
trabajo ,  nin  daño.  E  después  que  los  ovo  tomado  delante ,  vot-  -35 
vió  las  rittidas  al  caballo ,  é  descendiósse  á  su  passo  :  c  fuesse  al 
Rey ,  que  estaba  en  la  entrada  de  los  arrabales.  El  Rey  ovo 
mucho  pesar  deUo,  quaodo  vido  venir  ai  Maestre  lleno  de  san- 
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gre ;  ca  pensd  que  venia  ferido  de  muerie.  Pero  el  Maestre 
llego  al  Rey  ,  é  dlxole:  ,,Qne  su  mcrLcd  non  oviesse  enojo, 
que  él  non  avia  ferida  alguna,  que  le  Ciíorvasse  de  ie  servir.** 
El  Rey  le  dfaco:  „Que  se  fíiesse  ai  real ,  é  que  cuiarian  óéL**  El 

5  Maestre  deseta»  que  todavía  quería  ir  á  poner  antes  que  se  fiiesse» 
la  orden  en  que  avía  de  quedar  aquella  geme ,  que  estaba  en 
el  arrabal.  El  Rey  envió  por  maestros  cirujanos ,  é  alli  en  el 
campo  le  fizo  curar  é  ligar  la  férlda  ;  ca  non  quiso  el  Maestre 
irse  á  las  tiendas  :  antes  después  que  le  ovieron  catado  la  leri- 

10  da ,  é  ligado  lo  mas  sotUmentc  qu¿  ¿e  pudo  iacer ,  el  Maestre 
Tolvid  aquel  arrabal ca  se  temía  que  k»  que  ende  avia  de- 
xado  non  se  gobernasaen  como  debían :  é  ¿lió  la  senté  que 
aún  estaba  peleando.  Ca  después  que  la  gente  del  Maestre» 
é  aqodlos  caballeros  mancebos  sus  parientes  é  criados ,  que 

15  avian  visto  sobir  al  Maestre  fasta  Vi  pnerta  de  la  villa ,  é  pe- 
lear con  los  de  dentro  á  la  misma  puerta  ,  á  todos  los  avian 
crescido  los  corazones ,  é  cada  uno  se  avia  mas  encendido  en 
virtud  de  bien  facer.  £1  Maestre  como  llegó  al  arrabal ,  dio 
grand  priessa  que  se  acabassen  las  barretas  é  palizadas  quefii- 

so  dan :  é  díd  orden  como  los  caballeros  que  aUi  avian  de  que- 
dar estoviessen  apossentados :  é  quedó  allí  Ruy  Díaz  de  Men- 
doza Mayordomo  mayor ,  con  fasta  veinte  é  cinco  ornes  dar- 
mas  suyos  ,  é  otra  mas  gente  que  le  dieron ,  é  Don  Pero  de 
Luna  lijo  bastardo  del  Maestre  de  Sanóliago.  E  mandó  el  Maes- 

35  tre  quedar  alli  con  su  fijo  cieui  ornes  darmas  de  caballeros  man-< 
cebos  é  fijosdalgo  de  su  casa.  Esta  gente  deacd  alli  el  Maestre 
de  SanAíago  en  aquel  arrabal,  é  dexóles  ballesteros,  é  ordenólos 
lo  mejor  que  él  pudo,  é  como  rescibiessen  menos  daño  de  los 
enemigos :  c  fecho  aquello  volviósse  con  el  Rey  para  el  real. 

30  Mucho  daño  rescibieron  aquel  dia  los  de  la  villa  i  ca  fueron 
dellos  entre  feridos  é  muertos  bien  quarenta  omes :  é  de  la 
gente  del  Rey  fueron  feridos  veinte  j  pero  non  morió  ningu- 
no dellos.  Agora  dexa  la  historh  de  &blar  desto  i  é  porque  ha 
&b]ado  de  Don  Alvaro  de  Luna  Maestre  de  Sandbgo ,  é  de 

35  lo  que  aquel  dia  fizo ,  d  de  su  grand  esfuerzo  é  com  on ;  por- 
que muchos  desearán  saber  su  propia  figura  é  condiciones, 
brevemente  se  contará  de  sus  mañas  é  costumbres  ,  é  de  las 
(acciones  suyas ,  é  fecharas  del  su  cuerpo. 
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TITULO  LXVllI. 

FIGURA  E  FECHURA  DE  DON  ALVARO 
dt  Luna.  Matsm  di  Smtíiago  ^4  íU  tas  sus 
mamras  i  costumbres* 

DOn  Alvaro  de  Liinn  Maestre  de  la  Orden  é  cabíílleria  de 
Sanílingo  ,  <5  Condestable  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de 
JLeon  avia  la  forma  del  cueipo  é  disposición  de  la  persona  en 
esta  giiissa.  Fl  cuerpo  peqi^eño  é  muy  derecho,  éM  'nco  ,  gra- 
cio:>o  de  talle  en  loda  la  su  edad  ,  é  delgado  en  buena  forma,  5 
hs  piernat  bieo  fechas ,  las  arcas  grandes  é  altas  segpnd  la  me- 
saim  de  su  cuerpo ,  el  cuello  alto  é  derecho  en  buena  manera,  ^ 
los  ojos  alegres  é  siempre  vivos  ,  avia  el  acatamiento  repossado, 
tardaba  los  ojos  en  ks  cosas  que  miraba  mas  que  otro  orne.  Traía 
la  cara  siempre  alegre  e  alta  ,  avia  la  boca  algund  poco  gran-  10 
de  ,  la  nariz  bien  segtiida  ,  las  ventanas  grandes  ,  la  frente  an- 
cha ,  fué  temprano  talvo  de  buena  voluntad  ,  reía  é  bus- 
caba cosas  ,  dubJaba  un  poco  en  la  Tabla  :  era  todo  vivo , 
siempre  estovo  en  anas  carnes  é  en  no  talle  $  tanto ,  que  pa- 
rescia  que  todo  era  niervos  é  huessos.  Fué  muy  medido  é  15 
compassado  en  las  costumbres  desde  la  su  juventud :  siempre 
amó  6  honro  mucho  at  linage  de  las  mugcres.  Fué  muy  ena-< 
morado ,  é  en  todo  tiempo  guardó  grand  secreto  á  sus  amores: 
fizo  muy  vivas  é  discretas  canciones  de  los  sus  amo¡cs  ,  é  mu- 
chas veces  declaraba  en  ellas  misterios  de  otros  grandes  fechos.  29, 
Vistióse  siempre  bien  ,  é  assi  le  estaba  bien  lo  que  traía  ,  que 
si  se  vestía  de  monte ,  ó  de  guerra ,  ó  de  arreos ,  á  todos  páres- 
ela bien.  Fué  muy  inventivo  é  mucho  dado  á  filiar  invencioniíSy 
é  sacar  entremeses  en  fiestas ,  d  en  justas ,  ó  en  guerra :  en  las 
quales  invenciones  muy  agudamente  significaba  lo  que  que- 
ria.  Fué  muy  nombrado  cavalgador  en  ambas  sillas ,  é  grand 
bracero  :  é  d  io  grand  cuidado  de  tener  buenos  caballos  e  lige- 
ros :  deleytabase  mucho  en  facer  corregir  sus  armas  é  reque- 
rirlas ,  é  tenerlas  netas  é  Umpías ,  é  á  punto.  Fui  en  la  guer- 
ra demasiadamente  esfonado  é  atrevido ,  tanto ,  que  se  me-  39 
t»  muchas  veces  en  logónos  de  grand  peligro ,  segund  en  es- 
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ta  su  historia ,  é  en  otras  muchas  partes  paresce.  Comportaba 
mucho  las  armas  ,  é  afanábase  mucho  en  h  guerra.  Fablaba  en 
todos  tiempos  con  grand  reverencia  é  cirimonia  á  su  Rey.  Fué 
muy  grand  montero  ,  é  trabajaba  mucho  en  ello ,  é  tanto  lo 

5  cañaba  qoando  otros  fechos  lo  dexaban ,  que  sabia  en  eJio  mas 
que  otro  orne  :  avia  granel  placar  en  fóblar  de  ballestear ,  é  en 
el  jtiM;o  de  la  ballesta  eia  grand  macavilla  fellar  quien  le  g<ina»- 
se.  Píacianfe  los  ornes  cnerdo?  é  sossegndos  ,  é  prociirábrilos 
para  sí ,  é  haba  delios  mucho :  de  los  orros  que  eran  livianos 

10  é  fabladores ,  reía  con  ellos  é  dábales  buena  cara ,  é  de  los  fe- 
chos poca  parce. 

TITULO  LXIX. 

JDS  LA  FABLA  QUE  EL  MAESTRE  OVO 
ton  Rodrigo  de  Robledo  :  /  como  los  caballeros  dti 
Jiéacsire  mataron  d  €  nú  erre  do  Kobkdo 
for  ios  minas, 

Todas  las  maneras  que  se  podían  pensar  buscaba  el  Maes- 
tre j  porque  el  Rey  oviesse  aqoella  yOla  é  castillo :  é 
por  ende  envió  á  descír  al  Alcayde  Rodrigo  de  Robledo, 
15  que  qnkiesse  venir  con  él  á  Tabla.  E  aquesto  facía  el  Maes- 
tre á  uno  de  dos  fines :  6  de  lo  atraer  por  nígunos  tratos  é  mer- 
cedes que  el  Rey  le  ficiesse  ,  á  que  le  dievse  la  villa  é  casti- 
llo :  o  si  á  ninguna  cosa  desto  non  quisiesse  venir  ,  á  lo  me- 
■  nos  por  poner  sospecha  en  los  corazones  de  todos  los  otros 
so  que  con  él  estaban  en  la  villa  é  castillo ,  assi  Navarros  como 
Ostellanos,  pam  que  se  desacordassen  entre  sí,  qoando  vies- 
sen  á  Rodrigo  de  Robledo  salir  con  él  á  fiibla.  Él  qual  en- 
vió á  descir  al  Maestre:  ,,Qiie  le  plicia  ;  pero  que  quería  fa- 
,»bl3r  con  él  solamente ,  é  non  con  otra  persona  ;ile;nna."  Que- 
flj  dó  assi  concordado  en  la  manera  que  avernos  dicho  ,  é  lue- 
go el  Maestre  e  Condestable  cavalgó  armado ,  para  ir  pres- 
tamente ¿  la  ftbla  yá  dicha  »  é  non  fiieron  con  él  salvo 
IX>n  Alfonso  Carrillo  dedo  de  Toledo ,  é  Alfonso  Peres  de 
Vivero,  é  Fernando  de  Ribadeneyra :  é  la  fabla  avia  de  ser 
30  por  la  parte  del  cerco  del  padrastro  ,  dende  abaxo  de  unas  pe- 
ñas del  castillo  contra  una  falsa  puerca  que  el  castillo  tiene 
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ende  ,  e  el  Maestre  é  aquellos  caballeros  que  con  cl  iban  lle- 
garon allí.  E  Rodri''o  de  Robledo  salid  con  fasta  veinte  ornes 
por  iú  luisa  pueiU  del  cabLillú  ,  armados  iodos  de  sus  foxas  é 
targonet :  é  Rodrigo  de  Robledo  fixo  detener  á  ios  qae  con 
él  salieron ,  é  comeosd  de  atxixar  él  solo  por  unas  pe^s  bien  5 
ásperas  que  ende  estaban.  El  Maestre  mandd  detener  al  elec- 
to de  Toledo ,  é  á  aquellos  caballeros ,  é  comenzó  de  sobir 
él  solo  contra  do'  venia  Rodrigo  de  Robledo ,  é  un  orne  á  pie 
con  él,  que  levaba  un  targon  ,  é  sobi6  por  la  cuesta  todo  quaa- 
to  se  pudo  cavalgar.  £  Rodrigo  de  Robledo  se  puso  en  una  10 
peña  que  estaba  bien  dos  lanzas  darmas  en  dio  de  donde  di 
Maestre  estaba :  é  como  llegó  fizóle  reverencia  é  inclinación 
al  Maestre  ,  é  comenzaron  su  fabla.  El  Maestre  le  dixo :  ,,Ro- 
,,drigo  de  Robledo  ,  dad  esta  villa  é  castillo  al  Rey  mi  señor, 
,,é  yo  terne  manera  con  su  merced  que  vos  faga  muchas  15 
„ mercedes,  é  que  vos  perdone  cl  yerro  en  que  avcis  caído  en 

non  lo  aver  fcclio  fa^ta  aqui :  é  yo  vos  quiero  ayudar  bien, 

é  desto  vos  quiero  dar  qualquíer  seguridad  que  vos  quisie- 
,t redes :  é  en  ¿cer  tos  aquesto  fiueis  aquello  que  debéis,  é 
.  ,,dareb  de  vos  buena  cuenta :  en  otra  manera  non  podreb  sa-  to 
,,car  de  vuestro  trabajo  si  non  deshonra  é  infamia  para  vos» 
„  é  para  los  que  de  vos  vinieren  ,  de  lo  qual  yo  avria  mucho  . 
„  pesar  é  dolor.**  E  á  esto  que  el  Maestre  dixo  respondió  Ro- 
drigo de  Robledo :  „  ¿Como  queredes  vos  ,  Señor  ,  que  yo 

yerre  al  Rey  de  Navarra  que  me  crió  >  Faced  con  ci  el  25 
,» trato,  é  á  qualquier  trato  que  con  él  fideredes  yo  estaré.*' 
Él  Maestre  le  respondió :  „E1  Rey  mi  señor  non  ftrá  trato 

ninguno  con  el  Rey  de  Navarra ,  si  non  con  vos.**  El  Maes< 
tre  después  que  vido  que  assi  le  respondía  ,  volvió  las  rien- 
das al  caballo  é  dexólo ,  é  vínose  para  los  caballeros  que  lo  30 
estaban  esperando.  Manes  siguiente ,  que  fueron  nueve  días 
de  Agosto ,  víspera  de  Sant  Llórente ,  los  caballeros  del  Maes- 
tre que  tenían  cargo  de  las  minas ,  después  que  por  ellas  der- 
ribaron un  lienzo  del  adarve ,  él  qual  los  de  dentro  repara^ 
ron ,  fíderon  después  otra  mina  para  salir  por  ella  á  la  cava  35 
é  valuarte,  que  avian  fecho  los  de  la  villa  por  reparo  deladar* 
ve  derribado  ,  á  fin  de  cegarles  por  aquella  mina  la  cava  :  é 
abrieron  un  boquerón  que  salla  á  la  cava ,  é  los  de  ia  villa 
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pelearon  con  los  del  Maestre  por  aUi :  é  Gutierre  de  R<»blé' 
do  primo  del  Alcayde  Rodrigo  de  Robliedo ,  llegó  allí  coq 
los  de  dentro  á  los  socorrer  :  c  er<i  un  ome  sobervío  ,  non 
bien  tentado  en  la  palabra  ,  é  comenzó  de  vituperar  é  de- 

§  nostar  la  gente  del  Rey  ,  é  de  lanzar  de  sí  palabras  feas. 
£  los  de  las  minas  que  oían  bien  las  cosas  que  él  desda» 
tmo  deUos  qiie  tenia  una  culébruia  armada  ,  é  puesto  en  ella 
nn  gpneso  viroion ,  endereizdb  contra  Gutierre  de  Roblddo^ 
que  aún  non  cessaba  de  nt  dedioneito  &titu ,  é  el  viroton 

10  dlo'le  por  medio  de  un  targon  que  traía  ,  é  passo'Ie  el  targoa 
é  las  foxas  de  un  costado  al  otro  ;  en  tal  manera ,  que  cayó 
luego  muerto.  E  los  del  Maestre  que  estaban  en  las  minas 
dixeronie :  ^^Gutierre  ,  no^otro^  tai  respuesta  sabemos  dar  á  las 
,,tnt  deshonestas  é  tobervías  palabias.**  Mocho  desmayaron 

'5  lo*  de  la  TÍUa  por  b  muerte  da  aquesiié  $  ca  le  tenían  los  de 
dentro  por  principal  dellos ,  después  de  Rodrigo  de  Robledo» 
Eo  este  tiempo  yá  estaban  1^  de  la  villa  en  grand  estrecho 
por  mengua  de  agua }  ca  después  que  el  Maestre  les  tomára 
el  arrabal  que  diximos  ,  de  donde  ellos  se  sostenían  de  agua, 
sentían  muy  mayor  mengua ,  é  avian  dexarretado  fasta  dos> 
cientos  caballos ,  é  knsado  fiiera  de  la  villa  pot  aquella  men> 
pa,  i  é  lanaabanlpt  deiarretadot  i  porque  los  del  real  aoa  le 
aprovechassen  ddlosi 

TITULO  LXX. 

COMO  MI  REY  EJTTRÓ  EN  LA  VILLA  DB 
Atienzaf  i  ia  Jizo  auemar  ¿  aportillar  ^ 
i  por  fui  roMOñes» 

T  TEyendo  Rodr%o  de  Robledo  ,  é  los  que  con  él  eran  en 

•5  V  1*  ▼^^^^  ^®  Atienza  ,  el  estrecho  é  afincamiento  en  qne 
estaban  ,  escribieron  secretamente  al  Rey  Don  Juan  de  Na- 
varra que  los  deliberasse  brevemente  por  algund  trato  ,  d  por 
ctra  qualquíer  manera ,  si  non  que  non  lo  podrían  sostener, 
é  l«s  serta  forrado  de  se  dar  al  Rey  de  GastiUa*  E  el  Rey  de 

'f¡0  Navarra  veyendo  que  non  poda  otra  cosa  facer ,  ootíó  sus 
mensageros  al  Rey  con  ciertos  tratos  é  capítulos.  E  los  men< 
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sageros  vinieron  ende  al  real ,  é  propusieron  su  embajada :  é 
en  conclusión  fué  concertado  ,  que  los  que  estaban  en  la  viUa 
de  Atienza  que  dexassen  laego  la  villa  al  Rey  libre  6  des- 
embargada ,  é  que  Rodrigo  de  Robledo  quedaáse  en  el  casti- 
llo con  docuenta  ornes ,  é  que  la  otra  geofe  que  la  envlasse  á  f 
Aragón ,  é  que  el  Rey  diesse  lugar  que  saliessen ,  é  pudiessea 
ir  seguros  con  todo  lo  suyo  ,  é  que  Rodrigo  de  Robledo  con 
aquellos  cincuenta  ornes  que  con  él  avian  de  quedar  en  el  cas- 
tillo, que  toviessen  el  castillo  íásta  dende  en  cincuenta  dins:  é 
que  en  este  tiempo  destos  cincuenta  dias  que  el  castillo  de  Atiene  lo 
za  fuesse  entregado  á  un  caballero  de  la  Reyna  de  Aragón  her- 
mana del  Rey  de  Castilla ,  para  que  por  elb  lo  toviesse  en  fiel- 
dad seis  meses ,  é  qae  en  este  tiempo  de  los  seis  meses  ñies< 
se  contento  el  Rey  de  Castilla  de  mandar  dar  ciertas  quan- 
tías  de  maravedís  ,  é  otras  cosas  puestas  en  los  capítulos  :  é  que  if 
después  que  aquellos  maravedís  fiiessen  pagados  ,  é  compli- 
dos  los  seis  meses ,  la  Keyna  ticiesse  entregar  el  cnstiüo  al  Rey 
de  Castilla ,  ó  á  quien  él  mandasse.  E  como  quiera  que  aques- 
tos mensageros  assentaban  assi  aquestos  tratos  ,  facíanlo  capte- 
lesamente  á  fin  de  &cer  levantar  al  Rey  de  sobre  la  villa « d  so 
deanes  qoe  viníeaae  d  tdrmino  de  los  cincoenta,  dias  que  ovies- 
se  de  venir  el  caballero  de  la  Reyna  de  Aragón  á  rescebir 
el  castillo  de  Rodrigo  de  Robledo  ,  que  los  del  castillo  fícies- 
sen  prendedizo  engañosamente  á  Rodrigo  de  Robledo  ,  é  que 
assi  non  diessen  el  castillo  al  que  viniesse.  KI  Maestre  sintió 
bien  aqueste  engaño  é  cáptela  ,  é  fiié  avisado  de  algo  dcilo  ,  é 
íabld  con  el  Rey ,  disciendole :    Que  sopiesse  su  merced  que 
„  aquellos  mensageros  traían  en  aquel  fecho  aquella  cáptela; 
„  pero  pues  que  al  preiente  su  merced  non  podía  estar  sobre 
„  aquella  villa  mucho  tiempo,  s^nd  las  otras  cosas  que  avia  que  39 
,f  facer  en  sus  Regnos ,  é  que  nascian  de  cada  día :  é  puesto  que 
alli  esroviesse  grand  tiempo,  que  el  castillo  estaba  assi  bas- 
tecido  c  reparado  ,  que  en  ninguna  manera  non  lo  podría 
,,aver  :  é  que  pues  agora  de  préseme  aqucbtos  ie  daban  la  ví- 
lia ,  que  su  merced  la  debía  tomar ,  é  que  escusaria  muchas  ' 
muertes  de  ornes »  é  pérdida  de  su  gente  en  tomarla  assi,  é 
y,  non  entrarla  por  combate ,  segund  su  merced  tenia  acorda- 
„áo  i  é  que  después  que  su  merced  toviesse  la  villa ,  que  la 


Digitized  by  Google 


Dow  Altaao  db  Luna*  187 
„  podría  Qocer  aportillar ,  é  dexar  en  tai  manera « ^ae  dende  en 

adelante  aquellos  nin  orros  algunos  non  se  le  pudiessen  en  ella 
defender  nin  amparar/'  E  el  Rey  oyd  lo  que  el  Maestre 
desda  ,  é  falM  que  le  aconseiaba  bien ,  é  fizóse  assi :  é  conclu- 

5  yeroa  con  los  mcn^geros  at^uellos  tratos ,  non  faciendo  sem- 
blante qne  oitendhn  la  cáptela  que  ellos  traiaiL  E  Jos  non» 
rageros  o?teron  licencia  del  Rey ,  para  entrar  dentro  de  la  vi- 
lla ,  é  cootíeirtíit  con  los  de  dentro  aquel  €ccho,  E  los  de  den- 
tro , quando  «opieron  el  fócho,  flieron  muy  gozosos ;  ca  estaban 

JO  yá  muy  trabajados  ,  c  en  grand  afincamiento  ,  é  fué  entrega- 
da al  Rey  la  villa  doce  dias  de  Agosto  ,  día  de  Sanda  Clara, 
é*  el  Rey  entró  en  ella ,  é  luego  la  iizo  aportillar  por  muchas 
partes.  E  sábado  veinte  días  de  Agosto  mando  poner  fuega 
i  toda  la  villa :  é  otro  dta  partidsse  dénde ,  é  vino  ei  Rey'de, 

15  allí  á  Ayllon » villa  del  Maestre  de  San^agow  De  aquél  año 
non  fallamos  otra  cosa  que  de  contar  sea  en  esta  historia  del 
Mriestre.  Aquí  fenesce  el  ano  del  Nascímiento  de  nuestro  Señor 
de  mili  é  quatrocicntos  é  quarenta  é  seis  atíos  ,  é  comienza  el 
año  de  mili  é  quatrocientos  é  quarenta  é  siete  años. 

TITULO  LXXI. 

DE  LOS  AFANES  S  TRABAJOS  QUE  EL 

Jdatstre  rtscthló  \  porque  afamas  fortalezas  que  estoBam 
'  '  rtvUadas  a¡  Rey     k  diessen  ,  esfuialmnté 
ia  de  Navarrete, 

SO  li  lí^y  compendiosa  é  larga  escriptura  íiu&  aquel  que  por 
JLVl.  inCBodo  qnisiesse  QBCOtttar  los  a&nés  é  continuos  tn- 
Cáfos  qué  el  Maestre  avia  por  servir  al  Rey  su  señor ,  é  por 
parificar  sos  b^egnos  *,  ca  como  unas  cosas  se  acavalian ,  nas- 
cián  otras  ,  que  daban  nuevas  cabsas  de  discordia  ,  en  que 

15  siempre  avia  que  facer  é  trabajar  ,  especialmente  ei  Maestre, 
por  el  consejo  del  qual  todas  las  grandes  cosas  se  remediaban  é 
proveían.  E  como  en  el  año  del  Nascímiento  de  nuestro  Señor 
de  mili  é  quatrocientos  ¿  quarenta  é  oclio  años » el  Rey  é  el 
F^fmcipe  su  fijo  prendiessen  en  el  campo  cerca  de  Oterdesi- 

jo  Has  á  los  Condes  de  Benavente  é  de  Alva  ^éi  Don  Enri- 

Aas  que 
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que  hermaao  del  Almirante  ,  é  á  Pero  de  Quiñones ,  6  á  Sue- 
ro su  hermano  ,  por  las  razones  que  en  la  Cordnica  del  Rey 
se  comksneti ,  el  Rey  partió  la^o  oteo  diai  de  Pasqua  del  Es- 
pirita SamBío ,  é  coo  él  el  Maestre  de  Sanéllago »  é  los  otros 

Í;randes  que  con  él  eran  por  estonce ,  é  fué  á  tierra  de  9q¡íje*  5 
¡os  caballeros ,  é  del  Almirante ,  ¿  tomar  todas  las  viljas  é  for- 
talezas que  tenían,  his  quales  algunas  se  le  dieron  luego,  otra» 
faciéndolas  combatir  é  poniéndolas  en  estrecho,  como  el  castillo 
de  Astudillo  ,  é  el  de  Navarrete  :  en  las  quales  cosas  el  Maestre 
passó  muy  grandes  afanes  é  trabajos.  K  después  que  el  Rey  10 
OTO  passadoá  Logroño,  é  le  íueron  entregadas  las  torres  de  Lo- 
groño por  Mendoza  que  las  tenia  :  como  el  Rey  volvieses 
para  la  villa  é  castiUo  de  Navarrete,  estovo  sobre  la  fortaleza  6»« 
ta  nueve  días  andados  de  Septiembre  ,  donde  el  Maestre  l;fa- 
bajó  mucho ,  poniendo  en  estrecho  á  los  de  dentro  por  minas  é  15 
ingenios  ,  é  otras  artillerias  de  guerra ,  fasta  que  el  Adelanta- 
do Diego  Manrique  se  conformó  con  el  servicio  del  Rey  ,  é 
entregó  la  fortaleza.  Dende  el  Rey  vino  á  Burgos  ,  é  dende 
.  á  Medina  de  Rioseco ,  é  á  OterdesÜlas ,  é  con  él  el  Maestre 
de  Sanétiago  ,  é  los  otros  grandes  que  con  él  itndahfln  por  ei-  M 
toncei. 

TITULO  LXXIL 

COMO  Tt  nrr  partió  de  oterdestllás 

fora  Laguna  d&  Neerllhs  ,  é  ti  Maestre  dt  San3ia¿o 
fora  la  su  vUia  de  Essalona, 

TAq  contúraa»  avian  sddo  las  gnenas »  é  tan  á  mennd» 
las  batallas  en  k»  Regnos  de  Castilla ,  que  grand  tiem* 

po  eia  yá  passado  que  el  Maestre  ¿  Condestable  non  avb  ido 
i  la  sil  villa  de  Escalona,  donde  él  tenia  á  la  Condesa  su  muger  15 
é  sus  fijos ,  €  principal  assiento  de  su  casa.  E  como  quiera  que 
él  deseaba  mucho  ir  á  aquella  tierra  suya  ,  assi  por  ver  á  la 
Condesa  ,  como  al  Coude  Don  Juan  su  lijo  ,  é  á  su  fija  Do- 
fía  Maria  ;  é  aún  por  ver  aquella  tierra  suya  de  Escalona ,  é 
Sant  Martin ,  é  d  Adrada :  en  la  qoal  entre  las  otras  cosas  39 
que  ¿1  tenia  plascer ,  era  por  la  templanza  é  bondad  de  la 
tierra »  é  por  él  ser  muy  montero ,  é  aver  en  ella  muy  bue- 
nos 
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no»  montei  de  unidlos  puercot  é  otos ,  é  otiai  animaliM» 
los  qoales  maocSaba  mucho  guardar ,  para  qtnndo  él  alli  te- 
nia ,  d  el  Rey  qae  se  acaescia  ir  por  allí  mndias  veces :  mas 
por  non  dexar  al  Rey  su  señor  en  los  tiempos  de  la  adver- 
5    sidad  ,  non  quería  negarle  su  servicio  por  ir  á  aver  reposo  nm 
descanso  á  su  propria  tierra  ,  nin  por  ver  á  la  Condesa  su  ma- 
ger  é  fijos ,  que  taa(o  deseaba ;  antes  ponía  atrás  todo  amor 
i  deseo  por  lo  que  compila  á  su  «erricio  del  Rey ,  é  honra  de 
Ja  sa  Real  corona.  Pero  el  Rey  queriendo  estonce  partir  de 
10  Oterdesillas  contra  la  casa  de  Lag^ina  de  Negrillos ,  que  eia 
de  la  madre  de  Pero  de  Quiñones ,  que  non  se  quería  entre* 
gar  á  quien  el  Rey  avia  enviado  mandar  :  veyendo  que  por  ^ 
cstotíce  non  era  necessaria  tanta  gcr.re  ,  segund  al  logar  don- 
de avia  de  ir :  é  pensando  quanto  tiempo  avia  que  el  Maes- 
15  tre  non  avia  visto  á  la  Condesa  su  muger ,  é  sus  fijos  ,  por  lo 
que  compila  i  sa  -senrído ,  llamd  el  Rey  al  Maestre  aparte, 
é  dixole:  „  Como  quíer  que  yo »  Maestre  ,  non  yes  quería 
partir  de  mí  un  solo  dia  }  assi  porque  estando  vos  en  mi 
corte  ,  es  ella  mas  ennoblcscida ,  é  yo  mas  temido  ;  como  por- 
40  „que  vos  amo  mucho  :  mas  vcycndo  como  ha  j^rnnd  tiempo 
que  ocupado  en  lo  que  á  mi  servicio  ha  complido  ,  é  á 
ft  bien  de  los  mis  Regnos  ,  non  aveis  visto  á  la  Condesa  vues- 
„tsz  muger ,  nin  á  vuestros  6}os :  por  ende  á  mi  plasce  que 
y,  vos  vayadei  a^ra  á  los  ver  í  é  fblgar  con  ellos  algunos  dias.** 
<5  K  como  quier  que  el  Maestre  porfió  mucho  por  ir  con  el 
Rey  todavía  ,  el  Rey  le  mando  que  fuesse  por  estonce  á  su 
casa ,  é  el  Maestre  óvoio  de  fascer ;  assi  pof  el  Rey  ge  lo  man- 
dar ;  como  porque  aquel  logar  donde  el  Rey  partía,  non  avia 
necessidad  de  levar  mas  gente  de  la  que  levaba  ;  mayormen« 
JO  te  que  toda  aquelb  parte  del  Regno  estaba  por  estonce  sose- 
gada. E  asst  por  esto  como  por  entrar  el  invierno  $  ca  era  me- 
Siado  yá  el  mes  de  OAnl>re ,  el  Rey  avia  mandado  derramar 
grand  parte  de  sus  gentes.  E  partió'  de  Oterdesillas  el  Rey 
para  Laguna  de  Negrillos  ,  c  el  Maestre  para  su  casa  ,  donde  ' 
35  fué  muy  bien  rescebido  ;  ca  era  muy  deseado  ,  assi  de  la  Con- 
desa ,  como  de  sus  fijos  ,  é  de  los  suyos  ,  é  de  sus  vasallos ,  é 
de  h»  gentes  de  la  tierra ,  que  lo  ve&n  de  tarde  en  tarde ,  é 
oian  continudmente  sus  grandes  fechos ,  é  avian  grand  sabor 

de 
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de  lo  ver ,  c  contemplar  en  un  solo  omt  tantas  ^zañas  4  fMUT* 
%Q6  de  viítud,  é  bienaventuranza, 

TITULO  LXXIII, 

COMO  EL  REY  TOMÓ  A  LAGUNA  DE 
Ntgrííhs  t  édende  se  vino  cw  la  ReytM  parA  EsctUwMt 
(hiuh  gstaba  á  Ma$str$. 

EL  Rey  partid  de  Oterdesillas ,  6  andovo  fasta  que  llegó 
á  la  casa  de  Laguna  de  Negrillos  ,  é  los  que  tenían 
aquella  casa ,  veyendo  que  ei  Rey  venia  allt ,  non  se  pssaron  5 
mas  detener ,  antes  ge  ía  entregaron  luego.  El  Rey  pu$o*ende 
la  Alcayde  ,  é  partid  dende ,  é  Yinote  á  b  yiUa  de  Valladolid» 
donde  estovo  algunos  dias.  E  dende  partid  el  Rey,  é  la  Rey- 
na ,  é  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo  ,  é  Ruy  Díaz  de  Men- 
doza ,  é  otros  caballeros  ,  c  vínose  á  la  cibdad  de  Avila  :  é  10 
estovo  el  Rey  ende  fasta  entrante  el  mes  de  Diciembre.  Es- 
tonce partid  el  Rey  de  allí ,  é  la  Reyna  ,  c  el  Ariíobispo  de 
Toledo  ,  é  otros  caballeros ,  segund  diciio  avernos ,  é  pas&d  los 
puertos ,  levando  la  ría  de  Escsdona ,  donde  el  Maestre  esta- 
ba por  eitoiice.  15 

TITULO  LXXIV. 

COMO  EL  MAESTRE  SOPO  DE  ZA  VENIDA 
del  Rej  ¿  de  U  Reyna  ,  é  del  rescebtmiento  é  Jiestas 

en  Jíscaiona  ks  Jizo, 

GRand  placer  ovo  el  l^aestre  como  sopo  que  él  Rey  é 
la  Reyna  se  venían  i  la  su  villa  de  Escalona  :  é  lue- 
go pensd  de  les  ordenar  grandes  fiestas  con  qoe  o^essen  p]a«« 
cer.  E  aquesto  mando  el  Maestre  ordenar  lo  mas  alta  é  mag- 
nificamence  que  pudo  ;  porque  el  Rey  entre  tantos  atañes  é  90 
trabajos  como  cada  dia  re^cebia  ,  oviesse  alli  aljrtind  ale8;ria  é 
plascer  i  é  aún  porque  la  Reyna  non  avia  visco  aquella  tierra 
suya ,  espedalfli'ente  aqoella  villa  de  Escalona » como  non  avia 
aúa  mncho  tiempo  que  eia  venida  de  Poctogal  en  lo»  Reg- 

nos 
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tíos  de  Castilla.  £  mandó  el  Maestre  llamar  algunos  caballea 
ros  mancebos  de  los  principales  de  su  casa  ,  que  con  él  anda- 
ban coiitmos ,  é  dixoles:  „Como  aria  sabido  que  et  Rey  sa 
»feííor  se  venia  á  aquella  villa  soya :  por  ende  que  se  ade- 

5  9,resaassen  é  guarnesciessen  todos,  é  estoviessená punto, pa> 
„ra  fócer  al  Rey  servicio  é  fiesta.**  E  ordenó  con  una  parte 
dellos  como  fornesciessen  un  torneo  á  caballo ,  é  otro  á  pie, 
é  señalóles  los  capitanes  para  cada  uno  dellos  ,  é  escogió  el 
número  de  la  gente  que  de  cada  parte  avia  de  aver  :  é  con* 

10  cenó  con  ellos  como  salteasen  afinados  é  guarnidos.  E  á  al- 
gunos de  los  otros  dtd  cnidado  que  se  aderesxassen,  para  maa^ 
tener  en  algosas  rendes  ó  telas  de  justas ,  escogiendo  á  cada 
uno  para  aquello  en  que  mas  sabia.  £  aún  escribió  á  algofioa 
caballeros  de  su  casa  que  moraban  en  su  tierra ,  é  á  los  mas 

15  cercanos  della  ,  que  prestamente  fuessen  con  él  en  aquellas 
fiestas.  Los  quales,  assi  los  continuos  de  su  casa,  como  los  otros, 
fueron  prestamente  alli  guarnidos ,  é  puestos  á  punto  de  to-  * 
das  aquellas  cosas,  que  para  el  tal  caso  les  -tomplia }  ca  eran 
todos  fijos  dé  grandes  ornes ,  6  siempre  estaban  bien  aderes- 

SO  aadoa  é  guarnidos  pata  las  semejantes  necessidades.  Después 
que  ovo  concertado  aquellas  cosas  con  sus  caballeros  ,  man- 
dó llamar  á  sus  monteros  :  é  d¡x:oles  é  mandóles  que  le 
concertassen  monte  cerca  de!  crimino  por  donde  el  Rey  é  la 
Keyaa  avian  de  venir  ,  ios  quaies  como  eran  ornes  que  sa- 

S5  bian  mucho  de  aquello ,  fideronlo  luego  assl :  é  filé  coocertah 
do  el  monte  una  legua  de  Escalona  por  la  parte  que  el  Rey 
venia.  E  el  Maestre  mandó  fiicer  prestamente  en  aquella  parte 
do  el  monte  se  avia  de  correr ,  en  un  otero  que  enseñoreaba 
los  otros  valles,  grandes  cadahalsos  de  madera,  donde  estoviessen 

JO  la  Reyna  ,  é  sus  dueñas  é  doncellas  ,  é  pudiessen  ver  bien  cor- 
rer los  venados ,  é  matarlos.  Pues  non  fué  dada  menor  dili- 
gencia por  el  Abestre  en  todas  las  otras  cosas  que  convenían 
para  que  el  Rey  é  la  Reyna ,  é  toda,  su  corte ,  después  que  en- 
trassen  en  su  tierra  la  falUissen  de  todas  las  cosas  viciosa  é 

j5  abastada  $  porque  aquellos  que  venían  á  folg^  é  aver  placer, 
en  ninguna  cosa  non  síntíessen  mengua  nin  necessidad.  En  esta 
manera  ordenó  el  Maestre  aquellas  cosas,  é  lo  demás  que  se 
requería  para  el  rescebüniento  del  jKey  é  de  ia  Reyna,  é  de  to- 
da 
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da  so  corte.  E  el  dia  que  wo^  que  el  Rey  Teñía,  salid  el 
Maestre  á  lo  rescebír  con  los  caballeros  é  fíjosdalgo  que  con 
él  eran.  De  los  quales  unos  iban  vestidos  é  ataviados  para  el 
monte  :  otros  iban  guarnidos  muy  ricamente  :  é  ante  el  Maes- 
tre iba  grand  quadrílla  de  monteros ,  unos  á  caballo ,  é  ucros  5 
á  pie  y  con  sus  lebreles  c  vdiia  por  las  traillas :  é  otra  grand 
compañía  de  ballesteros ,  é  omet  que  lábkn  mudio  del  monte: 
é  aot  atabales ,  é  menestrOes ,  é  trompetas :  é  andovo  el  Maes< 
tre  tanto  ¿  que  llegd  fiuta  donde  icnla  concertado  el  mon- 
te f  antes  que  el  Rey  llegasse.  E  ei  Maestre  yá  avia  repar* 
tido  sus  armadas,  é  la  gente  que  avia  de  andar  en  la  busca  á 
levantar  la  caza.  Las  compañbi.  del  Rey  venían  yá ,  é  el  Maes- 
tre salió  del  monte  con  sus  gentes  á  rescebir  al  Rey  ,  é  á  la 
Reyna ,  é  llegd  al  Rey  con  grand  reverencia  á  besarle  las 
manos ,  é  después  á  la  Reyna.  B  el  Rey  oto  mucho  plascer,  15 
quando  Tido  al  Maestre  :  é  el  Arzobispo ,  é  n>dos  los  qtfí» 
caballeros  que  con  el  Rey  venían ,  llegaron  al  Maestre  á  le 
fáblar  ,  c  facerle  reverencia  ,  é  ovieron  mucha  alegría  los  unos 
con  los  otros.  El  Maestre  dixo  al  Rey  como  le  tenia  allí  con- 
certado monte,  <  que  si  le  placería  de  lo  correr?  é  al  Rey  plogo  ao 
mucho  dello.  E  la  Reyna  con  sus  dueñas  é  doncellas  sobie- 
ron  en  los  cadahaboi  que  el  Maestre  avia  mandado  fiicer»  don- 
de mirassen  correr  el  monte.  El  Rey  é  el  Maestre  ,^con  loa 
otros  caballeros ,  pnderonse  en  sus  armadas ,  é  corrieron  d 
monte  é  mataron  algunos  venados  ,  é  ovieron  mucho  plascer:  115 
é  non  menos  la  Rc)na  ,  c  sus  dueñas  é  doncellas,  que  esta* 
ban  en  el  logar  donde  veían  muy  bien.  E  después  cavalgaron, 
é  con  mucha  alegria  fueronse  para  la  villa  de  Escalona  ,  é  el 
Rey  é  la  Reyna  é  el  Maestre  fneron  á  deacavalgar  al  aIcsH 
sar.  Algunos  Portogueses  que  allí  Tenían  con  la  Reyna,  que  0« 
non  avian  visto  aquella  casa ,  mucho  se  maraTÍllaron,  quando 
vieron  íiquella  entrada  de  la  ca-^a  tan  fuerte  ,  é  tan  magnifica 
é  caballerosa  ;  ca  estaban  á  las  puertas  grandes  de  la  entrada 
muchas  cabezas  de  osos  é  de  puercos,  é  de  otras  bestias  salvages, 
é  enmedio  del  postigo  de  la  puerta  estaba  clavada  una  muy  35 
grand  piel  de  león ,  con  sus  uñas  i  dientes  blancos,  la  qual  tenia 
muchas  é  grandes  fétidas.  E  aquesta,  piel  del  león  oro  enviado 
,  un  Rey  Mofo  de  allende  el  mar. al  Maestre  de  $an¿l¡ago,  en- 
tre 
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tre  otros  donss  de  que  le  dzo  presente ,  faciéndole  saber  por 
sua  jc^mbajadores ,  que  aquel  león  avía  techo  muy  graiid  da> 
ño  en  una  parte  del  Africa  ,  é  que  era  el  mayor  que  nunca 
entre  elloá  fuera  visto  ;  ú  por  memoria  de  aquél ,  é  honra  del 

5  Rey  que  ge  lo  eiiTÍára ,  el  Maeacce  lo  avía  münáaán  poner 
i  las  poems  de  la  entfada  de  «a  casa.  Después  qne  eacnuon 
dentro  en  la  casa ,  falláronla  muy  guarnida  de  paños  France- 
ses,  é  de  otros  palios  de  seda  é  de  oro  ,  é  muy  ordenada  de  to« 
das  las  co^s  que  convenían  :  é  todas  las  cámaras  é  salas  esta- 

10  ban  dando  de  sí  muy  suaves  olores.  Las  mesas  estaban  orde- 
nados ,  é  puesto  todu  lo  que  coiivcnia  á  servicio  liellaa  ;  ú  en^ 
tre  las  otras  mesas  sobian  unas  gradas  fiuu  oaa  jnesa  alta ;  d 
délo  é  las  espaldas  della  era  cobierto  de  muy  ricos  paños  de 
brocado  de  oro  fechos  á  muy  nueva  manera.  En  esta  mesa 

15  avia  de  comer  el  Rey  é  la  Reyna :  é  mando  el  Rey  comer 
alli  á  su  mesa  -A  Arzobispo  de  Toledo ,  é  á  Doña  Beatriz  fi- 
ja del  Rey  Don  Donis ,  tia  del  Rey  ,  que  andaba  cón  la  Rey- 
na. £  las  otras  dueñas  é  doncellas  ordeno  el  Maestre  que  co< 
mieseii  en  las  ocras  mesas  baxas  en  esta  manera :  nn  caballero 

so  é  'una  doncella  á  par  dél ,  é  luego  otro  caballero  é  otra  donr 
celia  ,  assentado  cada  uno  segimd  quien  era.  Los  aparado- 
res dó  estaban  las  baxillas ,  estaban  á  la  otra  parte  de  la  sala» 
en  los  quales  avia  muchas  gradas  cobicrtas  de  diversas  piezas 
de  oro  c  de  plata  :  é  dende  avia  muchas  copas  de  oro  con  mu» 

55  chas  piedras  preciosas  ,  é  grandes  platos  ,  é  confiteros  ,  e  barri- 
les ,  é  cantaros  de  oro  é  de  plata  cobiertos  de  sotiles  esmaltes 
é  labores.  Aquel  día  filé  servido  el  Rey  alli  con  ima  copa 
de  oro ,  que  tenia  en  la  sobrecopa  muchas  piedras  de  grand 
valla  ,  é  de  esmerada  perfidon ;  la  qual  la  cibdad  de  Barr 

30  celona  ovo  presentado  entre  otros  dones  al  Maestre  quan- 
do  á  él  ovo  enviado  sus  Embajadores ,  deseando  su  amor  é 
amistad  ,  oyendo  descir  sus  grandes  fechos  é  virtudes.  E  des- 
pués que  el  Rey  é  la  Reyna  ^  é  los  otros  caballeros ,  é  due- 
fías  é  doncellas  fiieron  á  las  .mesas  ,  traxeron  el  aeua  manos 

^5  con  grandes  6  nuevas  ctrimonías.  Entraron  los  Maestresa- 
las  con  los  manjares  ,  levando  ante  sí  muchos  menestriles, 
é  trompetas  é  tamborinos :  é  assi  fué  servida  ia  meij  del  Rey, 
é  de  los  otros  caballeros ,  é  dueñas  é  doncellas ,  de  muchos  é 
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diversos  manjares ,  tanto  ,  que  lodos  se  maravillaron  non  menos 
de  la  ordenanza  que  en  todo  avia  ,  que  de  la  riqueza  é  abun- 
dancia de  todas  las  cosas.  Después  que  las  mesas  ííieron  levan- 
tadas ,  aquellos  caballeros  mancebos  daosaros  coa  las  donce- 
llas ,  é  covieroa  mnclia  fiesta :  é  otro  dia  por  semejante.  E  los  f 
caballeros  fueron  prestos  al  torneo ,  segtind  el  Maestre  lo  avía 
ordenado  ,  de  los  quales  era  capitán  de  la  una  parte  Don  Pe- 
ro de  Luna  íijo  del  Maestre  ,  é  de  la  otra  Don  Martin  de 
Guzman :  é  el  torneo  se  ordeno  en  el  patio  delantero  del  al- 
cázar. E  el  Rey  con  sus  caballeros,  é  ia  Keyna  con  sus  due-  lo 
fias  é  doncellas  se  paueron  en  aquellos  logares ,  que  estaban 
muy  ricamente  adereszados » donde  nurassen.  E  los  caballeros 
Tiníeron  al  torneo  muy  bien  armados  é  goamidos ,  é  en  muy 
buenos  caballos  ,  é  fueronse  á  ferir  los  unos  á  los  otros ,  coma 
aquellos  que  estaban  muy  bien  usados  de  lo  facer  ,  non  sola- 
mente  en  fiestas  é  torneos ,  mas  en  campales  hawllas ,  é  en 
logares  de  mortal  peligro ,  donde  avian  muchas  veces  derra- 
mado la  sangre » assi  su  señor  el  Maestre  enseñándoles » como 
lo  ficiessen » como  algunos  dellos  por  aprender  ¿él ,  é  le  se« 
mejar.  £  muchos  dellos  lo  fícieron  muy  bien^é  destramen  te  so 
aquel  dia :  é  los  sus  capitanes  los  gobernaban  muy  bien ,  de* 
teniéndolos  donde  era  menester ,  é  soltindolo^  en  los  rlem- 
pos  que  convenia.  K  después  que  el  torneo  tue  terido  una 
pieza  ;  porque  lo  que  se  fácia  por  grand  iie&ta  é  plascer  ,  non 
viniesse  entre  ellos  en  saña  nin  desamor  >  el  Rey  los  mandó  2f 
despartir.  Otro  día  ovíeron  otro  torneo  á  pie  en  la  sak  rica 
de  noche :  los  assentamientos  estaban  fechos  altos  para  el  Rey 
é  la  Reyna  :  é  la  claridad  era  tan  ^jcande  de  las  achas  por 
toda  la  sala  ,  que  páresela  que-  ííiesse  mny  claro  día  ;  é  por- 
que las  achas  alumhrassen  mejor ,  é  non  empachassen  están- 
do  baxas  ,  estaban  colgadas  altas  del  cielo  de  la  «¡ala  por  unos 
filos  de  alambre »  a^ii  sotiles  que  las  calaban  á  la  kr^a ,  que 
par esda  que  en  el  ayre  se  tenían.  Mucho  fhé  bien  ferido  el 
torneo  de  aquellos  caballeros ,  é  mocho  trabajaron  los  unos  é 
}09  otros :  á  la  fin  el  Rey  los  mandó  despartir.  E  otro  día  si-  35 
guíente  los  caballeros  que  tenían  cuidado  de  las  justas ,  man- 
..ovieron  :  é  salieron  á  la  justa  muchos  caballeros  muy  ricamen- 
te guarnidos ,  sacando  sus  novedades  é  invenciones ,  segund  lo 

que 
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qae  facía  al  caso  de  cada  uno.  Ovo  en  aquesta  justa  muchas 
lanzas  rompidas  é  de  muy  buenos  encuentros.  Cada  dia  de  los 
que  allí  estovo  el  Key  ovo  diversas  tie^ta^ ,  é  fué  servido  de 
divenas  amieras  é  diiúioiibs.  Todm  se  partieron  comentos  de 

5  aqodbs  fiestas :  el  Rey  é  la  Reyna  muy  alegres  en  ha  resce* 
bir ,  é  ét  Maestre  muy  loado  en  tan  altamente  las  facer.  E  el 
Rey  estovo  allí  bien  ocho  dias :  é  porque  la  fiesta  de  la  Fas- 
qua  de  Navidad  era  yá  cerca  ,  c  el  Rey  la  quería  ir  á  tener  á 
la  villa  de  Madrid  ,  partiosse  dende  ,  é  la  Rcyna  con  él ,  é  el 

a  o  Arzobispo  ,  é  los  otros  caballeros :  é  el  ivlacstre  quedó  á  tener 
la  "fiesta  con  la'  Condesa  en  Escalona ,  é  en  el  Adrada. 

TITULO  LXXV. 

COMO  ESTANDO  EL  REY  EN  MADRID  SOPO 
fue  el  Conde  dt  Bcnavcntt  se  avia  soltado  de  la  prisión  ,  é 
¡oJÍko  saber  al  Maestre  ,  el  qual  vino  luego ,  ¿  partió  ti 
Rey  en  segtúnüento  del  Conde  ,  i  el  Maestre  juí 
d  provttr  tn  las  Jronterat, 

Estando  el  Rey  en  Madrid  >  el  primero  dia  de  la  Pasqtta 
de  Navidad  le  llego  nueva  que  el  Conde  de  Benaven- 
te  ,  que  estaba  preso ,  se  soltára  ,  é  que  levaba  la  via  de  Be- 
15  navente.  El  Rey  fizo  saber  luego  esta  nueva  al  Maestre  de 
San^ago ,  que  estaba  en  el  Adrada :  sopólo  el  sexuado  día 
de  Faaqua :  partid  luego  de  allí  sm  más  reposar ,  é  TÍnose  pa* 
ft  el  Rey  á  Madrid.  Después  que  el  Maestro  fué  llegado  toro 
el  Rey  su  consejo  con  A  9  é  con  los  otros  grandes  que  allí 
SO  eran  ,  de  cómo  faria  acerca  de  aquellos  fechos.  Fué  abor- 
dado ,  que  el  Rey  fuesse  luego  la  via  de  Oterdesillas  é  Bena- 
vente  ,  en  seguimiento  del  Conde  ,  é  que  fues  e  con  el  Rey 
el  Arzobispo  de  Toledo  ,  é  Ruy  Díaz  de  Mendoza  ,  ¿  los 
otros  caballeros  que  allí  eian:  i  que  el  BAaestro  con  algunos 
S5  caballeros  é  escuderos  de  su  casa,  que  estaban  aUi  con  él ,  que- 
dassen  á  proveer  en  las  fronteras  dé  Murcia ,  é  Lorca ,  é 
la ,  é  Montiel ,  é  en  todas  las  otras  fronteras  de  Aragón  ;  ca 
en  todas  aquellas  partes  avía  guerras  é  levantamientos  por  es- 
tonce. Aqui  fenesce  el  año  del  Nascímiento  de  nuestro  Se- 
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ñor  de  mili  é  qiMtrocientos  é  qnarenta  é  ocho  año«; ,  é  comien- 
za el  año  de  miü  é  qiiatrociento&  é  quarenu  é  nueve  años. 

TITULO  LXXVl. 

COMO  BL  MAESTKE  YENDO  DE  OCA^A 

d  SanUa  Cruz  d  se  v^r  con  el  Prt'nc'pe  ,  or^  ntteva  tjut  • 
Don  Alfonso  Jijo  del  Rey  de  Navarra  tenia  cercada  a 
Cutma  f  i  trato  con  alamos  de  los  de  dentro* 

Estando  d  Maestre  de  Santiago  en  k  so  villa  de  OcaRa^ 
el  Príncipe  que  estaba  en  aquella  comaica ,  le  escribid 
sus  carta» ,  por  las  quates  le  ftda  saber ,  qae  el  Marqués  de  5 

Vniena  era  venido  á  él  ,  por  ende  que  se  íliesse  para  Uclés, 
é  que  él  con  el  Marqués  de  Víüena  ,  é  el  Maestre  de  Caia- 
trava  ,  se  irian  á  Montalvo  ,  que  es  tres  leguas  de  Uclés ;  por- 
que alli  con  su  consejo  e  deliberación  se  diesse  alguna  oidea 
en  los  fecboft  que  se  avian  de  £icer.  El  Maestre  como  ovo  las  10 
carcas  del  Principe ,  poso  luego  en  obra  so  ida ,  é  llegando  á 
San¿b  Cruz ,  que  es  el  camino ,  le  llego  un  mensagero  del 
Marqués  de  .San¿lillana  ,  con  el  qual  el  Marqués ,  que  estaba 
sobre  Toríja  ,  le  escribió'  que  era  certificado  que  el  Rey  de  Na- 
varra venia  sobre  él  con  las  gentes  que  tenia  ayuntadas.  Kl  Mae»-  ijf 
tre  de  San¿í¡ago  envió  luego  á  facer  ¿aber  al  Prmv.ipe  aquesta 
nueva  con  Femando  de  Rlbadenejrra  sa  Ounarero  ,  pidi^idele 
por  merced,  que  se  quisiesse  allezar  contra  aquella  tierra  de 
Tor^  con  su  gente  ,  por  quanto  ta  Marqués  le  enviaba  ácef* 
tificar ,  que  el  Rey  de  Navarra  venia  sobre  él ,  é  que  él  se  so 
iría  derechamente  contra  la  parte  de  allá.  E  fue'  acordado  en- 
tre ellos  ,  que  el  Príncipe  se  iría  á  la  villa  Almonacid  d  á  la  de 
Pastrana ,  é  el  Maestre  á  Mondejar ,  que  es  en  la  comarca  de 
Torija  i  porque  si  d  Rej  de  Navatra  con  aquellas  gentes  vínies- 
se ,  como  se  descía ,  en  una  noche  é  un  dia  podiessen  socorrer  95 
al  Marqués  de  Sanáillana ,  que  estaba  sobre  Torija.  E  el  Maes- 
tre de  Sané^iago  como  topo  que  esto  quedaba  acordado  assi, 
partid  luego  6.  grnnd  priessa  ,  é  fuesse  á  Mondepr  ,  que  son 
seis  leguas  de  Torija  ,  é  el  Príncipe  se  fué  á  Almonacid.  E 
llegado  el  Maestre  alli  á  Mondejar  ^  luego  otro  dia  que  ende  30 
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Uegó  ,  que  fueron  yeíate  é  úete  días  á»  Febrero  de  aqudt 
año ,  Rié  certificado  como  las  gentes  que  el  Rey  de  Navarra 
avía  ayuntado  ,  é  ayuntaba  ,  estaban  sobre  la  cibdad  de  Cuen- 
ca. Las  qiiales  eran  alli  venidas  coii  trato  que  tenian  con  al- 

5  ganas  personas  de  aquella  cibdad ,  especialmente  con  Diego 
F iirtado  de  Mendoza ,  que  tenia  el  castillo  de  aquella  cibdad 
por  el  Rey ,  é  acogiera  ea  él  á  Don  Alfonso  fijo  bastardo  del 
Rey  de  Navarra ,  qoe  venia  por  capitán  de  aqoeUas  gentes, 
los  qaales  eran  &sta  novecientos  ó  míU  ornes  de  caballo ,  é 

JO  fasta  quatro  ó  cinco  mili  peones ,  la  mayor  parte  dellos  arma- 
dos á  la  guissa  de  Aragón.  Assi  que  aquella  cibdad  de  Cuen- 
ca estaba  en  grand  peligro  de  se  perder  ;  ca  de  fuera  tenia 
aquellas  gentes  que  la  tenían  cercada ,  e  dentro  de  si  tenia  el 
castillo  contra  el£i :  é  non  solamente  á  los  que  en  éí  solían  es- 

15  tar  ;  mas  aún  miichas  mas  gentes  que  Diego  Portado  en  él  avia 
acogido  de  las  que  alli  eran  venidas.  En  tal  manera  ,  que  pe- 
leaban de  noche  é  de  dia ,  aasi  de  parte  de  dentro  de  la  cib- 
dad con  los  del  castillo  ,  como  de  fuera  con  Ins  gentes  qrie 
avian  venido ,  é  estaban  en  mucho  tcabajo  é  estrecho  de  to« 

io  das  partes. 

TITULO  LXXVIL 

COMO  T.t  MAESTRE  PARTIÓ  A  MEDTA 
noche  <U  Mfmdijar  ^  para  ir  d  socorrtr  d  Cuenca  fé  del  tr^ 

ÍOfO  fUe  aquella  noche  él  é  los  suyof  passaron  i  i 
d»  ku  razón: r  que  e!  Maestre  ovo 
con  ios  suyos. 

EL  mes  era  de  Febrero  ,  é  la  noche  de  mncha  pluvia  é 
tempestad, é  el  Maestre  fbé  certificado  de  aquella  nue- 
va ,  quando  la  noche  se  cerraba.  £  nin  le  embor^  la  aspere- 
ad de  la  noche  ,  nin  el  tiempo  tan  trabajoso  ,  que  luego  aque- 
•5  lia  hora  non  mandasse  pregonar  su  partida,  mandando  á  me- 
dia noche  tocar  sus  trompetas ,  despertando  con  sonidos  bata- 
llosos é  varoniles  los  corazones  de  los  suyos  ,  que  estaban  so- 
segados é  en  el  reposo  de  la  noche ,  pensando  que  el  aspe- 
veia  del  tiempo  tempestuoso  les  diesse  lugar  de  felgar  €  re- 

pos- 
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possar  ,  pu&s  que  c!  Maestre  su  señor  non  ge  io  dnba.  Pero 
el  Maestre  que  ñus  quería  contender  con  el  aspereza  del 
tiempo  ,  que  uon  con  la  falta ,  en  que  podia  caer  non  áotor- 
rfendo  á  la  necenidad ,  imdovo  por  todos  los  suyos  fiicieiulo' 
les  desediar  todo  sueño  é  percva.  E  después  que  toda  su  gen-  5 
te  tOTO  presta ,  partióse  dende  á  la  hora  de  inedia  noche  con 
tnucha  agua  é  granizo  é  viento  ,  é  grand  escuridad  ,  é  to- 
dos los  suyos  con  él ,  que  ninguno  non  se  quedó  ende ,  que 
serian  por  todos  fasta  trescientos  ornes  darmas  ,  é  setenta  ú 
ochenta  ginetes  ;  ca  non  le  avian  venido  mas  gentes  de  las  su-  10 
yas  por  estonce;  Grande  fué  el  trabajo  que  aquella  noche  res* 
dbid  el  Maestre  é  toda  su  gente ;  é  muchos  caballos  é  otras 
bestias  con  los  pag^  é  con  el  &rdage  quedaban  caídos  por 
los  arroyos  é  sierras ,  con  grand  escuridad  de  la  noche ,  é  as- 
pereza de  la  tierra  :  é  muchos  criados  de  los  suyos  iban  aque- 
lia  noche  maldisciendo  al  Maestre  ,  é  quexandose  dél  aparte, 
é  disciendo :  „  Busque  yá  el  Maestre  quien  de  aquí  adelante  J 
„lo  siga ,  que  yá  nosotros  non  podemos.  ^-Non  ba^a  que  de 
„día  nos  mete  en  las  batallas  peligrosas  ,  donde  aveiitura-*  . 
„mos  la  vida,  4  derramamos  nuestra  sangre  por  él,  fiden-  90 
,,donos  en  los  cercos  ayuntar  con  los  adarves  de  los  enemi- 
»»  gos  ,  pelear  en  las  minas ,  é  trabajar  en  las  palizadas  ,  ser  fe- 
„  ridos  en  las  escaramuzas  ,  apedreados  en  las  estanzas  ,  é  dor- 
„  mir  continuamente  sobre  nuestras  armas :  é  non  nos  quiere 

solamente  dar  lugar  que  una  noche  tempestuosa ,  é  tal  co-  15 
„  mo  aquesta  ,  que  la  reposemos^  Sí  él  tiene  fecha  tal  convo* 
,,niencia  con  la  fortuna,  que  nin  el  afán  lo  pueda  ofender, 
„  nin  enojar  el  trabajo  ,  nin  el  cansacio  fatigar « nin  el  mal  tiem^ 
„  po  dar  alteración  :  esta  tregin  non  la  tenemos  nosotros ;  an- 

tes  nos  somos  yá  cansados  é  trabajados  de  seguirlo."  De  tales  ^9 
palabras  como  aquestas  iban  disciendo  aquella  noche  algunos 
criados  del  Maestre  ;  non  porque  non  le  amaban  :  mas  la  noche 
era  tan  áspera  que  los  tr;dbajaba  tanto  ,  que  non  se  podían 
sostener  de  non  qnexarse.  £1  MaMe  que  bien  entendidqne 
su  gente  iba  asna  trabajada ,  comenzd  de  ir  con  ellos  &bian'*  35 
do  ,  aliviándoles  sus  rralxijos  con  dichos  amigables  6  animosos, 
en  esta  guissa:  Buenos  é  leales  criados ,  é  ¿eles  compañeros: 
^muy  poco  piensa  en  la  gloria  que  gana  el  que  esta  noche 
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siente  ninguiid  trabajo  que  íe  venga  :  membradvos  que  is 
non  solamente  á  r&>i¿ur  á  ius  enemigos  del  Rey  nucsiro  s&> 
tfñotfé  de  los  sus  Regnos ;  mas  á  Tencertoft  é  desbaratarloss 
que  la  forctina  yos  escogió  para  darvos  esta  honra  de  víc- 
j    „  toria  ,  que  por  vosotros  se       al  Rejr  grand  serrícío » é  á 
„Ia  tierra  socorro  maravilloso.  E  porque  en  mayor  prescio 
,,fuesse  tenido  el  vuestro  socorro  »  quiso  vos  dar  la  fortuna  tan 
fuerte  noche  é  tan  trabajosa  j  porque  la  gloria  vuestra  sea 
mayor  desque  el  fecho  ovieredes  acabado.  Assi  que  el  tra- 
10  „  bajo  de  que  vos  quexaís»  vos  acresdeota  la  gloria ,  é  prueva 
vuestros  corazones » é  exftmina  vuestra  virtira :  por  ende  ale- 
,t  gremente  é  con  mucho  corazón  vos  disponed  á  aquellos  tra- 
bajos ,  que  después  de  resclbidos  vos  pueden  alegrar,  ^  áu 
„  gloria  siempre  duradera."  Mucho  alegraron  é  animaron  á  to- 
dos  las  palabras  del  Maestre  su  señor :  é  tanta  gracia  tenía  el 
Maestre  en  las  cosas  que  fablaba ,  que  luego  como  lo  oyeron 
los  que  antes  se  venían  quexando  del  mal  tiempo  que  passa* 
bao ,  se  ovieron  por  bienaventurados  en  aver  parte  de  aquellos 
trabajos.  En  esta  manera  fablando  con  los  suyos  andovo  tanto, 
JO  que  ílegd  á  la  puente  de  Zurita  yá  quando  querk  esclarecer  / 
el  día ,  que  son  tres  leguas  grandes  de  donde  avia  partido.  E 
passando  el  Maestre  por  la  puente  ,  envió  desde  alli  un  page 
al  Príncipe  Don  Enrique  ,  que  estaba  en  Almonacid  ,  media 
legua  dcnde  ,  á  le  tacer  saber  la  nueva  que  avia  sabido  ,  é  co- 
S5  mo  se  iba  derechamente  á  Huele ,  que  viesse  su  merced  lo 
que  mandaba.  Bien  quisiera  ir  el  Maestre  por  Almonacid ,  don- 
de estaba  el  Ftíncipe  ;  pero  dexdio  de  ficer  por  ser  tan  de 
mañana  ,  é  non  ir  tan  de  súpito  al  logar  donde  estaba  el  Prín- 
cipe por  lo  non  alterar ,  nin  le  dar  cabsa  á  alguna  presump- 
cion  ;  é  aún  por  non  perder  tiempo  rodeando  por  alli.  Ca  mu- 
cho deseaba  íallarse  con  ios  enemigos  :  como  quiera  que  avia 
ávido  nueva  cierta  que  eran  novecientos  Ó  mili  rocines ,  é  qua- 
tro  6  cinco  mili  peones :  é  él  non  levaba  salvo  ñista  trescien- 
tos ornes  darmas  ,  é  setenta  ú  ochenta  gínetes ,  segund  la  bis- 
3j  toria  lo  ha  contado.  El  Príncipe  como  sopo  de  aquel  page  que 
el  Maestre  passaba  ,  envió  luego  á  él  al  camino  al  Maestre  de 
Calatrava  ,  é  fablaron  en  uno  :  é  fué  acordado  ,  qxie  el  Prínci- 
pe le  seguiría ,  luego  partiendo  con  su  gcuLC  contra  la  parte 
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de  allá.  Ht  Maestre  se  partió  de  alli ,  é  andovo  tanto  con  su 
gente  ,  que  llegó  á  U  dbdad  de  Huece  á  hora  de  mediodía, 
qoe  son  diez  leguas  grandes ,  ¿  grand  tfabajo  de  la  gente ,  é 
de  los  caballos ,  é  otras  bestias }  ca  la  mayor  parte  de  lasdteis 
leguas  es  de  sierras  é  mal  camino.  5 

TITULO  LXXVIII. 

COMO  LOS  QUE  TENIAN  CERCADA  A  CUENCA, 
SMbimdo  que  el  Maestre  d  grand  priessa  iba  sobre  elhs , 
deseerearm  he  cibdad ,  /  fueronse  fuyenda  \édla  faríida 

fueron  algunos  presos  é  destrozadas  fW 
los  de  dentro  de  la  cibdad» 

LUego  que  el  Maestre  é  Condestable  llegó  á  la  cibdad  de 
Haete ,  las  espías  de  las  gqites  del  Rey  de  Navarra  les 
enviaron  4  desdr  é  avisar ,  que  el  Maestre  eia  alli  llegado  i 
muy  grand  priessa ,  é  que  se  descia  que  lu^o  queria  mover 

contra  ellos.  E  como  quiera  que  les  enviaron  á  certificar  de  10 
la  poca  gente  que  levaba  ,  ellos  non  se  osaion  mas  detener 
alli  ,  nntcs  se  levantaron  de  sobre  la  cibdad  á  grand  priessa, 
é  dcxaron  el  cerco ,  como  sopieron  aquella  nueva.  Ca  tenían 
yá  grand  temor  concebido  dá  Maestre  t  é  como  quiera  que 
poca  gente  troxiesse ,  bien  sabían  que  non  les  avta  de  fólles-  15 
cer  la  batalla ,  en  la  qual  quantas  veces  con  él  se  avian  falla- 
do  ,  siempre  avian  seido  vencidos  é  desbaratados ,  é  muchos 
dellos  presos  é  muertos :  ú  por  aquesto  con  pocos  ó  con  mu- 
chos temíanle  mucho  ,  é  estaban  mucho  atemorizados ,  non  so- 
lamente del ,  mus  aún  de  oir  su  nombre.  £  tanta  íuc  la  pries^  so 
sa  é  arrd)atamiento  con  que  se  levantaron  de  sobre  la  db- 
dad » que  los  de  dentro  que  estaban  cercados  é  en  grand  es- 
trecho ,  conoscieron  que  algpind  socorro  grande  les  venia ;  pues 
aquellos  que  los  tenían  cercados,  non  solamente  se  levantaban 
de  sobre  ellos  ,  mas  aún  iban  fiiyendo  ;  ca  como  quiera  que 
el  Maestre  non  llegó  á  pelear  con  los  contrarios ,  su  temor  pe- 
leó con  ellos ,  é  los  levaba  yá  desbaratados.  De  aquesto  cres- 
ció  tan  grand  corazón  á  los  cercados ,  que  salieron  de  ta  cib- 
dad empos  dellos ,  é  como  quiera  que  fiiessen  pocos ,  fideron 

en 
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en  ellos  assaz  daño  ;  ca  prendieron  algunos  dellos ,  é  tomá- 
ronles muchos  de  los  periicchos  que  aili  avian  traído  ,  é  mucho 
.  del  su  fardage:  é  non  pararon  los  otros  fasta  una  vlUa  de  Aragón, 
qae  ei  á  diez  leguas  de  .Cuenca ,  que  se  llama  Albanazín :  é 

$.  sJlí  vino  á  se  ayuntar  con  ellos  el  Rey  de  Navana  con  mas 
gente  darmas » é  ginetes  é  peones.  El  Maestre  que  dello  faé 
sabidor  por  sos  corredores  que  alH  avia  enviado ,  estovo  allí 
en  Huete  fasta  diez  <>  doce  dias  ,  atendiendo  si  el  Rey  de  Na- 
varra se  movi:i  con  aquellas  gentes  á  facer  algunos  daños , 

10  de^jeando  antes  aver  k  batalla  con  él ,  que  con  su  £jo  ,  é  con 
las  otras  gentes  que  avia  enviado.  Pero  el  Rey  de  í^varra 
toradse  al  Regno  de  Aragón ,  é  derramd  la  parte  de  aquellas 
gentes  que  avia  ayuntado ,  é  él  estovo  quedo  en  Teruel ,  que 
es  de  Aragón ,  é  en  otros  logares  comarcanos  ende.  En  grand 

■J5  merced  é  beneficio  ovieron  los  de  la  cíbdad  de  Cuenca  ,  que 
estaban  cercados  é  en  grand  estrecho  ,  aquel  socorro  que  el 
Maestre  les  fizo ;  ca  se  temían  non  solamente  que  se  perdie- 
ra la  cibdad ,  mas  que  muchos  dellos  fueran  muertos ,  é  aún 
non  tomados  á  prisión  nin  á  vida ,  segund  las  grandes  raemb* 

SO  tades  que  entre  ellos  eran ,  é  que  la  cibdad  fuera  toda  roba- 
da é  destroida.  Pues  segund  el  estreclio  en  que  aquella  cib- 
dad estovo  ,  bien  pudo  descir  aqueste  virtuoso  Maestre  que  la 
su  apresurada  venida  mas  fué  dar  al  Rey  aquella  cibdad » que 
socorrerla. 

TITULO  LXXiX. 

DB  COMO  DESPUES  DE  LA  DELIBERACION 
4  diSieno  ik  Citenca  y  recrescieron, otras  fieáos  f 
stffmi  ¿a  historia  los  fontard* 

9$  1  ■*  Scriben  los  antiguos  escriptores ,  é  cuentan  del  Tebano 
Wíj  Ercoles  ,  é  discen  entre  otras  muchas  cosas  que  dél  se 
afirman ,  que  fué  vencedor  de  los  trabajos ,  é  que  nunca  se 
&16  vencÚo  de  aquellos.  Lo  qual  ciertamente  se  puede  por 
aemeyante » é  bien  con  verdad  descir  del  nuestro  muy  estre- 
no mo  Maestre » ¿  que  fué  domador ,  é  jamás  non  domado  de  los 
mundanos  trabajosos  aéios  ,  é  que  siempre  los  sopo  vencer ,  é 
ios  venció  con  oficios  é  exercicíos  de  virtud ;  é  que  esso  mismo 

Ce  un 
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Un  trabajo  que  nuevamente  delante  se  le  oírescia  ,  le  era  des- 
canso del  otro  mas  cercano  passado  ,  é  otro  de  otro  ,  é  assi  de 
grado  en  gcado  sucessivamenta  fasta  en  fin  de  sus  dtas.  Estas 
cosas  ba  querido  anteponer  la  historia  en  este  capítulo  por 
ei  giand  trabajo  que  aqueste  valeroso  Maestre  ,  é  los  de  su  § 
hueste  é  compañía  avian  ávido  en  los  recientes  dias  passa- 
dos  ,  segund  de  suso  se  ha  contado  :  despnes  de  los  quales 
la  humana  natural  condición  requería  que  debiessen  de  aver 
algund  descanso  é  reposo  ;  pero  á  él  ,  segund  que  de  sus 
obras  páresela  ,  la  ociosidad  le  era  trabajo  ,  é  el  trd>ajo  le  lo 
eia  deleytacíon  é  deporte.  E  cono  estando  en  Hneie  .  se- 
gand  avanos  dicho ,  oviesie  niieTas  de  algunas  novedades ,  es- 
cándalos  é  bolHcios  que  por  estonce  se  avian  levantado  en  la 
cibdad  de  Toledo  :  en  la  qual  á  instancia «  é  por  intercessioa 
del  mismo  Maestre ,  avía  dexado  el  Rey  é  puesto  por  Asís- 
tente  á  Pero  Sarmiento  su  Repostero  mayor  é  del  su  Conse- 
jo ,  el  qual  movido  non  con  sana  intención ,  mas  con  dañado 
proposito ,  segund  que  después  paresció ,  trataba  de  dar  al  Frío- 
dpe  aquella  cibdad ,  é  la  apartar  é  agenar  de  la  obediencia 
del  Rey.  El  mismo  Maestre  por  afTe£ar  é  escusar  el  tal  fe-  té 
cbo ,  conosciendo  aquello  ser  en  grand  desservicio  del  Rey 
su  señor  :  é  como  esso  mismo  en  aquellos  dias  estoviesse  el 
Príncipe  en  ia  villa  de  Montalvo  ,  que  es  acerca  de  la  cibdad 
de  Huete ,  é  con  él  Don  Juan  Pacheco  Marqués  de  Vlllena, 
tovo  manera  como  Dun  Lope  Barrientos  Obispo  de  Cuenca,  35 
4  con  él  su  Camarero  Femando  de  Ribadeneyia  fiieron  á 
£iblar  sobre  aquel  fecho  de  Toledo  con  d  Marqués  ,  eñ  un 
logar  que  es  á  dos  leguas  de  Montalvo ,  é  otras  dos  leguas 
de  Huete ,  el  qual  se  llama  Palomares.  En  la  qual  fabla  des- 
pués de  assaz  altercaciones ,  6  diversidades  de  razonamientos  30 
passadas  de  una  parte  á  otra  ,  quedo  concertado  é  asegurado  ,  é 
asseutado  en  iinal  conclusión  ,  que  el  Príncipe  non  rescibiria 
la  cibdad  de  Toledo ,  aunque  Pero  Sarmiento  exsenta  é  libre- 
mente ge  la  pudiesse  dar »  é  ge  la  entregasse :  con  tanto  em- 
pero que  el  Rey  mandasse  é  ficiesse  entregar  el  castillo  de  35 
Burgos  al  Príncipe,  por  qoanto  ¿1  lo  quería  restituir  á  Don  Pe- 
ro de  Zuñiga ,  que  de.  primero  lo  tenia.  Venida  esta  nueva 
á  nuestro  Maestre ,  é  ávida  por  él  aotida  del  tal  assiento  é 
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concordia  que  fecho  se  avia  en  Palomares ,  ¿1  ae  parte  de  Hue* 
te ,  á  fin  de  mas  afirmar  el  tal  assieoto  ¿  coiMordla ,  é  se  va. 

derechamente  d  IVTontalvo  al  Príncipe  ,  que  ende  estaba  segund 
yá  se  escribid.  K  ávida  con  él  su  ñibla  assaz  larga  sobre  aquel 

5  fecho ,  concertdsse  ende  segundamente, é  assentdsse  é  jurdsse  el 
coocierLo  que  yá  lecho  se  avia  en  Palomares ;  lo  qual  se  íuo 
primero  dia  de  Marzo  de  aqueste  año.  Pero  después  por  malos 
de  pecados  todo  fiié  qnebnntado  é  traspassado  ,  segund  que 
adelante  se  contará.  De  lo  qml  ¡  oh  Señor  Dios!  ^-Qoién  podría 

10  debidamoite  escrebir  el  grave  sentimiento ,  é  doloroso  gozo, 
é  amargo  trago  de  enojo  que  el  buen  Maestre  rescibid ,  como 
aquel  que  seyendo  ,  como  ciertamente  lo  era ,  muy  amigo  de 
la  verdad  ,  aborrescia  en  estremo  grado  lo  contrario  de  aque~ 
Ha  ?  Pero  dexando  ogora  de  mas  proseguir  en  este  fecho,  torna 

^$  h,  historia  en  proseguimiento  de  otras  cosas  á  ciU  Locantes. 

TITULO.  LXXX. 

DE  COMO  DESPUES  DE  LA  CONCORDIA 

é  conchrfo  fecho  en  Palomares  ,  el  ínclito  Maestre  lo  envió 
d  mtíficar  al  Rey  :  é  de  como  por  parte  ¿{¿í  Príncif6 
non  se  guardó  io  aili  jurado  é  prometido, 

Cierta  cosa  es ,  segund  que  lo  escriben  é  afirman  los  que 
algo  saben ,  que  ninguna  persona  es  mas  ligera  de  enga- 
Sar  que  aquella  que  es  de  sano  é  limpio  corazón ,  é  de  TÍr* 
tnoso  é  noble  ánimo.  Bien  se  pensaba  el  notable  Maestre  ,  se« 

fO  gund  la  seguridad  ávida  del  Príncipe  acerca  de  los  fechos  de 
Toledo  ,  que  todo  aquello  quedaba  sosegado  é  pacifico  á  ser- 
vicio dei  Rey  su  señor  :  assi  que  él  se  pnrtid  de  aquella  co- 
marca ,  é  se  vino  derechamente  á  Uclés ,  c  dende  á  Ocaiía, 
▼illas  de  su  Maestrazgo ,  á  entender  é  proveer  en  los  fechos 

95  de  su  Orden  é  de  su  dignidad.  Mas  como  después  del  con* 
cierto  fecho  en  Plomares  viesse  é  conosciesae  luego  por  su 
avisado  é  discreto  entender ,  é  que  se  le  representasse  ante  sus 
ojos  en  el  ánimo  suyo  ,  que  non  embargante  de  tal  concier- 
to f  se  añublaban  los  fechos ,  é  las  cosas  iban  por  el  contrario: 

30  ú  que  Pero  Sarmiento  todavia  enfesuba ,  é  sq  trabajaba  por 
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eofescar  su  dañado  proposito  acerca  de  traer  en  revelion ,  é 

facer  revelada  contra  el  Rey  su  señor  la  cibdad  de  Toledo. 
E  veyendo  otrosi ,  é  conosciendo  que  para  reparo  de  un  tan- 
to mal  é  daño  era  necessaria  h  presencia  Real ,  envió  desde 
OLaiu  ai  Rey  un  criado  suyo  á  Bcuavente  ;  ca  tenia  el  Rey  j 
por  estonce  puesto  sitio  soílñe  h  fbrtalesa  de  aquella  villa ,  por 
algunas  cabsas  que  á  ello  le  oTÍeron  movido ,  las  quales  son  de 
femltir ,  é  atañen  á  la  historia  del  Rey ,  é  non  son  de  nues- 
tro proseguir ,  caso  que  por  cierto  en  alguna  manera  atañían 
al  nuestro  buen  Maestre  ;  ca  el  Conde  de  aquella  villa  de  Be-  lO 
navente  era  cuñado  suyo  hermano  de  su  muger  j  pero  como 
aquel  de  quien  verdaderamente  se  conoícia  que  á  respe.^o  é 
en  comparación  de  ia  lealtad  que  debia  al  Rey  su  señor  ,  aia- 
gund  otro  debdo ,  nin  niognnd  otra  pariente  tenia  en  este  mun- 
do mas  principal  que  el  servicio  suyo :  é  asnmismo  por  escusar  15 
toda  sospecha,  é  que  áél  non  se  pudiesse  descír  ,  que  por  quan< 
to  el  Conde  era  hermano  de  su  muger  desviaba  é  estorvaba 
algunas  cosas  compliJeras  á  aquella  empressa  de  Benavente  :  é 
cubsandolo  otrosi  el  fecho  del  descerco  de  Cuenca  ,  el  non  ovo 
ido  con  el  Rev  quando  partió  para  ir  sobre  Benavente.  Asbi  30 
que  envío  ,  como  yá  diximos  ,  ai  Rey  aquel  su  errado  ,  el 
qual  se  llamaba  AÚbnso  de  Córdoba  ,  persona  por  cierto  de 
quien  él  macho  fiaba  »  con  el  qual  el  Maestre  le  envid  á,  • 
suplicar  :  é  assimitmo  envió  sus  cartas  para  los  del  Consejo» 
rogándoles  que  pues  en  las  cosas  donde  corre  mayor  pcU-  35 
gro  se  debe  mirar  con  mayor  atención  é  firmeza  ,  al  señor 
Rey  ploguiesse  ,  todas  otras  cosas  dexadas ,  de  venir  á  pro- 
veer sobre  e!  fecho  de  Toledo  ,  é  á  poner  sitio  é  real  sobre 
aquella  cibdad  ^  ai  compiiuero  fuesse  ;  ca  pensaba  que  Id  en- 
trada en  ella  le  seria  denegada ,  segund  lo  que  de  los  miste-  30 
ríos  de  los  fechos  conoscer  é  sentir  podía.  Assi  que  c^nve^ 
nía  á  el  servicb  del  señor  Rey  que  en  todo  caso  su  venida 
fiiesse  luego  ,  é  antes  que  los  frutos  de  la  tierra  ,  especial* 
mente  los  panes  ,  se  pudíessen  coger  é  encerrar  en  la  cib- 
dad ;  ca  á  la  sazón  era  casi  entrado  el  mes  de  Mayo,  E  si  el  35 
tiempo  se  dilataba  ,  como  suele  acaescer  en  los  altos  é  gran- 
des negocios  ;  ca  requieren  largas  é  grandes  deliberaciones ,  é 
prestas  execuciooes ,  é  si  se  diesse  en  él  tanta  dilación  á  que 
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los  panes  fuessen  cogidos  é  encerrados  ,  podríase  seguir  segimd 
la  dañada  iníencion  que  Pero  Sarmiento  abiertamente  mostra- 
ba ,  que  se  enduresciebsen  é!  é  la  cibdad  en  su  rebelión  é  des- 
conoscíoiieuto.  En  tal  manera  ,  que  de  todo  punto  aque- 

5  lia  cibdad  se  apartasse  de  la  obediénda  de  la  corona  Real ,  6 
le  denegaase  d  véaoáa.  Lo  qoal  yá  por  cierto  mo«tiaba  de 
manifiesto ,  é  lo  daba  assi  á  conoscer  por  sus  carcas  el  mismo 
Pero  Sarmiento  ,  por  las  quales  yá  él  non  se  llamaba  Repos- 
tero mayor  del  Rey  ;  mas  llamábase  é  intitulábase  Repostero 

10  mayor  de  l;i  die;nidrid  Real  de  Oistilla  :  é  era  conoscida  cosa 
que  para  esto  ic  daba  el  Principe  su  entero  íavor  ,  so  propo* 
sito  de  se  apoderar  de  aquella  cibdad.  £  pudierase  por  con- 
Mgniettte  seguir  de  ello  ocrea  non  reparables  é  mucho  mayo- 
res daños  é  ínconTenientes ,  é  que  por  ventura  é  siniestro  atre< 

15  vimieoto ,  veyendose  el  Príncipe  apoderado  de  aquella  cibdad» 
presumiera  de  se  apoderar  de  todo  el  Regno ,  si  fallara  apa- 
rejos é  disposición  para  ello  ,  segund  que  yá  la  desenfrenada 
ambición  ,  é  desordenada  cobdicia  de  señorear  ovo  cabsado  de 
fijos  á  padres  las  semejantes  cosas  en  los  siglos  é  tiempos  pas- 

sa  fados  por  mudias  partes  del  mtmdo.  Acerca  de  lo  qual ,  6  tú, 
leStoe  y  quien  quier  qoe  seas ,  aunque  muchas  historias  ficen 
mendon  de  lo  semejante  j  pero  bástete  solamente  para  en  es- 
te caso  recordársete  ,  si  lo  lias  leído  ,  de  lo  que  Absalon  pre- 
sumió ,  é  tentó  contra  su  padre  el  Rey  David  ,  varón  amado 

S5  de  Dios  ,  é  en  cuyo  linage  el  mismo  Dios  quiso  encarnar, 
e  tomar  caruc  humana,  li  tornando  agora  á  los  fechos  del 
nuestro  muy  digno  Maestre ,  el  qual  por  cierto  son  solamen- 
te Maestre ,  mas  de  virtudes  maestro  é  caudillo,  se  debía  muy 
con  razón  llamar:  después  que  su  mensagero  ovo  llegado  al 

50  Rey  ,  é  visto  por  (51 ,  é  por  los  del  su  Consejo  lo  que  el  Maes- 
tre escrebia  ,  c  enviaba  á  descir  é  suplicar  ,  dexado  en  Bena- 
vente  aquel  reparo  que  paresció  por  estonce  ser  complidero, 
■   segund  la  disposición  de  los  fechos ,  é  del  tiempo  lo  requería, 
non  cardd  d  Rey  en  se  partir  de  aquella  tierra,  é  ftcer  «a  Oh 

55  mino  derechamente  fiida  Toledo » segund  que  lo  Bio*  E  agota 
comaremos  de  los  fechos  cdmo  sucediecon* 
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TITULO  LXXXL 

DE  COMO  ML  ZEY  VINO  A  PONER  SITIO, 
i  asstntar  tmí  sobre  Totedo  z  é  iU  kts  ewas 
tnde  Máusciéüfs* 

DEspues  que  e!  Rey  vino  á  la  comarca  de  Toledo  ,  é  des- 
de alli  ovo  bien  sentido  é  conoscido  por  sus  mensageros 
que  á  la  cibdad  ovo  enviado  ,  que  nin  á  él  ,  nin  á  los  suyos 
non  se  les  daba  entrada  en  ella ,  acordó  con  acuerdo  6  con- 
sejo de  los  grandes  de  su  corte  é  de  su  Regno ,  que  por  es*  5 
tonce  ende  con  él  eran ,  é  á  non  pequém  instancia  de  so  may 
ical  Maestre  é  Condestable ,  el  qnal  en  grand  manera  mucho 
al>OResc¡a  los  fechos  malos ,  é  á  las  cosas  feas ,  é  deseaba  total- 
mente destruirlas  é  dessarraygarlas  por  todos  logares  é  partes 
que  ser  pudiesse  ,  de  poner  sitio  é  assentar  renl  sobre  la  dicha  10 
cibdad  de  Toledo.  El  qual  se  puso  é  assentó  fácia  la  parte 
que  es  en  frente  de  la  puerta  de  Visagra ,  en  aquellas  cues- 
tas é  oteros  que  ,  como  yá  se  sabe ,  é  es  notorio  á  todos ,  son 
cercanas  de  la  Iglesia  de  Sanólo  Aliphonso ,  4  cabe  la  ca- 
sa  de  h  forca,  é  por  aqiid  derredor  é  cerro  alto  de  ana  parte  15 
á  otra.  El  qual  real  se  assentd  i  ocho  días  del  mes  de  Mayo  de 
aqueste  año  :  é  desde  que  assi  fué  sentado ,  luego  á  dos  días 
después  que  se  assentd  ,  el  nuestro  Maestre  ,  assi  por  el  car- 
go que  lo  adebdaba  del  oficio  de  la  Condestablia  que  tenia, 
como  por  su  propia  virtud  ,  que  continuamente  solicitaba  el  so 
ánimo  suyo  acerca  de  los  fechos  é  &Stos  á  ella  debidos  ,  é 
non  le  dexaba  nin  le  consentía  rescebír  nin  aver  siquiera, 
solamente  aquellos  descansos  que  la  natura  humana  ha  no- 
cessaríos  :  mandó  como  notable  guerrero »  é  muy  diestro  é 
avisado  en  los  a¿los  de  la  guerra ,  é  alto  caudillo  é  capitán  de  S5 
compañas ,  á  Don  Pero  de  Luna  su  fijo  bastardo ,  pero  legi- 
timado ,  assi  por  el  Papa  ,  como  por  el  Rey  ,  é  por  cierto  mu- 
cho mas  por  él  mismo  ser  suyo ,  é  por  su  propia  nobleza  ,  é 
insignes  fechos  é  condiciones  :  mandó  ocrosi  á  Fernando  de 
Ribadeneyra  su  criado  é  su  Camarero ,  persona  por  cierto  de  39 
mocho  v¿M ,  que  fiiessen  con  doscientos  ornes  danm  muy 
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é  punto  :  é  assimismo  á  Juan  Fernandez  Galindo  ,  é  á  Gon- 
zalo de  Sayavedra  ,  tubaileros  tic  su  caia  ,  con  íasta  trescientos 
gínetes ,  é  que  como  buenos  é  animosos ,  é  esfonados  guer- 
leroa ,  passaasen  el  río  de  Tajo ,  é  íuessen  á  correr  la  tierra. 

5.  {  Quién  podría  aquí  tener  péndola  tanto  abundante  en  debido 
estilo  ,  para  que  debidamente  pudiesse  escrebir  las  amorosa  pa- 
labras ,  los  graciosos  amonestamientos  ,  é  los  benignos  razona- 
mientos quu  el  Maestre  fizo  á  sii  fijo  ,  é  á  aquellos  caballe- 
ros de  su  casa ,  quando  los  envió  á  facer  aquel  fecho  ?  Dan- 

10  doles  á  entender  é  á  conoscer ,  que  assi  como  contra  los  Here- 
ges ,  é«ndurescidos  malos  Christtanos ,  é  non  creyentes  á  dere- 
chas en  la  Fé  cathdlica  se  debe ,  segqnd  se  fibla  en  la  sacra  Es- 
criptora ,  facer  mas  erada  guerra  que  contra  los  notorios ,  é  ma- 
nifiestos infieles:  que  semejantemente  aquella  se  debia  facer  mas 

15  brava  é  mas  cruelmente  contra  los  traydores  é  desleales  prlncí- 
piadores,  é  sostenedores  de  una  tan  grand  malvedad  é  traycion  é 
rebelión  que  contra  iosiVloros  non  lo  pudieran  íácer.  £  en  efedo 
loa  caballeroB  se  partieron  con  la  gente  que  el  lüfoestre  su  s^or 
les  mandó  le^ar :  todos  por  cierto,  segund  lo  que  dellos  páresela, 

Ü0\ ganosos,  é  deseosos  de  ganar  pnx  é  honor  en  aquella  i£.  £  pas- 
saron  el  río  é  vado  por  un  passo  que  se  llama  Vililla ,  aunque  el 
passage  fué  por  cierto  bien  trabnjnso  ,  é  de  assaz  peligro  ,  espe- 
cialmente por  ser  de  noche  al  tiempo  que  lo  passaron.  Pero  co- 
mo se  suele  descir ,  ningund  peligro  se  vence  sin  peligro :  é  assi- 

S5  mismo  dísce  el  Sabio ,  que  quanto  menor  miedo  ay  en  los  fe- 
chos ,  tanto  suele  ayer  en  ellos  menos  peligro.  Passaron  pues 
los  caballeros  con  sus  gentes  el  rio ,  é  áapaes  que  fueron  pas- 
aados  pns^ron  sus  celadas  en  los  logares  donde  enteádieron 
ser  mas  complidero  t  é  desque  fué  venido  el  día  corrieron  la 
tierra  ,  é  ficieron  por  ella  el  daño  que  pudieron  ,  como  omes 
bien  exercitados  en  guerra  ,  é  con  tan  Llanosas  voluntades  de 
ofender  á  los  contrarios  ,  que  aún  fasta  en  la  puente  que  se 
disce  de  Alcántara  llegaron  faciendo  el  daSo  que  podian  (  é 
aún  dentro  en  k  misma  puente  el  capitán  de  los  sinetes  Juan 

55  Femandes  Galindo  alanzeó  á  un  orne.  E  tanto  asmo  ficieron 
ien  aquel  dia  ,  que  aquello  fué  gcand  espanto  ,  é  grand  dolor 
en  la  cibdad  ;  ca  fué  robado  todo  e!  ganado  mayor  é  menor 
que  íallar  é  aver  se  pudo  en  el  campo.  £  as^imismo  se  o  vie- 
ron 
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ron  é  traxeron  muchos  prisioneros  ,  é  iueron  íeciios  otros  mu- 
chos daños ,  segund  que  acacsce  Acene  en  los  tales  é  seme- 
jantes casos ,  quando  la  enemistad  ha  lugar  en  que  alguna  de 
las  partes  pueda  usar  de  sus  fuencas » é  emplearlas  contra  sos 
enemigos.  Despojes  de  asst  corrida  la  tierra  ,  los  calsalleros»  5 
assi  ornes  darmas  como  ginetes  ,  ne  tornaron  con  bien  grand 
pressa  ,  é  sin  rescehir  daño  alguno  ,  é  se  vienieron  por  el 
mismo  vado  por  donde  avian  passado.  El  qual  yá  non  con  tan- 
to trabajo  pausaron  como  ia  nodie  antes  pascado  lo  avian  ;  assi 
por  ser  de  db  al  tiempo  de  su  tomada  ;  como  porque  yá  en  10 
alguna  manera  sabían  los  passos  del  vado :  assi  que  su  torna* 
da  faé  en  salvo ,  é  sin  daño  alguno.  E  agora  la  historia  pro< 
sigue  adelante  en  continuación  de  su  escmir* 

TITULO  hXXXil 

DE  LA  INDUSTRIA  E  AVISADO  MODO 
de  guerrear  que  €Í  Matstre  favo  en  tanto  que  los  cahsüc" 
ros  eoinwidos  en  e!  precedente  eereano  eajfituh  fuero» 
d  correr  eí  campo  ^  ¿  de  las  cosas  qae  m 
$üo  acaeschron* 

Comunmente  se  suele  descír  ,  que  los  fechos  de  la  guerra 
mas  consisten  en  discreción ,  para  los  saber  regir  é  adm¡- 
nistrar ,  que  en  romper  lanzas.  £  por  tanto  se  escribe  de  los 
Romanos ,  que  al  tiempo  del  señorear  suyo ,  en  caso  que  al- 
gunas veces  íiieron  vencidos  en  algunas  batallas  ;  pero  que  en 
guerras ,  é  en  las  saber  &cer  é  eébemar  ^  é  endeieszar  los  fe- 
chos de  guerra  y  nunca  fueron  sobrepujados ,  mas  siempre  ovie-  so 
ron  lo  mejor  ,  é  consiguieron  la  palma  de  la  vlíloria  ,  é  el 
deseado  fru¿lo  de  la  misma  guerra.  Estas  cosas  ha  querido 
aqui  la  historia  en  este  capítulo  interponer  ,  por  una  disgre- 
sion  ,  que  los  antiguos  Historiadores  acostumbraron  facer ,  non 
del  todo  agena  de  las  obrfts  é  fechos  que  esaebian  j  é  porque  25 
entre  Castellanos ,  assi  presentes  como  advenideros ,  sea  mai 
conoscido  el  discreto  entender  ,  é  animoso  obrar  del  noble 
Maestre  é  Condestable.  El  qual  non  pienses  tú ,  d  leíbc  ,  que 
dormia  á  reposado  sueíío  durante  el  tiempo  que  su  fijo ,  ^  sus 
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caballeros  fueron  á  correr  el  campo  de  Toledo  ,  como  yá 
diximos :  mas  volviendo  en  su  corazón  lo  que  facedero  era, 
para  que  los  suyos  tornassen  salvos  al  real ,  como  tornaron, 
parescióle  ser  complidero  que  durante  el  tiempo  que  ellos 

I  podrían  estar  en  aquel  fecho ,  se  moviesse  por  los  del  real  al- 
gond  casi  salteado  é  arrebatoso ,  é  recio  acometimiento  á  la 
porte  de  la  puerta  de  Visagia ,  áiia  que  los  de  la  cibdad  car- 
gassen  fácía  aquella  parte  ,  de  gubsa  que  sus  caballeros  tornas- 
sen  sin  empacho  nin  estorvo  alguno,  Grandes  fueron  por  cierto 

20  las  angustias  é  doloroí>as  turbaciones ,  que  assi  el  mismo  Pero 
Sarmiento  ,  como  los  otros  que  en  Toledo  con  él  estaban,  ovie- 
ron  é  sintieron  aqoel  día ,  é  de  cosas  possadas.  £  ciertamente 
eran  muy  machos ,  ó  la  mayor  parte  de  los  que  en  la  dbdad  es- 
taban ,  los  que  si  pudieran  desechar  de  sus  cerrkes  el  apesgado 

'5  y"&°  subgecion  c  de  servidumbre  en  que  los  tenia  Pero 
Sarmiento ,  fueran  con  enteras  voluntades  á  abrir  las  puertas 
de  la  cibdad  al  Rey  é  á  los  suyos ,  é  á  los  rescebir  non  so- 
lamente en  sus  casas  ,  mas  en  sus  ei^trañas ,  si  possible  luera. 
Mas  cono  las  cosas  assi  possassen»  é  Pero  Sarmiento  é  los  de  la 

90  db^Kl  se  sintiesseo  muy  kstiinados  é  ostigados ,  assi  del  robo 
del  campo ,  como  del  acometimiento  fecho  ficía  la  puerta  de 
Visagra  ,  tovo  manera  el  mismo  Pero  Sarmiento  ,  assi  por  sa- 
tisfacer al  pueblo  ,  como  por  el  mucho  dolor  é  seniimienio 
que  en  su  corazón  tenia  por  el  daño  passado  ,  é  íizo  que  un 

S  j  íijo  suyo  el  mayor ,  el  qual  se  llamaba  Sarmiento ,  saUesse  como 
salid ,  á  catorce  dias  de  Mayo  al  tiempo  de  la  siesta ,  quando 
los  del  real  estaban  repossando  ,  con  fasta  cincuenta  de  ca- 
ballo, é  trescientos. peones,  á  ficer  el  mal  é  daño  que  pu- 
diesse  en  los  mozos  6  mancebos ,  é  otras  personas  que  en 
aquella  sazón  é  tiempo  iban  al  rio  ,  assi  por  se  bañar  é  so- 
lazar ,  á  deportar  i  ca  el  tiempo  era  as&az  caluroso  ,  como 
por  abrevar  6us  caballos  é  sus  bestbs.  Estaba  el  Maestre  as- 
sentado  ,  é  SD  tienda  puesta  en  rista  de  la  cibdad ,  en  la  de- 
lantera de  todo  el  real ,  é  por  cierto  en  logar  el  mas  peligro* 

35  so  de  todo  él :  especialmente  por  cabsa  de  una  recia  lombarda, 
que  assi  de  din  como  de  noche  facia  muchos  tiros  ,  que  daban 
dentro  en  el  real.  E  como  viesse  desde  su  tienda  el  ,  é  los  que 
con  él  estaban ,  que  de  Toledo  salla  aquella  gente ,  conosció 

Dd  lúe» 
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luego  que  saüan  á  tacer  algimd  daño  ,  d  alguna  travesura  de 
guerra  contra  lo&  del  real.  Lo  qual  por  les  estorvar  non  po< 
pando  su  persona » mas  aateponieadola  á  los  peligros  é  á  loa 
ttabajoa » como  avia  acosnimbf a«]o ,  é  coosideiando  otro«í  coa. 
maduren  de  bnea  jiúdo  é  discreción  ,  como  aqoelk  gente  f 
non  salía ,  nin  se  atrevía  á  salir  de  la  cibdad ,  seyendo  tan  po- 
cos en  número  ,  si  non  toviessen  espaldas ,  o  algund  daño  ama- 
sado é  urdido  para  en  aquella  salidi ,  cavalgrí  el  buen  Maestre 
á  caballo  coa  los  que  a  aquella  hora  mas  prestamente  se  pUr 
dieron  aver  que  cavalgasaen  eos  éí*  E  mandó  otroit  á  Qou»  lO 
salo  Cbacon  su  Camarero ,  é  persona  i  quMik  él  miidio  am 
amado  é  amaba  »  é  de  quien  mucho  se  ooofiaba » (é  por  cierto 
bien  con  razón  ;  ca  era  manceba  non  menos  por  llnage ,  que 
por  costumbres  é  condiciones »  de  mucha  nobleza ,  natural  de 
la  villa  de  Ocaña  )  que  cavalgasse  luego  con  los  que  a5runtar  15 
é  acaudillar  pudiesse  de  los  de  su  cas»,  sin  loEicer  saber  ,  ain 
llamar  otras  gente»  de  la  hiiette  »  i  fin  de  non  loa  cansar  nin  fitti- 

£r ,  é  que  lo  «guiesten  juntamente  todo»  por  ái  quier  que  €L 
ss8e»Non  filé  por  cierto  en  nlngjonacosa  peresoso  el  noble 
mancebo  en  complir  con  diligencia  lo  que  su  señor  te  mandó;  mas  a^ 
sin  tardanza  alguna  cavalgó  á  caballo ,  é  fué  á  donde  estaba  el 
que  yá  diximos  Juan  Fernandez  Galindo  ,  con  la  gente  de  sir 
capitanía ,  é  úzo  que  todos  cavalgasseu ,  é  caval^oo  con  mucha 
presten.  E  ayoniadoa  con  el  Maestre  éCon&iable  so  señor» 
fueron  por  ata^  á  aquel  tal  Sannfento  fijó  de  Pero  Sarmiento,  é  S5 
á  los  que  con  él  eran:  loa  quales  aTmn  salido  por  la  puerta  que  aa 
discedel  Cambrón.  E  después  que  salieron,  tomaron  la  delantera 
de  aquella  puerta  el  Maestre  é  los  suyos  ,  é  apoderáronse  de  lo 
alto  de  nn  grand  muladral »  que  es  delante  della.  E  veyendo  el 
dicho  baiuuciito  que  el  muladral  estaba  ocupado ,  é  tomado  por  30 
«1»  oontiarlba ,  vidoae  en  manifiesto  peligro ,  non  sabiendo  por 
donde  poder  tomar  á  la  cibdad.  Eai  non  fiiera  porque  los  peo- 
nes que  con  él  avian  salido  le  abrieron  un  posti^ ,  dquíd  se 
dísce  el  postigo  de  la  Granja ,  non  se  pudiera  escusar  que  en 
todas  maneras  ,  si  solo  Dios  non  lo  escusára  ,  él  fuera  preso  ó  35 
muerto  :  assi  que  él  se  retraxo  por  aquel  postigo  á  la  cib- 
dad. E  después  que  assi  tué  retraído ,  los  del  Maestre  se  apar- 
taron de  aquel  muladral  donde  estaban  i  ca  el  Maestre  anda- 
ba 
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ba  discurriendo  á  diversas  partes ,  é  se  fueron  deade  ,  reven- 
do yá  que  su  e:>cada  ulli  uioguna  co¿a  aprovechaba.  Non  pas- 
ad grande  espack>  de  hora»  qnando  después  dellos  asú  aparta* 
dm ,  sqUopoh  por  h  mtsoia  puerta  del  Cambrón ,  4  ocurrieroa 

5  de  h  cibdad  glandes  tropeles  de  gentes » caballeros  é  peones, 
é  non  solamente  por  aquella  puerta ,  mas  assimlsmo  por  el 
postigo  de  la  Granja ,  que  yá  diximos  que  se  avía  abierto,  é  iban 
con  grand  grita  é  grandes  alaridos  contra  los  que  del  real 
avian  venido.  Bien  avia  conoscido  por  cierto  el  buen  Alaes- 

to  tre  en  sn  daro  é  tIto  entender  ,  el  engaño  que  los  de  la  ctb* 
dad  tenían  ^^^^]o  é  ordenado ,  segnnd  qne  de  soso  lo  escre- 
bimos.  Assi  que  en  este  comedio  se  mezcla  de  una  parte  á 
otra  ,  una  bien  braba  4  bien  recia  pelea  s  U  quai  £ié  cierta- 
mente bien  reñida  é  bien  porfiada  por  amas  partes,  especial- 

15  mente  entre  ios  que  á  la  hora  salieron  de  la  cibdad  ,  é  los 
que  eran  en  la  compañía  é  capitanía  de  Juan  Fernandez  Galin- 
do,  é  con  Gonzalo  Chacón  mancebo  por  cierto  mucho  arriscado. 
E  finalmente  fiieroa  desbaiatados  allí  por  estonce  los  de  la  cib- 
dad, é  muchos  dellos  fiieron  presos,  é  algunos  muertos.  £1  Maes- 

so  tre  aviase  mudado ,  segund  yá  se  contó ,  é  avía  levado  consigo 
nna  cierta  esquadra  de  gente  de  los  suyos ,  é  movídsse  fácia  la 
puerta  de  Vinagra  ,  adonde  por  estonce  acaesció  cargar  toda  la 
gente  de  amas  partes ,  de  guhs2  que  ciertamente  alli  era  el 
mayor  peligro.  En  especial  por  quanto  ios  de  Toledo  ,  después 

15  dd  d;^  por  ellos  rescebído  de  los  del  Maestre ,  todos  ocur- 
rieron con  grand  muchedumbre  de  gente  á  la  parte  de  aque- 
lla puerta.  Vinieron  pues  los  que  eran  con  Juan  Femandea 
Gallndo  ,  é  con  Gonzalo  Chacón ,  después  de  passada  la  pe- 
lea ,  que  segund  se  escrebid  ávido  ©vieron  con  los  de  To- 
ledo ,  é  ayuntáronse  con  el  Maestre  su  señor ,  é  al  tiempo  que 
se  vinieron  ayuntar  con  él,  facíase  un  recio  combate,  é  un  muy 
duro  pelear  de  gente  á  gente  entre  los  del  real  é  los  de  ú 
cibdad.  En  aquel  fecho  el  buen  Maestre ,  non  perdond  en  poco 
nín  en  mucho  á  su  propia  persona  $  porque  ninguna  mención 

35  páresela  que  facb  de  sí  mismo  acerca  de  se  arriscar  é  se  aveo" 
turar  á  bien  brabas  cosas  é  feclios.  Por  manera  que  por  cierto 
él  estaba  á  muy  grand  peligro  de  su  persona  ,  especialmente 
segund  el  logar  adonde  se  avia  metido,  é  puesto  :  en  el  qual 
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disparaban  tantas  lombardas  ,  6  tantos  truenos  de  parte  de  la  cib* 
dad  1 4UC  esto  cía  una  grand  muchedumbre.  Mas  ¡  oh  maravillo- 
so Dios,  quáato  son  maravillosas  las  obras  toyas !  £  bien  con 
▼erdad  se  dísce ,  lo  que  Dios  goarda  es  guardado ca  por  cier- 
to cosa  fué  maraTilIosa ,  que  en  caso  que  por  estonce  fueron  5 
echadas  mas  de  cient  piedras  de  lombardas  é  de  truenos  fédsL 
la  parte  donde  el  Maestre  estaba  con  los  suyos  ,  é  dieron  en- 
tre ellos ,  ningund  daño  en  persona  alguna  licieron  ,  nin  en 
caballo  ,  nin  en  otro  animante  alguno  de  quantos  ende  eran. 
Veyendo  el  Sarmiento  el  grand  dauu  que  rescibian  ,  é  resclbido  10 
avian  en  k  pelea  antes  passada:  é  conosdendo  octosi  la  condidoii 
é  esfuerzo  del  Maestre ,  é  como  vulgarmente  se  suele  descir ,  él 
tomaba  aquel  fecho  á  dientes  é  aquella  pelea  s  é  como  viesse 
assímbmo  la  grand  muchedumbre  de  gente ,  assi  de  caballo 
como  de  pie  que  del  real  acudía  é  recrescia  ,  volvio^se  á  riea-  15 
da  suelta  con  los  que  pudo  acaudillar  por  hi  pucrtii  del  Cam- 
brón ;  ca  por  la  de  Vlsagra  non  le  estaba  el  Lamino  c:jn  des- 
embargado. Non  lueron  por  cierto  pocoi  los  que  en  aquciiu 
tornada  se  perdieron  de  su  compañía ,  é  muchot  mas  peones 
que  caballeros.  El  esforzado  Maestre  non  le  paresciendo  aver  so 
fecho  assaz  por  estonce  en  aver  encerrado  por  faena  forzosa 
é  fecho  retener  á  los  de  la  cibdad ,  si  á  mas  non  se  estendiessea 
aquel  día  los  fechos  suyos  ,  é  su  guerre;?r  ,  é  el  exercicio  é  ofi- 
cio del  arnés  é  de  caballería  ,  en  el  quai  por  cierto  él  estaba 
en  aquella  hora ,  segund  lo  que  del  páresela  ,  tan  encendido,  15 
que  ningund  otro  mayor  deporte  ,  nin  mayor  deleyte  le  po* 
dia  ser  que  aquel :  dispúsose  á  combatir  por  fuerza  de  armas 
la  misma  puerta  de  Vísagral  Acerca  del  qual  feclio  non  se  po- 
dría por  cierto  assaz  debidamente  aqui  explicar  el  grand  es- 
fuerzo é  ardimiento ,  é  assímismo  la  grande  animosidad  por  30 
él  moitrnda.  Oh!  pues  si  vieras  tú  ,  quien  quier  que  seas,  el  que 
aquesto  lees,  por  que  manera  el  e^lorzaba  á  los  unos  á  ira,  ani- 
maba á  los  otros  ,  reprendía  é  retaba  á  algunos  en  aquel  comba- 
te ,  non  dubdo  que  por  cierto  dixeras  que  aquel  grand  íamo- 
so  Troyano  Hedor ,  ó  mas  verdaderamente  aquel  mismo  Mars,  35 
que  los  poetas  discen  ser  dios  de  las  batallas ,  é  de  los  fecho» 
de  armas ,  non  pudiera  averse  mostrado ,  nin  aver  seído  mas 
diestro  nin  mas  esforzado ,  que  d  nuestro  Maestre  se  mos- 
tró 
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tfo  en  aquella  hora  en  aquel  fecho.  En  el  qual  estaba  en  tanto 
grado  metido  en  fervor ,  que  niogund  peligro  le  páresela  te- 
xner  que  venirle  pudiesse  :  é  perseveró  é  duró  en  ello  por 
espacio  de  dos  horas «  é  mas  tiempo  ,  porfiando  todavía  con 

5  quantas  artillerías  é  maneras  él  pensar  pudo ,  é  se  le  pudie- 
ron representar  en  el  ánimo  suyo  ,  segond  k  brevedad  del 
tiempo  lo  padescia  ,  é  ofrecerle  podia  por  combatir  é  entrar 
por  fuerza  aquella  puerta  de  Visagra  :  por  cierto  cosa  muy 
dura ,  é  empresa  muy  braba  de  acabar.  Pero  sin  dubda  algu- 

10  na  es  de  creer  que  perseverára  en  ella ,  segund  lo  que  de  sí 
mostraba ,  &sta  la  fenescer ,  6  fenescer  en  ella  su  vida ,  6 
que  á  lo  menos  la  noche  lo  apartára  de  alU :  salvo  como  el 
Rey  oviesse  nueva  del  grande  é  manifiesto  peligro  en  que 
el  su  Maestre  estaba  ,  se  ovo  de  armar  é  cavalgar  ,  é  quasi 

I|  todos  los  del  real  con  el  ,  por  lo  ir  á  socorrer  c  sacarlo  de  allí. 
E  como  el  Maestre  ovo  sabiduría  que  el  Rey  venia  ,  fiiele 
loriado  ,  por  escusar  ,  é  á  íin  que  su  muy  amado  é  muy  obe- 
descido  Rey  é  señor  non  se  llepsse  á  se  meter  en  un  tan  grand 
peligro  como  4Í  estaba ,  de  se  retraer  de  aquel  fecho :  é  asd 

so  retraído  vínose  derechamente  para  el  Rey  ;  é  el  Rey  por  cier- 
to mostróle  mucha  alegria  ,  é  muy  ledo  semb|g^te  quando  lo 
vído  acerca  de  sí.  ¡Oh  sobrado  amor  ,  é  corazón  muy  leal  de 
servidor  á  señor  !  Que  non  le  pudicndo  retraer  del  peligroso 
combate  en  que  estaba  las  piedras  de  las  lombardas  ,  non  las 

s  jf  de  los  truenos ,  non  las  muchas  saetas  ,  non  los  muchos  tiros 
de  las  espingardas ,  que  en  grand  ntimero  se  lanzaban  de  la 
cibdad » en  solamente  oir  que  el  Rey  su  señor  venía ,  é  por 
.quitar  de  peligro  á  la  Real  persona  suya ,  mas  obró  en  su  co* 
razón ,  é  mas  pudo  aquella  sola  nueva  ,  é  mas  temor  le  puso 

30  que  todos  los  peligros  de  que  estaba  rodeado  aquella  hora.  En 
efefto  el  buen  Maestre  se  torno  con  el  Rey  al  real  é  gran- 
des tropeles  de  compaííias  con  ellos ,  adonde  estovieron  por 
algunos  dias,  fasta  que  los  fechos  sobcedierott  por  otros  térmi- 
nos é  vias ,  segund  contaremos. 
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TITULO  LXXXIIL 

DE  COMO  PERO  SARMIENTO  ENVIÓ  SU 
mmsagena  al  Principe ,  para  que  viniesse  d  tomar  fa 
dbdad  de  Toledo  }  ca  H  ge  h  entregariaii 
de  lo  qtu  en  eUo  ajizo  ¿ordenó» 

VEyendose  Pero  Saimiento  ea  atm  tMedao ,  é  doliétt* 
dose  con  grand  «entimiento  é  tríttor  assi  por  el  iorcpaia* 
ble  daño  que  rescibido  avía  seido  de  sn  parte  aquel  dia  ,  assi  en 
el  robo  del  campo ,  como  en  el  combate  :  c  sintiendo  otrosi  é 
conosciendo  la  mucha  turbación ,  é  murmurar  ,  ó  mas  verda-  5 
deramente,  el  abierto  c  manifiesto  reclamar  que  los  de  la  cib- 
dad  &cian  Dor  la  angustia  6  apretura  en  que  se  veían  ,  por 
los  graves  Seúios  por  ellos  resdbidot :  é  como  aea ,  segund  lo 
dttce  el  Sabio  ,  que  ningund  adíorio  forzoso  es  duradero:  non 
le  paresciendo  ser  otro  reparo  nin  remedio  9  é  salvación,  para  10 
salir  del  golfo  de  aquella  dañada  empressa  de  rebelión  contra 
su  Rey  ,  á  que  atrevido  se  avia  envió  su  mcnsage  al  Prín- 
cipe ,  suplicándole  non  rardasse  en  venir  á  tomar  aquella  cib- 
dad  }  ca  él  non  se  sentía  poderoso  para  ia  mas  dciender  nin 
sostener  ,  é  que  le  s^  entreoída  alto  é  baxo ,  é  quan-  15 
to  eo  ella  eia  $  ca  todos  deseaban  sa  Tenida.  E  que  sabido  de- 
bía tener  so  sriíoria ,  que  sd  esfiierso  suyo  él  avia  principia- 
do aquel  fecho  ;  aunque  es  verdad  que  al  comienzo  de  la  cab- 
sa  dél  se  desda  ser  la  persecución  é  destruimiento  de  los  con- 
versos :  é  aún  algunos  del  loa  fueron  muertos  sentenciados  por  30 

justicia ,  oponiéndoles  ser  hereges  ,  é  non  creer  á  derecíias  en 
a  san¿b  Fd  cathdlica  :  é  otros  morieron  en  vandos  que  &e 
atrevieron  á  sostener  contra  los  Christianos  lindos.  E  el  capitán 
de  los  conveisos  era  en  Toledo  uno  que  se  llamaba  Juan  de  C¡b« 
dad ,  que  era  un  grand  recabdador  é  rico  ,  é  atrevido  converso)  »§ 
pero  por  cierto  píertega  de  mala  vid  ;  ca  después  ovo  algunos 
de  su  linage  que  se  íüeron  á  tierras  estraiías  ,  é  se  tornaron  de 
Christianos  Judios.  Este  Juan  de  Cibdad  morió  mala  muerte 
en  ruido  del  vando  que  quiso  sustentar  de  su  judiego  linaje, 
é  después  de  muerto  iiié  colgado  por  los  píes  en  la  forca  pú-  ad 
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blica  de  la  plaza  de  Zocadeñe ,  que  agora  llaman  de  Zocodo- 
ver :  é  allá  se  vaya  su  mal  con  él ,  é  Dios  k  de  mal  siglo, 
como  es  cierto  qae  le  dio ,  é  le  dará  pata  siempre,  si  non  mo- 
úá  eaUFé  áú  alto  Jeso-Cbristo.  Glande  ñié  por  cieno  b 
persecución  que  en  aquellos  días  fixé  fecha  de  los  cofireisas 
en  Toledo.  Mas  aquella  dexida  aparte ;  ca  non  es  del  intento 
del  proseguir  de  nuestra  historia  ,  é  tornando  á  la  continua- 
ción de  aquella  ;  desque  Pero  Sarmiento  ovo  enviado  al  Prín- 
cipe su  mensage ,  como  avernos  escripto  ,  el  Príncipe  por  dar 

10  alguna  color  de  honestidad  á  wá  fecho ,  el  qual  de  largos  dias 
antes  cenia  amentado  «  é  lo  avia  bien  sencido  é  conosctdo 
el  buen  üfoestre  é  Condescabte » segund  que  yá  de  suso  se  610 
dello  mención  :  envió  á  suplicar  al  Rey  su  padre ,  que  le  pío 
guíesse  mandnr  Ie\'antar  el  real  que  tenía  puesto  sobre  Tole- 

15  do  i  por  quanio  aquella  cibdad  se  quería  dar  ai  mismo  Prín- 
cipe ,  la  qual  él  ternia  á  servicio  de  su  Alteza  ;  ca  los  que 
en  ella  erau  se  temían  mucho  del  Maestre ,  é  mucho  mas  Pe- 
fo  Sarmiento.  En  efedo  las  cosas  subcedieron » é  los  trados 
andovieion  por  tal  vía ,  que  finalmence  el  leal  se  alzd  á  vein- 

fO  te  é  quatro  días  del  mes  de  Mayo  en  que  fiié  assencado. 
Dende  el  Rey  se  ñié  á  II leseas ,  é  su  leal  Maestre  con  él ,  é 
la  otra  gente  de  sii  hueste  é  corte,  é  estovieron  en  aquella  villa 
fasta  quatro  días  de  junio.  En  este  comedio  el  Príncipe  vino 
á  Casarrubios ,  é  como  fuesse  alli  venido ,  fueron  ende  con- 

15  cenadas  vistas ,  para  que  se  íbessen  á  ver  é  á  fáblar  de  consuno 
el  buen  Maestre »  é  su  aiado  Don  Joan  Pacheco  Marqués 
de  ViUena.  Esto  assi  concertado  é  assentado  »  el  Rey  ^  é  el 
Maestre » é  la  otra  gente  se  parcbron  de  lUescas ,  salvo  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  con  los  suyos ,  el  qual  por  estonce  quedd 

30  alli  en  aquella  su  villa  de  Illescas.  El  Rey  é  sus  compañas  van 
á  se  apo&sentar  en  Fuensalida  :  é  en  el  camino  al  passo  del 
rio  de  Guadarrama » el  MucDtte  se  aparca  á  la  íabla  concerta- 
da, é  van  con  él  sus  criados  Alfonso  Peres  de  Vivero,  é 
Fernando  de  Ribadeneyra ,  é  algunos  ginetes.  El  Rey,  como 

35  aquel  que  donde  el  su  leal  Maestre  estaba ,  entendía  que  nin* 
guna  mengua  fada  su  Re    presencb ,  non  curó  de  otra  cosa 
•  snlvo  de  venirse  acompañado  de  sus  gentes,  é  de  su  corte ,  de- 
lecbamente  |>ara  Fuensalida.  El  Mostré  después  de  muelas 
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cosas  passadas  entre  él  é  el  Marqués ,  concluyóse  por  eston- 
ce ,  é  dióse  cierto  assienco  en  las  cosas  que  á  la  sazón  pen- 
dían. E  dende  el  Maestre  se  fué  empos  del  Rey  su  señor  á 
Faeiualtda ,  é  el  Marqués  se  tomtí  4  Casarrubios  al  Principe. 
Después  de  lo  qual  todo  assi  considerado  por  el  Maestre ,  é  los  5 
trabajos  que  el  Rey  avia  ávido  los  días  pa&sados  en  el  real ,  é  en 
los  fechos  de  la  guerra  ;  c  porque  de  aquellos  su  Alteza  resci- 
biesse  alíiund  descanso  é  altíuna  recreación  ,  tovo  con  él  ma- 
nera,  que  le  plogo  de  ir  con  el  á  la  iu  viiia  de  Escalona.  En 
la  qual  el  Maestre  le  tovo  aparejados  tantos  modos ,  é  tantas  10 
diversidades  de  deportes ,  é  ágradosos  plasceres ,  é  tanta  abnn- 
dancia  de  honestas  é  aplacibles  deleytaciones ,  segund  la  coo" 
dkioa  del  tiempo  lo  requería ,  á  que  por  cierto  non  se  po- 
dría escusar  muy  larga  estension  de  escriptura  ,  si  especifica- 
damente  aquello  escrebir  i>6  debiesse.  Ca  piensa  é  considera  15 
tú  que  lees  lo  aquí  escripto  ,  que  el  Maestre  era  un  grand  se- 
ñor ,  é  asiimismo  era  muy  discreto  é  magtianimo ,  é  por  se- 
mejante eta  de  so  propia  natural  condición  grand  festexador» 
é  grand  inventor  de  nuevos  é  exquisitos  modos  de  deporto- 
sos  entremeses.  Assi  que  concurriendo  é  alvergandose  en  él  90 
todas  estas  cosas  dichas ,  como  se  alvergaban  ,  é  de  consuno 
con  ellas  el  muy  leal  c  continuo  deseo  que  él  avia  de  ser- 
vir en  todos  sus  fechos ,  c  en  todos  sus  pensamientos  al  Rey 
su  señor :  é  demás  de  todo  aquesto  como  tenia  poder  é  que- 
rer :  todo  esto  por  tí  considerado  de  ligero  ,  podrás  conos-  35 
cer  é  imaginar  ,  quanto  en  alto  grado  serian  nouUes  U» 
fiestas  por  el  Rey  allí  en  Escalona  rescibidas.  En  las  quales, 
después  de  algunos  días  passados ,  6  andando  por  estonce  ex* 
pendiendo  el  tiempo  de  un  solaz  ,  é  de  un  deporte  en  otro, 
fueronse  dende  á  la  villa  de  Siint  Martin  de  Valdíglesias  ,  é  30 
allí  el  Maestre  fizo  coiKcrtar  monte  ,  en  el  qm\  per  semeiatv 
te  el  Rey  ovo  assaz  mucho  plascer.  E  de  aiii  íueronse  de- 
rechamente á  Avila ,  é  consi&pientemettte  á  Arevalo ,  é  den-- 
de  á  Valladolid ,  é  alli  vino  h  Reyna ,  que  en  mucho  deseo 
estaba  de  ver  al  Rey  ,  que  avía  assaz  fatrgo  tiempo  que  non  lo  35 
avia  visto  :é  estovieron  allí  casi  Gata  en  fín  del  año  sin  tur- 
bación alguna.  Non  cerrando  empero  el  Maestre  de  entender 
t^via  en  ios  techos  del  Regao ,  por  io  sosegar  é  lo  pacifi- 
car. 
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car  á  todas  é  por  todas  partes  ,  como  aquel  de  quien  carga- 
ban todos  los  mayores  é  mas  principales  negocios  que  en  Ca^ 
tilla  eran  é  ocurrían  :  é  solo  en  él  se  descargaba  é  se  descui- 
daba de  todos  ellos  el  Rey.  E  agora  qiianto  á  las  cosas  é  fe< 
5  chos  de  aqueste  año  la  péndola  de  mas  escrebír  convida  para 
recontar  lo  advenidero  del  año  de  nuestro  Señor  de  mili  é 
qoatrodeatot  é  cíocqenu  añoa. 

TITULO  DE  LOS  FECHOS  QUE 

ocurrieron  en  el  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Se- 
ñor ,  universal  Redcmptor  del  mundo  ,  de  mili  é  qua- 
trocientos  é  cincuenta  años ,  tocantes  á  continua- 
4!Ípn  é  persecución  de  esta  nuestra 
presente  historia. 

TITULO  LXXXIV. 

DE  COMO  EL  MAESTRE  DE  SANCTIAGO 
i  Cuidfstdik  dt  Cdfiitta  tovo  mamra  de  tonmr  í 
reducir  ai  servido  del  Re/  «/  Cnkh 
de  Btñemnie, 

Cierto  es  que  la  mayor  é  mas  principal  cosa  que  perte- 
nesce  á  los  Reyes  es  la  clemencia  ,  c  olvidar  los  erró- 
lo res  é  los  desservipios  passados  ,  que  les  han  seido  techos  :  lo 
quál  tu  ,  ó  le¿lor,  si  has  leído  aquel  tradado  que  el  moial  Fi- 
losofo Séneca  escribió  al  su  discípulo  el  Emperador  Nero,^ 
Harás  é  conoscerás  abiertamente ,  ninguna  cosa  les  ser  mas  conu 
plidera  que  aquella  para  conseryacion  de  sus  Regnos ,  é  de  sus 
15  súbdkos  é  vasallos.  £  ú  aquello  es  lo  que  mucho  les  convie- 
ne ,  por  consiguiente  es  cosa  muy  complidera  é  face  Jera  á  los 
que  son  cercanos  á  los  Reyes  ,  atraerlos  é  Inclinarlos  por  qua ri- 
tas partes  é  rodeos  pudieren  á  que  lo  pongan  en  efecto  e  por 
obra.  £  assimismo  facer  de  guis6a  ,  como  los  que  en  algu^ 
flO  m  manera  los  han  enojado ,  é  son  apartados  é  arredrados  de 
los  servir  ,  sean  reducidos  i  reconciliados  enteramente  á  so 
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servicio.  Ca  pues  que  iomoa  ornes  é  noii  Dioses  ,  conoscida 
cosa  es  que  seguad  la  flaqueza  humana  mas  inclinados  somos 
á  errar  que  4 1>iea  obrar.  Trabajábase  pues  el  baea  Maestre 
por  &cer  de  los  denerridores  del  Rey  su  señor »  qae  anda- 
ban fuera  de  su  servicio ,  leales  servidores  suyos ,  é  tornar  por  5 
los  quantas  maneras  imaginar  podía  á  el  servicio  suyo.  Cer- 
ca de  lo  qiial  i)ien  paresce  non  ser  agena  del  considerar  su- 
yo aquella  abtoridad  de  uno  de  aquellos  siete  famosos  Sabios 
de  iVtlienas  ,  en  que  diace,  que  k  perboaa  se  debe  mucho  ¿o 
trabajar ,  é  estudiar ,  por  facer  del  enemigo  amigo.  Yi  de  suso  10 
se  ha  fecho  mención  de  los  fechos  del  0>nde  de  Benavente, 
llamado  Don  Alfonso  Pimentel ,  é  de  como  el  Rey  vino  á 
poner  sitio  sobre  la  villa  de  Benavente  :  é  assimismo  ovimos 
escripto  de  como  el  buen  Maestre  por  escusar  é  evitar  toda 
nota  de  di^famia,  que  contra  él  en  aquel  caso  oponerse  pudies-  15 
se ,  por  quanto  ei  Conde  era  hermano  de  su  muger  i  é  por- 
que non  se  dixesse  dél  que  por  el  débdo  que  avia  con  el  mis- 
mo Conde ,  estorvaba  algunas  cosas  que  eran  servicio  del 
se  avía  de  todo  punto  dexado  de  entender  en  los  fechos  del 
mismo  Conde  su  cuñiado.  Los  quaies  de  lance  en  lance ,  é  de  10 
grado  en  grado  vinieron  en  tanto  estremo  ,  que  al  Conde 
fué  complidero  de^ierrarse  del  Regno  de  Castilla  ,  é  irse  al 
Regno  de  Portogal.  Peco  todavía  estaban  por  él  las  villas  é 
vasallos ,  é  heredamientos ,  é  rentas  que  tenia  en  Castilla  :  é 
por  consiguiente  non  estaban  en  entera  obediencia ,  sin  con  S5 
muclio  sosiego  á  servicio  del  Rey.  Antes  como  d  Conde  es- 
taba en  Porto^ » el  qual  por  cierto  era  mucho  amado  de  los 
suyos ,  ellos  non  en  sola  una  cosa  ,  mas  en  muy  muchas  to- 
maban siniestro  en  qunnto  atañía  al  servicio  del  Rey,  qiiando 
á  lance  les  venia.  Por  lo  quai  considerando  el  buen  Maestre  ^9 
que  de  ios  tales  fechos  el  Rey  su  ¿eñor  non  era  í)Civiuq  ,  é 
que  esso  mismo  ^assi  como  de  una  centella  pequdía  se  melé 
algpinas  veces  levantar  grand  fuego» se  podrían  seeuir.de  las 
.  caks  cosas  otros  mayores  inconvenientes ,  st  aquelhs  non  se 
atajassen  :  tovo  manera  con  el  Rey  »  é  con  los  grandes  del  35 
Regno  ,  como  aquellos  males  se  apartassen  ,  é  fuessen  de  to- 
do punto  atajadas  aquellas  materias  de  enojos  que  pendían: 
é  ünaimeute  el  Rey  perdonó  ai  Conde ,  6  fué  pacincamente 
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restituido  en  todo  lo  suyo.  Lo  qual  aunque,  s«gtind  que  yá  dixi- 
mos ,  estaba  'de  primero  por  él ;  pero  non  ces^iban  cerca  dello 
muchos  embargos ,  muchos  estorvos ,  é  muchos  estropíezos  é 
Impedimentos :  é  para  esto  fué  complidero  que  Fernando  de  Ri« 

f  badeneyra  fiiesse  como  filé  al  Regno  de  Portoral  enviado  por 
el  Jhfsestfe  con  Tohintad  del  Rey  ,  á  contraoar  Ím  féchot 
é  los  assentar.  Estas  €  semejantes  cosas  sabia  ficer ,  é  facía  el 
digno  Maestre ,  anteponiendo  todavía  como  claro  mtrable  en 
que  se  míral^a  é  se  revía  el  servicio  del  Rey  su  señor  ,  assi  en 

JO  armas  como  en  consejo  ,  esfuerzo,  é  discreción  ,  é  juicio  :  é  en 
respe¿):o  é  en  comparación  de  aquello  teniendo  todas  las  otras 
cosas  mundanas  en  ninguna  reputación.  Cuéntase  del  grande 
Alenodre  »  que  passando  una  ves  por  el  logar  adonde  es- 
taba la  sepoltura  de  Archiles ,  lo  Uaatd  bienaventnrado ,  por 

15  qoanto  oviera  ávido  por  escriptor  é  hlstCM&dor  de  los  fechos 
suyos,  é  por  perpetuador  de  su  fama ,  al  Griego  poeta  Homero. 
Debidamente  pues  se  puede  descir  que  fuera  bien  complidero 
que  Homero  viviera  en  los  tiempos  de  este  ínclito  Maestre, 
para  que  ,  segund  la  grandeza  de       feclios  ,  é  alteza  de  sus 

•O  virtudes  ,  lo  perpetuara  por  el  escrebir  sayo  ea  el  grado  á 
ellos  debido » é  ¿  poseedor  suyo  ^  ca  por  derto  non  niega  el 
presente  escriptor ,  que  él  nin  su  pluma  non  se  conosce  ser 
bascantes  para  los  poner  é  escrebir  en  la  superioridad  6  cumbre 
que  se  les  debe»  é  lespertenesce.Mas  agora  prosigamos  en  escro- 

9$  bir  ocias  cosas. 

TITULO  LXXXV. 

DE  ALGUNAS  NUEVAS  TURBACIONES, 
á  tscdnduhs  »  /  mtvimientM  m  esu  alfo 
éKoeseidas* 

ASsi  como  á  lo  blanco  del  fiel  los  ballesteros  é  los  flechan- 
tes suelen  endereszar  sus  tiros  ,  por  semejante  modo 
páresela  que  todos  ios  grandes  fechos  que  en  Castilla  ocur- 
rieron ,  todos  se  endereszaban  al  nuestro  Maestre  é  Condestar 
30  ble.  E  assi  como  al  tiempo  de  la  noche  la  luna  infunde  su  cía* 
ror ,  é  dá  luz  á  los  animantes,  é  alumbra  la  tierra :  semejan- 
temente al  tiempo  de  In  escuros  é  turiiadot  tiempos  que  en 
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Cotilla  acaescian,  como  el  alcuña  c  apellido  del  nuestro  Maes- 
tre fuesse  de  la  Luna ,  á  ¿1  convenia ,  é  á  él  &e  endere&zaban  to- 
dos ,  para  que  él  los  alumbcasse ,  é  quitasse  la  escuridad  é  la  íb»- 
quedad  de  aquellos.  Acabado  pues  de  reducir  al  «ervicb  dd 
Rey  el  Conde  de  Benavence » como  yá  es  escrípto ,  YÍno  Jiiie<  5 
va  de  como  en  Segovia  avia  ávido  graod  desension  entre  el 
Príncipe  é  sus  privados ,  é  sus  mucha  amados  é  á  el  muy  cer- 
canos Don  Juan  Pacheco  ,  é  su  hermano  Don  Pero  Gírdn, 
el  qual  yá  tenia  titulo  de  Maestre  de  Calatrava.  La  qual  de- 
sension fué  en  tanto  grado,  que  eutramob  iiermanos,  Marqués  10 
6  Maescre,se  fueron  luyendo  de  Segovia  por  miedo  que  ovíe^ 
ron  de  ser  presos  6  muertos.  Ca  se  afirmd  que  el  Prüicjpe  tth 
ma  trabado  eon  el  Obbpo  Don  Xiope  de  Barriencos ,  é  con 
el  Alférez  Juan  de  Silva ,  é  con  otro  caballero  que  se  nom- 
braba Portocarrero  ,  el  qual  después  fué  Conde  de  Mcdellin,  if 
é  con  Fernando  de  Villafañe ,  un  caballero  natural  de  tierra 
de  León  ,  é  criado  de  la  Reyna  Dona  Maria  madre  del  mis- 
mo Principe  ,  los  quaies  lodob  eran  en  su  corte  e  iamiliaridad; 
é  tenia  asseniado  é  concerudo  con  ellos ,  de  i^er  matar  6 
prender  á  entramos  fierm'anos.  Las  quales  nuevas  turbaciones  ao 
por  cierto  non  poco  enojo  cabsaron  en  el  ánimo  del  Maes- 
tre i  ca  non  menos  que  si  él  fuera  alma  de  todo  el  Regpo, 
é  assi  como  el  alma  acude  á  todas  las  partes  del  cuerpo ,  asst 
se  trabajaba  él  por  responder  é  acudir  á  rodas  las  partes  del 
Regno  ,  donde  los  fechos  lo  requerían.  Quisiera  pues  el  vale-  S5 
roso  Maestre  traer  á  reconciliación  al  Príncipe  con  sus  cria- 
dos ,  é  trabajósse  en  eUo  quanto  &cedero  le  fué :  é  finalmen- 
te todo,  vino  á  concordb.  Aunque  por  cierto  todo  ello  avia 
seído  é  se  ama,  levantado  por  javenibles  movimientos ,  é  livia- 
nos arrebacamieniofr,  que  á  los  que  son  en  non  madura  edad  50 
de  ligero  suelen  venir  ;  ca  el  Príncipe  era  mancebo ,  é  con  jiF 
veniiid  moviase  algunas  veces  á  algunos  fechos  é  cosas  que 
le  debian  ser  escusadas.  Fueron  pnes  reconciliados  con  él  sus 
criados  en  ci  grado  é  ca  el  estado  que  de  primero  estaban: 
é  acerca  desto  non  conviene  tender  nuestro  escrebír  mas  de  35 
k>  yá  tendido  ;  ca  non  es  substancial  del  propOMto  mies- 
tro.  Non  dexarémos  empero  de  escrebir ,  é  aquesto  casi  por 
un  incidente  fiieia  de  nuestra  prosecución ,  que  por  vcntnn 
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oviera  seido  mucho  mejor ,  que  aquellos  dos  hermanos  esto- 
vieran  arredrados  del  Príncipe ,  que  aver  seído  traídos  en  re- 
conciliación con  él.  Especialmente  segund  aquello  á  que  ei 
querer  é  voluntad  dclios  se  esíorzaba.  sobre  ios  feclios  de  To 

5  ledo  -f  ca  yá  la  historia  fizo  meocíon  de  los  trados  é  firmezas 
é  juiamentos  qno  ea  Montalvo  se  afinnaron ,  é  se  juraron  é 
assentaron ,  de  lo  qual  todo  ninguna  cosa  fué  guardada  nin  man* 
tenida.  E  aquestos  dos  hermanos  movidos  por  cierto  non  con 
sana  nin  derecha  intención  ,  segund  de  los  fechos  conoscerse 

10  pudo  ,  trabajaban  con  todas  sus  fuerzas  como  en  ningund  ca- 
so el  Príncipe  dexasse  al  Rey  su  padre  aquella  cibdad.  De  la 
qual  cosa  ei  buen  Maestre  movido  en  grave  sentimiento  ,  é 
por  la  reparar ,  segund  le  parescid  ser  compUdero ,  como  sea 
que  muchas  veces  acaesce,  que  lo  que  por  derechos  modos  é 

15  vías  non  rescibe  debido  reparo ,  lo  resciba  por  otra  manera; 
é  que  como  vulgarmente  se  suele  descir ,  un  mal  apaga  otro 
mal  :  é  como  sea  otrosí  que  muchas  de  las  cosas  mundanas 
suelen  ,  segund  de  ellas  se  conosce  ,  andar  casi  en  columbio, 
de  guissa  que  lo  que  por  una  parte  se  alza  ,  aquello  parejee 

30  abaxarse  por  otra  parte  i  tovo  manera  con  ei  Key  su  señor  co- 
mo tra¿lasse  é  diesse  ordoti  con  el  Rey  de  Navarra  su  primo, 
para  que  le  enviasse  i  Don  Alfonso  su  fijo  baMardo  á  to< 
mar ,  entrar  é  ocupar  el  Maestrazgo  de  Calatrava :  el  qual  de 
derecho  le  pertenescia  ;  ca  de  primero  avia  seído  proveído  déi 
que  Don  Pero  Gírdn.  E  finalmente  aquello  traído  en  efec- 
to cerca  de  la  entrada  del  fijo  del  Rey  de  Navarra  ,  él  entró 
en  Castilla  con  fasta  trescientos  de  caballo  ,  poco  mas  d  me- 
nos ,  é  íuesic  derechamente  al  alcázar  de  Consuegra  ,  é  allí 
filé  rescilikki  é  aposseotado  con  su  gente  án  contradicion  nin 

30  renstencia  alguna ,  é  estovo  ende  por  algunos  días.  E  dende 
filé  por  entrar  é  tomar  la  villa  de  Almagro ,  4  non  se  le  did 
nin  la  pudo  aver.  E  despaes  las  cosas  subcedieron  por  muchos 
é  diversos  modos ,  los  quales  non  facen  nin  atañen  á  la  per- 
secución del  escrebir  nuestro  ;  salvo  tanto  que  el  insicrne  é  loa- 

35  ble  Maestre ,  veyendo  las  non  debidas  mnñiis  é  largns  que  en 
comedio  de  aquestos  fechos  se  tenian  en  razón  de  ser  entrega- 
da al  Rey  su  señor  la  cibdad  de  Toledo ,  él  passaba  por  ello 
tanta  congon ,  como  si  la  cibdad  fiwia  propia  solariega  suya: 

é 
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c  non  pudo  folgar  nín  aver  reposo  consigo  mismo  ,  nin  en 
el  ánimo  suyo  ,  tasca  que  sg  vido  con  su  Rey  en  paz  é  en 
so&íego  en  aquella  dbdad « como  adelante  lo  escribirémos.  En 
todos  etcos  tiempos  en  tanto  qae  los  negocios  daban  algund 
lugar  6  disposición  á  ello ,  todavia  el  buen  Maestre  se  trabo-  5 

g'  DA,  é  su  estudio  era  é  su  principal  cuidado  en  dar  plascer  al 
.ey  sn  señor.  Eassi  qne  como  en  aq^ieílos  dins  el  Rey  esto- 
viesse  en  Zamora  ,  é  la  Reyna  en  Madrigal  >  tovo  manera  co- 
mo en  deporte  é  recreación  por  algunos  días  ,  en  tanto  que 
por  alguna  manera  por  estonce  avagaban  los  fechos  cu  el  Regno,  i  o 
el  Rey  su  señor  se  fiiesse  á  Madrigal ,  non  obstante  que  tockiriá 
por  siniestros  advenimientos  non  faUesdan  bellidos  en  Castilla; 
pero  aquellos  el  leal  Maestre  en  quanto  sos  fiierzas  abastar 
podían  ,  él  los  tomnba  sobre  sus  hombros  por  quitar  de  eno- 
jo al  Rey.  ¡Oh  trabajado  valeroso  Maestre!  Que  assl  como  if 
de  la  candela  se  suele  descir ,  é  es  assi  verdad  ,  que  alumhrando 
á  otros  se  quema  u  si  mi^ma  :  semejantemente  por  él  quitar  de 
enojos  al  iUy  so  señor ,  los  apesgaba  sobre  sí,  é  se  consumía 
con  dios,  Vanse  pues  á  Madrigal ,  adonde  estovieron  por  al- 
gunos días ,  é  esto  era  por  el  mes  de  Mayo.  B  como  en  aqud  M 
tiempo  fuesse  la  feria  de  Medina  del  Campo ,  á  la  qual  sue- 
len yenir  é  concurrir  á  ella  grandes  tropeles  de  gentes  de 
diversas  naciones  ^  assi  de  Castilla  como  de  otros  Regnos ,  á 
fin  que  el  Rey  cun  la  Reyua  pa&sasse  algunos  días  en  plas- 
cer é  en  deportes  :  sufocó  á  su  Alteza ,  aunque  él  non  lo  25 
tenia  en  Tolontad ,  que  le  ploguiesse  ir  á  ver  la  feria ,  é  le- 
▼asse  en  su  compaííia  á  la  seííora  Reyna ,  á  ver  el  ttzSto  6  las 
grandes  compaíías  é  g^itio ,  é  astimismo  las  diversidades  de 
mercaderías ,  é  otras  imlversas  cosas  que  ende  avia.  En  efec- 
to el  Rey  é  la  Reyna  ,  é  con  ellos  el  loable  Maestre ,  é  assi-  30 
mismo  otra  grand  muchedumbre  de  gente ,  de  caballeros ,  é  no- 
bles é  gentiles  mancebos  polidos  é  bien  arreados ,  é  de  otra  cor- 
tesana gente,  van  á  Medina  del  Campo,  adonde  tovieron  dertos 
plasceres :  los  quales  porque  mas  luessen  n^iescentados  el  buen 
Maestre  tovo  tal  modo  ,  que  la  Princesa  nneta  del  Rey  €35 
muger  del  Príncipe  su  fijo  ,  la  qual  por  estonce  estaba  en  Ol- 
medo ,  vino  por  ruego  del  Rey  alli  á  Medina  ,  adonde  fué 
rescebida  é  tratada  assi  por  el  Rey ,  como  por  la  Reyna  é  por 

el 
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el  Maestre ,  por  cierto  con  mucho  honor  é  debido  acatanue» 
to  ,  é  le  fiteron  por  todos  ellos  dadas  grandes  dádivas ,  so- 
^nd  la  Real  liberalidad  é  la  magnificencia  lo  requería.  Pa^ 
sados  pues  astt  en  Medina  algunos  alegres  dias  el  Rey  é  la 

5.  Reyna  ,  é  con  ellos  el  digno  Maestre ,  é  la  otra  cortesana  gen- 
te, se  tornaron  á  Madrigal ,  é  la  Princesa  se  torno  á  Olmedo. 
E  estáüdo  en  Madrigal ,  por  cierto  con  bien  poblada  é  sose^ 
gada  corte  ,  vinieron  ende  nuevas  del  grand  trabajo  é  muertes 
de  ornes  *  é  otros  assaz  gcares  é  grandes  males  que  por  cabsa  de 

10  los  raudos  nuevamente  en  Salamanca  avian  recrescido,  de  guis- 
sa  que  U  dbdad  estaba  en  TÍgplia  de  se  destroir  é  perder  sin 
reparo  alguno  ,  si  el  Rey  personalmente  non  iba  á  proveer 
en  tanto  daíío  como  estaba  aparejado  allende  del  yá  passado, 
c  á  lo  remediar  é  apaciguar.  Kn  verdad  que  el  valeroso  Maes- 

I  j  tre  por  quitar  ai  Rey  su  seíior  de  ios  tales  é  semejantes  tra- 
bajos é  a&nes ,  quisiera  él  tomar  aquel  camino ,  i  aquella  em- 
pressa  de  ir  á  sotsegar  é  apaciguar  aquel  fecho :  mas  como  la 
cosa  estovÍe»e  tanto  dañada  é  tanto  en  perdición,  que  en 
todo  caso  era  necessario  que  el  Rey  en  persona  ñiesse  allá: 

so  fueronse  pues  el  Rey  é  el  su  leal  Maestre  ,  é  con  ellos  grand 
pieza  de  caballeros ,  é  de  otra  gente.  E  en  efeílo  el  fecho  fué 
apaciguado  como  íüc  complidero  ai  servicio  del  Rey.  E  aque- 
llo assi  puesto  en  efe¿to  ,  el  buen  Maestre  siguiendo  é  conti- 
nuando su  leal  é  afeduoso  uso  é  costumbre  de  le  servir  é  le 

S5  agradar » é  le  aplascer  en  quantas  cosas,  é  por  quantas  partes  po- 
dia  :  é  le  buscar  é  cabsar  por  quantas  vias  á  él  era  possibleé 
facedero  ,  muchas  c  diversas  maneras  de  plasceres,  é  solazosos 
deportes  :  solicitó  con  su  Alteza  como  por  aigund  casi  espa- 
zuelo  de  tiempo  ,  é  como  quien  furtaba  los  dias ,  é  el  discur- 

30  rir  del  año  ,  se  iuc^dca  á  Escalona.  En  el  qual  tiempo  non  con- 
viene recontar » como  yá  otra  ves  diximos  de  soso ,  nin  especi- 
ficar las  diversidades  de  los  muchos  deportes  que  alli  pasaron, 
segnnd  la  disposición  era  del  tiempo  ;  ca  esto  era  por  et  mes 
de  Julio.  E  yá  sabia  que  aquella  villa  de  Escalona  es  f>or  cier- 

35  to  assaz  é  mucho  calurosa  en  el  tal  tiempo  $  pero  los  hu- 
manos arteficios  suelen  muchas  veces  ,  é  en  muchas  cosas, 
casi  sobrepujar  á  ha  obras  de  natura  ,  invencionando  por  huma- 
na industria  los  reparos  que  son  complideros  para  en  deíén- 

síon 
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moa  de  aquellas.  Por  cierto  menester  fiieta  en  este  passo  aquel 
en  esccebir  abundante  Ovidio  Nasso ,  pata  que  se¿ind  Ü  en 
sos  metamorfoseos  é  ficiones  escribe ,  é  designa  la  casa  del  sol,  é 
los  adornamientos ,  é  poUdezas ,  é  arreos ,  é  los  edificios  de 
aquella  ,  escribiera  con  verdad  é  con  realidad  del  fecho  ,  los  ^ 
pibcios  de  muclio  frescor  ,  los  altos  olorosos  é  perfumes  de 
su:ive  olor ,  ios  jardines ,  los  naranjales ,  los  exquisitos  é  ¡n- 
gcniosamence  íavencionados  modos  de  humanas  deleytacío- 
nes,que  el  noble  Maestre  é  Condestable  en  aquellos  dias 
que  d  Rey  su  señor  estovo  en  aquella  ra  villa,  le  sopo  adm»*  lo 
nistrar  ,  é  le  administró.  Por  tuao  dexando  en  este  caso  de 
mas  alargar  el  escrebir  nuestro  acerca  de  aquesto  ,  por  consi- 
guiente dexa  la  historia  de  proseguir  la  continuación  suya  en 
las  cosas  á  ella  tocantes  qoanto  atañe  á  este  año  de  cincuen- 
ta ,  e  procede  adelante  recontando  los  fechos  acontescidos  en 
el  aSo  de  nuestro  Señor  de  mili  ú  quatrocie^tos  é  cincuenta 
é  un  auíos» 

TITULO  DE  LOS  FECHOS  TOCANTES 
i  la  historia  acaescidos  eji  el  aiio  del  Nascimiento 
del  Verbo  Encarnado  de  mili  é  quatrociemós 
é  cincuenta  é  un  años. 

TITULO  LXXXVL 

DE  LOS  PRIMEROS  FECHOS  QUE 
ocurrurm  en  este  ano  que  á  ta  historia 
fertentsan, 

Cuéntase  en  la  historia  de  Troya ,  é  escriben  los  «vitorea 
é  los  Historiadores  de  aquella ,  é  discen  de  aquel  gtanr 
de  Agamenón  Emperador  de  los  Griegos ,  é  fáblan  en  loores  SQ 

suyos ,  disciendo  que  la  hueste  toda  reposaba  é  dormía  ,  é  él 
solo  era  el  que  velaba  é  la  guardaba.  Lo  que  se  disce  prin- 
cipalmente por  el  grand  cuidado  ,  grand  solicitud  ,  grand  dili- 
gencia ,  é  grande  industria  que  de  noche  é  de  dia  él  ponía 
acerca  de  la  gobernación  é  buen  regimiento ,  é  administración  %$ 
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de  b  hueste.  Puédese  pues  por  cierto  muy  con  razón  defr- 
€Írt¿  apropiar  lo  semejante  en  nuestra  historia  ai  leal  délos 
leales  é  iaclíto  Maestre  é  Condestable ,  acerca  de  los  fechos  que 
ea  su  tiempo  ocurrían  en  lo»  R^os  de  Castilla ,  é  que  solo  él 
5   los  velaba,  é  era  una  casi  de  dia  é  de  noche  velaote  atalaya  sobro 
todos  ellos.  Ga  oon  se  piense  quien  quter  quesea  el  que  aques- 
to lee  ,  que  en  aquellos  dins  é  tiempos  que  él  continuaba  é 
andaba  con  el  Rey  su  señor ,  atrayéndole  ,  é  acarreándole  quaa- 
tos  placeres  él  imaginar  podía  ,  olvidaba  é  se  descuidabíi  de 
XO  los  nachos  que  al  honor  é  al  ensalzamiento  de  su  estado  é  co- 
rona Real  eran  complideros.  Yá  de  saso  se  fixo  mendos  del 
sentimiento  é  grave  enojo  que  d  buen  Maestre  en  su  cora- 
son  tenia  por  cabsa  de  los  fechos  de  Toledo ,  é  por  h  rebe- 
lión de  aquella  cibdad ,  tan  atrevida  é  tan  deslealmente  con- 
f¡  tra  el  Rey  su  señor  cometida.  La  qnal  cosa  él  tenia  tamo  plan- 
tada é  tanto  arraví^nda  en  el  ánimo  mivo  ,  á  que  ninguna  otra 
era  ,  &eguad  lo  que  dci  se  conoscia  ,  la  que  en  aquel  tiem- 
po mayor  aflicción  dd  espirita  niyo ,  nin  mayor  congoxa  h 
4ies8e.  Asú  qae  bnacando  é  considarando  en  su  ▼olimtad  quan- 
90  tos  medios  é  modos  para  en  reparo  de  aquel  fecho  compli* 
deros  le  parescian ,  assentd  en  su  voluntad  deberse  buscar  nue> 
vo  modo  de  traélar  con  el  Príncipe  ,  6  con  aquellos  dos  her- 
manos sus  privados ,  é  sus  queridos  criados  Marqués ,  é  Maes- 
tre de  Calairava.  Los  quales  todos  ,  assí  el  Principe  como  ellos, 
S5  estiban  en  aquella  sazón  en  el  Marquesado  de  Villena ,  é  que 
lo  que  por  armas  nin  por  guerra  non  se  aTia  podido  &cer 
nin  acabar ,  se  acabaste  por  buen  consejo ,  é  se  diese  fin  á  loa 
males.  Escando  pnea  en  este  proposito  é  deliberadoo  d  egre- 
gio Maestre,  tovo  rnanera  con  el  Rey  su  señor  como  se  Tues- 
to sen  á  Ücaña  ,  por  quanto  aquella  villa  estaba  en  convenien- 
te comarca  ,  assi  para  tratar  coa  el  Príncipe  ,  é  con  los  á  él 
cercanos  que  estaban  en  el  Marquesado ,  como  con  la  cibdad 
de  Toledo.  E  como  üieron  Tenidos  á  OcaBa  ovo  el  Principe 
aaent  de  so  venida ,  temiendo  de  la  discreción  é  sabor ,  é  ani- 
moaidad  é  sagacidad  del  Maestre  ,  que  podría  obrar  tanto ,  á 
que  recobrasse  la  cibdad  :  acordó  con  los  dos  hermanos  ,  d  mas 
verdaderamente  digamos  que  acordaron  ellos  con  él  de  se  venir 
oon  la  mas  gente  que  á  la  sazón  recoger  é  aver  pudieron  ,  á  se 
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snetcr  en  Toledo.  L>o  i^uai  como  viuit^s^c  4  aodcia  dé  nués* 

tro  Maestre ,  noa  taxáá  nb  filé  por  cierto  peresoso  en  dar 
orden  como  el  Re^  íuesse  con  aisax  compañía  é  número  do 
gente  que  en  aquellos  días  consigo  ten»  »  ati£  omei-  darmas 

comó  ginetes  ^  é  saliessea  á  tomar  la  delantera  por  estorvar  al  5 
Príncipe  é  á  los  suyos  b  entrada  en  Toledo.  Non  se  queda- 
ba por  cierto  el  noble  Maestre  en  los  tale»  é  semejantes  fe- 
chos rezagado  i  antes  él  era  todavía  el  primero  é  el  delantero 
en  las  salidas »  é  el  postrero  en  la  tornada.  Van  pue&  desde 
Ocaña  á  un  logar  que  ea  de  Is  Orden  de  Saodmga».  el  qual  10 
ha  nombre  Tembreque:  é  desque  allí  foeron  Uepdos  vinie* 
ionIe&  ciertas  nueras  de  como  yá  et  Príncipe^  é  los  de  so: 
compañía ,  eran  entrados  en  Toledo,  De  lo  qual  i  quién  po- 
drí:! escrebír  el  muy  sentible  é  grave  sentimienta  é  pesar  que 
el  buen  xVlaestre  ovo  ?  Pero  aquello  disimulando  como  quien 
por  cierto  ^  alíende  de  los  otras sus  virtuosas,  á  loabie»  eos- 
tumbrei  6  condinones  ,  era  miqr  discreto  en  sábec  disimular 
los  fechos,  quando  el  caso  b  requería :  h  qual  cosa,  es  cier** 
taraente  en  los.  adiós,  humano»  ima  grand  sabieza  $  especial- 
mente en  las  personas  de  altos  estados non  dió  á  entender  SQ 
el  enojo  que  delfo  tenia  ;  ca  non  es  dado  nin  conviene  á  la  per» 
sona  prudente  manifestar  nin  mostrar  por  esteriores  maestras 
las  turbaciones  6  movimientos  del  ánimo  suyo.  En.  efedo  co- 
mo aquel  fecho  assi  ovresse  passado ,  el  Rey  con  su  gente  é 
corte  se  viene  i  la  villa  de  lUescas»  fiíei»  aifia  coomcido-  d  15 
Imea  Maestre  muchos  días,  antea  ^.segand  yd  -deHo.  ovimos 
cha  mención ,  que  lo^  que  se  aria  assentado  é  jurado  en  fifoDr 
talvo  non  se  avia  de  mantener  nin  de  guardar  ,  nin  los  fechos 
le  representaban  cerca  dello  en  su  corazón  firmeza  nin  segu- 
ridad alguna  ,  consideradas  l  is  personas  coa  quien  aquello  as- 
sentado  ¿e  avia  ,  las  (guales  él  en  su  discreción  tenia bisn. conos* 
ddas ».  assl  que  las  cosas  sncedSeron  segund  avernos,  contado,, 
dé  guissa  que  la  cibdad  de  Toliedo'  estaba  non  á  la  obedien* 
cia  del  Rey..  Peto-  coma  sea ,  é  es  assi ,  de  contino-  acaeaca. 
que  lo  que  en  muchos  dias  ^.é  aún  númera  de  años ,  non  se  || 
puede  concluir  nin  poner  en  efe<flo  ,  se  suele  acabar  en  bien 
pequeño  rato  :  siguidssc  después  de     cosas  assi  passadas  ,  que 
el  Príncipe ,  é  los  á  él  cercanos  é  privados  ,  pungidos  jpor  ven^ 
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tura  del  royente  gusano  de  sus  consciencias  ante  e!  temor  de 
Dios  ,  é  movidos  é  aquexados  de  la  vergüenza  del  mundo, 
por  las  deshonestas  maneras  por  ellos  tenidas  en  aquel  fecho 
de  Toledo ,  é  por  tan  sb  mesara  «ver  qnebiaiiiido  é  Craspas* 

5  sado'los  capimloft  que  assentado  é  |orado  en  Montdvo  ficie* 
ron  :  que  DoB  Al&nso  de  Fooseca ,  á  la  sazón  Obbpo  de 
Avila ,  el  qual  continuaba  en  la  casa  del  Príncipe ,  é  era  por 
cierto  orne  bien  ngrndo,  é  grnnd  trní'lnnte  ,  aunque  de  consu- 
no con  ellos  algunas  veces  era  bien  mentiroso  en  su  fablar, 

10  é  en  su  tra»íbr :  fuc^se  de  Toledo  á  lUescas  á  tTa«5lar  é  concer- 
tar como  aquella  cibdad  se  tomasse  al  Rey  ,  é  consiguie^ 
debido  efefto  lo  en  Mootalvo  coodtiido  é  anencado ,  ¿xadas 
yá  codttt  otras  dificoltadet.  Ash  que  aili  en  Ilkscas  m  asaent^ 
por  final  é  Tetdadero  assiento ,  que  Toledo  se  entregaste  es- 

15  senta  é  libremente  al  Rey  :  é  que  esso  mismo  el  Rey  man- 
dasse  é  ficiesse  entregar  á  Don  Pero  de  Zuñiga  Conde  de  Le- 
desma  ,  la  tenencia  del  alcázar  de  Burgos  ,  la  í\ii:x\  luengos 
tiempos  avia  tenido  ,  é  quitaba  é  ponía  en  ella  ^Vica)  des  ,  so* 
gund  ni  voluntad  é  querer  i  mas  como  de  aquella  fbrtaleaa  se  fi* 

fto  ciessen  muchos  daííos ,  agrarios  é  injurias  á  los  de  la  cibdad  los 
tiempos  passados ,  ovo  tenido  el  buen  Maestre  manera  como 
aquella  fortaleza  fuesse  tornada  al  Rey  su  señor,  á  fin  quecos»» 
«en  aquellas  demasías ,  é  non  buenos  fechos  que  desde  ella  se  fa- 
cían ,  é  se  consentían  ,  é  se  permitían.  Pero  aquesto  dexado  por 

%S  ^g^'*^  aparte  ;  ca  non  es  de  la  presente  especulación,  el  fecho  fué 
assentado  aili  en  Ulescas  en  la  manera  que  yá  escrebimos,  é  que 
todavía  la  fivtaleza  de  Burgos  fbesse  tornada  al  Conde  de  Pl»* 
•encia.  Grande  filé  por  cierto  é  muy  grave  é  de  assaz  amar^ 
goso  sentir ,  el  enojo  é  pesar  que  el  digno  Maestre  ovo  de 

30  aquello  que  assi  se  fizo  é  se  concertó  en  Ulescas ,  non  porque 
•   él  non  fuesse  en  todos  tiempos  muy  amigo  de  concordia ,  co- 
mo por  cierto  lo  era  en  qualquier  fecho  que  lo  requería ,  pa- 
ra que  el  Regno  esioviesse  en  paz  é  en  sosiego }  mas  porque 
conoscid  el  manifiesto  daño  é  desservicio  que  al  Rey  su  $6- 

15  ñor  se  sególa  en  que  su  Alteza  se  desapoderarse  del  castillo 
de  Burgos ,  é  fuesse  tomada  la  tenencia  de  aquel  al  Conde 
de  Piasencia.  B  por  ventura  pudo  wsr ,  segund  el  grand  pe- 
sar que  el  buen  Maestre  de! lo  ovo ,  que  como  después  de 
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algunos  6  mucho?  días  passados  dixeron  ,  ovo  en  sü  corazón 
sospecha ,  é  le  diu  á  coooscer  su  e&púitu  aiguoa  casi  pieoos- 
tkacion  del  i&fortunado  advenúniento  que  de  aquella  forta-* 
leza  seguir  se  le  avía  teiúeiidoia  aqoel  Cooéc  de  Plasescb, 
segund  que  adelante  la  histeria  lo  contará.  E  demás  é  allende  5 
de  codo  esto ,  era  ciertamente  entre  el  mismo  leal  Maestre 
é  aquel  Conde  algund  resabio  é  dentera  ,  é  algunas  brírnM 
de  non  mucha  amistad  ,  o  mas  verdaderamente  de  formada 
enemistad  ,  la  qiial  de  luengos  tiempos  entre  ellos  cabsado  se 
avia,  a  U  priucLpal  cab^  de  aquella  avia  sido  non  por  cosa 
que  al  buea  Abestre  en  su  persona  nin  en  su  estado  aiuíesei 
mas  porque  los  tiempos  antepassadot  estando  el  mismo  Coa^ 
de  á  sueldo  del  Rey  »é  por  capitán  de  sus  gentes  en  tierra 
frontera  de  Moros  :  como  oviesse  nueva  de  algunos  bollieios  é 
novedades  que  en  Castilla  á  la  sazón  levantado  se  avían  ,  de-  x  j 
xado  el  cargo  é  capitania  que  tenia  ,  é  olvidada  la  tideiidad 
é  obediencia  que  al  Rey  dtbia  ,  se  vmo  sin  su  licencia  ,  é  se 
•tomó  á  sus  tierras ,  é  se  ayuntd  en  dcsserrick»  del  Rey  coa 
los  bolliciadores  é  eseandaiízadores  del  Regao ,  é*desampar<í 
la  frontera.  B  como  sea  que  dos  centrarlos  non  se  pueden 
compadescer  el  uno  al  otro ,  é  como  esso  mismo  el  bueno  é 
virtuoso  Maestre  se  puede  con  verdad  descir  ,  que  era  un  casi 
minero  de  lealtad  :  cabsóse  que  aviendo  lecho  el  Conde  una 
tal  travesura ,  é  cometido  un  tal  fecho  de  infidelidad  c  ino- 
bediencia contra  su  Rey  ,  concibió  desde  alli  el  buen  Muestre  95 
Un  tal  concepto  de  aqnd  Goode » á  que  se  plantd  entre  ellos 
ana  planta  de  non  muctift  bien  querencia ,  la  qusd  de  dia  en 
dia  crescid  en  tanto  grado  i^pie  figuralmente  se  puede  bien 
con  verdad  descir,  que  se  fizo  un  bien  duro  tronco  de  ene- 
mistad. Mas  reduciendo  agora  In  pluma  al  proposito  nuestro, 
é  á  que  si  el  buen  Maesire  quisiera  pudiera  sin  duhda  algu- 
na ,  segund  la  muy  grand  parte  que  dignamente  en  el  Rey 
tenia ,  apartaf  bien  de  ligeco  ,  é  estorvar  aquel  fecliode  la  to^ 
nada  de-  h  íbrtaleaa  de  Burgos  al  Conde  $  pero  por  bien  é 
sosiego  de  las  cosas  que  per  festonee  ocurría ,  en  especial  por-  35 
que  Toledo  fues&e  enteramente  del  Rey  su  señor  ,  non  obs- 
tante que  lo  de  la  fortaleza  de  Burgos  le  fuesse  ,  como  yá  di- 
ximos  ^assax  agro,  é  dessavorido  gjisco ^  qiiiso  ízcet  en  su  vir- 
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tud  corno  face  la  persona  que  está  enferma  ,  h  -qm]  por  dar 
ealud  á  todo  su  cuerpo ,  toma  é  rescibe  el  amar¿^o  xarope.  As&i 
Que  considerando  el  iiiciito  Aíaestre  ,  c  Lonohi.icndo  ser  ma- 
yor daño  el  de  la  rebelión  de  Toledo  ,  que  el  de  la  tcnen- 
da  castillo  de  BnrsM :  fioalmeiite  el  asúento  6  conderco 
fecho  en  lUescas ,  quedó  ea  m  ser  é  firmeza ,  é  cons^uió  efec- 
to,  assi  acerca  de  lo  tmo»  como  de  lo  otro ,  segond  addante 
se  siguió ,  é  la  historia  comará :  la  qual  agota  mdre  á  pn>- 
jegair  en  oteas  cosas. 

TITULO  LXXXYil. 

I>S  COMQ  DESPUES  J>E  CONCORDADO 
i  éusintadú  tíjtehú  dt  Toledo  »  el  Rey  nwmfoñadú  dt  s» 
káti  Moiitrt  fortió  de  Ilkscas  ,  ¿  fui  d  émdar  fwr  su 
Bjeg^ño  d  09ras  partes  :  /  de  algunas  eosas  fUtm 
aquellos  dios  acaucienm* 

10  /^lerca  cosa  es  que  aüa  entre  los  discipulo»  del  Señor ,  é 
\^  Yüfdadero  R^lemptor  del  mundo  nuestro  Señor  Jeso^ 
diristo,  cayd ,  ¿  quiso  ayer  lugar  la  envidia  sobre  quién  serla 
entre  ellos  mayor:  é  assi  dá  dello  testimonio  la  sacra  evangélica 

£$criptura.  Es  otrosi  cosa  conoscida  que  los  favores  acerca  de 
f  j[  los  señores,  especialmente  acerca  de  los  Reyes  é  altos  Príncipes, 
suelen  parir  é  cabsar  non  pequeña  envidia  en  los  privados  c  cer- 
canos á  ellos ,  é  como  sin  dubdu  aiguna  sea  laiz  de  muchos  é 
siuchoa  males :  non  era  por  cierto  pequeña  la  daibda  forja  é 
I>onaoio8a  tSUnrica  que  catbdamente  por  ella  estaba  comenia- 
-so  da  en  el  Regno.  Qa.  non  envargante  que  Don  Juan  Pache* 
co  oviesse  seido  luen^mente  criado  del  nuestro  muy  digno 
Maestre ,  é  le  ovo  puesto  con  el  Príncipe ,  la  gmnd  golosina 
de  mucho  poder  é  valer ,  é  la  ferviente  sed  de  mucho  abar- 
car crescid  en  tanto  grado ,  assi  en  el  mismo  Marqués ,  como 
S5  en  su  hermano  Don  Pero  Girón  Maestre  de  Calatrava  ,  á 
que  como  eUos  tenias  en  d  Príncipe  tanta  pane  qnantaqae* 
fian  9  é  qnaata  di  de  sí  mismo  darle»  pod»,  qaerian  tanto  ava- 
knzarse ,  é  tanto  ensanchar  é  eatender  sus  fechos ,  non  sola- 
mente ea  la  casa  ,  señeiiot-  é  tienas  del  mismo  Principe ;  mas 
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passar  los  términos  de  aquello  ,  é  alargarlos  por  todo  el  Reg- 
no  ,  demandando  -villns  é  logares  c  rentas  ,  aunque  aquello 
pertenes<;iesse  darlo  al  Rey.  E  queriendo  por  mano  del  Prín- 
cipe ,  é  con  el  &vor  muy  grande  que  áSí  teoSan ,  que  el  Rey 
<e  fi>na«e  so  misma  persona  $  é  que  aooque  mucho  contra 
su  Tolontad  faesse » los  ovtesse  de  dar  lo  que  ellos  querían  é 
demandaban.  E  como  en  algunas  cosas  los  fechos  non  se  ñ- 
ciessen  como  ellos  querían  ,  é  segund  el  desordenado  querer 
suyo  ,  é  su  ambición  ,  ellos  sopieron  c  pudieron  indigaar  ,  é 
indigaaron  en  aquellos  negocios  suyos  por  tal  via  al  Príncipe,  10 
(  el  qual  por  cierto  acostumbraba  ensañarse  muy  de  ligero  con- 
tra d  Rey  su  padre  quando  las  cosas  que  le  demandaba  noo 
ge  las  otorgaba  á  su  querer  )  á  que  pospuesta  por  el  Prínci- 
pe aquella  filial  reverenda  ¿  obediencia  que  al  Rey  debia\ 
la  discordia  crescid  de  una  parte  á  otm  en  tanto  grado ,  á  que  15 
de  entre  amas  partes  se  ovieron  de  ayuntar  gentes,  é  los  fechos 
iban  en  assaz  rompimiento.  Por  cierto  notable  abtorídad  es 
aquella  que  el  moral  Philosofo  Cordovés  Séneca  pone  en  ms 
jpiobenríos  ^  en  que  disce  ,  que  seria  muy  sosegado  é  pacifico  < 
el  Tivír  de  aqueste  mundo  enttfe  todas  gentes,  si cesassen  en-  %9 
tre  ellos  estas  dos  palabcas :  conviene  á  saber ,  mió  é  tuyo ;  ca 
cierta  cosa  es  que  por  ellas  se  han  levantado  desde  el  comien* 
zo  del  mundo  acá  ,  é  se  levantan  de  cada  dia ,  quantas  guer- 
ras f  quantas  huestes ,  quantas  batallas ,  assi  por  mar  como  por 
tierra ,  é  quantas  ñot^  é  armadas ,  é  otras  qualesquter  mane-  2  y 
¡ras  de  ceviles  bregas ,  é  ruidos ,  é  vandos ,  é  discordias « é  des- 
seosíones  que  por  qualquier  TÍa  ayan  acaescido  é  acaeacen. 
Mas  tomando  á  nuestro  proposito  ,  como  viesse  di  egregio 
Maestre  é  Condestable  que  las  cosas  de  ^ado  en  grado  pro- 
cedían á  mucha  rotura  ,  de  las  quales  non  pequeño  estrago  é  30 
destruicion  en  todo  el  Regno  seguirse  podia  si  aquellos  non 
se  arajassen  :  tovo  manera  ,  abrazándose  con  sus  mismas  é  al- 
tas  vjrtudci ,  ú  discreción  ,  é  levantado  juicio  ,  é  sopo  rodear» 
como  dexado  todo  otro  siniestro  ,  el  Príncipe  se  iranicne  á  ' 
Ter  é  á  fiiUar  con  el  Rey  su  padre ,  é  que  troxiesse  consigo  35 
á  los  dos  hermanos  Marqués  é  Maestre ,  teniéndose  por  creí- 
do ,  como  la  razón  lo  requeria ,  que  veyendose  padre  é  fijo 
cara  por  cara ;  ca  avia  machos  días  que  non  se  avian  visto , 

non 
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non  podría  ser  salvo  que » mediante  la  gracia  de  Dios » la  qual 

en  las  tales  cosas  que  son  de  bien  é  de  paz  ,  suele  obrar  mas 
que  todo  humano  poder ,  ellos  se  acordassen  en  concordia  é 
buen  amor.  E  por  consiguiente  los  dos  hermanos  viniessen  á 

5  lo  bueno  ,  é  se  moderassen  por  alguna  manera  en  sus  fechos, 
é  dCMsticaaen  de  meter  al  Príncipe  e&  tales  golfos  de  tarbe- 
done»  contra  éL  Rey  m  podre  »  com»  por  machan  veces  lo 
avian  puesto ,  é  lo  ponían.  E  para  las  tales  vistas  parescíen- 
dolé  ser  logar  dispuesto  la  villa  de  Oterdesillas  y  el  buen  Mac^ 

SO  tre  fizo  por  via  como  los  unos  é  los  otros  fuessen  allí  apos- 
sentados ,  para  que  ende  se  tra¿lasse  é  se  altercasse  de  los  íe< 
chos  por  una  parte  é  por  otra  ,  é  se  diesse  en  ellos  la  debida 
conclusión  que  el  deseaba ,  la  qual  se  puede  sin  dubda  algo. 

na  descir » que  er»  san&i  é  bendita ,  é  con  proposito  é  deseo 
15  de  total  é  entera  concordia  entre  amas  partes.  |Oh  gloriosa 
Maestre  l  Por  derto  bien  paresdó  que ,  o'  porque  aquello  fíiesse 
de  su  propia  natural  é  noble  condición ,  ó  porque  lo*  oviease 

leído ,  oído  ,  ó  encomendado  á  la  memoria ,  non  te  apartas- 
tes  de  aquel  digno  consejo  que  se  lee  aver  dado  uno  de  aque* 

ao  líos  ¿iete  muy  famosos  Sabios  de  Athenas  ,  en  que  disce  ,  que 
la  persona  se  debe  trabajar  por  quautas-  partes  pudiere ,  por  ia- 
cer  é  tomar  de  su  enemigo  entera  anúgo  i  nin  esso  m¿mo'id- 
vidaste  lo  que  disce  el  que  yi  nómbrame»  nuestra  Gastelb- 
ao  PJülosofo  Cordovés  Séneca »  allí  donde  no&  enseña  é  not 

e^  amonesta  ^disdendo,  la  dessension  é  la  discordia  proceda  ése 
levante  de  agena  parte {  mas  siempre  de  la  parte  tuya  proce- 
da la  concordia  ,  é  la  reconciliación.  Pero  dexando  agora  en 
este  passo  de  mas  por  agora  proseguir  en  loores  de  aqueste 
señor  i  ca  por  cierto  seria  un  largo  processo ,  tornemos  á  pro* 

30  seguir  el  intento  yá  comenaado  acere»  del  fecba  de  la  con^ 
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TITULO  LXXXYIM. 

X>E  LA  MANERA  QUE  SE  TOVO  EN  ZAS 
vistas  yd  acordadas  deberse  en  Ourdesilías  facer ,  / 
dt  tas  cesas  ¿  por  qué  t alli  ífi  aqutUa  viUa 
fOT  tstQñct  fassaroOM 

DIsce  el  Sabio  ,  que  en  los  mundaaos  fechos  muchas  mas 
cosas  son  aquellas  que  nos  espantan  é  nos  atemorixan» 
que  las  que  nos  empeacen.  Es  otrosí  cosa  cierta ,  que  el  te- 
mer es  en  los  omes  una  de  las  quatro  passíones  del  ánimo, 
é  non  puede  meaos  ser ,  salvo  que  debidamente  se  debe  te-  5 
mer  de  otro  aquel  que  lo  ha  enojado ,  d  le  ha  fecho  alguna 
ofensa  6  sinsabor.  Temiéndose  pues  los  dos  hermanos  Mar- 
qués de  Villena  ,  é  Maestre  de  Caltitrava  ,  que  segund  las  co- 
sas pa£¿ada¿  ,  ci  nuestro  valeroso  Mae;^re  ternia  cumia  ellos 
algund  axraygado  lancor ,  6  mal  querencia  por  tantos  é  tantos  10 
enojos  en  que  por  muchas  veces  avia  puesto  ai  Rey  su  señor  coa 
sos  sobradas  demandas  ,  é  cosas  demasiadas  en  que  se  ppnian, 
é  que  por  ventura  el  mismo  Maestre  daría  orden  como  en  aque- 
llas vistas  ellos  fiiessen  casrigndos  ,  non  se  aseguraban  mucho 
en  venir  á  Oterdesillas  ,  adonde  yá  estaba  assentado  é  concer-  ijp 
tado  que  todos  se  debiessen  ayuntar.  Lo  qual  sintiendo  é  co- 
noiciendo  el  iniigue  Maestre  ,  e  por  quiUir  Luda  mcbia  e  Tos- 
quedad de  aquellos  fechos ,  é  que  oviesse  en  dios  entera  da- 
lidad  é  Ins ,  tovo  manera  como  al  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Alfonso  Carrillo  (el  qual  era  debdo  del  mismo  nuestro  incll-  so 
to  Maestre ,  é  a¿i  por  cierto  se  puede  con  verdad  afirmar,  . 
que  era  fechura  suya  ;  ca  de  Dios  ayuso  él  lo  avia  fecho  pri- 
meramente Obispo  de  Siguenza  ,  é  después  Arzobispo  de  To. 
ledo  ;  ca  el  Rey,  á  instancia  del  mismo  valeroso  Maestre  ,  avia 
enviado  ai  Papa  sus  muy  aíe¿lüo^  suplicaciones  sobre  entre  2^ 
amas  aquellas  dos  promociones ,  era  otrosi  el  Arzobispo  tío 
de  los  dos  hetmanes ,  primo  en  primero  grado  del  padre  de 
aquellos)  fuesse  entregada  la  misma  villa  de  Oterdesillas  ,  é  las 
puertas  deUa ,  é  los  palacios  é  la  puente ,  para  que  él  toviesse 
la  placa  segura.  Ca  era  por  cierto  Perlado  mucho  caballeroso,  30 
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é  tenia  grand  casa ,  c  rrnich:í  é  muy  polida  gente  :  é  era  otrosí 
cui  persona ,  que  pur  mauicncr  í>u  palabra  é  lo  que  dci  se 
coilfiasse ,  sabría  poner  sa  persona  é  su  vida  á  codo  arrisco  ^ae 
avenirle  pudiesse.  Fnele  paes  entregada  al  Arzobispo  essenta 

5  é  libremente  la  villa  ,  é  las  llaves  de  las  puertas  díella :  á  las 
quales  él  puso  sus  Alcaydes ,  é  sus  guardas  é  porteros ,  co* 
mo  entendió'  ser  complidero.  E  en  efeí^o  asi  el  Rey  ,  como 
el  su  noble  Alaestre  ,  é  assi  el  Príncipe  ,  como  sus  privados 
Marqués ,  é  Macsue  dé  Caiatruva ,  todos  &c  ayuntaron  allí 

lo  en  aquella  villa.  En  la  qual  después  de  machos  consejos 
passados  »  é  muchas  é  divetaas  &blas  é  razonamientos  aví* 
des ,  finalmente  la  paz  oto  entre  ellos  aquella  cabida  é  logar 
que  el  buen  Maestre  de  San¿liago  queria  é  deseaba.  £  para 
que  aquelb  fuesse  mas  firme ,  é  quebrantar  non  se  pudiesso 

15  por  manera  alguna  ,  el  buen  Maestre  é  Condestable ,  amador 
de  verdad ,  é  enemigo  de  lo  contrario  de  aquella  ,  ordeno  el 
fecho  de  aquella  paz  deberse  fiscer  por  la  vta  que  agora  aquí 
en  este  primero  siguieote  capkulo  la  historia  lo  coniari. 

TITULO  LXXXIX. 

¿>£X  SOLEMNE  F  DEVOTO  ACTO  QUE  SE 
Jizo  en  el  afirmar  de  la  paz  é  concordia 
fecha  en  Oterdesiilas, 

Solían  i  acostumbraban  los  grandes ,  é  nobles  é  anjtíguos  Ro* 
manos,  quando  entre  ellos  se  avian  de  fascer  algunas  cosas  do 

reconciliación  de  paz  é  de  concordia,  para  que  aquella  fuesse  fir- 
me é  duradera,  mandar  matar  delante  dellos  una  puerca ,  estan- 
do ende  presentes  los  Sacerdotes,  é  los  otros  ministros  de  ios  ofi- 
dos  que  en  los  templos  se  filian.  £  quando  assi  mataban  aquella 

^5  puerca  desdan :  „  Assi  sea  muerta  ta  persona  que  esta  paz  que» 
^brantáre,  como  es  muerta  aquesta  puerca/*  E  respondían  las 
partes  é  los  Sacerdotes  disciendo :  „Amen.**  Después  desquar- 
tizaban  !a  puerca ,  é  descian :  „  Assi  sea  desquanizada  la  per- 
„sona  que  esta  paz  quebrantare  ,  como  es  desquartiz  ída  esta 

30     puerca.**  E  respondían  las  partea  e  iu:»  Sacerdotes  e  dcbLian: 

n  Amen.*'  E  consiguientemente  desmembraban  la  pueica ,  é 
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despedazábanla  de  rodos  sus  miembros  ,  6  descian  :  ,,Ass¡  sea 
desmembrada  é  dc¿>pcdazada  la  persona  que  esta  paz  quebran- 
„  tére  f  como  es  desmembrada  é  despedazada  aquesta  puerca.** 
E  respondían  las  púrces  é  los  Sacerdotes  é descian:  ,,Amen.*' 
E  assi  por  esta  manera  afírmabaii  sus  paces ,  6  so»  amistades  { 
é  confederaciones.  £  aún  quiere  aquí  el  Historiador  que  se* 
pas  tú  el  que  aquesto  lees ,  si  non  sabes  latín  ,  ó  si  lo  sabes, 
que  se  te  mien\bre  ,  en  como  de  tal  fecho  que  assi  facian 
los  gentiles  aniiguos  Romanos  ,  se  compuso  aqueste  nombre 
conjcder ación  ^  el  qual  procede  de  aquesta  palabra  Jatdus  ^  que  10 
quiere  tanto  descír  como  fafíondai.  porquanto  páresela  una  cosa 
como  de  fedor ,  é  asquerosa  matarse  la  puerca,  é  desquartizar'» 
se ,  é  desmembrarse  é  despedazarse  por  tal  manera  ,  para  se 
afirmar  é  se  jurar  la  reconciliación  ,  é  la  amistad  entre  los  unos 
é  los  otros.  Mas  el  valeroso  cathóüco  é  Ínclito  Maestre  orde-  15 
nó  que  el  fecho  se  Hciesse  só  el  zela  é  Fé  de  la  religión 
CUrisiiana  :  de  guissa  que  los  que  por  estonce  allí  en  Oterde- 
sillas  eran ,  iodos  descian  non  aver  visto  un  acto  tanto  de  te- 
mor ,  ¿  un  tanto  solemne  é  tan  devoto  ado  de  paz  é  de  concor^ 
día como  estonce  alti  se  fizo ,  é  se  cele&rd;ca  non  se  mató  para  so 
lo  (acerola  puerca  como  la  mataban  los  antiguos  Romanos $. 
mas  presentóse  en  él  el  cuerpo  del  verdadera  cordero  sin  man« 
cilla  nuestro  Señor  Jesu-Christo  :  é  el  fecho  fué  por  la  manera 
que  ;ujui  diremos.  El  Rey  é  el  Príncipe  ,  é  los  suyos  ,  assi  los 
de  una  parte  como  de  la  otra  ,  vinieron  á  oir  Misa  al  Moneste-  35 
río  de  San¿bi  Clara  de  aquella  villa  :  é  después  de  aver  seido 
consagrado  é  alzado  el  Cuerpo  de  nuestro  Señor  verdadero 
Dios  é  orne ,  é  Redemptor  Je8l^Olriisto,  teniéndolo  en  sna 
manos  el  Preste  ,  volviósse  á  todos  los  que  presentes  e  raban 
adorándole  fincadas  las  rodillas:  el  Rey  en  sos  cortinas,  é  el  Prin-  30 
cipe  su  Hjo  con  él ,  é  los  otros ,  assi  el  Maestre  é  Condesta- 
ble ,  como  los  otros  dos  hermanos  ,  al  derredor  alli  cercanos, 
é  otra  muy  mucha  gente  que  apenas  podian  caver  en  el  dicho 
Monesterio.  Estaban  otrosí  cercanos  á  las  cortinas  del  Rey  Al- 
fonso Pérez  de  Vivero ,  é  Femando  de  Ribadeneyra.  K  todos  35 
estos  aqui  nombrados  ficleron  allí  en  púUicomuy  alto  é  muy 
temedero  juramento :  conviene  á  saber ,  el  Príncipe  de  guar- 
dar el  servido «  é  honor  é  real  esudo  del  Rey  ta  señor  6 
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padre  ,  en  quanto  sus  fuerzas  abastar  pud¡e%6en  ,  é  el  Rey  de 
lo  conservar  c  acatar  como  á-su  bien  amado /ijo.  Scmejmte 
juramento  ikicron  los  otros  yá  nombrados  ,  jurando  de  todos 
tiempos  mirar  al  aervicio  del  Rey ,  é  aquel  guardar  en  todo 

f  é  por  todo  eo  qnaoto  á  ellos  possible  fiiesse  coo  entem  toIoo- 
tad ,  é  fiddidad :  é  comigatentemente  ficieron  janunento  los 
unos  á  los  otros,  c  los  otros  á  los  otros,  assi  los  de  una  parte,  co- 
mo los  de  la  otra,  de  guardar  el  uno  el  estado  é  honor  del  orro,  é 
ser  non  solamente  amigo  suyo,  mas  amigo  de  so  amigo,  é  ene- 

10  migo  de  su  enemigo.  K  á  todas  estas  é  otras  co:>as  que  allí  se  ju- 
tmn  é  juraron ,  como  de  primoro  ettovlesse  cafHttilado  é  pues- 
to por  escdpto  lo  que  jurar  debtaa ,  leía  cada  capítulo  por  sí  un 
leáor  >  é  leído  preguntábales  el  Preste ,  é  desciales  assi  i  loa 
nnos  como  á  los  otros:  ,,<*Vos  juráis  al  consagrado  Cuerpo  de 

15     nuestro  Señor  Jesu-Christo  que  yo  tengo  en  mis  manos,  é 
vos  adoráis,  de  complir  lo  contenido  en  este  capítulo  ,  se- 
^^und  é  por  la  forma  é  manera  que  en  ei  se  contiene  Bellos 
fespondiu  otorgándolo  todo  por  la  vía » é  sd  él  tenor  que  se 
avia  leído ,  é  el  Preste  les  pregontaba.  Grande  ñié  por  cierto  é 

90  muy  solemne  a^o  el  de  aquella  confederación  que  assi  alli  fué 
fecha  en  Oterdesillas.  Más  ¡  oh  vivo  Dios  ,  quánto  eres  tú  m'tsc- 
ricordioso  é  paciente !  Ca  si  ella  fué  guardada  é  mantenida,  como 
guardar  é  mantener  se  debia,  c  como  se  guardó, adelante  lo  con- 
tará la  historia ,  é  dexemoslo  agora  para  en  su  tiempo  é  lugar,  é 

S5  «baste  por  el  presente  escrel>ir,  de  como  todos  los  en  aquel  con- 
clave é  consistorio  ayuntados  partieron  dende  muy  amigos ,  é 
mucho  reconciliados  é  confedcxados,  segund  lo  que  se  vid,  é  se 
pudo  cónoscer  de  los  nnos  á  los  otros.  E  dende  el  Rey  con  so 
corte  ,  é  el  Maestre  con  él  ,  se  fueron  á  Toledo  ,  é  la  cib- 
dad  fué  entregada  libremente  al  Rey.  Grandes  tueron  por 
cierto  é  muy  altas  las  alegrías  que  el  pueblo  é  los  moradores 
de  aquella  -cibdad  mostraron  en  la  ver  entregada  á  su  Rey  é 
señor  natural.  La  qual  después  que  assi  le  fué  restituida ,  el 
Rey  dio  la  tenencia  de  los  alcázares  é  de  las  puertas  della 

^5  al  su  kal  Maestre  é  Condestable  :  el  qual  áejtó  é  puso  en  su 
lugar  por  Alcayde  de  los  alcázares ,  é  assimismo  por  tenedor 
de  las  puertas ,  é  que  todo  ello  estoviesse  á  su  gobernación 
é  ordenanza  é  mando  á  un  criado  suyo ,  por  cierto  genero» 
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so  ú  noble  caball^iro  ,  llamado  Luis  de  la  Cerda  t  é  asbl mis- 
mo lo  dexó  por  Alcalde  mayoc  de  las  alzadas.  £  agora  la  hlá^ 
torta  dexa  de  nías  entender  el  escrebir  suyo  acerca  de  aques* 
to ,  é  vttel?e  la  péndola  del  escriptor  suyo  ea  ottas  cotas. 

TITULO  XC 

D£  OTRAS  NOVEDADES  EN  ESTE 

tiemfo  acaescidoj» 

EScribeii  muchos  eicrkores  6  coeotan  de  aquel  grande  Er*  $ 
coles  el  Tebano ,  del  qual  yi  de  suso  ovimos  fischo  mea* 
cioQ  f  é  discen  dél  que  maco'  una  serpiente  llamada  Hydra,  é 
que  aquella  tenia  siete  cabezas  ,  de  las  quales  cortándole  una 
le  nascian  luego  otras  siete  en  lugar  de  aquella.  Lo  semejan- 
te por  cierto  se  puede  cabi  por  una  comparación  descír  de  los  lO 
fechos  en  aquella  sazón  ocurnexues  en  los  Rcgnos  de  Casi- 
lla )  ca  acabado  de  pacificar  é  de  sosegar  un  fecho,  nascia  é  re- 
crescia  luego  otro»  é  otros  en  gmnd  mochednfflbre»  Yá  se  avias 
concluido  é  acabado ,  é  puesto  en  efe¿^o  las  cesas  que  vwe- 
mos  escripto  del  presente  año ,  é  yá  Toledo  era  tomada  6  l§ 
entregada  al  Rey ,  é  yá  la  tenencia  del  castillo  de  Burgos  era 
tornada  al  C^onde  de  Plasencla  ,  é  parescia  la  condición  del 
tiempo  dar  lugar  á  algiind  reposo  é  descanso  por  algunos  días 
al  Rey  «  c  á  los  que  con  el  eran.  Mas  como  aquei  antiguo 
enemigo  del  Hnage  humano  non  cesa  continuamente  de  ur-  so 
dir ,  6  sembrar ,  é  revolver  entre  la  gente  quantos  escándalos» 
é  daños ,  é  males  pueden  seguirse ,  después  de  los  fechos  paso 
tados ,  se  tevantd  nueva  guerra  entre  Castilla  é  Navarra ,  cab* 
sandolo  algunos  naturales  de  Castilla,  en  especial  el  Almirante 
Don  Fadrique  con  su  parentela  ,  del  qual  solia  descir  un  gene-  35 
roso  caballero ,  que  non  menos  non  seria  possible  quitarle  el  bo- 
lliciar, que  á  la  gallina  el  trigo,  d  el  escarbar.  Mas  como  uou  ¿ca 
de  nuestro  proposito  escr¿ir  la  cabsa ,  nln  los  motivos  é 
chos  de  tal  guerra ,  tomemos  i  los  lechos  del  nuestro  Mae»- 
tre.  Sea  la  verdad  que  por  cabsa  de  la  tal  guerra  entraron  en  el  30 
Regno  de  Navarra  el  Príncipe ,  é  con  él  el  Marqués  de  VI- 
llena  f  con  assaz  poder  de  gente ,  é  ficieron  en  aquel  Regno 

muy 
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muy  grandes  é  incomportables  daños.  E  como  el  Rey  sopies- 
se  que  el  Príncipe  su  fijo  estaba  en  guerra  en  estraño  Reg- 
no  y  creyendo  que  las  cosas  procederían  á  mas  ,  ncordo  deli- 
beradamente de  lo  ir  á  vandear  é  tavorcicer  en  aquella  cm- 

5  pressa :  lo  qtial  «1  muy  digno  Maestre  te  trabajó  por  le  es^ 
torvar  ea  qaantat  maneras  pudo ,  á  fin  que  el  Rey  su  señor 
passasse  algunos  días  de  recreación  ,  é  de  honesto  ocio  é  des- 
canso en  sus  R^nos  ,  dúciendole  ,  é  suplicándole  con  la  ma- 
yor instancia  que  podia  ,  que  dexasse  aquel  camino  á  él ;  ca  él 

JO  esperaba  con  el  ayuda  del  señor  Dios,  é  del  Apóstol  Santiago, 
de  le  servir  en  aquel  fecho  á  su  Alteza  ,  é  »I  señor  Príncipe  su 
fijo ,  de  guissa  que  fuesse  bien  aplascible  al  servicio  suyo.  Mas 
como  noQ  pudiesse  por  manera  alguna  atraer  nía  inclinar  ai 
Rey  á  lo  qtie  asst  le  suplicaba  ,  non  se  pudo  escusar  que  non 
'  15  entrasse  en  Navarra.  E  su  entrada  fué  en  tan  grand  angustia  é 
dolor  á  los  de  aquel  Rcgno ,  á  que  de  muchos  estragos  c  dalíos 
en  él  fechos  ningund  otro  reparo  pudieron  mn  >opieron  buscar, 
nin  fallar ,  salvo  que  teniendo  como  tenia  el  Rey  pucito  el  real 
sobre  la  villa  de  Estella,  la  qual  estaba  en  mucho  aprieto,  ovo  el 

SO  Principe  de  Navarra  llamado  Don  Carlos,  de  enviar  i.  demandar 
al  Rey  salvo  condujo  para  le  venir  á  fibbr ,  el  qual  le  fbé 
enviado.  E  venido  á  la  labia  ,  suplicó  al  Rey  con  muy  púdo- 
so  modo  de  suplicar ,  que  su  Real  señoría  mancí  i^^e  cessar  la 
guerra  j  ca  ninguna  gloria  su  señoria  podría  alcanzar  nin  con- 
seguir  en  vencer  a  los  vencidos.  Cerca  de  lo  qual  ,  yá  sea 
que  por  cierto  de  su  propia  natural  condición  del  Rey  ,  mas  se 
«üvergaba  en  él  crueldad  ,  que  piedad  ,  de  guissa  que  las  pie* 
«arias  del  Príncipe  de  Navarra  non  obraron  mucho  en  aque- 
fla  parte ,  nin  ficieron  mucha  mella  en  el  ánimo  suyo ;  pero 
movido  é  inclinado  (i  ellas  por  intercession  del  su  leal  Maes- 
tre ,  condescendió  á  lo  por  el  Príncipe  suplicado ,  c  mandó  ser 
cessada  la  guerra  ,  é  que  toda  la  gente  de  su  Kegno  que  en 
Navarra  estaban ,  se  retraxessen  é  lornassen  á  Castilla ,  sin  mas 
guerrear  nin  &cer  daño  en  aquel  Regoo.  Lo  qual  después  de 

35  ser  puesto  assi  por  obra  ,  el  Rey  se  tornd  á  Burgos ,  é  se  vi- ' 
no  el  Maestre  con  él ,  é  el  Príncipe  de  Castilla  se  fué  con  los 
suyos  para  Segovia.  Esto  fué  por  el  mes  de  Septiemfirc  de 
aqueste  año.  Yá  se  pensaban  ios  Castellanos  que  á  lo  menos 

por 
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por  aque!  ano  era  dado  cavo  á  los  fechos  de  las  armas  é  de 
las  guerras  en  Castilla,  Mas  como  cq  esta  miserable  vida  ,  la 
qual  la  Sánela  madre  Iglesia  llama  valk  de  lágrimas ,  la  ñn 
é  cavo  de  uu  trabajo  sea  comienzo  de  otros :  escando  el  Rey 
en  Burgos  venido  de  la  guerra  de  Navarra,  vinieron  allí  ntie-  5 
Tas  de  como  cierta  gente  del  Almirante ,  ¿  de  Joan  de  To- 
var  ta  cuñado  casado  con  su  hermana,  facían  guerra  desde  Fa< 
lenzaekif  villa  del  mismo  Almirante  ,  é  corrían  los  campos  é 
la  tierra ,  é  atribulaban  la  gente  é  la  comarca  de  en  derredor, 
faciendo  los  mayores  daños  que  podían.  Estaba  en  este  tiem-  le 
po  assi  el  Almirante ,  como  Juan  de  Tovar ,  fuera  de  Casti- 
lla }  pero  la  cabsa  de  su  absenda  escríbala ,  si  quisiere ,  quien 
titinere  cargo  de  la  hutoria  del  Regno  }  ca  non  es  dd  nuestro 
etcrebir  en  el  presente  Tolumen  de  este  Ubre» 

TITULO  XCL 

DM  LA  GUERRA  ,  E  DE  OTRAS  COSAS 
acaescidas  tn  ia  requesta  de  FaUnzucla» 

COmo  íbé  venida  á  Burgos  la  nueva  de  la  guerra ,  é  de  15 
los  ffláles  é  daños  que  se  Hdan  desde  Palenzoda ,  el 
buen  Maestre  queriendo  é  deseando  que  el  Rey  su  señor  re- 

possasse  é  descansase  en  aquella  cibdad  ,  en  la  qual  era  servido 
en  muchas  cosas  á  su  plascer ,  é  avia  é  rescibia  muchos  é  diver- 
sos deportes  ,  especialmente  en  el  Monesterio  de  las  Huelgas,  so 
adonde  comimmente  suele  aver  grand  tropel  de  generosas  é 
nobles  Religiosas,  é  otras  bien  parescientes ,  é  nobles,  é  apues- 
tas  é  graciosas  damas ,  asst  dueñas  como  doncellas ,  las  qua- 
les  saben  facer  muchas  é  diversas  cosas ,  é  mucho  aplascibles 
servicios  á  los  Reyes  é  Príncipes ,  é  á  otros  señores :  «iplicd  t j[ 
á  sn  Alteza  con  assaz  omilde  instancia  é  voluntad  ,  c  con  muy 
grand  atícioa  ^  que  se  quedasse  en  aquella  cibdad  por  estonce; 
ca  era  á  la  sazón  el  tiempo  muy  llovioso  ,  6  que  le  dexasse 
á  éi  el  cargo  de  aquella  guerra  contra  Paieuzueia  j  ca  ei  ha- 
ba en  Dios ,  é  en  el  Apóstol  Santiago ,  de  dar  della  tal  re-  50 
cabdo ,  á  que  su  Real  señoría  oviesse  de  ello  servicio,  é  ovlesse 
plasoer»  Pero  el  Rey  non  queriendo  por  manera  alguna  conde»* 

cen< 
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cender  á  la  tal  suplicación » salvo  ir  todavía  en  persona  en  prose- 
cución de  aquel  fecho :  fué  complidero  que  partiessen  de  la  cib> 
dad.  Assi  que  partieron»  é  fiieroiue  á  apossentar  á  na  logar  que 
se  llama  Saiiób  María  del  Campo :  é  desde  allí  el  Maestre  como 

f   non  soñoliento  nin  floxo  d  descuidado  en  semejantes  cosas ,  oro 
mnnera  como  sin  otra  dilación  nin  tardanza  alguna  ,  que  con  , 
razón  tardanza  pudiesse  ser  dicha,  é  antes  que  los  de  Palenzuela 
se  pudiessen  mas  proveer  ,  nin  mas  pertrechar  ryn  enfortale- 
cer ,  ú  lizo  c  mundo  que  su  pariente  é  su  criado  Pero  de  Acuña 

20  señor  de  la  vlUa  de  Du^as ,  é  assim^mo  sos  criados  Alfón* 
so  Perca  de  Vivero  ,  é  Femando  de  Ribadeneyra  fuessen 
con  cierta  gente  de  su  casa ,  segund  entendió  para  en  aquello 
ser  complidera ,  é  ocupassen  el  Monesterio  de  Sant  FranciS' 
co  ,  que  está  fuera  de  la  villa  ,  é  bien  acerca  della  aquende  el 

15  rio.  E  aquello  assi  puesto  por  obra  ,  después  que  aquella  gen- 
te que  el  noble  Maestre  envió  vinieron  sobre  Palenzuela, 
apossentdse  Pero  de  Acoííft  con  cient  omes  darmas  dentro  en 
«I  Monesterio » 6  Joan  Fernandez  Qalindo ,  é  Pero  de  Bara- 
hooa  ,  caballeros  de  la  casa  del  Maestre  aposseotaronse  con 

so  fasta  doscientos  caballeros  á  la  gineta  por  algunas  Iglesias ,  6 
por  otros  logares  donde  mejor  disposición  pudieron  íiillar  para 
su  apossentamiento.  E  desque  assi  fueron  apossentados  non 
se  crea  por  cierto  que  fuessen  negligentes  é  descuidados  en  los 
fechos  de  k  guerra  }  antes  ciertamente  se  tiabajaban  por  quan- 

§5  tas  partes  powan ,  por  ofender  como  buenos  é  diestros  guer- 
reros á  lof  contrarios :  é  en  esto  passaron  algunos  días  cont»* 
nuando  su  guerra.  Mas  como  el  valeroso  Maestre  non  pudies» 
se  aver  reposo  en  su  corazón ,  nín  se  conten tasse  el  ánimo 
suyo  con  las  cosas  que  ellos  facian ,  aunque  aquellas  sin  dub- 

30  da  eran  bien  fechas ,  sí  él  en  presencia  é  por  su  persona » la 
qual  non  popaba ,  nin  la  sabia  popar  en  loa  belicosos  a^os  é 
fectios  de  armas ,  non  fuesse  presente  á  las  tales  cosas :  suplí* 
cd  al  Rey  su  señor  que  se  partiessen  de  alU  de  Sanda  María  del 
Campo ,  é  se  fuessen  apossentar  en  aquellos  apossentamien- 
tos  adonde  estaban  apossentados  los  caballeros  é  gente  que  el 
mismo  M -estre  avia  enviado  ;ca  ellos  buscarían  otros  algunos 
logares  aiii  cercanos  ,  ó  por  la  comarca  ,  adonde  se  aloxa*sen. 
El  Key  acetando  lo  que  el  su  leal  Maestre  le  descia  ,  acor- 
dó 
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do  que  aquello  era  bueno  é  faccdero.  Assi  que  se  parten  de 
aquel  logar  ,  é  van  sobre  Palenzuela ,  é  apossentaronse  el  Rey 
é  el  Maestre  coa  «u  oficiales ,  6  con  algunos  caballeros ,  en- 
tre los  qnales  quedd  Pero  de  Acana  i  pero  muchos  de  los 
otros  que  de  primero  eran  allí  venidos ,  se  repartieron  por  las  § 
aldeas  é  logares  allí  mas  cercános.  Grande  angustia  fué  cier- 
tamente la  que  sintieron  los  que  en  la  villa  estabjn  ,  desque 
sopieron  co^o  el  Rey  é  el  Maestre  eran  venidos  bre  ellos, 
especialmente  porque  conoscian  las  mañas,  ¿  las  condiciones,  é 
las  obras  é  ardimiento  del  mismo  Maestre  :  é  conoscian  otrosi  lO 
qae  segund  que  él  era  esperto  é  diestro ,  é  industrioso  en  los 
fedios  de  !a  guerra ,  que  de  noche  é  de  dia  les  daría  poco  6 
júttgund  reposo.  £  algunos  dellos  lo  llamaban  fiirta  iiáemalt 
otros  dcician  que  era  como  el  diablo  ,  que  nunca  duerme: 
é  otros  descian  que  aunque  non  tenia  grand  cuerpo,  que  tenia 
en  su  corazón  embutidos  por  encantamiento  ,  ó  por  maravilla 
de  Diüi.  otros  cient  corazones  de  valientes  e  osados  ornes  del 

tiempo  passado ,  é  que  aquello  le  daba  tanto  atrerenda  é  acw 
didesa ,  é  animosidad  en  los  fechos.  Otras  machas  cosas  se 
descian  óéí ,  las  quales  se  pueden  tomar  en  buena  é  en  mala  so 
parte  ,  segund  el  vaso  en  que  cupieron  ,  é  segund  las  passio' 

nes  é  aficiones  de  los  oyentes.  Pero  aquestas  cosas  dexando 
aparte,  después  que  el  Rey  é  el  Maestre  fueron  apo  neniados 
en  Sant  Francisco  ,  los  fechos  de  la  guerra  se  avivaion  de  mu- 
cho en  mas ,  é  se  continuaron  con  tanta  viveza  é  con  tanto  25 
fervor ,  á  que  los  de  la  villa  non  sabían  qué  &cer  de  sí  mismos* 
Ved  qué  sabia  &cer  el  buen  Ma^re  ;  ca  en  caso  que  en  aque- 
lla sazón  el  tiempo  era  muy  llovioso ,  é  los  dias  de  grandes  elflp 
das ,  é  grandes  frialdades  ;  mas  como  se  suele  descir  ,  que  el 
diligente  conrinuado  trabajo  vence  á  todas  cosas  :  el  noble '^Q 
Maestre  tovo  tal  é  tan  maravillosa  industria  ,  á  que  en  pocos 
dias  ,  é  á  forzoso  pesar  de  ios  que  en  Paleuzueia  estaban  ,  é 
non  obstantes  todos  sus  pertrechos  é  artülerias  >  fizo  ^er  una 
puente  de  madera  «  por  donde  passasse  desde  la  parte  del  Mo- 
nesterio  é  de  aquende  et  rio ,  á  la  parte  de  la  villa.  Non  se  crea  3^ 
que  por  los  meses  de  Junio  é  de  Julio  ,  é  estando  los  fechos 
en  entera  paz ,  se  pudiera  aver  fecho  aquella  puente  con  mayor 
presteza  de  U  con  que  se  £zo.  £  con  estas  semejantes^  é  loables  é 

assaz 
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assaz  jniraglosas  cosas,  que  el  insigne  Maestre  sabia  industriar, 
é  poner  por  obra ,  descian  los  maldicieates  las  cosas  que  aquí 
avenios  escrípco  ,  é  aúa  finta  áes^iir  qne  traía  á  su  mandar  la 
hueste  antigua.  En  tSsSbo  como  qaier  qae  la  dí^osicioB  del 

'5  tiempe  en  mny  contraria ,  la  puente  filé  acabada  de  íkcct  ea 
bien  pocos  días, aunque  el  rio  venia  por  cierto  muy  grande 
é  muy  crescido  con  la?  muy  continuadas  lluvias.  E  agora  la 
historia  dexa  de  mas  proseguir  ios  fechos  de  aqueste  año  á 
ella  tocantes ;  ca  fué  en  aquellos  dias  que  assi  estaban  sobre 

10  Paienzueia  ei  du  de  Navidad,  é  mezclanse  en  alguna  mane- 
la  los  &CÍ10S  de  slgamot  dias  de  aquel  a&o  coa  los  del  año 
que  por  estonce  entrd  ;  pero  como  quíer  que  sea  proceda* 
saos  en  lo  tocante  á  las  cosas  del  año  siguiente* 

TITULO  XCII. 

DE  LAS  COSAS  E  LOS  FECBOS  QUE  PASSAROK 
tn  el  cerco  de  PaUntutla  desfUis  fue  la  fuente  juéjecha^  - 
é  sigwft  ii  áríh  de  mustro  Stíhr  dt  mUf  é  fUMtf^ 
hitaos  i  dHeumis  i  dos  éUíos. 

ENtrado  el  año  de  la  Encarnación  del  verdadero  Mesías 
en  la  Ley  prometido  de  niiil  é  quatrocientos  é  cincuen- 
ta é  dos  aiáos  ,  después  que  la  puente  de  niadera  fué  acaba- 
da ,  segund  avernos  escripto ,  grande  fué  por  cierto  el  piuicer> 
é  «ucha  el  alegría  que  asd  d  Rey  como  el  Maestre ;  é  to* 
das  las  otras  compa&u  de  su  parte  oWeroo  dello ,  en  especial 
tio  la  gente  joven ,  ani  la  de  caballo ,  como  la  de  píe.  Largo  seria 
por  cierto  el  escrebir  el  mny  alegre ,  é  alto  gritar ,  los  muy  re- 
sonantes é  altos  alaridos ,  é  las  mny  elevadas,  é  altas  é  ledas  vo- 
ces ,  é  el  correr  por  la  puente  de  una  parte  á  otra  ,  c  el  saltar  é 
el  brio  ,  é  soveja  alegría  que  ios  mancebos  en  su  juvenil  edad 
35  facían  allí  por  estonce,  mezclando  en  ellos  álgnoos ,  é  non  po* 
eos  denuestos  é  baldones  contra  los  que  en  la  villa  estalñn, 
segúnd  que  en  los  semejantes  fechos  se  suele  algunas  veces  facer 
contra  los  que  tienen  dañada  empressa » é  dañado  proposito  é 
rebelión  contra  su  Rey  é  señor  natural  ,  llamándolos  traydo- 
res  é  desleales »  é  poniendo  en  ellos  la  lengua  por  diversas 

HU  ma- 
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maneras  de  blasfemosos  é  deooscosos  dichos.  E  el  fecho  crcv 
cíd  de  un  tavBto  á  otro  en  canto  grado ,  á  que  los  de  h  TiUa» 
como  en  ella  estaba  por  cierto  asm  compaña  de  g^te  de 
guerra ,  aisi  á  pie  como  á  caballo »  é  como  oyesen  las  sove- 
janias  é  cosas  de  grand  valdon  que  los  contrarios  suyos  con»  5 
tra  eiios  descian ,  rccrcscióse  de  ello  que  se  travaron  un  día 
Unos  con  otros  ,  é  de  poco  en  poco  se  siguió  lo  que  agora 
en  el  siguiente  capítulo  primero  h  historia  contará. 

TITULO  XCIII. 

DB  ZA  ESCARAMUZA  QUE  SJE  TRAVÓ  ENTRE 
íu  íM  Rey  é  ios  ékla  %áUa, 

NÜn  pudieron  contenerse  los  nobles  jóvenes  ,  6  otras  mo- 
chas personas  de  buenos  de^coá,  que  estabau  de  la  par-  10 
te  del  Rey  aquende  el  rio ,  que  non  se  aytintassen  é  se  acaih 
dillassen  de  consuno  sin  mandamiento  del  Rey,  nin  delMae»» 
tre  9  nin  de  otro  alguno ,  como  se  acandUlaron  é  se  ayunta-  ^ 
fon  assi  caballeros  como  peones ,  é  passaron  el  rio  por  lannc» 
va  puente  fácia  la  parte  de  la  villa  ,  en  desdeño  de  los  que  15 
en  ella  estaban  ,  á  les  follar  el  campo  ,  é  facerles  algund  da- 
ño si  acaso  se  les  ofresciesse  en  que  facerlo  pudicsscn.  Los  dc 
la  villa  seniiendose  de  aquello  non  poco  aviltados  é  axneo- 
guados,  stguiósse  que  algunos  caballeros  de  ptei  é  de  Yitor  que 
en  ella  estaban ,  «dieron  fiiem  della  en  la  mejor  orden  é  como  so 
mejor  pudieron ,  por  ofender  á  los  que  avian  passado  lapnenie. 
Ende  se  cabsó  que  de  la  una  parte  é  de  la  otra  se  travo,  é  se  mez- 
cló una  assaz  brava  escaramuza  :  de  la  qual  como  viniesse  la  nue< 
va  al  Monesterio  donde  estaba  ei  Key,  é  el  su  memorable  Maes- 
tre ,  é  los  del  Real  Consejo  ,  é  algunos  otros ,  pensando  que  2^ 
aquello  seria  alguna  leve  cosa,  é  como  fecho  de  gente  descapita- 
neada, é  travesura  de  mancebos ,  tal  que  de  lig^o  se  despartiría, 
cavalgaron  todos  en  muías ,  solúnenie  á  fin  £  ir  á  mirar ,  salvo 
el  belicoso  Maestre ,  el  qual  comunmente  acostumbraba  caval'> 
gar  á  caballo.  E  como  el  Rey  é  los  del  su  Consejo  andoviessen  30 
passeandose  por  un  prado  encima  de  sus  muías  ,  el  qual  prado 
es  entre  ei  Monesterio  é  k  puente  de  canto  ,  que  es  por  don- 

de 
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de  entran  á  li  villa  ,  é  salen  della ,  pensando  ellos  que  yá  la 
escaramuza  era  despartida  ,  segund  !o  que  en  alguna  manera 
parescia :  estaba  dentro  en  la  villa  un  caballero  llamado  por  nom- 
bre Fernando  de  Temiño ,  el  qual  era  de  la  casa  del  Aiaiirante, 

5  é  aqueste  teaia  principal  cargo  de  na  baloartc  que  ka  de  ]a  Ti- 
lla aviaii  fecbo  «obte  Ja  poMite  de  canto  de  la  misma  yilla: 
el  qual  caballero  veyendo  cómo  el  Re^  é  el  Maestre  anda* 
bao  assi  seguros  é  desannados ,  {nseandose  sin  recdo  algono, 
é  descuidados  de  peligro  nin  daño  que  á  ía  hora  rescibir  pu- 
lo diessen  ,  é  movido  como  guerrero  á  facer  alguna  proeja  ,  salió 
por  la  misma  puente  con  mucha  presteza  ,  é  avisacion  é  destre- 
2a  ,  é  sacó  consigo  ^ta  treinta  ornes  á  pie  ,  poco  mas  d  me- 
nos ,  muy  bien  armados  é  eoderefacados*  £1  trecho  non  era 
grande  desde  la  puente  por  donde  ellos  sallereo «  fista  donde 

15  el  Rey  6  el  Ma¿tie ,  é  los  otros  andaban  1  ca  podría  ser  una 
corredera  de  peón ,  é  Yinose  de  rebate  contra  ellos  con  pro- 
posito ,  segund  lo  que  del  fecho  se  conoscid  ,  de  prender  de- 
líos los  que  pudiesse ,  é  les  facer  alguna  mengiia  ,  mal  é  da- 
ño. El  esforzado  é  animoso  Maestre  veyendolos  venir  por  tal 

so  son  ,  é  como  él  era  solo  el  que  por  citoace  andaKa  á  caba- 
llo en  compañía  del  Rey ,  cuyo  servicio ,  segund  ¿u^  fechos 
lo  mostraron  por  muctias  veces ,  é  non  lo  ascendieron ,  por 
cieno  en  este  caso,  tenia  sacrifiáda  ta  vida)  querido  antes 
morir ,  que  ñiir  delante  de  su  Rey ,  non  sopo  otra  cosa  que 

S5  fiscer ,  nin  el  tiempo  le  dió  lugar  para  ello ,  salro  que  como 
valeroso  caballero  saco  su  espada  ,  é  puso  en  el  brazo  izquierdo 
Un  manto  de  que  venia  cuvixado  ,  é  üzo  rostro  é  la  resistencia 
que  pudo  contra  aqueilos  que  assi  avian  salido  del  baluarte. 
E  por  tal  manera  los  embarazo ,  ocurriendole  á  la  hora  con 

30  mucha  presteza  algunos  otros  escuderos  é  peones  que  en  aquel 
instante  allí  se  acercaron  é  te  áyimtaron  con  él ,  é  de  consta 
no  los  otros  caballeros  del  Consejo  del  Rey ,  que  segund  yá 
escrebúnos  avian  salido  cavalgando  en  muías ,  á  que  los  con- 
trarios non  ovieron  lugar  de  complir  el  proposito  á  que  sali- 

35  do  avian:  moviosse  empero  una  assaz  arriscada  pelea  de  la  una 
parte  á  la  otra,  fí  resceiandose  el  leal  Maestre  ,  é  aviendo  ma- 
yor temor  del  peligro  de  la  persona  del  Rey  su  señor ,  que 
del  propio  suyo  ,  envióle  á  suplicar ,  é  dióle  el  cargo  dello  á 

Hhs  Pe- 
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Pero  de  Lnxan  Camarero  de  su  Real  cámara  ,  que  toviesse 
manera  coa  AÍLeza,coino  en  iodo  caso  ac  rctíaxitase  ai  Mo» 
nesterio ,  é  que  los  deacasae  á  ellos  eo  el  campo  }  ca  él  é  los 
que  con  él  te  avian  ayuotadb ,  darian  cavo  á  aquel  fecho,  eof 
mo  complia  á  su  servicio.  Esto  facía  el  Maesoe ;  porque  vtíst  5 
que  el  fenror  de  la  pelea  crescia ,  é  se  acrescentaba  de  ma- 
cho en  mas ,  é  que  de  la  parte  de  la  vÍ11:í  ,  jllende  de  las  mu- 
chas saetas  que  se  lanzaban ,  se  tiraban  e^so  mismo  muchos  tiros- 
de  espingardas ,  é  otros  diversos  tiros  de  pólvora.  Assi  que  ze- 
lando  el  buen  Maestre,. como  yá  diximos ,.la  vida  del  Rey»  19 
mas  que  la  propia  suya ,  mas  qusiera  que  en.  todas  iiiaaeras.se' 
tetrazera  al  Mooesccrio ;  pero  nunca  d  Rey  lo  quiso  facer ,  nsa 
lo  pudieron  acabar  con  él.  Cresce  pues  la  escaramusa ,  á  pe- 
lea ,  como  desoírlo  querrán  los  leyentes ,  é  acrescientase  en 
mucho  grado  de  cutre  amas  partes.  Mas  agora  la  historia  de-  ijp 
xa  de  recontar  en  general  io  que  della  se  siguió  fasta  el  cavo^ 
é  torna  á  recontar  en  particular  la  proeza ,  es&ec2o  é  aidiU 
inienio  de  un  sob  caballero- 

TI  TU  La  XCIV. 

M  ZO  QITP  F.N  ESTE  FECHO  BE  GUERRA. 
JiZQ  QotaaÍQ  Chacón  Camarero  4ei  butn  J\dacstrc^ 
*  '       /  Condistabli* 

DTgna  coca  es  por  cierto  que  en  los  taSes  libros  se  escribaii 
belicosos  fechos»  por  emplearse  en  cosas,  obra$  é  oficios  de  so 
virtud  »  de  los  que  posponen  sus  vidas,  é  facen  algunas  señaladas 

cosas  :  <5  '-]iie  sean  por  conMguiente  nomlirados  señalada  é  espe- 
ciücadamente.  Como  fucssc  pues  travado  ,  é  procediesse  todavía 
á  mas  el  fervor  é  las  fuer;¿as  del  pelear,  un  noble  por  cierto  maih 
cebo,  del  qual  yá  en  alguna  manera  la  historia  ha  fecho  mención^  35 
el  qual  en  aquel  tiempo  podría  ser  de  e&d  de  veinte  é  dos  á 
veinte  é  tres  aiíos » é  era  Camarero  del  buen  Maestre ,  este  avia 
quedado  én  el  Monesterio ,  d  m  la  cámara  del  Maestre  su  señor. 
E  como  ovo  noticia  del  rebato  que  andaba  ,  i  de  como  peleaban 
reciamente  assi  los  de  la  una  parte  ,  como  los  de  la  otra  ,  él  se  30. 
arma  de  unas  corazas  é  de  una  armadura  de  cabera ,  é  caval-* 
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ga  en  un  caballo  á  la  gineta  ,  é  toma  su  espada,  é  nna  lanza  é 
iioa  adarga ,  é  fuesse  derechamente  para  donde  el  Maestre  sn  se- 
fior  estaba  en  la  mavor  priessa  é  peligro  de  la  pelea  ,  la  qual  en 
¿ola  la  venida  de  aL^ue:>te Joven  caballero  » páreselo  que  se  esfbr- 

i|  zd  efe  parte  de  los  de  fuera  ta  tanto  g^do ,  á  que  fícíeron 
por  lÓKota  fuerza  retraer  al  Femando  de  Temiño  *  é  á  los 
que  cea  éí  avian  salido ,  ñsta.  los  meter  dentro  en  la  prime- 
ra cava  de  su  baluarte.  £  como  este  esforzado  caballero  man** 
cebo  Gonzalo  Chacón  ,  el  qiial  ciertamente  se  raostrd  en  aque- 

SO  lia  hora  ser  non  poco  deseoso  de  ganar  é  alcanzar  honor  é 
prez  de  caballería  ,  é  nobleza  é  gentileza  ,  é  de  emplear  é 
'  ofrescer  su  persona  eu  ieclio  de  proeza  é  de  virtud ,  encendi- 
do en  su  mismo  fervor  juvenil ,  é  olvidado  de  su  propia  salud, 
metidsse  á  vueltas- con  los  contraiios  dentro,  en  la  cava.  Pero 

15  tanto  era  el  miedo  que  et  Femando  de  Temüío ,  é  los  de  su 
compttía  leiaban ,  que  en  nbguna  manera  entendían  en  otra 
cosa  ,  mas  que  en  f\iir  é  salvar  sus  personas ,  é  non  eran  podero» 
sos  de  en  ál  entender  ,  nin  aún  solamente  á  que  uno  dellos 
se  atreviesse  á  volver  el  rostro,  ianta  era  la  priessa  que  aque- 

30  lia  hora  consigo  levaban  ,  é  tanto  se  veían  en  estrecho  é  an- 

Sostura ,  especialmente  á  la  entrada  de  una  estrecha  ponceci- 
a  que  ellos  avian  fecho  ,  de  guissa  que  non  se  pudiendo  va* 
1er  los  tmos  á  los  otros ,  quedaron  atajados  unos  seis  dellos» 
que  non  pudieroa  entrar  con  los  otros  de  su  valb.  E  sucediendo 
el  fecho  en  esta  manera  ,  este  caballero  Gonzalo  Chacón  se 
adelantó  tanto  contra  los  contrarios  ,  é  por  tal  vía  se  sopo  dies- 
tra é  esforzadamente  meter  entre  ellos ,  á  que  dentro  de  la 
pontecilla  donde  iban  ,  dio  una  mortal  lanzada  á  uno  dellos ,  é 
lo  derroco  de  la  pontecilla  abaso  en  el  rio ,  é  al  caer  de  aquel 
30  que  cayo  ^  travdse  de  otro  de  sus  compameros,  por  se  tener  á  iSl, 
f  l^Tosele  Crat  sí ,  é  este  á  otro»  de  gutssá  que  todos  tres  cayeron 
en  el  agua  ,  é  se  afbgaron.  E  aquello  assí  pastado « este  mismo 
Gonzalo  Chacón  se  vuelve  contra  los  otros  suyos  que  avian  que- 
dado atajados  ,  los  quales  yá  de  todo  en  todo  vencidos  del  mie- 
05  do ,  como  lo  vieron  venir ,  non  ovo  en  ellos  otro  esfuerzo,  pa- 
ra poderse  valer  ,  salvo  dexarse  caer  en  el  rio  por  salvar  sus 
vidas ,  las  quales  con  assaz  peligro  salvaron  á  nado.  Después 
oyeikdo  aqueste  joven  caballero  en  como  el  Maestre  su  señor, 

é 
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é  los  que  con  é\  estaban  ,  lo  llamaban  á  muy  grandes  voces; 
ca  se  rescclaba  muciio  el  Maestre  que  lo  matarían  desde  el 
baluarte  ,  él  se  vuelve  para  sii  señor :  é  assi  vuelto ,  yá  sea  que 
iüM.  ci  Aiacitre  ,  tomo  iodos  los  otros  que  lo  aviaa  visto ,  é 

avian  mirado  el  pelear  ,^  lo<  &chos  de  aqueste  <at>attero  de  5 
fresca  edad ,  emessen  ávido  en  ello  a«aa  alegre  mirar ,  aunque 
metclado  por  muchas  veces  con  non  pequeño  miedo  del  peli* 
gro  de  la  vida  de  aqueU  pero  el  Maestre  «u  señor  lo  tetrada  é  lo 

repreende  como  á  su  servidor  que  muy  mucho  amava  ,  é  como 
capitán  animoso ,  arguyendolo  de  presunción  é  de  temeridad,  lO 
por  las  demasías  é  sovejos  atrevimientos  por  él  aquel  dia  come- 
tidos ,  discieiidole  aiguuas  agras  palabras  por  el  ca&i  trasgueir 
suyo ;  pero  aquellas  eran  meadadas ,  é  como  entreveradas ,  se- 
foaá  que  desdr  se  suele ,  con  otras  algunas  que  al  caballero 
)oven  miraban ,  e  se  enderetzaban  á  él  en  mucho  loor  suyo.  Ve-  1 5 
rás  tú  que  lees  lo  aquí  escrípto ,  como  este  caballero  joven  sopo 
aquel  día  ganar  íáma,  prez  é  valor  en  el  fecho  de  la  guerra  por  su 
ardimiento  é  destreza  i  ca  después  de  aquello  assi  passado  ,  assi 
los  que  lo  conoscian ,  como  ios  que  le  non  conoscian  ,  lo  loaban 
en  grandes  loores  ,  é  lo  mostraban  con  el  dedo  los  unos  i  ios  SO 
otros ,  díscieodo  :  „  Aquel  es :  é  de  su  señor  aprendió  á  acó- 

meter  tan  ossados  fóchos ,  é  de .  tanto  peligro :  en  la  criania  lo 
„ba  cobrado ,  é  ha  mostrado  que  bien  es  verdadero  aqod  bro- 
^fcardico  que  se  suele  descir :  con  quioi  pasees » que  non  con 

quien  nasces."  Muchas  otras  cosas  sedescian  por  muchos  en  3^ 
loores  de  aquel  caballero  joven  ;  mas  aquellas  dexando  de  maft 
proseguir ,  tornemos  á  ia  continuación  de  nuestra  liistoria* 

TITULO  XCV. 

DBL  PROCEDER  DE  LA  GUERRA, 
i  d$  eom»  ti  Ínclito  Maestre  S  Comkttaik  ■  ■ 
fué  J^ido  Ai-  f/fif. 

DEspues  que  aqueste  caballero  Gonzalo  Chacón  se  vino 
para  el  Maestre  su  señor ,  veyendo  el  mismo  Maestre 
que  la  pelea  todavia  duraba  é  crescia  sia  se  despartir ,  uin  se  30 

apartar  loft  anos  de  los  Otros,  é  que  essoflümoM  tiraban  de  la* 
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villa  muchos  tiros  de  ballestas  é  de  espingardas  ,  é  otros  ti- 
ros de  pólvora ,  como  yá  de  suso  se  escribid  ,  lo  qual  pares- 
cid  de  manifiesto  ser  eo  graad  peligro  de  los  de  la  parte  del 
Rey ,  mando  tiaer  tm  armas  ^  é  ánndie  muy  prestamente ,  é 

5  como  qnien  él  era ,  que  pareacia  que  aiogaiid  miedo  en  él 
se  alvergaba.  E  non  perdonando  á  sa  persona  acerca  de  los 
manifiestos  peligros ,  que  delante  se  le  mostraban  ,  é  se  le  pre» 
sentaban,  nin  la  popando  poco  nin  mucho;  ca  assi  lo  avia 
acostumbrado  ,  passd  el  río  ,  é  aquel  su  Camarero  é  buen  criado 

10  Gonzalo  Chacón  :  e  su  passada  fué  principalmente  á  fin  de 
despartir  k  pdea ,  veyendo  el  grand  daiío  que  en  eUa  resci- 
bian  los  de  foera ,  é  se  les  podía  recrescer  mucho  mayor  tan- 
to qoanto  por  estonce  mas  se  continnasse*  E  desque  assi  oyó 
passado  ,  andando  discurriendo  de  una  parte  á  otra,  ofirescidsie 
que  se  fablaron  él  é  Juan  de  Tovar,  el  qual  por  estonce  paresce 
ser  que  al  tiempo  que  la  guerra  se  avia  movido ,  avia  venido  de 
fuera  del  Regao ,  adonde  estaba ,  como  yá  lo  avernos  escripto, 
á  se  meter  allí  en  Palenzuela ,  é  mover  la  guerra.  £  de  la  fa- 
hk  que  de  consono  assi  orieron » resnltd  é  se  sigoid  después, 

SO  que  la  TÜla  se  dio  al  Rey ,  segund  que  adelante  la  historia 
lo  contará.  E  volviendo  la  pluma  al  fecho  de  la  pelea,  des- 
pMies  que  el  Maestre  ovo  passado  el  rio  ,  cabsandolo  el  su  dies- 
tro saber  capitanear  como  valeroso  Condestable  é  caudillo  de 
gentes  »  la  escaramuza  fué  despartida ,  ú  cessd  la  pelea  por 

95  aquel  día.  Pero  non  cessó  la  persecución  de  la  guerra  :  antes 
en  d  siguiente  db  los  que  estaban  en  el  baluarte ,  el  qual  esta- 
•  ba  en  la  puente  de  cal  é  canto  ,  como  nuestro  buen  Maes- 
tre oviesse  fecho  assentar  ciertas  gruessas  lombardas  muy  acer- 
ca ,  en  contra  de  aquel  é  de  la  villa  ,  ovieron  miedo  los  que 

50  en  él  estaban,  de  estar  mas  en  él  j  por  lo  qual  acordaron  de  der- 
rocar un  arco  de  la  puente,  c  fecer  otro  balujrte  mis  ndelm- 
te ,  é  mas  acerca  de  la  villa ,  de  guissa  que  se  engañassen  los 
tiros  de  hs  lombardas  que  assi  estaban  assentadas.  £  acorda- 
ron otros!  de  poner  ciertas  gruessas  vigas  mañosa  é  maestra* 

35  mente  assentadas  ,  é  assentarlas  en  cierto  logar  ,  por  don* 
de  quando  yá  mucho  necessarío  ,  é  complidero  les  fuesse, 
se  pndtessen  por  alli  retraer  á  la  villa.  Fué  por  cierto  ma- 
ja ventura  de  los  maestros  que  íacian  aquella  tal  obra  é 

ar- 
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«rtificio ;  ca  aviendolo  yá  acabado ,  é  queriendo  desplegar  é  qui- 
tar cienos  maderos ,  los  quales  yá  non  eran  menest^  ,  ¿icae:>ci(>  " 
por  infortunado  é  desastrado  caso,  que  como  ios  quitassen  algand 
tanto  ames  de  dempo ,  cayeron  los  mismos  maestros  todos  en  el 
riOt  que  non  quedo  dellos  si  non  solo  uno  de  fasta  en  número  de  5 
mas  de  treinta :  assi  que  fenescieron  allí  sus  días.  E  como  la  nue- 
va de  aquello  víniesse  ai  Monesterio  donde  estaba  el  Rey  6  el 
Maestre ,  é  otra  assaz  notable  compañía  de  caballeros ,  veyendo 
aquel  mismo  fecho,  páresela  que  los  convidada  á  las  armas;  pues 
que  los  que  criaban  en  el  baluarte  quedaban  atajados »  de  guia^  1 9 
que  non  podian  ser  socorridos  de  la  Tilla ,  non  tardaron  eú  se 
armar  assi  el  Bjey  como  el  Maestre ,  e  ios  otros  qoe  en  su  com- 
pañía eran.  B  el  Maestre ,  como  sea  verdad  qne  se  puede  des* 
cir  muy  bien  dél  aquello  que  por  vulgar  proverbio  se  suele 
descir  ,  conviene  á  saber  :  ser  siempre  delantero  en  las  puna-  i  J 
das ,  &c.  adelantósse  con  los  de  su  casa ,  é  assi  acompañado 
de  ellos  fué  á  combatir  el  baluarte.  E  para  aquello  entre  la 
noble  caballería  é  tropel  de  gentiles  ornes ,  que  por  cierto  lo 
acompaiíaban  » iban  coa  él,  é  levaban  una  esala  el  noble 
caballero  }oven  que  yá  diximos  Gonzalo  Chacón ,  é  otro  va-  s« 
líente ,  é  assimismo  mancebo  d  persona  de  buen  línag^ ,  que 
se  llamaba  Fernando  de  Sese  ,  amos  á  dos  luengamente  cria^ 
dos  en  la  casa  é  cámara  del  buen  Maestre.  Iban  otrosí  con 
otras  escalas  é  bancos  pinjados  otros  caballeros  c  ornes  fijos- 
dalgo  de  assaz  valia.  En  eí<¿»íio  el  combate  se  comienza  con  2^ 
bien  grande  ,  e&luerzo  é  de  miedo  los  que  estaban  en  el  ba- 
luarte se  defienden  reciamente ,  é  tienen  grandes  pertrechos  . 
é  artillerias « assi  paia  en  defensa  suya ,  como  en  ofensa  de  sus 
contrarios.  E  como  por  proverbio  se  acostumbra  desctr  i^que 
quien  se  mete  en  el  fuego ,  fbrsado  es  que  se  queme  :  el  ra- 
leroso  Maestre  se  metió  tanto  en  el  fervor  de  aquel  comba- 
te»  é  alli  donde  era  la  mayor  priessa  é  el  mayor  peligro  ,  á 
que  fué  gravemente  ferido  de  un  passador  tirado  con  balles- 
ta íuerte  ,  el  qu.1l  le  passo  el  guardabrazo  é  ios  gocetes ,  é  lo 
ürid  en  el  braso  de  assaz  peligrosa  ferida.  Mas  nía  por  tanto  3^ 
el  buen  Maestre  fizo  mudanza  alguna  en  su  persona ,  nin  dio 
á  oonoscer  que  estaba  ferido ,  antes  perseverd  en  el  combate 
con  mocha  é  grande  animosidad  é  porfía »  pensando  todavb 
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poder  ganar  el  baluarte  ;  pero  á  lo  fina!  veyendo  eí  grande  é 
moivú  daño  que  desde  aquél  se  ikda  por  ios  que  eu  el  esta- 
ban »  muidá  qañ  el.  combate  ceiasse  por  aquel  4Sla :  mayoimen* 
te  aWdft  consideración  que  en  cato  que  el  baluarte  se  gana»* 

5  ae ,  aon  se  ganaba  por  eiso  la  villa.  Fué  otrosí  ferido  en  esto 
combate  de  una  espiagarda  un  criado  del  Rey  ,  é  ta  Cama- 
aero  de  los  paños ,  que  se  llamaba  Alfonso  de  Luxan  ,  de  la 
qual  ferida  morid,  Esso  mismo  fíaeron  ferídos  otros  assaz  ,  assi 
de  los  del  Rey  ,  como  de  los  del  Maestre  t  el  qual  veyendo 

lo  que  en  caso  que  avia,  mandado  que  el  combate  cesa&se  ,  como 
la  g^nte  estaba  iin]]FenfiendÍda  ea  él » é  mucho  ganosos  de  le> 
rtt  el  ftdio  adelante  fittca  le  dar  cato  ^aonJos  podia  por  mi* 
neta  alguna  retraer  dél ,  fun  sacarlos  á  íiiera ,  mandó  á  altas 
voces  á  los  lombarderos  que  disparassen  una  graessa  lombas- 

Ij¡  da,  á  fin  que  los  combatientes  ,  especialmente  Jos  de  su  casa, 
los  quales  ciertamente  mas  que  onos  algunos  estaban  muy 
fervieníci  en  aquel  fecho  ,  oyendo  cl  tal  mandamiento  se  re- 
traxessen  del ,  mas  ma  por  csso  los  pudo  iacer  retraer  :  é  des- 
que TÍdo  que  todavía  porfiaban  en  el  fecho ,  mandd ,  por  eicusar 

so  mayor  daño » que  en  codo  caso  dispaiassen  una  Jombarda.  El 
lomhardero  por  non  dar  en  la  gente  del  Maestre  alzó  el  tlio 
como  mejor  pudo ,  é  dió  en  el  petril  del  baluarte ,  é  derro- 
cólo ,  é  maro  de  aquel  tiro  ,  segnnd  que  después  filé  sabido, 
imos  cinco  ornes  de  ios  que  en  el  baluarte  estaban.  Los  del 
Maestre  espantados  de  aquel  tal  tiro ,  é  con  miedo  que&eti- 
rarian  otros ,  de  que  non  menos  peligro  corriesse  á  ellos ,  que 
6  los  contrarios ,  rotraxeconsé  yá  del  oombafe.  Los  de  la  vi- 
lla queriendo  qukar  del  peligro  á  los  q«»en  el  baluarte  avian 
quedado ,  i  muy  con  nwon  estaban  con  mortal  miedo ,  visto 

30  el  non  reparable  daño ,  que  un  solo  tiro  de  lombarda  avia  fe- 
cho en  los  de  su  parce ,  ficieron  poner  ciertas  vigas  por  don- 
de pissassen  á  la  villa  desde  el  pontón  que  se  avia  quebrado, 
adonde  ios  maestros  avian  peligrado ,  segund  yá  escrebimos;  assi 
que  el  baluarte  queda  sin  gente  alguna  ,  é  los  que  lo  tenían  lo 

^5  desampararon  del  todo ,  é  se  metieron  en  la  villa.  £1  notable 
Maestre  en  caso  que  estaba  assas  gravemente  ferido,  4  que  sen? 
tb  su  brazo  estar  todo  bañado  en  sangre ;  pero  vea>e  qud  cons- 
tancia I  é  qué  fof  taleaa  de  ánimo  de  caballeio  ^  que  nin  por 

Zi  tan. 
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tanto  se  partió  jamás  de  los  suyos ,  &sta  que  él  (echo  fué  de 
todo  Qn  todo  de^panído  por  aqad  día ;  é  assimismo  á  &o  que 
los  suyos  non  afiacasseo  por  ventura  en  alguna  manera  en  sus 
fiierzas ,  6  en  sus  corazones, 'sabiendo  que  él  estaba  ferido,  ja* 
más  non  lo  dixo  á  persona  alguna,  fasta  yá  en  la  noche  ,  qiiando  5 
se  desarmo  ,  é  fizo  catar  su  ferida  ,  la  qual  duró  assaz  días  en  ser 
bien  curada.  Lo  qual  desque  aquel  dia  assi  passó  ,  yá  dende  en 
adelante  ce;»^arou  en  aquella  empresta  las  escaramuzas  é  las 
peleas ,  é  los  fechos  de  armas  é  de  guerra ,  é  fué  todo  el  ne- 
gocio convertido  en  trados  é  en  &blas  de  una  parte  ¿  otra,  10 
£uia  tamo  que  conosdendo  los  quer  en  la  villa  eran  el  grand 
daiío  que  avian  rescibído ,  é  de  como  estaban  en  mucho  es- 
trecho ,  de  guissa  que  non  se  podrian  luengamente  sostener 
contra  el  Rey ,  especialmente ;  pnrqiie  yá  les  tallescian  los  man- 
tenimientos ;  tovieron  manera  como  se  diesse  Iiiirar  é  salvo 
conduelo  para  que  Don  AIíodso  lijo  mayor  del  Alrnituiue, 
vinie&se ,  como  vino ,  allí  al  Monesterto ,  con  otros  caballeros  de 
Ja  valia  del  Almbante,  á  facer  reverencia  al  Rey.  E  fínalmei^ 
te  se  assentd  é  concluyd ,  que  la  villa  se  entregasse  al  Rey: 
lo  qual  puesto  assi  por  obra ,  el  Rey  la  fizo  entregar  al  Prín- 
cipe  su  fijo  ,  por  algunos  respeélos  que  á  ello  lo  movieron, 
los  qiiaíes  non  atañen  á  nuestra  historia.  E  después  de  los  fe- 
chos assi  concluidos  el  Rey  ,  é  su  Maestre  é  sus  gentes  se  par- 
len dci  cerco  de  Palenzucia,  ai  cavo  Uc  avcr  estado  en  éi  por  es- 
pacio de  Ciertos  días ,  ¿  se  van  á  Portillo ,  villa  del  mismo  Maes>  35 
tre.  Non  paresce  por  cierto  en  este  passo  ser  cosa  agena  de  núes* 
tra  historia ,  deberse  aqui  poner  unas  breves  coplas  que  un  gran- 
de,  é  por  cierto  muy  famoso  poeta,  llamado  Juan  de  Mena,  nar 
tural  de  Córdoba  ,  el  qual  era  Coronista  del  Rey  ,  é  tenia  cargo 
de  escrebir  la  historia  de  los  Regnos  de  Castilla,  £zo  en  estos  ^o. 
dias  al  nuestro  Maestre ,  por  cabsa  de  la  saetada  que  le  fué  dada, 
como  yá  es  escripto  ,  la  qual  rescibió  entre  el  dia  de  Navi- 
dad ,  é  dia  de  año  nuevo ,  al  tiempo  é  en  aquellos  dias  que 
se  suelea  é  se  acostumbran  dar  las  estrenas.  Caso  que  cierta- 
mente si  se  oviessen  de  escrebir  quantas  coplas  fueron  fechas  35 
en  loores  suyos ,  bien  ocuparían  sin  dubda  algund  mayor  vo-\ 
lumen  de  quanto  es  aqueste  nuestro.  Pero  por  estas  ser  bre- 
ves ,  é  Gicet  al  intento  é  proposito  nuesuo  de  perpetuar  los 
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notables  fechos  de  aqueste  ínclito  Mae^i re  é  Condestable,  pá- 
rese io  nos  ser  facedero ,  é  deberlas  aqui  escrebir  :  Jas  quales 
blan  en  la  siguiente  manera: 

Pues  por  fáz^ñas  buenas 

se  vos  debe  miicha  gloría, 

rescibid  vos  la  historia 

de  vos  mismo  por  estrenas , 

que  es  bien  digna  de  memoria. 
La  qual  en  toda  Castilla 

dorará  fiuta  la  fin, 

sin  comerse  de  polilla, 

nin  gastarse  de  orín  ; 
Ca  los  días  nin  la  muerte 

nunca  pueden  facer  menos, 
.   nin  otro  caso  mas  íuerte 

k  grand  fama  de  los  buenos. 
En  fechos  de  vos  ñllastes 

aver  quedado  sangriento, 

sí  ;  pero  nnnca  sacastes 

feridas  sin  vencimiento  j 
Ca  tomastes  por  oficio 

de  vos  dar  con  graud  bondad 

á  virtud  é  lealtad 

vuestro  cuerpo  eá  sacrificio*  . 
Devos  Dio» ,  pues  que  vos  ama , 

conservando  la  persona  ^ 

mucha  gloria  con  grand  fama , 

é  en  el  cielo  la  corona : 
Animo  siempre  derecho} 

porque  vos  pueda  ser 

mas  notable  que  lo  fecho 

Lo  que  queíi  por  &cer« 

E  agora  tomemos  á  nuestro  escrebir  en  prosecución  de  otras 
cosas  tocantes  á  nuesua  historia. 

B.  "n- 
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.     TITULO  XCVL 

X>M  ZAS  COSAS  QUE  SE  SIGUIERON  DESPUES 
fu$  ü  jR^  vino  á  PortUk ,  ¿  €Í J\ifMtJin 
á  Condestable  am  iL 

AL  tiempo  que  el  Rey  vino  á  Portillo  estaba  el  Prínci- 
pe su  fijo  ca  b  vUla  de  Olmedo  :  é  como  ios  dias  pau- 
sados oviesse  quedado  é  as^entado  é  afirmado ,  como  yá  la  liis* 
toria  lo  co&tó  ¿  que  la  clbdad  de  Toledo  fiicsse  esseata  é  lU 
bremeiice  entregada  al  Rey  ,  non  avia  avklo  ísuca  en.  esto»  § 
dias  «  coa  las  inovaciones  é  cosas  divenas  qne  en  el  Regno 
ocurrieron ,  debida  oportanidad  para  aquello  cocsegnlr  debi- 
do efedo.  Assi  que  passado  el  fecho  de  Palenzuela  ,  el  Rey 
c  el  Príncipe  su  fíjo  vinieron  á  se  ver  á  fablar  de  consuno 
entre  Olmedo  é  Portillo  mon  se  arredrando  empero  ,  nin  se  lO 
apartando  poco  nin  mucho  de  k}s  fechos ,  nm  de  las  TÍstas ,  é 
de  los  acnerdos ,  i  coosefos  é  feblas  qoe  de  una  parte  á  otra 
se  faciaii ,  á  el  nnestro  buen  Maestre  é  Condesiable.  Antes  p»* 
lescia  qve  assl  como  los  mareantes,  qnando  b  estreUa  del  nor- 
te al  tiempo  de  la  noche  non  pniede  ser  vista  por  cabsa  de  15 
las  nubes  é  de  los  nublados  ,  é  oíuscaciones  de  los  ayrcs  que 
lo  estorvan  ,  se  guian  por  el  aguxa  que  en  sus  rn<;tas  traen, 
é  aquella  los  enderesza  al  deseado  puerto  :  semejantemente 
solo  el  nuestro  Maestre  esa  principal  guiador  i  eodereszador 
de  ka  léclios  del  Reeno  en  toda»  las  tempestades  é  turba-  so 
ciooes»que  en.ál  se  levantaban  é  ocurrían.  Conc&iydse  pues 
en  aquellas  vistas ,  qne  el  Rey  se  fuesse  á  Toledo » come  estaba 
de  primero  assentado  :  assi  que  aquello  filé  á  b  sazón  puesto 
por  obra  »  é  el  Rey  se  va  derech-ímente  á  Toledo.  Pero  an- 
tes que  los  puertos  passasse  ,  conosciendo  el  bnen  Maestre  el 
grand  amor  que  el  Rey  su  señor  tenia  con  la  Reyna  su  mu- 
ger ,  toro  manera  como  por  algunos  días  se  ▼iniesáe  &  depor^ 
tar  ^  é  arer  alguna  recreación  con  elia.  Non  te  maravilles  tií 
qiue  lees  porque  la  hittoria  diga ,  é  haya  dkha  en  mucbos  log^ 
fe»,  que  el  Maestre  tovo  manera  con  el  Rey,  &c;  ca  este  59 
pone  la  lustoria  por  tales  palabiaa  i  per  quaato  el  Rey  avia 
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dado  de  sí  tanta  parte  al  Maestre ,  é  tanta  é  tan  entera  coa- 
fianza  tenia  de  él ,  á  que  páresela  que  en  todos  los  feches  non 
tenia  otro  querer,  nin  otro  non  querer  ,  salvo  aquel  que  al  mis- 
rao  Maestre  páresela  ,  é  le  descia  ser  fácedero  :  é  io  que  él  le 

^  suplicaba  ,  aquello  facía  el  Rey  ,  casi  en  todas  las  cosas  que 
ocun  ian ,  assi  ea  tiempo»  adversos ,  como  en  tiempos  de  bo» 
aanza  é  de  pas.  Mas  {ob  trabajado  é  martiriaado  Maestre, 
que  los  fechos  é  los  altos  negocios  del  R^o  repossan,  é  han 
descanso  en  tí ,  é  tú  por  cabsa  de  aquellos  te  consumes ,  é  nin- 

10  gnnd  reposo  é  ningund  descanso  rescibes!  Por  cierto  non  sin  cab- 
sa  los  altos  poetizantes  díxeron  é  fingieron,  que  el  amor  es  ciego; 
lo  qual  sin  dubda  alguna  se  conoice,  é  se  conosció  bien  en  tí, 
é  foé  en  tu  persona  assaz  experimentado  é  conoscido  ;  ca  por  el 
gnlnde  é  s¡ii'coinparado&  amor  é  afición  que  siempre  oriscé, 
é  en  estos  dias  oontiouaineiite  has  á  to  Rey  é  ut  seibr  ',  non 
miras  á  tí  mismo  ,  nia  mkas  á  tn  vida  nin  á  ta  salud :  salvo  so- 
lo é  principalmente  á  lo  que  conosces  que  es  la  vida  é  salud 
de  tu  Rey  ,  é  ensalzamiento  de  su  Real  estado  é  corona.  Pe- 
ro dexando  acerca  de  esto  de  mas  por  agora  alargar  los  sul-  « 

do  eos  de  la  péndola  en  la  disgression  que  avernos  fecho ,  i  la  qual 
nos  ha  tia^do  casi  por  una  forzosa  manera  el  alto  valor  de 
agestro  Maestre ;  é  tofnaodo  á  k  prosecución  de  otros  lechos: . 
después  que  el  Rey  estovo  por  algaaos  días  ea  IMbdrígal  coa 
la  Reyna  su  muger ;  ca  fueron  pocos  mas  de  diez  dias ,  fiie- 

SS  fonse  dende  á  Toledo ,  adonde  el  Rey  fué  resabido  coa  el 
Maestre  ,  é  con  toda  su  corte  é  compaíías  ,  en  paz  6  en  sosie- 
go ,  é  con  mucho  plascer.  E  estovieron  alli  por  espacio  casi  de 
dos  meses  ,  é  por  ventura  estovieran  ende  por  espacio  de  mas 
tiempo ,  salvo  por  algunos  movimientos  dci  Regno  que  ea 

JO  aquellos  dias  se  levantaron ,  los  quales  non  son  de  la  presen- 
te aoestva  historia.  Por  cafasa  de  los  qnales ,  4  para  los  soso* 
gar  é  apaciguar ,  el  Rey  ,  é  con  él  su  Maestre»  ovieroo  de 
partir  de  Toledo ,  é  fberon  á  Ocaña  :  é  desque  en  aquella  v^ 
lia  ovieron  estado  casi  por  espacio  de  un  mes  ,  é  los  fechos 

25  fueron  allanados  ,  tornáronse  dende  á  Toledo.  E  alli  estando 
vino  ende  una  bien  solemne  embajada  del  Rey  de  Araron, 
el  qual  á  la  sazón  estaba  en  el  Regno  de  Napol.  Los  méri- 
tos,  é  ta*  cabsas  €  tMot  de  la  qual  embajada ,  como  esso  mis* 

mo 
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mo  non  sean  de  nue-tio  escribir  ,  remitimos  al  Historiador  é 
Coroüiita  de  ios  ícclios  del  Regno.  Kmpero  aoa  dcxara  nuc^ 
tra  historia  de  escrebir  que  .  los  Embajadores  que  por  estonce 
allí  viaieron  eran ,  el  uno  el  Conde  de  Concentayna ,  i  el  otro 
Don  Jayme  de  Lana»  tío  del  nuestro  Maestre,  é  Justicia  mayor  5 
de  Aragón  »  é  el  otro  se  liamaba  Bartholomé  de  Reus.  Los 
quales  uieron  rcícibidos  por  cierto  en  nlto  é  bien  solemne  res- 
cibimiento  por  ei  mismo  Maestre,  é  por  semejante  ellos  ovie- 
ron  muy  alto  plascer  con  la  visita  3U\  a  ,  en  especial  aquel  lio 
suyo  Doo  Jayme  de  Luna  ,  al  qual  ei  nuestro  Maestre  tenia  en  19 
lo^ar  de  padre ,  6  avia  muy  grand  tiempo  que  jion  se  avian 
visto :  é  después  consiguientemente  los  otros ,  asá  por  él  ser 
natural  del  Regno  de  aquellos ,  como  por  el  conoscimientc» 
que  dél  avian  por  presencia  ^  por  fama*  Las  fiestas ,  é  los  altos 
convites  ,  é  las  ricas  é  pomposas  dádivas  que  del  nuestro  Maes-  i  f 
tre  rescibieron  ,  si  se  ovlessen  de  contar  ,  non  se  podría  estusar 
largo  espender  de  tinta  ,  si  expecificndamtmte  escrebir  aquí  se 
dcbie;>se.  Dexando  pues  de  en  aqucilus  cosas  alargar  el  oficio 
de  la  pluma ,  é  assimbmo  de  contar  el  despacho  de  aquellos- 
Embajadores ;  pues  que  non  es  de  la  continuación  del  nuestro,  to- 
escrebir  ^  la  historia  prosigue  adebuiie  en  otras  cosas* 

TITULO  XCVIL 

DE  COMO  DESPUFS  DE  DESPACHADOS  -  c 
los  Embajadores  dd  Rey  de  Aragón  ,  el  Rey  se 
vino  d  MstuUmM  ,  /  fuidé  su  eorU 
en  J^adrídm 

YA  en  uno  de  los  capítulos  antepassados  en  que  la.  histo^ 
ría  ovo  recontado  los  fechos  que  ocurrieron  en  el  año 
mas  cercano  antes  de  aqueste  ,  se  fizo  mención  de  las  muchas 
maneras  de  deportes  que  por  el  mes  de  Junio  de  aquel  año  «5 
ei  nuestro  buen  Maestre  é  Condestable  ovo  fecho  en  la  su  vi- 
1^  de  Escalona  para  el  Rey  su  señor.  B  lo  semejóte  que- 
riendo fecer  en  el  presente  año  esundo  en  Madrid  por  el 
mes  de  Junio  ;  ca  alU  se  avían  venido  después  que  fiieron  des- 
pedidos los  Embajadores  del  Rey  de  Aragón  ,  tovo  manera  30 
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el  Ínclito  Maestre  con  el  Rey  su  scáur ,  como  se  iuesse  por 
algunos  dias  á  estar  en  Escalona ,  para  que ,  segund  acosnim* 
brado  lo  avia » r^dbiesse  ende  serrido ,  é  oviesae  ende  algunos 
d^>oftes  é  alguna  recreación ,  como  del  conoscia  é  de  su  condi* 

5  don  qae  nataradmente  le  plascian  las  cales  cosas.  £  él  como^ 
buen  servidor ,  é  qne  conoscia  la  voluntad  é  querer  de  su  señor, 
lo  que  le  agradaba  buscaba:  é  quando  esto  se  face,  se  entienda 
con  tanto  que  el  tal  servidor  non  se  enderesce  á  mala  parte, 
é  que  aquello  sigue  ,  é  coa  ac^uello  se  conioima  ,  e  en  aquello 

xo  estudia  é  se  trabaja  por  qoantas  partes  puede,  por  servir  é 
aplascer  é  agradar  á  su  señor.  Vanse  pues  á  Escalona ,  d  e»< 
tan  allí  algunos  dias ,  é  dende  van  á  Cadahalso ,  é  á  Sant  Mar* 
ttn ,  é  corren  monte  por  aquella  tierra ,  é  toman  é  han  otros 
pla'íceres ,  segund  el  tiempo  é  los  logares  por  donde  andaban 

J/  Jo  j xidescian.  E  después  que  assi  ovieron  passado  unos  cerca 
lie  vjiiue  dias  deportándose  en  muclio  é  alto  plascer  por  aque- 
iiu  tierra  c  comarca  ,  recrescieron  otras  cosas  e  ícciios  que  los 
tjpartai on  de  aquello ,  segund  que  agora  k  historia  lo  contará. 

TITULO  XCVIil. 

.    DE  COMO  EL  REY  PARTIÓ  PARA  BURGOS 
con  su  corte  é  oficiales ,  /  el  su  buen  Maestre  con  éi, 
ti  qual  JtU  la  cahsa  de  ¿a  tal  partida» 

'  -     -     .".  ' 

IJ  Staba  en  aquellos  dias  é  tenia  poesto  real  el  Príndpe  de 
2/  Gistilla  sobre  la  vlUa  de  Brioaes ,  por  algunas  cabos  é 
respe¿ios  que  á  ello  lo  oYÍeron  movido  ,  (lo  qual  non  toca  6 
nuestra  historia )  é  estaban  con  él  sus  criados  los  dos  herma« 
nos  Marqués  de  Villena ,  é  Maestre  de  Calatrava.  E  querien- 
do el  Rey ,  por  consejo  e'  á  instancia  del  buen  Maestre  ;  ca 
le  páreselo  ser  assi  tacedwio,ir  en  persona  á  favorescer  é  van- 
dear  á  su  ¿jo  ,  mandó  llamar  alguna  gente  de  guerra  ,  assi 
ornes  darmas ,  como  ginetes  é  peones :  aquella  que  entendid 
deber  abastar  para  en  aquel  fecho  i  demás  de  la  que  con  el 
Ptindpe  estaba  en  el  t¿aL  E  el  Rey  se  va  derechamente  á 
Burgos  á  la  esjieiar  allí  ^  non  partiendo  de  su  compañía  al  sa 
liíol  Maestre :  ¿  dcspties  que  ovieron  estado  en  Burgos  unos 
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quince  dias  esperando  lu  gente  ,  c  ai^ueiiu  íuc  allegada  ¿  re- 
cogida ,  tomarott  sa  cuniiio  derecho  para  el  real  sobre  Bdbnes. 
Non  filé  ciertamente  peqiM^  el  plaacer  que  el  Prüicipe  ,  é 
los  qne  con  él  estaban ,  ovíeron  con  la  venida  del  Rejr  *  6 
de  sus  compañas.  E  por  el  contrario  ,  fué  grande  el  pesar  que  { 
dello  ovíeron  los  que  estaban  en  la  villa  cercados.  E  agora 
prosigamos  algund  tanto  recontando  alguna*  cosas  que  ocuc- 
lieroa  dopues  i^ue  el  Rey  alLi  vino. 

TITULO   XCXÍX.  ^  ' 

DE  UNA  ESCARAMUZA  E  FECHO  DE 

ffUmtaUi  sobre  Brioms  ¿jcaesctdo  ,  adonde  eí  hal  AÍOit^ 
tn  se  acertó     de  h  que  ende  se^a, 

DEspues  que  assl  fiMfon  «yantados  el  Rey  é  su  fijo  con 
sos  gestes ,  segiaiid  que  yá  es  escripto ,  como  un  dia  I9 
toviessen  la  guarda  del  real  é  del  campo  cíenos  caballeros  del 
Principe ,  é  de  los  dos  hermanos ,  acaescid  que  salieron  á  pe- 
lear con  ellos  los  de  la  villa  ,  é  travaron  cierta  escaramuza 
unos  con  otros ,  é  por  tal  manera  se  ovieron  por  estonce  Ins 
que  de  la  villa  avian  salido,  que  maiarou  algunos  escuderos  \$ 
del  Marqaés  de  Villena.  De  lo  qual  el  nuestro  Maestre  ávi- 
da noticia»  ofo  tan  grande  enojo  é  sentimiento,  como  si  aque» 
Uot  fíieran  propios  suyos :  é  non  tardó  luego  en  cavaíg^rcon 
ciertos  ornes  darmas » é  filé  con  ellos  con  mucha  prestesa  dere- 
chámente  á  do  la  mayor  priessa  del  fecho  er.:.  ¡Oh  valeroso 
Maestre!  ^*Qué  faces?  A  dónde  vas  con  taiira  presteza?  ¿Qué 
dexas  para  ios  mancebos  de  veinte  é  cinco  o  treinta  años  "i 
por  cierto  bien  se  puede  con  raaon  descir  de  ti ,  que  la  pro- 
longada edad  ninguna  cosa  te  ha  quitado  de  tu  esfi^erao  é  de 
tu  virilidad ,  é  que  etes  mucho  mayor  por  Tirtnd ,  é  por  ar- 
diffliento  é  bondad ,  que  por  años.  Ca  non  obstante  que  por 
cierto  es  verdad  que  en  estos  días  tú  eras  casi  de  sesenta  é 
cinco  aiíos ,  tanta  viveza  é  tanto  ardimiento  mostraste  de  tí  en. 
aquella  hora  ,  como  si  fuera  quando  tú  seyendo  Condesiabie 
de  Castilla  acometiste  á  los  Moros ,  en  tu  esfuerzo  é  deuue-  39 
do  en  k  vega  de  Qianada » é  so  üao  en  «Ib  macha  é  grand 

ma- 
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itnatanza :  que  serias  tú  por  esconce  ,  segimd  la  historia  del  Re/ 
nos  lo  cuenta ,  de  edad  de  treinta  é  quatro  d  treinta  é  cinco 
años.  Va  paes  el  todito  Maestie  é  Condestable,  segund  avernos 
escripto ,  é  Tan  con  él  algunos  de  sus  nobles  criados ,  entre  los 

5  quales  iba  Luis  de  la  C¿rda ,  caballero  por  cierto  generoso» 
assi  por  Unage  ,  como  por  nnMes  costumbres,  é  fechos  é  con- 
diciones :  é  Fernando  de  Kibadeneyra ,  é  Gonzalo  Chacón, 
yá  primero  eran  salidos ,  para  lo  ir  á  acompañar ,  conosciendo 
su  condición  ,  é  que  todavía  quería  i>aiir  á  aquel  íecho ,  é  ir 

lo  en  ios  primeros:  é  su  fijo  Don  Pero  de  Lona,  é  Pero  Lopes 
de  Ayala  fijo  dd  Mariscal  Pero  García  de  Forrera ,  é  cufiado 
del  mismo  Don  Pero  de  Luna  hermano  de  su  oiuger.  Assi 
como  el  noble  Maestre  cavalgó  con  los  suyos  ,  siguiéndolo 
csso  mismo  algunos  otros  nobles  mancebos  de  su  casa  ,  ve- 

15  yendoios  venir  los  de  la  villa,  é  temiendo  é  pensando  que 
después  lo  siguiesse  otro  mayor  tropel  <ic  gente  ,  retraxeron< 
se  de  donde  estaban  fiiera ,  é  tomáronse  á  meter  dentro  en  k 
▼tÜa ;  é  después  mirando  que  los  que  con  el  Maestre  iban  noa 
eran  muchos  en  número ,  tornaron  á  salir  ñiera.  El  buen  Maes* 

ao  tre  paresciendoie  non  bien  la  salida  de  aquellos ,  é  como  aquel 
que  en  las  tales  cosas ,  segund  que  en  muchos  logares  la  historia 
lo  ha  mencionado,  siempre  n costil m braba  ser  de  los  delanteros, 
non  se  podiendo  contentar  de  si  mismo  ,  nm  le  párese  icndo  ser 
ficedero  él  se  deber  tornar  al  reai,nn  se  emplear  en  alguna  cosa, 

95  pues  queyá  era  salido  á  aquel  fecho:  él  se  va  delantero  de  todos 
los  otros ,  é  tan  cercano  á  los  contrarios ,  que  se  mete  contra 
ellos  dentro  en  el  arrabal  de  la  villa  adonde  ellos  estaban  ,  é  se 
avian  retraido.  E  tiráronle  de  la  villa  muchos  tiros  de  balles- 
tas fuertes,  de  los  quales  ninguno  le  empcsLÍ*) ;  pero  fué  feii- 

30  do  junto  con  ^1  el  caballo  en  que  venia  un  pagc  suyo  con 
una  lanza  ,  é  el  caballo  morid.  Encendido  de  aquesto  el  buen 
Miaestre  en  non  pequeiía  malencoUa ,  é  en  aquel  fervor  que 
en  los  tales  casos  los  valientes  é  esforzados  caballeros  se  sue- 
len encender  :  él  mostró  de  si  en  aquella  hora  una  tan  grand 

J5  voluntad  de  facer  alguna  sefiabda  proeza  ,  la  qual  cierto  era 
de  creer  que  él  liciera.si  laiiára  materia  apaiej  di  para  ello, 
á  que  los  suyos  estaban  de  ello  mucho  maiaviiludo^  ,  e  del 
grand  eocendimieato ,  é  viveza  é  ardimiento  que  de  si  mos< 


Digitized  by  Google 


258  Crónica  dbl  Condestable 

traba  ,  assi  como  si  el  fuera  un  mancebo  de  veinte  é  rínco 
anos ,  cobdicioso  de  facer  alguna:»  ¿eñaiadas  é  buenas  cosas ,  por 
donde  comensáia  á  cobrar  nueva  nobleza  é  fima.  Oro  el  buen 
Maestre^  como  qoier  que  ello  fué»  Botkia  de  como  Um  de  la  par* 
te  de  la  villa  aco6tumbraban  descender  por  una  ascondida  calle  5 
á  facer  algund  daño  en  las  guardas  del  real ,  quando  estaban  á 
mal  recabdo.  E  aquello  assi  por  él  sabido  ,  él  se  va  con  los  que  á 
la  hora  con  él  se  acertaron  fallar,  á  meterse  en  aquella  calle  ,  c 
con  tanta  presteza  fué  allá  ,  á  que  los  de  la  parte  de  la  villa, 
que  pensaban  estar  alli  muy  secretos ,  é  en  zelada ,  fueron  por  10 
tal  manera  casi  salteados ,  é  tan  arrebatadamente  acometidos, á 
que  non  fiieron  podefosos  de  te  valer ,  ntn  se  acoger  á  la  ví- 
Ua :  de  guissa  que  algunos  dellos  fíieron  atajados  é  presos.  E 
el  insigne  Maestre  passd  todo  el  arrabal  *  é  llegd  &sta  junto 
con  las  barreras  de  la  villa  ,  sin  fallar  en  qué  e!  encendimien-  ijf 
to  que  levaba  se  pudiera  en  alguna  manera  apagar  é  aman- 
sar. E  por  cierto  non  es  de  dubdar ,  que  si  él  fallára  alguna  dis- 
posición ,  para  emplear  sus  fuerzas  é  su  animosidad ,  que  se- 
gund  el  cobdicioso  fervor  que  por  estonce  levaba ,  él  ficiera 
algund  señalado  fecho ,  ó  por  ventura  prendiera  muerte  para  so 
si  en  aquel  íecbo.  Ga  non  embargante  que  muchos  de  los  su- 
yos le  descian  á  grandes  voces:  „Seitor, gnardadvos  deall^ 
,,é  de  nlli  ,  é  de  tal  logar ,  en  que  está  manifiesto  peligro,** 
ninguna  mención  facia  de  ello ,  é  ningund  miedo  parescia  c3- 
ver  en  él  aquel  día  ;  mas  quien  lo  viera  ciertamente  dixera 
que  tenia  su  vida  non  solamente  ofrescida  ,  mas  sacrificada ,  á 
qualquiera  cosa  que  avenirle  pudiesse ,  assi  por  servicio  del  Rey 
su  señor »  como  del  Príncipe  su  fijo » con  quien  juramentado 
é  confederado  se  avia ,  segund  que  yá  la  historia  lo  ha  contado. 
Pero  como  ikon  fellaase  materia  aparcada  para  en  satisfacción  30 
del  querer  suyo ,  él  con  los  suyos  se  torno  al  real  sin  rcsci- 
bir  daño  alguno  ,  é  sin  lo  fascer ,  salvo  en  aquellos  que  queda- 
ron atajados  é  presos  ,  é  en  un  solo  orne  de  los  contrarios  que 
se  quiso  aventajar  é  sobresalir  en  alguna  manera  ,  al  qual  dió 
la  muerte  Femando  de  Ribadeneyra.  Algunas  otras  cosas  pas-  35 
sarott  en  esta  empretsa  de  Briones ,  de  las  quales  la  presente 
nuestra  historia  non  fasce  mención » assi  por  non  ser  tales,  que 
segpnd  la  grandesa  de  los  altos  é  muy  «levados  propósitos  del. 
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nuestro  incHto  Maestre ,  se  deban  escrebir  en  el  continuar  nues- 
tro ,  como  porque  aquellas  atañen  principalmente  al  escritor 
e  Coronista  de  los  fechos  del  Regno.  Dexando  pues  aquel  fe* 
cho  de  Briones ,  el  qual  por  estonce  vino  á  ciados  con  d  Rejr 
5  é  con  el  Príncipe,  el  Rey  se  tomó  á  Burgos,  é  el  Príncipe  se  filé 
á  Logroño.  E  agoca  la  hbtoria  continua  el  pros^níc  ,snyo  en 
las  cosas  qjue  ocurrieron  en  el  siguiente  año  de  naesCro  Señor 
de  mili  é  qoicrociencos  é  cincueau  é  eres  años. 

TITULO  C 

DE  LOS  FECHOS  E  COSAS  QUE  OCURRIEROÍÍ 
Mantts  d  uta  tísMri»  m  et  aáo  dtt  Nasdmknto  JelSgáar 
é  Sahador  del  mundo  ^  mift  i  ^uétrockntús 
i  dneumtd  i  trti  aHos, 


MUchos  subcessores,  segund  paresce  en  muchos  logares^ 
é  en  muchas  personas ,  é  ha  parescido  assí  en  nuestros 
tiempos  ,  como  en  los  passados  ,  oto  dexado ,  é  dcxo  cxi  e^te 
mondo  el  traydor  Jadas  Escarioc  s  de  los  quales  bien  se  mot* 
trd  por  cierto  ser  uno  dellos  el  desleal  é  desconocido  A]fi)nso 
Peres  de  Vivero  Contador  mayor  del  Rey  ,  é  ci^odel  indi- 
15  to  Maestre :  de  el  qual  Alfonso  Pérez  yá  antes  de  agora  en 
muchos  é  diversos  logares  la  presente  historia  ha  fecho  mención. 
Este  malino  orne  ,  tiniebla  é  escuridad  suya ,  é  de  los  deseen, 
dienten  buyos ,  non  se  membrando  en  como  de  zapato  á  lazo, 
é  de  ser  orne  de  pie  é  de  poco  valor ,  el  Maestre  su  señor  lo 
SO  ovo  puesto  de  grado  en  gyado  en  tan  aho  estado ,  á  que  por 
su  inteicession  é  por  sa  mano  el  Rey  lo  fizo  señor  de  U  vi- 
lla de  Vivero, donde  era  su  naturaleza ,  é  de  otias  villas  é  cas- 
tillos en  su  Regno ,  é  fizólo  otrosí  su  Contador  mayor  ,  é  prin- 
cipal de  los  del  su  Consejo  después  del  mismo  Mac  tre  ,  6 
S5  assimismo  lo  tizo  señor  de  otras  muchas  riquezas  ;  mas  aque- 
llo todo  puesto  en  olvido  ,  é  convertida  bU  mala  perdona 
casi  de  ome  en  diablo ,  é  siguiendo  las  pisadas  é  los  fechos  de 
aquel  grand  Príncipe  de  k»  demonios  Lucifer ,  assentó  en  su 
volunta^ ,  segond  las  obras  suyas  dieron  testimonio  manifíes- 
fto  tt>  dello,  non  «oJamence  de  akansw  é  ocupar  aceica  del  Rey 
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el  lugar  é  cercanía  que  el  Muestre  su  señor  tenia  ;  mas  de  des- 
truir al  Maestre  mismo ,  c  de  lo  trastornar  c  de  io  derribar  del 
todo  del  estado  ,  que  teoía ,  á  fin  de  quedar  ¿1  tolo  en  la  go- 
bemacton  de  los  fechos  é  negocios  del  Regno  é  de  la  coree, 
s^nd  la  grand  parte  que  yá  en  el  Rey  tenia ,  por  mano  é  f 
por  promoción  del  mistno  Maestre.  Assi  que  esta  mtqaa  per- 
sona después  de  yá  concebíd:i  en  el  ánimo  suyo  aquella  tan 
grand  malvcscad ,  comenzó  mañosamente  ,  segund  su  maldad 
á  ello  le  guiaba  ,  de  murmurar  algunas  veces  acerca  del  Rey 
de  los  fechos  del  Maestre ,  e  aún  de  los  tra¿lar  é  repiciicii-  i<» 
der  en  mochas  cosas ,  é  echarlos  é  interpretarlos  en  siniestra 
parte.  E  non  es  dubda «  antes  es  cosa  muy  cisrta ,  é  acaesce 
muchas  veces  que  qual  palabra  dtscen  á  ú  persona ,  tal  cora- 
son  le  ponen ;  quanto  mas  quando  aquello  «e  fisce  por  conti* 
nuacion  de  tiempo;  ca  vulgar  dicho  es,  é  por  experiencia  se  15 
conosce  ,  que  la  gotera  cava  la  piedra  cayendo  en  ella  por  con- 
tinuadas veces.  En  efeélo  tales  maíicras  sopo  tener  el  perverso 
oaie  ,  é  por  tal  vía  sotilizó  su  dañado  intento  c  motivo  ,  e  ¿opo 
minar  el  corazón  del  Rey  ,  é  lo  indinó  de  poco  en  poco  coa-  / 
tra  el  Maestre ,  4  que  yá  de  dia  en  día ,  é  de  grado  en  gra-  %9 
do  non  solamente  desplacían ,  mas  enojaban  al  Rey  los  fechos 
del  su  leal  Maestre  ,  é  las  cosas  que  él  fiicia.  E  si  los  tiempos 
passados  le  avian  seido  siempre  aplascibles  é  agradosos  ,  é  le 
parescia  ser  sin  reprehensión  alguna ,  é  loable  todo  quanto  el 
buen  Maestre  fascia,yá  todo  atjuello  era  convertido  en  lo  con-  35 
trario  en  el  corazón  del  Rey  ,  é  en  grand  enojo  é  desplacer. 
Por  cierto  grand  dañado  poder  es  el  que  tiene  la  ponzoñosa 
lengua ,  é  non  sin  cabsa  díxo  el  Profeta  ea  el  Salmo  i  »,Libra, 
Señor  ,  el  ánima  mía  de  bbrios  malos ,  é  de  lengua  enga- 
ñosa/'  E  si  aquesto  sea  dañoso  é  peligroso  entre  qualesquier  30 
personas  c  gentes  ,  muy  mucho  mayor  peligro  suele  traer  é 
trae  acerca  de  los  Reyes  é  Príncipes ,  é  grandes  señores ,  en 
ellos  dar  orejas  á  malinas  personas ,  e  inclinarse  á  creer  ios  dt> 
chot  de  aquellas.  Qoantos  malos  emtemplos  de  aquello  tal  s^ 
guido  se  ayan ,  bmn  podónos  desdr  que  las  historias  están  lie-  35 
ñas  de  ellos.  Este  malvado  ome  non  solamente  con  su  vipe- 
rina é  ponzoñosa  lengua  é  íniquo  tra¿br ,  sopo  tnucionar  el 
coraron  del  Rey»  que  aún  el  endiablado  obiar  sayo  se  tendió 
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canto ,  á  que  por  semeinnte  se  inficionó  el  corazón  del  Prín- 
cipe su  fijo  :  de  guissa  t^ue  tenia  ciertos  tra¿lo$  con  entre 
amos ,  para  que  assi  «i  buen  Maestre ,  como  los  dos  herma- 
nos Marqués  de  VUleoa ,  é  Maestre  de  Calacrava ,  fuessen  de»- 
^    fruidos  é  derribados  de  sos  estados.  Vienen  pues  en  estos  días 
el  Rey  é  el  Príncipe  á  se  ver  de  consuno  acerca  de  Madrigal, 
adonde  el  Rey  por  estonce  estaba  ,  sobre  algrinas  cosas  que  á 
ello  les  movieron  ,  las  quales  non  son  de  nuestro  escrebir  ,  é 
Jas  vistas  fueron  entre  Madrigal  é  Forcap  ,  una  aldea  de  Are- 
lo valo  adonde  el  Principe  estalla  apossentado.  A  las  quales  fué 
con  el  Rey  el  sa  leal  Maestre ,  é  con  d  Príncipe  los  sus  que- 
ridos Marqués  de  Villena  »  é  Maestre  de  Calatrava.  Vino  esso 
mismo  allt  el  perverso  Alfonso  Pérez  de  Vivero  ,  el  qual  non 
pudo  tanto  en  secreto  ,  nin  tan  encubiertamente  forxar  nin 
1^  obrar  sus  malas  obras  ,  á  que  alli  en  aquellas  vistas  non  fuesse 
conoscida  assaz  é  bien  grand  parte  dellas.  Ca  el  buen  Maestre 
fué  en  alguna  manera  ende  avisado  de  aquello  en  que  su  mal 
criado ,  é  sa  desconocida  fechura  andaba;  ca  el  mismo  Princl* 
pe  lo  avia  descubierto  al  Marqués  de  Villena  ,  el  qual  lo  re- 
so  Teid  é  notificó  al  buen  Maestre  de  Sanóliago.  £1  qual  por  es- 
tonce qui-^iera  mucho  que  el  Rey  passára  los  puertos ,  í  fin 
que  Uegáran  á  Uclés ,  cabeza  é  Convento  de  su  Maestrazgo; 
por  quanto  él  lo  avia  renunciado ,  é  el  Papa ,  á  instancia  é 
suplicación  del  Ref ,  é  del  mismo  indico  Maestre  avia  pro- 
S5  yeldo  dél  á  Don  Joan  de  Lona  su  fijo  legítimo.  E  lo  avian 
otrosi  antes  de  aquello  los  Trece  que  se  díscen  de  la  Orden 
de  Sanétíago,  é  los  otros  Comendadores  de  aquella  Orden, 
eL^iJo  en  concordia  por  su  Maestre.  E  estando  concertado  yá 
el  passar  de  los  puerto^  desde  Madrigal  ,  como  sea  verdad  lo 
que  disce  el  Sabio  ,  conviene  á  saber ,  é  es  cosa  cierta ,  que 
nbguno  puede  mucho  vivir  d^MUto  del  agua  sin  respirar  de  áie> 
la :  en  lo  qual  quiere  dar  á  entender ,  que  ninguna  persona 
puede  tanto  luengamente  encobrir  sus  maldades  é  malos  fe- 
chos si  mucho  en  ellos  persevera »  á  que  ó  por  una  parte  6 
0j  por  otra  non  sean  conoscidos  :  yá  el  noble  Maestre  é  Condes- 
table avia  sabido  este  día  que  se  vieron  el  Rey  é  su  fijo  e! 
Príncipe ,  é  avia  seido  avisado  ,  segund  que  yá  cscrebimos ,  de 
la  maídad  é  traycion  en  que  andaba  el  malvado  Alfonso  Ve- 
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Tez  de  \'Ivero.  E  después  quo  fueron  partidos  de  las  vistas, 
luego  aquel  mismo  dia  á  la  tarde  tué  certificado  de  como  el 
Rey  lo  quería  mandar  prender  ó  matar.  Por  lo  qinl  él  que- 
riendo pforeewe ,  é  remediarse  en  lalud  de  su  persona-^  fiio 
llamar  á  Don  Pero  de  Luna  so  fi|o,  el  qual  era  Capitán  de  § 
su  gente  ,  6  su  guarda  mayor  de  contino ,  assi  de  noche  como 
de  dia  ,  é  mandóle  como  á  fijo  ,  que  andoviesse  siempre  bien 
acompañado  ,  pues  tenia  gente  assaá; ,  é  que  cada  é  quando 
que  el  cavaigasse  ,  lo  acompañasse  acompaííado  ,  é  que  co- 
mo se  suele  vulg^mence  descír  ,  andoTiesse  todavía  la  bar-  10 
ba  en  d  ombro ,  mirando  por  la  salud  é  por  la  vida  de  su  ^ 
dre.  E  que  si  alguna  cosa  TÍese  moverse ,  assi  en  di  campo» 
como  en  el  palacio  del  Rey ,  se  mosrrasse  ser  orne ,  é  ficies- 
se  su  deber  como  caballero  ,  é  como  hjo  del  padre  é  de  la 
madre  cuyo  fijo  era.  Este  Don  Pero  yá  que  íbesse  non  le-  15 
gítimo ,  ¿eguaJ  que  de  suso  es  escripto  ,  é  la  historia  lo  ha 
contado ,  era  legitimado  assi  por  «1  Papa ,  como  por  el  Rey :  6 
por  cierto  se  puede  bien  descir  áÜ ,  que  allende  de  aquello 
era  non  solamente  legitimado ,  mas  verdaderamente  en  In- 
timo por  sus  virtudes  ,  é  por  noble?n  é  condiciones  ,  dignas  de  SO 
mucho  loor.  £  si  por  parte  de  su  padre  era  de  alto  linage ,  é 
fijo  del  mejor  caballero  que  por  cierto  ovo  en  su  tiempo  en 
todas  las  Espaiías  ,  é  se  pudo  sin  dubda  como  su  fijo  alabar 
dello  :  filé  por  parte  de  la  madre  fijo  de  la  mas  generosa 
dueiía  que  en  sus  dias  avia  en  la  cibdad  de  Xoledo  •  ca  era  sc 
del  linage  Real ,  é  avia  seido  casada  con  uno  de  los  mayores 
caballeros  de  aquella  cibdad  ,  é  estaba  viud  1  ni  tiempo  que  el 
nuestro  Maestre  copuló  con  ella :  ó  por  semejante  él  estaba  viu- 
do ;  ca  era  íkliescida  á  la  sazón  su  primera  muger ,  la  qual  era 
del  linage  de  los  de  Portocarrero.  Mas  tornando  agora  á  la  30 
persecución  de  nuestro  escrebir ,  desque  el  Maestie  ovo  dicho 
á  su  fijo  aquellas  cosas ,  disciendole  esso  mismo  y,que  los  tiem- 
^pos  requerían  é  demandaban  deber  mirar  por  sí ,  é  andar  á 

buen  recabdo:**  bien  se  pnedc  verdaderamente  colegir  que  non  ' 
lo  dixo  á  orne  sordo,  nin  a  persona  descuidada  d  negligentej  antes  3^ 
el  estrenuo  fijo  suyo  dio  por  cierto  de  si  buena  cuenta  en  lo  que 
SU  padre  le  mandó.  £  sigulósse  luego  otro  dia ,  que  el  Príncipe 
vino  desde  Forcajo  á  fiblar  con  el  Rey  su  padre  alli  acerca  de  un 
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Monesterio  de  Monjíís ,  que  es  aceren  de  Madrigal.  E  ayuntáron- 
se á  consejo  acerca  del  dicho  Monesterio,  que  cjí  fuera  de  la  villa, 
non  lexos  de  ella  el  Rey  6  el  Príncipe,  é  el  noble  Maestre  é  Con< 
destable,  é  el  Marqués  de  VíUena ,  é  el  Maestre  de  Calatrava 

5  su  hermano,  é  el  Obispo  de  Avila,  é  Alfonso  Pérez  el  malo ,  é 
Femando  de  Ribadeneyra.  Las  cosas  andaban  yá  sobre  teme- 
rosa sospecha  de  parte  del  Maestre ,  s^ond  lo  que  avia  sabi- 
do que  se  ordia  é  se  amasah  1  contra  é!  :  assi  que  su  fijo  Don 
Pero  de  Luna  sallo  bien  acompañado  al  campo  con  su  pa- 

10  dre.  E  como  Citoviesscn  en  consejo  los  que  yá  diximos  ,  el 
Rey  estaba  en  un  trotón  cavalgando ,  é  acaescio  que  estando 
aUi  todos  en  consejo  apartados,  el  trotón  se  desenfrenó,  é  como 
f\¡té  desenfrenado ,  ningtmo  fqé  de  quantos  allí  estaban  qoe 
mas  prestamente  descavalgasse  á  lo  tener  qne  el  noble  Maes- 

15  tre ,  aunque  él  era  el  mas  dioso  é  de  mayor  edad  de  quan- 
tos alli  estaban  :  en  efe¿lo  él  tovo  el  trotón  de  guissa  ,  que  nin- 
gund  daño  nin  peligro  rescibio  el  Rey  por  se  aver  desenfre- 
nado. Pero  siguiósse  tanto ,  que  como  dcscavalgaron  de  reba* 
te  después  del  Maestre  é  Condestable  algunos  de  los  otros  que 

so  ende  estaban  por  socorrer  al  Rey ,  é  como  yá  ,  segund  e»« 
crebimos ,  los  fechos  andovietsen  en  sospecha ,  é  en  non  ma- 
cha fianza  ,  por  cabsa  de  la  ponzoñosa  simiente  sembrada  por 
el  malo  é  traydor  Alfonso  Pérez  de  Vivero ,  pensáronse  los  que 
estaban  arredrados ,  veyendo  apearse  los  que  estaban  en  con- 

S5  sejo  ,  que  algund  grave  c  mortal  escándalo  ae  avia  levanta- 
do entre  ellos ,  assi  que  se  disponen  á  ir  con  la  mayor  pres- 
teza que  pudieron  é  con  las  armas  que  tenían ,  por  ir  cada 
ano  en  socorro  de  su  señor.  Estonce  el  Don  Pero  de  liuna  co- 
mo andaba  á  caballo  é  armado  ,  é  muy  mucho  mas  acompañado 

50  que  otro  ninejuno  ,  adelantosse  esso  mismo  mas  que  otro  alguno 
con  los  de  su  compaña  ,  é  saco  su  espada  ,  é  fizo  que  todos  csto- 
viessen  quedus ,  é  que  non  passassen  mas  adelante.  K  asM  se  aso- 
segó elfbcfao ,  el  qual  pudiera  ser ,  por  ventoia ,  que  procediera  á 
mncho  mas  segund  d  dobdoso  4  sospechoso  serien  que  las  cosas 

35  pendían  ,  é  las  ponía  é  avia  puesto  el  heredero  de  Judas  malva^ 
do  Alfonso  Pérez  de  Vivero ,  si  non  ocurriera  en  ello  el  buen  ca- 
ballero Don  Pero  de  Luna.  E  agora  la  historia  prosigue  adelante 
en  la  continuación  suya  recontando  otras  cosas  que  subcedieron* 
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Z>E  UN  RUIDO  QUE  SE  LEVANTÓ  EN 
jSladri^ui  ¿fin  qm  el  ínclito  Maestre  Juessc 
en  Ü  tmttrtQ, 

ASsi  como  el  venado ,  ú  otro  qualquier  animal ,  después 
que  ferido  es  con  saeta  de  yerba  de  b:illestero  ,  la  mis- 
ina  yerba  non  le  dexa  reposar  en  parte  alguna  ,  antes  lo  apre- 
mia é  lo  aquexa  ,  faciéndolo  correr  á  unas  partes  c  á  otras  es- 
puoiajando ,  sin  rescibir  ma  poder  aver  por  manera  del  mua-  § 
do  descamo  alguno  :  asst  el  malvado  Alfonso  Peres  de  Vi- 
vero » detpaes  que  yi  era  é  estaba  ferido  en  tu  malino  cora* 
son  de  la  saeta  erbolada  de  Iraycion  que  yá  lo  tenia  empon- 
zoñado,  discurría  en  sus  mnlos  pensamientos  á  muchas  partes 
sin  reposo  alguno  ,  espumajando  en  sus  entrañas,  é  revoivien-  lO 
do  é  trastornando  en  ellas  por  muchas  é  diversas  maneras 
maldad  suya.  Bien  tenia  él  conoscida  la  mucha  virtud  del  no- 
ble Maestre  su  señor ,  é  sabia  esso  mismo  ,  segund  que  por 
muchas  veces  lo  avía  visto ,  que  quando  algund  ruido  se  le- 
vantaba en  la  corte ,  non  era  él  perezoso  en  lo  ir  á  despar-  t  f 
tir ,  si  el  ruido  era  tal  á  tan  grande  que  requería  su  presen- 
cia para  ser  despartido.  Assi  que  estando  alli  en  Madrigal  mo- 
vidsse  é  levantosse  un  ruido  contrafecho  entre  cienos  peones  é 
gente  del  Obispo  de  Avila  ,  é  otros  algunos  de  h  corte  ,  al  qual 
se  siguió ,  que  ovieron  de  ocurrir  é  ocurrieron  algunos  ornes  de  m 
la  casa  del  Maestre ,  especialmente  ornes  de  pie ,  é  después  de 
aquello  ocurrieron  esso  mismo  algunos  escuderos :  segund  que 
ge  suele  fascer ,  que  de  poca  cosa  acaesce  en  corte  muchas  veces 
seguirse  bien  trabajosos  ruidos  ,  é  graves  de  despartir.  En  efe¿lo 
de  poco  en  poco  el  ruido  cresció  eu  tanto  grado  ,  á  que  casi  s 
toda  la  corte  se  movió  á  él.  E  la  secreta  cabsa  del  tú  ruido 
principalmente  filé  á  fin ,  que  el  Maestre  saliesse  á  lo  despa^ 
tir ,  é  alli  él  prendíesse  muerte.  Mas  el  discreto  Maestre  conos- 
ci<mdo  é  sintiendo  por  su  muy  sentido  é  avisado  juicio ,  non 
le  ser  complidero  salir  en  tal  tiempo  á  despartir  el  tal  ruido,  J9 
situad  que  las  cosas  andaban ,  mandó  4  Juan  de  Laoi.  su  so- 
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brlno  é  su  yerno  ,  é  á  Don  Gabriel  Manrique  Comentiidor 
mayor  de  la  ÓrUon  de  Santiago,  é  á  Juaa  Fernandez  Gaiindo, 
que  lo  fiiessen  á  despartir.  Loa  quales  idos  allá  por  Biandado  del 
Maestre  su  señor ,  cuyos  eUos  eran  ,  ninguna  cosa  pudieron 

5  aprovechar  en  ello )  antes  el  ruido  crescia  todavía  de  mucho 
en  mas.  Estonce  vcyendo  el  noble  Maestre  el  íecho  como 
procedía  ,  H?o  llamar  á  su  íijo  Don  Pero  de  Luna  ,  el  qual 
como  yá  se  escribió  ,  tenia  cargo  de  su  guarda  ,  é  matidole 
que  cabdillasse  toda  su  gente  ,  é  se  armasse  muy  en  p-anto 

lo  él  ú  ellos )  pero  que  non  levasse  consigo  si  non  pocos  dellos, 
é  los  otros  que  los  deiasse  allí  con  él  para  guarda  de  su  per- 
sona ,  allí  en  el  palacio  del  Rejr ,  adonde  él  por  estonce  esta» 
ba ;  ca  yá  el  buen  Maestre  se  rescelaba  por  muchas  partes  coa 
muy  justa  cabsa ,  é  que  con  los  otros  fuesse  á  provar  sí  po- 

15  dria  despartir  el  ruido.  El  noble  caballero  Don  Pero  de  Luna, 
como  fijo  del  valeroso  é  ínclito  padre  suyo  ,  levó  consigo  al- 
gunos caballeros ,  é  dexó  con  su  padre  muchos  mas  en  la  guarda 
tuya  ;  ca  assi  para  lo  uno ,  como  para  lo  otro ,  ana  aboodosa 
gente :  é  fué  á  despartir  el  'ruido ,  é  por  tal  manera  se  sopo 

10  aver  é  gobernar  en  el  fecho  ^  é  con  tanto  esfuerzo  é  destreza, 
á  que  finalmente  lo  despartid.  En  lo  qual  estaadok>  despar- 
tiendo ,  ocurrid  ende  Fernando  de  Ribadeneyra  con  fasta  cin- 
cuenta ornes  darmas  ,  é  quando  Don  Pero  assi  lo  vido  venir 
salió  tacia  él ,  discien. lole :  Afuera,  afuera  ,  afuera  caballero, 
„  tíradvos  afuera ,  que  yá  el  ruido  non  es  nada ,  que  yá  es  des- 
„  partido*"  Lo  qual  el  Don  Pero  le  desda  pensando  que  fíiessen 
otra  gente,  é  que  viniessen  con  otro  ¡^oposito  ,  é  non  con  la  tiif 
tención  é  voluntad  que  venian.  E  respondióle  á  la  hora  el  Fer- 
nando de  Ribadeneyra  ,  é  dixole  de  como  él  ,  é  los  que  con 

30  él  eran  ,  non  venian  si  non  á  facer  lo  que  él  mandasse.  Yá 
era  despartido  el  ruido  ,  é  el  Don  Pero  se  volvía  por  cier- 
to bien  acompaíiado  para  la  possada  del  valeroso  Maestre  su 
padre ,  é  assi  tornando ,  encontró  con  el  traydor  Alfonso  Pérez 
de  Vivero ,  d  qual  yá  sea  que  ciertamente  en  cavo  dd  año  nin« 

^5  guna  vez  se  solia  armar,  nin  su  cuerpo  n'm  su  oficio  lo  demanda» 
ban ;  pero  en  aquel  dia  enredándole  á  ello  la  vivor a  de  su  datía- 
da  intención  é  traycion  que  el  corazón  le  roía  ,  él  venia  arma- 
do de  todas  piezas ,  como  por  ventura  jamás  en  ruidos  de  cor-  - 
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te  le  vieron  venir  por  lal  son  ,  encima  de  un  caballo  encober- 
tado y  é  traía  consigo  f.iira  doscientos  ornes  armados  ,  assi  de 
los  de  su  casa  ,  como  de  otros  oficiales  de  los  libros  del  Rey, 
é  arrendadores  ¿  recabdadores  de  las  rentas  del  Regno  ,  los 
quales  todos  le  servían ,  é  lo  seguían  é  lo  acompañaban  por  5 
el  oficio  que  ¿I  tenia.  Ca  por  cierto  es  un  grande » é  en  mu- 
chas cosas  mucho  señoreante  oficio  el  deContador  mayor»  es- 
pecialmente segund  é  por  la  manera  que  lo  tenia  este  truy» 
dor  orne  ;  ca  tenia  por  sí  la  voluntad  del  Rey  para  facer  lo 
que  él  descia  :  assi  que  lo  acompañaban  muchos  de  aquellos  10 
oliciales.  Ca  segund  dií>ce  Séneca  :  Las  avejas  siguen  ei  pa- 
,j  nar  é  la  colmena  ,  é  las  personas  siguen  é  acompañan  á  las 
y  y  vecei  á  k  fortuna ,  mas  que  á  la  persona.*^  E  como  Don 
Pero  lo  vido  venir  assi  acompaííado ,  fué  ficta  él » aunque  los 
suyos  le  deacian ;  „ tiradvos  afuera;"  é  Uegdsse  á  él  dÍsciendole&  15 

Padrino  ,  mandad  volver  essa  gente  ,  que  yá  es  despartido 
,,el  ruido.**  Llamábale  Don  Pero  padrino  ,  aunque  de  verdad 
non  lo  era :  é  non  embargante  que  el  Don  Pero  se  llegó  4 
él  disciendoie  muchas  veces  que  se  tornasse  ,  el  Alfonso  Pé- 
rez como  venia  cava! gando  en  un  caballo  encoberiado ,  lo  qual  sO 
por  cierto  bien  era  á  el  cosa  non  usada  ^  nin  al  ser  suyo  ,  uin 
á  su  persona  é  ofido  c^venientes «  salvo  que  su  jnaldad  lo 
atraía  á  ello » pensando  que  aquel  dia  verla  so  maf  proposito  ;é 
su  deseo  endiablado  complido ,  ninguna  cosa  respondía  »  nin 
cia  nin  descia  ,  salvo  que  abaxaba  la  cabeza  debaxo  de  una 
celada  que  levaba ,  é  callaba  ,  trabajando  en  toda  manera  maíío- 
samenie,  por  pausar  adelante  ;  por  tal  via  ,  á  que  yá  el  Don 
Pero  porfiando  con  él  r¡ue  se  tornasse  ,  é  veyendo  que  non 
quería  se  ensañaba  (.ontiu  el ,  é  se  movía  á  poner  la:>  nianos 
en  él  con  assax  malencolia»  El  noble  Maestre  vencido  de  su  alta  30 
virtud ,  de  guissa  que  non  pudo  padescer  de  estar  sin  ir  al  ruido; 
ca  le  dixeron  que  todavía  crescia  sin  se  poder  atajar  nm  de»< 
partir  »  salió  del  palacio  del  Rey  acompañado  de  ios  suyos  que 
con  él  avian  quedado  ,  é  vá  derechamente  al  ruido  ,  el  qual  yá 
quando  él  llegó  lo  avia  despartido  su  fijo  ,  segund  lo  avernos  35 
escriplo.  Pero  fallólo  su  padre  que  estaba  porliando  con  AU 
fonso  Pérez  de  Vivero  que  se  tornasse ,  é  como  los  falló  en 
esta  porfia ,  él  se  llega  á  Alfonso  Pecez »  é  aunque  sabía ,  é 
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«ra  yi  bien  cierto  de  la  maldad  suya ,  non  le  dio  á  entender 

cosa  alguna  dello  ,  nin  le  ¿ixo  otra  cosa  ,  snlvo  que  se  llego  á 
él ,  é  le  dio'  de  la  mum  sobre  el  arnés  que  levaba,  discien- 
dole  con  un  gracioso  nioJo  de  tablar:    Rúen  orne  ,  buen  orne, 

5  „¿*^uien  vos  engañó.^"  E  en  esto  el  valeroso  Maestre  man- 
á6  á  sn  lijo  que  se  íbesse  con  la  gente  que  allí  estaba  ,  que 
por  cierto  eran  muchos  en  número ,  é  muy  polidos ,  c  muy 
armados  é  muy  aderesaodos ,  é  tales  é  tantos ,  á  que  por  cierto 
ayuntada  toda  la  corte,  ninguna  resistencia  le  pudiera  en  aque- 

10  líos  días  ñscer.  Quedaron  estonce  con  el  Maestre  el  Alfonso  Pé- 
rez de  Vivero,  é  Fernando  de  Ribadeneyra ,  é  recudid  ende  el 
Obispo  de  Avila  ,  é  fueronse  todos  de  consuno  ai  Rey,  que  es- 
taba á  las  puertas  de  su  Real  palacio,  esperendo  la  nueva  del 
ruido  como  subcederia.  En  esto  el  buen  Maestre  fízo  que  toda 

15  la  gence  se  desarmasse,  é  non  se  procedíesse  mas  addante,  é 
el  fecho  quedó  assi  asosegado  por  aquel  día.  B  agora  la  hí^ 
toria  procede  adelante  en  su  continuación* 

TITULO  CIL 

DE  COMO  EL  REY  PARTIÓ  DE  MADRIGAL 
jpara  Otcreiesillas  ,  /  del  motivo  del  ínclito  Maestre ,  ¿  de 
ittrai  cosas  que  ocurrieran  ass¡  en  el  eamino, 
como  en  OterdesiUaSm 

NOn  sin  misterio  discen  é  fingen  los  poetizantes  antiguo^ 
que  la  Diosa  Palas  tiene  un  escudo  de  crlur  i!  consigo, 
SO       el  <:|nal  mira  las  cosas  que  ocurren  :  c  que  esso  mismo  tie- 
í^e  cnns\'jo  de  contino  una  luenga  asta  ,  con  la  qual  aparta  é 
arnedru  de  sí  los  entropiezos  que  se  ponen  adelante.  Por  Pa- 
las debes  saber  tú  que  aquesto  lees ,  que  &e  entiende  la  per- 
sona discreta  é  prudente.  Por  el  escudo  de  cristal  ,  como  el 
S5  cristal  sea  claro « en  d  qual  se  representan  como  en  espejo  las 
cosas  que  le  están  adelante  »  se  entiende  que  á  la  persona 
avisada  se  le  debe  representar  de  los  fechos  que  ocurrieron  ,  é 
ocurren  ,  la  salida  que  deben  aver  ,  segund  el  humano  en- 
tender lo  puede  entender.  Por  la  luenga  asta  se  dá  á  en- 
30  tender  I  que  la  persona  en  quien  discreción  é  buen  juicio  se 
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alvergar  debe  de  lueñe  arredrar  é  estorvar  los  inconvenientes 
é  daños  que  de  los  fechos  é  negocios  segnir-elo  pueden.  Elsta 
lan  larga  disgression  ha  querido  facer  ei  Autoi  en  el  presen- 
te capiculo ,  reduciendo  el  efedo  é  ki  moralidad  de  lo  aqai  e»- 
cripto  á  los  fechos  del  iadko  é  valeroso  Maestre  é  Condes-  5 
sable.  El  qiial  como  persona  prudente  é  de  grand  disctedon, 
eonesdeodo  é  mirando  desde  la  atalaya  de  sa  buen  juicio ,  é  re- 
presentándosele en  la  mental  visra  suya  el  peligro  de  su  perso- 
na ,  é  otros  muchos  daños  é  inconvenientes  ,  é  entropiezos, 
que  parescian  amenazarlo  ,  é  estarle  aparejadob ,  segund  b  mal-  10 
vada  forxa  de  su  traydor  criado ,  quisierase  partir  de  alli  de 
Madrigal ,  é  dexar  la  corte ,  é  irse  á  su  tierra :  é  dende  ir  á 
despender  su  vida»  4  sus  rentas  ea  facer  guerra  á  los  Moros* 
SaivQa  por  cierto  4  bendita  consideración  aquella  si  oviera  efec* 
to}  mas  considerando  el  buen  Maestre  en  contrario  de  tal  15 
peasamiento,  segund  la  magnanimidad  suya ,  que  á  él  non  era 
fecedero  dexar  de  miedo  la  corte  ,  é  la  presencia  del  Rey  su 
señor  ,  mudo  su  proposito  en  aquella  parte  ,  é  deliberó  con- 
tinuar con  su  Alteza  »  c  someterse  é  ofrescerse  á  qualquier 
contrario  é  siniestro  que  por  la  tal  cabsa  avenirle  pudies^e.  30 
Fartese  pues  d  Rey  de  Madrigal  para  Oteidesíllas  ^  d  qual 
non  embargante  que  lo»  tiempos  pasaados  solia  desdr  é  notl* 
£car  sus  motivos ,  é  lo  que  facer  querb  al  su  Maestre ;  pero 
aquella  vez  non  le  dixa  cosa  alguna  de  su  partida ,  antes  se  afiiw 
mó  en  lo  que  tenia  acordado ,  de  lo  facer  prender  en  el  camino, 
De  lo  qual  seycndo  avisado  el  discreto  Maestre  ,  caso  que  eí 
Rey  partid  dexo  de  ir  en  su  compañía  ,  é  acord<)  de  se  ir  por 
©tro  camino.  E  fueron  con  el  Rey  el  Conde  Don  Juan  de 
Luna  ñp  dd  Maestre ,  4  Femando  de  Ribadeneyra ,  é  d  mal 
orne  Allbaso  Peres  de  Vivero.  E  fueron  con  d  Maestre  Doa  30 
Pero  de  Luna  ,  esso  mismo  Hjo  suyo ,  é  Juan  de  Luna  su  so 
brino ,  é  Juan  Fernandez  Galindo  con  sus  guardas ,  assi  de 
ornes  darmas  como  de  ginetes ,  de  guissa  que  por  cierto  él  iba 
mny  bien  acompañado  :  en  tal  son  á  que  antes  ofensor  que 
oiendido  podría  ser  de  quien  él  quisicsse  en  toda  la  corte  del  ^5 
Rey  y  é  en  todas  ¡as  compañas  que  en  ella  eran.  El  Rey  que- 
dó á  dormir  aqudla  noche  en  una  ddea  que  es  en  el  cam¿< 
no  que  va  de  Madrigal  á  OterdesiUas »  é  d  Maestre  se  vina 
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aquella  misma  noche  á  dormir  á  Oterdesillas  ;  ca  non  curó  de 
se  detener  en  el  camino.  E  desque  ende  fué  allegado ,  como  tÍ' 
niesse  eucjado  assi  del  camino  ,  como  de  los  fechos  por  la  vía 
que  andaban,  dexd  de  por  estonce  ir  á  ít^wec  levcícncia  a  la  Rey- 

5  na.  Pero  queriendo  &Ker  el  deber  suyo ,  como  aquel  que  todo 
lo  quería  complir  é  sacisfiiscer  i  todas  partes  en  oficios  de  vir- 
tud 4  de  entera  fieldad ,  é  lealtad  é  nobleza ,  envió  aquella 
misma  noche  de  su  llegada  á  la  Reyna  á  su  bien  amado  criado 
Chacón  á  le  besar  las  manos  en  su  nombre ,  é  á  lo  escusar 

10  porque  él  en  persona  non  iba  luego.  La  Reyna  rescibió  con 
alegre  gesto  é  semblante  las  ofertas  que  el  mensagero  le  di- 
xo  ,  é  mostróse  ser  mucho  alegre  con  la  venida  del  Rey.  H 
agora  la  húcorla  proB^;;iie  adelante  en  su  coatínuaclMi  en  otras 

TITULO  ClIL 

DE  COMO    DESPITFS  LA  VENIDA 

¿  Oterdesillas  el  leal  Mmst^L  ¿  Condestable  Jnc  mucho  ahier- 
tatnente  ccrtrjiiado  de  la  traycion  de  Alfonso  Fin z  de  Viv^rOf 
i  de  lo  que  jué  numdo  mí  mismo  JliÍMStre ,  ¿  cómo 
i  for  quiín  ^  ¿  de  su  kakiuL 

15  X^Espaes  que  el  Rey  fué  venido  á  Oterdesillas  ,  adonde 
\  ^  yá  estaba  el  Maestre ,  fué  alÜ  mucho  abiertnmente  cer- 
tificado de  como  el  malvado  Alfonso  Pérez  de  Vivero  tra¿laba 
non  solamente  con  el  Rey  sobre  la  destruicion  de  su  persona  é 
estado,  mas  que  por  semejante  se  avia  metido  en  traclar  con  el 

SO  Prtocipe  como  «kstrayese  á  los  do»  hennano»  Marqués  de  Vi- 
Uena  ,  é  Maestre  de  Calatrava.  E  como  sea,  segund  testimonio 
de  la  Evangélica  Escriptura :  ,,Qae  ninguna  cosa  ay  encubierta 
,,que  non  sea  revelada ,  nin  ascondlda  que  non  sepa ,  é  se  en- 
„  tienda:*'  non  pudo  tanto  el  perverso  orne  miembro  del  diablo 

%^  tradlar  en  secreto  las  rrnyciones  c  maldades  suyas,  á  que  esso  mis- 
mo non  fuesseii  ^abldas  por  los  dos  l^rmanos.  Cerca  de  lo  qual 
ocurre  en  este  passo  al  Autor  un  dkbo  que  acostumbraba  á  deictr 
im  orne  bien  enseñado  t  coninene  á  saber » ,,Qae  mas  son  las  co- 
rtas que  &ma  revela»  que  las  que  puede  callar  el  secreto.**De»- 

30  que  aqpcllot  dos  tomanoaovíeioBaotid^dc  lo  gjae  assi  tra¿taba, 
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de  creer  es  por  cierto  que  si  ellos  revieran  tanto  en  su  po- 
der ,  é  tanto  á  su  mano  al  forxudor  que  tal  forxa  forxaba  ,  co. 
mo  lo  tenia  el  nuestro  leal  Maestre ,  que  non  le  dcxáran  tan- 
to alargar  la  vida ,  como  él  ge  la  dexd.  £  demás  de  todo  es- 
to el  malino  Alfonso  Pérez ,  á  fin  de  traer  mas  prestameate  5 
en  tEbSto  el  dañado  proposito  suyo ,  parescióle  ser  para  ello 
complídero  que  la  Reyna  debiesse  entender  en  el  negocio: 
assi  que  puso  por  obra  meterla  en  aquel  traéto  ,  representán- 
dole muy  altos  bienes ,  que  de  ello  se  le  seguirían.  Lo  qual  él 
lizo  á  lin  ,  oue  assi  de  noche  como  de  día  ,  segund  las  co5as  10 
que  el  traydor  le  dixo  ,  c  Ic  ausento  en  su  corazón  ,  ella  aque- 
xasse  al  Rey  á  que  sin  tardanza  executasse  aquel  fecho.  Ca 
non  es  en  dubda  que  las  amadas  mugeres  suelen  mucho  aU 
canzar  con  sus  maridos ,  assi  cabsandolo  el  amor ,  como  los  femi- . 
neos ,  é  dulces  c  atraiSlivos  modos ,  é  amorosas  é  blandas  palabras  i  ^ 
de  aquellas.  Pensó  pues  por  esta  manera  el  traydor  segundo 
Judas  ,  traer  muy  aína  en  cxecucion  su  concebida  maldad.  Los 
dos  hermanos  Marqués ,  é  Maestre  de  Calatrava  ,  como  está- 
bao  confederados  con  el  nuestro  buen  Maestre ,  é  aliados  é 
juramentados  con  él  en  entera  amistad ,  segund  la  hi*tor¡a  lo  99 
ha  contado  :  después  que  ,  segund  yá  se  escribid ,  ovieron  cier< 
ta  sabidufia  del  fecho  é  del  ánimo  del  traydor,  queriendo  pro- 
veer  á  sus  propios  estados ,  c  á  conservación  de  sus  personas, 
é  assimismo  al  estado  é  salud  del  Maestre  é  Condestable,  van- 
deandose  é  ayudándose  el  uno  al  otro ,  é  cada  uno  por  sí ,  en-  a¡ 
viaronlo  á  destir  por  su  secreto  mensagero  ,  é  á  tra¿lar  con  él, 
que  toviene  manera  de  dexar  al  Rey ,  é  irse  á  la  su  víila  de 
Escabna ,  é  que  luego  ellos  por  semejante  dexarian  al  Prín- 
dpe ,  é  se  ¡rian  á  ayuntar  con  él  en  aquella  misma  Tilla ,  é 
que  segund  los  estados ,  é  rentas  é  poder  que  todos  tres  te- 
nian  ,  é  por  semejante  fortalezas  ,  é  parientes  ,  é  criados  6  di- 
neros ,  que  refrenarían  al  Rey  é  al  Príncipe  ,  de  guissa  que 
oviessen  por  bien  de  fascer  lo  que  ellos  todos  tres  quisie&sen. 
Sano  é  provechoso  partido  fuera  por  ciMto  este  á  nuestro  buen 
Maestre ,  mas  como  aquel  que  tena  su  firmeza  ¿  fiindamoi-  35 
to  en  entera  lealtad  fundado  é  cimentado ,  esforzandose  en  su 
propia  virtud ,  é  en  los  muchos,  é  muy  señalados,  é  manifies- 
tos, grandes  é  leales!  servidos  por  él  fechos  al  Rey  sa  señor, 

é 


Digitized  by  Go 


Don  Alvaro  dh  Luna.  371 
é  creyendo  que  m  Alteza  conosceria  alguna  hora  la  maldad 
de  aquel  mal  criado  suyo » é  m  dañada  iatencioii,  é  endiabla- 
do proposito  é  motivo ,  non  quiso  aceptar  lo  que  assi  le  ñti 
movido  por  parte  de  los  dos  hermanos ,  queriendo  mas  some* 

5  terse  á  todo  caso  contrario  que  avenirle  pudiesse  ,  que  l&scer 
cosa  alguna,  que  non  bien  contada  bcrlc  debiesse.  Yá  conos- 
c¡a  bien  el  loable  é  ínclito  Maestre  que  el  Rey  su  señor  non 
solamente  le  quería  mal  ,  mas  que  aquel  mal  era  de  muerte, 
é  que  el  Rey  buscaba  toda  vía  é  mauera  de  lo  fascer  prender  ó 

10  matar  j  é  yá  se  rescelaba  dello  muy  mucho ,  é  miraba  sobre  sí,  é 
se  alvergaba  en  él  é  en  su  corazón  aquel  rescelo  é  temor ,  que 
s^uad  se  disce  en  Derecho»  puede  é  debe  caer  en  et  esforzado 
é  valiente  varón.  Mayormente  que  como  disce  Salomón :  ,,La 
ira  del  Rey  mensagera  es  de  la  muerte  á  la  persona  contra 
quien  está  ayrado.*'  E  demás  de  aquesto ,  estando  alli  el  buen 
Maestre  en  Oterdesiilas  ,  é  yá  sea  que  él  oviesse  seido  avisa- 
do en  Madrigal  de  como  en  el  camino  le  quería  el  Rey  maiH 
dar  prender  $  pero  fUé  alli  en  Ocerd^Uas  mucho  mas  corcificado 
de  la  manera  que  estaba  acordado  para  ello.  La  qual  avia  de  ser, 

so  que  el  Rey  avia  de  ir  á  caza  de  oxeo  de  conexos,  en  la  qual 
el  Maestre  avia  muy  grand  plascer ,  é  era  mucho  cobdi<  io5o 
delia  ,  é  que  andando  en  el  monte  io  matassen  ,  o  lo  prendie- 
sen. Assi  que  de  muchas  é  por  muchas  partes  se  acrescentaba 
cada  hora  justo  e  debido  temor  en  el  valeroso  Maestre.  £1 

«5  qual  en  Oterdesiilas  estaba  apossentado  en  la  casa  de  otro  sa 
mal  criado ,  segund  que  sus  fechos  dieron  dello  testimonio, 
el  qual  se  llamaba  Alfonso  González  de  Oterdesiilas,  ¿  era  sa 
Secretario  é  su  Contador  mayor.  La  qual  casa  era  assaz  fuerte,  é 
avia  en  ella  una  bien  alta  torre,  que  estaba  cercana  ai  muro 
de  la  villa.  Afirmóse  alli  que  aquel  Secretario  é  Contador, 
cuya  era  aquella  casa ,  andaba  por  estonce  en  aquellos  mor- 
tales aborrescíbles  tra¿b>5  con  el  malvado  Alfímso  Pérez  de  \U 
veto ,  é  que  solos  ellos  de  consuno  eran  los  artífices  é  compone* 
dores  de  ellos.  Pero  acerca  desto  la  historia  deza  agora  el  con* 

55  tar  deUo  para  en  sa  debido  lugar,  é  prosigue  adelante  en  otraa 

'    cósase  ■ 
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TITULO  CIV. 

DE  IOS  FECHOS  QUE  PASSARON  EÍT 
OterdesiUas  t»  tanio  que  el  Rey  aiii  estovo. 

COmo  vulgarmente  se  suele  descir  ,  que  ninguna  cosn  apro- 
vecharían las  penui  est  iblocidas  contra  los  malfechores, 
si  aquellas  noa  se  execut.tssen ,  era  pues  ciertamente  el  Maestre 
executívo  en  los  fechos  que  execucloD  requerían.  Assi  que  consi- 
derada la  grande  é  muy  cruel,  é  dañada  é  atrevida  malvescad  del  g 
íniquo  Alfonso  Pérez  de  Vivero ,  pensd  de  le  dar  allí  en  Oter- 
desiUas ki  pena  por  él  merecidíi  por  sus  orriSles  obras.  I\'ra  lo 
qual  tenia  assentado  en  su  corazón ,  facerlo  derribar  de  la  torre, 
que  escrebimos  que  editaba  en  su  pofisada.  E  para  esto  como  ¡a 
torre  era  guirnakiatia  de  barand^is  ai  dcricdor  ,  tenia  acordado  iO 
con  Femando  deRibadeneyra,  de  quien  él  mucho  fiaba  enaque> 
Uo8  tiempos,  é  qae  en  los  tiempos  passados  avia  seído  su  Cama^ 
rero,quetin  pedazo  de  la  baranda  se  desenciavasse  mañosamen* 
te  de  los  postes,  adonde  los  maderos  de  aquella  estaban  plegados 
é  enclavados  ,  de  gutssa  que  aquel  tal  desenclavan! iento  non  <;c.  15 
pudiesse  ver  nin  conoscer  ,  salvo  que  pnresciesse  que  toda  la 
baranda  estaba  sana  é  entera.  E  como  á  las  tardes  algunos  días, 
quando  &sc¡8  seseado  tiempo ;  ca  esto  era  en  invierno,  el  buen 
Maestre  acostumbraba  sobirse  allí  ,á  tener  so  consejo ,  adonde 
de  contino  solía  venir  el  mal  traydor  Alfonso  Pérez  de  Vive-  so 
ro :  tenia  acordado  que  allí  le  mostrassen  ,  é  le  diessen  á  co- 
noscer  la  traycíon  en  que  andaba  ,  mostrándole  las  cartas  por  di 
escripras  á  algunas  personas,  é  caballeros  del  Regno,  las  qua- 
les  á  manos  del  Maestre  eran  venidas  :  c  aquello  assi  íecho, 
le  diessen  la  pena  por  él  merescida ,  é  Fernando  de  Ribade-  1 
ne^^  lo  derribasíc  de  aquella  torre  abaxo  por  aquella  barancfo 
desenclavada ,  6  que  paresdesse  i  la  gente  que  por  infertunado 
é  desastrado  caso  ,  la  baranda  se  avia  caído  con  el  traydor  y  arri- 
mándose á  ella.  Esto  tenia  acordado  el  buen  Maestre ,  non  por- 
que él  non  pudiesse  segund  é  por  la  manera  que  quisiesse,  30 
é  su  corazón  lo  Hrmasse  ,  tascer  dar  á  aquel  traydor  criado  non 
sola  una ,  mas  mili  muerttís ,  si  tauias  su  cuerpo  rescibir  pu« 
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•  diesse  }  pero  tenia  acordado  de  io  íascer  asii ,  porque  el  Rej 
su  señor  non  acmcentasse  ta  ira  conba  él ,  é  porque  aqud 
caso  se  imputasse  á-  infbrtimado  acaoscimiento » é  non  á  cosa 
acontada  é  deliberada.  Mas  como  sea  que  la  aka  virtud  suele 
5    muchas  veces  vencer  á  las  virtuosas  é  nobles  personas ,  é  ar- 
redrarlas é  retraerlas  de  algunas  cos:5s  ,  á  las  quales  la  ira  é  el 
deseo  de  la  venganza  las  inclina  ,  el  noble  Maestre  vencido 
de  su  misma  nobleza  ,  é  esperando  que  por  algunos  otros  bue- 
nos medios  ,  e  algunas  otras  maneras  ,  e  benignas  palabras 
t9  é  raaooamientos ,  acompa&doa  de  algunas  nuevas  mercedes, 
podría  convertir  de  mal  en  bien  aquel  mal  criado  suyo  ,  é 
reparar  aquel  fecho :  dexdsse  en  aquella  sazón  de  poner  en 
execiicion  aquel  medio  é  propodto  que  allí  tenían  acordado. 
Mas  queriendo  remediar  en  la  seguridad  é  salud  de  su  pro- 
pia  persona  í  ca  veía  que  la  voluntad  del  Rey  era  manifiesta' 
mente  mudada  c  transformada  contra  él  de  grande  amor  é 
dilección  ,  en  grand  aborrescimiento  é  desamor ,  dispuso  allí 
en  Ocerdesillas  é  proveyó  de  dos  fertaleias  é  Encomiendas  que 
estaban  vacantes  en  su  Maestrazgo.  De  las  quales  la  una  era 
so  en  la  provincia  de  Castilla ,  é  la  otra  en  la  provincia  dé  León: 
é  son  por  cierto  bien  fuertes  aquellas  dos  fortalezas :  é  la  do 
la  provincia  de  Castilla  se  Ihma  Montiel  ,  6  la  de  la  pro- 
vincia de  León  se  llama  Montemolin.  E  proveyó  la  de  Mon- 
tiel á  sil  lea!  é  buen  criado  Gonzalo  Chacón  ,  del  qual  la 
1^  historia  en  muchos  logares  iia  fecho  mención:  é  la  otra  de  Mon- 
temolin  did  á  otro  criado  suyo  é  su  pariente  ,  é  persona  por 
cierto  de  assaz  prez  é  valor ,  que  se  llamaba  Fernando  de  Se* 
se.  £  mandó  luego  á  Juan  Chacón  »  un  nd>le  caballero  an» 
cíano ,  é  padre  del  mismo  Gonzalo  Chacón  ,  d  qual  des- 
jo  de  muchos  años  é  largos  tiempos  avía  continuado  en  la  casa 
magnifica  del  mismo  Maestre,  que  sin  otra  tardanza  partiesse,  é 
fuesse  á  tomar  en  nombre  de  su  fijo  la  possession  é  la  tenen- 
cia de  la  Encomienda  de  Montiel ;  por  quaoto  non  queria  que 
se  arredrasse  de  su  cámara ,  é  de  su  casa  el  Gonzalo  Chacón 
3  5  su  Camarero ,  á  quien  él  mucho  amaba.  Antes  su  voluntad 
era,  (queriéndose  proveer  é  remediar  para  en  lo  advenidero^ 
segund  las  cosas  andaban  engolfadas  en  golfos  de  bien  tem- 
pestuosas é  peligrosas  ondas, )  é  tenia  deliberado  de  enviar  4 

Mm  aque- 


Digitized  by  Google 


S74  Caonicá  m  Condestabi.b 

«qiidla  fonalexa  de  Montiel  todos  los  tesoros  que  tenia  en  la 

f  su  fortaleza  de  Escalona ,  é  quitarlos  de  enmedio  del  Regno, 

é  levarlos  fácia  las  tierras  de  loa  dos  hermanos  Marqués  de 

Villena  ,  é  Maestre  de  Calatrava,é  Don  Rodrigo  Manrique 
C'onde  de  Paredes  é  Comendador  de  Segura.  Ca  tenia  con  ellos  5 
todos  tres  estrecha  ¿  muy  grande  amistad  ,  assi  por  b  luenga 
crianza  que  el  Marqués  avia  ávido  en  su  casa  ,  como  por  el 
Maestrazgo  de  Calatrava ,  del  qual  el  noble  Maestre  avia  sei- 
do  cabsa  é  intercessor  como  lo  oviesse  el  yá  nombrado  Don 
Pero  Girón  hermano  del  Marqués  ,  comoesso  mismo  por  cab-  tO 
sa  del  Condado  de  Paredes ,  el  qu:il  pnr  semejante  á  instan- 
cia é  suplicación  suya,  é  por  su  intercession  el  Rey  avia  dado 
non  mucho  tiempo  ames  al  Don  Rodrit^o  Manrique.  R  demás 
de  todo  esto  tra¿laba:>c  cu  aqucüus  días  ca^amieniu  cuLte  el  mis- 
stto  Don  Pero  Girón  é  jboña  María  de  Luna  ,  fija  del  nuestro  15 
Maestre  €  Condestable  ^  é  para  ello  aviase  de  rascer  rennnd»* 
don  del  Miaestrazgo  de  Calatrava ,  é  tenerse  otros  ciertos  trac<« 
tos  entre  partes  movidos  é  apuntados  :  assi  que  el  Ínclito  Maes- 
tre tenia  á  la  sazón  muy  grand  parte  en  las  tierras  de  aque- 
llos señores  ,  é  mucho  mayor  en  cüos.  Otrosí  tenia  acordado  el  £0 
buen  MiMísire  ,  que  aquel  Fernando  de  Scse  á  quien  avia  pro- 
veído de  la  Encomienda  de  Montemolin ,  se  íuesse  derecha* 
méate  á  ella ,  6  se  ayuntasse  con  los  otros  Comendadores  é 
criados  del  múmo  Maestre ,  que  en  aquella  provincia  estaban,  i 
£n  que  si  á  mas  se  estendiessen  los  fechos  ,  é  las  mal  pensadas^ 
é  mal  cimentadas  é  dañadas  obras  de  aquel  travdor  ,  de  guissa 
que  el  buen  Maestre  vicsse  é  conosciesse  serle  en  todo  caso 
complidero  absentarse  de  k  corte ,  él  se  pudiesse  retraer  de- 
bidamente á  su  Maestrazgo  con  sos  servidores  é  criados » que 
por  cierto  eian  en  bien  grand  número.  Ca  se  Maba  por  es-  30 
tonce  que  sin  los  caballeros  é  Comendadores  que  eran  de  su 
Maestrazgo  ,  él  p^ba  assi  á  los  continuo»  como  de  los  acosta- 
mientos quatro  mili  lanzas.  E  tenia  por  cierto  en  grand  deseo» 
muchos  dias  avia,  de  retraerse  á  su  Maestrazgo  ,  é  facer  guer- 
ra á  los  Moros  ,  é  servir  otros!  al  Rey  su  señor  dei»de  todas  35 
sus  tierras  é  seííorios ,  que  por  cierto  eran  muchos ,  é  todos 
en  él  bien  empleados ,  é  por  él  dignamente  ávidos  é  meres- 
cidos.  Altos  por  derto  é  loables  motivos  é  pensamientos ,  é 
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nobles  consideraciones  eran  todas  aquellas,  si  el  Príncipe  de 
las  tiniebras  ,  enemigo  antiguo  del  linage  humano  ,  non  ovie- 
ra  lugar  de  lo  estorvar  todo  :  ó  por  ventura  por  la  divina  pro- 
videncia 6  fadal  dispusicion  ,  estaba  otra  cosa  ordenada  ;  ca  vul- 
gar  «¿  trillado  proverbio  es,  que  se  disce:  „i^oí»  ornes  propo- 
„  nen  ,  é  Dios  dispone/'  Pero  agora  la  histofia  prosigue  en  el 
escrebk  suyo  tca¿tando  de  otras  cosas. 

TITULO  CV. 

VE  ZAS  COSAS  QUE  EN  AQUELLOS  DIAS 

j^aSSAron  en  Oterdeslllas  en  tanto  que  el  üíy 
tjiovo  en  aquella  villa* 

EL  insigne  Maestre  oon  aeyendo  agena  del  saber  suyo 
aqueSi  abcoridad  del  Sabio  Salomón  ,  en  que  disce: 
zo    Que  el  coraaon  del  Rey  es  en  la  mano  de  Dios/*  E  pues 
es  todo  bueno  :  afianzándose  é  confiando  todavía  en  la  divina 
bondad,  é  esperando  que  de  una  hora  á  otra  ,  é  de  un  momen- 
to á  otro  Dios  mudaría  el  corazón  del  Rey ,  é  que  lo  tornaría 
en  el  ser  é  á  la  voluntad,  que  de  primero  era  acerca  del  mi»« 
15  ino  Maestre:  esforaandose  otrosí  en  sus  propios  d  vlrtuecos  fis 
chos ,  é  teniéndose  por  creído  que  con  la  triaca  d  medicino- 
sos  oficios  de  sus  virtudes ,  destruiría  la  ponaoiía  sembrada  por 
el  su  malo  é  traydor  criado  ,  non  cessaba  en  quanto  su  ¡ulcto 
é  su  pensar  abastaba  ,  de  le  buscar  é  considerar  quantos  plas- 
40  ceres  é  deportes  podia ,  como  acostumbrado  lo  avia  ,  porque 
el  Rey  su  señor  oviesse  plascer,  Assi  que  estando  allí  en  Oter- 
desíllas  tovo  maña  como  ante  el  palacio  Real  se  tizo ,  adoude 
la  Reyna  é  las  damas  lo  miraban ,  un  bien  caballeroso  é  bien 
bravo ,  é  bien  porfiado  juego  de  caSas^  £1  qual  yá  sea  que  assi 
S5  por  los  caballeros  que  en  el  andaban»  como  por  los  polidos 
é  ricos  arreos  que  traían  fuesse ,  como  por  cierto  lo  fué  apa* 
cíble  á  la  visrn  de  Ins  per'-om'^  que  lo  miraban  ;  pero  fué  cierta- 
mente por  la  luerza  e  la  porha  de  los  caballeros  que  de  la  una 
parte  é  de  la  otra  en  él  estaban,  peligroso  á  ciertos  dellns;ca 
30  moríeron  algunos  de  las  cañadas  que  cudc  rCbLibieion.  L  lan- 

aabanae  por  algunoa  cabaüeros  bohordos  de  entre  amas  partes: 
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é  acaescicí  por  siniestro  acaescimiento  ,  que  estando  Don  Juan 
de  Luna  Conde  de  SanL>isrevan  acerca  de  su  hermano  Don 
Pero  de  Luna  !>caor  de  1  uciUiducña ,  ci  qual  estaba  ve&tido 
é  giiaroido  de  juego  de  cañas ,  é  ccmho  tirassen  aquellos  bohor- 
dos ,  yeotaii  lo»  tiros  de  algunos  de  aquellos  á  dar  allí  donde  5 
dios  estaban.  E  el  Don  Pero  por  adargar  á  su  hermano  ,  é  lo 
guardar  de  un  tiro  que  de  derecho  en  derecho  le  venia  á  dar, 
descubrióse  assímismo  ,  é  puso  su  adarga  ante  el  mismo  su  her- 
mano ,  que  era  pequeiío  de  cuerpo  c  de  edad  ,  é  en  esto  vi- 
no otro  tiro  de  otro  bohordo  ,  del  qual  fué  ferido  el  Don  Pero  10 
de  un  bien  peligroso  ^olpe  ,  del  qual  estovo  largo  tiempo  ea 
guarescer ,  ú  llegó  casi  al  passo  de  b  muerte  de  aquella  ferí- 
da.  ;Oh  maravilloso  I^os,  é  cdmo  son  non  escodrifiables  lo» 
fechos  tuyos ,  é  cómo  paresce  que  están  casi  enlazados  é  en- 
cadenados en  esta  presente  vida  unos  fechos  c^n  otros ,  é  de-  1 1¡, 
penden  en  muchas  cosas  los  segundos  de  los  primeros  ,  é  los 
terceros  de  los  segundos ,  é  assi  de  grado  en  grado  subcesiva- 
mente !  Púdose  por  cierto  afirmar  por  un  figurado  modo  de  des- 
dr ,  que  en  aqueste  golpe  é  ferída  de  aqueste  caballero  padet- 
ció  eclipse  en  razón  de  los  fecho«  de  su  padre  la  Luna  que  ao 
por  armas  tenia  ,  segund  los  fechos  después  sucedieron ,  é  la 
hisf oria  lo  contará.  Ca  este  Don  Pero ,  segund  yá  avernos  escrip- 
to  ,  era  guarda  mayor  del  Maestre  su  padre  ,  é  tenia  cargo  de 
la  gente  de  los  continos  que  en  su  casa  andaban  ,  que  podria 
ser  fasta  mili  ornes  :  é  como  el  Don  Pero  fué  ferido  ,  la  35 
gente  fué  dcscabdillada  ^  como  non  avb  quien  los  rigie&se, 
nin  tovi^sse  á  cargo  de  los  allegar  é  los  íascer  pag^r :  assi  que 
muchos ,  é  casi  los  mas  dellos  ,  se  fueron  á  sus  tierras  é  ú 
casas  sin  demandar  licencia.  De  lo  qual  non  fué  por  cierto  pe- 
queño el  daño  é  el  inconveniente  que  adelante  se  siguió.  Quiso 
en  estos  dias  el  valeroso  Maestre  ,  estando  alli  en  Üterdcsillas, 
reducir  é  tornar  i  derecho  camino  de  bondad  é  de  lealtad  al 
su  mal  criado  Alfonso  Pérez  de  Vivero.  B  como  un  día  el 
Rey  fuesse  á  Misa  al  Monesterio  de  Sanéht Clara,  que  es all» 
en  aquella  villa,  estábalo  esperando  el  Maestre  á  la  puerta  35 
del  Monesterío  ,  acompañ  ado  é  arrodeado  de  assaz  buen  tropel 
de  caballeros  ,  é  otras  perdonas  ,  entre  los  quales  estaban  el 
mismo  Alibnso  Pérez  de  Vivero»  é  Fernando  de  Kibadeneyray 
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é  otros  muchos,  assi  de  la  casa  del  Rey,  como  de  la  del  Maestre, 
que  rabiaban  de  muchas  é  diversas  cosas  é  fechos  ,  todos  en  un 
corro ,  oyendo  lo  que  el  Maestre  Oblaba.  Siguiósse  que  de  una 
&bla  ea  otra  él  arroded  >  é  roinó  el  &blar  suyo  é  ficer 

*f  ría  de  Fernán  Lopex  de  Saldaña ,  criado  que  avia  seído  del 
mismo  Maestre,  é  por  su  mano  Contador  mayor  del  Rey: 
el  qual  Fernán  López  dexó  fundada  una  Capellanía  en  aquel 
Moacbterio.  E  fablando  dé!  el  valeroso  Maestre  dixo  entre 
otras  cosas  ;  „De  como  él  lo  avia  puesto  de  su  mano  acerca 

10  „del  Rey  su  señor  ,  é  que  en  el  tiempo  que  él  estovo  acerca 
de  su  Alteza  nimca  en  él  fiiUára  noca  6  señal  alguna  de  non 
bueno ,  ó  non  leal  servidor  suyo :  mas  que  durante  un  cier^ 
^,to  tiempo, que  cabsandolo  algunos  movimientos  acaescidos 
„  en  el  Regno ,  el  mismo  Maestre  avia  estado  absenté  del 

15  „  señor  Rey  é  de  su  corte ,  siempre  este  Fernán  López  con  • 
quanto  estudio,  con  quanta  discreción,  é  por  quantas  manerris 
„  pudo  tener  é  buscar  ,  trabajó  todavía  por  lo  allegar  ,  é  lo  re- 
afirmar  en  la  voluntad  del  Rey  su  señor  mocho  mas  que  quaix- 
do  el  mismo  Maestre  presente  esuba:  é  que  esto  por  cierto  le 

10  „  tenia  en  mucho  grado  i  é  que  esso  múmo  tenia  en  voluntad, 
j,8Í  los  fechos  lo  acarreasen  ,  de  trabajar  como  él  tornasse  á  este 
„  Regno  ;  ca  estaba  por  estonce  absenté  dél ,  é  de  le  favorescer 
„é  ayudar  acerca  del  Rey  su  seííor  en  todo  lo  que  pudies«;e, 
é  de  le  dar  de  lo  suyo.''  Kste  tal  razonamiento  principul- 

S5  mente  le  fhscia  el  noble  Maestre  por  cabsa  de  Alfonso  Perex 
de  Vivero  que  estaba  presente ,  é  por  lo  reformar  en  bien, 
é  por  lo  tornar  de  malo  en  bueno ,  é  quitarle  del  siniestro 
camino  en  que  andaba.  Assi  que  se  podía  aquí  descir  bien 
aquel  vulgar  refrán  que  descirse  suele:,,  A  tí  lo  digo  íijuela, 
„ entiéndelo  ni  mi  nuera."  Mas  ayuntemos  con  él  en  este 
passo  lo  que  Moysen  escribió  del  Rey  Pharaon  ,  aili  don- 
de  áixoi  „£ndnrescid0  es  el  coiaaoo  <fel  Rey  Fbaiaon;'' 
ca  lo  semejante  se  puede  descir  en  esta  parte  del  malvado 
Alfonso  Pérez  de  Vivero ,  é  de  su  yerta  dureza  é  traydon, 
6  de  sus  malos  fechos  ,  segund  que  adehnte  la  historia  lo  con- 
tará. La  qual  vuelve  agora  el  escrebir  suyo  á  recontar  ouas 
cofias  á  ella  tocantes  1  é  á  la  continuación  suya» 
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2>£  COMO  EL  nET PARTIÓ  DE  OTERDESILLAS. 
é  de  hs  jtclm       subetdUron  después  di  su  fortld^ 
mantts  d  ia  fríseait  historia. 

DEspues  que  el  Rey  partió  de  Oterdesillas  fuesse  dere- 
chamente á  Valladolid  ,  é  como  él  yá.  tenia  arraygado 
en  su  corazón  siniestro  concepto  contra  el  $n  leal  Maestre :  é 
como  esso  mismo  ei  aa  mal  criado  Alfonso  Peres  de  Vivero 
tOTÍesse  grand  parte  en  aquella  ,  villa  ,  ordenó  el  Rey  de  fiucer  5 
prender  á  su  leal  Maestre  allí  en  Valladolid  en  el  Moneste> 
rio  de  Sant  Benito  ,  adonde  el  siguiente  día  el  Rev  nvia  de 
•  ir  á  comer :  de  lo  qual  íüé  certiiicado  el  Maestre.  E  como  quier 
que  él  pudiera  muy  bien  escusarse  de  ir  á  aquel  comer }  pe- 
ro porque  non  paresciesse  él  aver  entendido  nin  sabido  cosa  10 
^alguna  de  lo  que  assi  contra  ^1  estaba  ordenado ,  nin  se  dixes- 
•e  dél  qne  ^*qué  novedad  avia  árido  é  era  aquella  de  non  ir 
con  el  Rey  en  semejante  fecho ;  ca  en  las  ules  cosas  siem» 
pre  lo  soUa  acompañar  ?  non  pudo  padesccr  de  dexar  de  ir  en 
su  compañía.  E  el  fecho  de  su  prisión  tcninlo  ordenado  á  la  ho- 
ta  el  Rev  con  Alfonso  Pérez  el  desleal  en  esta  manera.  Ay 
en  aquel  Monesterio  tres  puertas  principales  ,  de  las  quajcs 
por  la  una  entran  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  é  por  la  otra  entran 
en  el  Monesterio ,  é  por  la  otra  puerta  salen  de  una  grande 
huerta  del  Monesterio  á  la  calle :  é  alli  e^á  éna  grande  porta-*  %o 
da  ;  ca  entran  por  ella  carretas  é  bestias  cargadas  con  las  pro- 
visiones que  se  traen  al  Monesterio.  Assi  que  estaba  concer- 
tado que  en  tanto  que  el  Rey  é  el  Maestre  estaban  comien- 
do ,  ó  dormicndo  ,  é  en  assaz  deportes  é  solazes  en  ei  Mo- 
nesterio ,  enirasse  por  aquella  puerta  de  la  huerta  cierta  gen-  35 
le  armada  ,  ios  quales  debiessen  prender  ó  matar  al  Maestre* 
El  qual  como  caballero  magnánimo ,  avisado  é  de  grand  dis- 
creción ,  de  quien  ciertamente  casi  por  un  común  modo  de 
fiiblar  se.  puede  descir ,  que  ninguna  cosa  le  quedaba  por  en* 
tender ,  queriendo  desviar  é  arredrar  aquel  mal  acuerdo  que  30 
contra  él  estaba  acordado,  tovo  esta  manera  en  contrario.  Man-  . 
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¿ó  en  entrando  en  el  Monesterio  á  todos  los  suyos  que  con  él 
iban  ,  que  se  fuessen  luego  á  comer ,  é  que  en  un  punto  que 
ovies^en  comido,  non  tarda^^en  en  :>e  lornur  luego  alli.  Alan- 
dd  otrosí  por  otra  parte  á  Pero  de  Lujan  criado  suyo ,  é  ca^ 

'5  marero  del  Rey  »  que  tomané  las  lla¡res  de  las  puertas  todas 
del  Monesterio ,  é  las  diesse  á  un  Portero  de  los  inas  fiables, 
c  que  mas  miraban  i  sa  servicio  ca  por  la  mayor  parte  todos 
los  Reposteros  de  camas ,  é  los  Porteros  ,  é  los  otros  oficiales 
de  la  casa  del  Rey  eran  puestos  por  mano  del  buen  Maestre: 

JO  é  que  mandasse  aquel  tal  Portero,  que  por  manera  algima  del 
mundo  non  abriesse  á  persona  alguna  sin  primero  lo  venir  á 
descir  al  mismo  Maestre*  As&i  que  por  esta  manera  se  estorvó 
de  se  complir  aqoei  día  im  tan  dañado  fecho  como  esuba 
acordado  i  concertado.  E  desque  yá  era  indinado  el  día  d 

15  Rey  se  tornó  á  SD  palacio » é  el  Maestre  e  los  otros  á  sos  pos- 
sadas.  Grand  maravilla  era  por  cierto  del  Maestre  ,  que  conos- 
ciendo  él  tan  abiertamente  tantos  é  tan  mortales  tra¿)os  como 
contra  él  se  traílaban  é  se  ordenaban  ,  todavía  perseveraba  en 
ñrmeza  acerca  del  Rey  ,  de  gui¿i>a  que  parci>cia  que  niugund 

SO  miedo  avia  en  él » nin  se  apossemal»  en  su  corazón  quanto  á 
SMjuellas  cosas.  Sea  verdad  que  allende  de  su  esforsac  en  sí 
mismo  esperando ,  como  yá  se  escribid  ,  que  Dios  mudaría  el 
corazón  del  Rey  en  mejor  parte,  esforzábase  por  semejante  en 
la  mucha  c  muy  adereszada  gente  que  con  él  estaba  é  vivía,  mas 

5^  que  con  otro  alguno  de  todo  el  Regno  ,  nin  de  todas  las  Es- 
pañas  después  del  Rey.  Aunque  por  cierto  él  rescibia  grand 
engaño  en  uqueiio  quanto  á  ios  continuos  de  su  casa  ,  des- 
pués que  su  fijo  Don  Pero  ovo  seído  ferido  en  Oterdesillas» 
adonde  quedd  muy  trabajado  de  aquella  ferida » é  todavía  su 

30  padre  sospiraba  sobre  él ,  é  ningund  dia  era  que  non  envias- 
se  á  saber  ,  é  non  sopiesse  nuevas  de  su  dispusicion  ,  assí  es^ 
tando  alli  en  Valladolid  ,  como  desque  dende  partieron ,  é  fue- 
ron á  Burgos.  De  cada  dia  ,  c  por  cierto  non  sin  cabsa ,  su 
corazón  lo  aquexaba  mucho  por  aquel  üjo  ;  ca  si  él  cstovie- 

^5  ra  en  buena  dbpusicion  de  su  persona  ,  non  se  le  siguiera  á  su 
padre  el  mortal  da&o  que  se  ie  síguid ,  segurid  adelante  la  íñá- 
tona  lo  contari.  Non  cessaba  empero  el  virtuoso  Maestre  de 
proveerse  en  todas  partes  como  mejor  podía ,  por  evitar  el  da- 
ño 
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ño  é  peligro  de  su  persona.  E  por  ouanto  desde  allí  de  Va- 
lladolid  el  Rey  avia  de  partir  para  Burgos  sobre  fechos  que 
lo  requerían,  los  quales  non  son  de  nueaüo  escrebir :  é  como 
d  castillo  de  Burgos  estaba  á  la  sazón  por  el  Conde  de  Pla- 
«encia  Don  Pero  de  Zimiga ,  segund  U  hbtoria  lo  ha  menciona'  5 
do ,  el  qual  Conde  era  formal  enemigo  del  mismo  Maestre, 
segund  que  esso  mismo  yá  se  ha  escrípto  :  é  rescelandose  el 
buen  Maestre  que  por  ventura  el  Conde  con  la  mano  del  Rey, 
é  con  la  parte  que  tenia  en  aquella  cibdad  ,  le  podría  fascer 
algund  ultrage ,  ó  demasiado  enojo  ,  tovo  manera  con  el  Rey  10 
como  por  su  mandado  todas  las  collaciones  de  Burgos  íicieroa 
I otamento  en  bien  solemne  é  debida  íbrma ,  de  defender  ai  . 
mismo  Maestre ,  é  de  lo  &vorescer ,  é  ayudar  é -Tandear  con- 
tra todas  é  qualesquier  personas.  El  qual  jaram^to  fué  trai* 
do  alli  á  Valladolid  por  ciertas  notables  personas  recínfx;  de 
aquella  cibdad,  é  fué  entregado  en  poder  del  Maestre.  El  qual 
añadiendo  un  remedio  á  otro  ,  quiso  antes  que  partiesien  de 
alli  de  Valladolid  ,  ¡>uber  qué  gente  de  caballo  levaba  consigo, 
é  para  esto  ñzo  llamar  al  que  yá  díximos  Alfonso  GooKalex 
de  Oterdesíllas  su  Secreurío  é  su  Contador  mayor.  El  qual  ne*  s« 
gando  la  verdad  ¿  su  serior ,  como  porcionero  é  contra£lan- 
te  de  la  maldad  con  el  malo  Alfonso  Pérez  de  Vivero  ,  fizo 
entender  al  Maestre  que  levaba  en  su  compañía  seiscientas 
lanzas  ,  siendo  verdad  que  non  levaba  aún  siquiera  trescientas. 
Non  rescibiera  por  cierto  el  valeroso  Maestre  aqueste  enga-  35 
ño  en  fazott  de  sus  gentes  é  de  sus  compañas ,  si  su  fijo  Don 
Pero  de  Luna  capitán  mayor,  é  guarda  ma)'or  suya  é  de  su  ca* 
sa ,  aadoviera  con  él.  Afíuzado  pues  el  buen  Maestre  assi  eo  la 
g^ce  que  le  dixo  su  Contador  mayor  que  levaba ,  como  en  el 
juramento  que  de  Burgos  le  era  venido  ,  como  esso  mismo  en  30 
la  grand  amistad  que  era  entre  él  é  el  Conde  de  Aro  ,  el  qual 
estaba  en  aquel  tiempo  con  trescientas  lanzas  en  la  su  villa 
de  Briviesca ,  que  es  á  ocho  leguas  de  Burgos ,  non  reuáo  ¡3 
partida  con  el  Rey  sa  señor»  é  de  ir  adonde  él  iba.  £  agora 
la  historia  prosigue  adelante  en  recontar  por  qué  vía  sobcedle^  35 
fQU  las  cosas,  después  de  aquella  partida. 

TI- 
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TITULO  CVII. 

DE  LA  PARTIDA  DE  VALLAD  OLI  D  PARA 
Burdos  ,  é  de  lo  que  ei  Key  quiso  ,  ¿  tentó  de  Jascer 
en  aquei  camino  contra  ei  su  M  Maestre». 

NOn  es  en  dubda  gantes  es  cosa  cierta ,  é  aún  assi  lo  pone 
aquel  latino  famoso  poeta  Virgilio  en  uno  de  sus  trac** 
tados  ,  aJon  ie  iisce:  „Qiie  después  que  el  corazón  de  la  per^ 
sona  esta  embutido,  d  embestido  en  males,  mili  maneras 
¡    „  busca  para  complir  aquello  que  la  malvestad  suya  lo  llama.** 
La  qual  cosa  bien  se  experimento  por  cierto  en  aquellos  días 
en  el  iniquo  AUbnso  Pérez  de  Viv^  ^  el  qual  como  viesse 
qoe  ea  Valladolid ,  adonde  ét  maclm  parte  tenia,  non  se avúi 
complido  su  malino  proposito :  é  como  sea  que  h  ponzm 
10  después  que  ,  quien  quier  que  sea  el  que  la  ha  tragado  ,  es 
forzado  que  muera  con  ella  ,  ó  faga  de  guissa  como  la  bomite ,  é 
la  eche  de  sí :  por  semejante  manera  el  perverso  Alfonso  Pérez 
de  Vivero  ,  como  ya  oviesse  tragado  el  ponzoñoso  trago  de 
traycíon » non  fblg^  consigo  mismo ,  nin  desomsaba  nin  pe* 
15  dia  aver  repodo  en  so  corason ,  fiuta  6  en  una  parte  6  en  ot» 
lo  bomitar ,  é  lo  echar  de  sí  lo  mas  alna  que  ser  piKliesse. 
Partió  pues  el  Rey  de  Valladolid  para  Burgos  ,  é  por  consejo 
de  Alfonso  Pérez  de  Vivero  acordó  de  se  ir  por  Cigales  ,  á  fin 
de  en  aquel  camino  dar  mal  cavo  de  su  leal  Maestre.  ¡Oh 
20  penoamienco  malo!  ¡Oh  mala  imaginación!  ¡Oh  inficionada 
consideración  en  corazón  de  Rey !  Tenia  pues  acordado  é  as- 
sentado  en  su  voluntad ,  con  acuerdo  del  malo  Alfonso  Peres 
de  Virero ,  de  ¡r  á  caza  desde  aquel  logar  á  un  monee  ,  que  es 
acerca  dél,  é  como  el  Maestre  iria  con  él,  acabar  alli  con  él  é  su 
S5  vida  en  todas  maneras.  El  buen  Maestre  como  estaba  en  gra- 
ve é  continua  sospecha  ,  !a  qual ,  segund  es  conoscida  cosa, 
siempre  se  suele  fascer  mayor  é  acrescentar  fácia  la  triste  p:ir- 
te  del  que  e^tá  sospechoso  :  conosció  en  su  discreción  que^ 
aquella  tal  caza  non  era  de  aquilas  en  que  d  Rey  su  sdíor' 
30  se  solía  dqporiar « por  lo  qual  did  á  entender  que  estaba  non 
bien  dispuesto ,  é  assl  por  aquella  cabsa  ceasd  la  caza.  Passado 
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aqueste  trance  el  Rey  ,  con  consejo  del  ministro  de  la  traycion, 
quiáo  poner  otro  en  aquel  mismo  camino  en  e^tca  manera: 
cooTÍene  á  saber ,  que  el  Rey  se  fbesse  por  Castroxer» ,  k 
qual  viÚa  d  mismo  Maestre  avia  los  días  passados  solicitado» 
é  tenido  manera  con  el  Rey  como  la  diesse  á  Ruy  Diaz  de  5 
Mendoza  su  Mayordomo  mayor.  Mas  ¡  oh  ingratitud  é  desco- 
nocimiento !  discese  vulgarmente  que  de  los  desGgradescidos 
se  finchen  los  intiernos  :  por  cierto  bien  se  puede  con  verdad 
afirmar ,  que  el  egregio  Maestre  tovo  muclios  de  los  tales }  ca 
este  Ruy  Diaz  después  de  por  su  mano  aver  ávido  aquella  10 
villa  de  Gastfoxerii ,  tenia  non  sana  voluotad  contra  el  mismo 
Maestre.  De  gutssa  que  el  Rey  sintiendo  é  conosdendo  aque> 
Uo,  tenia  acordado,  después  que  fiiessen  en  aquella  villa,  de  fas- 
cer  prender  al  Maestre.  El  qual  como  cauto  é  discreto  caballe- 
ro conosctendo  que  de  aquel  ta!  camino  antes  daño  que  prove- 
eho  !e  podría  seguir,  estorvolo  por  las  mejores  vías  é  maneras 
que  pudo  ,  de  guissa  que  el  Rey  lo  dexó  de  fasccr ;  é  se  Tuo» 
ron  por  Torquemada ,  é  por  el  camino  deredio  que  es  des- 
de ValUdolid  á  Burgos.  Yendo  en  este  camino  el  Rey  envid 
por  Gutierre  Quizada ,  por  cierto  un  noble  caballero  por  fe^ 
chos  é  por  linage  ,  el  qual  vivia  con  el  Maestre,  é  descubrióle 
su  secreto  c  voluntad  de  como  quería  ocaharle :  por  ende  que  le 
rogaba  é  mandaba  en  muy  grand  secreto ,  que  tomasse  aquel  fe- 
cho á  las  manos ,  é  lo  pusiesse  en  execucion  con  los  aderezos 
que  el  Rey  para  ello  le  darla,  h  el  Gutierre  Quuuda  respondió  $^ 
al  Rey  dísctendo  4  suplicándole :    Que  non  le  mandasie  en* 

tender ,  nin  entremeterse  en  tal  fixlio ,  por  quanto  él  vivia 
^,con  el  Maestre ,  é  serla  endiablado  caso  que  por  fecho,  nm 

por  dicho ,  nin  por  consejo ,  nin  por  otra  qualquier  manera, 
„él  debiesse  non  solamente  poner  las  manos,  mas  2Ún  siquíe-  30 
„  ra  formar  el  pensamiento  en  mala  parte  contra  el  señor  con 
„  quien  vivia.  Assi  que  por  mucho  que  el  Rey  lo  aquexó 
en  aquel  caso ,  nunca  con  él  pudo  acabar  que  lo  aceptasse; 
antes  este  mismo  Gutierre  Quixada  avia  avisado  al  Maestre» 
é  le  avia  descubierto  en  Oterdesillas  las  cosas  en  que  Alfi>a-  35 
so  Pérez  de  Vivero  andaba  contra  él«  Pero  tanto  fizo  esteno* 
ble  caballero  ,  que  por  el  Rey  le  aver  dicho  aquello  en  grand 
poridad ,  non  lo  reveló  á  persona  del  mundo ,  que  des- 
pués 


Digitized  by  Google 


Don  Alvaro  dh  Luka.  28^ 
pues  los  fechos  é  los  dias  dieron  lugar  á  ello.  Fuesse  pues  el 
I<ey  a  Burgos  por  el  camiuo  que  )  a  se  escribid  ,  c  apoiseu- 
tósie  en  las  casas  que  son  del  Obispo  de  Burgos ,  juntas  con 
la  Iglesia  Gathedial  de  aquella  dbdad.  E  el  ínclito  Maestie 
5   aposseatósse  en  unas  casas  que  por  estonce  eran  de  un  cabo» 
Uero  llamado  Pero  de  Cartagena ,  hermano  del  que  á  la  sazón 
era  Obispo  de  Burgos :  las  quales  eran  assaz  fuertes ,  é  tenían 
Una  bien  alta  torre  de  cal  é  canto  ,  junta  con  el  rio  que  passa 
por  de  dentro  de  aquella  cibdad.  Después  que  fueron  en  Bur- 
lo gos  uoa  cansaba  nin  cessaba  el  traydor  Allon&o  X^erez  de  Vi- 
yero  de  lerar  su  tiaycton  adelante » 6  encaminar  6  indostriar 
al  Rey  por  quantas  vias  pensar  é  considerar  podía, que  ficfes* 
se  ezecutar  el  fecho*  Yi  la  cosa  iba  tanto  abjerta  é  tanto  ma» 
níiiesta'  en  el  conoscer  é  sentir  del  Maestre ,  á  que  él  non  sabia 
15  qué  fascer  de  sí  mismo  j  ca  por  una  parte  le  era  muy  dura 
cosa  vivir  en  continuo  temor  de  su  Rey ,  é  por  otra  parte  co- 
mo aquel  que  deseaba  é  presciaba  mucho  el  honor  ,  imagina- 
ba de  se  partir  honrosamente  jáe  la  corte  del  Rey  su  señor, 
pues  que  veía ,  como  se  disce  en  los  fechos  de  Sant  Paulo: 
so  9,  Le  era  muy  duro  lanisir  coces  contra  el  aguijoo.**  Pero  que- 
ría el  leal  Maestre  que  en  él  se  partiendo  del  Rey  ,  quedas* 
sen  acerca  dél  algunas  notables  personas ,  assi  Perlados  como 
caballeros ,  que  lo  acompañassen  é  mirassen  lo  que  era  servi- 
cio suyo  ,  é  bien  é  provecho  de  sus  Regnos.  E  para  en  esto 
§5  el  buen  Maestre  tenia  pensado  de  dexar  acompañada  la  casa 
del  Rey  de  caballeros  jóvenes  é  poUdos ,  assi  en  trages ,  como 
en  buenos. fechos ,  é  en  buenos  deseos ,  é  de  buenos  linages, 
segund  que  lo  requieren  las  casas  Reales.  £  especialmente  que- 
ría dexar  en  ella  tres  fijos  que  tenía ,  de  los  quales  el  uno  era 
Don  Juan  su  fijo  legítimo  que  yá  escrebimos,  Conde  de  Sanv^is- 
tevan  de  Gormaz ,  é  el  otro  era  el  que  esso  mismo  la  histoi  ia  ha 
contado  Don  Pero  de  Luna  señor  de  Fuentidueña,  al  qual  esso 
mismo  el  Rey  avia  fecho  Conde  de  Ledesma  i  pero  aque- 
lla merced  non  oyó  efedo ,  segund  que  por  lo  semejante 
35  non  io  consiguid  tü  Ducado  de  Truxillo  que  el  Rey  avia  da« 
do  al  noble  Maestre  »  é  el  otro  fíjo  era  Don  Martin  de  Luna, 
fijo  otrosí  de  traviessa  ,  el  qual  era  señor  del  Infantazgo ,  é  de 
las  ataiaxanas  de  Serilla,  é  Comendador  de  Azuaga»  Avia  yá  en 
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aquellos  dias  él  bneo  Maestre  renunciado  su  Maestrazgo  en 
aquel  su  fijo  Don  Juan  de  Luna ,  del  qual  esso  mbmo  era 

yá  proveído  por  suplicación  del  Rey  por  el  sanólo  Padre ,  se- 
gund  la  historia  lo  ha  contado.  £  assimismo  avia  el  Rey  techo 
Duque  de  Truxillo  al  buen  Maestre  ,  de  lo  qual  le  avia  da-  5 
do  su  privilegio  bullado.  E  por  semejante  avia  fecho  Conde 
de  Ledesma  á  Don  Pero  de  Luna  ,  como  yá  escrebimos. 
taba  acordado  que  allí  en  Burgos  se  alzassen  los  pendones  del 
Maestrazgo  deSan¿l:  :¿;  >  porelMaestre  nuevo  que  se  espera^ 
ba  ser.  Mas  como  la  dañada  serpiente  infernal  su  oficio  aea  tras-  19 
tornar  de  bien  en  mal  los  mundanos  fechos ,  de  todo  esto  nin- 
gund  conseguÍmtL"nto  debido  efe^ílo  rovo.  Quería  otrosí  el  buen 
Maestre,  allende  de  los  que  quedassen,  para  acompañar  al  Rey 
é  quedar  en  su  casa  ,  que  quedassen »  para  honrar  su  corte  ,  é 
continuar  é  residir  en  ella ,  los  que  aquí  la  historia  contará.  15 
Conviene  á  saber,  el  Arzobispo  de  Toledo  pariente  suyo ,  el 
qual  por  su  mano  é  á  suplicación  suya  era  Arzobispo ,  é  avia 
alcanzado  é  conseguido  aqudla  dignidad :  é  su  hermano  Pe- 
ro de  Acuiía  ,  el  qual  esso  mismo  por  intercession  suya  avia 
ávido  é  alcinzado  ser  señor  de  la  villa  de  Dueñas:  ú  Don  Gar-  so 
cía  Manrique  Conde  de  Castañeda  ,  é  Don  Diego  Furtado 
de  Mendoza ,  fijo  mayor  de  Don  Liigo  López  de  Mendoza 
Marqués  de  SanAillana ;  ca  le  parescian  ser  personas  de  satui 
intención ,  é  celadores  del  bien  público ,  é  del  acrescenta-. 
miento  del  estado  del  Rey  é  del  Regno  ,  é  otros  algu-  «5 
nos  Perlados ,  é  caballeros ,  é  letrados  de  buena  fama  ,  de  los 
'quales  la  historia  non  fasce  mención  expeciiitadamente.  Lo 
qual  todo  ,  se^uud  que  por  semejante  se  siguió  ,  de  otras  co- 
sas en  este  capítulo  escripias ,  ninguna  cosa  cons^uid  debido 
efedo.  Escribamos  pues  agota  otras  fechos  en  continnadoii  30 
del  intento  de  nuestra  historia ,  ñsUsL  Ic  dar  fin ,  mediante  aquel 
que  oia  comienzo  nia  fin  tieaet 
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TITULO  CVIII. 

DE  ALGUNAS  COSAS, É  POR  QXXÉ  VIA, 
fU9  fubcfdiertm  for  admnistraehn  del  yá  nombrado 
Affonso  Ptrtz  de  Vh¿ro ,  dtspus  que  dR^ 
Jui  tn  Burgos* 

DEspues  que  el  Rey  é  su  corte  é  con  él  el  leal  Maestre  fue- 
ron venidos  á  Burgos,  é  el  apossentamiento  enk  manera 
que  ia  historia  iia  contado :  assi  como  el  traydor  Judas  non  cessd 
iiiii  pudo  9osais&¡[  consigo  mismo  después  que,  segund  testimo- 
5   nio  del  A  posCM  é  Evangelista  Sand  Juan ,  ovo  en  él  entrado  el 
diablo,  paia  fáscer  la  sin  comparación  traycion  que  fízo,  é  fasta 
la  traer  en  efe¿l:o,  é  físta  vender  á  mi  señor  Dios  verdadero,  é 
Redemptor  del  mundo  ,  é  lo  entregar  é  poner  en  poder  de  Ju- 
díos ;  ieiiic|antenicnre  el  traydor  de  Alfonso  Pérez  de  Vivero 
10  non  cansaba  nin  podía  aver  reposo  en  su  corazón,  pensando  por 
qué  vía  podria  traer  mas  prestamente  en  execucion  el  endia- 
blado proposito  suyo ,  como  aquel  que  toda  prfessa  le  parescia 
ser  tardanza  en  aquel  caso.  E  asstmismo  yá  á  el  Rey ,  segund 
que  estaba  inficionado  é  trastornado  en  aquel  fecho ,  le  pares- 
■  15  cía  ser  grande  dilación  la  que  en  él  se  ponía.  Assi  que  para 
lo  executar  acordó  de  cscrebir  al  Conde  de  Pbsencia  ,  man- 
dándole é  rogándole ,  que  cu  todo  caso  .viniere  él  en  perso* 
aa  y  d  enviasse  á  Don  Alvaro  su  fifo  mayor  con  la  gente  que 
pudiesse  aver ;  por  qoanto  su  voluntad  era  de  echar  de  sn 
AO  corte ,  6  fiiscer  prender  ó  matar  al  Maestre  de  Sandiago.  La 
qual  cosa  como  vino  á  noticia  del  Conde ,  él  la  ovo  á  muy 
grand  novedad  ,  é  pensó  aquello  ser  fingido  é  contrafecho  ,  á 
fin  de  !o  prender  á  él  por  le  quitar  la  tenencia  del  castillo  de 
aquella  cibdad  de  Burgos  j  ca  sabia  él  bien  el  grande  odio ,  que 
S5  le  tenüi  el  Maestre  desde  largos  tiempos ,  segund  que  yá  la 
liiseoria  ha  fecho  dello  mención.  £  por  semejante ,  segund  los 
variilo.  de  la  villa  de  Valladolid  j  ca  el  uno  era  el  vando  de  los 
de  Zuñiga ,  é  el  otro  era  el  vando  de  Alfonso  Pérez  de  Vi- 
vero ,  creía  que  non  menos  desseaba  dañarle  á  todo  trance  el 
50  mismo  AUbnso  J;'erez.  Assi  que  ei  Conde  de  Plasencia  estovo 

en 
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en  grand  dubda  en  aquel  fecho ,  é  non  osaba  fiarse  del  Rey, 
creyendo  aquello  proceder  del  Maestre  ,  segund  lo  que  del 
conoscia.  El  Rey  desque  aquello  sintió  ,  torno  á  escrebir  al 
Conde  una  é  otra ,  é  mas  veces  de  su  propia  mano :  é  seme^ 
jantemente  Alfonso  Pérez  de  la  suya ,  é  conmensageros  pro-  5 
píos  del  uno  é  del  otro ,  6  con  ks  firmezas  é  juramentos ,  pro- 
mesas  é  seguridades  que  complideras  fueron  ,  por  manera  que 
yá  el  Conde  se  asseguro'  en  el  fecho.  E  andando  en  este  trac- 
to ,  fícieronse  por  sus  cartas  amigos  el  mismo  Conde  é  Alfon* 
so  Pérez,  sin  saber  cosa  nin  parte  de  ello  el  loable  Maestre.  10 
£1  qual  como  las  cosas  passadas ,  é  aún  las  que  presentes  ocur- 
rían ,  oviessen  con  debida  razón  cabsado ,  é  de  continuo  cab> 
sassen  assaz  rescelo  en  el  ánimo  suyo ,  trabajábase  por  quantas 
vías  imaginar  podía ,  por  saber  de  un|^  é  oe  otras  partes  lo 
que  contra  él  se  ordia ,  é  se  ordenaba.  E  como  por  estonce  15 
non  ternia  acerca  de  sí  otro  caballero  de  mas  valor  que  el  que 
yá  diximos  Juan  de  Luna  sobrino  6  yerno  suyo ,  el  qual  era  ca- 
sado con  una  su  fija  bastarda ,  é  le  ovo  dado  el  buen  Maes- 
tre con  ella  grandes  riquezas ,  é  assaz  abondoso  número  de 
vasallos^  ú  lo  dotd  de  yillas  é  de  castillos ,  de  guissa  que  muy  20 
dignamente  el  Juan  de  Luna  lo  debia  amar  mas  que  á  otra  per* 
sona  del  mundo ,  por  los  muchos  bienes  é  mercedes  que  dél 
avia  rescibido  :  é  por  consiguiente  el  Maestre  debia  confiar 
dél  mas  que  de  otro  ninguno  ,  declaróle  enteramente  aquel 
fecho  ,  é  dixole :  „De  como  la  voluntad  del  Rey  non  le  era  25 
„  la  que  solía  ,  amasándolo  el  malvado  Alfonso  Pérez  de  Vive- 
„ro:  ú  por  quanto  el  mismo  Maestre  coniiaba  en  aquel  caso 
,,dél  y  é  de  Fernando  de  Rtbadeneyra  ,  por  ende  que  les 
„  encargaba  mucho ,  é  tanto  quanto  podia ,  que  amos  á  dos ,  é 
9,cada  uno  por  su  parte  ,  se  trabajassen  por  quantas  vias  les  ^9 
fuesse  possíble  ,  de  se  avisar  de  los  fechos :  é  assímismo  de  lo 
avisar  á  él  de  lo  que  compreender  é  saber  pudiessen,  por  via 
„  que  él  se  pudiesse  reparar  é  remediar.**  Los  quales  como  bu&« 
nos  é  leales  caballeros  pusieron  por  obra  como  mejor  pudie- 
ron lo  que  el  Maestre  su  señor  les  mandó.  E  assímismo  ovíe»  3  5 
ron  diligencia  é  cuidado  de  poner  assi  en  guarda  del  Maestre, 
como  dellos  mismos ,  los  mejores  reparos  que  conndetar  pe- 
dieron 9  trabajando  todavía  ^  mucba  aoUcitnd  é  Tiyeza  por 
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se  avisar  de  los  interiores  méritos  del  techo ,  en  qué  estado 
Citaban  é  pendian.  De  guissa  que  por  d  eicodriñar  é  pesqui. 
tar  de  aquellos  dos  caballeras ,  el  buea  Maestre  oro  otra  ves 
allí  en  Burgos  cierta  sabiduría  ^  como  el  Rey » é  Alfonso 

5  Peres  de  Vivero  andaban  por  lo  matar :  de  lo  qual  dende  á 
pocos  días  vinieron  ciertas  cartas  á  poder  del  Maestre  escrip- 
ias de  las  manos  deüos  entramos.  £1  animoso  Maestre  yá  sea 
que  ,  segund  disce  el  Sabio:  ,,Non  es  orne  el  que  non  ha 
„  miedo  ;  ca  de  las  naturales  passiones  del  ánimo  humano  la 

10  ttUna  es  él  tetnor:**  le  oto  de  guisia,  que  las  cosas  paseadas 
é  Us  qv»  veía  le  ponían  en  peligro  su  persona)  pero  an« 
leponiendo  él  todavía  la  virtud  contra  el  miedo  ,  é  edót* 
sandose  en  la  bondad  é  humanidad  del  Rey  su  señor  j  aun- 
que por  cierto  la  humanidad  nin  la  clemencia  non  eran  mu- 
cho  domesticas  nin  familiares  suyas  :  é  assimismo  pensando 
que  de  una  hora  en  otra  le  latía  mudar  proposito,  é  lo  retraeria 
de  aquel  querer  á  que  esuba  indinado  la  membranza  de  sus 
oficios  de  lealtad  ^  si  acaesdesse  que  pnsiesse  ante  los  olas 
de  la  mental  TÍsta  suya  los  muchos  é  muy  señalados  servicios 

10  que  luengos  tiempos  fecho  le  avia  :  teniendo  otrosi  su  fama 
en  mucho  prescio ,  é  por  escusar  el  mal  descir  de  las  gentes, 
que  non  oviessen  lugar  nin  cabsa  de  lo  disfamar ,  disciendo, 
que  por  non  ir  á  los  fechos  de  la  guerra ,  á  que  estonce  el  Rey 
su  señor  iba  á  Navana ,  lo  avia  deiado  en  el  camino ,  pare»* 
cióle  non  deber  £icer  mudanza  alguna  nin  partida  de  la  core- 
te. E  á  mayor  abundamiento  demandó  consejo  acerca  de  ello 
i  los  que  yá  dixímos  Juan  de  Luna ,  é  Fernando  de  Riba- 
deneyra.  Los  quales  le  respondieron  ,  segnnd  el  parescer  de 
aquellos  ,  disciendole :  ,,Que  aquello  que:  el  descia  era  íásce- 

JO  f ,  dero  ,  é  que  esso  mismo  que  aunque  el  Rey  quisiesse  non 
,,avia  persona  que  osasse  ,  nin  se  atreviesse  á  lo  enojar ,  é  ca- 
»,s]  mucho  esube  estomagado  de  Alfimso  Peres  de  Vivero, 
„é  lo  desamaba  por  sus  malos  ^hos  en  que  andaba,  quo 
,,uno  delios  le  dada  la  muerte  ,  ó  echarían  quien  lo  matasse.** 

01  E!  buen  Mnestre  como  loable  padre  de  compañas ,  non  que- 
riendo perder  nin  desfacer  su  fechura  ;  mas  que  ,  segund  doc- 
trina de  la  sacra  Escriptura  ,  aquel  mal  criado  suyo  se  convir- 
tlesse  de  mal  en  bien  ,  é  vivie^^e  ,  non  dio  por  entonce  lugar 
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á  la  muerte  de  aquel.  Antes  les  dixo :  ,,Que  él  serii  mucho 
y,  alegre  f  que  el  se  apartasse  del  mal  camino  que  levaba."  Es- 
tonce le  respondieron  aquellos  dos  caballeros  ,  disciendole : 
,,Qae  pues  aqaella  era  su^volantad,  que  seria  macho  bien 
„  que  sa  merced  íablasse  con  el  mismo  Alfonso  Pérez  de  Vi'  5 
„  vero  algunas  cosas ,  por  donde  él  conosciesse  que  non  eran 
„  al  Maestre  escondidas  las  marañas  é  los  fechos  en  que  él 

andaba  »  é  lo  amoneiiassc  ,  que  si  tal  cosa  era ,  se  apartasse 
„  della."  El  Maestre  les  dixo :  „Que  aquel  era  buen  consejo, 

que  él  ge  lo  fkblaria » como  ellos  le  descian,  é  buscaría  tiem-  19 
„  po  conveniente  para  ello ,  é  &bla  é  razonamiento  que  lo 
„acarreasse/*  £  el  fecho  quedando  en  estos  ténninos,  la  h¡s« 
toria  Tuelve  el  proseguir  sayo  á  otras  cosas. 

TITULO  CIX. 

DE  COMO  EL  REY  TRACTO  CON  RUT  DIAZ 
íU  Mendoza ,  /  con  su  hermano  Prestamero  mayor  de  Vtz^ 
cay  a  ,  i  con  MJonso  Pertz  de  Vivero ,  de  prender  ai 
Maestre  dentro  en  e¡  palacio  Reai, 

DUra  cosa  es  por  cierto,  desque  un  proposito  está  yá  plan- 
tado é  arraygado  ,  é  avituado  en  el  corazón  de  la  per- 
sona  ,  é  ha  fecho  impression  en  él ,  podergelo  quitar  ,  nin  ar- 
redrarla ,  nin  apartarla  de  aqueL  Tenia  yá  pues  el  Rey  por 
tai  manera  assentado  é  puesto  en  su  yolmitad ,  (segund  las  co- 
sas que  le  avian  seído  dichas » é  las  altezas ,  é  grandezas  de 
fechos,  é  ensalzamientos  de  sus  Regnos ,  é  otras  infinitas  é  gran*  so 
des  prosperidades  que  por  el  forxador  de  aquella  mala  tbrxa 
le  avian  seído  representadas,  si  el  Maestre  moriesse,)  de  fascer- 
le  dar  en  todas  maneras  muerte.  Aviendo  por  cosa  cierta  que 
sí  fiiesse  passado  de  aqueste  vida  ,  todas  aquellas  cosas  se  le  se- 
guirían ,  é  aún  otras  muchas  buenas  andanzas.  Por  lo  qoal  vi-  25 
nole  i  voluntad  un  dia ,  considerando  para  en  aquel  fecho  mu- 
chos é  diversos  modos ,  segund  su  corazón  ge  lo  ditaba  é  le 
daba  á  entender » é  deliberd  sin  impedimento  alguno  de  fabkr 
acerca  dello  con  Ruy  Díaz  de  Mendoza  señor  que  á  h  sa- 
zón era  de  Ca^croxeriz  ^  ^nnd  yá  es  escripto ,  é  con  su  her-  30 
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mano  el  Prestamero  de  Vizcaya,  á  los  quales  les  notifíco  abierta- 
mente el  querer  suyo  é  su  volimtad  en  aquella  parte :  é  final- 
mente concertó  con  ellos ,  seyeudo  Alfonso  Pérez  de  Vivero  el 
traydor  ea  ]a  fibia  é  en  el  concierto.  El  qual  fué  ,  que  prendies- 

5  sea  al.]eal  Maestre  dentro  en  el  palacio  dd  Rey,  escando  en  el 
consejo.  E  la  execncion  del  fecho  avia  de  ser  en  esta  manera :  yá 
escreoimos  de  como  el  Rey  estaba  apossentado  en  aquellos  dias 
en  las  casas  del  Obispo  de  Burgos  ,  qne  son  juntas  con  h  Igle- 
sia mayor  de  aquella  cibdad.  E  en  la  cámara  donde  el  Rey 

10  acostumbraba  á  tener  su  consejo  avia  dos  puertas,  de  las  qua< 
les  la  una  salía  á  una  sala  donde  concurrían  los  caballeros ,  c 
gentiles  ornes »  é  los  otros  cortesanos  é  negociantes  :  la  otra 
puerta  salía  á  una  secreta  escalera,  por  donde  iban  á  la  Igle- 
sia. A«si  qiie  concertaron  que  por  aquella  escalera' entrasse  cier- 

15  ta  gente  armada  á  prender  al  Maestre  ,  ó  Je  matar  ;  ca  aque- 
llo se  podria  bien  fascer ,  sin  que  lo  sintiessen  los  que  en  la 
sala  estoviessen.  El  buen  Maestre  como  estaba  en  continna 
sospecha  dei  peligro  de  su  persona  ,  veyenJo  la  dii^puiicioii  de 
aquella  cámara,  adonde  se  tenia  el  consejo ,  pensd  como  cába- 

so  Uero  muy  sentido  el  daño,  que  por  aqneUa  puerta  de  la  esca- 

^  lera  se  le  podía  seguir.  E  para  lo  estorvar,é  le  dar  algandse* 
creto  remedio  ,  fabló  con  el  que  yá  de  suso  en  assaz  logares 
avemos  nombrado ,  su  Camarero  é  leal  criado  Gonzalo  Cha- 
cón ,  de  quien  él  mucho  liaba  :  el  qual  como  era  joven  ,  se- 

2^  gund  de  suso  se  ha  escripto ,  presciabase  de  sí  mismo  segund 
su  edad  lo  requería ,  é  vestiase  de  contino  cortesana  é  pciída- 
mente.  E  como  en  aquel  tiempo  se  usaban  unas  ropas  cortas 
Francesas,  ^  se  acostumbraba  á  vestir  de  aquellas :  é  traía  otrosí 
en  su  dnta  ea  lof^  de  daga  ó  puñal  una  de  aquellas  que  por 

30  estonce  mucho  se  usaban  llamadas  capagorjas ,  é  non  traía  e^. 
pada  ,  nin  otras  armas  algunas  ,  salvo  solamente  aquella  capa- 
gorja.  Mucho  le  desplacía  al  buen  Maestre  el  lo  ver  andar 
por  tal  son  en  tiempo  que  él  estaba  ar rodeado  de  muchas  ad' 
versidades ,  é  peligrosas  sospechas: assi  que  el  Maestre  lo  re* 

35  tiatd  reprendiéndolo  é  retrayéndole  el  trage  que  á  la  sazón 
traía ,  disciendole  :  „Que  mas  cuidado  tenia  de  aplascer  é  pa- 
„  rescer  bien  á  las  damas ,  que  de  mirar  á  lo  que  á  su  servt- 
,,cio  era  complldero ,  é  que  el  tiempo  en  que  e«tabami^  era 

Oo  ,,d«5 


Digitized  by  Google 


390  Crokica  del  CoND£STABLE 

„de  armas ,  que  de  damas  j  é  mas  de  espada  é  capa  ,  que  de 
„  ropas  de  galun.**  En  efeilo  por  cal  manm  le  fubld  el  Maes* 

tre  su  señor ,  á  que  el  gentil  orne  sintiendo  bien  lo  que  dixo, 
ovo  dende  adelante  de  dexar  la  ropa  corta  ,  é  ceñir  la  espada 
luenga, é  traer  el  puñal  tí  su  lado  junto  consigo  é  apretado  en  la  jf 
cinta.  Divolc:  otiü-i  el  Maestre  :  ,,Que  cada  é  quando  el  fuessü 
„  al  palacio  del  Rey  ,  o  á  otra  qualquier  parte  ,  non  se  par-» 
„  tiesse  de  ir  muy  cercano  á  sus  espaldas  ¿1 ,  é  algunos  de  los 

otros  criados  suyos ,  aquellos  que  él  stndesse  ser  mancebos 
„  é  personas  de  buenos  deseos ,  é  arriscados  ornes  de  esfuerzo  é  10 
„  de  demiedo  ;  porque  assi  era  complidero  ,  segund  la  nublosa 
„  condición  del  tiempo."  Lo  semejante  dixo  el  Maestre  al  otro 
que  ya  se  escribió ,  llamado  Fernando  de  Sese.  Gonzalo  Cha- 
coa  respondió  estonce  al  Maestre  su  señor  ,  disciendole  :  „De 
„  como  su  señorú  tenia  en  su  casa  muchos  é  muy  buenos  cria-  15 

dos ,  que  dexasse  á  él  el  cargo  de  aquello  $  ca  él  lo  toma- 
„ba  sobre  sus  cuestas."  Ass¡ mismo  mandó  d  Maestre  á  estos 
sus  dos  criados:  ,,Qiie  quando  el  cavalgasse  ,  cavalgassen  á  ca- 

bailo  ellos ,  é  todos:  é  que  si  el  entraste  en  palacio,  todoa  se 
jjapeas'^en  ,  c  fuessen  juntos  con  el  ,  c  qne  si  el  entraste  en  con-  SO 

sejo  del  Rey  ,  especialmente  eu  su  cámara ,  que  el  mi^mo 
„  Gonzalo  Chacón  se  posiesse  luego  á  la  puerta  de  la  cáma< 
9»  ra  cercano  al  Portero  $  ca  non  avria  quien  ge  lo  est<»vasse: 
,,de  manera  que  pudiesse  oír  é  sentir  lo  que  dentro  se  &sctt» 

é  se  l..hlaba  ;  á  tln  que  si  alguna  cosa  se  moviesse ,  se  lan-  ijf 
„zassen  por  hi  puerta  él ,  é  los  otros  que  lo  avian  de  seguir." 
Estonce  el  Gonzalo  Chacón  preguntó  al  Maestre  ,  disciendo' 
le:  „¿Que  si  seria  bien  que  icvassen  corazas  ?"  E  el  Maestre  le 
dixo:  „Bien  me  plasceria  de  elloj  mas  non. podrá  ser  tan  se- 

creto  á  que  en  el  palacio  del  Rey  non  sea  sentído»  lo  quat  seria  30 
„  non  pequeño  escándalo :  por  tanto  ,  id  en  la  manera  que  vos 
,,he  Tablado  é  mandado."  Tornó  el  Gonzalo  Chacón  á  fjblar 
con  el  Maestre,  é  dixole:    Señor,  desque  seamos  dentro  en  la 

cámara ,  si  el  caso  lo  requiere ,  ¿que'  es  lo  que  vuestra  señoría 

manda  que  fagamos  ?"  A  lo  qual  le  respondió  el  buen  Maestre  35 
sonriendose,  é  dixole:  „^Aveis  leído  en  los  dichos  deSalomon^^ 
£  el  so  buen  errado  dtxo :  „S^or ,  non.**  tfPotí  catad  (áixo  d 
„  Maestre)  que  disce  un  dicho,  mete  al  entendido  en  el  camino, 
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„  é  non  fe  cíigns  naJ  i/*  E  deidc  aquella  hora  en  adelante  el 
noble  mancebo  puso  en  obra  ,  é  continuo  de  lascer  segund  e 
por  la  vía  é  forma  que  sa  señor  le  ovo  mandado.  E  agora  la 
hiscoría  torna  á  contar  otros  diversos  modos  é  maneras  que  ' 
5  el  Rey  buscó  é  tentó  por  dar  mal  cavo  del  Maestre  ,  visco 
que  aquel  le  salió  adverso  por  la  prevención  fecha» 

TITULO  ex. 

DE  UN  RUIDO  FINGIDO  QUE  SE  REVOLVIÓ  EN 
Burgos  ájín  qm  eí  buen  Micstre  jprmMuse  muerfe  gn  tí: 
1  áí  otro  en^aMo  que  al  mismo  Afaestre  gf  dm  dtí 
ruido  se  ie fizo ,  for  lo  f  rendir  ó  matar, 

DE^que  el  Rey  vido  6  conoscid  que  los  engiño?  que  cl  que- 
ria  fiiscer  á  so  muy  nmado  c  querido,  e  por  cierto  ,su  muy 
lea!  iVIaestre,  por  andar  a  buen  rccabdo  é  á  buena  guarda,  non 
XO  tenian  efedo^de  guíssa  que  non  podía  aver  lugar  elc<M)derco 
que  estaba  fecbo  con  Ruy  Díaz,  é  con  su  hermano  el  Préstame* 
ro ,  acordó  con  el  comltre  é  navicheres,  é  ministros  de  satanás, 
que  bogaban  aquella  fusta  de  maldad  ,  que  se  tovíesse  manera 
como  se  levantasse  un  ruido  en  la  cihdad  ,  á  fin  que  como  el 
15  Maestre  siempre  se  trabajaba  porque  !a  corte  estoviesse  en  paz, 
•  é  por  apaciguar  ios  ruidos  que  en  ella  &e  levantaban  ,  acostum- 
braba salir  á  los  despartir ,  que  por  semejante  saldría  á  despartir 
aquel,  é  que  allí  se  daría  mal  cavo  dél.  ¡Oh  malo  é dañado  acuer- 
do ,  é  comedimiento  salido  de  las  infernales  fbnduras!  {Que  un 
so  Rey  á  quien  principalmente  atjúíe  é  pertenesce  poner  pax  é 
sosiego  en  todas  las  partes  de  sus  Regnos  ,  quiera  ,  é  consien- 
ta ,  é  busque  como  en  su  corte  se  levante  ruido ,  en  que  los 
ornes  mueran  ,  so  proposito  que  muera  en  cl  aquel  que  por 
la  vida  é  servicio  del  mismo  Rey  se  oí"rej>€Íó  muchas  veces  á 
S5  la  muerte ,  olvidando  é  posponidido  la  propia  vida  suya !  Re> 
vuélvese  pues  el  mido  assaz  bravo  entre  gente  del  Obispo  de 
Burgos ,  é  gente  de  Juan  de  Luna ,  el  qual  se  revolvió  en  Bur- 
gos en  una  calle  qué  se  llama  la  Galtenebregosa  ,  é  la  pelea 
duró  bien  grande  espacio  de  tiempo  :  en  la  qual  non  fueron  po- 
30  eos  los  fecidos ,  é  assimismo  fueron  algunos  mujsrtos  í  ca  el  fe* 
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cbo  cresció  por  tal  manera ,  á  que  de  fiogtdo  6  simulado  se 
tornd  verdadero  é  bien  porfiado.  £1  buen  Maestre  estaba  4 
la  hora  con  el  Rey  en  su  Real  palacio  ,  é  mandd  luego  que 

le  troxiessen  sus  armas  é  su  caballo  ,  é  assimísmo  mando  á 
Gonzalo  Cliacon  que  íisciesse  traer  las  suyas  ;  ca  las  tenia  en  f 
la  possada  del  Maestre  ,  por  quanto  continuamente  cada  no- 
che dormían  á  la  puerta  de  su  cámara.  Estaban  otrosi  ac;uella 
hora  con  el  Rey  los  que  yá  la  historia  ha  cwitado,  Ruy  Diaa 
de  Mendoza ,  é  su  hermano  el  Prestamero.  El  Rey  envío  fue* 
ra  al  Prestamero  so  color  de  despartir  el  ruido  ;  pero  á  la  ver  lO 
dad  la  cahs:í  de  su  ida  fué  á  fin  que  se  ayuntasse  con  Ruy 
Díaz  su  hermano  ,  é  estoviessen  todos  prestos  ,  para  que  si 
oviesse  oportunidad,  para  prender  al  Maestre  ,  acudiessen  por 
la  Iglesia  mayor ,  é  por  la  escalera  que ,  segund  avernos  es- 
cripto ,  salía  de  la  cámara  donde  el  Rey  estaba  á  la  Iglesia.  15 
El  avisado  Maestre  coitoscid  por  su  discreción,  d  porque  Dioa 
ge  lo  daba  á  conoscer ,  ó  porque  aún  non  era  llegada  su  hora^ 
que  aquel  ruido  era  fingido  c  contrafecho  ,  assi  como  el  de  Ma- 
drigal ,  que  yá  e^crebimos.  Envió  luego  á  grand  prieisa  á  lla- 
mar á  Juan  Fernandez  Galindo  capitán  de  los  ginetes  de  su  20 
casa  ,  mandándole  que  sin  tardanza  alguna  viníessett  luego  al 
palacio  del  Rey,  todos  armados.  Lo  qual  Juan  Femandea  Ga>  . 
liodo  lo  fizo  por  cierto  muy  bien  é  muy  presto  «  é  non  tar* 
do  en  su  venida.  E  mandó  otrosí  el  animoso  Maestre  que  toda 
su  gente  darmas  acudiessen  derechamente  á  su  possp.da :  todos  3| 
los  que  por  estonce  estaban  en  palacio  ,  assi  los  d¿i  Rey  ,  co- 
mo los  suyos ,  se  fueron  á  armar ,  de  guíssa  que  non  queda- 
ron con  el  Rey  salvo  solos  el  Maestre ,  é  Ruy  Díaz ,  4  Pero- 
de  Lujan ,  é  Gonzalo  Chacón ,  é  Fernando  de  Sete.  £1  Rey 
desque  vido  que  tan  solo  quedaba  el  Maestre  ,  envió  á  Ruy  30 
Días  só  aquella  misma  color  que  avia  enviado  á  su  hermano 
el  Prestamero  ,  discicndo  que  fuesse  á  despartir  el  ruido.  Pero 
su  enviada  era,  á  que  troxiessen  gente,  para  prender  al  Maestre; 
non  sabiendo  el  Rey  que  Juan  Fernandez  Galindo  esuba  ya 
en  su  palacio  con  los  ginetes ,  mas  teniendo  entendido  que  el  35 
Maestre  avia  mandado  i  todos  los  suyos,  assi  ornes  darmas,  como, 
ginetes » que  se  retraxessen  á  su  possada  ,  é  se  recogiessen  ea 
ella  todos .  &su  esperar  lo  que  ^  les  enviára  á  mandar  que  fis- 

des- 
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ctessen.  En  este  comedio  el  Rey  entr(>sse  en  su  cámara  en  soa 
que  entraba  á  orinar ,  é  llamó  á  uu  Repostero  de  camas  que 
avia  nombre  Rodrigo  de  Villacorta ,  aunque  de  primero  se 
«olía  llamar  Rodrigo  de  Olmedo »  el  qual  fué  uno  de  los  que 

5  andovieron  en  los  ttsuSít»  de  la  muerte  del  Maestre  y  é  man- 
dóle que  fiiesse  á  descir  á  Ruy  jyhz ,  que  yiniess&  con  la 
gente  darmas  á.mas  andar.  Este  siiensag^  assi  enviado ,  sa- 
lió el  Rey  de  su  cámara  á  unos  corredores  que  respondían 
á  ella  ,  é  desque  miró  é  vido  estar  con  el  Maestre  armados 

10  á  Gonzalo  Chacón  ,  é  á  Fernando  de  Sese  :  é  vido  otrosí  que 
Juan  Fernandez  Galindo  estaba  á  la  puerta  de  su  palacio  con 
íasta  cíent  caballeros  ginetes ,  non  fué  por  derto  pequeña  la 
turbación  que  en  su  corazón  oto  ,  aunque  non  lo  dio  á  en- 
tender I  p^o  en  la  mudanza  que  en  su  gesto  ovo  lo  did  bien 

1^  á  conoscer.  E  chorno  discen  los  Sabios  ,  muchas  veces  los  ges- 
tos de  las  personas  dán  á  conoscer  y  segund  la  mudanza  que  en 
ellos  paresce  ,  el  corazón  ó  el  enojo  que  el  corazón  siente:  é 
assi  páreselo  por  cierto  en  aquella  hora ,  é  se  conosció  en  el 
sesto  del  Rey.  Mandaron  pues  el  Rey  é  el  Maestre  á  los  ca- 
so ralleros  que  con  Juan  Fernandez  Galindo  allí  estaban ,  que  es- 
toviessen  ende  quedos  ,  fasta  aver  su  mandamiento  de  lo  que 
fkscer  debiessen.  Estando  las  cosas  é  pendiendo  en  este  esta- 
do ,  llegó  un  fijo  de  Pero  de  Cartagena  que  venia  con  fasta  se- 
tenta omes  armados  de  á  pie ,  é  veuiase  derecho  al  palacio  del 

S5  Rey  :  los  quales  enviaba  el  Obispo  de  Burgos ,  cuyo  hermano 
era  el  Pero  de  Cartagena ,  para  que  fictessen  lo  que  el  Rey 
mandasse.  £  creydse  aquello  non  ser »  nin  proceder  del  Obi»» 
po  con  sana  intención  contra  el  Maestre  el  qual  como  los  vido 
venir,  preguntóles  de  de  el  palacio  del  Rey  donde  estaba  sobre 

30  la  puerta  de!  palacio  ^:Quién  eran  ?  E  ellos  non  lo  negaron.  ÍL  es- 
tonce  moviobse  Juan  Fernandez  Galindo  contra  ellos,  é  el  Rey 
mandóle  que  estoviessen  quedos ,  é  por  semejante  mandó  el 
Maestre  i  aquel  fijo  de  Ftco  de  Cartagena ,  que  se  mettesse 
con  la  gente  que  traía  en  una  grand  casa  que  estaba  ende  acer- 

1^5  ca  del  palacio  del  Rey ,  é  que  non  saliessen  de  alli  él ,  nio  los 
que  con  él  venían,  fasta  que  el  ruido  fuesse  despartido.  Ayun- 
tiironsc  en  este  comedio  algunos  caballeros  de  los  de  la  casa  del 
Maestre ,  é  vinieron  á  lo  guardar  é  acompañar  al  palacio  del 

Rey. 
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Rey.  E  desque  Ruy  Díaz  ovo  sabiduría  de  como  los  ginetes  del 
Maestre  estaban  á  la  puerta  del  palacio  del  Rey  ,  é  que  esso 
mismo  avia  acudido  al  Maestre  graiid  tropel  de  los  caballeros 
de  su  casa ,  de  gaíssa  que  él  estaba  bien  acompañado ,  des» 
partió  el  mido  ,  é  vínose  para  el  Rey  á  le  descir  delante  del  § 
Maestre ,  de  como  yá  avia  fecho  lo  que  «u  Alteza  le  man- 
dára.  Pero  debaxo  de  nqnel  fahlar  assí  en  general  otra  cosa 
estaba  ascendida.  El  Rey  veyendo  desconcertado  el  concier- 
to que  tenia  fecho  ,  é  que  por  alli  non  se  avia  podido  acabar 
lo  que  él  quisiera  ,  pensó  de  tentar  otra  vía  para  lo  traer  lo 
en  execacion.  Asst  qae  dixo  que  querb  ir  á  vísperas ,  pensan* 
do  que  de  fecho  se  podría  alli  poner  por  obra ;  por  quaoto 
la  mas  de  la  gente  que  al  Rey  compila  para  aquello  estaba 
toda  armad.i  ,  só  color  é  por  cabsa  del  ruido  passado,  Vase 
pues  el  Rey  á  oír  vísperas  ,  é  van  coa  el  el  Maestre  c  su  gen-  15 
te ,  assi  ornes  darmas  ,  como  ginetes  :  van  esso  mismo  ende 
otros  caballeros  de  la  casa  del  Rey ;  ca  todos  iban  ca valgan- 
do.  B  desque  llegaron  á  la  Iglesia  adonde  el  Rey  aviadeotr 
vísperas ,  el  Rey  é  el  Maestre  se  apearon  ,  é  entraron  en  la 
Iglesia » la  qual  se  llama  Sanda  María  la  Blanca  ,  que  es  acer-  90 
ca  del  castillo  ,  é  fáscen  oración,  E  despircs  que  el  Rey 
se  entró  en  sus  cortinas  ,  estonce  el  Maestre  demandóle  li- 
cencia f  para  se  ir  á  su  possada ,  disciendole  que  le  era  muy 
necessarb  :  la  qual  licencia  el  Rey  le  dio  muy  graciosa- 
mente quanto  al  parescer,  é  dixole  que  se  fiiesse  en  buen  i$ 
hora.  E  el  Maestre  mandd  á  todos  aquellos  cab&lleros ,  assi  á 
los  de  la  casa  del  Rey  ,  como  á  los  suyos ,  que  quedassen  nssi 
los  unos  como  los  otros  á  acompañar  al  Rey ,  salvo  Juan  Fer- 
nandez G alindo  con  su  gente  ,  que  le  mandó  que  fue^sc  con 
él ,  é  assimismo  codos  sus  criados  ios  con  tinos  que  alli  á  la  ho- 
ra  estaban :  é  assi  se  fíié  el  Maestre  á  su  possada.  El  Rey  des» 
pues  que  ovo  oído  vísperas  torndse  á  su  palacio  i  é  por  es- 
tonce non  passaron  otras  cosas  que  á  la  hist<Mria  pertenezcan. 
La  qual  continua  el  escrebir  suyo  adelante  en  persecución 
de  otras  cosas  é  fechos. 
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TITULO  CXI. 

J>E    COMO   JSL    REY  MOSTRÓ  MAS 
abiertamente  /jtie  de  antes  solia  el  odio  é  maia  voluntad  que 
contra  el  Mctcstre  tenía  :  ¿  de  como  el  buen  Maestre  Jabtá 
con  Alfonso  Pérez  de  Vivero  sobre  aqueHos  fechos^ 
¿  de  h  que  Alfonso  Pérez  le  respondió. 

DEspues  qae  la  pólvora  es  encendida  en  el  canon  de  la 
lombarda,  6  del  trueno,  d  en  qualquier  otro  vaso  ó 
instrumento  que  sea  ,  forzada  cosa  es  que  d  ha  de  salir  fuera, 
ó  fará  rebenrar  ó  quebrantar  el  canon  ,  d  el  vaso  en  que  es- 
^  t-i.  E  asii  sem  íj.m  temen  te  después  que  la  persona  está  encen- 
dida en  au.  voluntad  en  fervoi- ,  é  aquexoso  cuidado  ,  é  encen- 
dímiento  de  alguna  cosa » forzado  es  que  por  una  via  ó  por 
otra  lo  ha  de  alanzar  de  sí ,  é  mostrarlo ,  é  darlo  á  conoscer 
por  aófcos  algunos  exteriores ,  ó  que  padezca  non  pequeño  tor- 
io mentó  consigo  misma  por  la  tal  cabsa  en  lo  tener  luengamen- 
te encubierto.  Assaz  se  avia  conoscldo  los  días  passados  por 
algunos  indicios  ,  é  muestras  é  señales,  tener  el  Rey  en  abor- 
rescí miento  al  su  leal  Maestre }  pero  como  disce  el  labrador; 
„  Que  mientras  mas  yela  mas  aprieta.**  Por  semblante  modo 
15  mientras  que  mas  andaba  el  tiempo  ,  mas  crescia  el  odio  é  la 
mal  querencia  en  el  corazón  del  Rey  contra  el  mismo  Maestre» 
é  se  daba  á  conoscer.  Avia  pues  enviado  á  rogar  al  Maes- 
tre la  Abadesa  é  Monjas  del  Monesterio  que  yá  de  suso  es- 
crebimos  de  aquella  cibdad  de  Burgos  ,  llamado  de  las  Huelgas, 
so  que  suplicase  ul  Rey  ,  pensando  ellos  ser  como  en  el  tiem- 
po é  días  passados  ,  que  lo  que  el  Maestre  le  suplicaba  non 
avia  en  ello  negativa  alguna  ,  que  toviesse  manera  con  su 
Alteza  como  fuesse  á  rescibir  algnnd  servicio ,  é  aver  aI^-> 
ná  recreación  en  aquel  Monesterio  }  ca  de  aquella  venida  nun- 
%^  ca  las  avia  venido  á  ver  como  otras  veces ,  de  lo  qual  ellas 
sentían  non  pequeño  di-ñivor.  El  Maestre  enviólo  á  suplicar 
al  Rey  con  su  buen  criado  é  Camarero  Gonzalo  Chacón  ,  é 
assimismo  envió  á  rogar  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza ,  é  á  Pero 
de  Lujan ,  los  quales  estaban  ca«¡  de  contino  con  el  Rey ,  que 
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ftQ  lo  siiplicassen  mucho.  El  Rey  á  la  suplicación  que  Gonza- 
o  Chacón  le  fizo  de  parte  del  M  lestre  su  señor  respondióle 
deiiegandogeiü  ,  discieadoie  :  ,,(Juo  non  avia  voluntad  de  ir 
,,aUá.**  Pero  con  taats  ifutaacia  ge  Ío  supllcaroa  é  lo  porfia- 
ron coa  ¿I ,  9ssi  d  Ruy  Díaz ,  como  el  Pero  de  Lujao ,  que  5 
finalmente  el  Rey  condesc^dió  á  eUo  t  é  cavalgó  é  fuesse 
para  el  Monesterio  sin  mas  esperar  al  Maestre ,  como  solía 
esperar  otra?  veces ,  quando  avia  de  cavalgar.  El  Maestre  por 
aina  qnc  cavalgó  desde  su  possadu ,  para  venirlo  á  acompañar, 
non  pudo  venir  can  prestamente  como  quisiera  ,  de  guissa  que  10 
lo  vino  á  alcanzar  casi  yá  el  medio  camino  j  ca  ay  un  comunal 
trecho  de  tierra  desde  la  dbdad  á  aquel  Monesterio.  E  qtiando 
otras  veces  solia  el  Rey  ir  en  los  días  passados  á  aquel  Moneste* 
rio,  é  cavalgaba  para  ir  alláten  disciendole  que  el  Maestre  venia, 
esperaba  fast  i  que  llegaba :  esto  por  le  fascer  honor;  pero  aquella  if 
vez,  aunque  le  dixcron  que  venia,  non  curó  de  lo  atender  ,  nía 
rizo  mención  alguna  dello.  Assi  que  el  Maestre  lo  alcanzó  con 
apresurado  cavalgar  j  é  aún  después  que  el  Maestre  llegó,  nin- 
gund  semblante  de  gesto  alegre  le  mostrd,é  mucho  menos  de$> 
que  llegaron  al  Monesterio,  6  estovleron  en  él.  Antes  tal  ceño  é  so 
tan  turbada  cara  é  desdeño  paresció ,  é  se  manifestó  é  le  mos- 
tró estonce  ,  á  que  non  solamente  el  Maestre  ,  mas  todos  los 
que  allí  estaban  ,  é  aún  las  mismas  Monjas  lo  conoscieron ,  é 
lo  sintieron.  E  mucho  mas  el  mismo  Maestre  ,  cuyo  corazón, 
segimd  las  cosas  passadas,  c  las  que  por  estonce  él  veía,  bien  2^ 
puedes  tú  que  esto  lees  pensar ,  qué  gusto  en  sí  sentiría ,  quan- 
to  mas  su  agudo  é  vivo  sentir.  Pero  dissimulandolo ,  é  disfra- 
zándolo con  la  grandeza  del  ánimo  suyo  ,  segund  el  tiem- 
po é  el  logar  lo  requería  ,  non  curó  de  otra  cosa ,  salvp  de 
acompaiíar  al  Rey  su  señor  fasta  lo  tornar  á  su  palacio  :  é  él 
dende  fuesse  á  su  possadi.  E  después  que  á  ella  vino  llamó 
á  su  ciimara  al  malo  Alfonso  Pérez  de  Vivero  ,  é  Fernando 
de  Rib  ideneyra  ,  por  cierto  dos  formados  contrarios  el  uao  del 
otro  ,  el  uno  mocho  leal » é  el  otro  mucho  traydor.  Llegó  pri- 
mero Fernando  de  Ribadeneyra ,  é  el  Maestre  estando  &blan-  3^ 
do  con  él ,  é  mararillandose  mucho  de  loa  fechos  é  de  las  ma- 
neras del  Rey  ,  é  de  como  tan  manifiestamente  avia  mostra- 
do que  lo  aborresda ,  é  ¡o  miraba  como  enemigo ,  entró  el 
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perverso  Alfonso  Pérez  de  Vivero  ,  é  en  entrando  ,  el  Maes- 
tre le  fabld  por  las  siguientes  palabras ,  é  le  dixo  :  „  Alibnso 
„  Pérez  ,  Alfonso  Pérez  de  Vivero  ,  yo  soy  mucho  maravilla- 
„<lo  ^quál  perro  bermejo  me  ha  vuelco  en  ]st  Toluntad  del 
5   ftKty  mi  señor  desde  non  mucho  tiempo  á  esta  parce?  Vo* 
„  co  fago  á  la  casa  sanóbi  de  Jerusale'n ,  é  á  esta  cruz  que  en  los 
„  pechos  tengo  ,  que  si  yo  sé  de  cierto  quieh  es  el  que  con 
,,su  señoría  me  ha  vuelto  ,  que  yo  le  dé  á  él  tal  pena,  que 
en  este  mundo  á  él  sea  debido  castigo  ,  é  á  otros  temedc- 
10  „  ro  enxemplo.  Por  ende  cada  uno  se  avise  de  lo  que  ha  ic- 
,,cho/*  É  Alfonso  Pérez  de  Vivero  oyendo  las  palabras  que 
el  Maestre  su  señor  avia  didio  con  tan  grand  fiiror ,  é  por 
tan  turbada  ,  é  tan  maienconiosa  manera  de  &blar ,  é  conos* 
ciendo  la  condición  suya  ,  é  que  sus  palabras  non  las  acostum- 
.15  braba  á  descir  baldías  ,  ciertamente  parescio  que  las  carnes  ,  é 
todos  sus  miembros  le  temblaban  i  c  púsose  de  rodillas  delante 
del  Alaestre  ,  disciendole  :  „  Señor  ,  nunca  a.  Dioi  plcga  que 
„  yo  ñiesse ,  nin  aya  seído  nin  sea  en  cosa  alguna  de  aqueso 
que  vuestra  merced  disce^ante ,  Señor ,  sed  cierto  de  mi ,  que 
so    en  quantos  criados  vuestra  merced  tiene  ,  ninguno  ha  sérn" 
„do  á  vuestra  merced  como  yo,  en  especial  acerca  de  vos 
„  conservar  la  voluntad  del  señor  Rey  ,  por  quantas  pártese 
por  quantas  maneras  he  podido  :  plegué  á  nuestro  Señor 
,,dc  dar  á  vuestra  merced  logar  é  tiempo,  é  voluntad  de  me 
95  „rascer  aquellas  mercedes  que  yo  por  esto  he  merescido  é 
merexco.'*  Bstonce  el  buen  Maestre  non  le  íabló  otra  cosa,, 
salvo  que  le  dixo  :    Agora  bien  Alfonso  Pérez  ,  que  por  las 
obras  se  conoscerá."  K  torno  {\  Tablar  Alí"on!>o  Pérez  de  Vi- 
yero  ,  é  dixo  :  ,,Assi  ruego  yo  ix  nuestro  Senor  que  lo  mues- 
30  „tre  por  miraglo  quales  son  mis  fechos."  ¡Oh  iniviua  iray- 
cion ,  olcnsora  de  ia  Magestad  Divina  !  Comia  el  traydor  de 
Judas  Escarkx  en  éí  phto  del  verdadero  Dios  Redemptor 
del  mundo, ^  teniale  traxada  la  muerte.  Avia  otrosí  el  iray- 
dor  Alfonso  Peres  en  muchos  logares ,  é  por  muchas  mane- 
J5  ras  traclado  é  concertado  la  muerte  de  su  señor ,  é  fasciaíe  la 
salva  que  fizo  ,  é  fablaba  por  la  manera  que  ovo  fabiado  an- 
te él.  Queriendo  estonce  Fernando  de  Rihadencyta  ablandar 
é  amansar  h  maicucunia ,  e  el  enojo  del  iviae^tte  bU  señor, 
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interpúsose  entre  el  fablar  del  uno  é  del  otro  ,  c  dixo  al  Maes- 
tre:  ,,Dexe>>e  agora  vuestra  señoría  de  mas  fablar  en  esto,  é  quie- 
creer  lo  que  Alfooso  Pérez  disce.**  E  estonce  comenzar* 
ron  i  &blar  en  otros  fechos ,  é  (toaron  aquel.  Abastar  debie> 
la  al  tiaydor ,  para  lo  apartar  de  la  tiaycion  en  que  andaba ,  lo  5 
que  su  señor  le  avia  fablado ,  é  callar  debiera  en  su  corazón 
la  tal  Tabla  ,  acompañada  de  la  salva  que  el  mismo  traydor  le 
avia  fecho.  Mas ,  como  se  suele  descir  de  caballo  mal  enfre- 
nado ,  que  desque  en  ia  corredera  comienza  á  tomar  la  brida 
en  los  dientes  ,  ningund  remedio  ay  en  él  ,  salvo  censar  de  10 
la  espuela  ,  é  que  corra  &sta  donde  qitísiere  :  assl  el  tray- 
dor  desque  una  vez  ha  tragado  en  su  corazón  el  trago  de  &»• 
cer  la  traycion  ,  muy  pocas  veces  acaesoe  poderlo  apartar  de- 
11a ,  íasu  úi  llegar  aitérmíno  de  su  mala  obra ,  salvo  sí  forzosa 
fuerza  ó  muerte  non  ge  lo  estorva.  Pero  agora  sigúese  otro 
capítulo  en  coniinuauon  de  nuestro  escrebir* 

TITULO  CXIL 

I>E  ALGUNOS  MOIXOS  QU£  EZ  ÍNCLITO 
J^£uftre  t&vo » /  huscá  par4t  se  rtparar  t»  ituJüAaSf 
ítgund  fot  términos  en  fue  fetutían* 

Cierta  cosa  es  ,  é  assi  lo  disce  el  Salmista  en  uno  de  sus 
Salmos  :  ««Que  si  Dios  non  guardare  la  cibdad  ,  en  valde 
9^  vela  el  que  la  guarda/*  Mas  por  esso  non  debe  la  persona 
descuidarse  en  sus  fechos ;  mas  poner  siempre ,  é  fiscersu  d^>  so 
ligencia  en  ellos  t  poniendo  empero  todavía  en  sa  corazón  por 
delantero  á  Dios  cerca  dellos :  de  quien  por  un  cursado  mo* 
do  de  fablar  se  suele  descir ,  que  disce  á  los  ornes :  ^Ayuda* 
„te  ,  é  ayudarte  he  yo.**  Non  cessaba  pues  el  buen  Maestre 
de  tener  sus  vigilantes  é  diligentes  espías  ,  é  de  poner  c  de  bus- 
car  las  mayores  diligencias  que  pensar  podia ,  assi  por  ios  ca- 
minos » como  en  la  cibdad ,  como  esso  mismo  acerca  del  Rey, 
é  por  semejante  en  jotras  partes  adonde  entendía  ser  compli- 
dero  en  sus  fechos  :  é  trabajarse  por  sentir  é  saber  por  qu^ 
vía  subcedian.  Ca  segund  discen  los  Letrados :  „  A  los  velantes  30 
„  é  non  á  los  durmientes  acorren  los  derechos.**  jOh  qué  con- 
go- 
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goxas  de  ánimo !  ¡Oh  qué  angustias !  ¡Oh  qué  noches  sin  sueño 
eran  las  que  el  buen  Maestre  pas¿>aba  en  aquel  tiempo !  Cierta- 
mente es  bien  de  creer  que  se  experimentaba  en  él  por  estonce 
á  baen  experímenur  aquello  ,  que  poetizando « escribe  aquel 
5    grand  Poeta  griego  de  qnien  yá  la  jiistoria  ha  fbcho  mención, 
llamado  Homero ,  allí  donde  disce  :  ^Que  la  noche  es  domado- 
„ra  de  los  Dioses.'*  En  lo  qual  él  entiende  é  toma  porlosl>ío> 
ses  á  los  orandes  señores  ,  cuyos  altos  estados  les  dan  mas  é 
mayores  cuidados  que  plasceres ,  especialmente  qiiando  se  re- 
to traen  al  tiempo  de  la  noche.  La  qual ,  segund  algunos  discen, 
es  madre  de  pensamientos :  los  quales  ios  privan  del  sueño: 
los  &scen  lerokar  en  la  cama :  non  les  dexan  aver  repossado  dor* 
mir.  Mas  desando  en  esta  parte  de  mas  tender  el  sulcar  de  la 
péndola;  ca  es  cierto  que  non  ñUesceria  que descir  acerca  des- 
Ijf  to  ,  é  tornando  en  continuación  de  nuestra  historia  :  assi  fué 
quel  Ínclito  Maestre  ovo  nueva  de  como  Don  Alvaro  de 
Zuñigri  fijo  mayor  del  Conde  de  Piascncia ,  era  venido  secre- 
tamcuLe  a  Curiel ,  é  que  esso  mismo  allegaba  gente  lo  mas 
en  secreto  que  podia ,  é  que  aquello  era  por  mandado  del 
SO  Rey«  De  lo  qual  como  el  Maestre  oviesse  cierta  sabiduría ,  é 
desque  omosció  s^und  aquello  que  las  cosas  andaban  en  ayun- 
tamientos de  gentes ,  escribió  á  su  Hjo  Don  Pm  de  Luna, 
el  qual  yá  era  convalescido  de  la  feiida  de  que  avia  quedado 
en  la  cama  en  Oterdesillas ,  segund  la  historia  lo  ha  contado, 
5j[  é  era  venido  á  Cuellar  ,  villa  del  mismo  Maestre  :  é  mandóle 
que  alicgasse  de  sus  gentes  la  mas  que  ser  pud¡e&>e ,  e  que  ¿e  vi- 
siesse  con  ella  con  la  mayor  presteza  que  le  fuesse  possible  de- 
rechamente i  Burgos.  Yá  en  lo  pasado  la  historia  fizo  men* 
don  disciendo  ,  de  como  quando  el  Don  Pero  fué  ferido  de 
^0  aquella  ferída  se  debió  con  razón  descir  ,  que  rescibió  eclipse 
la  Luna  que  el  Maestre  su  padre  tenía  por  armas.  Lo  qnal 
por  cierto  non  sin  cabsa  nin  sin  misterio  se  dixo  ,  poi  quan- 
to  yá  escrebimos  ,  de  como  este  Don  Pero  de  Luna  era 
guarda  mayor  del  mismo  Maestre  su  padre ,  é  de  su  casa  ,  é 
capitán  mayor  de  sus  gentes ,  é  de  como  al  tiempo  que  filé 
ferido  la  gente  se  descabdilld  ,  é  se  fueron  muchos  á  sus  tier- 
ras ,  por  non  aver  quien  dellos  toviesse  cargo,  especialmente 
qnanto  ¿  ser  pagados  de  sos  acostamientos  é  de  su  sueldo.  Assi 

Fp  s  que 
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que  por  ellos  se  aver  por  tal  son  dcipariido  é  derramado, 
con  los  pudo  aver  niu  allegar  en  muchos  días :  mayormente 
que  el  que  y  i  diximos  Alfonso  Gomales  de  Oterdestllas»  áká 
CQ  esto  assaz  manifiesta  é  conoscida  señal  de  su  malvestad,é 
que  fué  partícipe  é  comunicador  en  la  maldad  é  traycioacon  5 
Alfonso  Pérez  de  Vivero.  E  de  tan  grand  número  de  gente 
como  el  buen  Maestre  pagaba  ,  segund  hi  historia  lo  hu  con- 
tado ,  este  Alfonso  donzulez  de  Oterdtíiiilas  como  Contador 
ma)oi-  4ue  era  ucl  Mucitre  su  señor,  fizo  ¿us  llamamientos 
á  tales  personas ,  é  por  tal  manera,  á  que  la  gente  non  se  po-  xo 
do  llegar  al  tiempo  que  mas  era  menester :  é  todo  esto  cab- 
i6 »  como  yá  se  dixo ,  la  férida  del  Don  Pero  de  Luna.  Ca 
por  cierto  que  si  á  él  non  acaesciera  aquel  desastrado  caso^ 
su  padre  fuera  servido  é  socorrido  de  los  suyos  en  el  tiempo 
de  su  esticcha  neccibidad  ,  é  la  iniqua  traycion  non  con  iguie- 
ra  ci  cic>^lu  que  consiguió  :  nin  los  dos  Alfonsos ,  couvieae 
saber,'  Alfonso  Peres  de  Vivero,  é  Alfonso  Gonsales,aon 
ovieran  lugar  de  levar  adelante  su  malvado  feclio.  £1  boeno 
é  valeroso  Maestre ,  estando  de  cada  im  día  en  la  esperanza 
de  la  venida  de  su  lijo  Don  Pero  de  Luna  con  la  gente ,  es-  so 
forzóse  a  non  temer  qualquier  alrenta  é  ayuntamiento  de 
gentes,  que  por  toda  la  comarca  mover  se  pudies^c  contrn  éli 
quaoto  mas  teniendo  como  tenía ,  segund  la  hktotia  lo  ha 
contado ,  los  juramentos  de  todas  las  collaciones  de  aquella 
dbdad  adonde  estaba.  Pero  con  todo  esso  non  oessaba  toda-  S5 
vía  de  se  reparar  durante  aquel  tiempo  por  quantas  partes  po» 
día.  Avía  dexado  el  valeroso  Maestre  en  el  Monebterio  que 
yá  diximos  de  Sant  Benito  de  Valiadolid  ,  dos  nrcas  de  mo-  ' 
seda  de  oro  ,  é  veyendo  sus  fechos  andar  en  columpio  ,  é  en 
diversa  condición ,  acoídó  de  las  fasccr  sacar  de  aquel  Mones- 
terio  f  é  que  fuessen  levadas  á  otra  parte.  Cerca  de  lo  qual, 
como  fuessen  solos  el  su  criado  é  su  Camarero  Gonzalo  Cha* 
con  Comendador  de  Montiel ,  é  un  Fiayle  del  mismo  Mo* 
nestcrío  ,  los  que  después  del  Maestre  sabían  de  aquel  tesoro 
adonde  estaba  :  demandó  á  Gonzalo  Chacón  el  parcscer  suyo 
acerca  de  descir  adonde  se  levarían  aquellas  arcas  :  el  qual  reS' 
pondió  :  „Que ,  segund  su  juicio  ,  ie  parescia  debcíse  ievar  á 

^la  fortaleza  de  la  sa  villa  de  SanSistevan  de  Gormas  $  ca  la 
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yyfortáleza  era  muy  fuerte  ,  é  el  Alcaide  qae  la  tena  era  orne 

^,  muy  honrado  é  de  muy  buen  iinage ,  é  persona  de  buen  com- 
„  p:is ,  é  tal  que  non  era  de  creer  dél  que  fisciesse  error  alguno 
en  esto.'*  En  efe^lo  el  noble  caballero  Chacón,  aunque  joven 

5  de  di  is ;  pero  por  cieno  viejo  por  discreción,  é  sentido  en  enten- 
der, dtxo  tielmente  á  su  seiíor  el  pareacer  suyo.  Pero  el  Maestre, 
ávida  otra  consideración  en  aquella  parte ,  é  como  á  la  sazón  la 
Tilla  de  Portillo  estaba  por  ét ,  é  el  Alcayde  que  tenia  puesto 
en  la  fortaleza  era  uno  que  se  llamaba  Alfonso  González  de 

10  León ,  señor  de  un  logar  que  es  cerca  de  Portillo  ,  el  qual  se 
llama  Brazuelos  ,  c  era  padre  de  un  criado  del  mismo  Maes- 
tre ,  el  qual  se  llamaba  Francisco  de  León  ;  acordó  que  sii  te- 
soro se  debía  levar  á  aquella  fortaleza.  A  lo  qual  le  replicó 
el  Gonzalo  Chacón, diaciendole:  t»Qiie  aquelU  non  era  fbr- 

15  ,,taleza  para  ello  i  ca  non  tenia  agua ,  nin  estaba  bastecida**' 
£1  Maestre  tornó  á  descir :  »,Que  élenviaria  á  ella  al  Francisco 
„  de  León ,  para  que  estoviesse  con  el  Alcayde  su  padre  ,  é 
„amos  á  dos  h  fisciessen  bastecer."  A  lo  qual  segundamente 
le  replicó  el  Cionzalo  Chacón  ,  dlsciendole  :     Agora  veo  ,  Se- 

20  )»ñor ,  que  ¡>i  acaesciesse  algund  ¿míc:>iro  ,  lo  que  á  Dios  non 
,)  plega,  vuestra  merced  qtiiere  perder  el  oro,  é  adnla  fortaleza; 
„ca  el  Alcayde  es  muy  cobdioso,  é  enviandole  vuestra  mer- 
„  ced  al  lijo ,  non  tenereis  dél  otra  prenda ,  salvo  si  querrá  usar 
^de  virtud.**  A  esto  le  respondió  el  Maestre,  diacieodole: 

a§  „^*Pues  qué  queréis  que  faga,  ñon  me  fiaré  de  los  míos ,  é 
„de  mis  criados  ?  yo  faré  mi  deber  ,  ellos  fagan  el  snyo  ;  ca 
non  so  Dios  para  que  esté  en  toda  parte."  Muchas  otras 
cosas  le  &bld  allí  en  contrario  aquel  joven  caballero  su  fiel 
criado  é  Camarero  Gonzalo  Chacón ,  mostrando  ^sso  mismo 

30  otros  inconvenientes  que  de  aquello  seguir  se  pbdrian  t  de 
gcüm  qae  todavía  seria  mas  sano  é  mas  seguro  que  aquellas 
arcrís  de  moneda  de  oro  se  levassen  á  la  fortaleza  de  Sanílis- 
tevan.  Por  cierto  discreto  é  saludable  consejo  era  el  que  Gon- 
zalo Chacón  en  aquel  caso  daba ;  ca  segund  él  lo  dixo  ,  é  casi 

35  lo  profetizo ,  como  si  tovíera  resollo  é  virtud ,  ó  espíritu  de 
adevinanza,  assi  se  siguid  después ,  segund  que  adehnte  la  hís< 
toriá  lo  contará.  Mas  en  eíe^o  todavía  el  Maestre  quiso  é 
mandd  qiie  fiiesse  el  Francisco  de  León ,  é  otro  atado  del 
,  sais- 
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mismo  Gonzalo  Chacón  ,  de  quien  él  mucho  fiaba  ,  llevar  á 
Portillo  aquel  tesoro :  lo  qual  fué  puesto  assi  por  obra,  c  quedo 
el  Francisco  de  León  con  su  padre  en  la  fortaleza,  é  en  la  guar- 
da de  las  arcas.  Quisiera  por  cierto  mas  por  estonce  el  Maestre 
qae  fbeft  á  aquel  fecho  el  mismo  Gonzalo  Chacen  por  su  per-  5 
sona  ;  pero  como  yá  se  escribid ,  érale  muy  acepto  en  tamo  gra- 
do,  á  que  por  manera  algana  sa  ánimo  non  consentía  poder- 
lo arredrar  de  sí.  Quedan  pues  las  arcas  del  tesoro  en  la  for- 
taleza de  Portillo  en  tal  recabdo  é  guarda  ,  á  que  bien  se  si- 
guió por  cierto  después  muy  mala  guarda  dellas ;  é  que  se  pu-  xo 
do  muy  bien  descir  en  aquel  caso  lo  que  por  vulgar  prover- 
bio se  suele  &blar conviene  saber :  „  Encomendar  la  oreja  al 
y,  lobo.**  s^und  que  adelante  la  historia  lo  contará.  La  qual 
por  agora  vuelve  la  continuación  suya  alli ,  donde  le  paresce 
deberu  endereszar.  15 

TITULO  CXIIL 

I>£  COMO  EL  VALEROSO  MAESTRE 
acordó  deUberadamtnte  dt  Jaseer  matar  al  traytU»  Ai* 
fonsQ  Ptrtz  de  Vhero ,  /  de  otras  cosas  fue 
fossaroñ  antts  de  afuelh* 

YA  ovimos  escripto  las  palabras  é  el  amonestamiento  qoe 
el  ^moso  Maestre  ovo  dicho  á  Alfonso  Feicz  de  Vi- 
yero  ,  é  la  salva  que  él  en  aquella  parte  le  fizo.  Después  de 
b  qinl  por  ima  casi  sobre  abundancia » é  por  lo  leformar  en- 
teramente en  bien  ,  d  lo  apartar  del  mal  el  buen  Maestre:  so 
é  assimi.smo  por  mas  se  asegurar  dél  :  después  que  yá  avia 
puesto  los  mejores  recabdos  que  imaginar  pudo ,  assi  en  te- 
ner puestas  en  diversas  partes  las  personas  que  entendía  ser 
para  ello  complidcras  acerca  de  aver  sus  avisaciones  de  las 
cosas  segund  que  passaban » como  esso  mismo  en  poner  ^nar-  2$ 
das ,  de  guissa  que  en  el  castillo  de  Bai^os  non  pudiesse 
entrar  gente  alguna  sin  lo  él  saber.  Como  en  aquellos  días 
era  tiempo  de  Quaresma  ,  é  yá  en  la  semana  Sanéb  »  tra^* 
bajósse  por  quanias  partes  é  rodeos  pudo ,  de  tener  manera 
como  Al&nso  f  erez  de  Vivero  se  confessasse ,  aeyendo  que  30 

la 
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h  confession  lo  apartaría  de  todo  punto  delorrible  é  dañado  pro- 
posito é  camino  que  levaba,  ú  lo  sacaria  del  deoo  de  maldad  eo 
qtie  estaba  encéoagiido  é  samído.  E  para  esto  fizo  que  Fernando 
de  Ribadeneyra  ge  lo  díxesse ,  é  lo  acnudesse  á  ello  por  quan- 

*g  tas  vías  pudiesse ,  disciendole  :  „  Que  se  ñiessea  de  consuno 
„  amos  á  dos  á  un  Monesterio  de  los  de  aquella  cibdad ,  adon- 
,,de  avia  abundancia  de  Coniessores.**  Mas  como  sea  que  los 
canes  que  están  tañidos  de  rabia  aborrezcan  el  agua  ,  é  tbyen 
de  ella ,  la  qual  les  seria  remedio  medicinal  para  el  daño  su' 

10  yo :  assi  el  traydor  Alfonso  Peres  de  Vivero,  como  aquel  que 
estaba  tañido  de  la  diabólica  6  rabiosa  traycion ,  tendida  é  der* 
ramada  por  todas  sus  venas ,  aborrescio'  el  agua  é  la  limpieza 
del  San(^o  Sacramento  de  la  Confes&ion  é  de  la  Penitencia, 
que  limpia  é  quita  los  pecados.  E  en  efefto  nunca  Fernando 

I j  de  Ribadeneyra  lo  pudo  atraer  á  que  se  confessasse :  antes  le 
respondió  disciendole  ,  después  de  otras  muchas  cosas :  „Que 
nimca  en  tal  tiempo  toviera  tan  poca  contrición  ,  é  tan  ma- 
9,  Ja  disposición  como  ettonce  tenia ,  para  se  confessar,**  ¡Oh 
ntaraviÜoso  Redemptor  del  mtmdo  >  é  Dios  verdadero  Jesn, 

so  por  cierto  nqp  pueden  fallir  tus  palabras !  Ca  tú  dixiste ,  segand 
que  dello  dá  testimonio  la  sandía  evangélica  Escrlptura:  „Que 
,,la  persona  que  mal  fasce ,  aborresce  la  luz."  Lo  qual  bien 
paresció  por  cierto  en  esta  parte  bien  provado  é  experimen- 
tado en  Alfonso  Pérez  de  Vivero  ,  que  non  quiso  sacar  á  luz 

«5  é  á  manifestación ,  siquiera  ante  el  Confessor,  la  orrible  mal- 
vestad  suya.  El  buen  Maestre  desque  vido  el  enduresctmieoF» 
to  del  malvado  Alfonso  Peres  de  Vivero ,  segund  que  ge  lo 
dixo  Fernando  de  Ribadeneyra,  yá  deode  en  adelante  se  resce* 
laba  mucho  mas  dél ,  é  fiaba  dél  muy  poco ,  é  lo  ponía  en  muy 

go  pocas  cosas ,  aunque  el  traydor  continuaba  de  ir  cada  un  día 
dos  veces  á  la  possada  del  Maestre  ,  é  estar  é  fablar  con  d. 
ti  quaJ  como  severo  é  virtuoso  executor  contra  ios  malos,  é 
enemigo  capital  de  aquellos ,  deliberd  de  dar  al  perverso  mal 
crijKio ,  é  píesa  de  entera  traycion  6  mal  vestad ,  la  pena  por 

^5  él  merescida :  é  el  fecho  se  ordenó  en  la  manera  é  por  la  for- 
ma qiie  agota  diremos.  Yá  antes  de  agora  la  historia  ha  fecho 
mención  de  como  estnndo  en  Oterdesillas  en  los  días  pas- 
cados ,  é  casi  en  los  primeros  comienzos  ^  de  quando  el  Alaes' 
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tre  ovo  noticia  de  la  grand  enemiga  é  enormidad  dci  locho  en 
que  este  tan  señalado  craydor  Atfonco  Pérez  de  Vivero  andaba» 
6  se  entreinetia :  estaba  en  k  possada  donde  el  Maestre  poss»- 
ba  en  aquella  villa  de  Ocerdesillas  una  alta  torre  ,  é  el  Maestre 
tenia  una  vez  acordado  de  le  fascer  derribar  de  aquella  maño- 
sámente  al  su  mal  criado  Alfonso  Pérez  de  Vivero.  Lo  qual 
tenia  él  assi  acordado  ,  á  fin  que  el  Rey  non  rescibiesse  eno- 
jo contra  él  por  su  muerte  ;  mas  que  se  creyesse  que  por  in- 
fortunio despensado  ,  ó  por  ocasionado  acaesci miento  ,  AJíbn- 
so  Pérez  de  Vivero  avia  caído  de  la  torre  abaxo.  Pero  estonce,  ip 
segund  yá  se  escribió ,  el  virtuoso  Maestre  vencido  de  su  misn 
ma  i  tiid  dexd  de  lo  poner  en  execucion ,  esperando  que  el 
malvado  se  retraería  de  aquellos  passos  en  que  se  passeaba,é 
que  los  miidaria  por  otra  manera.  K  por  cierto  por  ventura  fuera 
mucho  mejor  é  bien  fecho  aver  dado  en  OierdcsiUas  postri-  15 
mero  término  á  su  vida  j  porque  su  ponzoñosa  ponzoña  non 
cimdiera  ,  nin  inficionara  mas  de  lo  cundido  q  inficionado.  K 
yá  sea  que  en  aquellos  dias  el  fecho  non  se  executó  $  pero 
páreselo  ser  ,  segund  la  experiencia  lo  mostró ,  que  aquella 
mvencion  de  dar  la  tal  muerte  á  aquel  traydor ,  guedó  assen-  so 
tada  desde  alli  en  el  corazón  del  Maestre,  Assi  que  llega- 
do yá  el  tiempo  en  que  la  tal  invención  se  debia  executar, 
é  aver  logar  c  efjílo  ,  segund  que  lo  ovo  :  como  en  la  po^sa- 
da  ,  adonde  alii  en  iiurgos  el  Maestre  possaba  ,  cstovie^se  otra 
casi  semejante  torre  de  la  que  en  Oterdesíllas  era ,  de  guissa  25 
que  bien  se  puede  descir  que  la  materia  estaba  aparejada  de 
¿  misma  para  rescibír  la  forma :  el  buen  Maestre  sopo  tSiier 
sotíl  é  ingeniosa  é  secreta  manera  ,  como  se  desenclavasse  un 
lienzo  de  las  barandas  de  la  torre  destie  un  poste  é  otro  sin 
se  poder  conoscer  que  estaba  desenclavado  ,  de  guissa  que  en  3© 
arrimándose  á  el ,  quien  quier  que  fucase  ,  cayesse  muy  de  li- 
gero de  la  torre  abaxo  ,  assi  el  lienzo ,  como  el  que  a  el  se 
arrimasse.  Quedó  pues  el  fecho  assi  artificiado  é  &bricado,  é 
¿  fin  que  ninguno  otro  pudiesse  peligrar  subiendo  á  la  tpr- 
re  I'  é  assimismo  porque  ninguno  otro  pudiesse  saber  aquel  35^ 
secreto  ,  salvo  sola  la  persona  á  quien  el  Maestre  lo  avia 
descubierto  ,  él  se  toma  en  su  guarda  la  ll  ive  de  h  torre  fasta 
ser  llegada  la  hora ,  en  que  la  peo»  de  aquel  desleal  se  debie&se 

'  exe- 
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executar :  ¿  lo  qual  por  cierto  non  poco  agudas  espuelas  pu- 
so al  Maestie  un  fecho  que  agora  aquí  la  historia  lo  coa- 
tará. 

TITULO  CXIV. 

J>E  LA  MUERTE  DE  ALFONSO  PEREZ 
dt  Vhero     de  algunas  anas  fUi  jMSsanm 
antes  de  aquilla, 

Viernes  era  de  la  Cruz ,  quavdo  todo  fiel  Christíano  se 
debe  disponer  é  reconciliarse  con  Dios ,  é  ayer  arre- 
pentimiento de  sos  pecados.  Fueioa  pues  este  di9  d  noble 
Maestre « é  el  su  desleal  é  mal  criado  Alfonso  Peres  4e  Vi- 
Tero,  é  Fernando  de  Ribadeneyra,  en  hábitos  disimulados, 
é  cnbisrrns       cnras ,  á  andar  las  estaciones,  como  otros  años 
10  avian  en  costumbre  de  lo  assi  fascer.  E  desqtie  las  ovicron  anda^ 
do  fueronse  á  la  Iglesia  mayor ,  adonde  yá  el  Rey  estaba  de- 
lante del  monumenio  dentro  de  sus  cortinas ,  oyendo  el  Ser- 
món de  aquel  día ,  el  qual  yá  era  comenzado ,  ¿  predicábale 
tm  Fayle  de  la  Orden  de  los  Predicadores »  que  por  cierto 
15  en  el  semblante  é  parescer  sayo  mas  páresela  mundano ,  quo 
Religioso.  E  después  que  ovo  fenescido  el  Sermón  ,  £20  é  fbr-< 
mó  ,  avisado  é  inducido  á  ello,  segund  se  creyó ,  por  el  mismo 
Alfonso  Pérez  de  Vivero  ,  un  muy  atrevido  ,  é  muy  agro  ,  é 
muy  sovexo  é  desenfrenado  razonamiento  ,  contra  el  inclito 
SO  Maestre  ,  non  merescedor  por  cierto  que  «us  orejas  oyesen 
tan  atrevidas » é  tan  vituperiosas  palabras  como  aquel  día  aquel 
Frayle  fabld  contra  él ,  oponiéndole  tantas  é  tales  orrtbilid»* 
des  de  crímenes » é  de  maleficios ,  que  seria  por  cierto  cosa 
TTiny  prolixa  averse  aquí  de  expecificar ,  é  esprimir ,  escan- 
S5  daiizando  contra  él  todos  los  oyentes  por  una  estrafia  mane- 
ra ,  é  exortandolos  á  su  destruicion.  En  efeílo  tanto  fué  sobre- 
salido aquel  Frayle  en  su  baladrear,  á  que  el  Rey  non  pudiea- 
do  comportar  el  desacordado  palabrear  de  aquel  /le  £20  so- 
ñas  con  el  bastón  que  en  las  cortinas  tenia ,  mandándole  que 
caUasse ,  é  assi  lo  fizo  muy  apciessa  ,  é  se  fué  de  la  Iglesia. 
Sea  verdad  que  el  Frayle  non  nombraba  nin  descia  expresa- 
mente el  Maestre  de  San¿liago  Don  Alvaro  de  Luna  tasce 
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esto  ,  d  fasce  estotro  j  mas  desda  en  general  uno  ,  uno  qne 
todos  cono&ceís,  é  aquí  está  dentro  en  la  Iglesia,  &c.  £1  insigne 
Maestre  como  aquel  que  non  sufría  cosquillas ,  llegóse  luego  al  ' 
Obispo  de  Burgos,  é  dixole :  ;,Reverendo  padre  Obbpo ,  catad 
y,  que  vuestro  es  este  cargo  de  saber  de  aquel  Frayle  i  por  qué  5 

se  dexó  descir  tantas ,  é  taa  vanas  baldieces ,  é  tan  disolutas  lo- 
„  curas  en  tai  día ,  é  en  tal  tiempo »  é  quién  le  puso  en  ello  ?  Ca  . 

por  cierto  non  es  de  creer  que  saliesse  de  el  un  tan  grand  atre- 
„  vimiento  sin  inducimiento  de  otro.**  E  el  Obispo  le  respondió, 
dúciendole:  ,»Dexad,  Señor^  mí  este  cargo,  que  yo  lo  mandaré  10 
jylaego  prender.*'  £  assi  lo  puso  por  obra»  é  el  Frayle  fué  preso» 
é  puesto  en  la  cárcel  Obispal.  Después  que  el  oficio  de  aquel 
dia  fué  acabado ,  éí  Rey  se  fíié  á  su  («lacio,  accnnpañandolo  el 
buen  Maestre :  é  porque  era  yá  tarde  ;  ca  era  passado  yá  el  me- 
diodía ,  despidióse  del  Rey  con  as  saz  grave  enojo  por  cabsa 
de  lo  que  el  Frayle  avia  tan  vana ,  é  tun  desenfrenadamente 
voceado  i  ca  luego  le  dio  el  corazón  que  aquello  avia  salido  é 
procedido  del  su  mal  criado ,  é  traydor  de  Alfonso  Pérez  de  Vi- 
vero ,  á  fin  de  indignar  é  conmover  al  pueblo  contra  él»  fiieik  po» 
resció  por  cierto  ¡  oh  malo  Alfonso  Pérez  l  que  aunque  eres  de  so  . 
Vivero ,  el  qual  nombre  denota  ,  é  es  de  creer  ,  que  se  deriva  é 
compone  de  vivir  ,  que  tjuieres  perder  á  sabiendas  el  vivir  tu\  o, 
é  que  te  abrazaste  con  entramos  brazos  é  con  toda  tu  voluntad 
en  esto»  fechos  coa  la  muerte  >  é  coa  el  traydor  de  Judas , 
cuyo  cierto  sabcessor  te  mostraste  $  ca  en  tales  dias » é  en  tal  95 
semana  ovo  él  trabado  la  muerte  de  su  señor  »  como  tú  trac- 
taste  la  del  señor  tuyo.  Mas  cata  que  la  pena  te  está  presta 
é  aparejada  é  bien  cercana  en  este  mundo  ^  allende  de  la  que 
en  el  otro  sin  ívn  avrás  j  ca  tus  obras  son  las  que  te  iian  de 
seguir  ,  é  te  seguirán.  £1  leal  Maestre  desque  fué  venido  á  su 
possada » é  ovo  comido ,  subio'se  á  la  torre ,  de  la  qual  él  te- 
nia la  Ibve ,  segund  que  yá  es  escripto ,  é  fiao  ende  llamar  á 
Femando  de  Ribadeneyra ,  é  desque  fué  venido  pregomdle: 
^•Que  qu^  le  avia  parescido  del  baladrear  de  aquel  Frayle 
el  Fernando  le  respondió  ,  disciendole  :  ,,Por  cierto  ,  Señor,  ^5 
„ello  me  ha  parescido  muy  mal ,  é  lo  peor  que  veo  es ,  que 
vuestra  merced  sabe  é  conosce  muy  bien  las  cosas  como  van, 
„  é  non  las  quiere  remediar.  Vedes  que  este  mal  orne  é  tray- 
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dor  de  Alfonso  Pérez  vos  trae,  é  revuelve  estns  cosas ,  é  otras 
„  peores  que  veréis,  si  non  le  is  á  la  mano,  é  las  dexais  passar,  é 
non  me  lo  dexais  matar  ;  ca  en  dar  la  muerte  á  un  tal  tray- 
dor  por  escusar  los  males  tan  graves  é  tan  grandes  como  ei 
5    „andA  ordiendo  ,  por  cierto  non  dubdo  que  Dios  ntmiea  eo 
y,  ello  semdo :  é  que  assí  ante  Dios,  como  ante  el  mondo,  todo 
„  me  será  contado  á  bien  é  á  virtud,  é  á  leal  deber.*'  El  insigne 
Maestre  le  respondió',  disclendole:  ,,Por  cierto  yo  fasta  aquí  bien 
quisiera  que  por  alguna  mnnera  este  orne  se  apartára,é  quitá- 
10     ra  de  aquesta  maldad  en  que  ha  andado  ,  é  :»nda  ;  mas  pues 
„  non  lo  podemos  apartar  de  ella,  su  mal  sea  con  el ,  é  á  su  cul- 
«tpa  é  á  sn  cargo  sea  su  muerte :  por  tanto  enviad  por  é\  ca 
y,  yo  le  tengo  menado  é  fecho  on  tal  artificio ,  en  que  le  se- 
„rá  pagada  la  soldada  por  cl  merescída.**  El  Fernando  de  Ri- 
15  badeneyra  le  respondió ,  disciendole :  ,,Seiíor,  pues  vuestra  mer> 
ced  non  lo  nlargue  mas  ,  si  non  peor  será  para  vuestro  es- 
,,tado  é  honor*,  dexando  vuestra  persona  aparte  ;  cayo  he  sa- 
,,b¡do  de*  cierta  ciencia  como  el  Rey  ha  enviado  por  Don  AU 
„  varo  fijo  del  Conde  de  Plasencía  ,  vuestro  non  mucho  ami- 
to ,,go  ,  á  que  venga  con  gente  adonde  él  lenundáre.**  Estan- 
do el  buen  Maestre ,  é  Fernando  de  Rjbadeneyra  en  esta  fa<* 
bla ,  vinieron  á  su  possada  el  Obispo  de  Burgos ,  é  el  Rela- 
tor ó  f-iblar  con  él  ;  é  nntes  que  ellos  viniessen  yá  el  Maestre 
avía  mandado  ir  á  llamar  al  malo  Alfonso  Pérez  de  Vivero. 
%^  E  en  la  fabla  que  por  estonce  ovieron  con  el  Maestre  el  Obis- 
po ,  e  ei  Relator ,  ei  Obispo  le  dixo  :  „Seiíor ,  yo  vengo  á  des- 
yicir  á  vuestra  merced  lo  que  ha  passado  con  aqud  Frayle 
»,loco  é  sin  sentido }  ca  nunca  dél  he  podido  sacar  otra  cosa, 
„ salvo  que  disce  que  por  lereladon  de  Dios  le  vino  descir 
»>  aquello  que  dixo  ,  é  que  nunca  de  persona  del  mundo  fué 
„  inducido  á  ello."  El  Maestre  dixo  estonce  al  Obispo :  „Rcve- 
,,rendo  Padre  Obispo  ,  fácedle  preguntar  segunJ  su  hábito  ,  é 
,,Ios  Derechos  lo  quieren  ;  ca  escarnio  es  descir  que  un  1^  rayie 
„  gordo ,  é  bermejo  é  mundanal ,  oviesse  revdacíon  de  Dios.** 
35  El  Obispo  le  duto:  „  Que  il  lo  firia  assi;*' Pero  la  historia  non 
Asciendo  mas  mención  del  fecho  de  aquel  Frayle ,  torna  á  la 
cohtinuactoa  suya « prosiguiendo  addante  de  como  el  Obispo  é 
d  Relator  se  partieron  del  Maestre ,  €  quedaron  en  su  coffl« 
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pañia  arriba  en  la  torre  donde  el  estaba  ,  el  iníquo  Alfonso  Pé- 
rez ,  é  Fernando  de  Ribadeneyra.  En  este  comedio  el  Maes- 
tre mandó  llamar  á  Juan  de  Luna ,  el  c^ual  uon  tardo  en  axi 
venida,  é subid  á  h,  torre ,  é  alli  el Maescie  aparcdae  con  él á 
«ecreta  íshh  en  una  cámara  que  era  en  lo  mas  alto  de  k  torre,  é  § 
dtxole  en  pocas  palabras:  ,,De  como  su  deliberada  é acordada 
„  voluntad  era ,  que  él  é  Fernando  de  Ribadeneyra  echassen  al 
„  traydor  de  Alfonso  Pérez  de  Vivero  de  aquella  torre  abaxo, 
,,  segund  que  yá  lo  tenia  Tablado  é  concertado  con  el  mismo 
Ribadeneyra ,  é  que  él  non  queria  poner  ias  manos  en  uu  tan  lO 
malvado  cuerpo  de  orne  como  aquel^  Respondid  Juan  de 
Luna  al  Maestre ,  dtscieodole:  „Que  le  besalñ  las  manos  por 
y,  le  fiíscer  tan  grandissima  merced ,  en  tan  grand  confianza  co> 
„mo  dél  fascia."  El  Maestre  le  replico' ,  dlsciendole:  „De  co- 
,,  mo  siempre  lo  toviera  en  logar  de  propio  fijo.'*  Sin  mas  lucn-  j¡ 
ga  tabla  le  fascer :  c  dixole;  ,,Qiie  se  fuesse  para  Alfonso  Pe- 
rez  ,  é  que  ie  iianiaise  al  Fernando  de  K.ibadcncyra."'  ií.1 
qnal  venido  al  Maestre ,  él  le  díxo :  ^Fernando ,  yá  he  fiibl»* 
y,  do  con  Juan  de  Luna,  é  dísce  que  le  plasce ,  é  es  muy  al6<i 
„gre  de  vos  ayudar  á  derribar  á  este  malvado  orne  por  alli 
j^abaxo }  (ca  el  logar  de  donde  lo  avian  de  derribar  yá  el  Maes- 
„  tre  lo  avia  mostrado  e'  señalado  al  Fernando  ,  é  después  lo  se- 
ñal(>  al  Juan  de  í.nnu)  por  ende  fasced  de  manera  como  la  ba« 
„  randa  vaya  á  cay^a  juntameaic  con  ei,  de  gui^  que  los  que 
„  abaxo  lo  vieren  crean  é  digan  ,  que  arrimándose  á  la  baranda,  s  j[ 
„  la  Baranda  cayd  con  él.  l&s  por  cierto  me  paresce  que  sentí* 
ría  pena  en  mí  corazón, ^  antes  que  moriesse,  non  le  fícies« 
se  ver  conoscidamente  su  maldad  por  su  letra ,  cscripta  de 
,,su  mano  ;  ca  aqui  tengo  las  cartas  del  Rey  ,  é  suyas ,  de  como 
„  me  quieren  destruir.'*  Dixo  estonce Feraaado  de  Ribadeneyra  30 
al  Maestre : Antes,  Seíior,  me  paresce  mejor,  que  antes  esso  se- 
„  rá  muy  bien.**  „Pues  llamádmelo  acá"  (dizo  el  Maestre).AssZ 
que  eneraron  por  estonce  todos  tres  á  la  cámara  donde  estaba 
el  Maestre.  £  él  endereszd  el  fáblar  suyo  al  su  desleal  criado, 
disciendole:  Decidme,  Alfonso  Pérez,  ^'conosccis  esta  letra?**  35; 
E  en  la  mirando  Alfonso  Pérez  dixo  :  ,,Si  señor."  E  dixo  el 
Maestre:  „<Pues  cuya  es?"  E  dixo  Alfonso  Pérez:  „Del 
„  señor  Rev  es."  „^E  esta  olía  y^duo  el  Maeste)  cuya  es^' 
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Díxo  Alfonso  Pérez:    Señor,  es  mia."  Estonce  el  Maestre 
dixo  al  Fernando  ;  ,,Leed  essas  cartas."  E  el  Fernando  ge  las 
levo  á  Alfonso  Pérez.  Rl  qual ,  desque  fueron  acabadas  de 
leer  t  luibu^e  muy  muciio  á  par  de  muerte  ,  é  bien  con  razón; 
*5   ca  le  eacaba  muy  cercana.  A  la  hora  ^tóle  d  buea  Maestre,  dis- 
ciendole :  ,,Por  cierco  cosa  debida  es,  pues  por  qnantos  camioos 
amonestamientos  yo  vos  he  fecho ,  noa  vos  aveis  queri- 
do  apartar  de  vuestras  maldades  que  contra  mí  aveis  ordido 
é  amasado ,  que  se  cumpla  en  vos ,  lo  que  vos  juré  delan- 
te ,,te  de  Fernando,  que  está  aqui  presente."  Esto  assi  Pablado 
por  el  Maestre  ,  luego  mandó  al  Juan  de  Luna ,  é  á  Fernan- 
do de  Ribadeneyra  :  ,,Que  tomasen  á  aquel  su.  malvado  é  pet" 
„  verso  traydof  criado ,  é  lo  echassen  de  las  barandas  de  la  tone 
„  abaxo/*  Lo  qual  ellos  pusieron  sin  tardanza  alguna  por  obra. 
E  assi  fenescld  sus  dias  el  traydor  criado  viernes  de  la  Cruz^ 
después  de  puesto  el  sol.  E  se  cumplid  bien  en  é!  aquel  brocar- 
dico  que  &6  suele  descír :  ,»Qulea  mal  anda ,  cu  mal  acaba**' 

TITULO  CXV. 

jDE  10  QOB  SE  FIZO  É  SUBCMDlb  XfESPtmS 
4e  ia  mmrt^     Alfatuo  Ptrez  de  Vhtro. 

Todavía  en  quantas  cosas  el  nuestro  ínclito  Maestre  fns^ 
cía  se  trabajaba  principalmente,  porque  e!  Rey  su  señor 
^o  non  oviesse  dél  enojo  en  cosa  alguna  :  nin     Alteza,  nín  otro 
alguno  le  pudiesse  oponer ,  que  él  oviesse  jamás  enojado  á  su 
Real  sñorb.  E  por  esta  c^jsa ,  scgund  que  yá  de  soso  la 
historá  lo  ha  contado  ^  ordend  ¿  de  dar  tal  muerte  al  tray* 
dor  que  buscaba  la  muerte  suya » é  su  destruicion ,  á  fin  que 
S5  aquella  se  pudiesse  atribuir  é  contar  á  ocasionado  acaescimien« 
to  ,  é  non  á  fecho  acordado  é  deliberado.  Assi  que  para  sus- 
tentar é  levar  adelante  la  tal  fingida  manera  j  aunque  por  cier- 
to es  dura  é  grave  cosa  dar  á  conoscer  á  las  personas  que  lo 
verdadero  es  contrafecho ,  é  lo  contrafecho  es  verdadero  :  en 
¿o  pimto  que  cayó  Al&nso  Pérez  ;  porque  la  gente  creyesse  et 
aver  caído  por  desastrado  4  desaventurado  caso,  luego  descen- 
dieroa  muy  apríeN»  por  el  escaiecft  de  la  torre  abaxo  Juan 
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de  Luna  ,  c  Fernando  de  Ribadeneyra ,  díscíencío  i  grande» 
voces  :  ,,  Abaxo  ,  abaxo  ,  á  la  calle  ,  que  es  caído  Aiíbaso  Pe- 

rez  de  Vivero  de  la  torre  ayuso  por  desaventurada  ocasión 

que  le  Tino.**  Al  tiempo  qae  ellos  ani  deicendiaii  dando 
aquellas  voces ,  estaba  el  que  yá  dixíaios  Gonzalo  Chacón  Ca-  $ 
marero  del  Maestre  é  Comendador  de  Montiel ,  á  la  puerta  de 
la  escalera  que  subia  á  la  torre ,  é  desque  los  vido  venir  por 
tal  son  ,  pensando  que  era  alguna  maldad  que  avían  cometido 
contra  el  Maestre  su  señor  ,  eclió  mano  á  un  puñal  que  tenia 
en  la  cinta  ,  é  dixoles :  ^Descended  vosotros  abaxo  si  queréis,  19 
„  que  á  mí  me  mandó  el  Maestre  mi  señor  estar  aquí/*  Van 
paes  aquellos  dos  catialleros ,  é  con  ellos  otra  mucba  gente  que 
á  la  hora  estaba  en  la  possada  del  Maestre ,  á  la  calle ,  por  ver 
qué  cosa  era  aquella :  é  tantos  ñieron  á  la  mirar,  que  non  quedd 
persona  en  toda  la  possada  ,  salvo  el  Gon/nlo  Chacón ,  é  fá-  if 
Han  que  Aitonso  Pérez  de  Vivero  era  muerto  ;  ca  avia  dado 
con  la  cabeza  en  una  esquina  de  una  puente  de  piedra  qua 
estaba  junto  con  la  possada  del  Maestre ,  é  le  avian  saltulo 
los  sesos  por  las  paredes.  En  este  comedio  mientras  las  cosas 
andaban  en  aquella  revuelta ,  el  Gonzalo  Chacón  subió'  luego  so 
prestamente  para  donde  estábil  el  Maestre  su  señor  :  el  qual  le 
dixo  r  „  ^-Has  visto ,  Chacón  ,  tan  grand  miraglo  é  desaventu- 
,,ra  como  vino  por  Alfonso  Pérez  de  Vivero  ,  que  cayo  una 

baranda  con  él ,  estando  arrimado  á  ella   Anda  ve  presto  por 
^«Dios  é  &zlo  meter  en  una  de  aquesas  casas,  por  si  se  podria  35 
9,  curar."  £1  Gonzalo  Chacón  se  éiélue^o  adonde  el  Maestre 
so  señor  le  mandaba ,  é  descendió  por  el  escalera :  é  como  vido 
que  la  casa  estaba  sola ,  consideró  que  era  cosa  de  mal  recab' 
do  dexar  en  tal  tiempo  solo  al  Maestre  sii  seíior ;  porque  po- 
dria ser  ,  segund  el  grande  é  arrebatado  alboroto  que  estonce 
andaba  ,  que  algund  criado  de  Alfonso  Pérez  de  V  ivero ,  vis. 
to  su  señor  muerto  assi  ante  sus  ojos ,  viniesse  con  rabioso  arfe 
rebatamiento  de  su  coraron  4  matar  al  mismo  Maestre,  Man* 
dolo  solo  ,  é  pensando  que  él  lo  avia  fecho  despráar.  Por  cier» 
to  sentida  é  discreta  consideración  de  caballero  joven.  Deto-  3^ 
vose  pues  á  la  hora  Gonzalo  Chacón  de  passar  el  pie  de  la 
escalera  ,  é  tornaron  en  aquel  instante  el  Juan  de  Luna  ,  é 
Fernando  de  Ribadeneyra ,  é  con  ellos  otra  mucha  gente ,  é 
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contaron  al  Maestre  de  como  avia  dado  Aiíbnso  Pérez  en  la 
esquina  de  la  puente ,  é  moriera  luego.  El  Maestre  mostró 
luego  delante  de  todos  muy  grand  sentimiento  dello ,  e  daa- 
do  de  sí  semblante  de  persona  casi  desacordada  de  sí  misma» 

5  fiiesse  á  meter  en  su  cámara :  é  envió  laego  por  mi  criado 
de  Alfonso  Pérez ,  de  quien  d  mismo  Alfonso  Pérez  mucho 
fiaba.  El  qual  se  PAló  presente  en  la  calle  al  tiempo  de  la  caí- 
da de  su  señor ,  é  como  le  vido  muerto  ,  sacóle  del  dedo  ua 
anillo  que  traía  de  su  sello  ,  é  apartosse  de  allí  coq  assaz  lio- 

zo  ro ,  para  dó  quier  que  fué ,  de  guissa  que  non  lo  fallaron  quan- 
do  el  Maestre  lo  mandó  llamar.  £  estonce  mandó  que  le  Ua- 
massen  á  Garci  Sanche*  de  Valladolid » el  qoal  eia  Contador 
por  Alfonso  Pérez ,  é  como  filé  venido  ante  él » comenzó  el 
Maestre  á  llorar  sentiblemente ,  acuitándose  é  atribulándose 

15  por  estraña  manera ,  é  fáscíendo  semblante  de  mucho  trístor, 
disciendo:  „Que  avia  perdido  el  mejor  servidor  que  nunca 
„  toviera,  nin  esperaba  tener:  c  disciendo,  que  aunque  Alfonso 
,)  Pérez  era  muerto  ,  á  el  quedaba  el  doloroso  y  justo  é  gra- 
„ve  dolor,  é  trabajo  de 'su  muerte;  disdendo  otrosí,  que 

so  I»  aquel  día  avia  per<Údo  el  pilar  6  la  colana  de  sos  fechos ,  é  de 
9, su  casaré  de  su  estado.**  Formaba  esso  mismo  el  discreto 
Maestre  otras  palabras  de  assaz  doloroso  sentimiento » discien- 
do: „Ved,  Seiíores,  qué  descanso  me  estaba  guardado  para  en 
„  la  edad  en  que  so  ;  ca  en  este  solo  criado  mió  descansaban  to- 
,tdos  mis  fecho»  ;  en  él  avian  reposo  todos  mis  negocios  :  é  yo 
,,por  consiguiente  con  ellos."  D¡i>ciendo  por  semejante  otras 
muchas  palabras  de  grand  lastima  é  sentimiento ,  mezcladas 
con  assaz  lágrimas  é  sospíros.  En  fin  deatado  yá  el  llorar ,  é  casi 
tornando  en  si ,  dixo :  ,,Empero ,  Garci  Sánchez  amigo ,  poet 

00  ,,non  puede  mas  ser » demos  gracias  á  Dios  por  todo  lo  que 
„se  fasce  ,  é  sed  cierto  que  yo  tengo  de  mirar  por  Juan  de 
Vivero  su  íijo  de  Alfonso  Pérez  ,  é  por  ios  otros  iijos  suyos: 
„  é  por  sus  criados  ,  como  por  los  míos  propios.  E  porque  veáis 
„  é  conozcáis  mi  voluntad  que  se  conforma  con  la  obra ,  yo  he 

35  „  enviado  á  rogar  é  suplidr  al  Rey  mi  señor ,  d  á  le  pedir  por 
merced  dé  la  Contaduría  mayor  para  Juan  de  Vivero ;  por 
„  ende  idgelo  á  descir  In^o ,  é  consoledlo  á  él ,  é  á  vos  mis* 
,,mo  y  é  á  todos  los  otros  aiados  de  su  padre :  é  Dios  envíe 

»»su 


CrONTCA  CONDKSTABLH 

„su  consolación  á  todas  partes  i  ca  bien  es  menester."  Non  se 
puede  negar  por  defCo  que  en  este  caso  é  en  este  fischo  el 
egregio  Maestre  mostrd »  é  dió  á  conoscer  el  grand  saber  é 
entender  suyo ;  ca  segund  disce  el  Sabio :  „  Aquel  es  digno 
,,de  ser  seiíor  que  entre  otras  cosas  de  virtud,  é  de  prez,  $ 

é  de  valor  que  en  él  aya  ,  sabe  algunas  veces ,  quando  el  caso 
„  lo  requiere  ,  mostrar  de  sí  plascer ,  aunque  non  le  aya ,  6  tris- 
teza ,  aunque  non  la  sienta  »  ca  assi  lo  r<íquiere  la  condicioa 
„  del  mundo  ,  é  sus  mudanzas/*  Cierta  cosa  es  que  Pompeyo 
era  capital  enemigo  de  aquel  Gayo  Julio  Cesar ,  de  quien  tan-  lo 
tos  loores  cu«itan  muchos  é  mudios  Historiadores :  é  assimis* 
mo  el  Julio  Cesar  perseguía  al  Pompeyo  en  muy  dura  é  muy 
grave  enemistad  ;  mas  quando  le  mostraron  su  cabeza  después 
de  muerto  ,  cuenta  la  Romana  historia  de  como  derramó  sus 
lágrimas  por  la  muerte  de  aquel.  C:i  savieza  es ,  segund  la  dig- 
na  dodtrmu  de  Sanci  Paulo  enseria  a  las  personas  :  ,,Gozarse 
con  los  gozosos ,  é  llorar  con  los  Uoiosos.**  Mas  tornando  á 
nuestra  persecución :  vase  Qarci  Sánchez ,  é  falld  á  Juan  de  Vi- 
Tero ,  é  á  los  criados  de  su  padre  Alfonso  Pérez  ,  fasciendo  muy 
grand  llanto ,  é  messandose ,  6  él  tieneles  compañía  en  el  llorar.  AO 
E  desque  algund  tanto  ovo  llorado  con  ellos  ,  tiene  manera 
como  le  escuchen  lo  que  les  quiere  descir,  é  fecho  silencio  entre 
'  ellos ,  él  les  disce  las  palabras  que  el  Maestre  le  avia  dicho: 
coa  las  quales  el  Juan  de  Vivero  se  consoló  algund  tanto, 
pues  que  ál  non  podia  &scer.  E  vanse  derechamente  al  Maes-  %$ 
tre  con  el  Gatci  Sánchez  él ,  é  los  otros  criados  de  Alfonso 
Pérez ,  é  fallan  al  Maestre  en  su  cámara*  Juan  de  Vivero  en** 
tra  llorando  é  messandose  ,  é  fasciendo  grand  Ihmn   e!  Maes- 
tre esso  mismo  comenzó  de  renovar  con  él  el  llorar  suyo.  E 
después  de  aquello  comentóle  á  descir  muchas  conortos  is  pali-  ^9 
bras  ,  disciendoie  entre  otras  cosas :  „Que  si  padre  avia  perdi- 
do ,  padre  aria  cobrado  $  ca  él  toinaba  i  ra  cargo  dél  como 
„de  £)o  por  respecto  de  su  padre,  é  de  los  muchos  servicios 
que  le  aria  fecho :  por  tanto  que  él  se  allegasse  á  su  casa, 
é  la  toviesse  como  su  padre  la  t^ia  j  ca  allende  de  lo  que 
„el  mismo  Juan  de  Vivero  tenia  del  Maestre  por  acostamien- 
to  ,  él  le  daría  mas  ,  é  le  faria  muchas  mercedes  :  é  que  se 
„aconortasse ;  ca  yá  el  señor  R.ey  le  avia  dado  para  él  la  Con- 
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M  tadaria  mayor ,  como  la  tenía  su  padre.**  Estonce  aá>i  el  Juan 
de  Vivero ,  coaio  elGurci  Sánchez  besaron  por  ello  lis  manos  al 
Maestre ,  dUcieadole  muchas  paüahiaB  de  singular  é  grand  agrá- 
descimiento :  é  por  semejanca  fóscíendc^e  may  afisAuoos  o&r* 
S  tas ,  é  discieodo  et  Juan  de  Viveiio :  ^Que  sí  su  padre  avia  bien 
r,  servido  á  su  s^oría  ,  que  non  menos  fiuria  él  con  todas  sus 
„ fuerzas,  é  que  por  las  obras  se  parescerfan."  Estas  cosas  assi 
passadas ,  é  estas  palabras ,  despidiéronse  del  Maestre ;  ca  yá  era 
mucho  noche ,  é  fueronse  á  sus  possadas.  Pero  antes  que  de  allí 
xo  se  partiessen ,  el  Maestre  mando'  á  Garci  Sánchez^  que  luego 

lUa- 


ievar  el  cuerpo  de  Alfonso  Beres  i  lo  soterrar  á  Val 

dolid  en  el  Monesterio  que  yá  escrebimos  de  Sand  Benito  de 

aquella  villa ,  donde  tenia  él  en  proposito  de  se  mandar  sepul- 
tar. El  Rey  a!  riempo  que  Alfonso  Pérez  fué  muerto,  estaba  en 

t§  la  Iglo>i:i  mayor  en  el  oHcio  de  las  tinieblas :  é  como  le  fué  dicha 
la  nueva  de  su  muerte ,  ciertamente  le  peso  mucho  dello ,  é  fizo 
non  pequeña  mudanza  cu  pecho ,  é  gesto.  La  qual  tan  grand 
aiudanxa  se  creyó  ser ,  por  qoaoco  el  Rey  pensarla  que  AUbnso 
Berez  de  Vivero  antes  que  se  moriesse ,  avria  descobierto  por 

•o  «sieoso  los  traaos  é  cosas  en  que  andaba.  E  por  agora  abaste 
aver  escripto  en  este  capítulo  k  muerte  de  Alfonso  Pérez  ,  é  la 
historia  prosigue  adelante  ea  el  escrebir  lo  que  después  se  si- 
guió. 

TITULO    ex  VI. 

JDB  ALGUNOS  FECHOS  QUE  SE  SIGUIERON' 
ék  h  nmtrtt  dt  Alfonso  Pgrtz  de  Vwn 

O Tro  dia  por  la  maríana,  que  era  vspcra  de  la  Pasqua  de 
Resurrección  ,  el  executivo  Maestre  e  Condesiubie  vis- 
Cidse  de  negro ,  é  ñiesse  al  Rey  á  su  pabcio ,  é  íkblóle ,  dlsden- 
dole  de  la  grand  desaventura  é  muerte  de  Alfonso  Pérez  de 
Vivero ,  é  por  qué  via  le  avia  acaescido*  De  lo  qual  el  Rey 
se  mostró  mucho  maravillado  ;  pero  non  mostró  enojo  nin 
turbación  nlgtma  contra  el  Maestre  :  aunque  bien  es  de  creer 
por  cierto  ser  en  aquella  hora  grand  diferencia  entre  su  fablar 
é  su  corazón,  segimd  lo  passado ,  é  segund  lo  que  después  ade-i 
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lante  subcedid  ,  como  la  historia  lo  contará.  uuen  Maestre 
desque  Alfonso  Pérez  de  Vivero  fué  passado  de  aquesta  presen- 
te vida ,  pensando  que  &Uescido  el  miniscro  é  oficial  de  los  ma- 
los fechos ,  fallesceria  por  consiguiente  el  efe¿lo  de  aquellos ;  ca 
tesund  es  trillado  é  común  dicho:  FaIle5ciendolacabsa,fii-  f 
,,llesce  el  eteclo  de  aquella:"  yá  dende  en  adelante  non  ovo 
tanto  cuidado  de  se  remediar  é  mirar  sobre  si  ,  como  de  pri- 
mero solia  ,  creyendo  que  el  Rey  su  señor  mudaría  la  volun- 
tad ,  e  el  concepto  que  en  aquellos  dias  tenia ,  é  que  se  tornaría 
en  el  estado  primero  «en  que  avia  continuado  é  perseverado  10 
por  espacto  de  grand  número  de  años.  Pero  por  cierto  bien  se 
puede  descir  que  el  valeroso  Maestre  rescibió  grand  engaño  en 
tal  pensamiento ;  ca  por  tal  manera  quedó  en  el  corazón  del 
Re^  plantada  é  arraygada  la  simiente  en  él  sembrada  antes  de  la 
muerte  de  Alfonso  Pérez  de  Vivero ,  que  ninguna  cosa  la  pudo  1 5 
desarraygar.  De  guissa  que  el  Rey  en  vez ,  é  lugar  de  mudar  su 
proposito  en  aquella  parte ,  se  dispuso  de  lo  levar  adelante  y  es- 
pecialmente cabsandolo  los  materiales  que  para  ello  tenia » en 
esta  manera.  Yá  Don  Alvaro  de  Estuñiga  fijo  del  Conde  de  Pía* 
sencía  estaba  en  Curiel,  é  tenía  consigo  allegada  cierta  gente,  el 
qu;ü  non  podia  aún  creer  que  el4<.ey  tenia  tan  mala  intención: 
nin  estaba  tan  indignado  contra  el  su  querido  leal  Maestre  ,  fasta 
que  ovo  nueva  de  la  muerte  de  Altonso  Pérez  :  é  el  Rey  le  es- 
cribió por  qué  manera  avia  seído  ,  escribiéndole  la  verdad  del 
fecho.  La  qual  como  siempre  sea  de  su  condición  querer  salir  á  25 
luz ,  é  non  estar  en  tinieblas  nin  ascondida ,  ella  por  sí  misma 
dio  á  conoscer  el  efe£U>  é  la  realidad  del  fecho ,  é  lo  mamfestd 
assi  bien  al  Rey ,  como  quier  que  ello  fué :  é  lo  Ungido  é  lo 
contrafecho  cayo,  é  se  quedo  atrás.  Avida  pues  é  rescibida  por 
Don  Alvaro  la  carta  del  Rey ,  conosció  que  yá  sin  dubda  algu-  30 
na  se  podría  asegurar  del.  Assi  que  se  vino  de  noche  lo  mas 
secretamente  que  pudo  con  la  gente  que  tenia,  para  el  castillo 
de  Burgos  j  aunque  non  pudo  venir  tan  secreto  á  que  las  guar- 
das que  el  Maestre  tenia  non  íallassen  el  rastro  de  la  gente  co* 
mo  a^  entrado.  E  aiín  á  mayor  abundamiento  el  que  yá  dixi-  35 
mos  Juan  Fernandez  Galíndo  capitán  de  los  ginetes  de  la  casa 
df  1  Maestre ,  el  qual  por  cierto  era  un  famoso  é  notable  guer- 
rero ,  como  aquel  que  ios  mas  de  sus  diafi  se  avia  criado  en  el 
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exerciclo  de  la  guerra  ,  traxo  al  Maestre  sn  señor  un  Clérigo,  el 
qual  le  certifico  de  cierto  tropel  de  cierta  gente  de  á  caballo  que 
avia  visto  passar  por  una  aldea  non  lexos  de  Burgos.  El  Maes- 
tre ,  yá  sea  que  el  corazón  le  dio  á  creer  aquello  ser  verJadi 
5  pero  quiso  en  alguna  manera  dar  á  entender  que  non  lo  creía. 
B  demás  de  todas  estas  cosas ,  como  Alfonso  Peres  de  Vivero 
oviesse seído  muerto  ,  como  yá  k  historia  lo  ha  contado,  é co- 
mo algunos  criados ,  assi  del  Rey,  como  del  Maestre ,  oviessen 
andado  casi  lanzaderas  de  una  parte  á  otra  en  el  traílo  que  Al- 
io iomo  Pérez  de  Vivero  traía  ,  ovieron  non  pequeño  miedo  del 
peligro  de  sus  vidas  ,  creyendo  ser  el  Maestre  sabidor  de  los  fe- 
chos de  aquellos,  é  que  les  daría  la  muerte  como  á  Alfonso  Pé- 
rez f  que  avia  seído  principal  capitán  de  la  traycion.  Cabsaron 
otrosi  al  Rey  aquestos  tales  mayor  miedo  del  que  él  de  pri« 
15  mero  tenia :  é  á  miedo  non  era  otro ,  salvo  que  el  Maestre  . 

retrataba  ,  é  repreendia  al  Rey  de  muchas  cosas  que  non  eran 
.  complideras  ai  Rey.  Los  principales  cabsadores  de  aqueste 
miedo  ,  si  miedo  se  debe  llamar  ,  eran  los  que  yá  diximos 
Ruy  Diaz  de  Mendoza ,  é  su  hermano  el  Pre!>taniero ,  é  á 
SO  vueltas  dellos  algunos  Reposteros  de  cámara ,  los  quales  al 
echar  é  al  levantar  del  Rey  ,  non  andaban  en  su  &blar  muy 
católicos  quanto  á  lo  que  atañía  al  Maestre ,  el  qual  los  avia 
puesto  en  el  logar  que  tenían.  £  de  aquellos  señaladamente 
era  uno  de  quien  yá  la  historia  ha  fecho  mención  ,  por  nom- 
bre  Rodrigo  de  Villacorta  ,  é  otro  que  se  llamaba  Gonzalo 
de  Alva ,  segund  que  después  se  conoscló  dellos.  Fascian  otrosi 
creer  al  Rey ,  por  le  acresceniar  oiro  nuevo  miedo  «  que  como 
el  Jüifaestre  era  ex^utivo ,  é  de  grand  corazón ,  é  tenia  grand 
poder  de  dinero  é  de  gente ,  que  si  sintiesse  que  el  Rey  an* 
30  daba  por  le  dar  la  muerte ,  que,  como  se  disce  vulgarmente, 
quien  te  quien  matar,  madruga,  é  mátalo:**  que  por 
ventura  él  fária  alguna  cosa  que  fuesse  sonada  en  estraños  Reg- 
nos.  E  acerca  deseo  traían  al  Rey  á  la  memoria  ,  c  poníanle  de- 
lante algunas  malas  é  aborrescibles  fazañas  cjue  en  los  tiempos 
passados  acaescieron  ser  fechas  ,  por  algunos  que  eran  priva- 
dos de  los  Reyes ,  contra  las  mismas  personas  Reales.  E  alleii* 
de  de  todo  esto  Ruy  Díaz  ovo  tanto  rescelo  del  peligro  de 
ID  persona ,  sabiendo  que  ^  é  so  hermano  avian  andÚo  en 
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tradlos  de  matar  ai  iVlaestre  ,  (aun4ue  el  misino  Ru-y  Diaz  avia 
ftcfao  juramento  é  omeaage  al  Maestre  de  lo  guardar  cootn 
quien  quier  que  fiiesse» )  á  que  su  non  debido  obrar  lo  pun^ 
giá  en  el  corazón  en  canto  grado ,  á  que  se  despidió  del  Re^ 
para  se  ir  de  su  corte.  Pero  el  Rey  le  detovo  por  las  mejo-  5 
res  vías ,  é  maneras  que  pudo  ,  disciendole  :  „Que  él  temía  ma- 
„  ñera  como  el  Maestre  se  fuesse  para  sus  tierras.'*  Lo  qual 
luego  el  Rey  lo  puso  por  obra ,  seguod  <¿ue  ia  iii^ktoria  ca  ci 
siguiente  capítulo  \o  recontatíL 

TITULO  CXVIL 

Z>E  COMO  EL  REY  DIXO  É  ROGÓ  AI* 
2dAtStH  §Ug  se  Jucsse  de  su  corte  :  ¿  de  ÍO  ^Uf 
€Í  Jdacstn  le  resfondiá, 

EL.  Rey  queriendo  apagar  el  miedo  de  Roy  Díaz  ,  é  pee  10 
rentura  el  propio  suyo  ,  segund  las  cosas  que  avian  e»* 
toaodo  en  sus  orejas  aquellas  personas  que  yá  ducímos :  é  por 
complír  otrosí  lo  que  al  mismo  Ruy  Díaz  avia  dicho ,  fablo 
con  el  su  leal  Maestre  una  larga  fabla ,  disciendole  :  ,»Yá  sa- 
beis  ,  Maescre ,  quantos  males  cabsa  é  acarrea  la  envidia  ,  é 
y,  los  ha  cabsado  e  acaireado  dc^Jc  el  primero  orne  ,  íu^ta  en 
„  nuestros  tiempos :  é  siempre  fué,  é  es,  que  la  grande  d  aplas- 
y, «ble  agrados»  fortuna  traxo ,  é  trae  consigo  por  compa* 
^  ñera  á  la  envidia  ^  ca  si  á  una  persona,  qualquier  que  sea ,  Ui 

fortuna  le  es  favorable ,  forzada  cosa  es  que  sean  algunos,  !• 
„  d  por  ventura  muchos  ,  segund  mas  ,  é  segund  menos  ,  é  se- 
„gund  el  lugar  que  la  tal  persona  tiene,  los  que  le  ayan  en- 
^  vidia,  é  sean  envidiosos  de  su  prospera  é  leda  fortuna.  Biea 
„  aveis  otrosí  conoscído  quantas  guerras ,  quantos  boUidos,  d 
9,quantas  asonadas  ^  é  quantos  ayuntamientos  de  gentes,  4  Bf 

qunntas  mucrtcs  de  ornes ,  é  otros  muchos  danos  é  males  en 
^  mis  Regnos  se  ayan  los  tiempos  passados  cabsado  é  levan- 
yetado,  seyendo  por  cabsa  vuestra  la  envidia  cabsadora  é  guia- 
i^dora  de  todo  ello  ^  aunque  por  cierto  es  bien  conoscido  vos 
jyser  en  todo  ello  sin  culpa  alguna.  Agora  me  han  enviado  ^o 
„é,  desfir  muchos  caballeros  de  los  mismos  Regnos  mios  ,  que 
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partiendo  vos  de  mi  corte  ,  todos  ellos  vernán  á  me  servir, 
,,c  esratáii  á  mi  servicio  e  mandamiento.  Por  tanto  a  £n  de 
asosegar  é  apaciguar  mi  Regno  ,  yo  vos  raego  mucho  que 
lo  queráis  assl  faocer ;  ca  yo  tos  prometo  por  mi  fé  Real, 
i|    „de  vos  guardar  en  vuestra  honra  é  estado,  é  en  los  seño- 
y, fiot » é  tierras,  4  títulos ,  é  deidades ,  é  vasallos ,  é  rentas 
,,que  hoy  tenéis ,  asbi  como  siempre  fisce  :  é  en  la  forma  é 
manera  que  vos  lo  yo  tengo  jurado  é  prometido ,  á  instan" 
,,cia  é  por  petÍLÍon  c]uc  ]o_^  Procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 
lo ,1  li'is  de  todo  el  Kegno  me  íicieron  acerca  deiio.  Por  la  qual 
„  petición  sabéis  vos  bien  que  esso  mismo  vos  tengo  assegura- 
9,  do ,  é  aprovado  é  confirmado  todo  qnanto  eeaeis ,  é  mas  el 
„  Ducado  de  Tnixillo :  é  por  semejante  todos  los  manvedisé 
„  mercedes  que  vos  é  los  vuestras  fijos  en  los  mis  líbeos  teaeis. 
^5  »j  lascedme  pnes  en  todo  caso  este  plascer ,  siquiera  porque 
en  algund  tiempo  en  mis  Regnos  aya  algiind  lugar ,  é  ca- 
„  vida  h  paz  é  el  sosiego  ,  é  se  siga  algund  descanso  de  tan- 
tos  tíabajoá  e  maic^/'  ¡Oii  cún&t¿uite  c  leal  Maestre  ,  quán- 
to  te  ftieia  sano  é  honroso  é  provechoso  aceptar  lo  que  tu 
so  amado,  é  querido  é  obedescido  Rey  assi  te  ovo  Oblado  1  Mas 
como  disce  Séneca  :  ,>Que  non  es  de  persona  esforxada  é  vii^ 
„tU06a  volver  las  espaldas ,  é  fuir  á  la  Ibrtuna:"  assi  quisls- 
tes  tú  fascer  en  tus  fechos ,  é  resistir  con  virtud  é  con  forta- 
leza de  ánimo  á  !as  adversas  mudanzas  mundanas ,  de  que  yá 
»5  la  misma  fortuna  parcicia  qucícr  usar  contra  tí.  Mas  tornando 
agora  á  la  continuación  de  nuestro  escrebir:  el  buen  Maestre  des* 
que  ovo  oído  lo  que  el  Rey  su  seiíór  assi  le  avia  Oblado ,  salié- 
ronle lágrimas  por  sus  ojos ,  é  cayéronte  por  su  rostro,  é  fiibld  al 
Rey»  disciendole:  „Pof  cierto,  SÍeñor,  yo  sd  mucho  maravillado 
30    de  ddnde  procede  esto ,  que  vuestra  merced  me  manda  partir 
i,de  su  corte  ,  sin  que  vuestra  seiíoria  me  diga  la  cabsa  de  mi 
partida  ;  ca  dirán  las  gentes  que  por  algund  grande  error  6 
„ deservicio  que  yo  fice  é  cometí  contra  vuestra  Alteza,  me 
„  desterráis  de  vuestra  presencia  :  sabiendo  bien  vuestra  ¿eño' 
^5  „ria  en  quanios  é  quan  manifiestos  peligros  con  asstf  der- 
llamamiento  de  mi  sangre  me  he  visto ,  é  me  he  puesto  por 
^le  servir  :  <'é  agora ,  Señor ,  querds  que  sin  yo  lo  merescer 
^mo  vaya  abihadamgnte  de  vuestia  cofse^  Abásiar  debía,  Se- 
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„  ñor  á  vuestra  Alteza  las  otras  veces  que  por  satísfascer  á  la 
envidia  de  que  vuestra  Alteza  ha  fabiado ,  é  por  contentar 
„á  los  envidiosos ,  me  ha  <coIamp¡ado  por  diversas  manerass 
„  unas  veces  mandándome  ir  de  su  corte ,  otras  veces  man* 
„  dándome  tornar  á  ella.  Cierto  es  que  mí  deseo  es  hoy  $ 
„  aquel  que  siempre  ove  de  servir  6  obeJescer  á  vuestra 
Alteza :  é  si  en  una  hermita  me  mandáis  estar  ,  alli  vos  ser- 
,,  viré  con  mis  oraciones.  Poi  íunto  ,  Señor  ,  vuestra  muy  alta 
,,señoria  debe  bien  pcusar  si  algunos  que  mal  me  quieren, 
„  c  non  aman  vuestro  servido » rodean  estos  rodeos  por  me  16 
„fiscer  deshonor  é  daño :  suplico  á  vuestra  Altesa  que  quie* 
„ra  mas  mirar  en  ello."  El  Rey  oídas  las  cosas  que  el  buen 
Maestre  le  avía  fabiado  ,  respondióle  ,  díscíendo  :  ,,Non  creáis. 
Maestre  ,  que  otra  cosa  me  mueve  en  esta  parte  ,  salvo  que 
,,  es  esta  mi  voluntad  ,  c  la  ra^on  assi  lo  requiere ,  por  lo  que  yá  15 
,,de  mí  aveis  oído,  ó  quiero  que  vos  vades  á  vuesuas  tierras; 
„  é  en  todo  caso  me  fasced  este  plascer ,  que  ello  sea  assi/< 
Estonce  el  Maestre  le  respondió,  disciendolet  ««Muy  alto  Rey 
é  Señor ,  pues  que  esta  es  vuestra  voluntad ,  yo  la  quiero 
complir  é  seguir  en  todo  é  por  todo  ,  é  só  alegre  é  conten*-  SO 
to  de  todo  lo  que  á  vuestra  Alteza  plasce ,  é  de  vos  servir 
assi  en  esto  ,  como  en  qualquier  otra  cosa  á  que  mi  possí- 
„bilídad  alcanzar  é  estenderse  pueda,  como  siempre  fisce.  Pe- 
ro Señor ,  una  merced  demando  á  vuestra  seííoria  ,  é  le  su^ 
^,plíco  que  me  la  prometa.**  Laqual  el  Rey  le  prometió:  é  95 
estonce  el  su  leal  Maestre  le  dixo :  „Señor ,  yá  sabe  vuestra 
y.  Alteza  como  en  esta  cibdad  adonde  estáis ,  el  castillo  della 
non  está  mucho  á  vuestro  servicio.  Leváis  otrosí  este  viage 
„de  Navarra  ,  é  estáis  en  esta  comarca,  adonde  tenéis  non 
„  muy  enteros  servidores  :  é  yo  en  me  aver  de  ir  complien-  ^jo 
,,do  vuestro  mandamiento  ,  quedareis  muy  desacompañado 
„  segund  la  poca  gente  que  en  vuestra  corte  tenéis  f  ca  todot 
„  los  caballeros  que  en  ella  están  que  de  mayor  valor  sean, 
„  viven  conmigo ,  é  se  irán  adonde  yo  íueise ,  é  me  seguirán, 
„  aunque  yo  los  quisíesse  acá  dexar :  assi  que  vuestra  señoría  3^^ 

quedaría  muy  solo  :  de  lo  qual  se  podría  seguir  á  vuestra 
,,  Alteza  rescibír  algund  desservicio  ,  é  yo  muy  grand  deshon- 
„  ra,  tal ,  que  nunca  repararla  pudiesse.  Sea  pues  assi,  si  á  vues' 

,  »ttra 
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„tra  merced  pla^cera  :  envié  vuestra  Alteza  antes  que  yo  me 
„  parta  por  algunos  Perlados  ,  é  caballeros,  é  grandes  ornes  de 
,y  vuestros  Regnos ,  de  quiea  «e  conozca  ser  á  derechas  vues- 
„  tros  servidores ,  los  quales  queden  en  voestn  corte ,  é  en 

5      vuestro  Consejo  t  é  estonce  quedando  vuestra  señork  acom* 
panado  de  aquellos ,  yo  me  podré  ir  debidamente,  sin  que 
„  persona  alguna  pueda  retratar  de  mi  partida.  Ca  por  cierto 
,,  muy  alto  Rey  é  Señor ,  vuestra  Alteza  puede  bien  creer, que  ^ 
después  de  vuestro  servicio  ninguna  cosa  ay  en  esta  présen- 
lo ,,te  Vida  c]ue  yo  mas  ame  ,  nin  tenga  en  mayor  prescio  que 
„  mi  £ima.  Ca  segund  disce  el  Sabio  t  mais  vale  la  buena 

ma ,  que  quanias  riquezas  en  el  mundo  son.  E  assi  mismo 
„  disce  :  que  es  cruel  la  persona  que  menosprescia  su  fama.*' 
El  Rey  desque  ovo  oído  lo  que  el  Maestre  assi  le  ovo  fábla« 

15  do  ,  respondióle  ,  dtsciendole  :  ,,Que  descia  muy  bien  ,  é  que 
ge  lo  tenia  e  rescibia  en  servicio:  por  ende  que  viesse  los 
„  caballeros  é  personas  que  le  parescia  que  para  aquello  se  de- 
bian  llamar ,  é  mandare  &scer  las  carcas  para  ellos  como  en» 
,»tendiesse  ser  compHdero.**  El  Maestre  dixo:  ,,Que  viesse 

so  „  su  señoría  de  quales  era  contento  ,  é  que  aquello  le  ternta 
,,en  merced.**  £1  Rey  le  dixos  „Que  le  nombrasse  algunos 
,,de  los  que  en  su  Regno  eran  ,  é  que  estonce  él  escogeria 
,,  aquellos  tjue  le  mas  agradassen.*'  Assi  que  de  los  que  el 
Maebtre  nombro  ,  que  tueron  assaz  ,  el  Rey  dixo  que  fucsse 

25  el  Arzobispo  de  Toledo,  del  qual  yá  la  historia  ha  fecho  men- 
ción ,  é  Don  Garci  Alvarez  Manrique  Conde  de  Castañeda^ 
é  Don  Diego  Furcado  fijo  mayor  de  Don  Iñigo  López  de 
Mendo:^a  Marqués  de  San¿lillana ,  é  otros  algunos ,  assi  Per- 
lados é  caballeros  ,  como  Doctores ,  para  el  Consejo  ,  de  los 

30  quales  la  presente  historia  non  fasce  cxpeciHcadamente  men- 
ción. En  efeílo  las  cartas  se  fascen  muy  encargadas  para  ellos, 
é  los  caballeros  van  con  ellas  á  grand  pnessa.  Mas  ¡oh  leal 
Maestre  é  Condestable ,  quánto  te  estovlera  mejor ,  como  yá 
]o  escrebimos ,  é  agora  la  historia  lo  torna  ¿  commemorar ,  é 

^5  te  íiiera  sano ,  é  honroso  é  provechoso  ,  complir  dn  mas  lo  di- 
latar ,  la  primera  palabra  en  que  el  Rey  te  dixo  que  te  par- 
tiesses  de  su  corte  ,  é  non  esperar  otras  largas !  Vulgarmente 
se  »ueie  descir ,  que  non  lia  persona  mas  ligera  de  engañar, 

que 
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que  la  que  tiene  buen  corazón  é  noble  ,  fundado  en  virtud, 
é  anda  con  saaa  c  entera  buena  te.  üucna  ei  la  lealtad ,  é  buena 
es  la  TÍrttid  en  $m  debidos  términos ,  h  qual  consiste  en  el 
medb ,  é  lo  mas  yá  es  estremo.  Por  cierto  non  sin  cabsa  dko 
el  afirícano  poeta :  ^Ninguna  cosa  sea ,  nin  continae,  d  se  &-  f 
y,  ga  mucho  i  ca  lo  muclio  cierta  cosa  es  que  se  torna  enfá- 
,f  damiento  ,  é  en  astio ,  é  desavor.**  Aún  lablando  de  la  dis- 
pusicion  de  los  cuerpos  humanos,  discen  los  naturales:  ,,QuQ 
y,h  mucha  sanidad  :>ueie  á  algunas  personas  ser  dañosa ,  é  pe- 

iigrosa.**  Tantas  eran  las  obras  de  tus  leales  é  TÍrtuotos  fe-  lo 
cbos  ¡oh  notable  Maestre  1  que  aún  á  la  mbma  virtud  que- 
ras sobr^Nijar  en  ellos :  todo  lo  querías  complir  de  bondad, 
todo  lo  querías  adornar  de  nobleza ,  é  todo  lo  querías  fenchir 
é  polir  con  (impieza  é  pureza  de  lealtad.  Cara  que  dísce  la 
evangélica  do¿lrina :  „Que  non  rodo  aquel  que  disce  paz,  15 
„á  vos  tabla  por  Espíritu  Sandio."-  Cata  que  debaxodel  cebo 
está  escondido  el  anzuelo ,  é  debaxo  del  grano  el  laao.  Pabla- 
ba contigo  tu  Rey ,  disdendo :  f,Qac  mandases  fiscer  las  car* 
^  tas ,  é  se  enviassen  4  los  que  arias  &blado  para  en  servicio 
„  suyo."  £  por  otra  parte  enviaba  él  cartas ,  é  trataba  de  te  so 
dar  U  muerte ,  segond  que  agora  la  historia  lo  contará. 

TITULO  CXVIII. 

DE  COMO  EN  AQUELLOS  DIAS  QUE  LOS 
mtnsageros  fortífron ,  para  tíamar  d  los  que  avia»  df 
eonthnmr  m  la  corte  ,  el  Rey  se  trabajó  for 
frmder  al  su  leal  Maestre. 

P Artíeron  pnes  los  mensageros  para  llamar  á  los  que  yá 
Cbíabaa  nombrados,  para  deber  residir  c  conLiuoar  en  la 
corte  del  Rey.  Partid  esso  mbmo  por  otra  parte  otro  joien- 
sagero  dd  Rey ,  que  íaé  con  su  carta  á  Don  Alvaro  de  Estu-  35 
fiiga ,  que  apressurase  su  venida ,  el  qual  yá  estaba  en  Coriel 
con  cierto  número  de  gente ,  segund  que  dello  el  Rey  era 
certificado  :  é  non  menos  avia  ávido  avisacion  dello  el  buen 
Maestre  ,  aunque  non  lo  podia  ,  o  non  lo  quería  creer.  Pero 
por  se  certiücar  dello  ,  como  el  Obi¿pu  de  Avila  Don  Alfonso 

de 
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de  Fonseca  se  mostraba  ser  mucho  suyo ,  el  qnal  era  hermano 
de  la  muger  delAlcayde  del  castillo  de  Burgos ,  pensando  et 
Maestre  que  el  Obispo  sabría  dereamente  de  la  estada  de  Don 
Alvaro  de  Estuñiga  aidonde  era ,  ó  si  estaba  en  el  castillo ,  ó  en 

f  que  parte  estaba  ;  ca  avian  esso  mismo  dicho  al  Maestre  que 
era  entrada  cierta  gente  en  el  castillo  :  rogó  al  Obispo  que 
sopiesse  lo  cierto  de  aquello.  El  qual  le  certifico  de  como  ei 
Don  Alvaro  non  estaba  en  el  castillo ,  é  que  lo  avia  sabido 
de  su  hermana ,  é  que  la  gente  que  avian  dicho  ser  venida 

xo  al  castillo ,  avian  seido  unas  diez  é  ocho  acémilas  cargadas ,  é 
derta  gence  de  á  caballo  que  venian  en  guarda  dellas ,  las  qua- 
k«  avian  traído  ciertas  armas ,  é  bastimentos  para  la  fortaleza* 
De  lo  qual  dixo  el  Obispo  al  Maestre  :  ,,Qne  sobre  su  core- 
ana ,  é  sobre  su  cabeza  estovijsse  seguro  :  é  que  non  era  otra 

'5  ííg®*^^^  salvo  aquella,  la  qual  le  avian  mostrado  á  su  vista.** 
£1  Maestre  assegurdse  aigund  tanto  en  su  corazón  con  lo  que 
fü  Obispo  assi  le  dtxo  j  pero  non  en  tanto  grado  á  que  seguad 
el  grand  rescelo  que  d«i  Rey  se  le  representaba  «n  su  ánimo, 
él  se  assegurasse  del  todo ;  antes  se  le  vino  á  Ja  imaginación 

lo  deberse  partir  de  su  corte.  Cerca  désio  dexa  agora  la  historia 
de  mas  alargar  este  capítulo  ,  é  rorna  á  escrebir  é  corítjr  otras 
diversidades  de  acuerdos  é  de  consejos » é  de  co$a$  ^ue  ade* 
lance  se  siguieron* 

TITULO  CXIX. 

J>E  LO  QUE  EL  BUEN  MAESTRE  TENIA 
éieoríUulo  ^  i  dt  como  le  fué  cstorvado  :  ¿  de  ntfMS 
cosas  quz  fassaron  entre  el  lUjf  ^ 
¿  ei  Jdaestre, 

TRillado  é  coman  dicho  es  de  los  morales  Philosophos ,  en 
que  discen :  ,*Que  la  fortuna  non  solamente  es  ciega, 
„  mas  que  esso  mismo  fasce  ciegos  á  quien  abraza.**  Abastarle 
debiera  al  bueno  é  leal  Maestre  ,  aunque  nunca  otra  cosa  ovte* 
ra  sabido  acerca  del  peligro  de  su  persona  los  dins  passados, 
solo  el  semblante  é  la  cara  que  el  Rey  le  mostraba  ,  con 
^  filien  avia  conversado  en  muy  familiar ,  é  en  muy  estrecha 
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conversación  ,  casi  por  espacio  de  quarenta  aiíos  ,  poco  mas  6. 
menos  tiempo,  en  que  lo  debiera  aver  assaz  conoscido.  E  si  por 
su  buena  discreción  se  guiara  ,  debierase  absentar  de  la  pre- 
sencia  del  Rey  á  lo  menos  por  aigund  espacio  de  tiempo ,  en 
el  qual  se  podria  mudar  la  voluntad  del  Rey  en  otro  propo-  5 
sito  acerca  dél.  A  lo  qual  como  yá  el  manifiesto ,  é  con  razón 
debido  miedo,  por  alguna  vía  en  su  imaginación  lo  inclinasse,  él 
estaba  yá  dispuesto  de  lo  poner  en  obra,  sin  mas  esperar  la  res- 
puesta de  los  por  quien  avia  enviado  el  Rey  para  estar  en  su 
corte  é  en  su  cámara;  ca  el  corazón  le  adevinaba  algund  cercano  10 
mal.  Pero  como  aquel  que  sus  cosas  acostumbraba  fascer  coa 
maduro  consejo  é  acuerdo  ,  fabló  acerca  dello  con  Fernando 
de  Ribadeneyra  ,  disciendole  abiertamente  los  motivos  del  áni- 
mo suyo ,  c  de  como  estaba  en  proposito  de  se  partir  aquella 
primera  advenidera  noche.  Lo  qual  el  Fernando  le  estorvó,  i  j 
disciendole:  ,,Que  pues  el  amaba  mucho  la  tama  ,  segund  la 

que  dél  conoscia  ,  que  non  se  quisiesse  dél  mismo  disfamar 
„  por  tal  manera ;  ca  non  dirian  las  gentes  salvo  que  se  avia 
„  ido  fuyendo  por  cabsa  de  algund  grand  error  que  avía  fe- 
„cho  al  Rey."  El  Maestre  paresciendole  que  el  Fernando  de  20 
Ribjdeneyra  le  descia  bien  ,  acordó  de  cessar  é  dexar  la  par- 
tida. ¡Oh  desacordado  acuerdo !  ¡Oh  mal  pensado ,  é  mal  con- 
siderado consejo !  Por  semejante  de  aqueste  caso  se  suele  descir: 
„Que  los  valientes  caseros  acaesce  entropezar  ,  é  aún  caer 
„en  lo  llano.'^  Acordado  pues  de  dexar  la  partida  ,  el  buen  35 
Maestre  envío  aquella  misma  noche  que  tenia  acordado  de  se 
partir  ,  al  Rey  á  Gonzalo  Chacón  su  Camarero  ,  yá  bien  tar- 
de ,  á  le  descir  ,  de  como  él  avia  sabido  de  cierta  sabiduría, 
de  como  en  el  castillo  de  aquella  cibdad  avian  entrado  cier- 
tas acémilas  cargadas  de  armas ,  de  pertrechos ,  é  de  otras  cosas,  30 
é  con  ellas  ciertas  gentes  de  á  caballo  ,  é  que  non  podia  acabar 
de  pensar  qué  cosa  era  aquello  :  por  tanto  su  Alteza  mirasse 
é  considerasse  lo  que  dello  le  páresela.  Quando  el  Gonzalo 
Chacón  fué  al  Rey  á  le  descir  aquello  ,  el  Rey  estaba  á  un 
brasero  desíibrochandose ,  para  se  ir  acostar  ,  é  á  dormir ,  é  fa-  35 
blando  con  Pero  de  Lujan  su  Camarero  ,  é  con  otros  algunos 
de  su  cámara.  E  en  oyendo  lo  que  assi  le  dixo  aquel  caballero 
de  parte  del  Maestre ,  en  lo  qual  conoscid  que  el  Maestre  avia 

avi- 
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ávido  alguna  avisacion  ,  ó  noticia  de  lo  que  en  el  castillo  se  fas- 
cia  :  el  Rey  fué  tanto  turbado  ,  é  casi  tan  fuera  de  sí  mismo, 
á  que  dexando  el  brasero  se  apartó  solo ,  é  se  fué  á  assentar 
en  un  banco  que  estaba  bien  arredrado  del  logar  donde  que- 

5  daron  los  otros  que  con  el  estaban  fablando.  E  alli  donde  se  as- 
sento  llamo  al  Gonzalo  Chacón  :  con  el  qual  desque  fué  ve- 
nido ante  el  Rey  ,  estovo  un  buen  rato  ,  é  non  le  fabló  cosa  al- 
guna :  é  después  fablandole  con  non  assentado  assiento  de  su  fa- 
biar,  comenzó  á  le  descir  con  non  acordadas  palabras:  Cha- 
lo „  con  ,  paramientes  ,  di  al  Maestre  ,  di  al  Maestre."  E  dende 
estovo  con  algund  intervalo  de  tiempo  ,  é  tornóle  á  le  descir: 
„  <-Oyes?  di  al  Maestre.  Verás  ,  di  al  Maestre  que  me  paresce, 
„  que  me  paresce.*»  E  dende  estovo  otro  intervalo  ,  é  tornó  á 
descir :  „Que  estos  que  son  venidos ,  que  deben  venir  para  en 

15  defensión  del  castillo  :  por  ende  que  non  cure  esta  noche  de 
„cosa  alguna  ;  ca  de  mañana  yo  é  él  estaremos ,  é  veremos 
„qué  cosa  sea  ,  é  lo  que  cumple  que  en  ello  se  fjga  ,  é  que 
„  aquello  se  fará."  Con  esta  respuesta  se  despidió  del  Rey  el 
Gonzalo  Chacón  ,  é  en  se  despidiendo  salió  con  él ,  é  con 

90  Fernando  de  Sese  ;  ca  entramos  iban  de  consuno  ,  Pero  de 
Lujan  ,  é  dixoles  :  „Descid  al  Maestre  mi  señor  ,  que  plegué 
á  Dios  que  mañana  amanezcamos  con  las  cabezas  ,  é  que  e$- 
„  to  le  envió  yo  á  descir.**  Tornáronse  pues  aquellos  dos  caba- 
lleros al  Maestre  su  señor,  é  cuéntale  el  buen  Gonzalo  Chacón 

S5  bien  expecificadamente  ,  é  por  bien  claras  palabras ,  lo  que  en- 
tre el  Rey  é  él  avia  passado  ,  é  assimismo  le  disce  lo  que  Pe- 
ro de  Lujan  le  enviaba  con  él  á  descir ,  é  el  Maestre  son- 
riósse  dello.  E  aún  que  paresció  que  quiso  disimular  é  disfra- 
zar el  fecho  j  pero  por  cierto  bien  conosció  como  caballero 

30  discreto  ,  assi  por  lo  uno  ,  como  por  lo  otro ,  que  las  cosas  iban 
mucho  á  mal ,  é  tocóle  mucho  en  el  corazón  la  representación 
que  le  representó  muy  avisadamente  aquel  Camarero  suyo  del 
modo  que  el  Rey  avia  tenido  en  le  responder.  E  por  tal  ma- 
nera conosció  el  fecho  ,  á  que  luego  llamó  al  Fernando  de 

35  Sese,  é  le  mandó  secretamente  que  sin  mas  tardar  fisciesse  en- 
sillar sus  caballos  ,  assi  el  del  Maestre  ,  como  el  de  Gonzalo 
Chacón  ,  é  el  del  mismo  Fernando  de  Sese  ,  lo  qual  fué  luego 
puesto  por  obra.  Allende  del  tesoro  ,  é  grand  quantia  de  aver 
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de  oro  que,  segund  yá  b  historia  lo  ha  contado,  avia  el  Maestre 
enviado  á  Portillo  ,  traía  esso  mismo  consigo  de  comino  para 
pagar  la  gente  otro  grand  número  de  moneda  de  oro.  Dixo 
pues  el  Maestre  al  Gonzalo  Chacón:  ,n"Que  si  sabia  quien 
„toviesse  á  mano  algunas  bandadas,  para  que  en  ellas,  assi  en  5 

unas ,  como  en  otras  ,  se  pudiessen  levar  en  las  ancas  de  los 
„  caballos  las  doblas  é  florines  » é  las  joyas  que  el  Maestre  alli 
„  tenia  ? "  E  Chacón  le  respondió  ,  disciendole  :  „Que  non  avia 
,,alli  tales  bandazas ;  pero  que  en  un  punto  se  larian  de  un 
„  cañamazo :  **  é  luego  fueron  fechas  secretamente.  En  este  co-  10 
medio  el  Maestre  envió  á  llamar  á  Fernando  de  Ribadeney- 
ra ,  que  fuera  por  cierto  bien  escusado  averio  mandado  llamar 
aquella  hora  ,  é  dixole,  como  en  todo  caso  queria  luego  par- 
tir. A  lo  qual  fablando  en  contrario ,  aunque  por  cierto  coa 
sana  ¡mención  é  limpia  voluntad  ,  el  Fernando  de  Ribadeney-  15 
ra  todavía  le  estorvó  el  tal  partir  ,  é  le  fabló  por  tal  manera, 
siguiendo  consonante  de  la  otra  fabla  que  le  avia  fecho  en 
Cite  caso  ,  segund  de  suso  en  la  historia  se  ha  escripto  :  é  tan- 
tas é  tales  cosas  le  dixo ,  á  que  finalmente  cessó  la  partida. 
Aquí  vino  bien  descir  ¡oh  quién  sopiera  adevinar  !  especial-  20 
mente,  segund  lo  que  adelante  se  siguió,  é  la  liistoria  lo  con- 
tará. Pudiera  bien  el  buen  Maestre  partirse  á  su  salvo,  é  pues 
amaba  é  presciaba  mucho  su  fama  ,  ella  misma ,  aunque  nou 
lue^o;  pero  non  passára  mucho  tiempo  que  non  diera  verdadero 
testimonio  á  las  gentes  de  la  cabsa  de  su  partida ,  é  todos  la  loá-  s  J 
ran  é  la  aprobaran :  mas  segund  que  comunmente  se  suele  des- 
cir  ,  assi  avia  de  ser.  Cessando  pues  la  partida ,  los  caballos  que 
estaban  ensillados  se  desensillan  ,  é  cessan  otrosi  de  se  poner  el 
oro  en  las  alforjas ,  las  quales  yá  Gonzalo  Chacón  con  mucha 
presteza  avia  fecho  fascer  :  é  Fernando  de  Ribadeneyra  se  va  30 
para  en  su  possada.  El  qual  por  cierto  ,  segund  que  de  suso 
ia  historia  fizo  dello  en  alguna  manera  mención  ,  mucho  bien 
fuera  que  aquella  noche  non  oviera  venido  á  fablar  coa  el 
Maestre.  Ido  Fernando  de  Ribadeneyra  á  su  possada  ,  el  Maes- 
tre se  quedó  en  la  suya  ,  é  non  passó  grand  pieza  de  rato,  ^5 
quando  passaron  por  la  calle  unos  cantores  del  Rey  ,  é  otros 
cantores  que  nuevamente  eran  venidos  de  Francia  ,  los  quales 
el  Maestre  aún  non  avia  visto  nin  oido :  é  assi  lo¿  unos,  como  los 
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otros ,  iban  de  coriiuiio  cantando  ciertas  nuevas  canciones  de 
atiuei  lienipo.  El  Maestre  ,  non  embargante  que  segund  las 
cosas  andaban  debía  bien  con  razón  estar  en  assaz  congoxa  6 
angustia ,  é  adversidad  de  sos  fechos  en  el  pensar  suyo  s  mot- 

I  tro  empero  aver  plascer  en  oír  aquellas  canciones.  £  púsose  á 
una  bentana  por  las  mejor  poder  oir ,  é  fizo  que  los  cantores 
cantassen  por  un  buen  espacio  de  tiempo  :  é  después  como 
yá  era  muy  tarde;  ca  podría  ser  cerca  de  la  media  noche, 
mandóles  dar  collación  ,  é  c¡uc  se  íues!>eu  en  buen  hora,  é  el 

10  Maestre  se  fué  aco«car.  Esto  era  martes  en  la  noche  ea  h» 
ochavas  de  la  Pasqua  de  Resurrección.  Sospechando  Gonza- 
lo Chacón  como  discreto  caballero  mancebo,  é  temiendo ,  se- 
gund la«  cosas  que  aquella  noche  avian  passado  con  el  Rey, 
é  assimismo  segund  lo  que  Pero  de  Lujan  le  avia  fablado, 

.15  que  ali^und  grand  trabajo  ,  ó  peligro  ,  ó  dafio  estaba  cercano 
al  Maciitre  su  señor :  é  veyendo  otrosí  que  la  possada  del  Maes- 
tre non  estaba  á  la  sazón  poblada  tanto  de  gente  » quanto  la 
razón  lo  requería  ,  especidmente  segund  la  dtspusidon  del 
tiempo  é  de  los  fechos  lo  requeria ;  ca  non  estaban  aquella  no> 

jtp  che  en  la  possada  del  Maestre  salvo  el  mismo  Gonzalo  Gb^ 
co-n  ,  é  Fernando  de  Sese,  que  eran  omes  darmas,  é  otro  no- 
ble caballero ,  que  tenia  cargo  de  la  guarda  de  la  casa  ,  c  de 
las  llaves  de  la  puerta ,  que  se  llamaba  Diego  de  Gotor ,  é 
otro  mancebo  de  buen  Unage  que  avia  nombre  Pero  de  Ze- 

15  peda  ,  é  fasta  unos  diez  omes  de  pie ,  é  anos  dos  ballesteros; 
acorde»  el  mismo  Gonzálo  Chacón  de  ir  él ,  é  Fernando  de 
Sese  á  sus  possadas ,  é  llamar  á  los  suyos ,  é  traerlos  aquella 
noche  á  dormir  á  la  possada  del  Maestre.  Assi  que  serian  to- 
dos los  que  aquella  noche  vinieron  á  dormir  fa>ta  veinte  é 
cinco  omes.  Aunque  el  Maestre  avia  mandado  al  que  yá  di- 
ximos  Alfonso  González  de  Oterdcsillas  su  Secretario  é  Conta- 
dor ,  que  contbuamente  ficiesse  venir  cierto  ntimero  de  gente 
darmas  á  continuar  á  dormir  en  su  possada ,  é  en  su  guarda }  mas 
el  AUbnso González  tovo  poco  ó  nbgund  cuidado  <teilo, segund 
lo  que  páreselo.  En  lo  qual  se  conosció  assaz  manifiesto  él  aver 
seido  parcionero  en  la  traycion  é  maldad  con  Alfonso  Pérez  de 
Vivero :  allende  de  lo  que  dello  se  manifestó  en  otras  cosas ,  es- 
pecialmente en  el  llamar  de  la  gente  que  aquella  mala  persona 
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fizo  :  el  qual  después  morid  muerte  supitaña,  Ca  de  quatro  mili 
lanzan,  que  segund  yá  escrebimos ,  que  pagaba  el  buen  Maes' 
tre ,  sio  los  caballeros  del  ni  Maestrazgo  ,  aunque  d  Maestre 
después  que  oriera  aWdo  oue^a  de  como  Don  Alvaro  de  Es- 
tuñiga  estaba  en  Curiel  con  doscientos  rocines »  avia  manda-  5 
do  ai  mismo  Alfonso  González  que  Uamasse  á  algunos  de  los 
suyos  fasta  en  número  de  trescientas  lanzas  ,  é  que  aquellas 
se  ayunrassen  en  la  su  villa  de  C>ucilar  ,  é  desde  alli  debies- 
sen  seguir  e  ir  en  rastro  del  mismo  Don  Alvaro  de  £stuñiga, 
jé  lo  siguiessen  dd  qater  que  fuesse ,  avisando  continuamente  10 
é  de  cada  un  día,  de  su  partida  é  estada  t  el  Alfonso  Gonzá- 
lez fizo  IOS  llamamientos  á  sabiendas  á  tan  mal  recabdo ,  6 
á  personas  que  yá  estaban  despedidas ,  de  guissa  que  en  es- 
pacio de  muchos  días  que  Don  Pero  de  Luna  fijo  del  Maes- 
tre ,  en  Caellar  estovo  esperando  la  gente,  non  pudo  allegar  i| 
si  non  muy  pocos ,  c  de  mal  son  ,  é  de  peor  atavio.  iOb  caso 
infortunado  en  mucho  grado  el  de  la  fertda  que  resdbid  del  bo« 
tiofdo  aqueste  Don  Pero  en  Oterdesillas !  segund  que  la  historia 
lo  ha  eacripto.  La  qual  non  sin  cabsa  escribió  dél  antes  de  agora, 
que  á  la  hora  que  él  assi  fué  ferido  padescid  eclipse  la  Luna  que  so 
el  Maestre  su  padre  tenirí  por  armas ,  é  assimismo  la  tenia  el 
Don  Pero.  Ca  si  aquel  mtortunio  non  acaesciera  ,  non  se  par- 
tiera nin  se  descabdillára  la  gente  que  el  Maestre  tenia  i  mas 
acudieiale  en  su  debido  tiempo ,  é  ninguno  fuera  en  aquellos 
días  en  ]a*c¡bdad  é  comarca  donde  estaba ,  que  le  pudiera  (Su-  35 
cer  demasa:  é  la  guarda  de  su  persona  é  de  su  casa  flores- 
deia,  é  estoviera  ¡unta  é  allegada ,  é  non  derramada  al  tiempo 
que  menester  fuera  ,  segund  que  el  Don  Pero  la  sabía  animar 
é  allegar  ,  é  procurar  las  pagas  de  aquellos ,  é  lo  que  íes  con- 
venia ,  é  fascerles  grandes  íiestas  ,  é  convites  ,  é  honores.  Mas  Jo 
como  sea ,  segund  lo  dlsce  Job  :  „Que  ninguno  puede  passar  do 
,i  los  términos  que  le  están  ocdemdoc/'  Las  cocas  tubcedieroa 
ú  valeroso  leal  Maestre  é  Coodest^e  de  Castilla,  segund  é 
pof  la  vta  que  la  histoi ¡a  agoia  cootaiá. 
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TITULO  CXX. 

BE  COMO  SALIÓ  GENTE  DEL  CASTILLO  DE 
Burgos  Jas  ta  en  número  de  doscientos  ornes  darmas  é  balles- 
teros y  é  vinieron  d  cercar  la  casa  dó  el  Maestre 
fossaba :  é  de  lo  que  ende  se  siguió , 
¿se  Jizo, 

i/^H  traycion  !  ¡Oh  traycion !  ¡Oh  traycion !  Maldito  sea  el 
\^  ser  luyo  :  maldito  sea  el  poder  tuyo  :  é  maldito  el  tu 
obrar  ,  que  á  tanto  se  estiende  ,  é  tantas  fuerzas  alcanza.  ¡  Oh 
enemiga  de  toda  bondad ,  é  adversaria  de  toda  virtud  ,  é  con- 

5  traria  de  todos  bienes  !  Por  tí  han  seído  destruidos  Regnos :  por 
tí  han  seído  asoladas  grandes  é  nobles,  é  populosas  cibdades:é 
por  tí  son  cometidas  eu  Emperadores  ,  é  Reyes  ,  é  Príncipes, 
é  altos  seíiores  ,  crueles ,  bravas  é  miserables  muertes.  ^Quién 
pudiera  pensar ?  <Qu¡én  pudiera  creer?  ¿Oquál  juicio  pudiera 

lO  abastar  á  considerar  ,  que  un  tanto  sefior ,  é  de  tan  alto  ser :  un 
tan  grand »  é  tan  familiar  amigo  de  virtudes ,  como  era  el  ínclito 
Maestre  de  San£liago  é  insigne  Condestable  de  la  grand  Casti- 
tilla  »  viniesse  al  passo  que  agora  aqui  contaremos  ?  Ca  aún  la 
misma  pluma  que  lo  escribe  ,  ó  mas  verdaderamente  el  tene- 

15  dor  é  guiador  de  aquella,  paresce  en  alguna  manera  deber  ca- 
si sentir  temblor  é  tristor  en  lo  aver  de  escrebir.  Estábase  el 
loable  Maestre  acostado  en  su  cama  con  fatigado  espíritu,  ama- 
dor ,  é  desseoso  de  aquel  natural  reposso  que  la  humana  con- 
dición demanda  é  requiere  ;  ca  segund  disce  Séneca  en  la  su 

ao  primera  tragedia  :  „La  mejor  parte  de  la  humana  vida  es  el 
„ sueño:"  é  vino  en  alboreando  aquel  Alvaro  de  Cartagena, 
de  quien  yá  de  suso  la  presente  historia  fizo  mención ,  el  qual 
vivia  con  el  mismo  Maestre  :  é  comenzó  á  llamar  á  grandes 
voces  ,  é  con  grandes  golpes  é  aldabadas  á  las  puertas  de  la 

«5  possada  del  Maestre  ,  tasta  tanto  que  lo  despertó.  Esto  fué  un 
miércoles  de  las  ochavas  de  la  Pasqua  de  Resurrección  ,  pri- 
mero siguiente  dia  después  del  martes  en  la  noche ,  quando 
el  buen  Maestre  avia  fecho  ensillar  los  caballos,  para  se  par- 
tir. El  qual  como  fue  despierto  ,  llamó  esso  mismo  á  grandes 
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voces  á  su  Camarero  Gonzalo  Chacón  ,  é  á  Fernando  de  Se- 
se  ,  disciendoles  con  assaz  bien  enojoso  arrebatamiento  :  ,,Que 
,,v¡essen  quién  era  quien  por  tal  son  llamaba."  Estonce  el 
Fernando  de  Sese  púsose  á  una  bentana  que  estaba  en  la  sa- 
la adonde  ellos  dormian  ,  juntos  con  la  puerta  de  la  cámara  dó  j 
estaba ,  é  dormia  el  Maestre :  el  qual  Fernando  de  Sese  íabló  á 
Alvaro  de  Cartagena  con  palabras  de  non  mucha  paciencia, 
disciendole  :  ^Que  por  qué  avia  dado  tales  aldabadas  ,  coa 
„que  avia  despertado  al  Maestre  su  señor  ?'*  Respondióle  el 
Alvaro  de  Cartagena  ,  é  dixole  :  Abridme  ,  que  quiero  des-  10 
,,c¡r  á  su  señoria  de  como  viene  cierta  gente  darmas  de  fá- 
„cia  el  alcázar.'*  El  Fernando  de  Sese  dixolo  luego  al  Maes- 
tre su  señor :  el  qual  en  punto  que  lo  oyd  ,  como  aquel  que 
non  solia  ser  perezoso  en  sus  fechos ,  é  mucho  menos  lo  de- 
bía ser  en  tal  tiempo  ;  ca  su  corazón  estaba  en  non  pequeño  15 
sobresalto  ,  é  continuas  sospechas  ,  vistióse  luego  de  su  jubón 
que  tenia  á  la  cabecera  ,  é  mandó  que  subiesse  el  Alvaro  da 
Cartagena.  El  qual  venido  ante  el  Maestre  ,  dixole  :  Señor, 
„  vuestra  señoria  sepa,  que  viene  grand  tropel  de  gente  armada, 
„  é  con  trompetas  :  non  sé  que  quiere  aquello  descir :  vengo  20 

á  que  vuestra  merced  lo  sepa."  El  Maestre  le  respondió, 
disciendo  :  „  Que  creía  que  venia  á  la  casa  de  su  padre  Pero 
,,de  Cartagena  ,  el  qual  era  converso.'*  Esto  le  descia  el  buen 
Maestre ,  por  quanto  los  dias  passados  se  avia  sonado  que  los 
del  castillo  de  aquella  cibdad  querían  salir  á  robar  los  con-  25* 
versos.  E  dixole  mas  :  ,,Que  se  fuesse  luego  para  las  casas  de 
„  su  padre ,  é  que  se  defendiessen  como  omes  ;  ca  él  los  so- 

correrla  é  los  bandearla  ,  é  los  ayudaría  con  todas  sus  fuer- 

zas  :  é  que  luego  seria  allá  lo  mas  prestamente  que  ser  pu- 
„diesse.'*  Estando  el  buen  Maestre  Pablando  estas  cosas  con  30 
Alvaro  de  Cartagena  ,  llegó  á  la  possada  del  Maestre  el  que 
á  la  sazón  era  Alcayde  del  castillo  de  la  cibdad  ,  el  qual  se 
llamaba  Iñigo  de  Estuñiga  :  el  qual  venia  á  caballo  ,  é  venían 
con  él  fasta  doscientos  omes  armados  ,  assi  omes  darmas  ,  co- 
mo ballesteros,  é  traían  consigo  dos  trompetas  bastardas,  é  ve-  35 
nian  disciendo  en  alta  grida  :  „  Castilla  ,  Castilla  ,  mueran  los 
„  traydores.**  E  assi  con  este  apellido  ,  é  por  este  son  ,  é  con 
esta  grida ,  se  allegaron  á  las  puertas  de  la  possada  del  Maestre, 

en 
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en  las  qusles  estaba  abierto  un  postigo  ,  por  d  qnal  avia  entra- 
do el  Alvaro  de  Cartagena.  El  Maestre  non  pensando  que  las 
puertas  de  su  possada  non  estaban  si  non  bien  cerradas ,  pú- 
sose á  una  bentana  ,  é  estaban  de  consuno  con  él  á  ia  llora 
5    el  Gonzalo  Chacón ,  é  Fernando  de  Sese :  é  l&bld  en  altas  To- 
ces á  aquella  gente,  dwciendoles :  „  ^Baena  gente,  á  qué  yenís^ 
„  Ah  ,  buena  gente,  ¿  á  qué  venis  ornes  darmas  ?  ¿Cuyos  sots^ 
•9  <Qué  es  lo  que  queréis     B  ellos  estando  arrinutdos  á  la  ca- 
ja é  i  las  puertas  della  ,  non  respondieron  otra  cosa  ,  nin  dcs- 
10  cian  si  non  :  ,, Castilla  ,  Castilla  ,  mueran  los  traydores.'*  El  es- 
forzado Maestre  veyendo  que  otra  respuesta  non  avia  en  ellos, 
é  como  el  noble  brío  de  su  alto  corazón  non  pudiesse  com- 
portar con  pacienda  una  tan  desmenvada  manera  de  respon- 
der ,  dixo  en  altas  voces ,  é  con  son  de  fáblar  arrebatado ,  é 
15  bien  malenconioso :  „A  ellos ,  á  ellos ,  aiiueran  los  beUacos.** 
E  estonce  fiiesse  para  una  chimenea  ,  que  estaba  en  aquella 
sala  ,  que  yá  diximos  que  era  delante  de  su  cámara  ,  en  ia 
qual  le  fascian  fuego  j  ca  en  aquellos  días  fascia  el  tiempo  frió: 
é  estaban  acerca  de  la  chimenea  bicu  grandes  é  gruessos  leños 
*0  de  encina  :  é  asá  como  aquellos  dos  criados  suyos  Gonzalo 
Chacón ,  é  Femando  de  Sese ,  que  con  él  esuban ,  vieron  el 
iecho  como  iba,  tomaron  de  aquellos  leños  assi  gruessos,  é 
comienzan  á  lanzar  dellos  sobre  las  cabezas  de  los  ornes  dar» 
mas  que  estaban  acerca  de  la  puerta ,  é  dan  en  ellos  por  tal 
manera  ,  é  con  tanta  fncvza  ,  á  que  los  fascen  apartar  de  allí 
de  donde  estaban  á  mal  de  su  grado  ,  por  tan  grand  espacio  é 
trecho  de  tierra ,  quanto  eUot  podían  lanzar  k»$  leños.  E  des- 
pués que  assi  lew  ovieton  apartado ,  comenzaron  á  llamar  al 
que  yá  diximos  Diego  de  Gotor ,  que  tenia  cargo  de  la  guar- 
do da  de  la  casa  ,  é  de  las  llaves  de  la  puerta ,  é  á  los  otros  omes, 
é  peones  é  ballesteros  ,  qtie  aquella  noche  avian  quedado  i 
dormir  en  ella.  JLos  quales  estaban  acostados  ,  durmiendo  por 
las  cámaras  que  en  la  possada  eran  ,  é  tenian  cerradas  las  puer- 
tas de  aquellas  por  de  dentro :  é  estaban  por  tal  son  apesga 
35  dos  dd  sudío ,  que  ninguna  cosa  avian  oído  de  lo  que  avli 
passado  entre  el  Maestre,  é  la  gente  que  le  tenia  cercada  la  casa; 
é  non  los  podian  despertar ,  fasta  que  les  quebrantaron  á  coces 
las  puertas  de  las  cámaras  adonde  yacían.  La  gente  que  estaba 
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de  fuera  bien  ovieran  podido  entrar  algunos  dellos  en  h  casa  por 
el  postigo  que  estaba  abierto,  salvo  que  se  rescelaban,  (que  co- 
mo el  po^ti^o  era  estrecho  ,  de  guissa  que  les  convenia  en- 
trar casi  por  cooiadero,)  que  estaba  abierto  á  sabiendas  por  cab> 
sa  de  algnad  engaño, que  dentro  les  estaba  ordenado.  Las  co-  5 
"       tas  asst  estando  ,  salió  á  la  calle  aquel  mancebo  de  que  yá  de 
suso  avernos  fecho  mención  ,  llamado  Pero  de  Zepeda  ,  por 
ir  é  llegar  fasta  su  possada  ,  é  desque  vido  que  non  podia  pas^ 
sar  á  ella  por  cabia  del  grand  tropel  de  gente  que  vido  de- 
lante de  SI ,  tornóse  ,  é  cerró  el  postigo  que  assi  estaba  ubier-  10 
to.  Bien  pensaba  el  buen  Maestre  que  tenia  su  possatk  mas 
acompañada  de  gente  darmas  de  lo  que  estaba ;  mas  la  maU 
■  dad  avia  obrado  su  obra  en  aquel  fecho :  assi  que  desque  la 
▼ido  tan  desacompañada ,  comenzó  de  retratar  del  maletícioso 
orne  Secretario  é  Contador  suyo  ;  porque  ninguna  cosa  avia  15 
fecho  de  lo  que  le  avia  mandado  fascer ,  en  razón  de  fascer 
venir  á  dormir  allí  la  gente.  Mas  non  se  crea  por  cierto  que 
di  i^eroso  Maestre  en  alguna  manera  cayó  de  la  grandeza 
del  generoso  ánimo  sayo ;  antes  tan  grand  esfuerzo ,  e  tan- 
ta ardideza  mostró  en  aquella  hora  con  la  poca  gente  con  so 
que  se  falló ,  como  si  toviera  consigo  dos  tanta  gente  que 
los  que  eran.  En  este  comedio  ,  después  que  yá  los  que 
estaban  en  !;is  támaras  fueron  despiertos  ;  ca  los  desperta- 
ron GojT/alo  Chacón  ,  é  Fernando  de  Sese  ,  entraron  en  la 
cámara  de  las  armas  ,  é  tomaron  aquellos  dos  caballeros  man-  2§ 
cebos  dos  ballestas  áiertes  ,  cada  uno  la  suya  ,  é  los  artifi- 
cios que  ende  estaban ,  para  las  armar,  é  fiscíeron  con  ellas  al- 
gunos bien  señalados  tiros.  E  ássimismo  un  escudero  que  con 
ellos  estaba  que  se  llamaba  Alfonso  Gallego  ,  fizo  un  tiro  con 
una  culebrina ,  con  que  mató  hiego  un  orne  darmas  de  los  de  ^# 
fliera.  Los  quales  desque  aquello  vieron  ,  c  que  avia  dentro  ba- 
llestas fuertes  »  é  culebrinas  en  lu  possada  del  Maestre  ,  con  que 
les  passaban  los  arneses ,  é  que  los  fasciau  grave  é  mortal  daño, 
retraxeronse  á  las  possadas  que  estaban  enfrente  de  la  possadü 
del  Maestre ,  é  entornaron  hs  puertas  ás  aquellas,  por  se  quitar  35 
del  peligro  de  los  mortalestiros ,  que  contra  ellos  se  fascian.£ 
después  de  ellos  assi  retraídos,  ovieron  tiempo  é  logar  los  que  en 
la  possada  del  Maestre  estaban ,  ios  ome«  darmas  para  se  armar 

de 


Digitized  by  Google 


Don  Alvaro  de  Luna.  q^i 
de  sus  arueses  ,  c  los  hallesteros  é  culebrinePos  ,  para  aderes- 
zar       ballestas  é  cuicbimas  ,  é  los  peonas  sus  corazas  c  pave< 
tcB^é  adec€ssane  assi  Im  unos  ^  como  los  otros ,  lo  mejor  que 
padieios.  El  animoso  Maestre  con  la  grand  áierza  del  esfUer- 

5  zo  sayo ,  é  con  una  casi  basca  de  sa  corazón » qaistera  eo  to- 
do caso  salir  á  la  calle  á  pelear  con  aquella  gente,  que  assile 
tenia  cercada  la  possada.  Mas  considerando  como  él  tenia  mu^ 
pocos  consigo ,  segund  la  grand  muchedumbre  de  los  contrarios, 
é  conosciendo  otrosí ,  que  sí  saiiesse  fuera  ,  salla  á  manifiesto 

tO  peligro  ,  que  él  escusar  non  lo  podria :  é  que  aquella  tal  salida 
mas  le  seria  notada  é  contada  á  vana  4  demasiada  presunción, 
ó  casi  desesperación ,  que  á  esfuerzo  ,  é  mas  á  temeridad  é 
desconcertado  seso  ,  que  á  virtud ,  6  ardimiento  é  denuedo, 
deyo  de  salir  á  ellos.  E  demás  de  aquesto  él  estaba  de  hora 

15  en  hora  esperando  de  ser  socorrido  del  Conde  Don  Juan  su 
fijo ,  é  de  Juan  de  Luna ,  é  Fernando  de  Ribadeneyra ,  los 
quales  todos  possaban  cercanos  al  derredor  de  la  possada  su- 
ya. Assi  que  en  todas  maneras  esperaba ,  que  le  socorrieran ,  d 
todos ,  ó  algunos  dellos ,  é  que  con  los  qae  le  vemtan  en  so* 

SO  corro ,  é  con  los  que  con  él  estaban  ,  se  podria  passar ,  aun- 
que pesasse  á  los  contrarios ,  á  la  possada  del  Conde  su  fijo: 
la  qual  tenia  las  espaldas  sobre  el  muro  de  la  cibdad  ,  de  guis- 
sa  que  desde  allí  se  podria  mejor  reparar  ,  6  irse  si  viesse  la 
ida  i>er  necessaria.  Ma«  como  niuguna  üc  su  gente  le  socor- 

S5  Hesse  $  ca  non  ovieron  lugar  para  ello  por  cabsa  del  grand 
alboroto  de  la  cibdad  ,  el  esforzado  Maestre  todavía  quisiera 
salir  con  los  que  tenia ,  á  se  passar  á  la  possada  del  Conde  su 
fijo  ,  salvo  que  el  Alcayde  del  castillo  se  puso  con  la  mas 
gente  darmas  que  tenia  en  contrarío  ,  é  cargo  con  ella  fácia 
aquella  parte ,  por  donde  avia  de  ser  la  tal  passada  ,  de  guis- 
sa  que  por  ningund  modo  se  podía  escusar  al  Maestre  o  muer- 
te ,  ó  prisión ,  si  qnistesse  tentar  de  passar  por  allí.  Estonce 
fflandd  al  Gonaalo  Chacón  que  se  traba jasse  por  quantas  par* 
tes  pndiease ,  por  yla  que  aquella  gente  que  el  Alca)  de  del 
35  castillo  tenia  se  quitasse  de  aquella  parte  adonde  estaba  ,  lo 
qual  luego  se  puso  por  obra.  Ca  los  de  las  culebrinas  ,  é  los 
ballesteros  que  en  la  possada  del  Maestre  estaban  ,  enderesza- 
ion  sus  tiros  contra  ellos  can  á  menudo,  é  por  tal  manera,  á  que 
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les  ficieron  cerrSr  las  puertas  de  las  cusas  adonde  e:>tauaa«  iL 
ea  derecho  de  las  puertas  de  la  casa,  adonde  el  Alcayde  es* 
taba , am  otras  grandes  puercas,  é  grand  porcada  de  la  possada 
del  Maestre,  por  donde  él  podía  salir  á  caballo.  Pero  aque- 
lla portada  estaba  cerrada  cou  una  grand  tranca,  enclavada  con  5 
muy  fuertes  clavos ,  assi  en  la  una  puerta  ,  como  en  la  otra, 
de  guissa  que  non  se  podía  si  non  á  muy  grand  tuerza  ,  é  con 
muy  grandes  golpes  abrir.  Alas  con  todo  comenzó  Gonzalo 
Chacen  á  desenclabarla  ,  para  que ,  quier  á  pie ,  quier  á^ba- 
U»,  el  Maestre  su  señor  pudiesse  salir  por  ella ,  quando  tiempo  lo 
oviesse ,  é  díspusicion  para  ello.  E  cerca  de  aquesto  el  mbmo 
Gonzalo  Chacón  tenia  pensado  é  acordado  en  su  pensamiento» 
que  él ,  é  todos  los  otros  que  en  h  possada  del  Maestre  estaban, 
saliessen  de  sobresalto  é  arrebatadamente ,  á  pelear  con  los  con- 
trarios por  la  puerta  principal  déla  calle ,  é  que  mientras  ellos  15 
&c  movían  á  la  pelea  ,  é  se  metían  en  ella  ,  ci  Maestre  su  se- 
ñor saliesse  por  la  puerta  que  él  assi  quería  desenclavar ,  é  se 
passasse  á  la  possada  del  Conde  su  fijo.  Discreta  consideración 
por  derto  de  aquel  joTen  caballero ,  é  consejo  digno  de  ser 
loado  con  grandes  loores,  consiguiesse ,  d  non  consíguiesse  efec*  so 
tOyé  muy  conveniente ,  para  salvar  á  su  señor.  Pero  el  fecho 
subcedió  por  otra  manera  ;  ca  á  los  grandes  golpes  que  se  da- 
ban para  el  desenclavar  de  la  tranca  ,  como  aquellos  fuessen  oí- 
düi  de  los  contrarios  ,  ellos  se  remedaron  que  el  Maestre ,  é  los 
que  con  él  estaban ,  querían  salk  por  alli ,  á  pelear  con  ellos,  2¡ 
6  abrieron  casi  la  meitad  de  las  puertas  de  la  casa,  donde  se  avias 
reo^ído..  E  como  Gonzalo  Chacón  los  vido  por  un  foracó 
que  estaba  en  una  de  las  dichas  puertas,  el  qual  era  de  aquellos 
adonde  se  suelen  poner  las  cadenas  de  lus  grandes  portnd:?^, 
por  cabsa  del  salir  d  del  entrar  de  las  bestias  :  llamó  á  un  ba-- 
Ilestero ,  é  mandóle  que  tirarse  por  alÜ  á  un  caballero  que  es- 
taba a  caballo  ,  que  parcicia  ser  capitán  de  los  otros  ,  e  ellos 
estar  á  su  obediencia.  Bren  pensaba  el  Gonzále  Chacón  que 
aquel  foesse  Don  Alvaro  de  Estuñig^i.  El  ballestero  fizólo  muy 
bien  ,  é  dio  al  caballero  que  assi  estaba  á  caballo  un  tan  grand  35 
golpe  con  un  viroton  sobre  el  arnés  en  el  lado  izquierdo,  á  que 
le  llzo  dar  con  su  cabeza,  en  la  cabeza  del  caballo  en  que  es- 
taba i  ca  le  passó  ,  segund  que  después  fud  «iibido ,  el  guarda- 
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Brazo  izquierdo  ,  aunque  era  doble ,  é  un  piastron  que  levaba 
encima  de  unas  fojas  de  Génova ,  ú  lo  lirio  en  la  carne  ;  pe- 
ro la  feridu  non  fué  mortal  nía  peligrosa.  Mas  tan  grand  es- 
panto ,  é  tal  embarazo  puso  assi  en  el  ^capitán  ,  como  en  los 

5  que  con  él  estaban ,  que  non  sabian  qué  medio  tener  ^  ó  ú 
cerrarían  las  puertas ,  ó  las  terntan  como  de  primero  Jas  te* 
nian  ,  ó  qué  manera  ternian  en  aquel  fecho  á  que  eran  veni- 
dos. En  este  comedio  vino  el  Gonzalo  Chacón  al  Maestre  su 
señor  ,  el  qunl  andaba  poniendo  recabdo  en  aquella  poca  gen- 
io te  qiia  tenia  ,  é  su  venir  íuc  ton  grand  alegria  ,  pensando  que 
aquel  capitán  ,  el  qual  él  creía  como  yá  s¿  duco  ser  Don  Alvaro 
de  Estuñiga ,  que  er^  muerto  de  tan  grand  golpe  como  avia 
lescibido  :  assi  que  ^on  aquello  podría  salir  su  merced  por 
aquella  puerta  de  la  tranca,  k  qual  yá  estaba  desenclavada.  Mas 

.15  el  fecho  subcedid  por  otra  manera  ;  ca  en  punto  que  aquel  fué 
assi  ferido  ,  el  Don  Alvaro  cargó,  é  acostdsse  con  mas  gen- 
te de  la  que  de  primero  ende  estaba.  El  buen  Maestre  ,  ve- 
yendo  que  non  podía  por  aiii  salir,  seguud  ia  poca  gente  que 
consigo  tenia ,  entrd  en  su  cámara ,  en  la  qud  estaban  unas 

se  bentanas  que  «iian  á  otra  calle  á  las  espalas  de  su  possada, 
é  mandd  que  todas  las  piedras  que  pudiessen  aver ,  las  pu» 
siessen  acerca  de  aquellas  bentanas.  £  como  en  la  casa  non 
avia  si  non  bien  pocas  piedras  ,  mando  que  dcssolassen  un  as- 
saz  largo  paün  solado  de  piedra  ,  que  estaba  enmedio  de  la 

i¡  casa  ,  el  qual  fué  dessolado  muy  aina  :  é  dessolaronlo  con  ios 
grandes  asadores  que  estaban  en  la  cocina  del  Maestre ,  c  subie- 
ron la  mas  de  la  piedra ,  assi  á  las  bentanas,  como  á  los  correde* 
res  que  estaban  en  lo  alto  de  la  casa.  E  assi  veras  tú  que  lees, 
quántas  é  quáles  industrias  de  valeroso  capitán,  qué  maneras  de 

30  defensa  ,  é  qué  remedios  de  ome  cercado ,  é  en  tan  salteada 
manera.  F<to  fascia  el  esforzado  Maestre  con  intención  é  propo- 
sito de  se  defender  útil  é  animosamente,  é  como  quien  él  era, 
desde  aquellas  bentanas  é  corredores  ,  esperando  todavia  de 
ser  socorrido  de  los  suyos ,  ó  de  una  parte  .  ó  de  otra  :  cerca 

35  de  lo  qoal  él  se  congoxaba  por  cierto  muy  mucho ,  que  pá- 
sesela que  se  des&cia  consigo  mbmo.  £  veyendole  en  tal  ser, 
é  en  tal  punto  é  artículo  de  tanta  congoxa ,  sus  buenos  criados 
Gonzalb  Chacón ,  é  Fernando  de  Sese ,  dixeronle :  „Yá  ve, 
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„  Señor  ,  vuestra  señoría  ,  como  ninguno  vos  socorre  desde  tan 
grand  rato  como  ha  que  esperáis  ser  socorrido  i  por  cierto 
„  creemos  que  los  vuestros  son  muertos,©  presos  pues  que 
„  ninguno  dellos  jamái  oí  ha  acudido.  Assi  que.  Señor,  nos  pa- 
rescia  ,  é  que  nuestro  paiescer  seria  ,  que  sobre  todas  las  co-  5 
sas,  é  principalmente,  vuestra  merced  debe  entender  en  salvar 
^,su  persona  ;  ca  segund  vuestra  señoria  sabe ,  o  se  suele  des- 
cír  ,  tanta  destreza  es  á  las  veces  saber  fuir  bien  ,  como  bien 
acomerer.  ^-Pues  quál  puede  ser  mas  debido  tiempo,  émas 
sin  reproche  para  vuestra  merced  íuir  ,  aunque  nunca  fuyó:  10 
d  si  esta  palabra  Juir  os  sabe  mal ,  é  suena  mal  en  vuestras 
orejas  ,  digamos ,  para  vuestra  merced  se  absentar,  é  se  librar, 
„  é  se  descabullir ,  que  agora  que  vos  tiene  cercado  un  mun- 
„  do  de  gente  i  Assi  que ,  Sdíor ,  tos  pedimos  por  merced 
„que  vos  vayab,  é  non  queráis  esperar  aqui  mas."  Estonce  15 
el  buen  Maestre  veyendose  en  tal  apretura  ,  respondió'  á  sus 
criados  á  lo  que  f  ibl  ido  le  avian ,  abaxados  sus  ojos  á  tier- 
ra ,  é  con  un  doloroso  fablar  ,  les  dixo  :  „Am¡gos  é  leales  cria- 
„  dos  mios  ,  yo  bien  querría  ,  pues  que  veo  las  cosas  como 

van  ,  &scer  lo  que  vosotros  me  consejáis ,  si  aquello  puede  so 
„ser  á  mi  hoora.**  Ellos  le  dixeron  :  „ Vuestra  merced ,  Se- 
„ñor ,  lo  ponga  por  obra ;  ca  yi  sabe  esso  mismo  aquello  que 
„se  suele  desctr :  que  á  Jos  osados  ayuda  la  fortuna,  é  que 
ningund  peligro  se  vence  sin  peligro.  E  Dios  que  vos  saco' 
fasta  hoy  de  muchos  peligros  con  vuestra  honra  ,  vos  sacará  25 
,,de  aqueste  ;  é  quanto  menos  miedo  oviere,  tanto  avrá  me- 
,,nos  peligro.  E  para  cu  esto  ,  Señor  ,  cierta  cosa  es  que  míen- 
„  tras  mas  solo  fUeredes ,  menos  se  mirará  por  vos.  Aqui  está 
„  Alvaro  de  Cartagena  que  es  vuestro ,  é  vive  con  vos ,  el  qual 
„  es  natural  de  esta  cibdad ,  4  sabe  bien  las  calles  della ,  assi  jo 
y,  las  públicas ,  como  las  secretas  ,  é  tiene  otrcm  ^nd  parte  en 
„  muchas  casas  de  los  que  aqui  viven  é  moran  ,  é  vos  poóri, 
„  encubrir  en  ellas.  Non  es  pues  de  dubdar  qiic  él  sabrá  levar,  é 
guiar,  é  poner  ^  cobro ,  é  en  salvo  á  vuestra  merced:  é  vues- 
„  tra  salida  ha  de  ser  solo ,  en  esta  manera.  £n  el  establo,  adon-  35 
„  de  están  vuestros  caballos,  sale  una  puerta  á  un  corral ,  é  del 
„  corral  sale  otra  puerta  al  rio, que  va  por  las  tenerias ,  é  por 
alli  non  ay  gente  qu€  vos  pueda  ver  s  por  tanto » Señor ,  con- 
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„fiadvos  de  este  vuestro  criado,  c  poneldo  luego  en  obra.** 
Hl  Macitre  les  dixo  :  „B¡en  lo  querría  fascer  como  lo  decisj 
y,ca  segund  condición,  é  deber  de  nácara  humana,  todos  lot 
„  remedios  que  buenamente  se  pueden  aver,  se  deben  bu»- 
^    „car  para  las  personas  se  poder  librar  de  los  peligros  det  mun- 
f,áo»  Mas  yá  sabéis  como  este  Alraro  de  Cartagena  es d«  1¡- 
nage  de  conversos  ,  é  sabéis  nrrosi  quanto  mal  me  quiere 
este  linage  ,  aunque  ios  he  fecho  los  mayores  bienes  que  en 
mis  días  otro  orne  les  fizo  en  este  Regno,  E  demás  desto 
10  ,,  aqucaie  ^^Ivaro  de  Cartagena  es  sobrino  del  Obispo  de  Bur- 
»» gos «  el  qual  sé  bien  que  en  este  fecho  es  el  mayor  con- 
„trario  que  yo  tengo ,  6  creo  que  este  sobrino  suyo  mas 
„es  venido  aqui  por  espia  ,  que  por  otra  cosa  alguna  :  é 
„aún  TOS  digo  verdad  ,  que  me  pJasceria  que  lo  echasse- 
jjf     mos  de  casa  ,  é  después  yo  me  ¡ría  con  uno  de  vosotros." 
Aquellos  dos  caballeros  le  dixeron  estonce  :  „  Bien  cree- 
,imos  ,  Señor  ,  que  es^o  seria  lo  mejor  ;  mas  tan  conosci- 
9, dos  somos  nosotros ,  como  vuestra  merced  ,  e  si  somos  vis- 
„  tos  fiiera  de  aquí ,  non  es  de  dubdar  que  también  nos  pren- 
so n  derán ,  ó  nos  matarán  como  á  vos ,  é  pCMr  cada  uno  do  no- 
t»  sotros  seriades  descubierto.  Vayase  pues  osadamente  vuestra 
,j  merced  con  este  Alvaro  de  Cartagena ,  é  prométale  algunas 
ff  mercedes  ,  é  con  la  mano  de  Dios  él  vos  porná  en  cobro ,  é 
*    en  salvo."  El  Maestre  les  dixo  :  „Que  pues  ál  non  se  pedia 
S^     fascer,  que  seüa  bien  íablarselo  á  Alvaro  de  Cartagena.**  Assi 
que  el  Maestre  ge  lo  fabló  ,  é  él  salió  muy  bien  á  ello ,  dís> 
ciendo :  „Que  él  le  salvaría  á  su  Señor ,  6  perdería  por  ende 
yila  vida.**  Son  por  cierto  buena  casta  de  conversos  los  de 
aquel  linage.  Vanse  pues  secretamente  el  Maestre ,  é  Alvaio 
de  Cartagena  ,  é  aquellos  dos  caballeros  sus  criados ,  sin  que 
ninguno  otro  los  sintiesse  :  é  salid  el  Maestre  por  aquellas  puer- 
tas é  corrales  que  yá  diximos  ,  guiandoio  aquel  Alvaro  de 
Cartagena :  é  quedan  en  la  possada  los  otros  dos  caballeros  á 
poner  recabdo  en  la  gente  ,  é  en  las  otras  cosas,  que  en  la  pos- 
¿5  sada  quedaban.  E  el  Slaestre  va  con  unos  zapatos  de  otro,  que 
eran  graessos ,  6  con  unas  corazas  de  otro ,  é  con  una  espada 
4.  una  capa  de  un  ome  de  pie  ,  é  arrebozado  por  non  ser  co* 
aoscido.  £  como  él  Gaé  assi  salido ,  imaginando  el  Gonzalo 
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Chacón  lo  que  podria  ser ,  como  aquel  que ,  segund  la  histo- 
ria ha  contado ,  páresela  que  su  corazón  le  adevinaba  las  co- 
sas advenideras ,  é  ge  las  daba  á  conoscer  segund  que  después 
se  seguían ,  dixo  al  Fernando  de  Sese :  „Quq  se  quedasse  allí 

á  h  puerta  ;  porque  podría  ser  que  el  Maestre  su  señor  se  5 
„to  nasse,  é  porque  faüasse  la  puerta  abierta,  si  tal  cosa  fuesse.** 
E  el  Gonzalo  Chacón  torno'se  á  la  gente  que  en  la  pr>ssada 
estaban ,  á  lin  que  non  echa^^en  menos  al  Maestre  ,  é  comen- 
zólos de  animar  ,  é  de  esforzar, lo  mejor  que  pudo  con  bne> 
ñas  é  animosas  palabras :  é  ellos  le  desdan  :  „Que  ó  morir ,  d  10 
,,que  aquel  día  se  defenderían  Ésta  la  noche  :  é  que  después 
„  que  Dios  es  bueno  ,  é  que  con  su  ayuda  »  é  con  el  grand  es- 
„  fuerzo  del  seiíor  Miestre  ,  todos  se  salvarían."  Iba  delante  del 
Maestre  el  Alvaro  de  C:irtagena,  é  íbalo  (juvinóo  por  donde  avia 
de  ir ,  é  el  Maestre  iba  sus  passos  non  muy  apressurados ,  é  mi-  1 5 
rando  á  una  parte  ,  é  á  otra  ,  por  non  ser  conoscido.  £1  Al- 
varo de  Cart  igena  apressnrdsse  algund  tanto  en  'su  andar ,  é 
addantdsse  del  Maestre  de  guissa » que  al  Maestre  non  le  pío* 
go  dello  ,  assi  que  se  ovo  de  volver ,  é  se  volvió  del  camino 
que  levaba  ,  6  dixo  á  Alvaro  de  Cartagena  :  ,,Que  mas  que-  so 
„  ría  morir  con  sus  criados  ,  que  salvarse  andando  por  alvaña- 
„  res  ascondidos  ,  c  tenehro-sos  ,  como  orne  bellaco  ,  é  de  n?n- 
,,guna  condición.  Por  ende  que  el  se  iucsse  á  buena  ventura 
„  desde  allí ,  é  que  dixesse  al  Conde  su  fijo ,  é  á  Juan  de  Lii'  * 
t»  na ,  é  á  Fernando  de  Ríbadeneyra ,  que  repárassen ,  é  abri-  35 
„  gassen  á  sus  criados ,  é  que  se  remedíassen  como  mejor  pu- 

diessen.*'  En  efe¿lo  el  Maestre  se  torna ,  é  falla  al  Fernanr . 
do  de  Sese  á  la  puerta  donde  avía  quedado  ,  é  entran  amos 
de  consuno  á  la  possada  ,  é  el  Fernando  cierra  las  puertas. 
¡  Oh  alto  soberano  Dios ,  quánto  son  maravillosos  é  non  esco-  30 
driñables  los  juicios  tuyos !  Por  cierto  non  sin  cabsa  la  san^ 
Escriptura  ios  llama  abismo ,  é  grand  profundidad.  Pudieta  el 
buen  Maestre  salvar  su  vida,  levando  el  camino  que  levaba: 
mas  ó  la  Dirina  providencia  tuya  i  pues  es  cierto  que  sin  t( 
ninguna  cosa  se  fasce ,  salvo  pecado :  ó  el  libre  alvedrio  del  35 
Maestre  mismo  lo  fizo  tornar  á  se  meter  en  poder  de  quien 
mal  le  quería ,  é  mal  le  desseaba,  c  mal  le  buscaba.  Ascondiósie 
el  grand  Aníbal ,  é  fuesse  por  las  espaldas  de  la  casa  adonde  es- 

ta- 
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tata  ,  por  logares  d  limpios  ,  o'  non  limpios  ,  fayendo  de  sus 
enemigos  ,  e  después  ei  se  muró  por  non  veuir  á  sus  manos: 
é  non  sufrió  el  alto  ánimo  del  estremo  Maestre ,  para  salvar 
su  vida  Ir  acompañado  del  servidor  sayo  por  encubiertos  lo- 

5  ^ves.  Cuentan  algunos ,  é  discen  Ablando  de  los  armiños ,  los 
quales  son  animales  de  grand  blancura « que  los  cazadores  qiie 
los  quieren  cazar,  quando  van  á  la  caza  de  aquellos ,  caban  la 
tierra  al  derredor  de  los  logares  donde  se  alvergan  ,  é  sobre 
aquella  tierra  echan  agua  ^  de  manera  que  se  íasce  Iodo  :  4 

10  después  de  aquello  assi  techo ,  entran  los  cazadores  1  h  caza, 
é  sueltan  los  canes :  bs  anniños  acórreme  al  ñiir ,  é  quando 
se  piensan  ir  yá  en  salvo ,  £illan  aquella  corea  de  lodo  que 
está  fecha,  é  por  non  ensuciar  su  fermosa  bbncura  en  el  lodo» 
tornanse  de  contino  del  camino  que  levan  fliyendo ,  é  metense 
en  poder  de  los  cazadores,  é  de  los  canes,  é  por  esta  manera 
los  prenden,  é  los  matan.  Tal  quiso  parescer  el  nuestro  ínclito- 
Maestre ,  que  por  non  ir  por  logares  que  á  el  parescieron  noa 
honestos ,  segund  el  alto  paresctt  suyo ,  pospuso  la  vida  por 
él  honor.  {Oh  excelencia  de  alto  coraxon  de  caballero  I  Mas 

so  dexando  en  este  caso  de  ounmemorar  sus  virtudes ,  las  qoa- 
les  ciertamente  bien  con  razón  deben  ser  llamadas  eroycas» 
é  merescen  aver  ta!  nombre  ;  ca  eran  señoreantes  en  su  pri- 
mero grado  :  desque  ei  se  tornó  á  su  possada ,  é  lo  vido  ei 
SU  leal  criado  é  buen  caballero  Gonzalo  Chacón  ,  él  se  echa 

95  tan  brava  é  tan  cruelmente  las  manos ,  é  se  comienza  de  me- 
sar sus  cabellos  tan  sin  piedad ,  á  que  esto  era  una  grand  com- 
pa^rion  fénn  grand  dolor  de  lo  ver :  disciendo  él  algunas  bien 
¡astimosas  é  dolorosas  palabras ,  veyendo  á  su  señor  ser  tor- 
nado á  se  meter  en  manifiesto  peligro ,  del  qual  salvarse  pu- 

30  diera  si  quisiera.  Estonce  el  Gonzalo  Chacón  armóse  muy  pres- 
taraente  de  un  arnés ,  é  comenzó  de  esforzar  é  de  animar  mu- 
cho mas  que  de  primero  á  aquella  poca  gente  que  aiii  esta- 
ba.  E  vido  en  este  comedio  desde  una  bentana  venir  cierta 
gente  darmas  por  una  calle ,  é  delante  ddlos  venian  emp»- 

35  vesados » é  en  cuerpo  unos  tres  criados  del  Maestre :  la  qual 
gente  eran  Juan  de  Vivero ,  é  el  Prestamero  de  Vizcaya  ,  é 
Garci  Sánchez  de  Valladolid  Contador  ,  é  los  suyos  con  ellos: 
é  traían  aquellos  tres  empavesados  delante  de  si ,  pensando 
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que  yá  la  gente  de  Doa  Alvaro  de  Estuñíga  estaba  dentro 
en  la  possada  del  Maestre  $  é  porque  si  aquelio  aisi  p«Me ,  la 
pente  de  aquel  descargassen  en  aquellos  tres  empavesados  que 
iban  delanteros ,  los  quales  por  fuerza  levaban  consigo  ,  é  ea 
tanto  que  assi  descargassen  en  ellos ,  los  otros  se  diessen  á  co-  5 
noscer  quien  eran  ,  é  como  venían  á  ayudar  á  los  de  Don  Al- 
varo. Empero  el  Gonzalo  Chacen  como  ,  segund  yá  la  historki 
lo  ha  escripto  o  mencionado  ,  caía  en  unas  discretas  avisacio- 
nes ,  aunque  aquellas  non  le  venian  por  madura  edad  ,  salvo 
por  juicio  natural ,  dbco  al  Maestre:  „Se&or,  yo  quiero  ir  aba-  10 
ft  JO  á  ver  é  conoscer  qué  gente  es  esta «  ca  por  cierto  non 
la  he  bien  conoscido.*'  £1  Maestre  le  dixo  que  fuesse.  Assi 
que  descendió  el  Gonzalo  Chacón  ,  é  fizo  abrir  el  postigo  de 
la  puerta  principal :  é  dexd  juntos  acerca  dél  á  los  que  yá  di- 
ximos  Diego  de  Gotor ,  é  Pero  de  Zepeda  ,  é  á  otros  ornes  15 
éc  pie.  El  Gonzalo  Chacón  salió  á  la  calle  armado  de  unas 
pldUi, ,  ó  de  unos  guardabrazos ,  é  un  almete ,  6  una  da^  en  la 
cinta :  é  desque  conosdó  qué  ^ente  era,  trabajcSsse  por  meter 
en  la  possada  á  aquellos  tres  criados  del  Maestre  su  señor »  é  fi- 
nalmente  los  metió  :  é  desque  fíieron  entrados,  él  quedósse  por  SO 
de  dentro  de  la  casa  junto  con  e!  postigo.  Garci  Sánchez  des- 
que vido  que  aquello;»  avian  entrado  ,  entró  él  esso  mismo  em- 
pos  dellos  ^  é  sigiiieronle  unos  tre^e  onies  armados  é  empavesa- 
dos ,  los  cj^uales  como  iban  entrando  j  cii  entraban  uno  á  uno,  asii 
les  quitaban  luego  las  armas ,  é  metiéronlos  á  todoa  en  una.  cá-  ü$ 
mará  por  mandado  del  Maestre ,  que  estaba  alli  presente.  Des- 
que estos  0ieron  entrados ,  llegó  á  la  puerta  el  Prestamero  con 
cierta  gente  darmas ,  é  desque  vido  el  Gonxalo  Chacón  que 
tan  gruess  1  gente  venia  ,  conosciendo  que  non  era  razón  de 
los  dcxar  entrar  ,  salvo  como  los  otros  avian  entrado  ,  puso  el  30 
un  pie  dentro  del  postigo  ,  é  el  otro  fuera.  E  en  esto  llegó 
el  Prestamero,  para  entrar ,  el  qual  venia  en  los  delanteros,  é 
dixole  Chacón  á  él ,  é  á  los  otros:  ^Seiíofes ,  entrad  por- 
que le  parescid  que  reusaban  la  entrada.  Estonce  el  Prestame- 
ro reconostió  en  la  voz  al  Gonzalo  Chacón ,  é  assi  reconos-  35 
cido ,  retraxose  de  entrar :  é  como  Chacón  le  vido  que  se  re- 
traía ,  echóle  la  mano  por  la  va  vera  ,  é  traxolo  por  fuerza  fas- 
ta lo  ayuQtar  con  la  puerta :  6  quisieralo  mucho  meter  den- 
tro 
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tro  en  la  possada  ;  salvo  que  los  otros  que  con  él  iban  ,  conos- 
cíendo  el  fecho  como  iba ,  ge  lo  defendieron :  c  lo  ayudaron,  de 
guissa  que  lo  apartaron  de  allí ,  é  lo  libraron  de  la  priesw  en 
que  escaba ,  é  él,  é  los  otros  que  allí  venían ,  se  arredraron  de 

5  aili ,  é  todot  se  íueroa  fuyendo  de  acerca  de  la  pueita.  Bl  Gon- 
zalo Chacón  metidste  en  casa :  é  qnaodo  asd  se  rettaxo,  estaba  el 
Maestre  Ablando  con  Garcí  Sánchez  ,  el  qual  estaba  ante  él  las 
fodiUas  puestas  en  t¡ena,djsciendole:  „Que  él  non  venta  sal- 
„  vo  á  servir  á  su  <;eñorÍ3  ;  ca  era  su  criado  ,  é  su  fechura  :  por 

10  „  tanto  que  su  merced  le  mandasse  en  que  le  sirviesse."  E  el 
Maestre  le  respondió  ,  disciendole  :  ,,Que  su  servicio  él  non 
„  lo  avia  menester  ;  pero  que  le  diesse  seguro  que  mientras 
aquello  passaba  qae  non  éirla  cosa  alguna  qne  ñiesse  en  des- 
i^aenricio  suyo."  jOh  alta  bondad  de  TÍrtaoso  Maestte ,  que 

15  conoKÍendo  que  aquel  Garci  Sánchez  después  del  ofiescimíeii- 
to  que  fecho  le  avia  de  le  servir ,  segond  de  suso  es  escrip* 
to ,  venia  con  mano  armada  contra  él ,  non  le  pudo  negar  en 
tal  tiempo  el  oficio  de  sus  virtudes  en  lo  perdonar  ,  é  non 
mandar  proceder  nin  usar  contra  él  de  pena  alguna ,  nin  de 

SO  OCIO  i^pr  I  Ca  por  cierto  bien  ñiera  digna  cosa  que  alli  ovie- 
ra  el  Garci  Sánchez  pena  de  m  mal  obrar.  Veyendo  el  Gonza- 
lo  Chacón  como  el  Maestre  sa  señor  demandaba  &  Garci  San* 
chez  aquella  seguridad,  dixole:  „^$eñor,  para  qué  quiere  vuestra 
señoría  seguridad  de  un  tal  orne  ?  Ca  si  otra  cosa  se  mueve 

M§  ,»áfascer,yo  le  echaré  á  pedazos  por  las bentanas."  Assi  que 
Chacón  mando  á  Garci  Sánchez  que  estoviesse  arrimado  á 
un  pilar  de  los  del  patín ,  é  que  non  se  mudasse  de  alli ,  sí 
non  que  le  cortaría  la  cabeza.  B  el  Garci  Sánchez  fizólo  assli 
ca  estovo  arrimado  al  pilar ,  ún  fiscer  otra  cosa ,  6sca  tanto 

30  que  le  fiié'dada  licencia  é  lugar  para  se  ir  de  alli.  E  las  co- 
sas ^ubcedieroA  s^nd  é  por  la  manera  que  la  lú»toria  lo 
contará. 
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TITULO  CXXI. 

J>E  ALGUNOS  TRACTOS  DE  FIRMEZAS 
i  seguridades  que  passaron  dá  Rsy  úI  ISMStrt^ 
i  for  ^ttién ,  é  cómo  se  traUarmu 

EStancio  las  cosas  en  estos  términos,  yá  el  Rey  estaba  desde 
,  por    mañana  avisado,  é  con  un  pend»n  Real  estaba  pues- 
to tía  la  plazi  que  se  disce  de  las  Carnicerias  de  Burgos  ,  rodea- 
do de  mucha  gente.  &taba  otrosí  cI  valeroso  Maestre  ordenan-* 
do  su  gente  tanta  quanta  ella  era  en  su  possada ,  como  aquel  que  ^ 
lo  sabia  bien  &scer ,  é  como  quieu  por  muchas  veces  avia  orde- 
nado ,  é  capitaneado ,  é  regido  grandes  é  poderosas  huestes.  E 
Ikgd  en  este  comedio  á  la  possada  del  Maestre  un  fóraute  que 
se  llamaba  Restre,  el  qual  dixo :  ,,Que  quería  sin  tardanza  fablar 
con  su  seííoría.**  FJ  Maestre  díxo  á  Gonzalo  Chacón  :  ,,Oiie  xo 
víesse  lo  que  aquel  íaraute  quería/*  E  el  faraute  le  dixo;  „Uue 
venía  á  pagar  la  debda  que  le  debía  al  señor  Maestre  como  ser- 
„  vidor  suyo ,  é  crianza  suya  :  é  que  le  notificaba  como  el  Rey 
estaba  en  la  plaaa  de  las  Carnicerias  de  la  cibdad ,  é  que  te- 
»,nta  cerca  de  si  un  pendón  tendido ,  é  que  estaba  grand  n^  15: 

mero  de  gente  cave  él ,  con  propoMto  de  non  se  partir  de 
,,all¡  íasta  que  el  mismo  Maestre  fuesse  preso/*  £1  Gonzalo 
Chacón  respondió  estonce  al  faraute,  discícndolc:  ,,Que  el  se- 
ñor  Rey  podía  bien  fascer  lo  que  á  su  Alteza  ploguiesse; 
pero  que  el  Maestre  non  estaba  en  la  possada  ,  mas  que  el  sO 
,,&raute  esperasse,  é  que  él  fablark  con  los  caballeros  que  ea 
„  la  possada  estaban ,  para  ver  qué  respuesta  le  daban ,  d  si 
querían  que  él  fisciesse  alguna  cosa."  E  con  esto  el  Gonaa- 
lo  Chacón  se  fué  al  Maestre  su  seríor ,  á  le  descir  lo  que  él 
faraute  le  avia  fabiaJo.  A  la  hora  el  Maestre  dixo  al  Gonza»  95 
lo  Chacón  :  ,,Fasced  abrir  á  esse  faraute  del  Rey  mí  señor, 
é  sabré  del  quién  e^tá  con  su  Alteza,  6  quién  le  ha  fecho 
fascer  una  tan  grand  novedad  é  mudamiento «  sin  mirar  nin 
,,aver  membranza  de  los  muchos,  é  muy  señalados  é  grandes 
„  servicios  que  yo  he  fecho  en  este  mundo  á  su  Real  seño-  30 
,,r».'*  El  faraute  fué  levado  al  Maestre ,  el  qual  le  preguntd 
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li  qué  ,  ó  como  vi¿nia  ?  El  faraute  le  respondió  ,  disciendole 
at]aello  mismo  que  avia  Tablado  á  Gonzalo  Chacón:  r,De  co- 
mo  venia  á  pagar  la  debda  (¿ue  ic  debiu  á  su  señor  ta  ,  é  a  le 
Qodficar  la  dtftpasícion  ea  que  el  Rey  estaba  s  é  como  teaia» 
5   ,,«egattd  lo  que  mostrat>a ,  muy  grave  ira  concia  él :  é  estaba 
„  ocrosi  con  mucha  gente,  para  lo  venir  á  combatir.**  El  Maestre 
le  dixo :  ««Muy  maravillado  só  del  Rey  mi  señor  en  se  mover 
assi  contra  mí  por  inducimiento  de  los  manifiestos  desservi- 
dores  de  su  casa  Real  ,  é  de  su  Corona  ,  é  de  aquellos  que 
10  ,,en  la  batalla  de  Olmedo  le  fueron  casi  á  dar  con  las  lanzas 
en  los  ojofí ,  á  los  quaies  coa  el  ayudu  dei  alto  Dios  yo 
„  vencí  con  grand  peligro  do  mi  persona,  é  con  muchas  feridas 
que  ende  rescíbí ,  é  non  poco  derramamiento  de  mi  sangre. 
„E  non  solamente  en  aquella  batalla ,  mas  en  otros  muchos 
t§    fechos  fberoa  por  mí  abatidos ,  é  derribados  de  sus  malas 
obras  ,  que  tentaron  de  fascer  muchas  veces  contra  su  Real 
y,  estado,  segund  es  conoscido  por  todos  sus  Regnos ,  é  aún 
„por  los  comarcanos  ,  é  por  otras  muchas  parles.  ¿  E  agora  su 
y.  Real  scnoru  moverse  contra  mí  por  maligno  conejo  de  tan 
90  9,  desleales  personas ,  é  tan  atrevidas  en  desTealtad  ?  Descid  á 
,,su  Alteza  que  le  suplico  yo  con  la  mayor  instancia  que  un 
y,  leal  servidor  puede  suplicar  á  su  amado ,  é  obedesddo,  é 
temido  Rey  é  señor ,  que  mire  at  ser  é  al  trono  suyo ,  6 
considere  quién  es  :  é  piense  esso  mismo  de  como  ningund 
•5  »» pecado  ay  de  que  mas  enojo  resciba  Dios  ,  segund  lo  dís- 
,,cen  los  que  alt^o  saben  ,  que  la  ingratitud  é  desconosci- 
„  miento  :  e  que  tan  obligados  son  los  Reyes  de  conoscer,  é 
agradescer  los  servicios  ¿  los  leales  servientes ,  como  los  ser- 
vientes  de  conoscer  á  los  Reyes  las  mercedes  que  dellos 
„resdben.  E  como  quier  que  su  Alteza  tenga  agora  este  si« 
y,niestro  proposito  contra  mí,  qtie  todavía  yo  espero  en  Dios, 
p>or  quien  todos  los  Reyes  regnan  ,  que  él  ge  lo  mudará  ,  é 
„ge  lo  convertirá  en  bien.  ¡Oh  quántas  é  quántas  veces  yo  ovo 
„  suplicado  á  su  Kczl  excelencia,  que  non  diesse  orejas  nin 
„  crédito  á  maldicientes ,  sin  conoscer  el  fecho  de  la  verdad ! 
„  Ca  llenas  están  las  historias  de  los  tiempos  passados  de  ml^ 
9,cbos  Emperadores ,  que  por  la  tal  cabsa  cayeron  de  sus  esta* 
„  dos ,  é  vittieroB  ea  toiai  peidicíoa.  £  en  eSbSto  tos  descid  al 
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Rey  mi  señor  ,  que  si  por  mi  lo  ha  ,  que  envíe  algunos  ca- 
„  ballcros  de  su  casa  ,  é  de  iU  Cüüsejo  ,  con  ^uicn  yo  íabie, 
„  por  yia  que  aya  seguridad ,  assi  de  sn  Alteza ,  como  de  mis 
mal  querientes » é  contrados  qne  le  están  cercanos ,  é  han  po^ 
,f  dido  i  sabido  trastornar  su  voluntad  ,  é  que  después  todo  se  | 
como  i  su  Real  señoría  pbscerá :  á  la  qual  desde  aqui 
digo  ,  en  quanto  á  mi  ataííe  ,  que  le  presento  aquell;?";  pala- 
„bras  que  en  el  sando  Pater  noster  se  contienen  :  conviene 
,,á  saber  ^Jiat  voluntas  tua/^  El  faraute  oído  lo  que  el  buen 
Maestre  le  avia  Tablado ,  él  se  va  ai  Rey  ,  é  rccuentagelo  co-  lo 
mo  mejor  pudo.  £1  Rey  ayida  nueva  6  certinidad  de  como 
el  Maestre  non  era  absrátado ,  mas  que  estaba  en  su  possa- 
da ,  filé  detio  mucho  alegre }  ca  pensaba  se  ayer  ido  :  é  maní* 
dó  que  fiiessen  puestas  mucho  mayores  reguardas  de  las  que 
de  primero  estaban  ,  é  que  la  casa  se  combaríesse  por  quantns  i  j 
partes  ,  é  con  quancos  pertrechos  é  artillerías  combatirse  pu- 
diesse.  Mandó  otrosí  el  Rey  al  faraute ,  que  tornasse  al  Maestre 
4  le  preguntar  <qué  caballeros  é  personas  quería  que  tiiessen  á 
&blar  con  él  é  que  en  todo  ovtesse  cierta  sabiduría  de  si  él  es^ 
taba  en  su  possada ;  ca  aunque  el  ñraute  lo  avia  certificado  dello,  so 
tanto  lo  desscai»  el  Rey,  que  non  lo  podia  creer.  £1  fiuraute  va 
al  Maestre  con  el  mensap^e  que  el  Rey  le  envió  ,  é  le  mandó. 
E  el  Maestre  le  respondió ,  disciendole :  „Que  los  caballeros  é 
personas  fuessen  aquellos  que  al  Rey  su  señor  ploguiessen, 
con  tanto  que  fuessen  de  los  que  en  su  casa  estaban.*'  Esconce  15 
el  Rey  sin  mas  dilatar  el  feciio  ,  mandó  al  Obispo  de  Burgos, 
é  á  Ruy  Diaz  de  Mendoza  ,  que  fuessen  al  Maestre ,  é  le  dí- 
xessen  que  se  diesse  ¿  prisión  á  él  mismo.  E  para  esta  id» 
del  Ruy  Diaz ,  é  del  Obispo ,  el  &raute  fiié  á  demandar  se- 
guro  al  Maestre ,  d  qual  ge  lo  otorgó  sin  otro  empacho  al*  30 
guno.  E  en  este  comedio  mandó  el  Maestre  á  Gonzalo  Cha- 
cón que  subiesse  á  sentir  é  saber  desde  la  torre  ,  qtie  segund 
yá  diximos  estaba  en  aquella  su  possada  ,  si  era  partido  el  Con- 
de su  lijo  :  io  quai  el  mismo  Ciiacon  sopo  sentir  é  conoscer 
por  muy  avisado»  modos ,  é  sintid  de  como  el  Conde  con  era  35 
partido.  E  después  de  aquello  el  Gonzalo  Chacón  fizo  tales  señas 
desde  la  una  possada  á  la  otra ;  ca  estaban  cercanas ,  é  por  tal 
manera  le  filé  lespondido  á  cílas  esso  mismo  por  wiías  $  ca 
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pof  palaÍ5ras  non  se  podían  oír  los  unos  á  los  otros ,  segund 
el  ruido  é  voces  que  por  las  calles  andaban :  á  que  en  efec- 
to fué  entendido  lo  que  quería  é  demostraba.  E  el  Con- 
de se  partió ,  é  se  fué  en  salvo ;  pero  su  fuida  fué  en  hábito 
5  de  mager ,  con  un  solo  criado  suyo  llamado  García  Gallego, 
natural  de  Burgos.  Mas  agora  la  historia  torna  á  pros^^qir  ]a 
contitiTOCton  suya  en  lo  que  adelante  se  siguió  que  á  ella 
atañe. 

TITULO  CXXIL 

DE  COMO  VINIERON  Á  FABLÁR  CON  EL 
JÚa^strc  Ruy  Diaz  de  jMendoza  ,  /  el  Obispo  de  Burgos^ 
é  de  las  seguridades  qut  ti  Rey  le  dió  :  i  de  otras 
algunas  cosas  fue  passaron  tocanut 
d  la  historia* 

VErdad  es  que  se  suele  vulgarmente  descir  :  „Quien  non 
,,  asegura  ,  non  prende.*'  Pero  non  menos  es  cosa  cierta 
que  á  los  Reyes  se  acostumbra  á  dar  á  besar  la  evangélica  Es- 
criptura ,  después  que  el  Evangelio  es  dicho  en  la  Misa ,  á  de* 
notar »  é  por  les  dar  á  entender ,  que  assi  como  es  verdad  aque- 
.  lio  que  allí  está  escripto ,  assi  ha  de  ser  verdadera  su  palabra, 
t$  é  que  en  su  boca  non  se  ddbe  fiülar  mentira  ninguna.  E  cier- 
tamente ú  á  todas  personas  está  mal  d  mentir,  mucho  peor 
está  en  la  boca  del  Rey  ,  é  en  su  escriptura  ;  pues  que  es  cierto 
que  tiene  las  veces  de  Dios  en  la  tierra ,  é  Dios  nunca  mintió, 
nin  puede  mentir.  Esta  digresión  ha  fecho  agora  nuestra  historia 
SO  por  cabsa  de  lo  que  adelante  en  este  mismo  capiculo  se  contará. 
Vienen  pues  á  fablar  con  el  Maestre  de  parte  del  Rey  Ruy  Diaz 
de  Mendoza ,  é  el  Obispo  de  Burgos ,  €  el  Maestre  desciende  á 
ellos  al  postigo  de  la  puerta ,  é  rescil>elos  graciosamente ,  é  assi* 
mismo  ellos  le  fiscieron  sus  acostumbradas  reverencias  :  é  consi* 
S5  guientemente  le  díxeron  :  ,,E1  seííor  Rey  nos  envía  á  vos  á 
que  vos  dedes  á  él  á  prr<(on  ,  por  quanto  esto  es  a  su  ser- 
vicio,  é  bien  de  sus  Regnos.'*  El  Maestre  Ies  respondió  á 
la  hora  ,  é  endereszd  el  fablar  suyo  al  Ruy  Diaz  ,  disciendo- 
le :  „Ruy  Diaz  ,  ^  es  cierto  que  el  Rey  mi  señor  me  envía  á 
30  „  moldar  esso  que  vos  me  descis    E  Ruy  Díaz  le  díxo:  „Si 
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,,por  cierto,  Señor."  El  Maestre  le  replico,  discíendole:  ,,Cíer- 

tameate  yo  so  muy  maiuvillado  de  su  Alt<¿za  ,  sabiendo  los 

servicios  que  yo  le  he  fixbo ,  de  los  quales  codo  su  Regno 
„  puede  dar  verdadero  testimonio ,  é  aúa  vos  mismo,  é  el  Ke^ 
9,  verendo  Padre  Obispo ,  que  presentes  sois ,  loa  sabéis  c  los  co- 

nosceis  bien:  { é  agora  tan  sin  cabsa  alguna  tomar  su  Alteza  cal 
),  indignación  conrra  mí  ?  Descid  á  su  señoría  que  *>i!  querer  es 

mi  querer,  é  que  si  yo  sopicsse  verdaderamente  que  su  Al* 
,y  teza  quería  mi  muerte  ,  é  la  religiou  Chri^iiana  lo  permi- 

tiesse  ,  yo  mismo  me  la  daría  por  complir  su  voluntad ,  assl  lo 
»,como  se  la  dio  aquel  noble  Romano  llamado  Frondino,  por 

complir  lo  que  en  el  Senado  era  ordenado :  é  sacri&»ria  mi 
,,vida  por  servicio  suyo.  Por  ende  que  suplico  á  su  Alteza» 
„  que  para  que  yo  pueda  compür  su  mandamiento  me  man- 
„de  dar,  é  me  dé  seguridad  de  mis  enemigos ,  que  están  con  i  jjj 
t,su  señoría  ,  e'  han  sabido  é  podido  trastornar  su  voluntad  de 
,,grand  amor  é  dilección,  en  grand  desamor  6  indignación 
„  contra  mí :  é  que  aquesto  assi  fecho  ,  yo  me  daré ,  non  di- 
„  go  á  su  Alteza »  mas  á  quien  quier  que  sea  que  su  mer- 
„ced  mandáre.**  £1  Obispo  á  la  hora  respondió  á  lo  que  el  so 
Maestre  avia  fiiblado ,  é  dixo  :  „Señor ,  non  debéis  pedir  8go> 
„  ra  essas  cosas  }  porque  el  Rey  ciertamente  se  muestra  que 
„está  muy  enojado  de  vos ,  é  si  con  essa  demanda  le  irnos, 

acrescentarseie  ha  en  muclio  mas  el  enojo."  Estonce  el  Maes- 
tre conmovido  aigund  tanto  en  malenconia  contra  el  Obispo,  35 
dízole :  „  Obispo ,  callad  agora  vos ,  é  non  curéis  de  Tablar 
adonde  caballeros  &blan  ,  quando  Oblaren  otros  de  &ldas 
n  luengas  como  las  vuestras ,  esconce  fablad  vos ,  é  non  curéis 
„  de  mas  altercar  aqui ,  que  yo  con  Ruy  Díaz  he  &b¡aáo ,  é 
„  fablo  ,  é  non  con  vos."  El  Obispo  callo  esronce  casi  avcr-  0O 
gonzado ,  é  con  temor ,  é  fueronse  Ruy  Diaz  é  él  con  aque- 
lla fabla  al  Rey  ,  el  qual  estaba  tanto  encendido  en  fervor  de 
prender  al  Maestre ,  que  dixo :  „Quc  le  pia^cia  de  le  dar  el 
„  seguro  que  le  demandaba."  £  para  en  esto  el  Rey  Uamd  á  un 
Freyie  de  la  Orden  de  Sandiago ,  el  qual  era  capellán  del  mis-  3  $ 
mo  Maestre ,  é  mandóle  luego  que  le  fuesse  á  dcscir :  M^Qaé  se* 

gnro  era  el  que  quería  A  lo  qual  los  caballeros  contraríos 
á¿  Maestre  que  con  el  Rey  estaban ,  le  dixef oa :  ^Qae  mejor 
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,jeni  que  desde  allí  su  Alteza  le  enviasse  el  segtiro  que  le  de- 
„  mandaba."  E  en  efeá^o  fuele  enviado  seguro  ,  asegurándole 
la  vida ,  con  tanto  que  él  viniesse  con  Ruy  Dia^  ,  é  con  Pe- 
raían  de  Rivera  Adelantado  del  Andaiucia  ,  el  qu  il  vivia  con 

5  el  mii»mo  Maestre ,  é  que  ellos  lo  levasseu  al  Rey  ,  é  él  fi- 
ciesse  lo  qae  eü  Rey  le  mandasie.  Bl  tmen  Maestre  desque 
aquel  seguro  le  fiié  eaviado,  proytf  de  demandar  que  fuessen 
en  él  puestas  algunas  otras  mayores  fiierzas  ,  é  que  non  se  pa» 
siessen  tan  limitadas  condiciones.  E  en  efe¿ío  el  Rey  despuet 

JO  de  rilgunas  dlliciilt;ides  píissadns  acerca  del!o  ,  envic5  al  Maes- 
tre el  seguro  en  ia  siguiente  manera  ;  conviene  á  saber.  ,,Que 
„  el  Rey  le  asseguraba  por  su  fé  Real  por  él ,  é  por  quaa-< 
tos  con  él  eran  á  la  sazón ,  é  por  todos  los  de  su  casa,  é  cor- 
te  é  compafíia  ,  é  lo  rescibla  en  su  seguro ,  assegurandolo  do 

1$  tf  muerte ,  é  de  lision ,  é  de  prisión,  9súiÁ,  como  al  Conde 
y,  Don  Juan  su  fijo  i  Juan  de  Luna ,  é  á  Fernando  de  Ri" 
„  badeneyra  ,  é  á  Gonzalo  Chacón  ,  é  á  Fernando  de  Sese ,  é 
,,dende  á  todos  los  otros  criados  suyos,  é  assimismo  á  sus  bienes 
„é  fasciendas:  é  con  c^to  que  el  Maestre  viniesse  con  Ruy  Diaz, 

*o  „  é  con  ci  Adelantado  Perafan  de  Rivera,  seguro  al  señor  Rey,  é 
n  4^^  guardando  su  servicio,  é  fascíendo  lo  que  el  Rey  le  manda»- 
„  se ,  que  sin  contiadicion  alguna  le  seria  Buardadotodo  aquello» 
9,  segund  é  por  la  manera  que  elMaestre  lo  demandaba,  é  la  hti- 
toria  lo  cuenta.*'  De  lo  qual  se  ordenaron  é  se  escribieron  los 

S5  capítulos  só  las  condiciones  yá  recontadas,  las  quales  el  Rey  jurd 
en  manos  del  Obispo  de  Burgos ,  é  las  firmó  de  su  nombre ,  é  las 
fizo  sellar  con  su  sello  secreio  ,  é  assi  fueron  levadas  al  Maes- 
tre. El  qual  desque  las  ovo  leído  ,  ninguna  dubda  poniendo 
en  ellas ,  acordó  de  se  dar  él  mismo  como  el  Rey  su  señor  lo 

30  mandaba  i  aunque  es  verdad  que  Gonzalo  Chacón  consideran* 
do ,  é  temiéndose,  como  solía  en  otras  cosas  casi  prenosticar  lo 
advenidero  ,  segund  la  historia  lo  ha  contado ,  dixo  al  Maestre 
su  señor  las  siguientes  painhrns :    Suplico,  Señor,  á  vuestra  seño< 
ria  que  quiera  bien  mirar,  é  parar  bien  mientes  i  lo  que  agora 

3J     diré,  (vierramente ,  Señor ,  que  mi  corazón  me  representa  ,  é 
y,  me  da  á  encender,  e  temer,  que  todos  estos  seguros  que  el  se- 
ñor  Rey  ves  envía,  tan  abastantes,  é  como  vuestra  merced  los 
„  tta  demandado ,  6  los  quiere,  todos  son  á  fin  de  yos  ayer  en  su 
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„  poder,  é  por  sola  csia  cabsa  non  dubdo  que  el  non  prometería 

montes  de  oro,  si  le  fucssen  demandados*  Vue&tra  señoría  co* 
„  nosce  bien  la  voluntad  del  Rey,  é  su  condición,  é  acerca  deseo 
„  non  digo  mas  i  porque  con  mi  ^lar  non  fi^a  ofensa  á  perso* 

na  alguna  t  salvo  que  yo ,  que  só  en  la  edad  que  vuestra  sdío-  § 
,,ría  me  conosce  ,  he  visto  é  sabido  en  este  Regno  algunos  se- 
„  guros,  é  firmezas ,  é  juramentos  quebrantados ,  é  non  se  guar- 

dar  la  fé  prometida  :  non  digo  por  quien  ,  nin  por  quién 
„  non  ;  ca  vuestra  señoria  lo  &abe  mejor  que  non  yo.  Por  ende, 

Señor ,  como  se  suele  descir  :  aquí  muera  Sansón ,  é  quanios  iq 
„  con  éi  son :  é  como  diz  quedisce  Vergilio  i  un  solo  remedio 

es  el  que  tienen  los  vencidos ,  el  qnal  es  non  esperar  reme- 
y,  dio :  mas  vale ,  Señor ,  que  muramos  aquí  todos  en  áeíeth 

sa  nuestra  ,  é  vos ,  Señor ,  con  nosotros ,  é  que  demos  to- 
„dos  de  nos  ,  é  quede  de  nuestros  fecho?  notable  fií zana  i  an-  if 
„te»  que  deshonor,  d  por  ventura  muerte  deshonrada  pas- 
„  se  por  nuestras  personas.  Paresceme  ,  Señor  ,  aver  oído  des- 
,,cir  á  vuestra  merced,  que  disce  Séneca  :  que  la  vida  de&te 
„  mundo  es  muerte ,  é  que  debe  ser  llamada  vida  la  muerte 

honesta.  ^Pues  quá!  puede  ser  mayor  honestidad  de  nuier-  so 
„te ,  que  morir  las  personas  por  su  honor ,  6  por  defónsa  de 
„  su  vida  é  estado  >  Non  es  agora  ,  Señor  ,  cosa  nueva  aquel 
„  trillado  proverbio  que  dcscirse  suele  :  quien  non  asegura, 
„non  prende.  Dexadvos ,  Señor  ,  pues  de  estos  seguros ,  e  de 
,,cosa  de  papelea,  é  tornad  el  fecho  á.  las  armas  ;  ca  yo  he  a5 
„  firme  fianza  en  Dios  ,  que  assi  como  vos  libró  del  fecho  de 

Medina  del  Campo ,  adonde  ,  segund  discen »  mas  de  doa 

mili  lanzas  non  miraban  á  otro ,  salvo  solo  á  vos ,  por  vos 

matar ,  d  por  vos  prender  lé  assi  como  vos  librd  de  la  iMh 
„  talla  de  Olmedo  ,  adonde  por  semejante  se  disce  ,  que  toda  30 
„  la  hueste  contraria  lo  avia  por  sola  vuestra  persona  ,  é  vos 
,,ha  librado  de  otros  graves  peligros,  vos  librará  de  aqueste; 
„  ca  de  vuestra  señoría  se  puede  por  cierto  é  con  verdad  des- 
„  clr :  vencedor ,  é  nunca  vencido/*  Alto  fué  sin  dubda  algu- 
na ,  é  sentido ,  é  discreto  raxonamienco  aquel  que  este  noble  35 
caExtilero  Gonzalo  Chacón  fiszo  al  Maestre  su  señor ,  si  aquel 
ibera  aceptado  6  rescíbido.  Mas  aquella  divina  dispusicionque 
dbpone  las  cosas ,  assi  celestiales » como  tenestres^  ó  si  quere* 

mos 
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mos  descir  aquel  querer  del  libre  nlvediío,  por  cuya  obra  tí  fuer- 
za se  tornó  el  ínclito  Macsu  c  del  camiüo,  quando  en  el  mismo 
día  de  aqueste  razonamiento  lo  levaba  á  pooer  en  salvo  aquel 
au  criado  Alvaro  de  Cartagena,  como  la  historia  lo  ha  contados 
5  aqael  mismo  le  fiszo  non  aceptar  lo  que  aquel  su  leal  criado 
Chacón  le  ovoíablado ;  aunque  todos  los  que  presentes  se  halla* 
ron,  maravillados  del  assíento,  é  del  reposo  con  que  le  fabld^aa 
allegaban  á  ello  ,  é  se  mostraban  ser  prestos  é  dispuestos  áque 
se  lisciesse  como  éi  lo  avia  razonado,  h  eii  eteoto  el  Maestre 
10  le  respondió,  discíendo  :  ,,Que  nunca  Dios  qui:»iesse  que  en  ca- 

vo  de  sus  dias  ;  ca  él  avia  vivido  sesenta  é  cinco  años,  é  los 

quarenta  delios  el  mas  fómoso » é  mas  leal ,  é  mas  homado 
y,  caballero «  é  mayor  seííor  que  sin  coroia  avia  seído  en  sa 

tiempo  eñ  todas  las  Españas ,  que  él  agora  yá  estando  casi 
,,en  Hn  de  sus  dias,  dexasse  tal  nombre ,  é  mas  verdadeia- 

mente  tal  sepoliura  á  sus  fijos ,  é  á  los  descendientes  snyos: 
„  es  á  saber  ,  moverse  á  pelear  contra  la  voluntad  del  Rey  su 

serior ,  é  contra  los  suyos  ,  é  contra  su  pendón  Real/*  Dis- 
cíendo otrosí : Fagan  Dios ,  é  el  Rey  mi  señor  de  mí  lo  que 
ao  „  les  ploguiere  ;  ca  yo  por  cierto  nod  &ré  otra  cosa  sí  non  po* 

nerme  en  sus  manos.  El  Rey  mi  señor  me  fiszo « él  me  pue- 
„  de  des£icer,si  quisiere."  Con  esta  deliberación  que  yá  el  baen 
Maestre  tenia  acordada ,  é  assentada  en  el  ánimo  suyo ,  consido* 
rando  otrosí  en  como  desde  aquella  hora  en  adelante  él  non 
avia  de  ser  en  su  poder  ,  sí  non  en  el  ageno  ,  é  por  la  nueva 
manera  que  el  Rey  mandasse  é  ordenasse  ,  acordó  consigo  mis* 
mo  de  disponer  de  lo  que  allí  tenía ,  como  disponen  ios  que 
van  en  luengos  visees  por  mar ,  d  por  tierra ,  non  sabiendo  lo 
que  dellos  querrá  Dios  fiucer.  Assa  que  A  se  retrazo  á  su  cáma- 
ro ra ,  é  mandó  traer  ende  el  oro  que  en  moneda  allí  tenb ,  é 
su  plata ,  é  bagilla ,  é  joyas ,  é  otras  cosas  de  prescio,  é  de  grand 
valor ,  que  en  el  repneste  de  su  cámara  estaban :  é  assímismo  las 
escrípturas  que  por  estonce  consigo  traía.  Entre  las  quales  lailó 
la escriptura,  é  las  bull  is  déla  renunciación  é  provisión  papal  del 
AlaesLrazgo  de  San¿tiago  para  su  fijo  el  Conde  Donjuán  Conde 
de  San^istevan  de  Gormaz ,  de  quien  la  historia  ha  fecho  men- 
ción. Falld  otrosí  una  petición  que  los  Procuradores  del  R^- 
no  avian  fecho  al  Rey  sobre  aquella  tal  renunciación ,  é  pro- 
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visión  del  Maestrazgo  ;  é  por  semejante  el  privilegio  de  la 
merced  que  ei  Rey  le  avu  fecho  dul  Ducado  de  fruxiUo, 
é  ctertoft  {uramentos  6  omenages  que  le  avian  fecho  asá  el 
Ruy  Días  de  Mendoza ,  como  el  Obispo  de  Burgos ,  é  otros 
Condes  é  caballeros  de  Castilla ,  de  lo  defender ,  é  amparar,  f 
é  ayuiir  ,  é  guardar  sa  persona  ,  é  estado  ,  é  honor  con- 
tra todas  las  personas  del  mundo.  Estaba  otrosí  entre  aquellas 
escripiuras  la  merced  que  el  Rey  avia  fecho  del  Condado  de 
Ledesma  á  Don  Pero  de  Luna  su  fijo.  Las  quales  escripruras 
todas  el  Maestre  las  dexú  en  una  arca  ,  á  fín  que  el  Rey  las  lo 
TÍesse  después  que  dél  ordenasse  lo  que  le  ploguíesse ;  ca  poc 
Tentara  le  pungiría  assi  en  la  consciencia ,  como  en  el  corazón, 
de  guissa  que  lo  atraxiessen  é  lo  forzassen  á  mudar  proposito. 
Los  memoriales  de  la  su  (ascienda,  é  de  sus  rencas ,  é  de  las  deb* 
das  á  di  debidas ,  que  entre  aquellas  escriptiiras  fallo  ,  todos  los 
fizo  quemar  ,  como  quien  todo  lo  tenia  en  nada  á  respecto  del 
artículo  é  punco  en  que  se  veía  ,  que  non  sabia  lo  que  dél  se- 
na. K  dei)pues  de  todo  esto  a&si  techo ,  como  aquel  que  nin- 
guna esperanza  avia  de  su  salud  ,  segund  lo  que  conoscía  del 
Rey ,  d  de  sus  condiciones  é  fedios ,  d  assimismo  de  los  fe-  to 
ches  de  Castilla ,  é  de  los  que  en  ella  eran ,  salvo  si  Dios  es< 
pirasse  en  el  Rey  á  lo  sacar  del  pensamiento  que  en  aqudla 
parte  tenia  :  mandó  traer  los  manteles  ;  ca  era  yá  hora  de  co- 
mer ,  é  mandólos  poner  encima  de  tres  arcas  de  moneda  de 
oro  que  en  ellas  estaba ,  é  puestas  aquellas  arcas  la  una  sobre  35 
la  otra  en  medio  de  su  cámara :  mandó  traer  de  comer  por 
cierto  su  plato  muy  costoso ,  é  may  abastado :  mandd  otrosí 
traer  de  su  despensa  todas  las  fintas  é  pescados ,  é  de  los  me- 
jores vinos  que  ende  avia.  Por  semejante  mandó  á  Gonzalo 
Chacón  ,  é  á  Fernando  de  Sese ,  é  á  Diego  de  Gotoc ,  é  á  39 
Pero  de  Zepcda  ,  los  quales  todos  eran  ornes  de  buenos  lina* 
ges ,  é  de  buenos  fechos ,  que  se  assentassen  á  su  mesa ,  lo  qual 
él  non  lo  solia  ioscer.  E  como  aquel  dia  era  miércoles  ,  segund 
yá  escrebimos ,  en  el  qual  algunos  comían  carne ,  e  algunos 
pescado » el  mkmo  noble  Maestre  los  convidaba  que  comiessen  3^ 
de  lo  que  mas  querían,  é  bebiessen  sus  vinos  blancos  ó  tintos,  lo 
que  les  mas  dgradassen.  Pausaron  ciertamente  en  este  comer  tan- 
tas d  tan  notables,  é  tales  unonestacioocs  á  virtudes^  é  loables  fe* 
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dios ,  como  ñ  el  Maestre  fablára  con  sus  propios  fijos  al  tiem- 
fM>  que  escoviera  al  passo  de  la  muerte  eo  su  entero  ser  é  en- 
teDdimi.nto  :  lo  qual  muy  larga  escriptura  requería  para  se 
aver  de  expeciricar  ;  por  tanto  se  puede  con  verdad  descir, 

f  que  aquel  yantar  fué  non  menos  abastado  de  nobles  é  dignas 
do¿l¡  inas  ,  que  de  preciosos  manjares.  Después  del  yantar  aca- 
bado ,  mando  comer  á  sus  servidores,  é  á  los  otros  que  á  la  hora 
en  stt  possada  estaban.  E  desque  todos  ovleron  comido  mandd 
á  su  Camarero  Gonzalo  Chacón ,  que  abriesse  aquellas  arcas 

lo  que  yá  diximos  ,  hs  quales  ,  é  todo  lo  que  en  ellas  estaba  >  el 
ínclito  Maestre  tenia  en  voluntad  de  dexar  al  Rey ,  á  fin  que 
si  el  quería  disponer  dél  por  la  manera  que  su  corazón  le  dic- 
tasse  ,  ie  quedasse  todo  á  él ;  pues  que  ge  lo  avia  dado ,  é  con  el 
lo  avia  ganado  é  ávido  ,  assi  para  sacisfascer  á  su  consciencia  del 

1^  mismo  Maestre ,  como  para  las  otras  cosas,  que  el  Rey  por 
bien  toviesse.  Veyendo  Gonzalo  Chacón  la  buena  voluntad  é 
querer  del  Maestre  su  señor ,  é  como  quería  dexar  aquel  tesoro 
al  Rey ,  dixole  :  „Señor  ,  bien  es  que  vuestra  merced  lo  faga 
„assÍyComo  lo  tiene  pensado  j  pero  considerad,  Señor  ,  é  mi- 
so ,irad  estos  vuestros  criados  ,  que  hoy  se  han  fallado  con 
,,vos,  é  se  han  puesto  á  todo  arrisco  ,  é  se  han  ofiescido  ¿ 
,,Ia  muerte,  é  servirán  esso  mismo  á  vuestros  fijos  conuque- 
ft  lia  voluntad  que  hoy  han  mostrado  á  vuestro  servicio :  sa^ 
y,  tisñcedles  pues  su  leal  voluntad  é  obra ,  con  lo  que  agora 

Bj  „se  vos  ofresce  de  vuestra  mano  á  la  suya.**  £1  buen  Maes- 
tre oído  lo  que  su  Camarero  dicho  le  avía ,  díxole :  ,,Queera 
muy  bien  ,  <5  que  assi  lo  quería  fascer.**  Assí  que  mando 
que  le  traxessen  unos  seis  talegones  de  doblas,  é  de  aquellos 
mando  baciar  ios  quatro  en  un  grand  banco  que  alli  estaba  ,  é 

30  físzo  llamar  uno  á  uno  los  criados  que  allí  tenia ,  é  repartió 
entre  ellos  aquellas  doblas ,  acompañando  él  repartimiento  de 
ellas  con  muclias  é  humanas  palabras ,  é  do&rinas.  E  después 
de  aquello  assi  fecho ,  llamó  á  Fernando  de  Sese ,  6  al  mis- 
mo Gonzalo  Qiacon ,  é  dióles  cada  sendos  talegones  de  aque- 

55  ^"^s  doblas  ,  que  podría  aver  en  cada  uno  de  aquellos  fasta 
dos  mili.  Dixole  pues  estonce  el  Gonzalo  Chacón  ;  ,, Señor, 
;p3ra  qué  río^,  dais  este  aver?  pensáis  nos  fascer  en  ello 
„ merced,  e  iioceJbuos  daño.*'  E^i  Muestie  le  resf oiidi  >  :,,Do- 
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voslo  ;  porqae  mas  non  vos  puedo  dar  ,  para  que  lo  podaii 
„con  vosotros  levar,  é  para  que  si  vos  guardaren  los  seguros 

que  el  Rey  mi  señor  vos  ha  dado  ,  recojáis  todos  essos  cria- 
„  dos  mios  que  á  vosotros  acudieren  ,  é  les  fagáis  buen  aco- 
„  gimiento  ,  é  buena  compañía ,  fasta  que  lleguéis  á  la  Con-  5 

desa  mi  muger ,  é  al  Conde  mi  fijo ,  sí  Dios  allá  yos  levá« 
„  re."  Replicóle  él  Gonzalo  Chacón ,  dísciendole :  „Señor ,  sta 
,^este  dinero  nos  ¡remos ,  si  los  fechos  lo  requerirán  ;  aunque 
„  todavía  non  es  de  quitar ,  é  desafírmar  ,  ó  alzar  la  áncora  de 
„  la  esperanza  en  Dios  ;  ca  la  esperanza ,  como  vuestra  mer-  10 
,,ced  mejor  sabe  que  lo  discen  los  Sabios,  es  remedio  con- 

tra  toda  adversidad.  £  eite  oro  non  es  otra  cosa ,  nin  seria 

si  non  cabsa  de  perder  nuestras  vidas  por  tomárnoslo,  é  ro» 
„  barno8lo.*<  El  buen  Maestre  tanto  porfió  con  el  Femando  de 
Sese,  é  con  aquel  Camarero  suyo,  &m  que  ellos  tomaron  if 
aquel  oro:  é  como  estaban  armados  de  todas  pinas,  salyo  de 
las  armaduras  de  las  cabezas, dieron  los  talegones  á  dos  ornes  su- 
yo?  ,  que  ge  los  guardassen  ;  pero  non  passd  mucho  grand  rato 
después  que  los  rescibicron,  fasta  que  los  perdieron,  é  les  fueron 
tomados ,  cabsandolo  la  turbación  de  los  fechos  que  subcedie-  SO 
ron.  Estaba  vacante  en  aquella  sazón  una  Encomienda  de  la  Or- 
den de  Santiago ,  que  se  disce  la  Encomienda  de  Usagre  >  é  el 
Maestre  proveyó  della  aquel  día  á  un  criado  suyo  que  se  llama- 
ba Alvarado ,  el  qoal  era  por  cierto  un  mancebo  bien  acondi- 
cionado ,  é  de  buenas  costumbres :  c  aquella  fué  Iii  postrimera  9§ 
provisión  de  Encomienda  que  jamás  íízo  el  insigne  Maestre. 
E  aquel  mancebo  que  assi  fué  proveído  era  su  p^ige  de  lan- 
za ,  é  lijo  del  Aicayde  de  Alburquerque ,  que  por  estonco 
estaba  por  el  Maestre^  E  después  que  aquella  provisión  fué  fe- 
cha » el  Maestre  demandó  sus  sellos ,  é  un  martillo ,  é  él  mismo  50 
por  sus  manos  los  desfízo ,  é  los  despedazó ,  á  fin  que  con  ellos 
ninguna  maldad  le  pudiesse  ser  fecha.  E  dixo  otrosí ;  ,*Que  el 
„  oro  é  la  plata  ,  é  las  Joyas ,  é  las  otras  cosas ,  é  las  joyas  que  allí 

tenia  ,  lo  qual  todo  por  cierto  era  de  muy  grand  valia  ,  él  lo 
„dexaba  al  Rey  su  señor  ,  si  por  ventura  su  Alteza  qnisiesse 

disponer  del ,  segund  sus  enemigos  le  avian  puesto  en  tora- 
„  zon :  é  que  ge  lo  dexaba  principalmente ,  para  que  su  Alte- 
„  sa  descargasse  el  ánima  del  mismo  Maestre ,  que ,  segund 

„su 
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sa  pensar ,  te  descargaría  con  fásca  Tebce  snill  iorines,  je  loi 
cargos  que ,  segaod  su  consciencia ,  era  tenudo  é  obligado 
,,ante  Dios, de  cosas  adquiridas  é  ávidas  non  se^jnd  entera 

„  justicia ,  é  para  que  el  Rey  lo  oviesse  todo  ,  segund  el  que- 

5  ,»rer  é  voluntad  del  Maestre."  Ei  qual  mandó  luego  al  Gon- 
zalo Chacón  ,  que  entregasse  á  l^ero  de  Zcpeda  ,  que  allí  es- 
taba las  llaves  de  aquellas  arcas ,  para  que  él  diesse  é  entre- 
gasse  al  Kcy ,  ó  á  su  mandado  todo  lo  que  en  ellas  quedaba^ 
pues  que  el  Maestre  ,  segtind  que  en  loa  capítulos  se  avia  fimft* 

10  do  é  assentado  ^  avia  de  ir  solo  al  Rey.  E  Gonzalo  Chacón 
aria  de  levar  consigo  aquella  gente,  que  allí  estaba,  á  pon»- 
la  en  salvo  en  la  possadá  del  Conde  Don  Juan,  de  guissa  que 
ningund  daño  resciblessen.  Para  lo  qual  el  Rey  mandó  á  un 
noble  caballero  por  cierto  ,  que  se  llamaba  Juan  de  Padilla, 

15  criado  en  la  casa  Real ,  é  á  otro  caballero  que  se  llamaba  Pe- 
ro de  Cartagena  ,  padre  del  que  yá  diximos  Alvaro  de  Car- 
tagena ,  que  ellos  amos  los  gitudassen  con  los  suyos ,  segund 
el  tenor  de  los  seguros  que  les  avia  dado*  Mas  si  aquellos  se 
guardaron ,  6  non  ,  yá  diximos  de  suso :  que  quien  non  asse- 

SO  gura  ,  non  prende :  é  la  historia  lo  contará  en  el  primero  si- 
guiente  capítulo.  . 

TITULO  CXXIIL 

DJS  ZÁ  DOLOROSA,  É  A  TODOS  LOS  BUENOS 
mane$U9sa  pristen  dti  htm  Maestre  de  SafíSiago^ 
i  Caadestabfe  de  CastiUa* 

Bien  conoscia  é  veía  el  ínclito  Maestre  en  la  mental  vista 
suya  ,  que  ge  lo  representaba  en  su  discreción  ,  segund 
las  cosas  antcp  i  jadas ,  6  las  presentes  ,  é  segund  las  personas 
3¡  que  acerca  del  Rey  estaban  ,  las  quales  rabiosos  lebreles  pu- 
rescian ,  é  se  debían  juzgar  ,  acerca  de  se  fórtar  sus  ánimos  de 
la  sangre  de  aquel :  que  él  non  podía  escapar  de  muerto,  ó 
prisión,  non  embargante  los  seguros  por  el  Rey  otorgados ;  ca 
non  tenia  por  conoscer  las  condiciones  del  Rey ,  salvo  si  Dios 
^0  de  nuevo  ge  las  miidasse.  Assi  que  como  yá  se  viesse  en  tér- 
mino de  tan  estrecha  estremldad,  mandó  q^ue  quedaren  con  él 

so- 
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soioü  dos  pages,  los  menores  í^uq  qí  lenia ,  para  lo  serrír  en  taiir 
toque  iavioft  te  dorarse. Mandó otrosi , que  le  fbesse  dexada 
noa  «ola  arca ,  en  que  esuban  sus  cotidianas  ropas ,  é  cotidia^ 
nos  arreos  de  su  persona ,  assi  de  seda ,  como  de  lienzo ,  é  de 
paño ,  é  assi  de  su  vestir ,  cqyno  de  su  calzar.  El  Rey  en  este  § 
comedio  daba  tan  grand  priessa,  porque  el  Maestre  fuesse  levado 
ante  él ,  á  que  mayor  darla  non  pedia.  Manda  pues  el  Maes- 
tre ensillar  un  bien  pomposo  ,  c  bien  valiente  caballo  suyo, 
c  mándalo  encubertar  de  unas  muy  ricas  cubiertas ,  sembradas  é 
pintadas  de  veneras ,  é  guarnecerlo  de  su  testera ,  é  de  su  cuello,  lo 
de  muy  fermosa  malla :  é  él  se  arma  *de  su  saldo ,  é  muy  poli- 
do  arnés ,  de  aquellos  que  á  k  sazón  se  usaban  :  el  qual ,  es- 
tando alli  en  Burgos ,  le  avia  enviado  el  Rey  de  Franda,  £  él 
assi  avillado  é  adereszado  ,  é  con  su  espada  ,  é  muy  en  pun- 
to como  valiente,  é  diestro  é  animoso  caballero  ,  é  de  muy  ai- 
to  prez  ,  eaviu  una  petición  al  Rey  ,  recontándole  ,  é  trayen- 
dole  á  la  memoria  algunos  de  sus  servicios  ,  aunque  non  mu- 
chos }  pero  aquellos  muy  grandes  é  muy  señalados ,  é  tales, 
que  si  la  muerte  non,  ninguna  otra  cosa  debiera  ser  podero- 
sa á  los  aparur » nin  quitar  de  la  memoria  del  Rey.  Ca  por  so- 
cierto,  si  todos  los  oviera  de  recontar «  bien  fuera  menester  pap 
ra  ello  muy  larga  escriptura.  En  efcclo  el  noble  Maestre  pe- 
dia por  merced  por  aquella  petición  al  Rey  su  señor  ,  t]ue 
miraáse  á  !a  edad  en  que  el  estaba  ,  e  que  si  le  ploguiesse  de  le 
fascer  tanta  merced  i  pues  que  él  se  ponía  en  sus  mano^,  cjüc  35 
qtusiesse  usar  con  él  de  demencia;  aunque  aquella  non  tía  lugar 
si  non  acerca  de  los  culpados  :d  que  mas  verdaderamente  qui* 
siesse  usar  de  su  propia  Real  virtud ,  aviendo  membranza  6 
debido  agradesdmiento,  é  conoscimiento  de  los  tantos  tiempos, 
é  continuados  servicios  suyos.  La  qual  petición ,  como  yá  es- 
toviesse  escripta  ,  conoiciendo  Gonzalo  Chacón  las  cosas  de 
qué  tbrxa  ,  é  de  qué  forma  iban  ,  de  guis!>a  que  su  corazón 
le  daba  á  conoscer  que  non  se  podia  escusar  de  ser  presos,  é 
puestos  á  tormento ,  assi  él  como  el  Fernando  de  Sese ,  é  los 
otros  que  mas  cercanos  eran ,  é  mas  ^miliares  al  Maestre  su  se-  35 
•ñor ,  fáblóle,  discíendole :  ,,Y¿  sabe  vuestra  señoría  ,  como  yo, 
„  allende  de  ser  vuestro  criado,  só  persona  de  vuestra  Orden,  é 
por  derto  hé  temor  que  el  Rey ,  segond  su  coaoscida  cruel- 
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DoK  Alvaro  di  Luna. 
I,  dad  ,  é  segund  su  cobdicia  ,  me  mandará  apremiar ,  é  con*» 
.    treñir  con  tormeiitos  é  jurameatos  ,  por  saber  de  vuestras  ri- 
quezas  é  tesoros ,  é  de  vuestros  fechos :  é  de  todo  ello  yo 
„  me  temo  del  juramento  mas  que  de  otra  cosa.  £  pues  TUet* 
f   „  tía  señoría  es  mi  señor  4  mi  Maestre ,  ved ,  Señor»  ^  qué  man. 
„  dais  que  faga  en  razón  de  los  juramentos ,  si  en  ellos  serán 
,,conienidas  algunas  cosas,  que  sean  contra  vuestra  merced?** 
El  Maestre  non  le  respondió  otra  cosa,  salvo  que  le  dixo: 
Que  le  mandaba  en  virtud  de  su  obediencia  ,  que  guardasse  la 
10  f/fegla  de     Orden,  é  lo  que  se  mandaba  sobre  el  jurar."  De  la 
qual  regia  non  toca  á  nuestra  historia  ^cer  deüa  mención  algu- 
na ,  por  quunio  non  es  del  prestir  suyo^  Otro  tanto  mandó  el 
buen  Maestre  4  Femando  de  9cac ,  é  á  los  otros  que  allí  á  h 
sazón  estaban ,  é  tenían  el  hábito  de  Santiago.  Mandó  por  se- 
I ^  mejante  á  los  mismos  Gonzalo  Chacón  ,  é  Fernando  de  Se~ 
se ,  que  quedassen  con  él  ,  fasta  ver  donde  lo  pornían  aqncÜa 
noche.  E  luego  dixo  ai  Gonzalo  Chacen :  „Que  quando  tucs- 
91  se  tiempo,  se  fue&se  con  sus  criados  á  la  possada  delCondo 
Don  Juan  su  fijo.**  £  esto  assi  fecho » é  assi  passado ,  el  buen 
SO  Maestre  descendió  de  su  cámara  al  patín  ,  assi  armado  como 
estaba »  é  como  estrenao  é  valeroso  caballero ,  é  notable  Mae>< 
tre»  é  rodeado  de  sus  criados » é  con  su»  cuentas « é  Faur  nos- 
tres  en  la  mano  ,  é  asstmísmo  con  la  petición  que  yá  diximos 
que  avia  fecho  :  é  como  tiescendid  al  patín  demando  su  caba- 
$f  lío  ,  é  cavalgó  en  él.  Vido  otrosí  esrar  a!  Garci  Sánchez  de 
Valladolid  ende  en  ei  paiin ,  de  quien  de  suso  se  escribid  de 
como  yá  avia  quedado  animado  á  un  pilar  del  patin  ,  el  qual 
nunca  de  allí  se  avia  partido ,  segund  que  por  Gonzalo  Cha* 
con  le  avia  aefdo  mandado,  é  desque  el  Maestre  lo  vido,  man- 
^  ddle  que  se  fuetie ,  é  con  él  los  otros  que  en  la  cámara  ca- 
taban detenidos  ,  segund  que  yá  se  escribid.  Después  de 
aquestas  cosas  assi  passadas  ,  mando  el  Maestre  abrir  la  puer<i 
ta  principal  de  su  possada  ,  para  salir  por  ella  armado  é  á  ca- 
ballo como  estaba ,  é  antes  que  saliesse  de  la  possada  dió  al 
^5  Gonaalo  Chacón  los  seguros  que  el  Rey  le  avia  enviado ,  4 
fin  que ,  assi  al  mismo  Gonzalo  Chacón ,  coi|lo  á  los  otros  cria- 
dos ,  les  fuesse  guardado  lo  en  los  tales  seguros  contenido ,  é 
él  se  avia  de  partir  paca  el  Rey  1  pues  que  yá  estaban  alU 
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aquellos  caballeros  con  quien  avia  de  ir ,  é  lo  avian  de  levar 
al  Rey.  Estando  el  Maestre  assi  á  caballo  ,  llamó  á  sus  cria-  . 
dos  que  allí  cbiaban  ,  e  tenia  cq  ucircdor  de  si ,  e  si  buen  ra- 
zonamiento avía  fecho  ¿  los  que  al  tiempo  del  comer  avian 
estado  á  su  mesa ,  é  delante  dél ,  segnnd  la  historia  lo  ha  coor  5 
tado,non  menos  ge  lo  fizo  aquella  hora, disciendoles: „Mtt 
9» buenos  criados ,  yá  vedes  en  qué  sér  me  dexais ,  que  niii  pue- 
,,do  valer  á  mí  ,  nin  á  vosotros  :  id  pues  á  buena  ventura,  i 

en  bienaventurada  hora  con  Dios  que  sea  el  que  vos  guíe  ,  é 
„  vos  provea  ,  é  vos  abrigue  do  quier  que  fueredes:  en  el  qual  lO 
„  solo  yo  tengo  puerta  toda  mi  esperanza  ,  c  non  en  persona 

mortal  alguna  j  ca  non  sin  misterio  nin  sin  cabsa  disce  la  Ea> 
y,criptura ,  segund  algunas  veces  lo  oí  contar,  é  razonar  t  que 
„  maldito  sea  el  varón  que  fía  en  el  orne.  Mirad  quien  sois,  é  de 
„ quien  aveis  sido  criados :  mirad  á  tiondad,  é  mirad  á  virtud,  15 
,,la  qual  aún  en  la  muerte  non  dexa,  nin  desampara  á  quien 
„  á  ella  se  dá.  Ruego  vos ,  que  en  todo  lo  que  en  vosotros 

será  miréis  por  la  honra  de  mi  muger  ,  é  de  su  casa  é  es- 
„  tado  ,  e  de  mis  iijos  ,  e  nou  vos  desviéis  ,  nin  vos  desapar** 

ceis  sobre  todas  cosas  del  servicio  del  Kffy  mi  seiíor.  Yo  vo  sa 
„  á  iu  Alteza ,  é  espero  en  aquel  soberano  Dios ,  de  quien 
„  todos  los  bienes  proceden  ,  é  en  la  virtud  é  humanidad  de  sa 
„  Real  señoría  ,  que  me  mirará  con  ojos  de  benigno  é  huma- 
„no  acatamiento  ,  membrandose  de  mis  servicios.  Los  q  nales 

sí  fueron  muchos  ó  pocos ,  leves  ó  seííalados  ,  de  grande  ó 
,,  de  pequeño  valor  ,  su  Alteza  lo  sabe  muy  bien ,  é  non  es  co- 

sa  conveniente  yo  les  deber  á  vosotros  coatar.  Id  pues  como 
„  yá  agora  otra  ves  vos  diie ,  en  bienaventurada  hora ,  é  ayuo- 
„tadvos  todos  con  Gonzalo  Chacón  nil  Ounarero  é  mi  fiel 
„ criado ,  Comendador  de  Montid » é  por  cierto  leal  servidor  ^ 

mío  ,  é  sin  reproche  alguno :  el  qual  ha  de  ir  con  Juan  de 

Padilla,  sin  dubda  noble  caballero,  assí  por  línage  ,  como 

por  fechos  é  por  condiciones  ,  el  qual  ha  de  tener  ,  é  ías- 
„  cer  tener  é  guardar  los  seguros  del  Rey  mi  señor.  Id  pues, 
f,é  acompañadlo ,  é  Dios  vos  guie.**  (Quién  fuera  aquél  que 
pudiera  contener  é  refrenar  las  lágrimas,  veyeodo  el  llorar;  é  el 
sollozar,  é  el  doloroso  clamor  que  todos  aquellos  criados  suyos, 
ssci  el  Gonsalo  Chacón ,  como  los  otros,  puestas  las  rodillas  en 
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tierra  fóscían  ?  disciendole  :  „Señor ,  i  é  como  nos  dexais  assí  ? 
„  A  donde  vos  is  ?  Con  vos ,  Señor ,  queremos  ir :  é  si  vos 
piCíO  ,  nosotros  presos  :  é  si  vos  muerto ,  nosotros  muertos: 
y,  c  la  muerte  uos  &crá  vida  ,  mas  que  vivir  sin  vuestra  mer- 
f   tt  ced.**  Grande  por  cierto  é  sentible  dolor  era  él  que  aque» 
JJos  criados  del  noble  Maescre  cabeaban  ¿  los  oyentes,  é  á  loa 
que  lo  miraban ,  é  el  llanto  que  fascian  delante  de  su  señor, 
mucho  mas  que  si  muerto  lo  tovieran  d^ante  de  si.  £  en  es* 
to  ellos  que  estaban  en  se  despedir  con  desigual  amargura, 
lO  el  valeroso  Maestre  volvió  el  caballo ,  é  mandó  abrir  las  puer- 
tas de  la  calle  para  salir  fuera.  E  en  comenzándolas  á  abrir  acu- 
dieron ende  Ruy  Díaz  de  Mendoza ,  é  el  Adelantado  Pera- 
fin ,  con  otra  mucha  gente :  los  qualei  estaban  á  otra  puerta 
por  donde  la  casa  algunas  reces  se  mandaba ,  é  7¡nieron  con 
t§  andar  apressurado ,  é  fallaron  al  Maestre  á  la  puerta  que  y& 
salia  :  é  dixeroole  :    Señor  »  detenedvos  ,  é  non  salgáis ;  ca 
nosotros  non  vos  podemos  levar  seguro  ,  aunque  el  Rey 
nuestro  seiíor  nos  envía  para  ello.  '*  El  Maestre  se  tur- 
bó non  poco  estonce  de  lo  que  assi  le  dixeron  aquellos  dos 
SO  caballeros ,  é  dixoles  :  ,,Que  se  maravillaba  mucho  dellos  en 
„aver  tomado  tal  cargo ,  é  non  lo  complir  como  el  Rey  su 
^wemoT  les  avia  mandado ,  é  segund  se  contenia  en  los  seguros 
„que  alli  tenia.*'  E ellos  le  respodieron,  disciendole:  „Creed, 
Seiíor  ,  que  después  que  venimos  nci  ,  nvemos  conoscido  de 
S5  ,,como  el  pueblo  de  esta  cibdad  está  mii\  indignado  ,  é  muy 
escandalizado  ,  é  conmovido  contra  vos,  é  que  non  podria 
„ser  salvo  que  algunos ,  á  los  quales  nosotros  non  podríamos 
<!,  resistir ,  nin  querrían  estar  á  nuestra  ordenanza  é  mandado, 
«,  TOS  pusiessen  en  algund  peligroso  trabajo ,  de  que  á  tos 
30  „niesse  daño ,  é  á  nosotros  mengita  é  deshonor :  assi  que  por 
manera  del  mondo  nosotros  non  vos  podemos  levar  seguro.** 
El  Maestre  todavía  porfiaba  con  ellos  :    Que  lo  levassen  al 
„  Rey  su  señor  ,  é  que  non  curassen  de  cosa  alguna  de  aque- 
»,llas  que  le  desdan  ;  ca  por  ir  á  ver  á  su  Alteza,  non  dub- 
daría  de  se  poner  á  todo  peligro  ,  é  arrisco,  e  á  toda  cosa 
que  avenirle  pudieise  en  contra  de  aquello.**  El  Ruy  Diaz 
Je  respondió :  ,,Que  por  ninguna  via  dios  lo  levarían ;  mas 
Mque  se  íiiesse  él  solo  si  quisiesse.**  El  esfoixado  Maestre  to- 
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(kyia  quería  laltr,  salvo  que  dios  físcíeroa  muestra  é  semblaa* 

te  que  se  iban  ,  dlsciendo  á  grandes  voces:  „Que  ellos  non 
,,lo  guardaban,  nin  querían  ,  nin  podían  mantener  nin  guardar 
,,lo  que  por  el  Rey  les  avia  saído  mandado  ;  por  quanto  non 
>,  se  fallaban  poderosos  para  ello."  Veyendo  el  noble  manee-  5 
bo  ,  é  loable  caballero  Gonzalo  Chacón  ,  las  cosas  cómo  pau- 
saban i  ca  estaba  junto  coa  las  riendas  del  caballo  del  Maes- 
tre su  señor ,  dixole :  ^Paresceme,  Señor ,  que  estos  caballeros 
t^díscen  bien ,  é  que  vuestra  merced  debe  mirar  bien  por  sí, 
>,de  guissa  que  non  leais  deshonrado  de  un  bellaco ,  d  de  un  !• 
„  labrador ,  o'  de  otra  alguna  persona  soez.  Epues  que  estos 
,y  Señores  es  cierto  que  non  podrán  estorvar ,  nin  apagar  el 
yydescir  de  las  gentes  que  vos  salirán  á  mirar  ,  é  por  ventu- 
ra  non  podrían  escusar  otro  algund  mayor  mal ,  ó  íuconve* 
,,.niente  ,  vuestra  señoría  debe  estar  á  la  orden  qae  ellos  en  15 
^el  fecho  dieren ,  segund  que  por  d  señor  Rey  les  es  maoh 
ffé^o.**  Aquellos  dos  caballeros  oído  lo  que  Gonfalo  Cha- 
cea avia  &blado » diseron  al  Maestre  :    Señor ,  quanto  33^3- 
mos  sossegado  esta  gente  del  pueblo  ,  !o  qm!  será  de  aquí 
á  una  hora  ,  ó  dos  ,  desde  aqui  vos  promccemos  de  volver  so 
„por  vos,  é  vos  levar  al  Rey  como  su  Ake/a  nos  lo  ha  manda- 
„^do.'*  Pero  por  ciei  co  non  tué  aquella  la  primera  ,  nin  la  pos- 
trera  mentira  que  Ruy  Vkx  en  este  moiido  dixoicaerapof 
cierto  muy  abondoso  en  ellas.  Estonce  el  Maesti«  les  dixot 
M  Agora  pues  sea  eo  hora  buena  como  vosotros  queréis ,  é  s§ 
y*  vos  plasce ,  que  yo  assi  lo  quiero  ñiscer ;  pero  descid  al  Rey 
„mi  señor  la  dispusicion  en  que  me  íállastes ,  é  de  como  yá 
„me  movía  para  ir  á  complir  su  mandado.**  Estonce  el  Maes- 
tre se  quedó  en  su  possada ,  é  mando  á  Gonzalo  Chacón ,  é 
á  los  otros  criados  suyos ,  que  se  ñiessen  con  Juan  de  Padilla^ 
é  con  el  Pero  óc  Cartagena  que  yá  dmmos,  para  la  possada  del 
Conde  Dos  Juan  sa  fijo.  E»  quedando  el  Maestre  ea  su  poss»* 
da ,  é  kiego  assi  como  descava¿d  de  su  caballo ,  tornan  é  en« 
tran  á  ella  los  mismos  Ruy  Diaz ,  é  el  Adelantado  Pera&n, 
é  con  ellos  otras  gentes  darmas  ,  díscíendo  que  entraban  por  ^¡ 
guardar  al  Maestre  ,  é  que  non  rescibiesse  daño  de  persona  al- 
guna. El  Rey  durante  el  tiempo  que  los  seguros  se  daban, 
é  estas  cosaá  ,  ó  á  ma»  verdaderamente  íkblar ,  esto»  engaño» 
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le  tnAaban  ,  todavía  estovo  en  la  plaza :  6  estaban  con  él  el 
Obispo  de  Bargos ,  é  el  Don  Alvaro  de  Estuñiga ,  é  otro  grand 
número  de  gente  ,  asst  de  caballo  ,  como  de  pie.  E  desque  el 

Rey  ovo  sabiduría  de  como  yá  estaban  dentro  en  la  possada 

5  del  Maestre  Ruy  Diaz,  é  el  Adelantado,  é  la  gente  darmas 
que  con  ellos  ovo  entrado  ,  él  se  vino  sin  otra  tardanza  á  la 
misma  possada  del  Maestre  ,  é  comid  en  ella  ,  é  non  lo  quiso 
ver ,  é  fiszole  poner  allí  grandes  guarcbs ,  é  dio  el  principal 
cargo  de  la  guarda  suya  al  Ruy  Dias*  El  qual  yá  antes  que 

10  el  Rey  víniesse,  lo  avia  fecho  desarmar ,  é  que  se  sobiesse  ar« 
riba  á  ra  cámara  :  é  de  todos  sus  criados  quedaron  con  él  £»• 
ta  en  la  noche  de  aquel  dia  Fernando  de  Sese  ,  é  Pero  de 
Zepeda ,  é  los  dos  pages  pequeras  que  yá  escrebimos,  de  los 
quales  avia  nombre  el  uno  Alfonso  de  !a  Adrada  ,  é  el  otro 

15  llamaban  Morales ,  é  aquestos  pages  siempre  continuaron  con 
él ,  £Ma  que  fenescleron  sus  días.  Assi  que  el  buen  Maestre ,  el 
&noso  Maestre ,  el  glorioso  Maestre  vencido  de  en^ííos ,  coor 
tra  él  aquel  dia  trazados  ,  é  de  maliciosas  é  fingidas  seguridades, 
que  le  fueron  otorgadas ,  é  que  avia  en  su  poder,  quedd  puesto 

so  en  el  ageno.  E  todos  los  seguros  que  por  el  Rey  le  avian  seído 
otorgados ,  assi  para  él,  como  para  sus  criados,  todos  fueron  que- 
brantados ,  é  tornados  en  nada  ,  é  de  ningund  valor  nin  firmeza: 
as6Í  en  quanto  aiania  á  la  persona  del  Maestre  ,  como  de  los 
mismos  ciados  suyos.  Los  quales  todos  fiieron  luego  despojados 

S5  de  las  armas  que  traían ,  é  consiguientemente  foeron  robados  de 
quanto  avian ,  é  Gonsalo  Chacón ,  é  Fernando  de  Sese  fue- 
ron presos ,  é  puestos  en  la  cárcel  pública.  jOh  alto  Rey  de 
Castilla  !  ^: Quién  te  mudó  en  otro  ser?  ^Quién  en  otras  con- 
diciones ?  ^'O  quién  en  otra  vida  ,  é  mañas  ,  é  fechos  ,  non 

30  como  ios  tiempos  passados  aver  solías  t  ^'  A  dó  son  tus  dcvocio* 
nes  ?  {A  dó  son  las  señales  é  muestras  de  tu  condición  ?  ^A  do 
el  batir  coa  la  mano  los  pechos  al  tiempo  del  sacro  .misterio 
divinal ?  ^Qoé  se  fiscieron  kt  oficios  de  tu  humanidad^  {A 
do  es  el  temor  de  tu  coiiscten<&  i  ^Guardanse  assi  los  seguros 

35  de  los  Reyes  ?  ^  Mantienense  assi  juramentos ,  6  prometidas 
firmezas  ?  ^Cum piense  asst  sus  cartas  6  seguridades  ,  firmadas 
de  sus  nombres ,  é  selladas  con  sus  sellos  ?  En  el  mismo  dia ,  en 
el  qual  fecisces  las  tales  seguridade^^en  él  las  quebrantaste.  Pues 
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cata  ,  Rey ,  que  ay  otro  Rey  que  cnstíga  ,  é  dá  pena  á  loé 
Reyes  :  é  como  disce  Séneca  en  una  de  biis  tragedias  :  ,,Todo 
Kcgno  es  puesto  debaxo  de  otro  mas  grave  Regno.'*  Jurasta 
al  tu  ic.il  Muestre  por  tu  íe  Real ,  é  assegurastele  de  muerte, 
é  de  p(  Í5Íon ,  é  de  lision ,  é  luego  en  un  mismo  día  que  lo  assi  5 
prometÍAte ,  é  lo  asseguraste  •  Jo  feciste  prender :  yá  sea  que 
como  por  proverbio  me  disce ,  é  la  historia  Jo  ha  de  suso  to» 
cado  : Quien  non  assegura ,  non  prende."  Mas  diferencia  ay 
por  cierto  ,  é  non  pequeña  ,  de  un  seguro  ,  á  otro.  ¿Qué  en- 
xemplo  lomarán  de  ti  ichReyl  tus  vasallos  ,  tus  subditos,  é  IQ 
tus  naturales?  Ca  scgund  ven  que  tu  fasces  ,  que  has  de  ser 
como  claro  miralie  ^  o  espejo  en  que  se  remiien  ,  assi  taráa 
ellos ,  é  todo  ser¿  ¿  cargo  tu^  o ,  é  á  tu  culpa.  Mira  que  lai 
collaciones  de  Burgos ,  é  los  parroquianos  delJas  ,  avian  jurado 
al  ta  valeroso  Maestre,  é  le  avian  enviado ,  queriéndolo  tü,  i§ 
é  mandándolo  tü ,  sus  juramenios  en  pública  forma ,  de  le  aya- 
dar  ,  c  le  defender,  é  amparar  contra  todas  las  personas  del  mun- 
do. E  semejantes  juramentos  le  avian  fecho  oíros  caballeros  de 
tu  Regno  ,  é  grandes  de  él.  E  veyendo  lo  que  tú  fasces ,  que 
eres  su  Rey  ,  asai  por  temor  tuyo ,  ^omo  por  seguir  tus  pisadas,  20 
quebrantan  é  traspassan ,  en  non  pequeño  peligro  de  las  animas 
suyas  t  los  t^l^s  juramentos  é  omenages  qae  assi  le  fiscíeron, 
pensando  serles  lascedero ,  é  cosa  licita ,  fiucer  como  tú  Jas* 
ees ,  é  todo  va  sobre  tu  cargo.  Mas  dexando  agora  de  d^e^ 
ner  la  péndola  en  materia  de  tan  mnla  fjzaña  ,  torna  á  con-  15 
tar  de  como  fueron  desparcidos  é  derramados  sus  fijos  ,  é  ciift* 
dos  deste  uoble  Maestre  ,  é  cómo ,  é  adonde  aportaron. 

TITULO  CXXIV. 

CÓMO  ,  É  POR  QUÉ  VTA  SUBCEJ>ÍÓ  ,  ASST  AL 
Jyo ,  e9m9  d  los  criados  del  buen  jMaestr$ ,  desfuti 
que  éf  Ju¿  etrcado ,  /  prtsa* 

FAMando  la  sacra  Escriptura  de  aquel  verdadero  Dios, 
Salvador  é  Redemptor  dci  mundo  ,  disce  :  „  Feriré  al 
„  pastor ,  é  derramarse  lian  las  ovejas.**  Mas  dexando  ser  aque-  30 
lio  compUdefO  en  el  alto  Jesu ,  quiso  empero  parescer  por  al- 
ga- 
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guna  manera  que  aquello  se  experimentaba  en  aquellos  dias 
en  el  loable  Mac^ire ,  c  en  lo<>  6uyos.  Los  quales  de&pues  de 
ler  él  puesto  ea  el  eatfecho  en  que  estaba  ,  yá  se  escribió  de 
como  el  Conde  Don  Juan  sa  fijo  se  fiié  en  hábito  de  moger 

5  con  nn  su  criado  solo « el  qi»l  se  llamaba  García  Gallego.  Lm 
otros  buscaron  su  remedio  como  mejor  pudieron  ,  en  esta  ma* 
ñera.  A  Juan  de  Luna  sacólo  en  hábito  disimulado  un  Cleri* 
go  á  él  conoscido.  A  Fernando  de  Ríbadeneyra  tovolo  as- 
condido  el  Ül/i^po  de  Avila  Don  AIfoIl^o  de  Fonseca  ,  fasta 

10  que  vido  tiempo  ,  de  se  poner  en  salvo.  El  Conde  Donjuán 
yendo  sa  camino  con  aquel  criado  suyo ,  depardle  Dios ,  que 
todas  las  cosas  guia  ,  conviene  saber ,  las  boenas ,  al  buen  caí» 
baUero  Juan  Fernandez  Galindo ,  que  iba  á  su  aventura  apar* 
tado  con  íásta  treinta  de  cal>allo  :  é  non  fué  por  cierto  peque* 

15  ño  el  go/o  qne  todos  ovieron  en  la  vibta  del  Conde ,  desque 
lo  ovieroa  conoscido  :  el  quai  iba  assentado  en  una  acémila 
con  hábiros  mugeriles,  á  manera  de  labradora.  E  como  lo  vie- 
ron I  é  lo  coaoscieron  ,  fiácieroule  cavalgar  ca  un  caballo  ,  é 

vanse  todos  sa  camino  derecho  á  Portilw.  Peto  non  se  de- 

10  toineron  allí  sí  non  solamente  á  dar  cebada  á  los  caballos,  6 
i.  comer  los  caballeros :  é  assimismo  fueron  &  fablar  con  el  Al* 
cayde  ,  é  con  su  íijo ,  el  que  yá  diximos  llamado  Francisco 
de  León  :  discíendoles  entre  otras  co'^fis :  ,,Que  les  diessen  al- 
gund  dinero  para  el  camino  ,  é  algund  vestir  para  el  Conde.** 

15  Pero  el  Alcavde  é  su  üjo  fueron  tales  ,  é  tan  buenos  ,  d  mas 
verdadcrameate  por  el  contrario ,  c  tau  desmesuradamente  se 
ovieron  en  aquel  fóciio ,  sabiendo  que  el  Maestre  sa  señor  e»- 
taba  en  la  manera  que  estaba ,  á  que  el  Conde ,  nin  los  que 
con  él  íban«  ningand  reparo  fitllaron  en  ellos :  disciendo:  ^Que 

30  f,  ninguna  cosa  tenian  de  lo  que  les  demandaban/*  Preguntó- 
les otrosí  el  buen  caballero  Juan  Fernandez  Galindo  :  ^-Si  te- 
niun  en  la  fortalez:í  alguna  fascienda  del  Maestre  su  señor,  que 
„  se  la  die?se!i ,  p  ira  que  el  Conde  su  Hjo  la  pusiesse  en  salvo  ?*• 
£  por  semejante  ge  lo  negaron.  Bien  avia  por  cierto  conoscido, 

35  ¿  casi  adevinado ,  el  discreto  caballero  Chacón  lo  que  dixo  ai 
Maestre  su  señor  quando  ¿1  ovo  enviado ,  4  íiszo  levar  des- 
de el  Moneaterio  de  Sant  Benito  de  Valladolid  ,  allí  á  Porti- 
llo ,  las  arcas  de  cierto  tesoro  que  en  ellas  tenia ,  segund  la 
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historia  lo  ha  contado.  Vanse  pues  ei  Conde  ,  é  los  qne  con 
el  eraa ,  é  partease  de  allí  de  roriillo ,  e  continúan  su  cami- 
no derechamente  fista  Eacaloaa ;  pero  coo  assaz  trabajo ,  é 
pocos  dineros.  £  desque  eode  fueron  llegados ,  yá  sea  que  la 
Condesa  madre  del  Conde » é  el  Akayde  de  la  fortaleza  Dio-  f 
go  de  Avellaneda ,  oviessen  por  la  una  parte  grand  dolor  por  la 
prisión  del  Maestre  su  señor ;  pero  por  otro  respe£lo  h  Con- 
desa ovo  grand  consolación  por  ver  á  su  fijo  el  Conde  pues- 
to en  salvo ,  c  acerca  de  sí :  é  por  semejante  se  conortd  con 
su  venida  éí  Alcayde.El  qual  por  cierto  era  un  noble  caba-  lo 
llero  de  la  Orden  de  Santis^,  é  tenía  una  buena  Encomien- 
da que  el  Maestre  su  señor  le  avia  dado ,  é  era  persona  buen 
linage.  E  por  agora  abaste  pata  en  este  capítulo  lo  en  él  con> 
tenido »  é  h  historia  torna  á  contar  de  los  fechos  deiRey  con 
el  su  leal  Maesue.  15 

TITULO  CXXV. 

£N  EL  QVAL  SE  ESCRIBE  POR  QUÉ  VÍA  SE 
ovo  €l  Bj^  con  *l  su  M  Maestre ,  /  con 
algunos  di  sus  criados* 

LA  cobdicia  ,  segund  lo  di^e  el  A^jostol  Sant  Paulo  ,  es 
raíz  de  todes  los  males.  El  Rey  aunque  por  muchos  de 
los  j>üs  Regnos  era  tenido  por  franco  ,  é  por  dadivoso  j  pero  por 
cierto  que  quien  bien  le  conoscia  ,  en  otra  possession  le  tenia. 
Mas  como  aquello  non  sea  de  la  presente  historia  deberlo  pro-  to 
seguir » torna  al  intento  suyo.  Assi  fué ,  que  el  Rey  después 
que  yá  toro  preso  al  su  leal  Maestre  t  non  merescedor  por 
cierto  de  la  tal  prisión  ,  cobdiciando  aver  sus  tesoros  é  rique- 
zas ;  ca  algunos  fueron  que  dixeron  aquella  aver  seido  la  prin- 
cipal cabsa  de  su  prisión,  é  porque  su  voluntad  se  trastornó  con-  35 
tra  el  mismo  Maestre  ;  envió  luego  aquella  noche  después  de 
passado  el  dia  en  que  el  Maestre  fué  preso  ,  por  Gonzalo  Cha* 
con  á  la  cárcel  donde  estaba :  é  venido  ante  él » poniéndole  el 
Rey  non  pequeños  miedos » demandóle  que  le  dixesse  de  las 
riquezas  é  tesoros ,  é  de  las  escripturas  del  Maestre.  El  Gon^  30 
■alo  Chacón  •  como  yá  la  historia  lo  ha  contado ,  era  mance- 
bo 
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tM>  discreto,  é  de  buenos  fechos ,  é  de  buen  entender,  é  alien- 
de  de  las  otras  buenas  condiciones  tuyas ,  era  persona  bien  lah 
sonada ,  é  de  buen  adornamiento  é  apostura  en  su  tablar :  6 

como  se  viesse  en  tal  artículo ,  é  en  tal  passo  delante  del  Rey, 
^    él  le  dixo  tantas  é  tales  palabras  ,  estando  solos  entre  amos  á 
dos  ,  é  le  fabld  por  tal  ría  acerca  de  aquellos  (Ixlios  ,  repre- 
sentándole con  un  sentible  e  bien  avisado  modo  de  represeii* 
tar ,  las  cosas  qoe  el  Maestre  su  sdíor  avia  dkho ,  é  él  avia 
oído  de  so  boca,  quaodo  ovo  sabidnria  de  como  su  Alteia  lo 
10  venia  á  prender,  á  que  e!  Rey  en  las  olt  non  podo  contener 
las  lágrimas ,  que  á  la  hora»le  salieron  por  d  rostro:  é  tanto 
pudo  estonce  el  f.iblar  de  aquel  caballero  con  el  Rey  ,  á  que 
de  rigor  torno  en  mansedumbre  la  Real  voluntad  contra  él.  Mas 
non  es  de  mnravill  ir  ;  ca  por  cierto  ,  segnnd  disce  Julio  Cesar: 
M¡  „  Muy  grandd  es  la  Tuerza  que  el  iablar  tiene,  guando  es  bueno/* 
En  ttoSo  el  Rey  oído  lo  qoe  el  Gonzalo  Chacón  le  avia  dicho, 
por  tal  manera  ovo  aquello  cavida  é  assientoen  so  corazón,  á 
que  el  Rey  le  mandd » después  de  la  íabla  passada ,  é  le  di- 
xo :  „Que  le  sirviesse  ,  é  siguíesse  como  su  padre  4  sus  pa- 
so    rientes  avian  fecho  ,  é  el  mismo  Gonzalo  (~hacon  por  se- 
mejante ;  ca  él  le  faria  mercedes."  E  estonce  el  caballero  beso 
al  Rey  la  mano  por  lo  c]ne  assi  le  avia  Tablado  ,  é  despidió- 
se del  i  pero  con  todo  mandóle  el  Rey  que  se  tornasse  á  la 
cárcel.  EL  Maestre  doMle  alli  adonde  estaba  preso  ^  ó  digamoe 
•5  detenido ,  pues  que  por  estonce  non  tenia  otras  prisiones  sal* 
to  las  guardas  que  lo  guardaban , enviaba  i  las  veces  uno,  á 
las  veces  otro,  de  aquellos  pag^  que  con  él  avian  quedado, 
á  Tablar  con  el  Gonzalo  Chacón  ,  é  con  el  Fernando  de  Se- 
SC.  Enviábales  esso  mismo  altiunas  cartas  e-criptas  todas  de  su 
mano  ,  para  que  ellos  lias  enviassea  á  la  Condesa  su  muger,  é 
al  Conde  Don  Juan ,  é  á  Don  Pero  de  Luna  sus  fijos ,  é  á 
Juan  de  Luna ,  é  á  el  que  yá  dixtmos  Alfonso  González  de 
León  Alcayde  de  Portillo.  Lo  que  en  ellas  se  contenia  noa 
ae  sabe  ;  pero  el  Maestre  como  sea  cosa  natural  que  los  qua 
55  están  dolientes  querrían  ser  sanos  ,  é  los  que  están  presos 
querrían  ser  sueltos ,  de  creer  es  que  buscarla  su  deliberación 
por  qiiantas  partes  buscarla  pudíesse.  E  demás  de  aquesto  como 
el  Rey  noA  le  quUie&se  ver,  nin  oír,  otro&i  nin  mirar  la  petición 
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•ea  que  eí  Angel  de  perdición  TAicIfer  dexd  ,  é  han  subce- 
dido  en  este  mundo  muchos  .scqu  ices  &uyos  ,  é  muchos  here- 
deros ,  segund  mas  ó  meaos ,  de  aquel  pecado  de  ingratitud 
á  4e  ambicioo  en  que  él  peed ,  conviene  que  aquellos  óéa 
testimoato  de  sos  obras.  Debiera  por  derto  con  muy  graod  5 
razón ,  é  aeguod  deber  de  bondad ,  é  de  Tírtud ,  4  de  bueno 
é  debido  conoscimiento  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Alfonso 
Carrillo  poner  su  persona  ,  é  su  casa  é  estado  en  condición  ,  é 
ofrescerlo  todo  á  la  ventura,  por  librar,  valer  é  socorrer  ai  egre- 
gio Maestre  é  Condestable  en  qinlquier  tiempo  que  fuera;  10 
mayormente  en  la  peligrosa  condición  de  tiempo,  é  de  tedios 
en  qne  él  estaba ,  é  pendía  la  vida  suya.  £  por  cierto  el  ínclito 
Maestre  non  dubdaba  mas  de  aquello  que  deccir :  „Dios  ea* 
tá  en  el  cielo/*  E  pan  en  prueva  é  confirmación  de  lo  qual» 
é  porque  fiiesse  conoscido  que  él  se  afíuzaba ,  é  tenia  mayor  15 
confianza  en  el  mismo  Arzobispo  de  Toledo  ,  mas  qtie  en  otra 
persona  alguna  de  todo  el  Regno ,  avia  mandado  el  buen  Maes- 
tre ,  veyendose  en  el  aprieto  ,  é  estrecha  suerte  en  que  estaba, 
al  tiempo  de  su  prisión ,  d  aqueltos  dos  caballeros  sus  criados 
Chacón ,  é  Sese  ,  que  luego  que  logar  oviessen ,  para  se  par-  so 
tir  yfUessen  luego  á  buscar  al  Conde  su  fijo ,  dd  quler  que  es- 
tOTiease » é  le  &e8sen  de  su  parte  assi  á  él ,  como  á  la  Coo* 
desa  su  muger ,  que  él  los  enviaba  á  mandar ,  qne  todas  cosas 
dexadas  el  Conde  su  fijo  é  ellos  con  él  se  fuessen  derechos  al 
mismo  Arzobispo,  é  se  metiessen  por  las  puertas  de  su  casa,  é  15 
que  le  dixessen  ,  como  él  les  avia  mandado  que  non  bu.scassen 
otro  acogimiento  alguno ,  nin  otro  reparo ,  ;s<i¡vo  irse  á  ci  dere- 
cbameQte.  E  aún  áaaú»  desto ,  que  si  por  ventura  la  Condesa 
aoA  quisiesse  dexar  ir  al  Conde  su  fijo ,  que  los  mismos  Goi»* 
naloCbacon,  é  Fernando  de  Sese ,  lo  tonassen,  aunque  fíies-  30 
•e  contra  su  voluntad  ,  é  todavía  lo  levassen  al  Arzobiipo.  Ca  el 
buen  Maestre ,  segund  lo  díxo  á  aquellos  dos  criados  suyos ,  non 
sabia  á  quién  dexar  su  casa  encomendada  ,  después  de  la  en- 
comendar á  la  Divina  clemencia  ,  si  non  á  su  primo  el  Arzo- 
bispo de  Toledo.  E  para  en  mayor  certinidad  de  aquello  avia  el  35 
buen  Maestre  escripto  des  cartas  de  creencia  de  su  mano,  ana 
para  la  Condesa ,  é  ocra  para  el  Arzobispo ,  en  que  se  eath 
tenia  que  diessen  entera  fi$  á  ]o  quo  aquellos  dos  alados  s» 
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JIM  dizessen.  E  allende  desta  mandó  aquellos  dos  criados  so* 
yos  dixessen  assi  á  la  Condesa ,  como  a!  Conde  su  íijo ,  é  á  to> 
dos  sus  Alcaydes  ,  é  parientes  é  criados ,  que  ñsciessen  todo  lo 
'  que  el  Arzobispo  les  mandasse ,  assi  de  fortalezas  ,  como  de 
f    qualesquier  otras  cosas ,  é  que  non  mas  nia  menos  que  si  él  lo 
mandasse  por  su  propia  persona ,  é  fuesse  presente  á  ge  lo  man» 
dar.  Mas  assi  el  Arzobispo ,  como  Pero  de  Acuña  so  hermano, 
el  qual  por  el  semejante  era  criado  é  fechura  del  noble  Maestre, 
amos  ellos  tomaron  siniestro  en  aquella  parte ,  é  á  lo  Tablar  i  la 
to  llana ,  se  mostraron  por  cierto  ingratos  contra  el  buen  Maestre. 
Ca  el  Arzobispo  ,  non  embargante  que  el  Rey  le  avia  escripto 
que  viaiesse  á  su  corte  ,  segund  que  ia  historia  lo  ha  conta- 
do :  é  assimismo  non  embargante  que  el  Maestre  le  avia  en- 
viado á  rogar  los  dias  passados  por  dos  veces  con  un  criado 
x  5  suyo  ,  de  quien  él  mucho  fiaba ,  que  en  todo  caso  le  ploguies- 
se  venir  i  continuar  en  la  corte :  el  Arzobispo  ovo  dilatado 
el  fecho ,  é  non  curd  de  venir ,  poniendo'  acarea  de  su  veni- 
da las  escusas  que  él  qubo.  Por  semejante  antes  de  aquello 
el  Pero  de  Acuña  se  avia  ido  al  Arzobispo  á  Alcalá  ,  é  den- 
so de  se  fué  á  Guadalupe  só  color  que  iba  á  tener  novenas;  pe- 
ro su  idd  fué  principalmente ,  para  trabar  de  parte  del  Rey 
con  el  Conde  de  Plasencía ,  é  creyóse  por  algunos,  que  aquel 
tradar  toé  sobre  lo  que  adelante  después  de  su  idi  se  siguid 
al  Maestre.  E  como  qnier  que  ello  fuesse ,  ciertamente  entra^ 
#5  mos  hermanos  se  mostraron  en  aquellos  fechos  del  buen 
Maestre  ,  é  lo  fiscieron  non  como  dellos  se  esperaba.  Ca  si  el 
Arzobispo  acudiera  en  ellos  al  Maestre  como  buen  pariente, 
é  segTtnd  la  razón  lo  requería  ,  é  como  fechura  suya  ,  pues 
que  lo  era  ,  non  se  dubdc  que  ,  segund  opinión  casi  de  todos 
JO  Im  del  Regno ,  lo  pudiera  delÚirar  de  las  cosas  que  por  él 
passaron ,  é  de  las  que  adelante  se  le  siguieron  i  é  aún  después 
que  filé  preso  lo  pudiera  delibrar  si  á  ello  se  pusiera ,  quier 
por  ¡ntercession  acerca  del  Rey  ,  quier  por  otras  maneras  é 
debidos  modos.  Mns  en  logar  de  assi  !o  fascer  é  mostrar  ,  é 
aver  cuidado  é  sentimiento  por  el  trabajo  suyo  ,  assi  el  Arzo- 
bispo ,  como  el  Pero  de  Acuña  su  hermano  ,  se  mostraron  ser 
alegres ,  quando  ovieron  nuevas  de  la  prisión  del  Maestre ;  ca 

peosd  cada  uno  delk»  entrar  é  ocupar  acei ct  del  Rey  el  lu- 
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gar  que  el  Maestre  tenia.  ¡Oh  ambición !  maldita  tú  seas ,  que 

de  tantos  males  has  scíJo  é  eres  cabsa  ,  assi  en  los  tiempos 
passados  ,  como  en  los  que  después  se  siguieron.  Non  tardnron 
pues  el  Arzobispo  de  Toledo  ,  é  hermano  Pero  de  Acuna, 
los  quales  entramos  estaban  en  Aicala  de  Henares  al  tiempo  § 
que  sopieron,  é  ovieron  ooticia  de  la  prisión  del  insigne  Maestre, 
en  se  partir  á  mas  andar  para  el  Rey  $  é  aún  por  el  camino  qae 
£scieron»  pudieran  Qühtte  con  el  Maestre,  é  fitblarle  si  quisie- 
ran $  ca  passaron  muy  cerca  del  camino  por  donde  lo  levaba 
el  Prestamero.  Alas  á  sabiendas  ,  desque  les  fué  dicho  que  ve-  lO 
nía  por  el  camino  que  ellos  levaban  ,  é  que  non  se  podían 
cscusar  de  encontrar  con  el ,  se  apartaron  de  aquel  derecho 
camino ,  é  se  fueron  por  otra  parte.  Mucho  fué  por  cierto 
coxisolado  el  trabajado  noble  Maestre  desque  vido  é  encontró 
por  el  camino  por  donde  lo  levaban  el  repueste, é  &rdage  é  if 
compaiías  del  Arzobispo  $  ca  pensd  é  tenia  esperanza  que  lo 
delibraría.  Mas  aqui  viene  bien  lo  que  disce  Ovidio :  t,Qae 
f,  muchas  veces  la  buena  esperanza  es  engañada  en  agüero  su- 
„ yo.**  E  assimismo  aquel  vulgar  brocardico  que  disce: 

cosa  piensa  el  bayo  ,  é  otra  el  que  le  ensilla.*'  Pero  tornan-  30 
do  agora  á  los  fechos  de  ios  dos  caballeros  Gonzalo  Cljacon, 
é  Fernando  de  Sese ,  desque  ellos  viercm  que  el  Arzobispo 
era  venido  con  apressantdas  jornadas  al  Rey ,  que  estaba  en 
Dueñas,  é  conoscseron  que  ningund  reparo  tenian  en  él  acer- 
ca de  lo  que  el  Maestre  su  señor  les  avia  mandado  j  antes  vie- 
ron  que  el  mismo  ArT-obispo  se  mostró  imo  de  los  mayores 
contrarios  que  ei  Maestre  tenia ,  tovieron  esta  manera  ,  espe- 
cialmente el  Gonzalo  Chacón  ,  con  acuerdo  de  entramos  el 
qual  desque  vido  que  non  podia  reparar  nin  remediar  los  fe' 
ehos  como  el  Maestre  su  seiíor  lo  avia  pensado ,  é  vido  otro*  3Q 
si  que  non  podia  íablar  con  el  mismo  Maestre }  ca  segond  so 
escribid  estaba  el  Gonzalo  Chacón  preso  en  poder  del  Co- 
mendador mayor  de  Castilla  Don  Gabriel  Manrique ,  envió  á 
descir  al  Rey  que  quería  fablar  con  su  Alteza  algunas  cosas 
que  eran  mucho  servicio  suyo.  Esto  fascia  el  Gonzalo  Cha-  35 
con  pensando  poder  tener  mana  como  el  Rey  le  enviasse 
al  Maestre  su  señor  só  color  de  saber  dél  donde  estaban  so* 
cerrados  sos  tesoros   ca  poniendo  este  presupuesto  al  Rey, 
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él  pensaba  que  luego  ci  Rey  querría  ,  é  mandaría  que  él 
fuesse  a!  Maestre ,  é  que  en  aquella  ida  él  le  diría  largamen- 
te lo  que  del  Arzobispo  conoscía  ,  é  de  los  otros  del  Reg- 
00  en  quien  alguna  fiuza  podia  concebir.  £1  Rey »  después 

5   que  le  fué  dicho  lo  que  Gonzalo  Chacón  le  twrló  á  descir, 
mandóle  que  vinietse ,  é  venido  ante  su  Real  presencia  dixo* 
t,le:  „Yá  sabe  vuestra  Alteza  como  le  ove  dicho,  que  le 
avia  de  servir  á  to.h  mí  pos'.Ibílidad  ,  e  ngora ,  Seiíor ,  he  pen- 
,,sado  que  será  bien  para  servicio  de  vuestra  Real  señoría, 

10  „  que  me  envíe  á  fablar  con  el  Maestre ,  por  aver  dél  cier- 
ta  sabiduría  adonde  están  soterrados  sus  tesoros ;  ca  si  á  mí 
„  non  los  descubre»  non  pienso  que  ay  otro  á  quien  los  él  qu¡e< 
„ia  descubrir :  é  tan  graod  suma  de  aver ,  como  es  de  creer 
que  él  tenga  ,  non  paresce ,  Sem» ,  que  sea  bien  que  vaes* 

15  „  tra  Alteza  To  pierda ;  ca  si  él  muere  sin  lo  revelar ,  créame, 
„  Señor  ,  vuestra  Real  seííoria  ,  que  perderá  una  grand  suma 
„de  oro."  El  Rey  visto  el  interese  delante  ,  al  qual ,  segund 
disce  un  Philosopho  ,  todos  nos  arrebatamos ,  segund  mas ,  ó 
menos ;  respondíd  al  Gonzalo  Chacón ,  disdeadole :  ,,Que  le 

so  »>descia  muy  bien ,  é  que  le  píasela  que  fiiesse  luego  al  Maes- 
ffUei  pero  que  le  fisciesse  juramento  de  non  le  descir  otra 
cosa  alguna  ,  salvo  solamente  lo  que  el  Rey  diría  al  mismo 
Chacón."  El  qual  dixo  que  le  píasela,  á  fin  de  solamente 
fáblar  con  el  Maestre  su  seiíor  ,  é  descírle  principalmente  de 
como  en  ninguno  de  aquellos  en  quien  esperan/a  tenia  en 
toda  Castilla ,  follaba  reparo  alguno  ,  mas  que  todos  eran  sus 
contrarios ,  segund  que  lo  fiieron  é  lo  mostraron*  De  guissa  que 
por  cierto  bien  pudo »  é  con  razón ,  descir  el  valeroso  Maes» 
tre  aquello  que  dixo  el  Salmista ,  confiene  á  saber :  ,,Los  ami- 

30  itgot  mios ,  é  mis  prdximos ,  fueron  contra  mi/*  Assi  quería 
descir  el  Gon^salo  Chacón  a!  Maestre  m  señor  ,  que  pusiesse  «¡ns 
fechos  en  solo  Dios.  Estonce  el  Rey  mando  ai  Gonzalo  Chacón 
que  tornasse  á  la  pri^nn  ,  discíendole:  ,,Que  él  enviaría  por  él 
quando  acordasse  de  lo  enviar  ai  Maestre."  E  después  de 

3^  aquesta  (ábla  las  cosas  subcedieron  de  tal  guissa » que  nunca  el 
Rey  envid  por  el  Gonzalo  Chacón,  nin  él  vino  mas  á  le  fóblac 

'    sobre  aquel  fecho  s  ca  el  Rey  se  partió  de  Dueñas  para  Porti<« 
Ib ,  por  «w  en  sa  poder  aquellas  arcas  de  moneda  de  oro, 

que 
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que ,  segund  la  hi:>tor¡a  lo  ha  contado  ,  ei  Maestre  avia  fecho 
l«var  alii  t  de  las  quales  yá  el  Rey  avia  ávido  noticia.  E  al  Mas»* 
tre  levanlo  á  ValladoUd  á  las  casas  de  Alfonso  Peres  de  Vivero 

su  mal  criado  ,  é  allí  estovo  por  algunos  dias  ,  é  dende  fué  leva> 
do  á  Portillo.  Desque  el  Rey  estovo  en  él ,  é  fué  partido  de  alli,  § 
grande  flié  la  guarda  que  fué  puesta  en  el  buen  Maestre  desque 
fué  levado  á  Portillo  ,  é  lo  pusieron  en  la  fortaleza  ,  ea  la  qual 
estovo  por  algunos  dias.  Mas  agora  la  historia  prosigue  escri^ 
biendo  los  fechos  que  adelante  se  siguieron ,  é  por  qué  vía  wb* 
cedieron,  lo 

TITULO  CXXVL 

D£  COMO  EL  REY  FUE  A  PORTILLO^ 
é  de  lo  íjuc  ende  se  fiszo  :  é  de  como  dende  faisó  los 
jpuerios  ,  /  fué  á  tomar  d  Maqueda  ,  é  dende 
Ju¿  assentar  real  sobre  Escalona. 

EL  Rey ,  guiaodolo  aquel  maldito  adalid  cobdicia ,  la  qual 
segund  algunos  dixeron  ,  é  yá  la  historia  en  alguna 
manera  lo  ba  contado  de  suso  ,  fué  la  principal  cabsa  por 

donde  él  se  movió'  contra  el  su  leal  Maestre  :  é  aún  assi 
lo  mostró  estonce  é  lo  dio  á  conoscer  Don  Iñigo  López  de  15 
Mendoza  Marqués  de  Sanílillana  é  Conde  del  Real  ,  el  qual 
era  un  señor  juvetino  c  de  alto  ingenio  ,  e  grand  crobador, 
é  manifestó' ,  por  un  largo  descir  que  en  aquellos  dias  Ssao^ 
intitulado  el  Do^oal  de  los  Privados ,  el  qual  compuso  é  fia> 
10  sobre  los  fedios  del  Maestre ,  é  comenzaba  assi :  »,Vi  tesoros  to 
„  ayuntados  por  grand  daño  de  su  dueño ,  ¿kc.**  Pártese  pues 
el  Rey  de  Dneñis  pr?ra  Portillo  :  certificado  \h:\  de  cierta  sa- 
biduría de  como  estaban  en  la  fortaleza  de  aquella  villa  aque- 
llas dos  arcas  de  aver ,  segund  que  lo  avernos  escripto.  E  des- 
que el  Alcayde,  que  yá  diximo&  Alfonso  González  de  León,  S$ 
é  su  fijo  Francisco  de  León ,  los  qiúles  yá  sabían  la  prisión 
del  Maestre  su  seííor  ,  o  vieron  esso  mismo  sabiduría  de  la 
venida  del  Rey ,  comenzaron  de  fascer  maestras  é  semblan- 
tes de  defensa  ,  é  de  resistencia ;  é  non  solamente  de  querer 
defender  la  fortaleza  ,  mas  aún  la  villa:  é  lanzaron  de!  castillo 
muciios  passadores  con  ballestas  fuertes  á  muchas  partes ,  é  fá- 
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cía  el  camino  por  donde  venían  las  compañas  del  Rey.  Per- 
trechanse  otrosí  cerrando  é  varreando  las  calles  de  al  derredor 
de  la  fortaleza  ,  de  giiissa  que  parescia  por  cierto  cllo^  la  que- 
ler  defender  realmente  ,  c  como  leales  ietviUorei  del  Maes- 

5  tre  ta  tenor ,  é  como  personas  de  prex  é  de  valor.  como 
quier  que  ello  fueate ,  lo  qual  la  historia  non  cuenta  por  el 
historiador  non  aver  noticia  dello ,  el  Rey  é  los  que  con  él 
iban  ovieron  entrada »  é  fueron  apossentados  en  la  villa  los  que 
en  ella  cupieron  ,  é  los  otros  :?possentaronse  assi  en  el  arrabal, 

to  como  por  las  otras  aldeas  é  logares  á  ella  cercanos.  Después 
que  el  Rey  assi  fué  venido  á  la  villa  ,  é  estovo  en  ella  unos 
tres  ó  quatro  días ,  los  irados  se  mueven  de  parte  del  Rey,  ■ 
é  moridot ,  andaban  los  traAaotet  de  una  parte  á  otra ,  segund 
que  en  los  semejantes  fechos  se  suele  6acer.  £  finalmente  co- 

15  mo  el  Alcayde  é  su  fíjo  fuessea  mas  cobdictadores  de  aver^ 
que  de  valor ;  é  mas  de  dineros  é  de  riquezas  ,  que  de  honor 
é  de  proeza  :  después  de  capitulado  ,  é  afirmado  é  assentado 
con  el  Rey  lo  que  les  paresció  serles  mas  provechoso  que  hon- 
roso ,  desenvargaron  la  fortaleza ,  é  dieronla  libremente  al  Rey» 

so  con  tanto  empero  que  el  Rey  les  diesse ,  como  les  dio ,  grand 
parte  del  a?er  que  alli  tenían ,  aunque  yá  ellos  lo  avian  so* 
fílmente  amenguado.  Ca  avian  artificiosamente  d^olado  las 
#          arcas,  é  avian  sacado  de  ellas  non  pequeña  suma  de  lo  que 
Cn  ellas  estaba  ,  é  después  avian  tornado  á  las  solar  é  eticla- 

3f  var  con  cierto  artificio  ,  qne  para  ello  sopiercii  invcncion:ir  é 
fascer  ,  segund  que  después  se  tallo  ser  assi  verdad.  Bien  avia 
por  cierto  conoscido  el  noble  caballero  Gonzalo  Chacón  lo» 
fechos  de  Alfonso  Gonaalex  de  León ,  é  de  su  fijo ,  quando 
ovo  dicho  al  Maestre  su  seiíor,que  non  debia  enviar  aquellaa 

30  arcas  allí  á  Portillo,  segund  la  historia  lo  ha  contado.  En  efec* 
to  ellos  ovieron  grand  parte  de  aquel  aver ,  assi  en  lo  que 
tomaron  fortIWenaente  ,  como  en  lo  que  el  Rey  les  dio  dello. 
Pero  por  cieno  non  gozó  dello  muchos  años  el  Alcayde  Al- 
fonso González  de  L.eon  ,  el  quai  dende  á  non  muy  largo 

05  tiempo  morid  muerte  supitaña ,  é  sin  confession ,  segund  que 
esso  mismo  por  semejante  fenesció  sus  dias  el  que  yá  dixi- 
mos  Alfonso  González  de  Oterde^Ilas  Contador  é  Secretarip 
del  -M$MStre*  Pe  guis>a  que  todos  ellos  los  tres  Alfonsos  que 
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se  ovieron  non  lealmente  contra  el  buen  Maestre  ,  ovieroo 
mal  cavo  de  la  vida  suya ,  assi  el  capitán  mayor  de  la  mal- 
dad Alfonso  Pérez  de  Vivero  ,  como  Alfonso  Gonzakz  de 
Ocerdesillas,  é  como  esso  mismo  e^tc  Alibaso  González  de 
León :  todos  morieran  muertes  supitañas ,  é  sin  confession }  pe-  5 
ro  segund  la  religión  Christiána  lo  demanda ,  dígaseles :  per- 
dónelos Dios.  £  la  historia  torna  á  continuar  en  la  pioseca* 
Clon  suya.  Ei  Rey  después  de  assi  passado  el  fecho  de  Por- 
tillo ,  v:!^íc  con  sus  compañas  allende  los  puertos.  E  co- 
mo Fernando  de  Ribadcneyra  toviesse  la  villa  de  Maqueda  lO 
por  el  Maeiire  su  señor  ,  después  de  se  a  ver  partido  de  Bur- 
'  gos  como  mejor  pudo ,  él  se  va  derechamente  para  aquella 
Tilla  con  proposito  de  h  defender  por  su  señor  contra  todas 
las  personas  del  mundo ,  é  barréala ,  é  fortalesce  la  misma 
ila,  é  la  fortaleza  delb  lo  mejor  que  puede.  E  por  mas  se  en*  15 
fortalescer ,  fisce  quemar,  é  derribar  un  grand  número  de  casas» 
que  estaban  en  cave  la  cerca ;  é  aun  á  vueltas  dellas  ñisce  der- 
ribar unas  dos  Iglesias ,  por  cabsa  de  lo  qual  él  se  vido  des- 
pués en  assaz  trabajo,  por  aver  absolución  del  excesso  é  cri- 
men, que  comcLid  en  las  íascer  derribar ,  é  espendió  sobre  ello  so 
assa>  soma  de  su  fiscienda ,  &sta  aver  la  tal  absolucton.  ElRey  6 
los  que  con  él  iban  se  apossentan  por  las  casas  de  fiieca  como 
mejor  pudieron*  De  la  fortaleza  lanzaban  piedras  con  mandfo*  • 
nes,  é  lanzaban  passadores  con  ballestas  fuertes.  Los  de  fuera  po* 
nen  sus  anteparas  por  sus  possadas  de  puertas  é  de  tablas,  6  de  2f 
otros  amparos  contra  los  tiros  que  se  lanzaban  ,  é  por  las  ca- 
lles andaban  cercanos  é  arrimados  á  las  paredes  por  se  guar- 
dar é  defender  de  ios  tales  tiros.  El  Rey  estovo  alli  algunos 
dias ,  6  Fernando  de  Ribadeneyra ,  é  los  que  con  él  eran » 
se  defendieron  reciamente ,  &sta  tanto  que  el  Rey  é  los  del  30 
m  Consejo  veyendo  ser  compUdero  que  lo  que  por  armas 
non  se  podía  acabar,  se  acabasse  con  voces  é  con  palabras, 
é  por  losadlos,  que  para  en  las  tales  cosas  é  casos  están  orde- 
nadas por  las  leyes  de  las  Partidas,  é  Ordenamientos  del  Rcg- 
no  ,  acordaron  que  mandasse  ,  segund  que  lo  mando  el  Rey  3^ 
fascer ,  dar  pregones ,  é  fascer  processo  contra  el  Fernando  de 
Ribadeneyra,  é  contra  los  que  con  él  estaban,  para  fiscer  es< 
teado  de  lato » é  los  dar  por  traydoMi.  SI  Fenuado  de  R¿- 
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badeneyni  como  era  caballero  de  prez  c  de  valor ,  é  persom 
que  amaba  mucho  su  honor  e  su  fkma  :  é  como  sea  otrosí  que 
todos  las  personas  son  mas  obligadas  á  sí  mismas  ,  que  á  otro 
alguno ,  yá  sea  que  por  una  parte  le  fiiesse  muy  agro  dolor 
5   aver  de  cessar  é  desistir  su  deltbeiado  proposito  ,  que  eia  de 
defender  la  villa ,  6  prender  muerte  sobie  ello  $  pero  non  po- 
diendo otra  cosa  fiiscer ,  por  non  ser  dado  por  traydor ,  con* 
vinote  de  entregar  la  vtlla  é  la  fortaleza  al  Rey  ;  é  finalmente 
ge  lo  entrego  todo  essenta  é  libremente.  La  forma  é  los  ce- 
lo rimoniosos  é  solemnes  a¿los  que  passaron  cerca  dello  ,  é  eí 
gndar  é  pregonar  de  los  Kcycí»  darmas  e  iarautcs ,  esto  maa 
atañe  al  Historiador  del  Regno ,  que  á  la  presente  bbtoría. 
El  Rey  despaes  qiae  ovo  tomado  á  Maqneda ,  partió  de  allí 
con  su  gente ,  asá  la  que  consigo  traía ,  como  con  otros  ca* 
15  baileres ,  é  otras  personas  que  le  viidc^cm  de  Toledo  é  de  sus 
comarcas  ,  é  assimismo  de  Guadalajara  ;  ca  vino  dende  el  que 
yá  diximos  Don  Iñigo  López  de  Mendoza  Marqués  de  Sanc- 
tillana.  Va  pues  el  Rey  assentar  real  sobre  Escalona  ,  é  as- 
siéntalo  de  la  parte  del  río ,  por  manera  que  el  río  e^iá  en- 
so  tre  la  Tilla  é  el  real  Bstaban  á  la  sazón  en  Escalona  con  la 
Condesa  muger  del  ínclito  Maestre ,  é  con  el  Conde  m  fijo 
muchos  buenos  caballeros  é  gentiles  ornes  de  la  casa  del  Mae»* 
tre,  los  quales  se  avian  recogido  allí,  é  otros  nobles  mancebos^ 
muchos  dellos  deseosos  de  se  emplear  en  fascer  por  sus  perso- 
ñas  algunos  notables  fechos.  Tístabn  otrosí  ende  Juan  Fernandez 
Galludo  ,  que  por  cierto  era  uno  de  ios  alkmados  guerreros 
de  toda  Castilla ,  é  como  la  Idstoria  yá  lo  ha  contado ,  era  ca» 
pitan  de  los  gínetes  de  la  casa  del  Maestre.  Por  semejante 
estaba  ende  un  noble  caballero  que  se  llamaba  Alvaro  de  Lth 
na ,  é  era  señor  de  la  villa  de  Escamiüa.  Assi  que  ciertamen- 
te estaban  por  estonce  en  Escalona  tales  personas  ,  6  tanta 
•  abundancia  de  nobles  caballeros ,  c  omes  de  buenos  desseos, 
á  que  bien  parescia  por  cierto  ser  dura  empressa  poderse  to* 
mar  la  villa ,  assi  segund  el  assiento  della ,  como  segund  la 
35  gente  que  en  elk  estaba ,  si  non  fiiesse  por  luenga  continua* 
cion  de  guerra ,  ó  por  ambre.  Salían  de  Escalona  algunos  que 
en  ella  eran  de  los  dichos ,  é  iban  á  conortar  é  esforzar  las 
'  otras  villas »  é  fortalezas  4  logares  del  Maestre  su  señor ,  é  á 
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buscar  valedores ,  a^si  por  el  Regno  ,  1.0D10  por  fuera  dél.&i 
c»p«cnl  un  maneen  de  buen  linugc ,  cl  qual  se  llamaba  Baf>< 
tolom^  de  Zafira ,  aunque  su  solar  era  de  los  que  discen  de 
mal  aver.  E  este  era  su  Secretario  del  Maestre » é  por  cierto 
fisxo  tanto  assi  por  su  persona  é  por  sus  manos-,  como  por  su   5 ' 
ingenio  é  diligencia  ,  por  servicio  del  iMaestre  su  señor  ,  an- 
dando días  é  noches  por  diversas  partes  buscando  quantos  re- 
medios é  reparos  inuiiz^inar  podía  ,  para  que  el  Mac'^tre  tues- 
te dciibcuiJú  ^  a  que  por  cierto  fue  bien  digno  de  :>cr  loa* 
do ,  é  consig;uió  dende  assaa  honor ,  é  fiima.  E  aún  después  to 
d  Rey  por  aqudia  cabsa  toYo  dél  grand  enojp  ,  é  nunca 
dél  pudieron  alcanzar  que  lo  perdooasse ,  &su  que  fenescid 
sus  días  el  mismo  Rey.  El  qual  estovo  con  su  real  puesto 
é  assentado  sobre  Escalona  casi  unos  veinte  dias ,  é  esto  era 
por  el  mes  de  Junio  ,  é  aquel  año  ftié  muy  caro  de  pan :  en  15 
tanto ,  que  se  ahrmó  aver  fallescido  de  Tambre  non  pocas  per* 
sonas  en  algunos  logares  de  sierra.  E  assimismo  eran  non  mu- 
chos los  que  por  las  cierras  llanas  en  la  cierra ,  é  en  el  Ano» 
bispado  de  Toledo  enere  los  labradores  »  é  aún  entre  algunos 
otros alcanzaban  á  comer  pan  de  trigo, é  por  muy  basteci<  tO 
dos  se  fenian  los  que  lo  alc.mznban  á  COmer  de  centeno  i  ca 
muchos  eran  ios  que  lo  comían  de  cebada  ,  é  otros  de  abas  ,  é 
otros  de  garbanzos ,  é  assi  de  otras  legumbres.  De  guissa  que 
los  que  estaban  en  el  real  sentían  muy  grave  trabajo ,  é  muy 
gnud  fiüta  6  mengua  de  mantenimientos ,  especialmente  de  Sf 
pan  é  de  cebada ,  que  son  las  dos  principales  cosas  que  assi 
para  los  ornes como  para  los  domésticos  animales  son  necea- 
*  '  sarias.  Veyendo  pues  el  Rey  la  grand  mengua  que  en  el  real 
avh  :  veyendo  otrosí  la  poca  o'  ninguna  mella  que  sus  gentes 
fciscian  ,  nin  podían  fascer  contra  los  que  en  Escalona  estaban»  00 
los  quales  non  querían  saliir  á  partido  alguno  que  les  fuesse 
movido ,  deliberó  de  entrar  en  consejo  con  los  grandes  de  su 
hueste  sobre  acordar  lo  que  fiucedero  fuesse  sobre  lo  porque 
allí  eran  Tenidos  t  assi  que  el  Rey  entra  en  consejo.  E  agora 
k  historia  coacacá  «a  el  «iguieaio  cap&ulo  Jo  que  do  él  ce-  55 
suUd.  • 
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TITULO  CXXVIL 


Díi  COMO  EL  REY  E  LOS  GRANDES  QVE 
in  su  rtáU  i  hmiit  utahan  lentrMO»  t»  consejo  soiri 
los  Jtthot  del  hum  M^stn     dt  k 

GRave  COS3  es  por  cierto  deber  entender  en  salvación ,  6 
condenación  de  alguna  persona  estando  absenté  la  par- 
te cuyo  negocio  se  tra¿ia  ,  é  non  avíendo  quien  defensor  sea 
«lyo ,  é  sustente  su  cabsa ,  i  fable  en  defensa  suya.  Yá  de 
5  aoMi  ha  contado  la  historia  de  como  la  grand  fortuna  siempre 
trae  consigo  por  compañera  ]a  envidia ,  é  assimismo  es  cosa 
cierta  que  la  envidia  cabsa  grandes  é  muchas  enemistades.  Es- 
taba pues  el  loable  Maestre  preso  en  la  fortaleza  de  Portillo ,  é 
de  allí  donde  estaba  ,  entendía  en  lo  que  complidero  era  para 
SO  sano  ,  é  bien  gobernado  vivir  del  Rey.  Ca  desde  allí  envió  á 
avisar,  c  á  rogar  á  los  que  acerca  dei  estaban,  que  lo  arredrassea 

é  aparcassen  en  mochu  cosas ,  assi  de  lo  qae  su  apetito  »  é  sa 
gusco  é  garganta  demandaban,  como  de  aquello  que  la  cardal 
deleébcioa  lo  indioaba.  E  estaban  en  el  real  con  el  Rey  ayosi- 

15  tados  sus  enemigos,  entendiendo  todos,  é  traélando  de  la  muer- 
te suya.  Los  quales  desque  fueron  entrados  en  sii  Consejo  ,  sin 
aver  entre  ellos  un  solo  amigo  del  digno  Maestre  ,  cada  uno 
dellos  disce  su  parescer  ,  é  Analmente  todos  vienen  en  esta 
conclusión  ,  que  él  deba  morir.  Disciendo :  que  el  Maestie 

SO  escaba  mocho  apoderado  en  el  R^;qo»  é  tenia  muchas  viUas» 
é  grandes  fortaleaas ,  é  otros  muchos  'señoríos  ea  Castilla ,  tasi 
de  su  Maestrazgo ,  k»  quales  teniao  sus  boenoa  criados ,  que 
fton  le  erra;  i::! n  por  manera  alguna  ,  como  otras  propias  suyas. 
E  que  esso  mismo  él  era  muy  amado  ,  é  muy  temido  de  los 
suyos  ,  c  que  allende  del  mucho  amor  que  le  aviau,  el  temor 
non  les  darla  lugar  á  fascer  non  deber  alguno  i  especialmen- 
te por  quanto  s^und  la  grand  parte  que  tanto  tiempo  d 
Maesti^  avia  tenido  en  el  Rey ,  loa  unos  avrian  temor ,  loe 
otros  avrian  esperanza  que  todavía  el  Rey  lo  ternaria  en  el 

go  estado  de  dUeccioa  i  ddl  amor  en  que  de  priaiefo  lo  tenia ,  de 
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guissa  que  avria  lugar  de  dar  galardón  á  los  que  bien  6  real- 
mente se  oviesscn  ávido  en  le  servir  ,  é  pena  á  los  que  lo 
contrario  oviessen  fecho.  As5Í  que  para  lo  poder  evitar ,  e  íq 
podsr  atajar  todo  aquello  ,  é  por  semejante  para  quecín  aver 
de  anentar  reales » é  poner  si&os  sobre  sus  viUi»  é  fortalezas ,  el  § 
Rey  las  pudiesse  toáu  sojiiz^r ,  é  traer  $6  su  poder ,  mnguno 
otro  mas  complidero  nín  mas  conveniente  remedio  podía  ser, 
,é  que  aquel  en  todo  caso  era  muy  necessario  ,  conviene  á  saber, 
que  el  Maestre  moriesse.  E  en  efedlo  todos  concuerdan  é  as- 
sientan  este  acuerdo  ,  que  él  deba  morir  :  salvo  el  Arzobispo  lo 
de  Toledo ,  el  qual  por  quanto  era  Perlado  ,  é  por  aquella  tal 
cabsa  ser  fecho  de  crimen ,  é  cabsa  de  muerte ,  en  la  qual  á 
di  son  le  era  lícito  de  Derecho ,  nía  le  pertenescia  deber  ea* 
tender ,  se  salió  del  Consejo ,  é  non  dio  su  voto  en  aquel  ne- 
gocio. Pero  todos  los  otros  que  en  él  quedaron ,  sentenciaron  15 
por  sus  dichos  é  votos  ,  é  condenaron  a  muerte  al  insigne 
Maestre.  ¡Oh  alto  Rey  de  Castilla  !  ,:Qiié  tasces  ?  Condenas 
á  muerte  ai  mas  leal  servidor  que  jamas  oviiLe  ,  nía  avrás, 
nín  se  &Ua,  que  en  tiempo  alguno  Maestre  de  Sandliago  que 
fnesse,  oviesse  con  ten  entera  fé,  é  con  tanta  fidelidad ,  é  con  so 
tanto  amor  é  lealtad  assí  servido  á  su  Rey  é  asáor.  ^ Sen- 
tencias deber  morir  el  que  por  servicio  tuyo  tovo  en  nada 
muchas  veces  el  su  vivir  ?  <  Mandas  ser  apartado  de  su  vida  el 
que  por  te  servir  moriendo,  se  tenia  por  dichoso  que  la  muer- 
te vivir  le  seria  ^  Cosa  fascedera  fuera  por  cierto  deber  la  his-  35 
toria  eu  este  passo  formar  en  alguna  maneta  ^  é  representar 
la  alteración  é  debate  que  se  debe  creer  aver  seído  cerca  de 
aquesto  en  el  coraxon  del  Rey,  que  estaba  entre  yandos  é  partes. 
Conviene  saber  ,  de  la  una  parte  é  vando  la  voluntad  é  la  cob- 
dicia,  queriendo  la  voluntad  levar  su  fecho  adelante,  é  poniendo 
al  Rey  ante  los  ojos  del  ánimo  suyo  el  querer  que  querido  avia 
de  luengo  tiempo  :  conviene  saber  ,  de  dar  mal  cal  o  de  aquella 
persona  por  las  informaciones  de  que  inlormado  le  avian:  é  .. 
que  pues  agora  todos  los  del  su  Consejo  lo  acordaban ,  di  le 
debia  fóscer  sin  lo  mas  dilatar ,  ¿  non  caer  nín  se  dexar  der-  35 
libar  por  pensamiento  alguno ,  que  en  contrario  le  vintesse, 
de  aquello  que  tan  luengamente  avia  deseado ,  é  tenido  en 
proposito,  fi  por  semejante  representándole  la  cobdicia  ,  da 
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quien  yá  vencido  estaba  ,  los  grandes  a  veres ,  é  los  muchos  te- 
soros é  riquezas  que  avria  ,  6  las  muLhas  villas  é  logares  ,  é  el 
grand  número  de  vasallos  que  ternaria  á  5U  corona  Real,  é  á 
le  servir  é  obedescer.  Por  otra  parte  contradiciendo  todo  aque> 
5  Uo  la  consciencia  é  la  razón.  Amonestándole  la  conscienciá 
non  lo  deber  ñaoer » por  ser  muy  grave  pecado  deber  dar  la 
muerte  á  persona  algona  sin  lo  meretcer  $  é  que  ninguna  co- 
sa era,  que  lo  esaisar  pudíesse,  de  ser  muy  culpado  ante  Dios 
si  tal  fecho  cometiesse.  Disciendole  otrosí  la  razón  non  ser  co- 
jo sa  fáscedera  d:ir  tal  galardón  á  persona  que  tanto  tiempo  ,  é 
tan  leaimentc  servido  le  avia ,  é  á  quien  tanta  parte  el  Rey 
le  avia  dado  de  si  nüsmo  ,  é  aún  las  fieras  aliniañas  bra* 
vas ,  é  las  belnas  crueles ,  en  qmen  non  cave  nin  se  ahrerga 
mansedumbre  alguna  ,  non  usarian  de  tal  crueldad  ,  como  et 
15  dar  la  muerte  á  quien  las  sirve ,  é  lis  acompaña,  é  las  s^o^ 
assi  como  fasce  el  adife  al  león.  Muchas  é  mas  cosas  se  po- 
drían descir  en  esta  parte  ,  é  ponerlas  casi  dichas  é  represen- 
tadas entre  los  bandos, que  ya  diximos.  Mas  aquellas  dexaneio 
para  quien  las  imaginar  quiera  ,  é  viniendo  en  conciusiou  de 
SO  aqueste  capitulo :  como  la  voluntad  señorease » la  sentencia  se 
üñoia ,  é  se  afirma ,  é  se  confirma  por  «1  Rey ,  é  por  los  de 
su  Consejo ,  que  por  estonce  allí  eran ,  que  por  tod^  maneras 
el  insigne  Maestre  ,  é  glorioso ,  é  valeroso  ,  é  estrenuo  MaeS" 
tre  muera.  E  para  en  esto  la  sentencia  assi  dada  ,  acuerdan 
que  un  caballero  que  se  llamaba  Diego  López  de  Estuííiga, 
ei  quai  era  primo  del  Conde  de  Jk^iasencta  ,  la  deba  levar ,  é 
de  consuno  con  ella  mandamiento  del  Rey  para  la  executar, 
como  lugar  teniente  de  justicia  mayor  por  el  mismo  Conde 
de  Plasencia ,  é  que  la  execudon  de  la  tal  sentencia  deba  ser 
30  fecha  en  Valladolid.  E  agora  escribamos  de  la  muerte  del  buoi 
Maestre  t  é  4e  k  maneta  que  ¿o  eUo  se  tevo. 
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TITULO  CXXVlil. 

DE  ZÁ  MUERTE  DEL  MEJOR  CABALLERO 
fUt  m  todas  ¡as  EspéUtat  ovo  en  su  tiempo ,  /  iM^^wr 
4f0Qr  sin  $orona  ,  (/  bt4€»  Ma€Sir$ 
íU  Santiago. 

EScribe  el  Apóstol  é  Evangelista  Sant  Juan  en  su  Evan- 
gelio ,  c  diace:  „  Que  como  Jesu  Christo  oviesic  amado 
y,  i  los  suyos,  quando  andovo  por  él  mundo ,  que  los  amd  en  la 
„fiii/*  Puédese  pues  cierto  bien  con  raxon  descir  por  semejan* 
t€  del  nuestro  btenaYencurado  Maestre  ,  el  qual  como  Diot  % 
lo  ovíesse  prosperado ,  é  le  oviesse  dado  grandes  bienes  en 
este  mundo  ,  ge  los  dio  mucho  mejores  en  Hn  de  sus  días :  é 
por  tanto  lo  llama  la  historia  bienaventurado  en  este  postri- 
mero capítulo  de  las  cosas  por  él  passadas  fasta  en  tía  de  sus 
dÍas*Ga  scgund  lo  pone  el  uno  de  aquellos  sl^e  fimMosSa-  10 
bios  de  Athenas :  ,,Ei  postrimero  día  de  la  TÍda  de  qualquier 
y^persona  que  sea ,  es  juea  de  su  bienaventuranza/'  Cier- 
ta cosa  es  que  lüngano  en  este  presente  suelo  adonde  vivi- 
mos puede  vivir  nin  vive  sin  pecado  ,  é  non  es  de  dubdar  que 
el  bienaventurado  Maestre  oviesse  en  los  días  del  vu  ir  suyo  seí-  15 
do  pecador,  como  lo  son,  é  han  seído  las  otras  criaturas  humanas. 
E  disce  la  sacra  Escriptura ;    Que  aquel  es  bienaventurado 
M  de  aquella  bíenaventuranaa  que  todos  deseamos,  al  qual  Dios 
,,en  este  mundo  quiere  penar  é  punir  por  los  pecados  suyos» 
,,si  lo  él  rescibe,  é  passa  en  pasciencia ,  é  que  aquello  es  cierta  fO 
ifSeñal  de  la  salvación  de  la  tal  persona."  Ca  disce  el  Evan- 
gelio :  ,,En  la  pasciencia  vuestra  posseereis  viic  tras  animas.** 
Hsias  cosas  assi  antepuestas  viene  agora  la  hisioiui  á  contarde 
la  muerte  del  bienaventurado  Maestre.  Füiíc:>e  pues  Diego 
López  de  Estuñiga  del  real  sobre  Escalona  para  \k  villa  de  «5 
Portillo ,  adonde  el  bienaventurado  Maestre  estaba  en  prisión» 
i  leva  como  yá  es  escripto  la  sentencia  que  se  avia  dado  da 
muerte  contra  él»é  el  mandamiento  para  la  execiirar ;  é  a$si< 
mismo  leva  mandamiento  para  el  Alcayde  de  la  fortaleza  de 
Portillo ,  para  que  le  entregue  al  Maestre»  £  vioiesse  derecha- 
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mente  el  Diego  López  á  Valladolid  ,  é  alli  toma  ia  gente  que 
entendió  ,  que  era  menester  ,  para  traer  en  buena  guarda  al 
Maestre  ,  é  va&e  á  Portillo ,  e  dexa  primeramente  concertado 
es  ValhdoUd  en  el  MiMiesterio  de  Sint  Francisco  de  aqne» 

5  Ua  ▼illa ,  que  un  grand  &mo8o  letrado,  é  Maestro  en  Teolo* 
0SL  que  por  estonce  alii  era ,  llamado  Maestre  Alfoiuo  £a|ñnay 
parta  el  dia  siguiente  camino  de  Portillo ,  é  que  al  passar  del 
rio  de  Duero  se  faga ,  desimulando,  encontradizo  con  el  Maes^ 
tre,  que  lo  conoscia  bien,  é  dende  que  se  torne  con  el  á  Va- 

XO  iladolid  :  é  de  un  fablar  en  otro  se  aparte  el  Rcligio^o  con  el 
Maestre  á  íabiar  con  él  alguna  cosa ,  di&cíendo  que  ge  la  quería 
descir  en  secreto ,  é  que  alli  le  descobra  é  le  notifique ,  de 
como  k»  levan  á  le  dar  la  muerte  t  ca  kt  qne  avian  Ido  por 
él  non  le  avian  dicho ,  nin  le  avian  de  desdr  otra  cosa » segond 

I  j  que  estaba  acordado  entre  ellos ,  salvo  que  el  Rey  lo  manda* 
ba  passar  á  Valladolid.  Lo  qua!  todo  puesto  assi  en  efe¿lo  ,  el 
Religioso  se  apartó  de  entre  los  otros  con  el  bienaventu- 
rado Maestre  á  le  fablar  j  é  anteponiendo  en  su  fablar  algu- 
nas cosa¿»  á  manera  de  arenga  ,  segund  que  por  cierto  el  Ke* 

SO  ligioao  lo  sabia  bien  fiscer  1  ca  eia  grand  Predicador :  final- 
mente él  le  notifica  por  las  mejores  é  mas  consolatorias  par- 
labras  que  poede ,  como  le  levan  á  le  dar  la  muerte « exor- 
tandole  que  como  católico  é  fiel  Christiano  se  esfuerce  en  la 
aan^  é  verdadera  Fé  de  Jesu-Christo ,  é  manifieste  sus  peca- 

S5  dos  ,  é  aya  arrepentimiento  dellos ,  é  los  conticbse  con  la  ma- 
yor contrición  que  podrá.  Bl  bienaventurado  Maestre  oído  lo 
que  el  venerable  Religioso  le  ovo  fablado ,  él  ge  lo  agradescic^ 
muy  mucho ,  é  did  on  grand  suspiro  alsaiido  Los  0)09  al  deb» 
é  non  dizo  otra  cosa  sdvo :  ^Bendito  tú  seas ,  Dios,  é  Sdíor, 

30  „  que  rtg^  é  gobiernas  el  mundo»*'  £  consiguieotemenie  fO> 
gó  con  mucha  aficcion  al  Religioso  que  non  le  dexasse  ,  nín  se 
pariiesse  del  flista  el  passo  de  la  muerte  :  de  lo  qual  el  honesto 
Religioso  lo  hszo  seguro  ,  é  con  esto  él  fué  muy  contento  ,  é 
consolado.  Kalli  por  el  camino  donde  iban, iba  el  buen  Maestre 

35  escodriñando  sn  consdencla,  é  comenad  de  0d>lar  con  el  Alaes* 
tro  Alfonso  Espina  en  penitencia ,  é  de  le  confessar  é  manifos» 
tar  sus  pecados  ,  en  tanto  quanto  por  estonce  duró  el  caminar, 
que  serian  casi  des  leguas  de  camino,  las  qmles  andovieron  mu- 
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cho  á  passo  ,  c  de  grand  bagar,  fablando  todavía  en  su  con- 
fisiion  ,  é  mostrando  el  bienaventurado  Maestre  grand  contri- 
don  de  sus  errores.  \i  ácai^uc^  que  yá  eran  uceica  de  la  villa 
casi  á  la  entrada  deila ,  doxando  á  b  hoca  de  mas  fidilar  ea 
él  aacrameoto  de  la  confissíon  ,  non  se  partea  de  acerca  ¿él  ^ 
aqael  venerable  Religioso ,  é  ocro  compañero  suyo ,  é  lévalo 
el  Diego  López  de  Estuñiga  á  apossencar  á  unas  casas  quo 
eran  de  un  caballero  qne  se  llamaba  Alonso  Destuñiga ,  que 
son  en  la  calle  que  se  Ibma  Caldefrancos ,  en  las  quales  el 
mismo  bienaventurado  Maescre  soÜa  possar  los  tiempos  passa-  lO 
dos  :  é  ruega  el  mi:»niü  Diego  L.opez  á  los  Religiosos  que 
non  se  partan  dél ,  mas  que  queden  por  aquella  noche  en  su 
compañía :  lo  qoai  ellos  otorgaron  de  grado ,  6  assi  lo  fisde- 
ron.  E  por  cierto  íiié  mny  poco  el  su  dormir  de  todos  tre» 
M  toda  ella  ,  ordenando  todavía  el  bienaventurado  Maes-  15 
tre  su  alma  ,  é  descargando  su  conscicncia  ,  ordenando  otrosí 
su  testamento  ,  é  la  destribucion  de  sus  bienes  en  los  logares 
é  personas  de  quien  entendía  que  tenía  cargo  :  é  assi  passa- 
ron  el  Maestre  e  los  Religiosos  casi  toda  aquella  nociie.  £  de&> 
pues  que  yá  era  de  dia ,  el  bienaveotarado  Maestre  oyó  Mi-  so 
la  en  su  possada ,  é  como  fiiesse  certificado  qne  dende  á  noii 
muy  grand  rato  avia  de  fenescer  su  vida ,  mandd  que  le  tra« 
xessen  unas  pocas  de  guindas ,  é  un  poco  de  pan  ,  é  gustó  de  Itf 
uno  é  de  lo  otro,  bien  poco  de  cada  cosa.  Estaba  en  la  plaza 
mayor  de  Valladolid  acerca  del  Monesterio  que  yá  diximos  do  3^ 
Sant  Francisco  ,  fecho  un  nuevo  cadah.ilso  para  aquella  nueva 
cosa  ,  que  jamás  eu  CastUia  non  fue  vista  su  seniejauic  ,  que  un 
tan  grand  señor  moriesse  sentenciado  i  muerte  por  el  Rey, 
é  apregonado  por  su  pregonera  E  después  que  aquel  tal  c» 
dahalso  estovo  guaraescido  é  adereszado,  como  con  venia  para  30 
un  tal  fecho ,  é  tendida  en  el  suelo  déi  una  rica  alombra ,  el 
Diego  López  de  Estuñiga  ,  acompaííado  de  gente  armada  ,  va 
por  el  bienaventurado  Maestre  á  la  possada  donde  possaba,  el 
qual  á  la  hora  erraba  fablando  con  <>u  Coaíessor  ,  é  discenle 
que  descienda  de  la  cámara  adonde  estaba ,  é  cavalgue  en  su 
muía ,  la  qual  estaba  ensillada  é  aderesiada  s  assi  que  él  des- 
ciende sin  lo  tardar » non  lo  desacompaiíando  los  Relígiosec 
La  trompeta  suena  en  dolocoso  é  triste  é  desplasdble  son.  El 
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pregonero  comienza  su  mcnriroso  pregón.  Llámalo  la  historia 
mentiroso  ;  porque  sin  dubda  assi  lo  fué  ;  ca  mira  tú  que  lees,  é 
comidera  (^uc  íccho  fue  aquel ,  e  qué  pregoii  tan  ún  íundamea- 
to ,  é  sm  sa  filiar  cabsa  para  á«  <k  non  obstante  qne  los  que  4 

5  la  naúñ  estaban  en  el  Consejo  del  Rey  todos ,  seguod  yá  es* 
Cfebímos  «  salTo  el  Arxobispo  de  Toledo ,  fueron  en  ordenar 
la  senteoda  que  el  bienayentxuado  Maestre  debiesse  morir  :  é 
estaba  con  ellos  el  Relator  Fernando  Diez  de  Toledo  ,  el 
qual  por  cierto  era  un  orne  muy  agudo ,  é  de  sotil  ingenio, 

10  é  entendieron  en  ordenar  el  pregón  que  se  avía  de  pregonar 
quando  al  bienaventurado  Maestre  oviessen  de  levar  á  lo  pri- 
Tnr  de  la  vida ,  ninguna  otra  cosa  íkllaron  por  donde  fundar 
é  componer  el  tal  pregón ,  ó  le  dar  cabsa  6  color  alguno, 
salvo  descirs  «fQae  estaba  apoderado  de^la  persona  del  Rey." 

15  (Oh  ,  Señor ,  qué  falso  pregón  aquel ,  é  tan  manifiestamente 
&lso  I  Ca  si  él  estoviera  apoderado  del  Rey ,  non  oviera  el 
Rey  poder  de  lo  traer  á  la  muerte.  Cavalgó  pues  ei  bueno 
é  bienaventurado  Maestre  en  su  muía,  con  aquel  gesto,  c  con 
aquel  semblante ,  é  con  aquel  so^íe^o  que  ^uliu  ca  vulgar  los 

SO  paseados  tiempos  de  sn  leda  é  risueña  fortuna.  La  mulu  cu- 
bierta de  loto ,  ^  él  con  una  capa  larga  negra.  E  como  dé  los 
Martyres  se  cuenta  que  iban  con  el  alegre  cara  á  rescibír  ffia^ 
tyrío  é  muerte  por  la  Fé  de  Jesu-Christo ;  semejantemente 
iba  el  bienaventurado  Maestre  sin  turbación  alguna ,  que  en  su 
ge^to  pnresciesse,  á  gustar  é  tragar  el  gusto  é  trago  deh  muerte, 
coooscicndo  de  sí  mismo  que  siendo  inocente,  é  sin  cargo  nin 
culpa  alguna  contra  el  Rey  su  señor  ,  e  por  aver  usado  iodos 
tíemposde  bondad ,  é  de  virtud  é  de  lealtad  acerca  dél ,  le  da- 
ban la  mnerte  que  iba  á  rescibír.  Esforsandose  en  Dios ,  é  te* 

JO  olendose  por  creído, que  Dios  loquería  bien  en  aquel  passo, 
é  lo  queria  para  s( ,  é  que  por  los  otrot  pecados  suyos  le  pla^cia 
que  él  rescibiesse  aquella  mnerte  por  fierro  ,  é  assi  pública  é 
pregonada.  Ca  non  es  de  dubdar  que  los  que  mueren  en  la 
san^a  Fé  cathólica  ,  é  como  catholicos  Christlanos  ,  é  la  cabsa 

¿jf  de  su  muerte  es  por  ellos  usar  de  viriud  ,  é  padescen  por  ella, 
que  son  bienaventurados.  Testigo  el  míimo  yerdadero  Dios 
é  ome ,  que  disce  "^en  so  Evangelio :  ^^Bienaventurados  son 
Maquellos  que  padescen  penecudon  por  la  justicia  $  ca  suyo 
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es  el  Regno  de  los  cielos."  E  como  la  justicia  sea  una  de 
las  quacro  TÍrtude»  cafdioates ,  las  quales  todas' son  colegidas, 
é  casi  encadenadas  onas  con  otras ,  de  guissa  que » segiind  tes- 
timonio de  los  morales  phUosophos :  „Quien  tiene  é  posee  (a 
,t  una  de  aquellas ,  las  posee  todas.**  Cierta  cosa  es  que  la  per-  § 
sona  que  padesce  por  la  yírtud  ,  padesce  por  qualquíern  de- 
llas  ,  é  por  todas  ellas.  E  demás  de  aquesto  ,  pues  que  ia  vir- 
tud acompañada  de  íé  es  cierto  que  aplasce  á  Dios ,  é  él  la 
acepta  é  la  rescibe  en  servicio,  quanto  mas  seyendo  aquella 
íiiDdada  ea  pasdencta ,  ^*qaién  ¿dac  dubdar  que  la  tal  persona,  lo 
á  personas ,  son  semepbles  i  los  Martyres ,  los  qnales  por  so* 
la  ¡a  Fe  rescibieron  con  ánimos  esferañdos  martyrioSté  muer» 
tes }  E  la  sanda  Iglesia  los  llama  bienaventurados ,  segund  que 
yá  la  historia  en  este  capítulo  ha  querido  con  mucha  razón 
llamar ,  é  llama  bienaventurado  al  excelso  Maestre  c  Condes-  x  5 
table  ,  que  con  tanta  pasciencia  ,  la  que  se  di&cc  que  sobrepu* 
ja  á  todas  las  virtudes ,  é  á  tan  sin  culpa  se  filé  á  meter  deb»> 
zo  de  aquel  agpdo  é  tajante  cuchillo.  Va  pues  en  su  muía  el 
bienaventtirado  Maestre  en  la  manera  que  yádiximos,  acorné 
panado  todavía  de  aquel  reverendo  Religioso  ,  é  gulanlo  al  SO 
cadahalso.  E  desque  fué  llegado  á  él ,  descavalgó  de  la  mu- 
la ,  é  subid  sin  empacho  alguno  por  los  escalones  del  tal  cada- 
halso ;  é  despiics  que  fue  subido  encima  ,  é  se  vido  allí  adonde 
la  alombra  estaba  tendida  ,  tomó  un  sombrero  c|ue  traía  en  su 
cabeaa ,  é  echdlo  á  uno  de  aquellos  pages  suyos ,  el  que  yá 
dizimos  que  se  Ibund»  Morales.  E  Á  mismo  bienaventurado 
Maestre  se  aderestd  los  pliegues  de  la  ropa  que  levalM  vesti- 
da{  é  porque  el  sayón  le  dixo  que  le  convenia  por  estonce  atarle 
las  manos ,  d  á  lo  menos  atarle  los  pulgares  ;  porque  él  non  fis- 
cíesse  algunas  ba«:as,  ó  apartasse  de  sí  el  cuchillo  con  el  espanto  30 
de  la  muerte  ,  él  sacó  una  agugeta  de  un  garvier  que  traía  ,  los 
quale«  se  u^au  en  aquel  tiempo  ,  é  eran  casi  unas  pequeñas 
escarcelas ,  é  la  did  al  berdugo ,  el  qual  con  aquella  le  atd 
los  pulgares.  E  deode  encomendando  su  ánima  á  Dios ,  apar» 
tdie  el  berdugo  la  calysza  de  los  hombros.  Mira  ¡oh  ledor !  35 
en  este  passo  una  cosa  digna  por  cierto  de  ser  notada ,  é  aún 
de  aver  por  míraglosa  ;  ca  non  ohstante  que  quando  levaban 
al  bienavemuiado  Maestre  á  le  dar  ia  muerte  i  (ca  aou  se  de- 
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be  desclr  que  lo  levaban  á  justiciar ;  pues  que  contra  toda  just»* 

cía  lo  mataban  )  la  gente  que  concurría  á  lo  mirar  iban  todot 
segund  que  comunmente  acaesce ,  é  se  suele  fascer  ,  coa  ges- 
tos é  semblantes  non  tristes ,  como  aquellos  que  van  á  mirar 

^  cosü.  que  non  aviene  cada  día  ;  especialmente  yendo  á  mirar  un 
tai  fbcho ,  qual  mmca  filé  visto  en  GssttUa ;  todos  á  un  100» 
asst  ornes ,  como  mugeres « los  que  aili  en  la  plaza  eran  pre- 
sentes ,  é  los  que  estaban  por  las  bentanas  de  las  casas,  que 
en  la  plaza  eran  alli  cercanas ,  físcieron  é  mostrarmi  de  pri* 

SO  mero  ,  al  tiempo  que  yá  el  sayón  tenia  el  cuchillo  en  sus  ma- 
nos ,  un  callado  silencio  ,  como  si  á  sabiendas  ,  é  só  muy  graves 
penas ,  les  fuera  mandado  que  todos  callassen.  Luego  encon- 
tinente  después  de  aquello  assi  fecho  ,  al  tiempo  que  yá  el  sa* 
yon  ponía  el  njante  cuchillo  amolado  en  la  garganta  del  bien- 

15  avenciirado  Maestre ,  se  levanta  entre  todos  ellos  tan  doloro- 
so,  é  tan  trbte ,  é  can  sentible  llorar  ,  é  tan  alta  é  lagrimosa, 
grida ,  é  voces  de  tanto  tristor  é  dolor ,  como  si  cada  uno 
dellos  ,  assi  varones  ,  como  fembras  ,  viera  matar  cruelmente 
al  padre  suyo  carnal ,  ó  á  cosa  que  mucho  amara.  Muere  pues 

JO  el  glorioso  t  el  famoso  ,  el  virtuoso  e  bienaventurado  Maestre  é 
Condestable  de  Castilla  en  la  manera  que  la  historia  lo  ha 
contado.  Dios  le  aya  su  ánima ,  segund  que  por  derco  se  de- 
be piadosamente  creer,  que  sea  en  compaíua  de  los  sos  esco« 
gidos  i  é  assi  fué  revelado  dende  non  á  machos  días  á  un  ome 

J5  de  san¿^a  vida  de  como  estaba  en  buen  logar.  Mandólo  ma* 
tar  su  muy  amado  é  muy  obedescido  señor  el  Rey  ,  el  qual 
en  lo  mandando  matar ,  se  puede ,  con  verdad  descir  se  mató 
á  si  mismo  ;  ca  non  duró  después  de  su  muerte  si  non  solo 
un  año  é  cincuenta  días ,  los  quales  todos  se  debe  por  cierto 

30  afirmar  que  le  fueron  dús  de  dolor  é  de  trabajo ;  ca  muchas 
▼eces  se  falló  muy  arrepiso ,  é  lo  fidlaron  é  lo  vieron  los  su- 
yos llorar  con  mucha  amargura  por  la  muerte  del  sa  leal 
Maestre.  E  aún  asbimismo  dende  á  bien  breve  tiempo  le  ocupó, 
é  le  recresció  una  muy  grand  quartana  que  le  duró  muchos 
meses ,  de  guissa  que  assi  con  ella  ,  como  con  las  reliquias  que 
della  le  quedaron  ,  nunca  después  vivió  sano.  E  algunos  fue* 
ron  que  dixeron ,  que  solo  el  royente  gusano  de  su  conscten- 
cía  áé  aquel  que  lo  mató ,  trayendole  á  continua  memoria 
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Ja  grand  crueldad  de  que  uso  coiura  el  hi  muy  leal  sobre  los 
leales.  La  qualpor  mas  acrescentar  ovo  mandado,  como  se  suele 
dbscir :  ,,AÍ  Moro  muerto »  grand  lanzada  que  después  que 
el  bienaventufado  Maestre  fíiesce  muerto ,  fuesse  puesta  su  C9>- 
besa  sobre  una  espiga  é  punta  de  fierro  en  el  mismo  cada*  5 
balso,  adonde  le  fué  dada  la  muerte  ,  é  allí  filé  puesta ,  é  e»* 
tovo  en  vista  de  muchos  por  espacio  de  nueve  días.  lÓh  cruel- 
dad sobre  crueldad  !  Cuéntase  del  Emperador  Ñero,  que  por 
dexar  memoria  de  sí  ,  mando  poner  fuego  á  Roma  ,  e  ardió 
aqueiia  cibüad  ciertos  dias  ,  de  guissa  que  pues  él  non  dexaba  i<3 
&ma  de  loables  feciios  ,  la  dexasse  de  qualquier  cosa  que  tues- 
te ,  para  que  aquella  fiiesse  doladera  entre  las  aentes ,  quier 
en  buena  lama ,  quier  en  lo  contrarío  de  aquelk.  £  assl  pa^ 
roKid  en  este  fecho  aver  querido  el  Rey  que  qaedasse  dél 
Aombrania  en  perpetuidad  de  membranza  de  crueldad.  E  nssl  15 
possado  su  passo  de  vida  á  muerte  por  el  bienaventurndo  Maes- 
tre ,  su  cuerpo  fué  sepultado  en  una  Iglesia  que  es  fuera  de 
Valladolid  ,  la  qual  se  llama  Sant  Andrés  ,  é  fué  á  ella  levado 
su  cuerpo  por  los  cofrades  de  la  cofradía  que  en  aquellos  días 
era  Hainada  de  la  Mbericordb « en  mocha  solemnidad ,  é  acom-  so 
panado  de  casi  todo  el  pueblo  de  Valladolid.  £  assimismo  su  ca- 
beia,  después  de  passados  los  nueve  dias,  fué  levada  en  solem- 
ne aparato  é  compaña  de  mucha  gente  á  la  misma  Iglesia  donde 
el  cuerpo  estaba  sepultado.  E  dende  á  dos  meses ,  poco  mas  6 
menos  tiempo  ,  fué  tornado  á  sepultar ,  estando  el  Key  en  Va-  95 
Uadolid,  en  el  Monesterio  de  Sant  Francisco,  é  acompañándole 
mucha,  é  noble  é  notable  compañía  de  Perlados,  é  de  caballeros, 
é  casi  de  qoantos  avia  assi  en  la  villa ,  como  en  la  corte.  B 
aUi  estovo  por  algund  tiempo ,  ¿egund  que  á  la  hora  de  su 
ttoerte  él  quiso  ¿U  ser  enterrado  $  é  aún  para  aquello  en  el  §• 
articulo  de  aquella ,  como  él  non  toviesse  consigo  otros  ave- 
res  ,  saco  de  m  dedo  un  rico  anillo  de  grand  valor  ,  é  diólo,  para 
que  con  el  precio  de  aquél  fuesse  sepultado  su  cuerpo.  ^Qué 
duémos  pues  en  fin  de  nuestra  historia  ?  ^  qué  es  lo  que  des- 
di se  debe  del  bienaventurado  Maestre  i  Que  assi  saiisiizo  á  35 
ha  debdas  que  los  buenos  en  este  mundo  deben :  es  á  saben 
á  la  limpia  sangre  coa  nobleza  :  al  tiempo  con  discreción: 
á  las  advecsidades  con  esfíierzo .:  al  poder  con  caballería :  á 
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su  Rey  con  firme  ,  é  entera  lealtad  ;  é  al  tiempo  de  su  muer- 
te con  mucha  constancia  é  fortaleza  de  ánimo ,  é  con  debida 
é  íntima  contrición  de  sus  non  debidos  fechos  :  é  se  sopo  con 
mucha  bondad  gobernar,  é  regir,  6  guiar.  Salvo  tanto  que  aquel 

5  todo  poderoso  Dios,  que  le  dld  giacn  e^ecbl  á  que  en  las  mttiH 
daoas  cosas  se  oviesse  tan  vimiosamente,  é  eo  el  ankatode  k 
muerte  como  Cbristiano  cathólico  lo  conosctesse,  é  á  él  su  áni* 
ma  encomendase,  lo  quiso  heredar,  é  heredo  en  la  celestial  he- 
redad que  nunca  peresce.  E  por  cierto  debidíimente  se  puede 

10  creer ,  que  tarde  ó  nunca  ,  como  descirse  suele ,  avrá  fasta  en 
lia  ác  los  siglos  el  Maestrazgo  de  Sandliago  establecido ,  c  fun- 
dado en  los  Regnos  de  Castilla  otro  tan  digno  ,  é  tan  notable, 
é  tan  exceleate  Maestre  ,  nin  de  tanto  Yuer ,  é  Tlrtiides ,  é 
clara  fama.  £1  qual  después  que  la  muerte  le  ocnpd ,  ninguna 

:i  5-  detenencia  oyó  assi  en  la  villa  de  Escalona  »  que  estaba  cercada, 
como  en  las  otras  villas  é  logares  suyos,  que  todo  se  dio  al  Rey, 
é  á  su  mandado  ,  salvo  Sanílistevan  de  Gormaz  ,  é  Aylíon, 
é  otras  villas  é  sefíorios  que  estaban  yá  asignados  al  Conde 
Don  Juan  ,  é  lo  tenía  todo  en  cargo  su  hermano  Don  Pero  de 

se  Luna.  £1  qual  por  cierto  lo  sopo  muy  bien  defender  é  guardar 
como  caballero .  é  como  convino  para  su  hermano  el  Conde, 
que  era  en  tierna  edad ,  d  qual  subcedid  en  ello,  sin  se  dar 
lugar  á  que  otro  alguno  lo  ocupasse.  S^uidsse  después  de  la 
muerte  del  bienaventurado  Maestre  ,  que  morid  el  Rey  Don 
Juan ,  é  subcedid  en  su  lugar  Don  Enrique  su  lijo  ;  é  queda- 
ron sin  el  Don  Enrique  otros  dos  fijos  ,  uno  varón  ,  é  otro 
fembra  ,  Infantes  é  fijos  del  mi^mo  Rey  Don  Juan  :  e  fué  da* 
do  cargo  dellos  assi  por  él  lo  valer ,  como  por  cabsa  de  una 
muger  que  él  ovo ,  la  qual  fué  doncella  criada  de  la  Reyna 
^30  Doña  lüabél  muger  del  mismo  Rey  Don  Juan ,  al  que  yá 
diximos  Gonzalo  Chacón  Cómendador  de  Montiel.  £1  qual 
como  acaesciesse  que  fuesse  con  aquellos  Infantes  á  Toledo, 
tovo  manera  de  ir  con  ellos  á  ver  una  mucho  notable  capi- 
lla que  el  bienaventurado  Maestre  avía  fundado  á  muy  grand 
costa  en  la  Iglesia  Catedral  de  l  oiedo.  De  la  qual  vista  se 
siguió ,  que  de  una  intercession  en  otra ,  solicitándolo  aquel 
caballero ,  6nalmente  á  instancia  de  un  Religioso  Prior  del 
Monesterio  que  se  dísce  de  las  Cuebas  de  Sevilla ,  el  qual  se 
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llamaba  Fray  Femando  de  Torres ,  el  cuerpo  del  bienaven- 
turado Maestre  fué  levado  con  mucho  honor  é  solemnidad 
del  Monescerio  de  Sant  Francisco, donde  esnba  en  Vallado-' 
lid  ,  á  aquella  capilla  inticalada  de  Sanftíago  ,  que  assi  avia 
lUndado  di  bienaventurado  Maestre ,  en  la  qual  están  hoy  se>  f 
pultados  su  cuerpo ,  é  el  de  su  hermano  I>on  Juan  Arzobic* 
po  que  filé  de  Toledo.  Deles  Dios  perdurable  gloria.  Amen. 
Non  quedando  sin  loores  aquel  noble  caballero  Chacón  ,  que 
a&si  en  la  vida  ,  como  en  la  muerte  ,  zelo  ,  é  guardó  ,  é  miro 
con  noble  corazón  lo  que  debió  de  zelar  é  guardar ,  é  mirar  id 
por  n  aeñor.  Fué  después  este  mismo  caballero  seííor  de  la 
▼illa  de  Caaarmbios ;  el  qoal  señorío  le  filé  dado  non  con  aque- 
llos arrebatamientos  qae  los  Reyes  suelen  dar  sus  dádivas ,  mas 
con  acuerdo  é  deliberado  consejo  ,  assi  del  Rey  Don  Enrique, 
como  de  todos  los  grandes  de  sus  Regnos  que  en  su  corte 
eran,  é  aún  de  otro;,  que  eran  fuera  de  aquella.  Los  quales 
por  sus  cartas  é  mcnsageros  acordaron  é  aprovaron  aquei  fe- 
cho ,  por  tan  buen  caballero  ser  como  era  Gonzalo  Chacón ,  é 
da  tantas  Yirtndes. 
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O^^Omo  el  fin  de  qualqiiier  obra  sea  cnsi  donde  fuelga  é 
descansa  el  que  la  ha  tenido  á  cargo  ,  enciende  agora  el  po- 
ner aquí  por  iin ,  donde  la  nuestra  muy  verdadera  historia 
descanse  é  repare ,  un  prologo ,  para  que  aquel  que  quisiesso 
5   por  menudo  entenderla,  la  pueda  caber,  é  recontar  la  verdad 
de  los  grandes  fechos ,  é  notables  dichos ,  4  singulares  fm> 
fias ,  que  aqueste  nuestro  muy  virtaoso  Maestre,  é  muy  mag- 
nifico Condestable  nos  dexó  por  enyemplo.  Pues  sea  lo  es- 
crípto  argumento  ,  por  donde  puedan  ios  que  después  vinie- 
10  ren  juzgar  mucho  de  aquello  ;  ca  segund  las  sus  grandes  vir- 
tudes ,  é  fázañosos  fechos ,  quien  quisiesse  la  verdadera  hi^tO' 
ría  de  todos  ellos  estendidamente  por  xnenndo  escrebir ,  maa 
ligera  avria  de  fallar  la  entrada,  que  la  salida  de  tan  compen- 
dioso é  largo  volumen, como  á  la  tal  obra  se  requería.  E si 
la  su  grand  tama  nunca  pudo  ser  igual  de  los  sus  grandes  é 
singulares  fechos  <  cómo  la  nuestra  historia,©  breve  suma  de 
verdades  ,  podría  del  todo  signilicar  ,  nin  perfe¿lamente  es- 
crebir eu  un  tan  pequeño  volumen  la  muy  virtuosa  vida  de 
aqueste  noble  é  magnífico  caballero ,  que  por  tantos  años  to- 
so vo acuestas  un  cargo  de  fechos  tan  peaodos,  é  grandes^  Cade 
los  Reyes  é  Príncipes  passados  non  se  lee  9  nin  de  los  pre- 
sentes ,  non  se  sabe  Rey  nin  Príncipe  que  con  tan  grand  fian- 
za 6  amor  encargasse  á  ningund  pariente  ,  nin  muy  allegado 
servidor  que  acerca  del  fucbse  ,  universalmente  todos  ]os  ma- 
S5  y  ores,  é  mas  pesados  fechos  de  los  sus  Regaos  por  descargarlos 
de  sí ,  ansí  como  de  aqueste  muy  excelente ,  é  muy  virtuoso 
Rey  notoriamente  se  sabe ,  que  los  encargd  al  nuestro  Maestre, 
é  muy  fiel  é  leal  Condestable ,  nín  que  tan  buena  cuenta  de 
todos  ellos  le  diesse ,  é  tan  honrosa  salida  á  todos  ellos ,  é  á 
las  COSI?  c\ue  en  aquellos  tiempos  nascíeron ,  é  á  las  que  res- 
pondieron de  las  nascidas.  Pues  muchos  por  loar  la  vida  de 
aquellos  Príncipes  de  quien  escribieron  ,  alargaron  é  añadie- 
ron á  los  suyos  fechos  fingidas  fíuxiones ,  é  compuestos  acae»* 
oimientos  c  ¿  nos  escribiendo  de  mestro  muy  famoto  é  vk- 
35  tnoso  Maestre ,  antes  quinmos  menguar  de  la  que  sabíamos, 
que  atrevemos  á  añadir  lo  que  dubdabamos  en  los  acaescimien-* 
tos  de  la  stt  vida  é  fechos.     quién  podría  ser  aquel  que  to> 
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do  el  fundamento  de  los  grandes  fechos  en  que  nuestro  Maes' 
tre  puso  las  manos  ,  enteramente  pudiesse  saber?  ^li  sabido, 
pudiesse  bien  é  lieimente  escrebir  ?  Como  aya  seiVlo  tan  alto, 
é  de  tantas  calidades  ,  é  aya  ávido  cabsas  tan  pesadas  e  giaudes, 
muchas  de  las  quales  estoTieron  por  mucho  tíempo  gtiard»*  § 
das  é  eocerradas  en  el  grand  secreto  del  corazón  del  nuestro 
Maestre ,  ó  porque  la  calidad  del  fecho  lo  requería  ansí ,  ó  por- 
que la  su  virtuosa  condición  naturalmente  iaé  iadinada  á  fiel 
guardn  de  secreto.  E  muchas  otras  cosas  que  non  passaron , 
salvo  entre  las  personas  del  nuestro  muy  excelente  é  muy  vir-  10 
tuoso  Rey  ,  é  el  nue&tro  Maestre  ,  assl  como  en  encubrir  las  * 
culpas  de  algunos  que  les  erraron  :  templar  las  penas  que  me* 
fcscian  con  misericordia  virtuosa :  atrer  secretos  consejos  en  el 
acometimiento  de  las  batallas :  en  formar  sábias  re$|Kiestas  & 
las  grandes  embajadas :  animosos  naonamientos  en  las  peleas:  15 
notables  Tablas  en  los  ayuntamientos  de  las  grandes  cortes  :  é 
prestos  remedios  á  los  peligros :  é  muy  segura  cara  en  los  ma- 
yores miedos:  é  demás  la  viriud  é  gracia  que  el  nuestro  Maes- 
tre en  túda^  las  cosa^  tenia ,  ^  qméu  ia¿  podría  períe¿lamcnte 
escrdMr  i  Descirte  puedo  yo  que  el  nuestro  Maestre  filé  muji»  so 
animoso  é  esformdo ,  é  digoce  verdad.  Que  era  cosa  mamvtllosa 
el  grand  tiento  con  que  apoderaba  el  caballo  en  que  cavalga- 
ba  ,  é  la  manera  como  tomaba  la  lanza ,  é  cómo  se  ponía  el 
espada  en  la  mano ,  quando  avia  de  ferir ,  é  co'mo  le  estaban  las 
armas,  é  qué  a)  re  c  continencia  de  caballero  levaba  con  ellas.  2§ 
^£&to  quien  tan  bien  te  lo  podría  descir  ,  como  él  lo  sabia  ias~ 
cerí  ^Nta  cómo  podrás  tú  conadnar  quánta  abtoridad  tenia 
d  Mamcre  quando  estdba  asaentado ,  é  quánta  gracia ,  quando 
estaba  levantado ,  é  qué  cootinencia ,  quando  se  passeaba  ,  st 
tú  non  le  ovíesses  visto  ^  Ca  en  todo  esto  páresela  que  la  na-  30 
tura  le  avia  dado  alguna  virtud  c  pcrlicion  sobre  Jos  orros 
ornes.  Nin  porque  te  diga  yo  que  el  Maestre  era  muy  humano 
é  gracioso,  ^-cdmo  podrás  tu  comprender  el  su  donayre  en  los 
tienfK»  de  las  burlas  i      la  su  gravedad  eo  los  tiempos  de  los 
grandes  áBcbos  ?      el  an  reposo  é  mtnaadniaibfe  quando  es-  35 
taba  posado  ^  «*E  el  su  mmf  temido-  acatanueoto  guando  esta* 
be  sañoso  >  ^-Pues  cdmo  te  puedo  por  escftpcura  mostrar,  nin 
bien  significar  la  virtuosa  vida  de  aquel ,  que  fablando  pro- 
mmcíaba  sabiduría ,  é  rallando  deqotaba  prodenda,  é  en  toiios 
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tiempos ,  é  en  todos  sus  a¿b>s  daba  de  sí  á  todos  do¿):rtna  muy 
virtuosa  i  Tomad  enxemplo  en  el  nueatio  Maestre  é  muy  mag< 
aifico  Condestable ,  los  que  ovíeredet  grand  privansca  ó  cercanía 
con  los  Reyes  6  Príncipes.  Sabed  servir  en  tal  guissa  €on  puro  é 
I    leal  amor  ,  que  el  vuestro  servicio  non  solamente  sea  rescibi- 
do ,  mas  aceptablemente  agradescído  ;  porque  en  todos  tiem- 
pos sea  mas  deseada  la  vuestra  cercanía  ,  é  bien  amada  la  vues- 
tra continuación.  Acatad  en  la  gloriosa  vida  del  nuestro  Maes- 
tre ,  é  Glandes  que  por  aqueste  muy  cierto  é  fiel  camino  lo 
19  aya  enderezado  la  virtud  $  pues  son  yá-  mas  de  quaíenta  añot 
que  es  acerca  de  la  persona  del  nuestro  muy  virtuoso  Rey» 
cobrando  por  leales  merescimientos  de  día  en  día  mayor  parte 
en  su  voluntad  ,  6  mnyor  abtoridad  en  lo?  fechos ,  é  mayor 
dignidad  en  ios  sus  títulos.  Aviendo  en  esre  tiempo  procurado  é 
l§  poriiado  de  lo  apartar  del  Rey  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Na» 
varra ,  é  lo&ntes  sus  hermanos  ,  é  los  otros  grandes  que  coa 
tantas  gentes  los  han  seguido :  é  aviendo  él  vuelto  todas  es» 
tas  veces  con  muy  mayor  gloria  é  honra  que  non  solia.  Este 
se  vido  en  el  campo  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra» 
^   JO  é  Infante  su  hermano  ,  6  %e  les  puso  delante  con  menos  j^en- 
^       tes ,  que  ellos  traían ,  quando  entraron  por  los  Regnos  del  Rey, 
é  les  resistid  el  camino  que  levaban  ,  fasciendoles  fascer  vuel- 
^      ta  apressurada  para  el  Regoo  de  Aragón.  Este  fué  con  el  Rey 
<^    de  Castilla  su  sdSor  en  vencer  en  batalU  campal  en  la  v^aacef< 
S|  ca  de  la  cilidad  de  Granada  á  todo  t\  poder  del  Rey  uquier* 
^  do «  con  infinita  Morisma  de  aquende ,  é  allende  la  mar ,  que 
con  él  estaba  ayuntada.  E  este  virtuoso  Maestre  fué  el  que 
alli  aconsejó  al  Rey  que  diesse  la  batalla  á  los  Moros ,  e'  el 
primero  qne  los  acometió.  E  aiín  ovlera  seído  en  ganar  con 
30  el  Rey  su  señor  dentro  de  poco  tiempo  universalmente  ten 
do  aquel  Regno  de  Granada ,  que  de  tantos  altos  acá  la  in< 
£el  perfidia  de  aquella  gente  pagana  tiene  ocupado  á  la  Co- 
rona de  Castilla  «  sí  la  triste  envidia  que  cruelmente  apode> 
fa  los  corazones  de  los  grandes  con  rabioso  zelo  de  la  virtud 
J5  del  nuestro  Maestre  ,  tentando  contra  él  abominables  cosas, 
non  lo  ovicsse  estorvado.  Pues  él  fué  el  prime'-o  que  acometió, 
íirid  é  rompió  por  ios  mayores  tropeles  de  los  Moros ,  raatan- 
■do  é  destrozando  en  ellos ,  é  les  siguió  su  alcance ,  aparejando  al 
'9ak  Rey  é. soberano^ señoc  viAorUi  gloriosa*  £ste  filé  en  coinfaft* 
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tif ,  é  tomar  muchos  logarei  de  los  Moros ,  é  quemarlos.  Este 

fué  con  el  Rey  su  señor  ea  vencer  é  desbaratar  en  batalla 
campal  al  Rey  Don  Juan  de  Navarra  ,  é  al  Infante  Don  En- 
rique su  hermano  ,  é  al  Almirante  Don  Fadrique  ,  é  á  Don 
Enrique  su  hermano  ,  c  á  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  f 
Conde  de  Castro  ,  é  á  Don  Alfonso  Pímentel  Conde  de  Be- 
navente ,  é  cuñado  deÜ  Maestre ,  é  hermano  de  la  Condesa  su 
jnuger ,  é  á  la  casa  de  Quiñones ,  é  á  otros  machos  grandes  que 
allí  con  ellos  se  avian  ayuntado.  E  por  el  su  solo  consejo  ovíe- 
fon  aquel  dia  dado  la  batalla ,  é  fueron  acometidos ,  como  quie-  lo 
ra  que  otros  grandes  que  alli  eran,  aconsejaban  al  Rey  aquel 
dia  lo  contrario  :  é  levando  el  la  delantera  fue  de  los  primC' 
ros  que  los  acometieron  ,  é  rompieron  por  ellos.  Este  les  to- 
mó las  banderas  en  el  campo.  Este  les  prendió  los  capitanes 
en  la  batalla.  Aqueste  muy  valeroso  Maestre  d  Condestable  15 
fué  en  cercar  con  el  Rey  su  señor  muchas  cíbdades ,  villas  é 
castillos  que  estaban  á  él  rebeldes ,  é  en  las  combatir ,  d  to- 
mar por  pura  fuerza  c  trabajo  ,  derramando  «u  sangre ,  esco- 
giendo ante  todos  con  generoso  é  grand  corazón  para  sí  los 
mas  abiertos ,  é  conoscidos  peligros.  Aqueste  fué  muchas  ve-  ao 
ees  el  delantero,  que  primero  Tirio  en  los  enemigos,  é  fué 
muchas  veces  ferido ,  é  rescibid  muchos  golpes  en  el  pecho 
é  en  la  cara ,  é  en  otras  partes  de  su  cuerpo ,  sin  ser  fe- 
rido  ninguna  ves  en  las  espaldas,  Persiguid  6  fiszo  futr 
muchas  veces  sus  enemigos  ,  é  nunca  por  ser  perseguido  fu- 
yó  de  ninguno  dellos.  Fué  en  dos  veces  en  deliberar  á  su 
Rey  ,  que  estaba  detenido  contrLi  su  voluntad.  Fué  cercado 
con  él  una  vez  ,  é  comió  carne  de  caballo  por  necessidad. 
Fué  otra  vez  i  meterse  con  el  Rey  su  stííor  quando  ea  Me- 
dina lo  tenían  cercado.  Fué  muy  riguroso  contra  los  levanta-  30 
dos  por  sobervia ,  é  muy  manso  é  benigno  contra  los  caídos. 
Suplico'  al  Rey  muchas  veces  que  perdonasse  los  que  le  avian 
tra¿iado  la  muerte  ,  por  aver  misericordia  dellos.  Pues  de  la 
grandeza  de  su  estado ,  ^  quién  que  bien  lo  sopicsse  ,  templa- 
damente iü  podría  Cicrebir  ?  ^Nia  la  su  grand  riqueza,  é  grand  ^5 
tesoro  modecadamente  estiniar  i  Condes ,  é  Perlados ,  é  no- 
bles  varones ,  é  muchos  seiíores  de  villas  cercadas ,  vivían  en 
la  su  casa  ,  é  avian  continua  soldada  dél.  Los  Condes  eran: 
el  Conde  de  Medina-CeU  Don  Luis-  de  la  Cerda  >  el  Conde 
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de  Alva  Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo  ,  el  Conde  de 
Trastamáia  Don  Pero  Alvarez  Osorio  ,  Don  Juan  Pimciitei, 
cuñado  del  Maestre,  hermano  de  la  Condesa  su  mugcr  f  Coa* 
de  de  Mayorga  ,  el  CcNide  de  Arcos  Don  Juan  Ponce  de 
§    León  señor  de  Marchena  ,  el  Conde  de  Sanda  Marta  Don 
Diego  Sarmiento  Adelantado  mayor  de  Galicb  ,  el  Conde  de 
Castañeda  Don  Juan  Manrique  ,  el  Conde  de  Buelna  Don 
Pero  Niño  señor  de  las  villas  de  Cigales»  ¿  Valuerdc,  Don  Ro- 
drigo de  V iiialdrando  Conde  de  Kibadeo  ,  é  Don  Pero  de 
10  ViUaldnindo  su  fijo ,  que  después  fué  Conde  deste  Condado, 
el  Conde  de  Osorno  Don  Gd>riel  Manrique  Comendador  ma- 
yor de  Castilla ,  el  Conde  de  Paredes  Don  Rodrigo  Manri- 
que ,  el  Conde  de  Valencia  Don  Pero  de  Acuña  » el  Conde 
Don  Gonzalo  de  Guzman  señor  de  las  villas  de  Torija  é  Gel- 
15  vez  ,  el  Vizconde  de  Palacios  Don  Pero  de  Bazan.  E  deraas 
deitos  non  avia  en  ningunas  cibdades  ,  nin  villas  de  las  princi- 
pales destos  Regnos  de  Castilla  caballeros  de  grandes ,  ó  de 
medianos  estados,  é  de  buenos  linages,  que  con  él  non  vtviesseo. 
Los  que  eran  casas  de  grandes  rentas ,  servíanle  con  sus  geo- 
ao  tes ,  avtendo  acatamiento  á  sus  mochas  é  nobles  virtudes ,  6 
por  aprender  dokílrina  de  aquellas  :  é  allende  desto  avian  dél 
sus  acostamientos  é  soldadas.  Los  otros  que  eran  de  grandes  é 
buenos  linajes  ,  c  non  tenían  para  se  mantener  segund  quien 
ellos  eran  ,  á  estos  tales  daba  :>us  dineros  porque  le  sirviessen, 
«5  é  fiiessen'  tostenklos  en:  sus  honras.  Ca  en  la  cibdad  de  Sevi- 
lla vivían  con  este  virtuoso  Maestre  é  magnifico  Condestable 
Ferafan  de  Rivera  Adelantado  mayor  del  Andalucía «  Don 
Pero  de  Guzman  Alcalde  mayor  de  Sevilla  ,  Don  Pero  de 
León  iijo  de  Don  Juan  Ponce  de  León  Conde  de  Arcos, 
Alfonso  de  Vclasco  herm-íno  de  Don  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco  Conde  de  Aro  ,  Pero  Poriocarrero  señor  de  Moguer, 

Juan  de  Sayavedra  Akayde  del  Castellar ,  Gonaalo  de  Say«p 
vedra  su  hermano  Alcaydíe  de  Tari&  veinte  é  quatro  de  Sevilla, 
Juan  Manuel  de  Lando  Alcayde  de  los  alcázares  de  Sevilla, 
^5  é  otros  muchos  caballeros  é  escuderos  de  ia  dicha  cibdad  ,  que 
eran  casas  de  quince,  é  veinte  rocines  cada  una.  En  la  cibdad 
de  Córdoba  eran  en  la  casa  deste  virtuoso  Maestre  nuestro  ,  el 
Mariscal  Diego  Fernandez  de  C^ordobu  señor  de  las  villas  de 
Baena  é  Cabra ,  Doo  Alfonso ,  ú  Don  i?ero  de  AguUar  su  lier- 
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mano ,  señores  que  fueron  de  k  casa  de  Aguilar ,  Alfonso  Fer- 
nandez señor  de  Montemayor  é  Alcaudete ,  é  su  fijo  mayor 
heredero  Alfonso  de  Montemayor  ,  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba Alcayde  de  los  donceles,  señor  de  las  villas  de  Chillón  é 
de  Espejo  ,  c  M  irtin  Fernandez  de  Córdoba  su  íijo  mayor  he-  5 
redero  ,  Pero  de  Montemayor  Alcayde  mayor  de  Córdoba, 
Femando  de  Narbaez  Alcayde  de  Antequera ,  el  qual  este 
Tirtuoso  Maestre  crid  desde  níík»  en  su  cámara ,  é  íe  dtd  el 
dicho  ofido  $  Garci  Méndez  de  Sotomayor  señor  del  Carpió ,  é 
otros  assaz  grandes  caballeros ,  que  en  esta  cibdad  vivían.  £a  lO 
la  cibdad  de  Jaén  Fernando  de  Torres  ,  c  Juan  de  Torres  su 
hermano  Alcayde  de  los  alcázares  de  Jaén  ,  criados  de  este 
magnifico  Maestre ,  é  otra  grand  copia  de  caballeros ,  é  escu- 
deros ,  é  Regidores  é  Gobernadores  de  aquella  cibdad ,  é  de  las 
cibdades  é  villas  comarcanas  á  ella.  En  la  provincia  de  L.eon 
eran  en  su  magnifica  casa  Don  Ltiis  Ponce  de  León  aeñor  de 
ViUagarcia ,  Lorenzo  Xuarez  de  Figaeroa  señor  de  las  ▼illas  de 
Zafra,  é  Feria  c  la  Parra,  Juan  de  Bargas  señor  deiaFigue* 
la ,  Alfonso  de  Aguilar ,  á  quien  se  disce  que  pertenescia  la 
casa  de  Aguilar ,  6  un  grnnd  número  de  cabnlíeros  é  escuderos  SO 
ornes  de  grandes  rentas,  que  vivían  en  aquella  tierra  é  provincia, 
c  en  las  cibdades  de  Truxillo,  é  de  Badajoz  é  otras.  Allende  des- 
to  el  noble  e  magnifico  Maestre  por  tener  grand  parte  de  sus 
señoríos  comarcanos  á  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo ,  é  aver 
edificado  en  la  San£b  Iglesia  della  la  mas  notable,  rica  é  maraH  %f 
llosa  capilla  é  enterramiento  suyo,  que  en  las Españas ,  é  aún 
en  la  mayor  parte  del  mundo  se  pudiesse  Mar ,  que  parescid 
tener  en  la  cibdad  grand  parte  de  su  assiento;  todos  los  nobles 
caballeros  della  eran  en  su  casa  ,  é  avian  dél  dineros.  Ca  ansí  á 
los  que  á  ella  acudían  ,  como  á  todos  los  otros  caballeros  de  esta 
cibdad  cr¡() ,  é  nnmenro  é  caso  alli  grand  parte  clello-,  ,  en  tan- 
to grado  ,  que  se  puede  bien  descir  ,  non  quedar  nmgund  ca- 
ballero nin  escudero  que  de  ma&en  fhesse ,  que  non  virief- 
se  en  su  pasa.  Algunos  de  estos  eran  Don  Alfonso  de  Ouz* 
man  Alguacil  mayor  de  Sevilla ,  señor  de  las  villas  deSan^  35 
Olalla  é  Orgaz  ,  é  Don  Airar  Pérez  de  Guzman  su  fijo  ma- 
yor ,  que  después  heredo  su  casa  6  oíiclos  ,  Juan  de  Silva  At. 
ferez  mayor  del  Rey  ,  señor  de  las  villas  de  Cifuentes  c  Mon-  . 
temayor  ^  Peco  López  de  Ayala  Alcaide  mayor  de  1  oledo, 
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Apossentador  mayor  del  Rey  ,  Garci  Alvarez  de  Toledo  señor 
de  Oropesa ,  que  después  ftté  Conde ,  el  Mariscal  Payo  de  Ri- 
vera ,  el  Adelantado  Joan  Carrillo  de  Toledo « Don  Pero  fijo 
del  Rey  Don  Dionis ,  Juan  de  Ayala  Alguacil  mayor  de  To- 
j  ledo ,  é  todos  los  otros  caballeros  é  escuderos  que  en  aquella  cib- 
did  c  comarca  vívian.  Ca  como  yá  es  dicho  ,  todos ,  ó  la  ma- 
yor pune  delios ,  eran  ornes  fechos  por  intcrcession  del  noble 
Muestre  ,  6  criados  en  su  casa.  En  la  villa  Je  Madrid  Ruy  San- 
\  chez  Zapata ,  é  Rodrigo  Zupata  su  fijo  Copero  del  Rey  señor 

\      10  de  Barajas ,  Juan  Zapata ,  é  Pero  Zapata  sus  hermanos ,  j  uan 
\         de  Bargas ,  Pero  de  Luzon  Alcayde  del  alcázar  de  Madrid ,  Pe- 
\       ro  de  Luxan  Camarero  del  Rey ,  Juan  de  Lnxan  su  hermano 
Maestresala  del  Rey :  todos  estos ,  é  otros  mochos  que  en  aque* 
V     Ha  villa  vivian  ,  eran  criados  é  fecbura  de  este  magnifico  señor. 
En  el  Regno  é  cibdades  de  Murcia  é  Lorca ,  Alfonso  Yañez 
Faxardo  Adelantado  mayor  del  Regno  de  Murcia  ,  Pero  Fa- 
xardo  su  tijo  icgitimo  iieredero ,  que  después  fué  Adelantado, 
Alfonso  Faxatdo  Aicayde  de  L.orca ,  Diego  Sánchez  de  Bc- 
¿^vides  señor  de  San¿tisteran  del  Puerto ,  Pero  Calvillo  Fal- 
so cañero  mayor  del  Rey ;  é  la  mayor  parce  de  todos  los  otros 
caballeros  que  en  aquella  cíbdad  é  Regno  de  Murcia  viviao. 
£n  el  Marquesado  de  ViUena  vivian  con  él  Alfonso  Telle« 
Girón  señor  de  Jielmonte  ,  padre  de  Don  Juan  Pacheco  Mar- 
ques que  después  fué  de  Villena,  é  de  Don  Pero  Girón  Maestre 
2j  que  fut  de  Calatrava,  Lope  de  Alarcon  señor  de  Zafra ,  é  grand 
tropel  de  otros  caballeros,  é  escuderos  vivian  con  ei  en  ei  da  lio 
Marquesado ,  é  en  toda  aquella  tierra  é  comarca.  En  la  cibdad 
de  Cuenca  eran  con  él  en  su  casa ,  é  avian  dél  acostamiento 
Diego  Furtado  de  Mendosa  Montero  mayor  del  Rey  señor  de 
Cáñete ,  Lope  Bazquez  de  Acuña  señor  de  Buendia  é  Aze< 
ñon ,  padre  de  Don  Alfonso  Carrillo  Arzobispo  que  fué  de 
Toledo  ,  é  de  Pero  de  Acuña  señor  que  ñié  de  la  villa  de  Due- 
ñas ,  é  de  Lope  de  Acuña  Alcayde  de  la  cibdad  de  Huete  :  ios 
quales  fijos  de  este  caballero  Lope  Bazquez  fueron  criados  en  la 
0^  cámara  de  e:>te  noble  é  magniüco  Maestre  ,  e  ci  lo^  puso  en 
aquellos  grandes  estados.  Avian  dineros  del  nuestro  Maestre  los 
otros  caballeros,  é  escuderos  que  vifian  é  eran  abitantes  en  aqne^ 
lia  dbdad,  que  casi  restaban  muy  pocos  de  los  que  en  ella  algo 
miy^  casas »é  cxiados  6  caballos  xnantenian,  que  suyos  é  de  su 
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casa  non  fUeasen.  En  la  cíbdad  de  Huece  4  este  noble  Maestre  se- 

guian  f  é  avian  acostamientos  del  Gómez  Carrillo  de  Albornoz 
teñot  de  las  villas  de  Torralb  i  c  Reteta  ,  Alvaro  de  Luna  so- 
brino del  dicho  Maestre  señor  de  la  villa  de  Escamilla ,  la  qual 
él  le  dio,  ( Tin  ierre  Sandoval  Alcayde  é  Guarda  mayor  de  1  tue-  £ 
te  é  su  tierra ,  señor  de  la  Ventosa ,  Coeiio  señor  de  Moiual- 
vo ,  é  por  consiguiente  todos  los  otros  buenos ,  é  de  lim|»ioi 
linages  que  en  esta  cíbdad,  é  en  la  tierra  comarcana  ú  día  mo- 
rában.  Pues  ^ quién  puede  nin  debe  ál  pensar,  si  non  qae  los 
mayores  caballeros  de  la  cibdad  de  Avila  ovicssen  acostamien--  lO 
to  de  otros  señores,  salvo  destc  muy  ilustre  Maestre?  Ca  vivían 
ton  él  Pero  de  Avila  señor  de  Viüafranca  é  las  Navas ,  el  I  )oc- 
tor  Pero  González  de  Avila  señor  de  Vülatoro  é  Navalmor- 
quende,  Gil  González  de  Avila,  Sancho  Sánchez  de  Avila 
señor  de  Villanueva  é  Sand  Román « é  otros  machos  caballeros  15 
é  escuderos  que  en  la  dicha  cilxlad  é  tierra  della  eran.  Ca  los 
unos  é  los  otros  eran  criados  de  este  magnifico  Maestre  ,  6 
quien  á  cada  uno  en  su  estado  mucho  aumentó ,  é  fiszo  non 
menos  caballeros  é  grandes ,  c  otros  de  pequeños  estados  por 
él  ,  é  á  intercession  suya  subidos  en  mayores.  £n  la  cibdad  30 
de  Zamora  eran  en  la  casa  de  este  noble  Maestre  Don  En- 
rique hermano  dd  Almirante  Don  Fadrique  señor  de  Ben- 
vibre  é  Bolaños ,  Juan  Destuñiga  señor  de  Castro  de  Rey , 
Diego  de  Valencia  señor  de  una  aldea  de  aquella  tierra,  iJiis 
Vaca  señor  de  Arenillas.  En  la  cibdad  de  Toro  Don  Juan  §5 
Manuel  que  fué  señor  de  Cangas  é  Tinco,  Juan  de  Uiloa  se- 
fior  de  Villabarba  é  Cirajas ,  Pero  de  Ulloa  é  Fernando  de  Fon- 
seca  ,  hermanos  de  Don  Alfonso  de  Fonseca  Arzobispo  que 
fué  de  Sevilla ,  é  después  de  Sanétíago ,  Juan  Rodríguez  de 
-Fonseca ,  Pero  dé  Porcocarrero ,  Juan  de  Merlo  Mayordomo  30 
mayor  de  este  noble  Maestre ,  é  magnifico  Condestable.  E 
porque  todos  I05  otros  caballeros  6  escuderos  que  en  aquestas 
dos  cibdades  vivían  eran  criados  suyos ,  aunque  omes  de  es- 
tado fuessen  ,  por  non  tascer  larp  i  escriptura  cessamos  de  es- 
crebir  aqui  sus  nombres.  Dos  vandos  eran  á  la  sazón  en  la 
cibdad  de  Salamanca ,  en  que  avia  muy  buenos  caballeros 
que  tenían  assas  gente  darmas :  el  un  vando  sé  desda  de  ■ 
Sant  Benito  ,  é  el  otro  de  Sando  Tome.  Assi  los  unos  caba* 
Ueros ,  como  lo<  otroa  de  estos  dos  vando» ,  ú  todos- Idsotrtfs 
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ctbaBetm  de  la  cibdad  cían  en  sn  caía ,  i  yh/kñ  con  éL  fi 
lof  principales  del  vando  de  Saot  Benito  eian  Diego  de  Ana* 
ya ,  ^  Gómez  de  Anaya ,  Diego  de  Acevedo  ,  é  Juan  Pa« 
lomeque.  Del  vando  de  Sando  Tome  Pero  de  Solis  ,  Diego  de 

5  SoIís,  Fernán  Rodríguez  de  Sevilla,  Juan  de  Aranzo  su  fijo.  Por 
esta  mUma  manera  avían  dineros  dél  é  acostamientos  los  ma- 
yores caballeros  que  vivían  en  la  noble  viiia  de  Vailadolid,  allen- 
de de  otros  muchos  caballeros  de  aquesta  viUa ,  que  mantenían 
casas  de  á  diez  é  deá  quince  rocines ,  assi  criados  sayoe ,  como 

10  otros ,  que  todos  eran  en  sn  casa ,  é  avían  sus  tierras  é  acosta- 
mientos dél.  Mas  los  principales  eran  Alfonso  Pérez  de  Vivero 
Contador  mayor  del  Rey  ,  Alfonso  Destuñiga  Guarda  mayor 
del  Rey,  Fernando  Destuñiga  su  fijo  mayor,  Alfonso  Niño 
Merino  mayor  de  Vailadolid,  Gutierre  de  Robles  señor  de  Val- 

15  detrigu^ros  é  el  Rebollar  ,  Alvaro  de  Herrera  ¿eiior  v^ue  íuc  de 
la  cata  de  Pifia ,  Xaís  García  dé  Morales  Despensero  mayor  del 
Ktf,  En  las  dbdades ,  é  villas  é  logares  de  tierra  de  Campos 
vivían  con  este  vencofoso  Maestre  é  magnifico  Condestable, 
grand  número  de  caballeros ,  los  nombres  de  los  quales  sí  por 

10  estenso  se  oviessen  aquí  de  poner ,  seria  dar  cafisa  á  grand 
proligidad  pero  razonable  cosa  es  que  de  alguno  de  los  prin- 
cipales sean  aquí  puestos  sus  nombres  ,  los  quales  eran  el  Ma- 
riscal Pero  García  de  Herrera  señor  de  Fuentepudia  é  Xi' 
mena ,  Pero  López  de  Ayala » el  de  la  montaíía ,  señor  de  la 

S5  casa  de  Ayala ,  Pero  de  Ayala  fijo  mayor  heredero  de  la  ca< 
sa  del  dicho  Mariscal ,  é  del  dicho  Pero  López ,  Juan  de  To- 
var  señor  de  las  villas  de  Astudillo  é  Berlanga ,  Gutierre  Qui- 
xada  señor  de  Villagarcía  ,  Pero  Barba.  En  la  cibdad  de  León 
Pero  de  Quiñones  Merino  mayor  de  las  Asturias  ,  señor  de  ia 
yiHa  de  Laguna ,  Suero  de  Quiñones  sn  hermano ,  é  Gonzalo 
de  Guarnan  señor  de  Tecali  é  assimismo  todos  los  otros  caballo^ 
tos  escuderos  6  gentiles  ornes  de  la  cibdad.  Por  qoanto  en  la 
cibdad  de  Burgos  non  avia  aingunoi  caballeros  ^nclpales  de 
grandes  casas  que  aquí  non  se  oviessen  de  poner  ;  pero  puédese 

2f  bien  descir ,  que  los  mas  é  los  mejores ,  é  que  mas  valían, 
todos  eran  en  casa  de  este  virtuoso  Maestre.  En  tierra  de 
Rioja  assimismo  vivían  con  el  el  Mariscal  Sanciio  de  Lendo- 
ik»  señor  de  la  villa  de  Brlones » Lope  de  Rojas  señor  de  la 
^llb  de  SanAa  Croa  de  Campezo ,  é  otros  muchos  caball»- 
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ros  é  escuderos  de  aquel  Valle  é  tierra.  Todos  los  mayores 
caballeros  e  «ié  grandes  casai) ,  que  craa  eu  la  cibdad  de  So- 
ria ,  é  en  la  fiootera  de  Afagon ,  ayíaa  dél  sus  acostamientos;  . 
por  coosigiuente  otros  macbos  caballeros  de  grandes  reatas) 
pero  algunos  que  al  presente  se  remembran ,  serán  los  que  5 
addante  se  contieaen.  Juan  Ramírez  de  Arellsuoo  señor  de  los 
Cameros ,  Carlos  de  Arellano  su  hermano  señor  de  las  villas 
de  Ciria  é  Boronja  ,  hs  quales  dos  villas  el  dicho  Maestre  dio 
á  este  Carloi  en  casamiento  con  una  su  sobrina ,  Pero  de  Men- 
doza Guarda  -mavor  del  Rey  ,  é  señor  de  la  villa  de  Al  mazan,  lO 
Juan  de  Luna  Guarda  mayor  del  Rey  ,  sobrmo  de  e^te  magniá- 
€o  Maestre ,  Alcayde  de  Soria,  é  seííor  de  las  villas  de  Cornago 
é  Jubera ,  las  quales  yiUas  é  Alcaldía ,  6  todo  quanto  avia ,  le 
did  el  Maestre  su  tío,  Luis  de  la  Cerda  señor  de  hs  villas  de  Cas* 
trillo  é  Ventosilla,  é  de  los  logares  de  Cubas  6  Griñón ,  las  qua-  15 
les  villas  é  logares ,  é  todo  quañto  este  Luis  de  la  Cerda  avia, 
le  dio  este  nuestro  Maestre  ,  Sancho  de  Tovar  Guarda  ma- 
yor del  Rey  ,  é  señor  de  las  villas  de  Caracena  é  Cenizo  ,  su  fi- 
jo Juan  de  Tovar  que  después  heredó  su  casa.  Assimismo  vi- 
viau  coa  el  otros  muchos  caballeros  de  los  linages  de  Barrio-  20 
nuevo ,  é  de  Vera ,  en  la  dbdad  de  Soria  ;  ca  ll  los  avia  fe- 
dio  6  criado.  En  el  Condado  de  Viacaya ,  é  provincia  de  Gui- 
púzcoa 6  Alaba  vivían ,  é  avian  dineros  dél  Don  Pero  Ve- 
jez de  Guebara  señor  de  Oñate ,  Pero  de  Avendaño  Bailes- 
tero  mayor  del  Rey  ,  Juan  Alfonso  de  Muxica  señor  de  los 
Solares  de  Muxica  é  Bukion  ,  Martin  Ruiz  de  Gamboa  señor 
de  Olasso,  é  Mat  tin  Ruiz  de  Artiaga  señor  del  Solar  de  Artia- 
ga.  Quintales  de  oro  imo  se  distribuían  cada  un  año  entre  sus 
caballeros  é  criados*  Pues  4  quién  non  se  maravillará  de  las  dig- 
nidades é  honras  que  á  so4  debdos  é  amigos  procuró ,  é  las  gran-  30 
des  mercedes  que  á  los  suyos  fiszo^  Aqueste  nuestro  virtuoso 
Maestre  vido  un  tio  Padre  Sánelo  ,  é  un  lio  é  un  primo  Arzo> 
bispos ,  uno  de  Toledo ,  é  otro  de  Zaragoaca :  6  otrosí  un  her- 
mano é  otro  primo  Arzobispos  de  Toledo  muy  notables ,  é  pri- 
mados de  las  Españas :  é  otrosí  un  sobrino  suyo  Arzobispo  de  35 
SaníHago  ,  un  tío  Prior  de  Sant  Juan  :  tres  fijos  suyos  el  ma- 
yor é  legítimo  llamado  Don  Juan  Conde  de  Alburquerque 
siendo  de  solos  doce  años ,  Don  Pero  de  Luna  el  bastardo  Co- 
pero  mayor  dd  Rey  é  seiíor  de  Fuentldueña ,  é  Don  Mac^ 
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ttD  Otro  fijo  bastardo  Comeadádor  de  Amaga  6  señor  de  las 
Atarazanas  de  Sevilla.  Vido  muchos  de  los  allegado»  á  él  f<»< 

chos  Condes  é  grandes  ornes  por  sn  suplicación  ,  é  otros  ofi- 
ciales é  criados  suyos  señores  de  vasallos  é  tierras,  Ca  tanta 

5  fue  la  su  humanidad  ,  que  todos  quiso,  que  oviessen  parte  de 
los  sus  bienes  ,  entendiendo  non  aver  nascido  para  sisólo,  mas 
para  todo  el  mundo.  £  porque  txoa  es  de  dcxdr  de  explicar 
aqni  algunas  de  los  Perlados ,  assl  Arzobispos ,  como  Obispos, 
que  por  íntercessbn  de  este  nuestro  Maestre  fiieron  fechos, 

lO  allende  de  aquestos  debdos  suyos ,  que  de  suso  dicho  ayemos 
que  por  su  suplicación  fueron  puestos  en  tan  grandes  esta- 
dos ,  después  de  otras  muchas  dignidades,  como  Abadías,  Ar» 
cedianazgoi  ,  é  otros  grandes  Beneficios  que  á  muchas  perso- 
nas que  breve  tiempo  avia  que  en  su  cas^!  eran  ,  é  el  estado 

15  de  la  Iglesia  quisieron  seguir ,  é  á  otros  assaz  de  quien  él  non 
tenia  cargo,  salvo  siguiendo  su  muy  notable,  virtuosa  é  buena 
costumbre  de  fiMcer  bien ,  movido  siempre  á  procurar  á  todos 
universalmeme  mercedes,  que  á  suplicación  suya  fueron  dadas^ 
las  qoales,  si  por  estenso  oviesen  de  ser  contadas,  era  necesario 

so  un  moy  grand  volumen  en  que  le  ^laebír ;  es  razonable  cosa 
que  los  nombres  de  algunos  de  aquellos  Perlados  que  al  pre- 
sente á  memoria  se  pueden  redticir,  é  dél  avian  sus  acostamien- 
tos c  mercedes,  fuessen  aquí  puertos,  é  son  Don  Juan  de  Riaza 
Arzobispo  que  fue  de  Toledo,  Don  Lope  de  Barrieotos  que 

f  5  fué  Obispo  de  Avila,  6  después  de  Cuenca,  Don  Fernando  de 
Luacan  Obispo  que  fii¿  deSiguenaa,  Don  Rnberte  de  llfoya 
Obispo  que  fué  de  Osma ,  Don  Alvaro  Osorio  Obispo  de  As- 
torga,  Don  Lorenzo  Xnarez  de  Fígueroa  Obi^  de  Badajoz, 
Don  Diego  de  Comontes  Obispo  de  Cartagena ,  Don  Fray 
Pero  de  Silva  Obispo  de  Orense.  Pues  menos  es  de  dexar  en  ol- 
vido una  tan  grand  dignidad  como  es  la  caballería  de  la  Orden  é 
Maestrazgo  de  Alcántara ,  que  por  intercession  é  á  suplicación 
del  Maestre  nuestro  fué  dada  á  Don  Gutierre  de  Sotomayor , 
Maestre  que  filé  de  dicha  Orden  é  caballeria  de  Alcántara-.  De 

35  estos  grandes  Perlados  que  de  suso  avernos  recontado ,  sacados 
los  Arzobispos ,  los  quales  de  sus  puras  vohutades  reconosdeib 
do  tan  grandes  beneficios  é  dignidades ,  como  á  contempla^ 
cion  deste  muy  magnifico  Maestre  avian  alcanzado  é  ávido, 
les  plogoiera  tomar  dél  acostamientos ,  é  mercedes  é  sueldo} 
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mas  él  por  «  muy  notable  é  virtuosa  condición ,  mirando  qnO 

á  los  que  en  grandes  e'ítados  é  dignidades  á  su  suplicación, 
eran  puestos,  non  solamente  en  las  grandlssimas  rentas  por  su 
cabsa  eran  acrescentadas  ,  mas  aún  con  mucho  iionor  por  él 
eran  acatados  c  honrados  ,  é  después  por  honra  de  las  San¿bts  5 
Iglesias ,  é  do  las  sos  grandes  dignidades  ,  non  queria  que  dél 
ellos  oTÍessen  acostamientos:  pero  todos  los  otros  Obispos  qne 
dicho  avemos  vivían  con  él,  é  avian  dél  dineros^ Los quales 
Condes ,  Perlados ,  caballeros ,  grandes  é  ríeos  ornes  con  otros 
muchos  caballeros  é  escuderos,  de  que  aquí  non  Paseemos  men-  10 
cion, serian  t*n  numero  de  quatro  mili  ornes  darmas.  Aqueste 
muy  virtuoso  Maestre  trabajó ,  porque  en  su  tiempo  viniesse 
en  grand  perfícton  la  polidez  é  gentileza  en  la  nación  Espa- 
ñola ,  assi  en  los  fechos  de  caballería ,  como  en  todos  losotros 
a¿bs  é  cerimonias  que  á  la  Magostad  Real ,  é  á  laso  preeoii-  15 
nencia  é  Corona  son  debidos  :  tanto  ,  que  en  muchos  de  la 
Castellana  nación  por  la  su  virtuosa  industria  fueron  abíttiadas 
é  convertidas  en  costumbre  las  virtudes.  En  este  muy  manih- 
co  Maestre  resplanJesció  la  grand  íirmeza  de  la  pura  fé  ,  é  cla- 
ra é  limpia  lealtad ,  que  siempre  ovo  á  su  Rey ,  sobre  todas  a  o 
hs  otras  personas.  Tanto ,  que  por  lo  que  convenia  ¿  la  hon- 
m  de  la  Corona  de  Castilla,  é  á  la  preeminencia  de  su  Rey  6 
al  bien  común  de  sos  Regnos ,  el  nuestro  muy  virtuoso  Maes- 
tre se  puso  muchas  veces  á  la  muerte  ,  é  derramó  la  sangre  por 
sostener  este  sanílo  proposito.  El  qual  nunca  mudo  por  cobdicia  S5 
de  mundanales  bienes ,  nin  por  dádivas  demasiadas  que  mu- 
chas veces  ie  iueron  proíciidas,  nin  por  otros  muy  aventajados 
partidos  con  que  por  diverm  veces  filé  tentado  é  cometido. 
jPbes  qué  podemos  descir  de  aquel  que  assi  ha  satiilecbo  4 
las  debdas  que  los  buenos  á  este  mundo  deben  ^  Es  á  saber,  30 
á  la  limpia  sangre  con  nobleza  :  ai  tiempo  con  discreción :  á 
las  adversidades  con  esfuerzo :  al  poder  con  caballería :  al  su 
Rey  con  pura  lealtad.  Salvo  tanto  ,  que  aquel  todo  poderoso 
Dios,  que  le  dio  especial  gracia,  para  que  en  las  cosas  mun- 
danas tan  virtuosamente  se  oviesse  ,  á  k  su  Inñniu  bondad  35 
pleg^  de  lo  heredar  en  las  espirituaíei*  Amen* 
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APENDICES 

NUMERO  I. 

NOTA  DE  LOS  PRIVILEGIOS,  CEDULAS 

REALES  Y    OIROS    DOCUMENTOS  ,   Q.UE    EXISTEN    EN  EL 
ARCHIVO  DE  LOS  EXCELENTISIMOS  SEÑORES  DUQUES 
DEL  INFANTADO  ,  CON  QUE  SE  ILUSTRA  Y 
AUTORIZA  ESTA  CRONICA. 


AÑO  1419. 

CI  dula  original  del  Rey  Don  Jala 
el  II.  por  la  que  manda  á  Don 
Alvaro  de  Luna  $a  Doncel ,  tenga  en 
nombre  de  S.M.  el  lugar  de  Jabera  con 
n. término ,  castillo  y  miirikcfcia.  Va* 
IÍHlolHÍáa8.deOaibM. 

AÑO  T420. 

Desposorio  ,  que  se  celebró  en  Sevi- 
lla eo  las  casas  de  Pedro  Portocar- 
fero  Señor  de  h  villa  de  Mogaer,  e»» 

fre  Don  T  ilo  de  Guzman  Doncel  del 
Rey  Don  Juan  el  11.  en  nombre  y  en 
virtud  de  poder  de  Don  Alvaro  de 
Luna  criado  y  Doncel  de  dicho  Rey, 
hijo  de  Don  Alvaro  de  Luna  •  con 
Doñ.i  Elvira  de  Portocarrero  hija  de 
Mnrtin  Fernandez  Portocarrero  y  de 
L>uiía  Leonor  Cabeza  de  Vaca  su  mu- 
^K,  Está  autorizado  de  Sancho  Ro- 
dní'Uf?  Tsc  r'b.^nodedicha'CiudMLSe* 
vilJi  y.  de  Marzo. 

Privilegio  original  del  Rejr  Un 
Juan  cl  if.  escrito  en  pergamino  con 
•ello  de  plomo  ,  por  el  qoal  conrirma 
á  Don  Alvaro  de  Lona  su  Doncel  y 
ono  de  los  de  so  Consejo  la  mercod, 
que  le  tenia  hecha  de  una  hueru  qne 
el  Rey  tenia  cerca  de  Sevilla  ,  que  di- 
cen la  huerta  del  Rey.  San  Martia  de 
Valde-Iglesias  1 5.  de  Agosto. 

AÑO  142X. 


Don  Jdan  et  IL  de  la  persona  de 
Don  Alvaro  de  Lana  «o  vasallo  y  de 
•o  Consejo  (hijo  de  Don  Alvaro  de 
Luna  Co{>ero  mayor  y  del  Conse- 
jo del  Rey  Don  Enrique  lil.  y  de 
Doiía  Juana)  por  lot  nractiof  yleafea 
servicios,  que  Ic  avia  hecho  y  h.icia  ca- 
da di«u  £sti  refrendada  del  Do^r  Fer- 
nando Díaz  de  Toledo  Secretarlo.  Ta« 
lavcra  a.  de  Enero. 

Merced  original  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  hecha  á  Don  Alvaro  de  Lona 
su  cri.ido  y  uno  de  los  de  sn  Consejo 
del  Olido  y  Correduría  mayor  de  Sevi« 
lia,  con  la«  rentas  y  derecbot  correspon- 
d^cntcs  para  sí  y  sus  sucesores.  Re- 
frendada de  Sancho  Fernandez  de  León 
tu  Secretario.  Tala  vera  10.  ác  Enerob 

Cednb  o-Í-'í:u!  del  Rey  Don  Juan 
el  IL  reí  rendad  a  de  Sancho  Fernan- 
dez de  León  ,  su  Secretario .  por  la  qne 
dá  facultad  á  Don  Alvaro  de  Luna  so 
Doncel  y  uno  de  ios  du  su  Consejo , 
pan  tp»  cu  quateifBier  villas  y  luga, 
res  ,  aunque  no  sea  en  jurisdicción  su- 
ya ,  pueda  oir  i  sus  vasallos  sobre  qua- 
íesquier  pleytos  y  demandas  *  qne  entvt 
ellos  hubiere.  Abril  4. 

Privilegio  original  en  pergamino 
con  sello  de  plomo ,  por  el  qual  Don 
Joan  el  IL  confirma  á  Don  Alvaro  de 
I^ma  tai  franqoens ,  qne  tenia  la  finer- 
ta,que  llaman  del  Rey  cerca  de  Sevilla, 
deque  le  tcoia  bccba  merced. Refrenda^ 
da  de  Joan  Martinea  de  Leen  jo  So* 
Sm2  ere» 
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cretario.  VaHacíotíd  á  20.  de  Agosto, 

Merced  origiaal  del  Rey  Don  Juaa 
el  IL  reírendada  de  Don  Scncho  Ro- 
mero sn  Secretario  hecha  á  Don  Al- 
varo de  Lana  Señor  de  la  villa  de  Saa- 
tittevan  7  sno  de  le*  de  ta  Corne- 
jo por  los  muchos  ,  buenos  y  leaJci 
servicios  ,  que  le  habia  hecho,  de  todas 

Íqualesquter  penas  y  perdimiento  de 
iones  ,  en  que  habían  caido  las  per- 
sonas culpadas  en  la  muerte  ,  que  dic- 
ion  á  Fernán  González  de  Toledo  Re 
caudador  mayor  de  fas  rentan  del  Ar- 
cedianazgo  de  Alciráz .  y  á  Fernán 
Alfonso  de  Toledo  Escribano  y  Ar> 
rendador  mayor  de  cllss  ,  por  ft  iher 
ido  á  publicar  las  carras  á  Ciudad  Rcai 
del  //fMjUymauedMtqMe  el  Rey  man- 
dó  coger  y  arren  isr  en  dicho  a&O*  Até» 
vaio  at.  de  Ago&to. 

AÑO  T422. 

Pleyto  homc  iagc  .  que  en  virtud  de 
ttodttf  de  D<<n  Alvaro  de  Luna  otorgó 
r  crnant  García  de  Peñaranda  .  vecino 
de  la  villa  de  Santistevan  ,  de  tener  á 
•  la  disposicioti  y  voluntad  de  dicho  Don 
Alvaro  el  castillo  y  fortaleza  de  O»- 
tna  .  de  que  era  renieate  por  el  Se&or 
D  m  Alfonso  Carrillo  C.irdeiul  de  Es- 
paña y  Administrador  perpetuo  de  la 
Santa  Iglesia  y  Obispado  de  Oinia.  Fe- 
cho ante  Juan  de  Onega  y  Feroaot 
Martínez  en  6.  de  Mayo. 

Cednla  original  del  Rey  Don  Joan 
el  II  refrendada  de  Sancho  Romero 
«u  Secretario ,  por  la  qual  dá  por  bien 
Iwclio  todo  lo  eaecotádo  por  Don  Al- 
varo de  Luna  su  criado  y  de  su  Con- 
•ejo  contra  los  pleytot  homenages,  que 
lubia  hecho  en  nombre  del  Ker  i  la 
Rey  na  Doña  María  m  inagcr ,  al  Infan- 
te Don  Enriqne ,  á  Don  Ruy  López 
iu  Condestable,  á  Pedro  Manrique  Ade- 
lantado miyor  de  León  y  ?.  <7a'c;  Flt- 
nandcz  Manrique  ;  por  quaiito  habían 
«idocontra  su  volunud  ,  por  la  opre- 
sión en  que  S.  M.  ?e  hnifnba  en  Torde- 
tiilat.  Monasterio  de  ia  ¿tula  junto  á  Jo- 
todos8.dc>Iajr«. 
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Otra  legitimación  original  de  la  per- 
sona de  Don  Alvaro «  en  que  ademáa 
de  llamar  Juana  á  la  madre  como  e» 
la  del  año  antecedente  .  se  expresa  su 
apellido  de  Marlinez.  Está  refrenda- 
da del  mismo  Secretario  qoe  la  otra 
en  el  Monaitorio  de  h  Si»u  i  t8.  de 
Mayo. 

AÑO  1421. 

Privilegio  original  del  Rey  Don 
Juan  el  11.  en  pergamino  con  seiio  de 
plomo  refrendado  de  Martin  Garcia 
de  Vergara  Escribano  mayor  de  Pri- 
vilegios ,  por  el  qual  confirma  á  Don 
Alvaro  de  Luna  su  criado ,  y  DoBcel 

V  mío  de  los  de  <:ii  Concejo  ,  por  SU* 
ijTuchos  y  singulares  servicios  ,  la  mcr* 
ced,  que  le  tenia  hecha  por  juro  de  he* 
redad  de  las  tercian  de  la  villa  de  Aré- 
valo  ,  sus  tierras  ,  términos  &c.  Tole* 
do  13.  de  Enero. 

Otra  Icgitimacioo  original  de  la  per- 
sona de  Don  Alvaro  ,  en  que  á  su  ma- 
dre te  llama  Doña  María.  Tiene  pen- 
diente  «a  «ello  de  cera ,  y  eitá  refren- 
dada  del  mismo  Secretario ,  qoe  l»t  an> 
teriores  ,  en  Valladc»l¡d  á  20.  de  Mayo. 

Sin  dada  tuvo  la  madre  los  dos 
nombres  de  Juana  y  Mafia* 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  U.  refrendada  de  Fernando  López 
de  Saldaña  ra  Secretario ,  por  la  qual 
hace  merced  á  Don  Alva'o  de  Luna 
Conde  de  Santistevan  y  uno  de  los  de 
aa  Consejo  en  remeneracion  de  sos  na- 
chos servicios  de  la  dignidad  de  Con- 
destable de  Castilla  con  las  quitacio* 
nes,  privilegtot  y  exenciones,  que  lo  Im- 
bia  obtenido  su  anrccesor  Ruj-  López 
Davalos ,  Condestable  que  fué  de  Cas- 
tilla :  á  quien  S.  M.  sewconlUod  con 
sus  bienes  por  ciertas  ornas,  que  come- 
tió contra  su  servicio.  Vaiiaduiid  10. 
de  Septiembre. 

Merced  orirHnl  de!  Rey  Don  Juan 
el  II.  refrendada  de  Martin  González 
su  Secretario  hecha  á  Don  Alvaro  de 
Luna  Sciíor  de  !a  villa  de  Santiítc^-an 
y  uno  de  los  de  su  Consejo  dei  olicio 

deCftaamolkujor  de  In  Cáifttfaa  de 

lot 
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1m  t>4ño«  segon  lo  tuvo  Ruy  Lopes 

Davalos  Co:u! jstable  Je  CastiUa*  Va- 
U^idolul  6.  de  Septiembre. 

Otra  coo  la  mbma  fecha  lucha  i 
D<m  Alvaro  de  las  heredades ,  que  el 
mismo  Davalos  había  y  tenia  en  San 
Martin  de  Vaide- Iglesias  y  en  sus  tér* 
minos ,  que  fueron  de  Odd  Zagzatico, 
y  d«  las  heredades  y  casas ,  que  é^te 
tenia  en  el  dicho  lugar ,  y  fueron  de 
Don  Yazaf  Abenberga , 

AÑO  1434. 
Privilegio  original  dd  Rey  Don 

Joan  el  II.  escrito  en  pergamino  con 
«ello  de  plomo  refrendado  del  Doc- 
tor Fernando  Draz  de  Toledo  ,  por  el 
qual  confirma  á  Don  Alvaro  de  Lu' 
na  las  mercedes  %  que  le  tenia  hechas 
del  oficio  de  Condestable .  el  Condado 
de  Santistevan  ,  y  de  las  otras  vilLif  y 
lagares  ,  oficios  ,  tierras  ,  &c.  Segovu 
S^.  de  Enero. 

Privilegio  rodado  ,  escrito  en  perga- 
mino con  sello  de  plomo  del  mismo 
Rey  refrendado  del  dicho  Doclor  Fer- 
nando ,  por  el  quf  confirma  á  Don 
Alvaro  de  Luna  Condestable  de  Cas* 
tilla  y  Conde  de  Sannttevan  de  Gor- 
raaz  las  mercedes  ,  que  le  tenia  hechas 
de  las  villas  de  Santistevan  ,  Alíaro , 
Ayllon  ,  Jubera  y  Coraago  con  sus 
tierras,  8íc.  }nrisdiccion  ,  pechos ,  Tue- 
ros y  derechos ,  jfOHtsrts  ,  martinie- 
MM ,  Bacribenlaa ,  te.  Madrid  ij.  de 
xnero. 

Privilegio  rodado  en  pergamino  con 
ielb  de  p4omo  refrendado  del  miraio 
Doélor  Fernando,  por  el  qual  Don  Juan 
el  U.  confirma  á  Don  Alvaro  de  Luna 
k  meioed  en  él  inserta ,  qne  le  había 
hecho  de  Condestable  de  Castilla  pa- 
ra toda  «a  vida ,  con  los  derechos ,  qui' 
tacioMt ,  talarlo»,  8tc.  en  remoncradoii 
de  sus  muchos  v  •■ingalafeft  accTÍnot. 
Madrki  a;,  de  JEoero. 

AÑO  142(5. 
Licencia  original  del  Rey  Don  Joan 
el  IL  teficadada  del  mísaio-  Doftor 
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Femando  mi  Secretario  dada  á  Don 

Alv.iro  de  Luna  ,  para  que  en  so  vida 
ó  al  tiempo  de  so  muerte  pudiese  re 
nonciar  y  traspasar  en  sos  hijos,  ó  hijas  ó 
en  otras  quaivsquier  personas  ,  crttdoe 
ó  estraáos  ,  todos  ó  parte  de  los  ma- 
ravedís ,  que  por  el  Rey  tciiia  ¿itua^ 
dos.  Mata»  aa. 

AÑO  1427. 
Merced  del  Rey  Don  Juan  el  IL 

refrend.ida  del  propio  Secretario  he- 
cha á  Don  Alvaro  de  Luna  glI  oficio 
de  Alcalde  mayor  entre  los  Christia* 
nos  y  Moros  de  los  Obiipados  de  Cór- 
doba y  Jaén  con  todos  los  quitamJett- 
tos ,  según  lo  tuvo  A  ¡fon  rernandeB 
de  Aí^tt'lar.  Toro  10.  de  Abri!. 

Uira  merced  original  con  la  mtsma 
fecha ,  para  que  Don  Alvaro  tovieae 
el  castillo  de  Lecovi  en  el  ínterin  que 
se  determinaba  el  sucesor  del  MayO' 
razgo  de  Doo  Alfon  Fernandez  de 
Aguilar. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  IL  con  la  propia  fecha  refrendada 
del  mismo  Secretari-i  ,  por  la  qual  ha- 
ce merced  á  Don  A  Ivaro  de  Luna  por 
ma  muchos  servicios  de  la  Alcaidía  ma- 
yor de  la  villa  de  Alcalá  \a  Real ,  SO 
tierra  y  jurisdicción  por  todos  lo*  diaa 
de  su  vida ,  la  que  basta  entonces  se  le 
había  concedido  en  tenencia  por  muer- 
te de  Don  Alfon  Fernandez  de  Aguí» 
lar ,  hasta  que  se  determinase  á  quien 
tocaba  su  Mayorazgo  ,  qtie  litigaban 
Pedro  Fernandez  y  Alfon  de  Aguiiac 
an  hijo  y  nieto. 

Cédula  original  del  Rey  refrendada 
del  mismo  Secreurio  con  la  propia  fe- 
cha ,  por  la  qoe  hace  merced  i  Don 
Alvaro  de  Lana  su  Condestable  ,  aten- 
diendo á  sus  servicios ,  del  castillo  y 
fertaleia  de  Priego  con  todos  sas  de- 
rechos ,  y  para  los  dias  de  su  vida  : 
qne  habia  tenido  en  tenencia  desde  la 
nraerte  de  Don  Alfen  Fernandez  dé 
Aguilar. 

Cédula  original  de  Don  Juan  el  II. 
nfrandida  del  propio  Scctetari?  *  por 
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la  que  hace  mercecí  .í  Don  Alvaro  de 
Xona  su  Condestable  ,  atendiendo  á 
iDs  eiceti'vM  s«rv¡do«.  de  todas  y  qoa* 
lesquicr  penas  y  caloñas ,  en  que  in- 
currieren ios  vecinos  de  la  villa  de 
Anuda ,  qoc  perteindan  á  S.  M.  SegO' 
vJa  19.  de  Odubrcr 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juao 
eí  II.  en  pergamino  ,  refrendada  del 
Doctor  Fcrn:[ndo  Diaz  de  ToIcJo,  por 
la  qual  d  i  por  nula  y  de  ningún  va- 
lorlatencencij,  que  inserta  en  ella  ,  da- 
da por  ti  AJmirjnte  l)"n  Alt^iT;!  Hn- 
riquez  ,  el  Maestre  de  C^uiatruva  Don 
Iriib  de  Guzman  ,  Pedro  Manrique 
AdeliJiUado  mayor  de  León  y  Fcr- 
ranc  Alnnvo  de  Robres  ,  por  la  que 
mandaron ,  que  Don  Alvaro  de  Lao« 
ConJi-stjblo  se  fuese  á  su  tierra  ,  y 
qac  no  viese  al  Rey  ni  entrase  en  su 
Oorte  al  en  qoince  leguas  del  contorno, 
por  tkaipo  de  afio  y  medio»  S^ovia 
22.  de  Noviembre. 

Sobre  carta  original  del  Rey  Don 
Joan  el  II.  escrita  en pet^amioo.cna 
•ello  de  plomo ,  refrenda*»  del  mismo 
Secretario  ,  por  la  qual  manda  á  Don 
Alvaro  de  Luna  vensa  i  tu  Corte  sta 
embargo  de  la  llamada  wateticia ,  que 
contra  él  fué  dada  por  el  Almirante 
Don  Altonso  Euriqnez  tio  del  H.ev, 
Don  Lub  de  Ouzman  Maenre  de  Ct- 
latrava  ,  el  Adelantado  Pedro  Manri- 

Íoe,  Fernán  Alfonso  de  Robres  y  el 
üot  de  San  Benhod»  Vaüaddid .  pa- 
ra que  no  entrase  en  la  Corte ,  ni  en 

SInce  leguas  en  contorno.  Stigovia  ae. 
Didembre» 

ANO  i4i8. 
Privikgib  original  del  mismo  Rey 

escrito  en  pergamino  ,  con  s;;lio  de  plo- 
mo ,  refrendado  del  Do¿lor  Jb"crnando 
Diaz  de  Toledo ,  por  el  que  eonñrma 
á  Don  Alvaro  de  Luna  la  merced,  que 
le  tenia  hecha  de  la  Camarería  mayor 
(k  lea  Pafioa  7  Joyas  ,  con  las  racio- 
nes ,  &c.  y  que  siendo  ncce^ir-o  se  la 
hacia  de  nuevo.  Valiadolid  10.  de 
Mano. 


DICES.. 

AÑO  1410. 
Donación  ,  que  hizo  Don  Juan  Ar- 
zolMspo  de  T<Nedo  ChmdUer  mayor 
de  Castilla  i  Don  Alvaro  de  Luna  de 
tres  Capillas  en  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo ,  que  comienzan  desde  la  CapiUá 
de  San  Ildefonso  derechamente  contra 
la  puerta  ,  que  dicen  de  lu  OHaa,  á 
saber ,  las  Capillas  de  San  Eugenio  , 
Santo  Tom.is  Cantnariense  y  la  de  San- 
tiago ,  fasta  la  pared  del  corral  de  la 
Figuera  ,  que  está  á  las  espaldas  de  las 
dichas  Cipill.is  ,  y  fasta  la  pared  de  la 
caliu  del  Taller  ,  que  dicen  de  los  Aza- 
canes .  para  que  de  ellaa  Ucieie  nu 
(^npill-)  pj's  su  entierro  ;  y  para  sa- 
cristía se  le  señaló  la  casa  de  ios 
Moldes ,  que  está  entre  la  dicha  Ca- 
pilla de  San  Ildefonso ,  y  la  que  había 
de  hacer :  de  todo  lo  qual  tomó  pose- 
sión en  el  mismo  dia  Martin  Fernandez 
de  Sevilla  JiLacionero  de  dicha  Santa 
Igleña  en  nombre  del  Condestable.  To> 
IÑlo  t8.  de  AbriL 

AÑO  1432. 

Donación  original  ,  que  otorgó  Do- 
ña Marta  de  Albornoz  bija  de  Don 
Joan  de  Albornoz  i  favor  de  Don  AU 
varo  de  Luna  su  primo  de  las  villas 
de  Albornoz  ,  Beteu  ,  Torrealba ,  la 
casa  de  Rivagorza ,  ia«  iríllat  de  Alco- 
cer y  Salmer  n  con  todos  los  hereda- 
mientos, que  tenia  en  tierra  de  Mo- 
ya ,  Utiel  y  fteqoem  *  oon  todas  aoi 
entradas  ,  Scc.  para  que  todo  lo  SOSO>* 
dicho  fuese  de  dicho  CowlewablOy 
«tendiendo  á  que  estaba  ttit  snoeesion  , 
y  á  que  era  el  mas  inmediato  parien- 
te. Pasó  ante  Gonzalo  García  de  Oca- 
ña  EseribaM  en  Alcocer  i  if.  de 
Marzo. 

Merced  original  del  Rey  Doo  Joao 
el  II.  refrendada  del  l>o£tor  Femando 
Diaz  de  Toledo  hecha  á  Don  Alvaro 
de  Luna  de  las  casas  ,  que  el  Rey 
tenia  en  la  villa  de  Valladolid  ¡untas 
con  el  Monasterio  de  San  Pablo  de  ella, 
con  todas  sus  huertas  ,  en  alguna  ea- 
nieada  7  naUMBKi»  ét  ina-nndioe 
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y  excesivo»  favidtNuVallidfliUd  ¿o.  dft 
Marzo. 

Privitegío  rodillo  ori^^inal  escrito  «n 
pcrg.iraiiio ,  con  sello  de  plomo  del  Rey 
i)oa  Juan  el  U.  por  el  qual  (xta&t- 
nt  i  Don  Alvaro  de  luna  h  mer- 
ced ,  que  le  h.ibia  hecho  de  todos  los 
Alijare»,  (}ue  en  la  ciudad  de  Sevilla  ha- 
bía ,  ó  podía  haber  en  la  imsierra,  con 
tierras,  montes,  prado*,  &c.  vasallos 
qne  en  ellos  moraban  t  justicia ,  &c 
qoc  feeron  de  Don  Roy  López  Da- 
vales ,  Condestable  que  fué  de  Casti- 
lla. Refrendado  del  J>o¿lor  Fernando 
Dm  de  Toledo  Secretario  eaSalamao^ 
ea  i  28.^  Novicmbce. 

AÑO  1434. 

Privilegio  rod,ido  original  escrito  en 
pergamino ,  con  sello  de  plomo  del  Rey 
Don  Joan  «1  II.  refrendado  del  Doc- 
tor Ferti  indo  Diaz  de  Toledo  ,  por  el 
quai  cooürma  á  Don  Alvaro  de  Luna 
para ef  «MI  bcrederos  y  sucesores  las 
mercedes,  qae  le  tenia  hechas  de  villas 
y  lugares  ,  Mayorazgos  ,  tercias  ,  &c. 
diezmos  ,  &c.  Segó  vía  20.  de  Julio. 

Privilegio  rodado  original  en  per- 
ganüno  con  sello  de  plomo  refrenda' 
do4el  DoAor  Fernaiído  Diaz  de  To- 
ledo ,  -pot  el  qual  Don  Juan  el  II.  dá 
licencia  á  Don  Alvaro  de  Luna ,  para 
que  pueda  faacervno  ,  dos  ó  mai  Ma- 
yorazgos en  qualqníen  de  sus  hijos  ó 
bijas ,  no  eaÉbargmte  d  Mayorazgo  , 
que  el  Rey  hizo  en  20.  de  dicho  mea  y 
afio*  ^^govia  30.  de  Julio. 

Dotaek» ,  que  bln»  Den  Alvaro -de 

Luna  á  su  ("anü'j  v  CliapeLIanes  ,  sita 
en  la  Santa  Iglesia  di;  Toledo  con  el  ti- 
inlo  de  Santiago  ,  de  259.  Jttatavedit» 
qoe  tL?nij  vlü  iuro  y  renta  en  cada  un 
año  situados  en  las  Alcavelas  de  dicha 
cbidad  t  «naa  Alfim  Gaicia:  ^  Toctc» 
SadriboflO.  Segovbi  i.^d*  Julias 

AÑO  I43f. 
Cédula  origirral  del  Rey  Don  Juan 
el  11.  reñreudada  del  Douor  Fernan- 
do      4o  Toledo , poc.fa ^nnl dioe^ 
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que  por  quanto  Don  Alvaro  de  Luna 
tenia  la  persona  del  Príncipe  Don  En- 
rique su  hijo  ,  y  la  carga  y  gobemacioa 
de  su  persona  y  casa  por  merced  suya; 
y  porqoe  convenía  á  cu  servicio ,  qoo 
Idiciio  Condestable  etmvieae  eoniinaa* 
mente  en  su  scrvxio  y  compañía ,  ca 
iregaba  la  perK>na  'áei  Principe  á  Don 
Jnan  ArzKwimo  de  Toledo  y  á  Roy 
Diaz  de  Mendoza  su  Mayordomo  ma- 
yor y  de  so  Coo<eje«  para  que  eo  oom- 
we  dd  Condettable  lo  tovieaett«  de  que 
hicieron  iuramento  y  pleyto  hooifimt" 
¿e.  Se^ovia  26.  de  Septiembre. 

AÑO  1436. 
Licencia  y  facultad  original  del  Rey 
Don  Joan  el  IL  refrendada  del  Doc- 
tor Fernando  !>jjz  Je  Toledo  íu  Se- 
cretario dada  á  Don  Alvaro  de  Lu- 
na de  su  Consejo  en  juencion  i  m 
muchos  ,  leales  y  buenos  servicios  ,  pa- 
ra que  pueda  fundar  Mayorazgo  6  Ma- 
yorazgos quantos  quisiere  y  por  bien 
tuviere  ,  á  qualcsquier  sus  hijos  6  hijas 
con  las  calidades  y  condiciones ,  que 

^mia.  Jáadlid    de  Agotttu 

AÑO  1437. 

Licencia  original  del  Rey  Don  Joan 
el  II.  refrendada  del  mismo  Secreta- 
rio dada  á  Don  Alvaro  de  Lona  .  pa- 
ra que  libremente  en  su  vida  ,  ó  al 
tiempo  de  la  muerte  por  leatamento  4Í 
en  otra  qualquier  manera  jodíese  re- 
nunciar y  traspasar  cri  Don  Juan  de 
Luna  su  hijo  legítimo  ^  de  Ja  Cotk- 
desa  DoSa  Juana  Plmentd  ta  ma- 
ger  tos  oficios  y  dignidades  que  tenia 
de  Condestable  de  Castilla » v  Cama- 
tero  mayor  delaa-Gimaras de  los  paños» 
Notario  mayor  de  Castilla  ,  &a  VílMt 
de  Guad  alfa  jara  19.  deüoero. 

Otra  original  en  pergamino  y  con 
sello  de  plomo  sobre  lo  mismo ,  des- 

Íachada  en  Ouadalfajara  á  20.  de 
Incro. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  refrendada  del  Dodor  Fernando 
11^  da  Toledo  ,  por  la  q«e  manda  á 

Don 
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Don  Alvaro  de  Luna  su  Condestable, 
prendd  el  cuerpo  del  Adelantado  Pe- 
dio Manrique  so  vasallo  y  de  aa  Con- 
sejo por  algunas  hablas  y  tratos ,  que 
tenia  contra  S.  M.  y  que  le  tenga  ase- 
gurado ,  hasta  averiguar  la  verdad,  láe- 
dioa  del  Campo  13.  de  Agosto. 

Ccdul.1  original  del  Rey  Don  Juaa 
el  II.  refrendada  del  Dodor  Fernando 
Dia/.  de  Toledo  ,  por  la  qual  manda  á 
Don  Alvaro  de  Luua  su  Condestable, 
que  cnrrL?iic  luego  la  penonadd  Ade* 
lantado  Pedro  Manrique  su  va-isllo  y 
de  su  Consejo .  ( que  de  su  ordcu  te- 
nia preso)  á  GonooB  Carrillo  Alcalde 
de  !o?  Fii'i<;-D3'',';o  ,  para  que  le  guar- 
dase en  eí  castillo  ue  Roa  cierto  tiem- 
po. Olmedo  8.  de  Odobre. 

AÑO  1438. 

Flrtvllegw  rodado  original  escrito  en 
pergamino  con  sello  del  Rey  Don 
Joan  el  II.  refrendado  del  Doáor  Fer- 
nando Diaz  de  Toledo  ,  por  el  qual  ha- 
ce merced  á  Don  Alvaro  de  Luna 
por  aas  muchos ,  grandes  y  señalados 
servicios  ,  dignos  de  remuneración ,  de 
las  villas  de  Santistevan  coa  titoio  de 
Condado  ,  Aylton  ,  castillos ,  for- 
talezas  ,  rentas  ,  pechos  y  derechos  , 
tercias  de  los  Ajrciprestazgos  de  Ayllon 
•f  Santistevan ,  paso  de  gaoado  que  pa- 
sa por  Toledo  y  ta  tieña.  Ax^vato  26b 
de  Febrero. 

Mayorazgo ,  qae  finkhS  el  Rey  Don 
Juan  el  II.  para  Don  Alvaro  de  Lana 
y  sus  descendientes  ,  de  tas  villas  y  lu- 
-gares  de  Santistevan  con  títub  de  Con- 
de, Ayllon  ,  Madcruelo ,  Escakwa»  3Ce> 
Arévalo  a6.  de  Fcixero. 

Ea  un  privilegio  rodado ,  ci^a  ca- 
beza y  pie  se  trasladan  aquí  á  I2  le- 
tra ,  para  qu«  se  vea .  que  d  Rey  Don 
Joan  refiere  y  autoriza  los  hechos  y 
ineriTo»;  principales  fie  Don  Alvaro  de 
Luiii  contenidos  en  su  Crónica. 

En  el  nombre  de  Dios  Padre  ,  é 
Fijo  e  Sptritu  San  do  ,  que  son  tres 

Peraoaa»  é  aii«  ««ncU  ¿ivinii,  qno 
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vive  é  reyna  por  siempre  ¡amís  :  é 
de  la  hicaavcnt'jrada  Virgen  gloriosa 
Sanda  María  Madre  de  nuestro  Seilor 
Jcsu-Christo  verdadero  Dinj  i  ver- 
dadero Ouie  ,  á  la  qual  yo  tengo  por 
Señora  é  por  abogada  en  todos  los  mía 
fechos :  e'  á  honra  é  reverencia  del  Após- 
tol Sandiago  luz,¿  Patrón  é  guiador 
de  las  Españas  :  é  de  todos  los  otros 
S3n£tos  é  Sanólas  de  la  Corte  Celes- 
tial. Porque  según  toda  ley  ¿  justicia, 
ansi  Divina  ,  como  natoral,  é  huma- 
nal ,  é  derecho  é  raron  ,  aquellos  que 
bien  sirven  ,  é  mayormente  :i  la  cosa 
pública  ,  (5  á  los  Reyes ,  é  Príncipes  » é 
Señores  é  cabeza  della  ,  son  é  deben  ser 
por  ello  dignos  de  todo  bien ,  galardoa 
é  remaneracioo  *.  el  qual  lea  driM  aet 
dado,  ansi  por  satisfacer  aqndlos;  pues 
que  lo  bien  merescen ,  como  por  dar 
enxemplo  á  otros  ,  que  veycndo  la  tal 
remuneración  ,  se  esfuerzan  á  servir  .  d 
se  poner  á  todos  trabajos  é  peligros.  Por 
tal ,  que  la  cosa  pública  <5  c!  Rey  co- 
mo Señor  é  cabeza  dcUa  siempre  seaa 
sostenidos  ,  honrados  é  servidos  como 
deben  :  lo  qual  f.isclendose  ansi ,  se  sí- 

Sue  dello  gran  servicio  á  Dios  ,  6,  otrosí 
el  Rey  éPríncipe,  que  la  fiaee,  d  ble* 
común  á  la  tierra  é  Rcynos  donde  se 
fasce.  £1  ^oal  bien  común  ansi  como 
XMvino  i  mas  digfto.  debe  aer  antepoea- 
to  é  preferido  á  todos  los  otros  bienes 
singulares  ¿particulares.  £  consideran-» 
do  esto  loa  Reyes  é  graades  Priocipee, 
ansi  como  aquellos  á  ios  qiiales  es  pro- 
pio de  usar  de  franqueza  e  liberalidad» 
«castambraroade  faacer  gracias,  6  mer- 
cedes i  donaciones  á  sus  subditos  é 
naturales ,  de  villas ,  i  lugares  é  otros 
grandes  heredamíentoa ;  porque  tanto 
son  loí  Reyes  mas  excelentes  é  po- 
derosos ,  quanco  ios  suyos  son  mas  ri- 
cos é  de  mayores  facultades  .  i  tienen 
cott  que  mejor  les  pued  ¡n  servir.  E  d 
Rey  é  Príncipe ,  que  alguna  gracia  ¿ 
merced  fasce ,  ha  de  acatar  en  ella  tret 
cos  fs :  la  primera  ,  qué  merced  es  aque- 
lla ,  que  tasce  :  la  segunda  ,  á  qui^n  ia 
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nemcer  adelante  :  la  tercert ,  qué  n 
el  pro  ó  el  daño ,  que  por  ella  íe  pae* 
de  venir.  Por  ende  acatando  6  consi- 
derando todo  esto  ,  qaiero ,  que  sepan 
por  esta  mi  Carta  de  privilegio  uÑdo* 
los  ornes  ,  que  agora  son  6  terSn  de 
aqiii  adclinte  ,  de  qualquicr  estado  ,  6 
coodicioo  I  é  prehejaiuencia  ó  digni- 
dad ,  que  lem ,  eouo  yo  Don  Juan, 
por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  CastilJa, 
de  Lcoa,d«  Toledo, de  Galicia, de 
Sevilla ,  de  CtSrdoba  ,  de  Morcta ,  de 
Jaén  ,  del  Algarbe  de  Algecira  ,  é  Se- 
ñor de  VÍTScaya  6  de  Molina ,  acatando 
las  ooiaa '  inwdiehaa ,  é  anaimif nu»  loa 
muy  altos ,  é  singulares ,  £  muy  specia- 
les  é  señalados  servieiot ,  que  vos  Don 
Alvaro  de  Lnoa  mi  Condeatable  de 
Castilla  é  Conde  de  Santistevan  con 
toda  lealtad  4  animosidad  me  avedes 
fecho  6  fáioedea  de  cada  dia  ,  d  loa 
trabajos,  que  avedes  passado  é  passas- 
tes  en  la  mi  crianza  ,  4  los  peligros 
t&Dy  eminentes ,  á  que  por  mi  servicio, 
é  honor  de  la  Corona  Real  de  mis 
Reynos ,  é  guarda  de  las  cosas  públi- 
lat  dei^lM  é  «ttcodon  de  la  mi  jus- 
ticia vos  avedes  puM'o  ,  6  posistes  é 
pottescdes  cada  día  :  specialmentc  ci 
auiydngalar  é  lefialado  servicio ,  q«e 
me  vos  fecistes  .  darante  la  mi  menor 
edad  ,  después  que  contra  mi  volun- 
tad se  ñzo  la  entrada  en  mis  palacios 
de  TordesiUas,  donde  yo  estaba.  £  coa* 
tínoandose  todavia  lo  ansi  comenzado, 
vos  deseando  ,  aquello  cessasse  ,  é  que 
yo  fuesie  cp  mi  propia  libertad  ,  é 
libreoiente  pvdieMe  admiiditrar  ,  regir 
é  gobernar  mis  Rcynos,  é  Señoríos  6  el 
biea  de  la  cosa  pública  de  ellos ,  é  cum- 
plieiae  4  meeavme  la  mi  jotticb  según 
perteneKñ  al  mi  estado  Real  ,  é  al  bien 
comttB ,  paz  é  sossiego  de  mis  subdi- 
toa  é  natoralet  t  estaMtIo  yo  en  la  vi' 
lia  de  Talayera  me  consejastcs ,  para 
qoe  yo  saliesse  de  la  dicha  villa  de  Ta- 
uvera ,  desde  contra  mi  voluntad  ea» 
taba  ,  é  me  fucsse  al  castillo  de  Mon- 
talban  ,  porque  dende  alli  ordenasse  é 
vaiidime  lo  ^ae  á  ní  peneMimfti* 
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cer  é  compila  i  mi  servicio ,  é  á  ímh 
ñor  de  la  Corona  Real  de  mis  Rey- 
nos  é  al  bien  páblico  deltos  :  el  qual 
consejo  yo  aoeplí  é  segaí ,  veyendo  ser 
muy  saludable  ,  necesario ,  provechoso 
i  cumplidero  á  mi  servicio.  E  vos  el 
dicho  Don  Alvaro  de  Luna  mi  Con- 
destaUe  con  muy  grande  lealtad «  ¿  ea* 
fberso ,  €  aaimoiidad  d  constante  vo- 
luntad ,  queriendo  continuar  los  gran- 
des p  6  muy  tkoblcs  6  señalados  serví- 
ctM ,  que  loa  notables  vnestro  i»dfe,  é 
abuelos  é  los  otros  de  la  n  >Mc  ,  ge- 
nerosa é  magni^ca casa  de  Luna  ,  don- 
de vot  descendis ,  fitcieron  i  los  Reyes 
de  gloriosa  memoria  mis  progenitores, 
cuyos  vasallos  ellos  fueron  :  é  siguiea» 
do  stM  piiadat,  é  queriendo,  aerescen- 
tar  é  acre«:entando  en  aquellos ,  pos- 
poniendo vuestra  vida ,  é  ofresciendo 
▼oa  de  la  perder  por  mi  aarvído ,  é  po« 
ntendovos  i  peligro  de  muerte  ,  el  qual 
estaba  muy  presto  é  ap^irejado  ,  partis- 
tes ,  6  fiiisce»  eomígo  de  la  dicha  villa 
de  Talavera  para  el  dicho  castillo  de 
Hontalban ,  en  el  qual  vos  passastes 
c  safriacca  mucha  fambre«  é  trabajoi, 
é  temore?  é  pilipros  de  muerte  ,  mu- 
chas 6  diversas  veces  ,  faista  taiito  ,  que 
pingo  á  Dios ,  mediante  «nestroa  bue* 
nos  é  saludables  consejos  ,  que  yo  salí, 
é  vos  coQiigo  dd  dicho  castillo  ,  é  ce* 
só  lo  susodicho,  i  dende  yo  partí  pa- 
ra Talavera ,  é  para  las  otras  partes  de 
mia  Reynos ,  que  i  mí  phigo.  B  des- 
pués de  esto  se  continuaron  ,  é  vos  pa- 
tastes  f  6  sufristes  por  mí  servicio  otros 
muclioa  afanes ,  é  trabajos  é  peligros , 
que  serian  muy  largos  de  recontar.  Vos 
siempre  trabajando  6  procurando  U 
contmoadon  de  la  Itbettad  de  mí  per* 
soni  ,  c  c!  h'cn  de  la  cosa  pública  íe 
mis  Reynos ,  é  la  execucion  de  ía  mi 
jotticia .  4  el  pacifico  estado  4  tranqui- 
lidad de  mis  subfn;  é  niturales  .  sc- 
d  que  todo  esto  é  cada  cosa  dcllo 
4  ea  notorio ,  páblk»  4  ma- 
nifiesto  en  los  dichos  mis  Reynos  ,  é 
Señoríos  ,  é  aún  en  los  Reynos  comar* 
,4  yo  por  tal  lo  hí.  Lo  guat  codo 
Fff 
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vos  feclstes ,  non  embargante  que  vos 
fueron  movidas  pUticas  é  fecho  ofrendas 
lie  algnms  cotas  por  algunos  Reyes  é 

Ersonas  en  contrario  de  esto,  á  las  qna- 
i  vos  non  quisistes  conceder ,  enren- 
diciido,que  non  cumplía  á  mi  servicio,  é 
dexastesde  rcsccbir  villas  ,  6  lugares,  é 
castillos  é  fortalezas  ,  cjuti  por  cilo  vos 
eran  prometidas.  £  después  de  esto  ct 
Rey  Don  Aifooso  de  Aragón  mi  pri- 
mo ,  é  el  Rey  de  Navarra  ,  e  el  Infan- 
te Don  Enrique  é  sut  Jmrmaoos  con 
mucha  gente  dar  mas  ansí  de  los  sos 
Reynos ,  como  de  los  míos  6  de  fúm 
deilos  contra  mi  voluntad  entraron  en 
mis  Reynos.  £  vos ,  aviendo  ddio  muy 
gran  sentimiento,  como  mi  muy  leal 
crianza  é  singular  Tochura  mia  ,  e  con 
toda  leahad,  é  animosidad  é  nobleza  de 
corazón,  posponiendo  vuestra'  vida ,  co- 
mo tod  )  virtuoso  é  gencroío  Caballe- 
ro io  debe  tascer  por  su  Rey,  i  Señor, 
é  por  la  tierra  donde  et  natural ,  4 
queriendo  antes resccbir  la  muerte,  que 
ver  é  consentir  tan  gran  mengua  é  aba- 
xamiento  mío  é  de  la  Corona  Real  de 
mÍ5  Reynos,  vos  ofrccistes  ante  mide  ir 
contra  los  dichos  Reyes  ,  6  Infante  6 
contra  sus  gentes  ¿  poderío  ,  é  de  sa- 
lir á  ellos  ai  camino  é  los  resistir.  Lo 
quai  de  fecho  posistes  en  obra  ,é  lle- 
VasteS  con  vos  ciertas  gentes  dannas 
vuestras  á  de  vuestra  casa.  K  ansimcs- 
mo  yo  inandií  ,  íjuc  vos  acompañaren 
é  fucsscn  con  vos  á  lo  sobredicho  el 
Infante  Don  Fadrique  mi  primo  ,  6 
Don  Pero  Fernandez  de  Vclasco  mi 
Camarero  mayor ,  que  después  yo  fi* 
ce  Conde  de  Haro  ,  é  Pero  Manrique 
mi  Adelantado  mayor  del  Rey  no  de 
León.  £  salistes  al  camino  á  toedidios 
Reyes ,  é  Infantes  é  i  sus  gentes ,  por 
los  embargar  é  detener ,  que  non  en- 
trassea  mas  en  mis  Reynos ,  de  qaan- 
to  avian  entrado.  A  los  quales  fallastes 
en  Espinosa  cerca  de  Hita ,  qae  es  en 
tériBÍno  de  la  mi  villa  de  Guadalaxara, 
^los  resististei  en  tai  manera  *  que  non 
passaron  allende  del  lugar  donde  lot 
t¡ütaitei,4  flfdcMMet  Yomn  gente»  pft- 
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o  pcicjr  con  dios  ,  é  Ies  po^sistcs  ba- 
talla, fasta  tanto  que  dios  se  fueron  de 
mis  Reynos  é  desembargaron  mi  tier- 
ra. En  lo  qual  me  fecistes  mtiy  stnpn- 
iar,  é  señalado  é noble  servicio,  digno 
4e  memoria  para  siempre.  Ansimesmo 
pregonada  la  guerra  entre  mí  é  los  di- 
chos Reyes  é  Infante  ,  trabajastes  muy 
mucho  en  ella  por  vuestra  persona  6 
con  vuestras  gentes ,  fasta  tamo  que 
los  dichos  Reyes  enviaron,  á  me  pedir 
treguas  ,  é  ge  las  yo  di.  E  otros!,  avien- 
dose  alzado  ,  é  revelado  é  levantado  el 
dicho  Infante  Don  Enriqae  i  ti  Infante 
Don  Pero  su  hermano  contra  mí  con 
las  villas  é  castillos  de  Segura  de  la  Sier- 
ra ,  é  Truxillo ,  é  Albarquerque,  é  Aza- 
gaU ,  é  Montantes  ,  é  AJconche! ,  é  Al- 
va  de  Liste ,  6  contra  otras  villas  é  caf 
tillos ,  vos  el  dicho  mi  Condestable,' 
continuando  vuestra  lealtad  ,  é  lo  que 
siempre  tecistcs  por  mi  servicio  ,  voS' 
ofreseistes  ante  mi ,  presentes  lot  Gran- 
des de!  mi  Concejo  é  de  mis  Reynos, 
que  hy  coraigo  eran ,  de  ir  por  vues- 
tra persona  é  con  vuestras  geotes  con- 
tra los  dichos  Infantes.  Lo  qual  fecistes 
ansi ,  é  fuistes  contra  ellos  ,  é  me  ser- 
vistes  en  todo  ello-  tan  discreta,  6  pm- 
dente  ,  é  s.ibTamcntc  é  con  toda  ani« 
mosidad  e'  lealud  ,  fasta  que  piuco  á 
Dios  ,  mediante  vuestros  buenos elot- 
bles  trabajos  ,  los  dichos  Iiifanrcs  con- 
tra su  voluntad  me  ovieron  de  adejar 
las  dichas  villas  é  castillos,  sacado  Al> 
burqüctiiic  é  Azaiiala  ,  que  so'i  en  los 
connncs  de  mis  Reynos  ,  en  que  á  sil 
pesar  los  vos  fecistes  retraer :  é  ansí  yo 
quedé  é  so  apodcr.ido  en  todas  las  otras 
villas  ,  c  castillos  é  fortalezas.  Lo  qual 
fne  causa  ,  porque  después  yo  ovn  aseW 
mismo  las  dichas  villas  de  Albarquerque 
é  Azagata  ,  scgund  que  por  la  gracia  de- 
Dios  las  agora  tengo,  é  son  en  mi  poder. 
Otrosí ,  poniendo  vos  á  todo  peligro,  to* 
vistes  manera  especial  por  vuestra  per- 
sona ,  de  tomar  al  Alcaydc  de  Truxi- 
llo ,  qoo  estaba  alzado  é  rebelado  oon-^ 
en  mí ,  é  lo  prcndistes  por  ftitstt  voe' 
tol»»  lo  qwd  m  «nMrpofBfryo  ovn 
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el  dicho  castillo  é  vUla  de  Truxillo. 
Otroti .  deapud  de  que  los  dichoc  Re- 
yes me  enviaron  á  pedir  la  díctia  tre- 
gua, 6  ge  la  yo  di,  vos  deseando  mi  ser- 
vicio ,  é  la  ftz  6  Mni«o  de  tais  Rey- 
nos ,  é  que  entre  mi » e  los  dichot  Ro- 
yes c  aiisimismo  los  dichos  Infaritcs 
ccisassea  todas  discordias  é  otros  iacou- 
vcDÍeates ,  é  te  continuase  todo  ansí , 
é  paz  tí  soisiego  se^und  los  grandes 
deudos ,  que  entre  mi  é  ellos  son  ,  tra- 
bajastes  é  tovittet  la  manera  ,  que  por 
la  gracia  de  Dios,  vos  mediauie  ,  son 
cessados  é  quitados  ^ntre  nosotros  to- 
dos debates  é  contiendas .  é  los  negOr 
tíos  vinieron  entre  mí  é  ellos  con  el  fin 
dcscddo  ,  é  salud  ,  6  concordia  é  p4Z 
perpetua  ,  tirmada  4  jurada  «ntre  raí  6 
ellos.  E  ansimesmo  vos  el  diclio  Don 
Alvaro  de  i.una  miCk>ndcstable .  luego 
que  Jos  dichoe  Reyes  me  enviaron  i 
pedir  la  trccua  ,  é  ge  ta  yo  di  ,  non  sa- 
biendo ser  ocioso  ,  nía  las  cosas  cura- 
pUdents  al  servicio  de  Dios ,  é  mió  6 
á  honra  de  la  Corona  Real  de  mis  Rey- 
nos  :  é  dcsseando  cou  pura  bondad  é 
kaUad  ctacrescenuniento  de  todo  «tkv 
■Ule  coosejastcs  ,  que  yo  fisciessc  guerra 
i  ios  Moros  enemigos  de  nuestra  Sáne- 
la FéCathóüca  ,  que  tienen  ocupado  el 
Reyno  de  Granada  ,  que  es  de  la  mi 
conquista.  Por  causa  de  lo  qual ,  é  de 
la  buena  ordenanza  ,  que  cerca  de  la  di- 
,cba  guerra  avedes  tenido,  £  de  los  vucs- 
trot  boenos  consejos  é  avisamiento. 
yo  be  conquistado  é  ganado  fasta  aqui 
ciertas  villas  6  castillos  del  dicho  R^yao 
de  Granada ,  é  entiendo  de  ganar  con 
la  ayuda  de  Dios  mas  adelante.  £  aún 
por  vaestra  penona  6  con  vuestras 
gentes  vos  fnisteit  ét  priaiero ,  que  al 
comienzo  de  la  dicha  guerra  entrastes 
en  el  dicho  Reyno  é  Vega  de  Gra- 
nada en  tales  hieares  6  tan  peligro- 
sos ,  que  non  se  falla  memoria  nin  scrip- 
tura  de  mov  grandes  tiempos,  que 
Cturistiaoos  siili  eatrasaen,  para  oonqoi»- 
tar  é  pelear.  E  possistes  6  orden.iítes 
'Vuestras  batallas  en  U  dicha  Vega  de 
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tras  cirtas  al  Rey  de  Granada  ,  que 
pues  él  sabía  que  vos  erades  alli  por 
mi  mandado  .  é  lo  atendiade* .  para  pe- 
lear con  él  ,  que  salicssc  6  peleasse  con 
VOS ;  é  ¿i  todavía  se  estuvo  encerrado 
en  la  dicha  dbdad  de  Granada  t  é  vo« 
cstovlstes  atendiendo  en  la  dicha  Ve- 
ga» para  pelear  con  il ,  si  salir  quisiesse 
i  vo«.  E  ansimesmo  cstoristes  dentro 
de  su  Reyno  en  quanto  vos  duraron 
las  viandas,  combatiendo,  é  talando, 
6  quemando  é  destruyendo  algunos  de 
sus  lugares  ,  é  fasciendo  todo  ma!  é  da- 
ño en  el  dicho  Reyno  de  Granada: 
él  qual  atravesaste*,  iásta  que  venlstea 
á  salir  por  la  mi  villa  de  Antcqucra. 
£  después  de  esto  fuisteis  é  entrastes 
oomigo  en  la  dicha  Vaga  de  GraMH 
da  ,  é  vos  llevando  !a  mi  3v.inguardia, 
6  los  Moros  teniendo  sus  batallas  or- 
denadas de  muchas  gentes  ansí  á  pie 
como  á  caballo  ,  bien  cerca  de  la  dicha 
cibdad  de  Granada ,  conao  quier  se  fas- 
cian  grandes  disiciütadca  en  dar  batalla 
á  los  dichos  Moros  ;  por  ser  ellos  ran 

fran  muchedumbre ,  assi  á  pie  coaio 
cabaUo ,  é  estar  cerca  de  so  cibdad, 
é  los  passos  ser  muy  peligrosos  á  loa 
que  con  ellos  pcicassen  ,  é  muy  aventar 
josos  á  los  dichos  Moros ,  anii  por  laa 
grandes  é  muchas  acequias  como  por 
otros  malos  lugares ,  que  ende  avia,  vos 
solo  fuisteis  en  el  consejo  ,  que  yo  pe- 
leasse contra  los  dichos  Moros  ,  é  me 
enviastes  á  descir  ,  que  vos  páresela  , 

3uc  en  ningún  caso  non  se  debb  de 
exar  la  batalla  aquel  dia.  Ansa  qoe 
mediante  vuestra  anfoiondad  6  boam 
consejos  ,  yo  deliberé  pelear  con  ellos, 
é  mandé  a  vos  é  á  los  otros  Grandes 
de  mis  Reyno»,  que  comigo  erades,  que 
movicssedes  mis  huestes  contra  ellos. 
Lo  qual  se  fizo  assi ,  é  vos  fuisteis  el 
primero ,  qne  movistes  -contra  dio* ,  é 
trabajastes  é  pelcastes  aquel  dia  tanto 
é  tan  bien ,  qne  por  la  gracia  de  Oios, 
do  quien  dcacieiiae  toda  vidoria,  yo  lo- 
gré  venir  á  los  dichos  Moros,  é  ellos  fa- 
yeron  é  fueron  desbaratados ,  6  encer- 
fados  é  enharradoe  por  lai  pucma  do 
Fifs  Ja 
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la  dicha  cibdad  de  Granada  :  en  lo  qiial 
murieron  gran  número  de  los  dichos 
Moros,  6  fueron  muchos  presos.  Lo 
qnal  todo  acatando  é  considerando ,  c 
ansimcímo  los  orros  muchos  ,  leales  6 
«cñalddos  &cr\ icios,  que  vos  ci  dicho 
Don  Alvaro  de  Lona  mi  Condestable 
de  Castilla  me  avedes  fecho  é  fisccJcí 
de  cada  dia,quc  ;4  mi  süu  muy  noio- 
rice  é  conotcídos ,  c  }>or  tales  los  hés 
otrnsi  los  muy  nobles  é  scñaLiJoí  ser- 
vicios, que  aquellos  de  los  linages  donde 
viene  é  dcscieiide  Don  Juan  de  Lena  mi 
ahij.ulo  .  fijo  mayor  legítimo  vuestro  c 
de  la  Condesa  Dona  Juana  Pimentel 
Vuestra  legítima  muger,  tija  Je  Don  Ro- 
drigo Alfonso  Fimcntel  Conde  de  Bena- 
▼ente  ,  mi  vasallo  é  uno  de  los  del  mi 
Consejo,  fiicieroD  á  los  de  gloriosa  memo- 
ria mis  progenitores  ,  é  á  mí  han  fecho 
é  foseen  de  cada  dia :  los  qoales  an- 
^mesmo  «on  á  mí  notorios  e  cooosci' 
dos ,  é  por  tales  los  he.  E  en  parte  de 
alguna  enmienda ,  6  remuneraciou  de 
loe  dichos  servicios,  ¿  de  qaaiqaier,  ó 
quaicsquier  dellos ,  é  queriendo  que  de 
vos  quede  6  linque  memoria  laudable, 
é  perpetua  para  siempre  ,  b  qoal  por 
cosa  ninguna  ,  nín  por  ningún  caso  de 

3quatqu¡cr  cSeíko «  é  calidad  6  misterio 
ue  haya  sido ,  6  ser  fMieda  ,  non  pue- 
a  ser  abolida  nin  pcresclda  ,  nin  pe- 
rezca,  mas  que  siempre  viva  é  dure: 
é  qne  h  noUe,  é  magnifica  é  genero- 
sa casa  de  Luna  ,  donde  vos  venides, 
ica  por  vuestros  loables  servicios  to- 
davía nombrada  en  mis  Reynos ,  é  tan 
acrcsccntada  é  adelantada,  E  porque 

Ío  vos  ove  fecho  merced  por  juro  de 
eredad  para  siempre  jamás  de  tas  yt< 
Has  de  Santistevan  de  Gorniaz  é  Ay- 
Uon  é  Madcrudo  ,  6  fortalezas  é  perte- 
nencias anens ,  é  con  las  fnrisdícck»- 
nes  delias  ,  é  mero  mixto  imperio  ,  con 
título  de  Condado  de  la  dicha  viUa  de 
Santittevan  é  su  tierra ,  segund  mst  lar» 
gamente  se  contiene  por  Tos  títulos  de 
mercedes  é  donaciones  por  mí  otorga- 
das é  mandadas  í  vos  el  dicho  mi  Con- 
destable de  hs  diciua  villas  é  «la  dei- 
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ras  con  las  tenencias  dellas.  Las  qaa« 
les  dichas  mercedes  quiero  aver  ,  é  que 
sean  ávidas  aquí  per  insertas  é  inccr» 
p  oradas ,  bien  ansí  como  si  de  palabra 
á  palabra  aquí  fuessen  pncstas  ,  non  re- 
vocando nin  amenguando  aquellas,  QÍA 
las  enriendo  revocar  nin  inengnar  ca 
todo  ,  nin  en  pnrtc  tiin  en  co«a  a'pu- 
na  :  mas  antes  de  mi  cieaa  scienc;¿  ,  é 
de  mi  propio  motu  é  poderlo  Real  ab* 
soluto  ,  aprobándolas,  é  rat'iica'KÍolas 
é  con  ti  rm  and  olas  ,  yo  las  apruebo ,  6 
ratifico  é  confirmo  en  todo  ¿  por  to- 
do ,  segund  que  en  ellas  é  tn  cada  una 
dcllas  se  contiene.  Allende  de  lo  sobre- 
dicho ,  vos  avedes  ávido  é  tenido  por 
justos  é  derechos  títulos  las  villas  de 
Maqueda  é  S»nÜ  Silvestre  con  los 
diezmos  pertenecientes  á  la  Encomien- 
da de  Maqueda  ,  é  las  villas  de  Rhza. 
é  la  Figuera  con  sus  diezmos  ,  é  las 
villas  de  Sanft  Martin  de  Valde  Igle- 
sias ,  del  Colmenar  ,  é  la  torre  de  Ks- 
tcvanAmbran,  é  la  villa  de  Alamin  con 
su  castillo  é  fortaleza:  otrosí  los  laga- 
res de  Langa  é  Oradero  ,  e  Rejas  con 
sus  castillos  ,  é  fortalezas ,  é  lugares  ,  6 
dehesas ,  é  pastos ,  é  aldeas  é  tirmtnof, 
é  jurisdicción  civil  é  criminal ,  alta  é 
baxa ,  mero  mixto  imperio  ,  i  rentat* 
pechos  é  derechos  •  penas  é  calonias ,  é 
con  todas  las  otras  cosas  <5'cada  una 
dellas  pertenescientes  á  dios  é  cada 
uno  dellos ,  con  el  derecho  de  passo 
del  panado,  que  pa^sn  por  Tr^lcdo  t5  su 
tierra.  Lo  qual  todo  é  cada  cosa  6  par- 
te detto  de  mi  cierta  sdencia  yo  confir- 
mé por  mis  cartas  de  privilegios ,  c  vos 
fisce  merced  nueva  de  todo  ello,  é  de 
cada  cosa  ¿  parte  delb  por  juro  d« 
heredad  ,  con  las  tercias  que  ende  me 
pertenescea ,  segund  que  todo  esto  é 
otras  cosas  mas  largamente  se  contie- 
nen en  los  títulos  ,  que  dellos  tcncdes, 
lo*  quales  bé  aquí  expressados  6 
declarados  ,  bien  ansí  como  n  de  pala- 
bra á  palabra  aoni  fuessen  puestos.  Por 
ende  yo  el  dicno  Rey  Don  Juan  de 
mi  propia  é  Kbre  volnotad  4  cierta 
•atocia,  «canudo  é  cowidaando  km 
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dtcfioff  tefvldot  ^  cada  ono  detioa .  es 

Bni  merced  de  vos  confirmar  ,  é  con- 
firmo todo  lo  susodicho  é  cada  cosa 
delb.  E  aán  en  quanto  necenario ,  é 
cumpluíero  6  provccíioso  es  ,  puede 
cer  i  vos  el  dicho  Don  Alvaro  de  La- 
na nú  Condestable « é  á  aqud  6  aque- 
llos en  quien  viniere  el  Mayorazgo  yu- 
so scripto  ,  nuevameote  os  fago  mt^r- 
ced  é  grada  ,  é  donackm  pura ,  propia 
é  non  re\  oc.,lile  é  perpetual  ,  que  es 
dicha  entre  vivos  de  las  dichas  villas 
de  SaotUtevan  con  título  de  Cánda* 
do  ,  é  Ayllon  ,  é  Madcruclo  ,  é  Escalo- 
na, é  «1  Adrada ,  6  Casul  de  Vaylena, 
é  Maqueda ,  é  Sanft  Silvestre ,  é  San& 
Martin  de  Val  Je- Iglesias ,  6  el  Col- 
menar, 6  la  Higuera,  é  Riaza,  6  Ja  Tor- 
re de  Esteban  Arobran  ,  é  Alamm ,  é 
Montalban  ,  é  Langa  ,  é  Oradcro  é 
Re»as ,  cada  una  deilas  con  todas  sus 
tierras  •  é  castillos ,  é  fortalezas ,  é  per- 
tenencias, é  mero  mixto  imperio,  é  ren< 
tas,  é  pechos  6  derechos ;  de  todo  qual- 
quier  derecho ,  ¿denunda ,  é  acción ,  é 
petición  ,  é  subje¿lion  ,  é  otra  qualquicr 
cota  de  qualquicr  manera  ,  ó  por  cual- 
quier causa,  ó  razón  6  título ,  que  sea  6 
ser  pueda,  que  á  roí,  é  á  la  Corona  Real 
de  mis  Reynos ,  á  la  mi  Cámara  é  fisco 
pertenescen  é  pertencscer  pueden  ,  en 
iodo  lo  SQSodicbo  ,  é  en  qualquicr  co- 
sa ,  ó  parte  dcUo  ,  con  la  posseuion,  ó 
quasi  possession  dello.  Ansíntesnio  con 
las  tierras  de  los  Arziprestazgos  de  Ay- 
llon é  Santistevan ,  de  que  antes  desto 
yo  vos  ove  fecho  merced  ,  segund  que 
mejor  é  mas  complidamente  todo  lo  su- 
sodicho ,  6  cada  cosa  é  parte  dello  los 
vos  tenedes  é  posseedes ,  é  posseer  é  te- 
ner podcdcs  en  qualquier  manera,  ó 
por  qualqoier  razón  é  título  que  sea, 
segund  que  mejor  é  mas  cumplidamen- 
te á  nd  pertenescen ,  é  pcrtenescer  pue- 
den en  qualquicr  manera.  E  \  o!  lo  dó, 
é  otorgo  é  traspasso  en  remuneración, 
é  en  parte  de  enmienda  6  satisfacckm 
de  los  dichos  servicios  é  de  cada  uno 
deilo^  £  vos  dó ,  é  traspasso  6  cedo 
mvn,é  m  aquel  ó  afaeOoa»  áfoiCB 
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viniere  el  Mayorazgo  ytiso  scripto  to^ 

d.is  mis  vecc5 ,  é  razones  é  acciones  or- 
dinarias é  extraordinarias ,  útiles ,  é  di- 
redas ,  é  mixtas  é  otras  qualesquier  que 
á  mí  competan  é  competir  puedan  cti 
todo  lo  susodicho ,  é  en  cada  cosa  6 
parre  dello ,  é  la  tenencia  é  possession 
corporal  real  ,  aít^ual  ,  civil  é  natural , 
6  propiedad  6  señorío  de  todo  ello ,  6 
de  cada  cosa  i  parte  dello  -.  é  poder ,  é 
facultad  6  aucloridad  ,  para  lo  cxcr- 
cer  é  usar  dello  en  juicio  6  fuera  de 
fuicio ,  6  para  fáscer  todos  los  otro* 
autos  ,  é  cosas  que  se  ende  requiere: 
6  fascietidovos  é  constituyendox  os  Pro* 
curador  éantor  en  vnestra  cansa  propia, 
(salva  siempre  la  superioridad  Real,  que 
se  noa  puede  apartar  de  mí).  £  porque 
vos  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  mi 
Condestable  ,  deseando  que  vuestra 
casa  dure  é  tinque  della*meffloria  pa- 
ra siempre ,  queredes  é  vos  ptasce,  qoe 
todas  las  sobredichas  villas  é  lugares^ 
é  título  de  Condado ,  é  tercias  é  diez- 
mos ,  desde  agora  é  de  aqui  adelanto 
para  siempre  jamás  hayan  scido  é  sean 
Mayorazgo ,  é  se  non  puedan  vender, 
nin  dar ,  nín  obligar ,  nin  cambiar ,  nia 
empeñar  ,  nin  enagenar  niii  sojuzgar 
perpetua  nin  temporalmente ,  nia  se 
hayan  perdido  ,  nin  puedan  perder  nin 
confiscar  por  caso  alguno  ,  que  haya 
acaescido  lasta  aqui ,  6  acaezca  ,  ó  acaes* 
cer  pueda.  £  me  pcdistes  é  suplicas- 
tes  ,  que  yo  de  mi  propio  motu  é  po- 
derío Real  absoluto  ñsciesse  é  consti- 
tuyese el  dicho  Mayorazgo  ,  por  ma-* 
ñera  que  ñiesse  é  sea  firme,  é  «ttaUe 
é  valedero  para  siempre  jamás  ,  segund 
que  mas  largamcatc  se  contiene  en  una 
vuestra  petición  ,  que  en  estt  rama 
me  prescntastes  firmada  de  '\Tiestro 
nombre  ,  é  sellada  coa  vuestro  sello 
4  s^ada  de  vuestro  Se<»atario  de  yu- 
so escripto.  Su  tcuQff  de  la  qnal  es  ¡ntcg 
que  te  sigue. 
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AQUI  LA  PETICION  DE 
D.  Alvaro,  y  i  ^  n  ndacioíi 

I>£  SU  MaYUKAZCiU. 

y  de  esto  vos  matuJí  dar  esta  mi 
Carta  de  merced  ,  é  ky  é  privilegio 
rodado ,  scripta  en  pergamino  de  cue« 
ro  ,  firmada  de  mi  nombre  c  sellada 
coa  nú  sello  de  plomo  pendiente  eu 
filof  de  seda  i  odores.  Dada  en  la  vi- 
lla de  Arévalo .  veinte  é  seis  días  de 
Hel>rero ,  aóo  del  Nascimieoto  de  nues- 
tro Salvador  Jesu-ChrUto  de  mil ,  é 
quatrocicntos ,  é  treinta  é  ocho  años. 
1  o  ei  Doctor  Fernando  Diaz  de  To- 
ledo  Oydor  6  refrendario  del  Rey  é  m 
Secretario ,  lo  fiscc  escribir  por  su  man- 
dado. YO  EL  REY.=  E  yo  el  sobro- 
dicho  Rey  Don  Juan,  reynante  en  ano 
con  la  Rcyna  Doña  Maria  mi  muger 
6  con  el  Príncipe  Don  Enrique  mi  fi- 
jo en  Castilla  ,  en  León  ,  en  Toledo , 
en  Galicia  ,  en  Sevilla  ,  en  Córdoba,  en 
Murcia  ,  en  Jaén  ,  en  Baeza ,  en  Bada- 
joz ,  en  el  Algarve ,  en  Algecira  ,  en 
Vizcaya  ,  en  Molina  ,  otorgo  este  pri- 
vifcglo  é  confirmólo. .=  Don  Fadriqiie 

Í>rimo  del  Rey  Almirante  mayor  de 
a  mar  confirma.  =  Don  Juan  Conde 
de  Niebla  vass.tüo  del  Rey  confir- 
ma. =  Don  Luis  de  Guzman  Maestre 
ide  la  Orden  de  caballeria  de  Calatrava 
confirma.  =r  Don  Rodrigo  Alfonso  Pi- 
mcütel  Conde  de  Benavcnte  va^^ilo 
del  Rey  confirma.  —  Don  Pero  Se* 
ñor  de  Montealegrc  vassallo  del  Rey 
confirma.  =  Don  Juan  Manrique  Coa- 
de  de  Castañeda  ClianciUer  mayor 
del  Rey  confirma,  m  Don  Pero  Pon- 
ce  de  Leon  Coada  de  MedcUin  Se- 
ñor de  Marchena  x:onfirma.  =  Don 
Pero  Nido  Conde  de  Oreña  Señor  de 
P^^es  confirma.  =  Don  ^ope  de 
Mendoza  Arzobiipo  de  Sandfa^o  Ca* 
pellan  mayor  del  Rey  confirma.  = 
Don  Gutierre  Obispo  de  Palencia 
confirma.  =  Don  Alonso  de  &nc- 
tt  MafU  Obispo  de  Buigoa  confie- 
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ma.  =  Don  Alonso  Carrillo  Proro- 
notario  de  nuestro  San^o  Padre  Ad' 
miQiStrador  perpetuo  de  la  Iglesia  de 
Siguenza  coniirma.  —  Don  Juan  Cer- 
vantes Cardenal  de  SiaSt  Pedro  Ád' 
inbistrador  perpetuo  de  la  Iglesia  de 
Avila  confirma.  ^  La  Iglesia  de  Se- 
govia  vaca  confirma.  =:  Don  Alvaro 
Olnspo  de  Cuenca  confirma.  t=  Don 
Fr.  Diego  Obispo  de  Cartagena  con- 
firma. ^  Don  Gonzalo  Obispo  de  Cór- 
doba confirma.  =:  Don  Joan  Obtsp* 
de  Cádiz  confirma.  —  Don  Gonzalo 
Obispo  de  Jaén  confirma,  =  Don  Die- 

fo  Obispo  de  Calahorra  confirma.  = 
)on  Gonzalo  Obispo  de  Plascncia  con- 
firma. =:  Don  Gutierre  de  Sotomayor 
Maestre  de  Alcántara  confirma.  =D. 
Fr.  Diego  de  Luna  Prior  de  la  casa  de 
Siadt  Juan  confirma.  =  Pero  Manri- 
que Adelantado  é  Notario  mayor  del 
Reyno  de  Leon  confirma.  =Pera&|l 
de  Rivera  Adelantado  ^  Notario  ma- 
yor de  la  Andalocia  confirma.  = 
Alonso  YaSet  Faxardo  Adelantado  é 
Notario  mayor  del  Rcyno  de  Murcia 
confirma.  =  Pero  Sarmiento  Reposte- 
ro mayor  del  Rey  confirma.  ^  Juan 
Ramírez  de  A  rellano  confirma,  =  Die- 

So  Safujjcnto  Adelantado  mayor  del 
Leyno  de  Galicia  confirma.  —  Iñigo 
T.opc7  de  Mfndoza  Señor  de  la  Ve- 
ga conhrnu.  ^  Don  Pedro  de  Gue- 
vara Señor  de  Oñate  vassallo  del  Rey 
confirma,  =  Don  Poro  de  Avala 
Merino  mayor  de  Guipúzcoa  confir- 
ma, ss  Pero  X.opez  de  Ayaia  A  pos- 
sentador  mayor  del  Rey  é  su  Al- 
calde mayor  de  Toledo  confirma.  3 
Donjuán  Arzobispo  de  Toledo,  Pri- 
mado de  las  £spañ.is  Chanciller  ma- 
yor de  Castilla  confirma.  =:  La  Igle- 
sia de  Sevilla  vaca  confirma.  =  Don 
Alfonso  de  Guzman  Señor  de  Lepe 
vassallo  del  Rey  confirma.  =  Don  Al- 
fonso de  Guzman  Señor  de  Orgaz,  Al- 

Suacil  mayor  de  Sevilla   v.issaIto  del 
.ey  confirma.  =  Pero  Aivarez  Os»* 
rb  Seftor  de  Villaloba»  é  de  Cattro-P 
veide  Alfens  majroc  áá  Rey  del  Pen- 
dón 
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don  de  la  visa  confirma.  =  Pero  de 
Quiñones  Merino  mayor  de  Asturias 
ccmíirmii.  =  Pero  García  de  Herrera 
Mariscjl  de  Castilla  vassallo  del  Rey 
coofirma.  =  La  iglesia  de  León  vacdi 
confirma.  =:  Don  Diego  Obispó  de 
Oviedo  contírinj.  r:^:  Don  Pero  Obis- 
po de  Osoia  confirma.  =  Don  Pero 
Obispo  de  Zamora  confirma.  =  Don 
Sancno  Obispo  de  Salamanca  confir' 
jua.  =  Don  Fr.  Juan  Obispo  de  Bada- 
joz confirma.  =  Don  Diego  Obispo 
de  Orense  contírma-  =  Don  Sancho 
Obispo  de  Astorga  confirma.  =r  Don 
AMbnso  Obispo  de  Cíbdad  Rodrigo 
confirma.  =  Dnn  Juan  Obispo  de  Tuy 
confirma.  =  Don  Pero  Obispo  de 
Moodoñedo  confirma.  =  Don  Alva- 
ro Obispo  de  Lugo  confirma.  r=:  La 
Iglesia  de  Córdoba  vaca  confirma.  = 
Don  Pero  de  Astuniga  Conde  de  Le- 
tl'jimi  J  !ít:c  mayor  de  casa  del  Rey 
connrnia.  rr:  Doij  Pero  Fernandez 
de  Velasco  Conde  de  Haro  Camare- 
ro mayor  del  Rey  confirma.  —  Don 
Pero  de  Mendoza  Señor  de  Ainiazau 
Guarda  mayor  del  Rey  confirma.  = 
Sancho  do  Tovar  Señor  de  Ce  vico 
Guarda  mayor  del  Rey  confirma.  = 
Joaa  Láen.*v  Fenandui  Vega  Doc- 
tot» 

El  sello  ,  que  est.i  pendiente  de  este 
privilegio ,  es  de  oro ,  aunque  se  mandó 
sellar  con  et  de  ptomo.  Sin  doda  se  tu- 
vo presente  ,  para  hacerlo  assi,  la  ley  de 
las  Partidas » que  habla  de  la  diferencia 
y  uso  de  kn  sellos. 

-  Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
d  IL  por  la  qual  aprueba  y  confirma 
todas  y  qoaiesqoier  donaciones ,  que 
Doña  M.iria  de  Alborno! ,  mugef  que 
íaé  de  Don  Enrique  de  Villena  ,  hi- 
ao  y  otorgd  á  favor  de  Don  Alva- 
ro de  Luna  su  primo  de  ciertas  vi- 
llas .  logares ,  castillos  ,  tierras  &íc.  en 
el  Obispado  de  Cuenca,  y  otras  partes 
d«  los  Revaos  ,  ttCm  Arévalo  a.  de 
Abril 

FtiTÍlegio  original  dd  Itey  Don 


>ies«.  411 

Juan  el  IL  refrendado  del  Do£lor  Fer- 
nando Díaz  de  Toledo  como  la  Cedo» 
la  antecedente ,  por  el  qaal  manda  al 
Concejo  ,  Alcaldes ,  &c.  de  la  villa  de 
Scpulveda « que  guardasen  y  cowplíe^ 
sen  las  dos  proviwmes  en  él  insertas, 
que  exp'dió  ,  para  que  Don  Alvaro  de 
Luna  pudiese  asar  ae  la  villa  de  Ria- 
za  con  scu  términos .  que  en  él  faabiá 
traspasado  el  Rey  :  y  asimí-jmo  de  las 
viñeras. y  mineros  de  fierro  y  de  las 
férrerias ,  que  son  en  dicfio  lugar:  y  de 
las  aguas  cel  Rey  ,  que  dicen  Casco- 
oes  ,  y  de  los  ríos  Majada  y  Serranos* 
caza ,  pesca ,  lefia ,  9¿e,  ludrigal  18. 
de  Junio. 

Privilegio  rodado  original,  en  que  se 
confirma  el  antecedente.  Madrigal  á 
30.  de  Junio. 

Merced  original  dci  Rey  Don  Juan 
el  IL  refrendada  del  mismo  Secretario 
licclia  á  Don  Alvaro  de  Lona  de  la 
ciudad  de  XruxiUo  para  sí  y  sus  suc- 
cesotes  con  et  Alcázar  ,  fortaleza ,  8cc. 
por  sus  muchos  servicios ,  y  con  espe- 
cialidad por  el  que  hizo  en  la  guerra 
de  los  Moros  de  Granada.  Madrl^  jo» 
de  Julio. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  refrendada  del  Dodor  Fernan- 
do Diaz  de  Toledo  ,  por  la  qual  i 
pedimento  de  Don  Alvaro  de  Lona 
cilza  el  secuestro  y  emb.irgo  ,  que  de 
SU  orden  se  habia  hecho  de  ia  villa 
de  Cnellar  con  ra  tierra ,  tenias ,  8cc. 
por  qu-nto  hizo  Constar  ,  ser  suya,  por 
instrumentos.  Madrigal  7.  du  Agosto. 

Poder  original» qne  did  Don  Aira*' 
ro  de  Luna  A  Suero  de  Ouiño-^cs,  y 
al  Doti^or  Arias  Maldonado ,  para  que 
en  so  nombre  pudiesen  tomar  la  po- 
sesión de  su  villa  de  Ciiellar;  ante  Fran- 
cisco Ramírez  de  Toledo  E&cribano. 
Madrigal  8.  de  Agosto. 

Merced  original  del  Rey  Don  Joan 
el  II.  refrendada  del  Dodor  Fernando 
Diaz  de  Toledo  su  Secretario  hecha  á 
Don  Juan  de  Lona  hijo  k,- rimo  del 
Condestable  Don  Alvaro  y  de  su  ma- 
ger  Doña  Juana  Fiasentcl»dd  oficb  de 
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Copero  mayor ,  que  eu  el  susodicho  rc- 
iMnció  Don  Fernando  Alvares  de  To< 
kdo  Señor  de  Valdecoroeja  con  to- 
dos sus  quitamientos  ,  scguii  lo  tuvo 
Pedro  Carrillo ,  quien  le  renunció  en 
d  dktto  Fernando  Alvares  sa  yerno. 
Madrig.il  2.  de  Diciembre. 

Cédula  origin^il  del  Key  Don  Juan 
d  II.  refrendada  del  mnmo  Secreta- 
rio ,  pnr  la  qual  remite  ,  relaja  y  per- 
dona perfe¿ta ,  general  y  especialmen- 
te i  Den  Alvaro  de  Lona  la  Condesta- 
ble todo  aquello  que  contra  él  se  de- 
cía y  presumía  ,  que  cxecuuba  contra 
so  tervkb  $  por  catar  informado  el  Rey 
de  lo  contrario»  tas.  Madrigal  J»  de 
Diciembre. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  refrendada  del  dicho  Secretario, 

£r  la  qoal  remite  y  perdoiu  á  Doa 
varo  oe  Lona  ra  0>ndct  rabie  toda 
culpa  y  V05!  ,  qn?  contra  él  se  lubia  di- 
cho por  embiaia.  }-  meter  ciz.iña  é  ia- 
qnletudca  en  ma  Rejnios ,  por  diferen- 
tes personas  maliciosas  .  para  conseguir 
aus  propios  intereses.  Aladrigal  S.  de 
IMdembre. 

AÑO  t439« 

Cédula  oripinal  del  Rey  Don  Juan 
el  IL  refrendada  del  Doctor  feman- 
do Díaz  de  Toledo ,  por  la  qoal  se  obli- 
ga á  dar  1  Don  Alvaro  de  Luna  otros 
tantos  vasallos  por  juro  de  heredad  en  el 
Obispado  de  Segovía ,  gobo  había  en  la 
villa  de  Montcmayor  y  sus  aldeas,  que 
eran  de  la  jurtsdicion  de  Cuellar ,  que 
el  Rc^*  le  tomtf.  para  hacer  merced  de 
dk>  a  Roy  Díaz  de  Mendoza  su  Ma- 
yordomo mayor  ,  por  sus  muchoa  ser» 
vicios.  Madrigal  14.  de  Febrero. 

Ratificaciun  de  la  donación  qae 
otorgó  á  Don  Alvaro  de  Luna  E>oña 
Mar»  de  ANjonaos  en  i  ^  de  Aíarzo 
de  1432.  en  la  que  se  confiesa  el  pa- 
rentesco inmediato  ,  que  tenia  dicha 
Dofia  Maria  de  Albornoz  con  Don 
Alvaro  de  Ltíh^  piclrc  de!  Condesta- 
ble :  ante  Juan  García  de  Coca  y 

Lope  Guda  tfo  Corooh»  ~ 


D  t  c  B  t, 

nos.  En  la  viUi  de  Tomlbt  i  6.  do 
Marzo. 

Merced  origírui ,  que  hizo  el  Rey 
Don  Juan  el  II.  a  Don  Alvaro  de  La- 
na su  Condestable  de  la  villa  de  Se- 
polveda  con  ra  tierra ,  términos ,  &c. 
en  s.uisr.iccioii  de  I3  villa  de  Cuellar 
con  su  tierra  y  términos ,  que  el  Re/ 
le  tomd  p»ra  Don  Juan  Rey  de  Na- 
varra su  primo.  Está  refrendada  det 
Dodlor  Fernando  Diaz  de  Toledo  co 
Medina  del  Campo  i  tó.  de  /itnio. 

Otra  original  como  la  anteceden- 
te .  en  la  que  se  expresa ,  que  Don  Al- 
varo  tenia  la  villa  de  Caeilar  y  tú. 
tierra  como  heredero  ,  que  fué  de  Don 
Fadrique  de  Aragón  Conde  de  Luob 
Su  fecha  en  Meouw  dd  Campo  i  8. 
de  Julio. 

Suspensión  ,  que  el  Rey  Don  Juan 
concede  por  dos  Cédulas  originalea , 
rL-frrndaJas  del  mismo  Secretario  ,  por 
termino  de  tres  años  de  los  pieytoa 
poesioa  contra  Don  Alvaro  de  Lana» 
su  muger » bqoa ,  &c.  Septiembre  14, 
y  18. 

Sobre  carta  del  Rey  Don  Juan  el 
IL  refrendada  del  propio  Secretario, 
por  la  qual  manda  al  Concejo  de  la 
villa  de  Sepulvcda  y  su  tierra  ,  guar- 
den y  cumplan  la  merced  en  ella  in- 
serta ,  que  de  ella  hizo  i  Dcm  Alvaro 
de  Luna,  &c.  en  enmienda  de  la  villa 
de  Cuellar ,  que  S.  M.  le  mandó  dezac 
al  R<^  Don  Jttan  de  Navarra  ra  pri- 
mo.  Castronuño  16.  de  Septiembre. 

Segoro  original ,  que  otorgó  el  Re/ 
Don  Joan  el  ll.  i  Don  Alvaro  de  Lti- 
na  ,  &c.  recibiendo  i.  él  ,  sus  hijos  ,  pa- 
rienta  y  fanf  Uiares  baxo  su  protección 
y  amparo  Real  Eati  reficndad*  dd 
dicho  Secretario  en  GatHfoatlftO  á  17* 
de  Septiembre. 

Sentencia ,  que  el  Rey  Don  Juan  d 
II.  pronunció  en  el  plcyto,  que  segoian 
Don  Alvaro  de  Luna  y  el  Infante  Doa 
Enriqne  Maettre  de  Santiago  por  kie 
frutos  y  rentas,  que  dicho  Don  Alva- 
ro lubia  percibido  del  Maestrazgo, 
dándote  d&Mr  por  lib«i  Eiti  refrcn» 

d». 
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dada  del  propio  Secretario  ea  Madri*  att  proieodon  y  amparo  Real  ¿  Don  Al- 
gal  á  23.  de  Septiembre.  varo  de  Luna  -ín  CoT'sc^estable  de  Cas- 
Merced  original  ,  que  el  Rey  hizo  tilia  y  Conde  do  Siniistevan  ,  á  so  ca- 
i  Doa  Alvaro  de  Lana  de  la  villa  de  M,  dignidades  y  olicios  ,  muger  ,  hijot, 
Cuellar.  £a  Jdadrigal  i  JO<  de  Sep-  parientes  y  familiares  ,  haciendo! o  ;a- 
tiembre*  ber  todo  á  la  Keyna  su  niugcr ,  al  Rey 
OoD&iiaracion  y  amistad  original,  Don  Juan  de  Navarra  ,  a!  Príncipe  sa 
tjüt  otorgaron  Don  Juan  Rey  de  Na-  hijo ,  á  los  Arzobispo*  y  Obispos  de 
varra  Intante  de  Aragón  y  de  Sicilia,  Castilla,  y  &  algunos  Grandes,  ciadadet 
Don  Enrique  Infante  de  Aragón  y  de  y  villas.  Castronuóo  39.  de  Oélabre. 
Sicilia  Maestre  de  Santiago,  Don.X^  Cédula  orígtaal  del  Rey  Don  Juan 
pe  de  Mendoza  Arzobispo  de  Santi»'  el  IT.  refrendada  del  dteh»  Secretario, 
go ,  Don  Gutierre  de  Toledo  Arzobis-  por  la  qual  manda  al  Concejo,  Aical- 
po  de  Sevilla ,  Doo  Fadrique  Almiran»  des ,  &c  de  la  villa  de  Sepulveda  y 
te  mayor  de  Castilla  ,  Don  Pedro  Fer*  so  tierra ,  qoe  hayan  y  tengan  -á  Don 
nnriJcz  de  Veiasco  Co  1  1l-  d  j  Karo ,  Alvaro  de  Luna  por  SeSor  de  díclui 
Don  Rodrigo  Alfonso  Pimcntei  Conde  vtUa»  Castroouáo  30.  de  Oclubre. 
de  Benavttate ,  Don  Pedro  de  Astudi-  Otra  original  refrendada  del  propio 
ga  Conde  de  Ledesma  ,  Don  Diego  Go-  Secretario,  por  la  q'ijl  el  Rey  Don  Juan 
mez  de  Sandoval  Conde  de  Castro  y  el  II.  confirma  i  Doa  Alvaro  de  í.una 
Denla  ,  Pedro  Manrique  Adcfantado  la  renuncia ,  que  en  él  faia»  el  Rey  Do» 
mayor  de  León  ,  Don  Iñigo  Lope?,  do  Ja  »»  de  Navarra  de  la  villa  do  Made- 
Mendoza  ,  Fernán  Alvarcz  de  Toledo,  rucio  con  su  castillo ,  tierra  ,  vasallos , 
y  Ruy  Diaz  de  Mendoza  Mayordomo  &c.  Toro  >6.  de  Noviembre, 
mayor  del  Rey  ,  todos  de  «u  Consc-  Seanfo  crírina!  ,  que  otorpó  c!  Rey 
,  de  ser  para  siempre  )amát  ticlcs ,  Donjuán  el  11.  ante  c¡  miiiuo  Secre- 
tes y  verdaderos  amigos  de  Don  Al-  -taño ,  reií%iendo  baxo  su  protección  y 
varo  ae  Lnna  Clondc^r.Tbic  de  Casti-  amparo  la  persona  ,  vida  y  bienes  ,  cas- 
lia.  Está  sellada  y  ñrmada  de  todos,  tillos ,  &c.  de  Don  Alv  aro  de  Luna  .  sus 
Oftubre  l  { .  hijos  ,  parientes  y  familiares :  en  él  f1M> 
Renuncia  original  escrita  en  perga-  ga  al  Rey  Don  Juan  de  Navarra  su 
mino  ,  que  otorgó  Don  Enriqae  Inían-  primo ,  y  manda  al  Príncipe  Don  Enri* 
te  de  Aragón  y  de  Sicilia  y  Maestre  de  que  su  hijo  ,  y  á  los  Infantes  ,  Duques, 
Santiago  ante  Pedro  Alonso  de  Agui-  Prelados,  &c.  que  lo  guarden  y  cum^ 
lar  Bteribano  de  Cimara  del  Rey  á  plan.  Madrigal  1 7.  de  Dieierabre. 
fdvnr  Je  Dori  A'  .  á'o  de  Lona  de  to-  Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
dos  ios  frutos  y  rentas ,  qoe  percibió  ,  el  II.  por  la  que  confirma  á  Don  Ai« 
peneneclentet  i  did»  Marntrasgo  dea-*  varo  de  Lana  m  Condestable  todas  lae 
de  c]  -.mo  1439.  hiMa  el  de  t4j8«  gracias  y  rr.L'rceJL.'s  ,  hechas  á  <íí  ,  sa 
Alaejos  de  Oclabre.  muger  e  hijos  ,  en  ateocioa  á  sus  mu- 
La  aoompefia  d  jnramentti ,  que  hh  chos  y  excedvot  aervicioi.  Madr^ 
Jto  el  expresado  Don  Enriqae  en  Alae-  17.  de  Diciembre, 
jos  á  6.  de  Noviembre  del  mismo  año.  Cédula  origmaí  escrita  en  pergami- 
anre  Alfonso  Fernandez  de  Agailar  £s-  00  con  sello  de  jdbmo  y  renendada 
cribá[io  de  C.tmara  del  Rey,  de  guar-  del  espresado  Secretario  ,  la  que  contíc- 
dar  y  cumplir  i  Don  Alv.iro  de  Lu-  ne  lo  mismo  que  la  del  número  antcce- 
na  la  renuncia  antecedente.  dente.  Madrigal  22.  de  Diciembre. 

Cédulas  originales  de  Seguridad  re-        Cédula  original  de  Scpiiridad,  por  la 

frendadas  del  mismo  Secretario,  |X»r  las  quat  el  Re^  Don  Juan  el  II.  recibe  ea 

qualcad  R7 Don  Joan  dlL  recibe  eo  «o  proteccKm  y  ampara  i  Don  Alvaro 

Ogg  de 
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cipe  Don  Enrique  su  hijo.  ValIaidoUd 
1 5 .  de  Septiembre. 

Cédula  original  dd  Ref  Don  Joan 
el  II.  refrendada  del  dicho  Secretario, 
por  la  qual  manda  á  su  Condestable 
I>oii  Atvaro  de  Luna  no  acoja  en  sus  for- 
talezas ,  ni  en  las  que  tenia  por  cI  Rey 
í  persona  alguna  ,  salvo  a  quien  él  en- 
tendiere :  y  que  ninguno  sea  osado 
de  las  entrnr  ni  tomar  sá  fas  penas  que 
(kciara  una  ley  inserta  en  dicha  Ce- 
4lula.  Vailadoltd  t6.  de  Septiembre. 

Carta  y  Seguro  c.riginal  del  Rey 
Don  Juan  el  11.  escrita  en  pergamino 
con  sello  pendiente  ,  refrendada  del 
Dodor  Fernatido  Diaz  de  Toledo ,  por 
ha  que  concede  á  Don  Alvaro  de  La- 
na peidon  general  del  caso  mayor  al 
meoor  inclusive ,  que  contra  éi  se  ha- 
ya intentado  ,  y  en  qae  hubiere  in- 
currido. VallaJüIid  xo.  de  Septiembre. 

Privilegio  original  del  mismo  Key 
refrendado  del  dicho  Secretario,  por 
el  que  hace  merced  á  Don  Alvaro  de 
Luna  de  la  ciudad  de  TruxiUo  con  su 
cattUlo ,  alcázar ,  fertalesa ,  tiern ,  tér- 
minos ,  )ur¡sdiccion  ,  &c.  para  sí  y  sus 
aucesores ,  para  después  de  los  días  de  la 
Reyna  tu  moger  ,  á  quien  tenia  hecha 
merced  ,  atendiendo  á  los  muchos  y  dis- 
tinguidos servicios  del  Condestable  ,  y 
con  especialidad  los  que  hizo  en  la  ba- 
talla ,  que  ganó  á  los  Moros  de  Gra* 
nada.  Arévalo  15.  de  Diciembre. 

Cédula  original  del  mismo  Rey  re- 
frendada fíe!  p'npir.i  Sccrct.irio  ,  por  l,í 
qual  dá  liccneia  a  Don  Alvaro  de 
Luna  t  para  que  pudiese  entrar  «n  Ja 
Corte ,  no  embargante  el  juramento  y 
pleyto  homenaje  ,  que  tenia  hecho 
de  no  hacerlo  sin  licencia :  y  el  Rey 
4á  por  nulo  ,  y  de  ningún  valor  y 
efeoo  lo  decretado  y  mandado  por 
algunos  Grandes ,  que  se  lo  impedían. 
At^vaio  20.  de  Dicienibre. 

AÑO  1441, 
Protesta  y  reclamación,  qae  hizo 
Doo  Alvuo  de  Loaa  aate  d  Doctor 


o  I  C  E  S. 

Juan  Rodrigües  de  Arenas  Oydor  del 

Key ,  y  del  su  Consejo  y  Juez  ma- 
yor de  todas  las  villas  y  lugares  de 
dicho  Don  Alvaro ,  contra  la  senten- 
cia ,  que  li  Rcvna  Doña  Maria  ,  el 
principe  Don  Jbnriquc  ,  Don  Fadrique 
Almirante  mayor  de  Castilla  y  Don 
Fcrji,  lo  Aiva^ez  de  TolcdoCondc  de 
Aiva  dieron  contra  ¿\  en  virtud  del 
poder,  que  tenían  del  Rey,  para  darin 
y  arbitrar  sobre  hs  d  sen':?: c;  y  de- 
bates ,  que  había.  Arenas  ii.  i.ie  Julio. 

Cédulas  originales  de  la  Reyiia  Do> 
ña  Maria  y  el  Príncipe  Don  Enrique 
su  hijo  ,  reiiendadas  del  Doílor  Fer- 
nando Diaz  de  Toledo  ,  Secretario  dd 
Rey  ,  por  las  quales  nombran  las  per- 
sona* ,  qne  hablan  de  tener  por  tiempo 
de  seis  años  las  nueve  fortalezas  ,  qi:c 
el  Coodesuble  entregaría  eA  cooformi- 
dad  de  los  capítulos  de  la  sentencia  da- 
da por  dicha  Reyna  ,  Principe  y  Almi- 
rante Don  Fadrique ,  haciendo  las  di> 
chas  personas  juramento  y  pleyto  ho- 
menaje de  no  entregarlas  á  persona 
alguna,  poc  donde  tornasen  á  dicho 
Condestane^  Borgoa  2.  y  3.  de  Sep- 
tiembre. 

Carta  original  de  Seguro  otorgada 
por  el  Rey  Don  Juan  el  II.  ¡a  Reyna 
Doña  María  ,  Don  Enrique  su  hijo 
Príncipe  de  Asturias  ,  Don  Juan  Rey 
de  Na;arra  Infante  de  Aragón  y  «M 
Sicilia»  Don  Enrique  Infante  de  Ara- 
gón Maestre  de  Santiago,  Don  Gu- 
tierre de  Toledo  Arzobispo  de  Sevi- 
l'.i  ,  D>"n  Fadrique  Alurr.Tire  mayor 
de  Castiiia  ,  Don  Pedro  de  Aiiuñi- 
ga  Conde  de  Ledcsma  y  Justicia  ma- 
yor del  Rey ,  Don  Diego  Gómez  de 
Sandoval  Conde  de  Castro  y  Dcnia, 
Don  Alfonso  Pimentel  Conde  de  Bena- 
veote  ,  Don  Fernando  Alvarez  de  To- 
ledo Conde  de  Alva ,  Don  Pedro  Obia' 
po  de  Falencia  ,  Iñigo  López  de  Men- 
doza, Don  Gonzalo  de  Atto&iga  Obispo 
de  Ja¿n ,  Don  Sandio  de  Roxas  OÜs- 
po  de  Córdoba  ,  Diego  M.inrique  Ade- 
lantado mayor  de  León  ,  Ruy  Diaz  de 
Mcndoai  Mayordomo  mayor  del  Rey, 
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Don  Enrique liijo  del  Aliiiiraiiii: ,  Don 
AUbiMO  Enrtquez ,  el  Mariscal  Sancho 
de  Astuñiga  ,  PcJro  d«  Quiñones, 
Pedro  López  de  A)  ala  ,  y  Juan  de 
Roxas  ,  todos  del  Consejo  del  Rey, 
Rud';:70  Al  íiru-jiic  Conr.Tdor  di;Sei»U- 
ra  ,  Juan  de  iobar  y  iYdro  de  Men- 
doza sus  vasallos ,  á  favor  de  Don  AI* 
varo  de  Luna  ,  y  de  Don  Juan  Arzo- 
bispo de  Toledo  su  hermano ,  de  Se- 
guridad de  ras  personas ,  casas  y  esta- 
dos ,  sobre  que  hicieron  pleyto  !if>- 
menago  de  uu  ir  contra  ellos  en  ma- 
nera afóuna.  Se  halla  refreDdada«Je  Don 
JUfin  Rodríguez  de  Sierra  y  Marrin 
Fernandez  de  Izeta  Escribanos  ,  y  se- 
llada y  ñrmada  de  todos.  Bui^oa  13.  de 
Septiembre. 

Pleyto  homeoaKe ,  que  hizo  Pedro 
de  Lujan  criado  de  la  Reyna  Poáa 
María  sobre  la  tenencia  de  la  fortaleza 
de  Maquedd ,  que  se  le  había  de  en- 
tregar en  conformidad  de  los  capítulos 
en  i\  insertos.  Ante  Diego  González 
de  Madrid  Escribano.  Burgos  y.  de 
Oaubre. 

Pleyto  homenage  orisinal,  qoe  hizo 
Pedro  de  Artiaga  hijo  úc  Martio  Ruiz 
de  Artiaga  sobre  la  tenencia  de  la  vi* 

Jla  y  castillo  de  Montalvan ,  que  se  le 
habla  de  entregar  según  los  capítulo» 
insertos  en  él.  Ante  Diego  García  de 
Guadalajara   EscatíbailO.  LcTOU  éb  de 

Noviembre. 

AÑO  1442. 
Provisioii  original  de  la  Reyna  Do- 
lí» Uaria ,  Don  Joan  Rey  de  Navar* 
ra  ,  Don  Enrique  Príncipe  de  Astu- 
rias ,  Don  Enrique  lo&nte  de  Ara- 
gón Maestre  de  Santiago ,  Don  Fadri- 
GU£  Almir  iu'c  mayor  de  Castilla ,  Don 
Pedro  de  Astuñiga  Conde  de  Piasen- 
cia  y  Josttcia  mayo*  de  dicho  R^, 
Don  Diego  Gómez  de  Sandova!  Con- 
de de  Castro  Adelantado  mayor  de 
Castilb«  Don  Alfonso  Pinentd  Conde 
de  Benavente ,  Iñigo  López  de  Men- 
doza y  Diego  Manrique  Adelantado 
mayor  de  León « todo*  del  Gontejodel 


C  E  S.  417 

Rey  ,  por  la  qual  mandaron  ,  que  Don 
Alvaro  de  Luna  no  fuese  obligado  i 
entregar  la  fortalc/j  de  ¡i  villa  de  Es- 
calona ,  se¿;un  citaba  m>indado  por  sen- 
tencia de  dicha  Reyna  ,  Príncipe  ,  &C, 
Est.í  firmada  y  adiada  de  todo*  en  Var 
liadolid. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  \\.  refrendada  i^c!  Doctor  Fernando 
Díaz  de  Toledo ,  por  ia  qual  manda  á 
Don  Alvaro  de  urna ,  que  por  algu- 
nas justas  causas  y  razones  que  á  ello 
le  movian  cumplideras  á  su  servi- 
cio ,  su  voluntad  era  ,  qoe  no  obe- 
deciese ,  ni  guardase  ni  cumpliese  la 
que  se  decía  sentencia  ,  mandato  y  dc- 
Oaradon,  que  la  Reyna  Doña  María 
íu  muger  ,  y  el  Príncipe  Don  Enrique 
su  hijo .  y  cl  Almirante  Don  Fadrique 
su  primo  ,  y  el  Coudc  de  Alva  Don 
Fernando  Alvarez  de  Toledo  c:i  virtud 
de  su  poder  dieron  y  pronunciaron 
contra  dicho  Condestable  ;  por  qnanto 
cl  Rey  la  d-rba  por  ninguua  ,  non  em- 
bargaute  la  confirmación  ,  que  de  ella 
hizo.  Valladolid  30.  de  Ma)'o. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Joan 
el  IL  escrita  en  pergamino  con  sello 
de  piorno  pendiente,  refrendada  del  mis- 
mo  Secretario  ,  y  firmadas  todas  las  ojas 
del  Rey ,  por  la  qual  revoca  ,  anula  y 
dá  por  de  ningún  valor  y  efedo  u 
sentencia  ,  que  la  Reyna  Doña  María, 
Don  Enrique  Principe  de  Asturias, 
Don  Fadrique  Almirante  mayor  de  Cas- 
tilla y  Don  Fernando  Alvarez  de  To- 
ledo Conde  de  Alva  dieron  y  pro^ 
niinciaron  contra  Don  Alvaro  de  Lo- 
na:  á  su  continuación  está  el  jura- 
mento ,  que  hizo  el  Rey  escrito  de  m 
propia  letra ,  de  guardar  y  cumplir  lo 
referido.  V^ladoTid  30.  de  Mayo. 

Privilegio  rodado,  por  el  que  se  con- 
firma d  antecedente  t  en  él  etpresa  ú 
Rey,  habia  entregado  la  villa  de  Cuellac 
al  de  Navarra.  Valladolid  á  10.  de  Junio. 

Cedah  original  del  Rey  Don  Joan 
el  II.  refrendada  del  dicho  Secretarlo, 
por  la  que  absuelve  y  dá  por  Ubre  á 
Dw  AlfaiV  de  LuJM  de  Ja  «eotencia 

da- 
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dada  y  pronunciada  por  la  Rcyna  Do- 
ña Maria  ,  el  Rey  de  Navarra  ,  y  Prín- 
cipe Don  Enrique  y  algunos  Grandes 
del  Rey uo.  Valladolid  15.  de  Junio. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Jum 
él  II.  refrendada  del  mismo  Secretario, 
por  la  qual  manda  entregar  al  Condes- 
tab!c  }}.  villa  de  Deza  y  su  castillo  , 
que  ic  íué  tomada  al  tiempo  de  los  de> 
bates  dd  Reyno ;  por  haber  probado 
ser  suya  por  justos  títulos  y  derecbos. 
Valladolid  7.  de  Septiembre. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  refrendada  del  dkhó  Secretario, 

for  la  qual  reelera  i  Don  Alvaro  de 
>ona  de  la  sentencia  dada  por  la  Rey- 
iM,y  de  incurrir  en  pena  alguna  por 
]m  áaos  contrarios  i  so  tenor.  Arévalo 
10.  de  Oílubrc. 

Merced  oriainal ,  que  hizo  el  Rey 
Don  Joan  d  II.  á  Don  Alvaro  de  La- 
na  para  sí  y  sus  hIjos  de  400.  florines 
de  oro  do  juro  y  renta  en  cada  un 
afio  simados  en  las  Alcavalas  de  Cuen- 
ca ,  que  en  el  dicho  Condestable  re- 
nunció Doña  Juana  de  Luna  su  sobrina 
bija  de  Don  Rodrigo  de  Luna  Prior  de 
San  Juan  ,  para  que  los  hubiese ,  falle- 
ciendo ta  iusodicha  sin  hijos  legítimos, 
mediante  lo  mucho  ,  que  le  debía  y  ha 
bcr'a  criado.  Esta  refrendada  del  mis- 
mo Secretario.  Arevaio  15.  de  Oc- 
tubre. 

Provisiones  originales  del  Rey  Don 
Juan  el  11.  refrendadas  del  propio  Doc- 
tor, para  que  Gómez  Carrillo  entre- 
gase á  Don  Alvaro  de  Luna  las  villas 
y  fortalezas  de  Torralva  y  Bcteca.  Ca- 
xaleps ,  logar  de  Talayera » á  38.  de 
Ñovicmbce. 

ANO  1443. . 

Cédula  original  del  Kcy  Don  Juan 
el  II.  en  qae  confiesa  ,  que  ^r  quan- 
to  se  halUba  opreso  y  detenido  con- 
tra su  voluntad  ,  y  á  gran  peligro  de 
sti  persona  ,  no  pndiendo  exercer  ni 
evecutar  su  justicia  por  los  grandes  mo- 
vimientos ,  que  Iiabian  acaecido  en  sus 
Reynos  ,  conñando  de  Don  Alvaro  de 
Luna ,  y  de  sa  gran  kaltad ,  amor  y 


DICES, 
zelo  .  que  tenía  i  ss  servido ,  te  dal» 

Ídió  licencia  ,  para  que  en  su  nombre 
iciese  alianzas  y  confederaciones  con 
el  Príncipe  Don  Knrique  su  hijo  .  el 
Rey  de  Navarra  y  el  Infanta-  Don  Tin- 
rique  para  su  libertad.  Xor desuias  14. 
de  Noviembre. 

ANO  1444. 
Merced  original  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  hecha  á  Don  Alvaro  de  Lutui 
de  la  villa  de  Cuellar  y  su  tierra  pa- 
ra él  y  sus  herederos ;  por  quanto  el 
Rey  de  Navarra  Don  Juan  ,  coya  era 
antes  ,  la  había  perdido  por  los  da* 
ños,  que  babia  hecho  en  estos  Rey- 
nos ;  y  porqoe  olvidando  la  natarak- 
za  ,  qae  tenui  en  dios ,  habrá  osado  i 
oponerse  i  la  persona  y  ¡x  tidon  RcaU 
Está  refrendada  del  mismo  Secretario» 
Sobre  Cuellar  Julio  23. 

Cédula  origina!  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  refrendada  del  propio  Secretario* 
por  la  qual  hace  saber  i  los  Duqoes, 
Condes  ,  Ricos-homcs ,  Maestres  de  las 
Ordenes  ,  Priores ,  C^omendadorcs ,  AI- 
caydes ,  Caballeros  ,  Escuderos  y  hom- 
bres buenos  de  todas  las  ciudades  vi- 
llas ,  &c.  que  enviaba  á  su  Condestable 
á  U  AndwiCia  ,  y  manda  le  acogiesen 

CQQSDg«Bte>&c  &oa  17.  de  Agosto. 
AÑO  X44<. 

Provisión  orir'in.i!  c^c!  Rey  Don 
Juan  el  iL  rctrcndada  del  ciicho  Se- 
cretario, por  la  qual  manda  á  los  Al- 
caldes ,  Regidores  ,  Caballeros  ,  &c.  de 
la  villa  de  Ledesma  ,  v  al  Alcayde  del 
alcázar  y  fortaleza  aella  ,  que  luego 
míe  sean  requeridos ,  entregasen  la  di* 
¿ha  villa  y  alcázar  ,  y  lo  demSi  i  dfa 
perteneciente  ,  á  Don  Alvaro  de  Luna, 

Kira  que  la  tuviese  en  nombro  del 
ey :  quien  la  agrcg<$  á  so  Corona, 
por  haberla  confiscado  con  todos  los 
otros  bienes,  que  tenía  en  sos  Rey- 
nos ,  at  Infante  Don  Enrtqoé  Maestre 
de  Santiago  por  las  cosas  que  come- 
tió  en  SU  deservicio.  Real  sobre  Oloie* 
do  m*  de  Mayo. 
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Privilegio  original  y  nueva  confir- 
mación del  Rey  Don  Joan  el  II.  re- 
frendado del  mismo  Sccrcurio ,  por  el 
qne  hace  merced  á  Don  Alvaro  de  Lil> 
na  de  !,i  ciiid;?d  de  Tnirillo  ,  con  su 
alcázar .  castillo  ,  íorulcza,  ¿ce.  por  re- 
mimeracioii  de  «os  mnchoa  aervicios , 

y  erpccialmenre  por  el  mny  señalado 
y  muy  alto  y  Icil  servicio  que  le  hi- 
zo  con  tu  persona  y  otraa  á  nicoau 
en  la  batalla  de  Olmedo  contr^^cl  Rey 
Don  Juan  de  Navarra  ,  el  Infante  Doa 
£arique  so  hermano  ,  y  contra  d  Al- 
mirante ,  y  los  Condes  de  Bcnaventc, 
y  de  Castro  y  otros.  Real  sobre  Ol- 
medo 2  2.  de  Mayo. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  refrendada  del  propio  Secreta- 
rio ,  por  la  qoal  asegura  y  promete  por 
su  fe'  Real  ;í  Don  Alvaro  de  Luna 
no  quitarle  la  villa  de  Cuellar ,  con  su 
tierra,  castillo  v  fortaleza,  &c  7  que  en 
caso  de  hacerlo ,  le  dará  otra  tan  bue- 
na villa  ,  &c.  Simancas  29.  de  Mayo. 

Poder  original ,  oue  otorgó  Don  AU 
varo  de  Luna  al  Licenciado  Alfonso 
Ruiz  de  Villena ,  para  ^ue  co  su  nom- 
bre pudiese  tomar  y  aprehender  la  po- 
sesión de  la  villa  de  Cuellar,  con  su 
tierra .  términos ,  jurisdicción » &c.  de 
qoe  d  Rey  Don  Joan  le  haüi  hecho 
merced.  Pasó  ante  Francisco  Martínez 
Bscribano  en  el  Real  cerca  de  Santa 
María  de  Pinarezo  á  3.  de  Jnnio. 

Merced  original  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  hecha  á  Don  Alvaro  de  Luna  por 
todoa  los  días  de  ra  vida  del  Maes- 
trazgo y  Orden  de  la  Cuballcria  de 
Santiago  por  fallecimiento  del  Infante 
Don  Enriqae ,  qoe  h>  tenia.  Está  te* 
frcndada  tfcl  Doítor  Fernando  Díaz  de 
Toledo.  Villa  de  Matilla  a8.  de  Junio. 

La  aoomptíU  la  elección ,  qae  hide- 
ron  en  Don  Alvaro  de  Luna  el  Prior 
de  Ucl^  •  y  Capitulo  de  la  Orden  de 
Samiapo  en  la  Iglesia  de  Santiago  de  la 
ciudad  de  Avila  á  30,  de  Agosto  de  este 
año  ante  Fernán  Sánchez  Freyle  de 
didn  Orden ,  Vicario  de  Siatn  María 
ée  Tadia/dellqfaayNoianodedip 


cho  Capítulo  ,  y  el  Bachiller  Alonso 
Sánchez  de  Avila  Notario  público  del 
Maestre  de  dicha  Orden. 

Licencia  original ,  para  que  Don  AU 
varo  pudiese  renunciar  en  su  hijo  Don 
Juan  ios  oñcios  y  dignidades  que  te- 
nia de  Condestable  de  Castilla ,  y  Ca» 
marero  ma\-or  de  I1  C.ím.i-?.  de  !os  pa- 
ños ,  y  luLer  testamento  antes  de  en« 
trar  en  la  Orden  de  Santiago*  En  Aví* 
la  á  4.  de  A^f^íto. 

]  lay  otra  licencia  del  mismo  tenor 
despachada  en  la  propia  cíodad  en  {, 
de  dicho  mes  y  año. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  1L  refrendada  dd  mlsiiio  Secretario, 
por  la  qaal  hace  merced  á  Don  Juan 
de  Loiu  so  ahijado  é  hijo  de  Don  Al- 
varo de  Lnna ,  del  oñcio  de  su  Chan- 
ciller mayor  del  sello  de  la  Pcr'Jad 
por  todos  los  días  de  su  vida  con  la 
radon,  quitación  de  derechos ,  &c.  con 
tnotivo  de  haber  privado  de  dicho 
olicio  al  Conde  de  Castro  Don  Diego 
Gomes  de  Sandovd ;  porque  se  arm<$ 
y  fué  contra  é\  y  contra  cl  Príncipe 
su  hijo  en  la  batalla  de  Olmedo ,  en 
la  que  fué  preso  dicho  Don  DiegOk 
Avila  29.  de  Agosto. 

Otra  original  con  la  misma  fecha  » 
por  la  ^ud  nunda  i  sas  Contadores 
mayores ,  sienten  en  sus  libros  Á  Don 
Juan  de  Luna  lo  que  habia  de  haber 
por  d  oficio  de  Chanciller  mayor. 

Alvali  oriainal  del  Rey  Don  Jaan 
el  11.  refrenando  del  propio  Secreta- 
rio ,  por  el  qoal  hace  saber  d  Mayor- 
domo  y  Contador  de  la  dispensa  y  ra- 
ciones de  su  casa,  que  privaba  poc 
jostas  razones  al  Conde  Don  Diego 

Gómez  de  Sandoval  su  Chanciller  ma- 
yor que  fué  del  sello  de  la  Foridad  del 
dicho  oficio  de  ChancíHer ,  dd  qod  ha« 
bla  hecho  merced  á  Don  Juan  de  Lu- 
na su  ahijado  hijo  de  Don  Alvaro  de 
Lana  ,  por  el  qaal  les  manda  lo  bor- 
ren de  los  libros  y  pongan  en  »n  lo- 

Kr  á  Don  Juan  de  Luna ,  y  que  se 
tren  «n  cada  afio  40^.  manáis  ca- 
da día.  Agosto  »9, 

Mer- 
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Merced  original  de!  Rey  Don  Joaa  Alvalá  original  del  mismo  Rey  rc- 
el  II.  heclia  á  Don  Juan  de  Luna  f'crdjrlo  del  propio  Secretario ,  por  el 
Chanciller  mayor  del  sello  de  la  i'o-  cpe  luce  saber  a  sus  Contadores  ma- 
ridad ,  y  hip  mayor  legítimo  de  Don  yores ,  qae  era  su  voluntad  que  Dóa 
Alvaro  de  Luna  ,  de  los  oñc]n%  de  Con-  Juan  de  Luna  su  ahijado  hijo  de  Don 
destable  de  Cast  Ha.  Conde  de  Santiste-  Alvaro  de  Luna,  sea  sa  Condestable 
van  » Notario  mayor  de  Castilla  y  Ca«  en  logar  4o  dicho  su  padre ,  y  tenca 
marero  mayor  de  l  i  (  irnsra  de  los  pa-  en  cada  un  año  por  todos  los  días  de 
¿os  ,  para  que  los  haya  y  tenga  por  to-  au  vida  con  el  dicho  oíicio  los  409.  ma- 
doa  lo»  dias  de  su  vida  con  todai  bi  nvedis  de  quiradon  *  que  con  él  teaia 
raciones  y  quitaciones ,  &c.  según  y  su  p»¿^ ,  quien  lo  reaundó  en  didio 
como  los  tenia  su  padre.  Está  refrea-  au  hijo.  Agosto  31. 
dada  del  dicho  Secretario.  Agosto....^  Tectanento  y  okima  voluntad,  qae 

Alvalá  original  del  Rey  Don  Juan  otorgó  Don  Alvaro  de  Luna  antes  de 

el  IL  refrendado  del  dicho  Secretario,  entrar  en  la  Orden  de  Santiago ,  en  vir- 

por  el  qaal  manda  á  toa  Contadores  rod  de  licencia ,  que  tuvo  del  Rey  Don 

mayores  ,  que  sentasen  en  sus  libros  á  Juan  el  II.  para  disponer  de  algonos 

Don  Juan  de  Luna  Conde  de  Saotis-  bienes ,  en  cuya  virtud  hizo  reouncia- 

tevati  y  ra  CbanctUer  mayor  del  sello  cion  y  traspaso  en  Don  Jaan  de  Lniii 

de  la  Poridad  ,  hijo  de  Don  Alvaro  de  su  hijo  mayor  ,  y  de  Doña  Juana  Pi- 

Xana,  y  se  ie  diesen  todos  los  mará-  mentel  su  mugcr,  del  Condado  de  San* 

vedis ,  que  gozaba  'dicho  so  padre  asi  tistevan  ,  y  otra»  villas  y  lugares ,  att' 

por  ¡uro  de  heredad  ,  como  por  merced  te  el  dicho  Secrcrarlo.  Contirmt51o  el 

de  por  ,vid2  ¡  por  qoanto  los  había  re-  Rey  Don  Juan  por  su  privilegio  ro- 

Bonciado  en  et  expresado  Don  Juaa  sa  dado  escrito  en  pergamino  con  sello 

llijo.  Aj^osto  30.  de  plomo.  Avila      de  Septiembre. 

Alvina  original  del  Rey  Don  Juan  Merced  original  del  Rey  Don  Juan 
d  II.  refrenada  del  mismo  Secreta^  d  IL  hecha  i  Don  Alvaro  de  Lnna 
rio  ,  por  el  qaal  hace  saber  á  su  Ma-  de  Villanueva  de  la  Torre  .  que  se  so- 
yordomo  y  Contador  de  la  despensa  lia  llamar  el  Aldehuela  ,  que  fue'  de  la 
y  racione»  de  sb  casa .  que  su  volan-  ciudad  de  Salamanca ,  y  de  Fernando 
tad  era,  que  Don  Juan  de  Luna  sa  López  de  Saldana  vasalln  ^Icl  Rcyysa 
abijado  é  hijo  de  Don  Alvaro  de  Lu-  Contador  mayor :  y  asimismo  de  las  ca- 
na ,  fiiese  sa  Camarero  mayor  de  la  Ci-  tas  qtie  éste  tenia  en  Valladofíd  t  qoo 
mará  de  los  paños ,  y  que  tuviese  en  todo  se  lo  confiscó  el  Rey;  por  haber- 
dicho  oficio  las  raciones  y  quitaciones,  se  puesto  contra  su  servicb  y  á  iavor 
qoe  tenia  Don  Alvaro  so  padre ,  por  del  Rey  Don  Juan  de  Navarra  y  dd 

haber  renOOCÍado  en  él  el  oficio»  AgOa-  Infante  Don  Enrique  su  hermano,  pe- 
to 30»  leando  contra  el  Rey  y  el  Príncipe 
Atvaii  origind  del  Rey  Don  Joan  Don  Enrique  so  hijo  en  las  batallas  do 
el  TT  refrendada  del  propio  Secretarlo,  Pampliega  y  Ohncdo.  EstA  rofrcnda- 
por  el  que  manda  á  sus  Conudores  ma-  da  del  mismo  Secretario.  Saa  Martin 
yores  pongan  en  sos  libros  de  quita*  de  Valde-Igle^as  13.  de  Septiembre, 
cion  v  lil^rea  .í  Don  Juan  de  Luna  los  Posesión ,  que  se  dio  por  el  Concejo 
I  i]¡.  nuravedis  de  quitación ,  que  de-  y  vecinos  de  la  villa  de  Alburquerquo 
bía  llevar  cada  año  por  el  «ncio  de  a  Gonzalo  de  Saavedra  en  nombre  y 
Notario  mayor  de  Castilla,  de  ^j':c  S.M.  en  virtud  de  poder  ,  que  tenia  de  Dora 
le  habla  hecho  merced  por  renuncia'  Alvaro  de  Lona»  do  la  dicha  villa 
cion  qne  Don  Alvaro  de  Lvna  sn  p»-  coa  todos  m»  '«erminoa  flec  mediante 
dre  Iwbia  faccb»  eü  éLAgpitoji.  U  merced  en  dhimerta  del  Rey  Doo 

Joaa 
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Juan  el  II.  Albur^ucrqne  i8.  de  Oc- 
tubre. 

Merced  origin.il  del  R?v  Din  Jmn 
cl  II.  iiechaá  Doa  Alvaro  de  Luua  de 
la  ciudad  de  TntiiUo  con  w  úenu» 
(Scc.  por  sns  mnchos  y  excesivos  ser- 
vicios ,  y  ea  especial  el  que  hizo  de 
loable  y  perpetua  memoria  en  el  Reál 
sobre  Olmedo  contra  Don  Juan  Rey 
de  Navarra ,  y  el  Infante  Don  £ni  iquc 
m  hernfano.  cl  Almirante  Don  Fadri- 

3ue  ,  Don  Alfonso  Pimentcl  Conde  de 
ena vente,  Don  Diego  Gómez  de  San- 
do  va^Conde  de  Castro  ,  Don  Luis  de 
h  CcrJa  Conde  de  Medina  Celi ,  Don 
Aitouío  Maestre  de  Calatrava  hijo  del 
Rejr  de  Navarre»  Don  Enrique  hijo 
del  Almirante ,  Don  Fernando  de  Ro- 
xas  Adelaoudo  mayar  de  Castilla.  Juan 
de  Tober  Sefior-  de  Berlanga  y  Astu- 
dillo.el  Comendador  Rodrigo  Manri- 

3ue ,  Pedro  Quiñones  Merino  mayor 
e  Attoriaa  y  otros  mnclMW  Cable- 
ros ,  á  todos  los  qaales  venció  Don  Al- 
varo ,  y  prendió  á  muchos  de  ellos.  Es- 
tá remendada  dd  ntsmo  Secretario.  To«- 
ledo  20.  de  Diciembre. 

Privilegio  rodado  original  del  mis- 
mo Rey  en  pergamino  con  sello  de  plo- 
mo refrendado  del  propio  Secretario  , 
por  el  que  aprueba  y  cooármáá  favor 
de  Don  Alvaro  de  Xnna  una  Cedola 
en  él  inserta ,  en  que  le  hizo  merced 
por  joro  de  heredad  perpetaamcate  en 
remnoeraeion  de  rat  mochoi  tervidot 
de  la  villa  de  Alburqucrque  con  títu- 
lo de  G>iulado,y  con  sus  castiUot  y 
fórtabsaa » de  k  de  Asgala  y  U  Go- 
do«erju  Toledo  29.  de  DtdnDbre^ 

AÑO  144Í. 
Cédula  original  del  Rey  Don  Joan 
cl  IL  refrendada  del  dicho  Secretario, 

ftt  la  qoal  conñrma  á  Don  Alvaro  de 
una  Maestre  de  Santiago  la  merced, 

?ae  le  tenía  hecha  de  Ta  ciudad  de 
'ruxillo  y  su  tierra ,  castillo  y  fortale- 
za ,  en  remuneradon  de  so»  arachot  y 
excesivos  Kryicioa.  Toledo  «5.  m 
£ncro. 


DICES.  431 

Privilegio  rodado  original  en  per- 
gamino con  sello  de  plomo  del  Rey 
Don  Juan  el  II.  refrendado  del  mismo 
¿curcurio  ,  por  el  que  apru el»  y  coa- 
firma á  favor  de  Don  Alvaro  de  IpVna 
nrfx  Celu!.!  en  él  inserta,  en  que  el 
Rey  ic  íxizo  merced  para  siempre  ja- 
mik  «a  rennineracion  de  sus  muchos 
V  síngnlarcs  servicios  de  la  ciudad  de 
Truxillo  con  su  tierra ,  castillo  ,  8tc 
Toledo  10.  de  Fd»rero. 

Renuncia  y  cesión  original  ,  que 
otorgó  Doña  Violante  de  Aragón  ma- 
gor  de  Don  Martin  de  Guzman  veci'* 
na  de  Toledo  á  favor  de  Don  Alva- 
ro de  Luna  Maestre  de  Santiago  ,  «ta 
herederos  y  snccesoret ,  de  todo  d  de* 
recho  ,  que  tenia  .i  la  villa  de  Cuellar, 
SU  tierra  y  fortaleza  ,  jurisdicción ,  va- 
aalbs,&c.  Pasd  ante  Alfonso  de  To- 
ledo Escribano  del  ni'imero.  K<>tá  i 
Gontiouacioo  la  ratiticacion ,  que  hizo 
dicha  Seílora  con  licencia  de  su  marido 
cñ  cl  místno díame»  y  afioi. Toledo d. 
de  Marzo. 

Pteyio  homenage  original ,  qne  otor- 

qS  Don  Martin  de  Guzman  á  favor  de 
Don  Alvaro  de  Luna  de  ser  de  lu  ca* 
sa ,  llevar  so  acostamieoto ,  y  vivir  con 
di  y  no  con  otra  persona  alguna.  IIc- 
cbo  ea  manos  de  Fernando  de  Riva- 
deneyra  Guarda  del  Rey  ante  García 
Fernandez  de  Atcali  £scrÍbanO.  Avil» 
8.  de  Marzo. 

Provisión  oHflina!  del  Rey  Don  Joan 
el  II.  refrendada  del  Doctor  Fernando 
Diaz  de  Toledo,  por  la  qual  manda á 
Don  Gutierre  de  Sotomayor  Maestre 
de  Alcántara  ,  que  luego  que  con  ella 
fuese  requerido .  entregase  á  Don  Al- 
varo de  Lnna  el  alcaxar ,  castillo  y  for- 
taleza de  la  ciudad  de  Truxillo  ,  de  qu9 
el  Rey  le  habia  hecho  merced  por  su» 
muchos  y  sigulares  servicios.  Toledo.  : 
Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  refrendada  del  mismo  Secretario» 
por  la  qual  manda  á  sus  Contadores 
mayores ,  que  no  libren  i  los  Caballo- 
ros  ,  Escuderos  y  otras  qinle' quiera 

personas  ,  que  vi^cn  ea  la  ciudad  de 
^     HUI  Tm- 
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Truxillo  y  lugares  de  so  tierra  mará- 
vedb  algunos  asi  en  tierras  como  en 
mercedes ,  basu  tanto  que  por  ello« 
fbere  mostrada  carta  firmada  de  DoQ 
AlviTo  de  Lnaa  de  como  obedecían 
la  merced ,  qoe  el  Rey  Je  había  beclio 
de  dicha  ciudad.  Junio.  lo. 

Otra  origiral  coa  la  misma  fecha, 
mandanilo  ?.\  Cnnctio  ,  Alcaldes,  &c. 
de  h  ciudad  de  i  ruxilio  y  lugares  de 
n  tierra ,  que  luego  ^iie  con  «Ibl  fiw- 
sen  reqberic!o<!  ,  f  w:ir.J.i<cn  y  cumplie- 
sen la  iiiciccu  c!t  cild  Huerta  ,  que  el 
Rey  hjbia  hecho  á  Don  AlvifO  oe  Lu- 
na de  dicha  ciudad  ,  &c. 

Suspensión  y  sequcstro ,  que  el  Rey 
Don  Juan  el  II.  hizo  por  Ccdula  re- 
trc'i  Háda  del  dicho  Secretario  de  la  dig- 
nidad de  Maestre  de  Santi.igo  ,  y  se  la 
dá  en  sequestro  y  administración  á 
Don  Alvaro  de  Luna  por  los  excesos 
v  delitos,  que  el  Infante  Oon  Enrique 
Aabia  cometido  en  sus  Reynoe.  Burgot 
t2.  Je  Septiembre. 

Sin  diula  alguna  se  equivocó  el  aúo 
en  la  fecha  de  usta  Cédula  ;  porque  en 
el  de  1446.  era  Maestre  de  \x  Orden 
de  Santiago  y  no  Administrador  Don 
Alvaro  de  Luna ,  y  el  Infante  Don  En- 
rique murió  en  c!  año  de  1445.  de  re- 
sultas de  una  herida ,  auc  recibió  en  la 
batalla  de  Olmedo.  El  Infante  Oon  En> 
riqne  y  Don  Alvaro  siguieron  p!c)'to 
por  los  frutos  ,  que  ¿ste  habia  per- 
cibido del  Maestrazgo  desde  el  afto 
de  1429.  al  de  438.  El  Rey  Don 
Juan  pronunció  la  sentencia^ y  el  In- 
finte  renuncíff  su  derecho  (p.  413. 
y  413.)  TamS';;  1  s-::.  (credita  por  I.i 
Crónica  del  mismo  Rey»  que  en  el 
alio  de  429.  mmé6  al  Ccmde  de  Be>* 
navente  Don  Rodrigo  Alfonso  Pimen- 
tel  sequestrase  las  villas  y  lugares  del 
Maestrazgo  de  Santiago  ( cap.  1 24.  año 
de  429.)  y  que  en  el  siguiente  dió 
la  Administración  al  Condestable  (capt 
163.  año  430.) 

AÑO  i'447. 
Cédala  original  del  Rey  Don  Joan 


DICES. 

el  II.  refrendada  dd  mismo  Secreta- 
rio ,  por  la  qual  hace  merced  á  Don 
Alvaro  de  Luna  en  remuneración  de 
sus  muchos  y  leales  servicios  de  los  Iu> 
garcj  de  Campisavalos  ,  Cien  molíaos* 
Albendiego  ,  Condemios  de  arriba  y 
de  abaxo ,  &c.  que  fueron  del  Rey  Don 
Juan  de  Navarra  ,  y  los  adjudicd  i  la 
Corona  por  b.-Jt.i'Ias  de  Ramat^a  y 
Olmedo,  l'ueron  dichos  lueares  de  la 
jurisdicción  de  Atieua.  Valiadolid  16b 
do  Enero, 

rr¡\  ilegio  rodado  originai  en  pcr- 

famino  con  sello  de  plomo  del  Rey 
>on  Juan  el  11.  refrendado  de!  propio 
Secretario,  por  el  qual  aprueba  y  confir- 
ma á  favor  de  Don  Juan  de  Luna  Con» 
de  de  Alburqucrque  una  escritura  en 
él  inserta  ,  que  coa  licencia  del  Rey 
hizo  y  otorgó  Don  Alvaro  de  Luna 
padre  de  dicho  Conde  antes  de  entrar 
en  la  Orden  de  Santiago ,  en  que  hi- 
ZD  renuncia  ,  cestón  y  traspaso  á  fa- 
vor de  su  hijo  del  oficio  y  dignidad 
de  Condestable ,  y  el  titulo  y  digni- 
dad de  Conde  de  Santistevan  ,  el  ofi- 
cio de  Camarei'o  mayor  y  Notario  ma- 
yor de  Castilla  ,  y  todos  los  demás  ofi- 
cios y  dignidades  que  dicho  Condes* 
table  tenia.  Valiadolid  8.  de  Marzo. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  refrendada  <lel  dicho  Secretario, 
por  la  qnal  confirma  á  Don  Alvaro  de 
Luna  todas  las  mercedes,  que  le  habia 
hecho  de  heredamientos ,  menes'»  ofi- 
cios ,  &c.  de  qualesqviicra  personas  á 
quien  el  R^  los  confiscó  para  su  Cá- 
mara por  loi  delitos,  que  cometiefont 
no  embargante  qualesquiera  perdones. 
Valiadolid  1^.  de  Marzo. 

Otra  original  con  la  misma  lecha, 
confirmando  la  renuncia  ,  que  antcí  de 
entrar  en  la  Orden  de  Santiago  oior« 

fó  Don  Alvaro  de  Lun*  i  nvor  de 
)on  Juan  de  Luna  su  hijo  mayor  ¿o 
todos  loe  oficios  >  dignidades ,  tenen- 
cias 7  maravedís  de  jaro ,  que  tenía 
asentados  en  los  Whics. 

Aprobación  y  confirmación  del  tes- 
tamento y  Mayorazgo ,  que  co»  Ucen- 
cia 
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cía  y  facultad  dd  Rey  Doa  Joan  el 

II,  fundó  Don  Alvaro  de  Luna  antes 
de  ser  Maestre  du  l.i  Orden  de  San- 
tiago. VaJJadolid  27.  de  Marzo. 

CeduU  original  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  refrendada  del  mismo  Secreta- 
rio ,  por  la  qual  luee  merced  á  Don 
Alvaro  de  Luna  en  rcmaneracíon  de 
sut  muchos  y  singulares  servicios  do  U 
villa  de  Cuerba  con  la  jurisdicción ,  pe- 
chos y  derechos  -.  la  qual  fué  de  Gar- 
cía de  Zervatos  Regidor  de  la  ciudad 
de  Toledo ,  y  recayd  en  la  Corona  ; 
por  baber  muerto  el  susodicho  sin  he- 
rederot  ni  dctcendientes  legítimos ,  y 
ditponcrio  aii  en  m  teetanento.  Valla- 
dolid  13.  de  Abril. 

Otra  original  con  la  misma  fecha* 
mandando  al  Licenciado  Alftmto  Ló- 
pez de  la  Puente  vecino  de  Toledo, 
en  quien  estaba  seqncsrrada  la  villa  de 
Cuerba ,  qne  luego  que  con  ella  ümw 
requerido  ,  diese  y  entregase  la  dteha 
villa  i  Don  Alvaro  de  Luna. 

Carta  de  pago  y  Seguro,  que  otor- 
c6  el  Rey  Don  Ja.m  el  II.  á  favor  de 
Don  Alvaro  de  Luna  de  ciertos  joye- 
les y  piedras  preciosas  ,  que  de  él  re- 
cibió :  las  quales  el  Rey  tenia  empeña- 
das en  dicho  Maestre ,  y  41  las  volvió, 
sin  haberle  pagado  lat  doblas  y  flori- 
nes del  emjK'ño  ;  por  quanto  el  Rey 

gueria  servirse  de  eUo«  en  la  boda  qoe 
abn  de  celebrar  con  la  Ileyna  Doña 
Isabel  su  segiud»  nager.  Afévalo  16. 
de Junio. 

Irivilegio  original  en  pergamino  con 
sello  de  plomo  del  Rey  Don  Joan  el 
XL  refrendado  del  Do¿lor  Fcrnaudo 
Díaz  de  Toledo  t  por  el  qual  aprueba 

Íconñrma  i  finrar  de  Don  Pedro  de 
una  sn  Copero  mayor  ,  y  de  su  Con 
sejo  hijo  de  Don  Alvaro  de  Lun¿  unat 
Cédula  en  61  inserta ,  en  qne  hizo  mer- 
ced á  dicho  Don  Pedro  de  !a  vüh  de 
Fuentidueóa  con  su  castillo  y  íortale- 
» ,  fBrIidiocion  •  tdrmbioi,  te.  per  joro 

de  hcredací  con  la  condición  ,  que  si 
el  dicho  Don  i:'edro  muriese  sin  hijo 
l^gfriHO  vnoa ,  iMbh  de  Ncaer  ' 
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villa  en  Don  Juan  de  Lofl«  n  bernuH 
no*  Soria  14,  de  Septiembre. 

AÑO  1448. 

Privilegio  orip  ^.i'  c'j"  Rey  Don  Juan 
el  II.  en  pergaroino  rctrendado  del  di- 
cto Secretario  ,  confirmando  la  merced 
que  á  Don  Alvaro  de  Luna  había  he- 
cho de  los  lugares  de  Campisavalos, 
Cien  molinos,  Albendiego  *  Condemios 
de  arriba  y  de  abaxo  ,  con  sus  térmi- 
nos ,  jurisdicción ,  &c.  Vaibdolid  10» 
de  Enero. 

Cédulas  originales  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  refreodadas  por  el  pronio  Secre- 
tarlo ,  por  las  qoe  revoca  y  oá  por  fal- 
sas  qualesquicr  Cartas  ,  Albalaes  y  Pri- 
vilcjgios ,  que  pareciesen  ser  dados  en 
per|oicio  de  Don  Alvaro  de  Luna ,  loa 
herederos  y  succcsorcs ,  y  contra  su  fa- 
ma ,  esudo ,  dignidades  j  oácios,  Va- 
JhdoI¡di4.dcMa  rzo. 

Merced  original  del  Rey  Don  Juan 
d  IL  refrendada  de  Pedro  Fernandez 
de  Lorca  so  Secretario  hecha  i  Don 
Alvaro  de  Luna  de  la  villa  de  Portillo, 
con  su  castillo  ,  &c.  según  lo  habia  y 
tenia  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval 
Conde  de  Castro  ,  á  quien  el  Rey  so 
la  confiscó  por  algunas  co$<is  que  co- 
metid  contra  tn  Real  servicio.  Valla- 
dolid  20.  de  Oílubrc. 

Cédala  original  del  Rey  Don  Juan 
el  n.  refrendada  del  Do¿(or  Fernando 
Diaz  de  Toledo  su  Secretario  ,  por  la 

2 nal  hace  merced  á  Don  Alvaro  de 
rOna  en  remuneración  de  tos  muchof 
y  singulares  servicios  del  oficio  de  Al- 
calde mayor  de  las  Alzadas  de  la  ciudad 
de  Toledo ,  sus  villas  ,  lugares  .  tierras, 
términos  ,  jurisdicción,  &c.  para  que  lo 
haya  por  todos  lo%  dias  de  su  vida,  &C 
Madrid  15.de  Diciembre. 

Merced  original  del  Rey  Don  Juan 
el  IT.  Tcfrcnd  t^ft  de  Pcd'-o  Ftrn.indcz 
de  Lorca  su  Sccrctrfriu  .  lucha  á  Don 
Juan  de  Lana  ta  ahijado  hijo  del  Con- 
destable ,  para  que  cada  y  qusndo  ¿j. 
te  renunciase  el  oficio  de  Alcalde  m%- 

yer  de  hti  Alzadas  de  b  dud.d  de 
Hhha  lo* 


Digitized  by  Google 


424  Apbn 
Toledo  y  sa  tierra  «.rectyese  en  dicho 

Don  Juan  ,  jcgun  y  como  lo  hjS::\  t  j  • 
nido  su  padre.  Madrid  20.  de  Di- 
ciembre. 

AÑO  i4fo. 
Poder  original ,  que  dio  Don  Alva- 
ro de  Luna  á  Juan  de  Guzman  Al- 
-cayde  de  su  castillo  de  Santinevan  , 
para  que  ea  so  nombre  pudiese  tomar 
posesión  de  la  ciuJad  ,  villa  ó  lu^ir  de 
Osma  ,  con  todas  sus  licrras  ,  junsdic- 
cion ,  &c.  de  que  el  Rey  Don  Juan  le 
habia  hecho  merced.  Se  otorgó  ante 
Francisco  Martínez  de  Talavera  Escri- 
bano de  Cámara  de  dicho  Rey.  Madri- 
'gal  2^.  de  Marzo. 

Acompaüa  á  este  instrumento  un 
tcttimonío  de  Fernando  Sánchez  de 
Santistcvan  Escrib.ino  de  la  posesión, 
que  tomd  el  dicho  Juan  de  Guzman 
de  U  expresada  ciudad  en  8*  de  AbrE. 

* 

AÑO  1451. 
Merced  original ,  qne  hizo  d  Rey 

Don  Juan  el  II.  A  Don  Juan  de  Luna 
hijo  de  DoQ  Alvaro  de  Luna ,  del  oíi- 
do  de  Alguacil  mayor  de  la  ctodad  de 
Toledo  ,  villas  y  lugares  de  su  tierra: 
d  que  sequestró  el  Rey  con  todas  sus 
▼tilas ,  lugares ,  heredamiento*  y  bienes 
á  Don  Fernán  Alv.irez  do  Toledo  Con- 
de de  Alva  por  algunas  cosas « aue  co- 
metid  en  su  deservicio.  Está  refrenda- 
da de  Pedro  Fernandez  de  Lorca  aO 
Secretario.  Toledo  10.  de  Marzo. 

Cédula  original  dd  Rey  I>on  Juan 
el  n.  refrendada  del  mismo  Secreta- 
rio ,  por  la  qual  manda  á  los  Alcaldes, 
Alguaciles ,  Regidores ,  &c.  de  la  ciu- 
dad de  Toledo ,  que  hayan  y  tengan 
por  Alguacil  mayor  de  ella  ,  sus  villas 
y  lugares  á  Don  Juan  de  Luna  hijo 
de  Don  Alvaro  de  Luna  ,  á  quien  el 
Rey  liabla  hecho  merced  de  dicho  ofi- 
cio ;  por  haberlo  sequestrado  con  to- 
das tas  villiU  y  lugares ,  heredamientos 
y  bienes  á  Don  Fernando  Alvares 
de  Toledo  Conde  de  Aiva  por  algu- 
nas eaiMs  y  ramoes  *  que  á  «lo  Ib  mth 


D  I  c  B  s. 

vieron  cumplideras  £  sa  servldbb  Tole» 

do  4.  de  Abril. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
el  11.  refrendada  del  propio  Secreta» 
rio  ,  por  la  qual  alza  el  bequcstro  ,  que 
habia  mandado  poner  al  oHcio  de  Al- 
guacil mayor  de  Toledo  ,  y  manda  qoe 
sin  fmbir^'o  de  ello  se  guarde  y  Cum- 
pla la  merced  •que  tenia  hecha  á  Don 
Juan  de  Lona.  Toledo  f .  de  Abril. 

Pr'v'kr'n  rodado  original  en  per- 
gamino con  sclio  de  plomo  del  Rey 
Don  Juan  el  IL  refrendado  dd  Doc- 
tor Fernando  Diaz  de  Toledo  ,  por  el 
qual  aprueba  y  contirma  á  favor  de 
Don  Alvaro  de  Lona  nna  Cedda  en 
él  inserta  ,  en  qi:c  el  Rey  lo  hizo  mer- 
ced por  juro  de  heredad  para  siempre 
jamis  de  la  villa  de  Cebreros  con  sos 
lugares  de  Villalb.T  y  Qucgígar  ,  cnn 
sus  térmtuosi  vasallos » jurisdicción,  &c. 
en  satisfaocion  y  remuneradon  de  309. 
florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón  , 

3ue  ei  Maestre  dió  al  Rey  >  para  aalir 
e  algunos  gastos,  que  se  le  ofrecieron, 
quando  cstan  l  »  c:i  Níedlna  del  Cam- 

50,1o  cercaron  el  Rey  Don  Juan  de 
lavarra  y  el  Infante  Don  Enrlqne  Stt 
hermano  con  muchas  gentes  de  á  ca- 
ballo y  de  á  pie.  Valladolkl  9.  de 
Junio.  ■  . 

AÑO  I4Í3. 
Posesiones  qne  toinó  d  Baelúller 

Fernando  Sánchez  de  £scalona,en  nom- 
bre y  en  virtud  de  poder  de  Don  Juan 
de  Luna  Conde  de  Santisteran  ,  de  es- 
ta viila  y  demás  de  dicho  Condado. 
Es  traslado  autorizado  de  Gómez  Gon* 
zalo  Palanco  Escríbante 

Merced  ,  gracia  y  donación  ,  qne  hi" 
zo  el  Rey  Don  Juan  el  IL  á  Don  Juan 
de  Luna  Conde  de  Alburquerquc  y 
Santistevan ,  hijo  de  Don  Alvaro  y  Do* 
ña  Juana  Pimente!  ,  sus  herederos  y 
succesores  del  lugar  de  Barahona  ambos 
barrios  ,  jurisdicción  de  Seputveda,  que 
füé  la  mitad  de  dicha  villa  ,  y  la  otra 
de  la  villa  de  Fresno  de  Canrespino, 

«en  tinrw ,  ¡atisdÍBCinn » ftc  y  las  p<^ 
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sev^  Don  Alvaro  de  Lana  :  las  que  le 
dio  st;gun  y  como  las  poseyó  su  padre,  y 
con  la  condición ,  de  que  habia  de  en* 
trcgar  realmente  y  con  efeélo  el  tesoro 
y  joyas  ,  que  el  dicho  Condestable  tenia 
ten  escaloná ,  y  que  habia  de  tomar 
de  ellas  las  dos  tercias  partes  ,  y  la  otra 
habia  de  quedar  para  la  Señora  Con- 
desa de  Mootalvaa  muger  de  dicho 
Co-'f!e'table  :  y  que  el  Alcayde  Diego 
de  Avellaneda  y  Juan  Fernandez  Ga- 
lindo  fuesen  obligados  de  entregar  al 
Rey  las  fortalezas  deTruxiün,  Allvir- 
Cjucrquc,  Mootanches,y  los  caitulos  y 
fortalezas  de  la  Orden  de  Santiago,  que 
dicho  Conde^t;ih¡í_'  tenia.  Ymí  refren- 
dada del  Doctor  i'tfn.iiídú  Díaz  de 
Toledo  Oydor  Refrendario  y  Secreta- 
rio del  Rey.  En  el  Reai  M^rc  £(ca- 
iona  A  23.  de  Junio. 

Con  el  mismo  instrumento  está  ona 
Cédala  de  dicho  Rey  despachada  en 
Valladolid  á  22.  de  Septiembre  del 
miuno  año  ,  mandando  con  rigorosas 
penas  á  la  justicia  ,  &c.  de  Sepulveda, 
diesen  jposcsion  de  dicho  lugar  á  Don 
Juan  de  Luna. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Juan 
ct  n.  retrcudada  del  dicho  Secreta* 
rio,  por  la  qual  manda  á  los  Gonce- 
Jos ,  &c.  de  las  villas  de  Saiitistevan , 
Ayiloa  ,  Riaza ,  Castilnovo  ,  Langa « 
Rexaa .  Oradero  y  Fresno  ,  y  de  sat 
lugares  y  tierras ,  que  hayan  y  tengan 
por  Señor  ai  Conde  Don  Juan  de  Lu- 
na hijo  de  Don  Alvaro  de  Lona ,  á 
quien  el  Rey  habia  hecho  merced,  pa- 
ra que  las  tuviese  según  y  como  las 
tuvo  su  padre.  Escalona  36.  de  Junio. 

Otra  original  con  la  misrn.i  tlch,), 

Sor  la  qual  manda  á  Diego  González 
e  Berlanga  so  vasallo  *  que  en  so  nom- 
bre tenia  la  vil'a  \  fortaleza  de  Ay- 
lion ,  que  luego  que  con  ella  fuese  re- 

Íuerído ,  la  entregase  i  Don  Juan  de 
,una  Conde  de  Santistevan. 
Otra  igual ,  para  qoe  Pedro  García 
de  Pefiaraoda  entrwaie  i  Don  Jnan  de 
Luna  la  villa  y  castillo  de  Castilnovo. 
^  Merced  original ,  del  IU7  Don  Joan 


DICES.  425 
el  n.  hecha  al  Conde  Don  Juan  de 
Luna  de  la  villa  de  San  Estevan  de 
Gormaz  con  título  de  Condado,  y  de 
las  villas  de  Aylion  ,  Riaza  .  Rio  frió. 
Fontanares  Maderuelo  ,  Castilnovo  , 
Fresno  de  Cantespino ,  Langa  ,  Orade- 
ro ,  Rexas  ,  Alcázar  ,  la  ciudad  de  Os- 
nu ,  y  las  villas  de  Salmerón ,  Alco- 
cer »  Valdeólivas  y  San  Pcdr&de  Pal- 
miches ,  con  la»  heredades  ,  fitrisdic- 
cion  ,  &c.  según  y  como  las  había  te- 
nido su  padre  ,  con  tercias  ,  &c.  cor- 
redurías He  I3.  ciudad  de  Sevilla.  Est.i 
refrendada  del  mismo  Secretario.  Esca- 
lona 3a  de  Jonio. 

l^t  acAmnaña  una  sobrecarta  de!  mi;- 
mo  Rey  aada  en  Valladolid  a  ¿4.  de 
Agosto  de  este  año ,  para  que  nin- 
guno de  d;;  r.!  Reyno  fuese  osa- 
do i  disminuir  ia  merced  en  nada  ,  pe- 
na de  confiscación  de  bienes. 

Merced  original  escrita  en  perga- 
mino con  sello  de  cera  pendiente  del 
Rey  Don  Joan  el  II.  hecha  á  Don 
Juan  de  Luna  ,  para  ¿I  ,  sus  succeso- 
rci  ,  &c.  de  las  tercias  de  Osma  y  de- 
más  pu  b¡  $  que  poMM^aegun  y  co- 
mo el  Rey  lo  habia  promcrido  y  ju- 
rado por  su  (é  Real  de  hacerlo  al  tiem- 
po que  la  Señora  Condesa  Dofia  Jua- 
na Pimentel  5u  prima  ,  mugcr  que  fué 
de  Don  Alvaro  de  Luna ,  y  el  dicho 
9U  hifo  le  entregaron  la  villa  de  Es- 
calona con  su  castillo  y  fortalcv.T  ,  v 
las  dos  tercias  partes  del  tesoro  y  jo- 
yas. Está  refrendada  del  propio  ^to- 
tario.  Escalona  12.  de  Julio. 

Cédula  original  del  Rey  Don  Joan 
el  II.  refrendada  del  dieho  Secretario, 
por  la  qual  hace  merced  á  Don  Juan 
de  Lana  de  las  villas  de  Castilnovo,  y 
Riaza  y  denis  lugares  de  los  térmi- 
nos y  jiii  ídiccion  de  la  villa  de  Sc- 
pulveda  por  juro  de  heredad  para  siem* 
pre  jamás ;  exemptos  dichos  logares  de 
todas  y  qualcsquier  contribuciones  á 
la  dicha  villa  de  Sepulveda ,  como  asi- 
mitmo  de  los  teros  que  acostumbra- 
ban darle  cada  año  dichos  lugares,  por- 
gue paciesen  sus  prados  :  ^ue  et  en  la 

con- 
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conformidad  ,  que  los  liabia  poseído  su 
padre  Don  Alvaro  do  Luna.  BicalolUi 
14.  de  Jolk). 

AÑO  i4f5. 
Cédula  original  del  Bxy  Dra  En- 
rique IV.  en  pergamino  con  tello  de 
plomo  ,  por  la  qual  confirma  á  Don 
Juan  de  Loan  las  mercedes  del  Rey 
Don  Joan  su  padre ,  y  las  tercitt  de  tt 
ciudad  de  Osma  ,  y  de  las  villas  y  lu- 
gares de  SalmeroD ,  YaldeoUvas ,  Al- 
«io«r»&m  Mw  de  Palmidm^IUt- 


DICES. 

za ,  Alcázar  ,  Santistevan  ,  Ayllon  ,  B«- 
rahona ,  8cc.  refrendada  de  Diego  Arias 
de  Avila  su  Contador  mayor ,  Secreta» 
rio  y  Escribano  mayor  de  Príyilegíot. 
Avila  a.  de  Diciembre. 

Posesión,  que  tomá  en  10.  de  Marzo 
de  14$  7.  Dou  Pedro  de  Lona  ddla» 
gar  de  Barahona  en  nombre  y  en  vir- 
tud de  poder  de  Doña  Joaua  de  La- 
na hifa  de  Don  Juan  de  Lom>JEf  tes- 
timonio original  de  Fernando  ' 
de  Santinevaa  fisctibanob 
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NOTA  DE  VARIOS  PRIVILEGIOS, 

CBDin.AS  REALES  T  OTROS  DOCUMENTOS  ,  QUE  TRAEN, 

'    EXTRACTAN  6  CITAN  ALGUNOS  AUTORES 
Y  MüMüRIAUES  AJUSTADOS. 


AÑO  1420. 

DOn  Juan  cl  II.  Rey  de  Canilla 
bacc  donación  de  ia  villa  de  Sao- 
ristevan  de  Gormaz  á  Don  Atvtro  de 
Lona.  En  Tal.ivera  de  la  Reyna. 

La  cxtrada  Ilaro  en  su  Nobíi.  lib.  4. 
cap.  2.  y  la  cita  Garitejr  Cooipi  Uiat* 
de  £spa&a  lib.  id.  cap.  ta. 

AÑO  14ÍI. 

El  Rey  Don  Juan  cl  II.  di  por  sí 
mismo  !a  posesión  de  San  Fsrcvan  r!c 
Gormaz  á  Don  Alvaro  de  Luna  ,  de 
qoe  le  habia  hecho  merced. 

T  a  cxtra£ta  Salazar.  Historia  de  la 
Ca&a  de  Lara  tom.  i.  lib.  6. 

AÑO  14Í3. 

El  mlraiO  Rey  hace  merced  á  Don 
Alvaro  de  Luna  de  la  Coodestablia  de 
ni  Reyiio.  En  Toledo. 

La  cita  Goribey.  Gooip.  Hiai»  13». 
I).  cap.  15. 

AÑO  1424. 
El  nisiDo  Rey  contirma  la  merced 
de  las  alnonaa  6  caaai  de  la  fábrica 
de!  jabón  y  sus  derechos  ,  que  había 
becho  coeáscar  al  Condestable  Don 
Roy  Lopes  Davalo»  >  al  Inftate  Dott 
Juan  su  primo  ,  á  Don  Alvaro  de  Lu- 
na «u  Condestable  ,  al  Almiraete  Don 
Alowo  Enriquez  y  í  Diego  Gomes 
de  Sandov:al  su  Adelantado  mayor  de 
Castilla.  £n  Sesovia  i  24.  de  Jatio. 
-  La  eanrafta  Zofiiga.  An.  deSeviUa 
Sb.  t«.  afio  1414. 


ANO  1426. 
El  Duque  de  Arjona ,  cl       de  Ka- 
varra ,  el  Almirante  de  Castilla  y  Don 
Alvaro  de  Loiu  hacen  apartamieiito 

de  la  liga ,  que  tenían  hecha :  y  esta- 
blecen nueva  alianza  y  capítulos  el  di- 
cho Duque  de  Arjona ,  d  Rey  de  Na-.' 

varra  y  c!  Cnnc-^c  de  Ca?tro  D-e^O 
Gonicz  de  Saodovai.  Su  ícLlia  en  Va- 
lladolid. 

Cirale  el  Indice  de  la  Bibiioth.  del 
Conde  de  Villaumbrosa  en  el  de  ios 
14.  tomos  de  Privileg.  M.SS*  fbl.  119* 
yestáea6l4«lbLij. 

ANO  14.27. 
El  Infante  Don  Enrique  de  Anj'on 
Maestre  de  Santiago  ,  habieodo  páudo 
á  Valladolid ,  obliga  al  Rey  Don  Juaa 
cl  II.  á  elegir  Jueces  árbitroí,  para  de- 
cidir ,  si  el  Rey  tenia  libertad  ó  no ,  y 
ordenar  loa  nwdíot »  para  que  la  ta* 
viese  :  los  que  con  eíe^bo  se  eligieron 
y  determinaron  por  sentencia ,  que  el 
Ck)ndestable  Don  Alvaio  de  Lona  aa- 
liese  de  la  Corte  por  año  y  medio. 
Fué  pronunciada  esta  sentencia  en  Va- 
bdolid  en  Septiembre. 

La  extra£Va  Abarca.  Annal.  de  Ara- 
pn  tom.  2.  año  1420.  y  Salazar.  Hlit. 
la  Casa  de  Lara  t.a.  lib.8. p.  23 .  y  24. 
El  Rey  Don  Juan  anula  y  revoca 
la  MAtencia  que  el  Almirante  ,  el  Maes- 
tre de  Santiago  y  su«  compañerot  ba* 
bian  dado  contra  cl  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  >  y  |>or  su  Real  Cé- 
dula le  vandal  qoe  no  pase  por  cUa, 
y  qm  .vuelva  &  la  Corte. 

La 
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La  extraíla  S.ilazar.  Ilist.  cíe  h  Ca- 
ta de  Lara  tom.  z.  lib.  8.  pag.  24. 

El  Rey  Don  Juan  Uanu  segunda 
vez  á  h  Corte  al  Condettable  Don  Al- 
varo de  Luna  ,  dando  por  de  niogoa 
valor  b  referida  sentencia  det  AÍnii» 
ranic  ,  cl  Maestre  de  Santíjgo  y  sus 
parciales,  y  declarando,  que  por  no 
obedecerla  no  fnccifríria  en  pena  algu- 
na. Refrendada  del  Doflor  Fernando 
Dtaz  de  Toledo  ea  Segovia  á  20.  de 
Septiembre. 

Lo  extravia  Saiazar.  Hlst;  de  la  Casa 
de  Lara  tom.  8.  pag.  24. 

Don  Jaan  el  iL  hace  merced  de  b 
villa  de  Ayllon  al .  Gondeitable  Don 
Alvaro  de  Luna. 

CÍMb  BMuk$  CanaacaL  CattaL  Se- 

AÑO  t4jT. 

Don  Juan  cl  IL  hace  merced  i  Don 
Alvaro  de  Luna  su  Condestable  del  la- 
gar de  Figueras  con  toda  su  jarísdio* 
eion ,  y  d  Condestable  cede  al  Rey 
2tR.  ñor¡ne9,que  cl  Rey  le  daba  en 
cada  un  año  por  ¡uro  de  heredad  en 
laa  Alcavalas  del  Arcedianasgo  de  Al- 
oaráz.  En  1 2.  de  Mareo. 

Se  cxtrada  en  el  Memorial  ajustado 
del  pleyto  seguido  en  la  ChancUleria 
da  Valfadolid  año  1741.  entre  la  Du- 
quesa del  Infantado  y  el  Marqoés  de 
Valmediano ,  sobre  la  propiedad  del 
lado  del  Infantado  fbl.  119.  b. 

La  Rey  na  Doña  María  mngec  del 
Rey  Don  Juan  el  IL  cede  á  Don  Ai« 
varo  de  Lana  la  villa  de  Montalvan  ,  y 
el  Rey  i»  dá  ea  rccompcosa  las  tercias 
de  Arévalo. 

La  cita  Fk>oez.Mein*delaáRe7nas 
t.>.p.7a3. 

AÑO 

•  El  Rey  Don  Juan  aseguri  ai  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna  la  mer- 
ced de  los  alijares  ,  qoc  h  ciudad  de 
Avila  tenia  en  la  trasierra  i  ios  quales  ei 
Rey  babia  confiscado  al  CondestaUo 
DcM»  Ruy  Lopes  Davalea  »  i  ^aien  «ti^* 


O  I  C  8S« 

res  los  liabia  concedido.  Salamanca  á 
iH.  de  Noviembre. 

La  cita  Saiazar.  HInorb  de  hCaia 
de  Lara  tom.  2.  Kb.  8»  pag.  jo* 

•Año  1434. 

£1  Rey  Don  Juan  el  IT.  concede 
facülud  al  Maestre  Don  Alvaro  de  Lu* 
na  ta  Condestable,  para  que  pueda 

fundar  Mayorazgo  en  su  sobrino  Al- 
varo de  Luna,  &c.  Ea  Yalladolid  á 
3f.  de  Marzo. 

Se  tita  en  la  fundación  del  Mayo- 
razgo de  Don  Pedro  Manrique ,  qae 
trae  Salaz,  en  las  Praeb.  de.b  CÚa  de. 
Lara  tom.  4-  fol.  487.  Sacada  del  archi- 
vo de  Castromonte. 

Don  Juan  el  IL  di  Acuitad  i  Don 
Alvaro  de  Luna,  para  que  pueda  fun- 
dar mayorazgo  de  sus  villas.  Scgovja 
á  30.  de  Jnlio. 

La  cita  Saiazar.  Híst.  de  la  Casá  de 
Lara  tom.  i*  lilk  6.  pag.  497. 

El  Condestable  Don  Alvaro  de  Ln^* 
na  instituye  Mayorazgo  de  la  villa  de 
Alva  de  Liste ,  su  castillo ,  fortalezas , 
aldeas  y  jurisdicción  ,  para  ra  Mibrino 
Alvaro  de  Luna  Doncel  y  vasallo  del 
Rey ,  hijo  de  Don  Alvaro  de  Luna  tu 
primo.  Ante  d  DoAor  Fernando  Díaz 
de  Toledo  ,  Oydor  ,  y  Refrendario  del 
Rey ,  y  su  Secretario  y  Notario  pú- 
blko.  Segovia  á  2.  de  Agosto. 

Lo  eztra¿b  Salaz.  Hist.  de  ta  Cata 
de  Lara  tom.  t.  lib.  n.  pag.  463.  y  se 
cita  en  la  referida  fundación  del  Ma- 
yorazgo de  Don  Pedro  Manrique. 

El  Rey  Don  Juan  el  II.  confirma  y 
aprueba  la  doiucion  ,  que  el  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna  hizo  á  su  so- 
hri'in  Don  Alvaro  de  Luna  de  la  villa 
de  Aiva  de  Liíte  eu  Mayorazgo  pa- 
ta él  y.  «O»  moeeiDres.  Y  dice  el  Rey 
que  lo  hace  ,,  acatando  !o<;  muy  alto» 
y  señalados  servicios ,  que  Jiciiu  Don 
„  Alvaro  de  Luna  mi  Condestable  me 

hi  fecho  é  me  fascc  de  cada  dia  :  é 
„  ansiaiesmo  los  aotabies  é  agradables 
,>.aetvÍcioa»que  (os  nobles  de  la  gene- 
„VM  é  magnifica  Qmitde  Luna  on- 
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t,  de  él  viene  ficieron  i  los  Reyes  de 
„  glorúMa  memoria  mU  proeeaitorcs, 
..  &c.**  En  Segovia  i  4.  de  Agosto. 

La  cxtrüda  Salazar.  de  la  Cait 

de  Lara  tom.  z,  lik  ii.  paz.  464. 

Sentenci*  dada  ea  virtud  de  comi- 
sión de  Don  Alvaro  de  Luna  Adminis- 
trador de  la  OrdcD  de  Santiago  :  oor 
la  que  te  declara ,  cer  tdrmiaoc  de  Um- 
gre  los  campns  del  Alamo» la  Castc» 
Ilaaa  y  las  Traviesas. 

La  «ita  Chavflt  Apontainieato  kgú 
SoL  1 13. 

AÑO  1437. 
El  Rey  Don  Juan  manda  al  Conde** 

tablc  Don  Alvaro  de  Luna  ,  que  pren- 
da y  se  asegure  de  la  persona  del  Ade- 
lantado Don  Pedro  Manrique  su  vasa- 
llo V  de  su  Consejo  ,  rcnicndclo  i  huen 
recaudo  en  $u  posada  ,  ó  donde  quic- 
fa,  que  mejor  á  dicho  Condestable  cum- 
pla ,  motivando  el  hallarle  denunciído 
de  aJguoos  tratos, y  habías  y  de  otras 
cosas ,  de  que  al  Rey  le  podia  seguir 
deservicio.  Está  firmado  del  Rey  y  re- 
frendado del  Doctor  Femando  Diaz 
de  Toledo  su  Secretaria  En  M«Ulia 
del  Campo  13.  dias  de  Agpito. 

Lo  trae  á  la  letra  Salazar.  HIst.  de  la 
Casa  de  Lara  tom.  2.  lib.  8.  pag.  31.  y 
dice  se  halla  original  en  el  archivo  de 
los  Daqaes  del  Infantado  con  una  ins- 
trucción secreta ,  cuyo  tenor  copla. 

£1  Rey  Don  Joan  manda  al  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna  ,  qne  en* 
tregüe  luego  en  poder  de  Gómez  Car- 
rillo Alcalde  de  Hi^o«-dalgo  al  Ade- 
lantado Don  Pedro  Manrique ,  que  te- 
nia preso  por  su  mandado ,  para  que 
dicho  Gómez  lo  tenga  eo  guarda  en 
an  eaia  de  Roe  cierto  tiempo  t  y  en 
cierta  forma  contenida  en  otra  Real 
carta  mandada  dar  eu  esta  razón.  Está 
£rmada  del  Rey ,  y  del  dicho  Secre- 
tario. En  Olmedo  á  S.  diaa  de  Oc- 
tubre. 

Traela  i  ta  letra  Salaz.  Hiit.  de  hCa- 
aa  de  Lara  rom.  2.  lib.  8.  pag.  jt. 

El  Rey  Don  Juan  confirma  el  cam- 
bio, que  liabian  hedwDoaAlvaiodt 
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Luna  su  Cojidestable  y  Don  Juan  de 
Luna  Arzobispo  de  Toledo » dando  dí- 
te al  Condestable  su  hermanó  fai  víllaa 
de  Alhamin  ,  cl  lV.ido  ,  Mcntrida  y  sus 
aldeas  por  40]}.  mará  vedis  de  juro,  y 
renta  perpetna  situada  en  las  Alcava- 
las  de  diversos  lugares.  EnAlévdo  á 
21.  de  Diciembre. 

Lo  extrafta  Sataz.  Hist.  de  la  Cata 
de  L^ra  toin.  r.  lih.  6.  pag.  «¡07. 

£1  Rey  Don  Juan  hace  merced  de 
la  villa  y  fortaleza  de  Monulvan  al 
Condestable  ( la  qual  era  de  la  Rcyna  ) 
dando  á  ella  en  recompensa  las  tercias 
de  Arévalo. 

La  cttaGarihay.  Comp.Uitt.  dc£i- 
paóalib.  16.  cap.  ¿5. 

AÑO  T438. 

El  Rey  Don  Juan  de  propia  volun- 
tad funda  Mayorazgo  A  Don  Juan  de 
Luna  hijo  de  Don  Alvaro  de  Luna  su 
Coadcst.iblc  ,  de  las  villas  de  San  Es- 
van  ,  Ayllon  ,  Maderaelo ,  d  Adrada» 
y  otros  diez  lugares  que  expccífica  , 
con  otros  bienes  de  diezmos  y  tercias 
Reales,  con  el  título  de  Conde  deSaa 
£stevaa.  Arévalo  á  26.  de  Febrero. 

Lo  extrada  Salaz.  Hist.  de  la  Casa 
Je  Lara  tom.  i.  lib.  6.  pag.  {oy. 

£1  Rey  Don  Joan  aprueba  y  asegu- 
ra al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na la  donación  que  Doña  Maria  de  Al- 
bornoz su  prima  le  habla  hecho  de  las 
villas  y  lugares ,  que  tenia  en  el  Obii- 
p2Ófí  de  Caenca*  JSb  Madrigal  i  4.  do 
Agosto. 

1.0  extraAa  Sala*.  Hist.  de  la  Casa 

de  Lara  tom.  1.  lib.  6.  pag.  ^o;. 

Estas  villas  y  lugares  se  expresan  en 
la  donación  :  y  eran  Albornoz ,  Terral- 
va,  Beteta,  Alcocer ,  Salmerón  y  la  Ca- 
sa de  Rivagorda ,  y  los  derechos  de 
Utiei  y  Moya. 

AÑO  1439. 
El  Infante  Don  Enrique  díd  SS  pO-* 
dcr  á  Don  Rodrigo  Manrique  Comen- 
dador de  Seguía,  para  que  en  so  nom- 
bra towue  posesión  del  Matittazgn  cb 
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Santur.o  ,  que  estaba  en  la  de  Doa  AI- 
varo  de  Luoa.  Ea  Rcncdo ,  aldea  de 
Valladolíd  ,  i  3.  d«  Mayo. 

Lo  extr-iifla  Salazar.  Hist.  de  la  Casa 
de  Lara  tom.  3.  lib.  10  pas.  286b 


El  Rey  Don  Joan 


lopag. 


Apbndicbs. 

ra  que  compareciesen  en  prewntíft  del 
Rey.  £n  4.  de  Agosto. 

Lo  expresa  Salaz.  Híst.  de  la  Casa 

de  Lara  tom.  2.  lib,  8.  pag.  36. 
£1  Condestable  de  Castilla ,  el  ÁI- 


Conde  de  Ilaro  ,  para  que  prorroj^aíc 
el  Seguro  de  ToriicsiUas  basta  22.  de 
Jan».  En  1 7.  de  Junio. 

Salaz.  W.'A.  de  h  Casa  de  SíIt»  tem. 
1.  lib.  ^.  c.  10.  fol.  230. 

Escnrara  del  prítner  pleyto  bome- 
nage  hecho  por  los  Grandes  de  Casti- 
tilla »  para  tratar  con  seguridad  en  lo* 
aiantoi  de  Don  Alvaro  de  Luna. 

Salaz.  Hist.  de  Ja  Casa  de  Silva  tom. 
X.  lib.  3.  c.  10.  fol.  230. 

Segundo  plcyto  homenage  de  los 
Grandes  de  Castilla  ,  para  tratar  de  las 
diferencias  con  Don  Alvaro  de  Lana. 
En  17.  de  Junio. 

Lo  cita  Salaz.  IFIist.  de  la  Casa  de 
Silva,  tom.  I.  I¡b.  ve,  10.  fof.  2';o. 

£1  Rey  Dou  Juan  el  IL  dio  poder 
al  Conde  de  Haro,para  que  por  40. 
días  pudiese  prorrogar  el  Seguro  al  In- 
fante Don  Enrique  y  Grandes  en  Tor- 
desillas.  En  3.  de  Julio. 

Salaz.  Hist.  de  la  Ca^  de  Sílva  tOOl. 
I.  lib.  3,  c.  10.  fol.  230. 
Don  Joan  de  Sihn  nao  tercero  pley 


K)  podep  af   mírame ,  el  Conde  de  Benavente  y  el- 


Adelantado  Don  Pedro  Manrique  ¡u» 
raa  y  liacea  pleyto  homenage  de  ser 
buenot  y  leales  amigos ,  y  procurar  ca- 
da uno  la  conservación  del  otro  ,  y  el 
servicio  del  Rey,  En  4.  de  Agosto. 

Lo  cita  Salaz.  Hist.  de  la  Casa  de 
Lara  tom.  2.  lib.  8.  pag.  36. 

£1  Condestable  de  Castilla,  el  Al- 
mirante ,  el  Conde  de  Benavente  y  el 
Adelantado  Don  Pedro  Manrique  ,  se 
obligan  de  mancomún  á  guardar  el  ser* 
vicio  del  Rey ,  y  solicitar  el  bien  de 
am  Reinos.  £n  4.  de  Agosto. 

La  cita  Salaz.  Historia  de  la  Casa  de 
Lara  tom.  2.  pag.  36. 

Aonque  en  el  dicho  lagar  se  refiere 
á  !a  Htsr.  de  la  Casa  de  Silva  ,  y  dice 
que  allí  se  copian  estas  escrhuras  ,  no 
hay  la  copia  en  las  pag.  que  cita. 

La  citid.id  de  ^ÍL::cia  n'/i"^n  .i  so  her- 
mana la  de  Scvula  ^Uoidcn  tidelidad 
al  Rey  en  los  levantamientos  y  escin» 
dalos ,  c^'^c  hnbian  suscitado  los  Gran- 
des y  l'rcUJus  del  Reyno  ,  .i  causa  de 
1.1  demasiada  privanza  de  Don  Alvaro 


to  homenai'c  para  tratar  con  seguridad    de  Luna.  En  Murcia  á  9.  de  Oílubre. 
de  loi  asuntos  de  Dou  Alvaro  de  Lu-       Tracla  á  la  larga  Cáscales  Disc.  de 
na.  En  7.  de  Julio.  Murcia  fol.  209.  y  ato. 

Sataz.Hist.de  la  Casa  de  Silva  toaii  »  Los  seis  Ministros  que  se  eligieren, 
I.  lib.  3.  c,  10.  fol.  230.  .  *  para  decidir  sobre  las  diferencias  de 

El  Rey  Don  Juan  dá  poder  á  Joatf;  loe  dea  partidos,  sentenciaron  entre  otraa 
de  Silva  y  .Alfonso  Pérez,  para  que  cosas  ^  que  Don  Alvaro  de  Luna  sa- 
puedan  conceder  Seguro  ai  Condesta-  líese  de  la  Corte ,  y  que  ea  el  térmi- 
Me ,  al  Adelantado  y  al  Conde  de  Be-  no  de  6.  meses  no  pudiese  volver  i 
naventc.  ella  ,  ni  escribir  al  Rey  ni  tratar  en 

Lo  trac  Salaz.  Hist.  de  la  Casa  de  perjuicio  de  los  Grandes.  Castronuño 
Slvatooi.  I.  lib.  3.  c.  10.  fol.  231.        y  0¿hibre. 

Don  Juan  de  Silva  Señor  de  Infan-       La  cita  Salaz.  Hist.  de  la  Casa  de 

Lara  tom.  2.  lib.  8.  p.  36.  y  en  ia  Casa 
de  Silva  t.  i .  p.  233. 
mayor ,  en  nombre  y  con  poder  del  El  Rey  Don  Juan  dá  su  licencia  al 
Rey  dan  Segaro  de  sus  personas  al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ,  y 
Gondeatable » al  Alniraaie » al  Adelaa«  á  loa  Principes  v  Grandes  del  partido, 
tado  y  al  Conde  de  fienavenie  •  pa^  900  le  había  ódo  opoeato  hasta  ahora, 

pe- 


tes Alférez  mayor  del  Rey ,  y  Alonso 
Pérez  Señor  de  Vivero  sn  Contador 
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para  qoe  otorgaen  escritora  de  perpciua 
amistad  y  cniU'cderaCÍOll.  £n  CasÜOQD- 
ño  á  10.  de  Octubre. 
Lt  cita  Salaz.  Hist.  de  la  Cata  d« 

Lara  tnm.  2.  lib.  8.  pag.  ^7. 

£1  Rey  Don  Juao  de  Navarra »  el 
Infante  Don  Enrique  de  Aragón, coa 
orros  once  Prelados  y  Grandes  ,  cuyos 
nombres  se  especifican  ,  otorgan  c^ue 
serán  para  siempre  jamás  buenos ,  ne^ 
Ies,  leales  y  verdaderos  amigos  del  Con* 
destable  Don  Alvaro  de  Luna  ,  y  el 
Condestable  ofrece  lo  mismo  recipro- 
camente con  varias  declaraciones  y  am- 
pliaciones ,  para  afianzar  la  anmud  y 
onioo :  para  coya  seguridad  todos  jun- 
tos ,  á  excepción  del  Conde  de  Haro, 
juraron  sobre  los  Santos  Evangelios,  vo* 
tando  solemnemente  la  pena  de  ir  i 
pie  descalzo  á  JeniaaUn  al  que  no  lo 
guardase  y  cumpliese  ari.  Y  además  to- 
dos y  el  dicho  Conde  hicieron  plcy- 
to  homenngc  una ,  dos  y  tres  veces^ 
lo  firmaron  y  pusieron  sot  leUos.  En' 
Castronuño  á  1 5.  de  0¿lubre. 

Trae  el  estrado  SaUz.  Hht.  de  la 
Gasa  de  Lara  tom.  x.  líb.  8.  pag.  3  5 . 

Don  Alvaro  de  Luna  liace  juramea- 
to  y  plcyto  homenage  de  no  entrar 
en  II  Corte ,  ni  palacio  del  Rey  sin 
consentimiento  del  Rey  de  Navarra  , 
del  Almirante  de  Castilla,  y  otros  Gran* 
des  que  señala.  A  27.  de  Odubre. 

Cítale  el  Indice  de  la  Biblioth.  del 
Conde  de  VUlaurabrosa  en  el  de  los 
14.  tornee  de  Privilegios  M.SS.fbl.119. 
y  c'ti  en  el  4.  fol.  68. 

Ll  Condestable  renuncid  laadmints- 
trieion,  que  habia  tenido  del  Maestraz- 
go de  S:tntiaí^o  ,  y  el  Infante  Don  Fn- 
riquc  Macitrc  Ju  la  Orden  todo  el  de- 
recho» acción  y  demanda,  que  podía  te- 
ner contra  el  Condest.  !  !c  Don  Alvaro 
de  Luna  por  razón  de  los  frutos  y 
rentas  percibidos  desde  el  año  de  1429. 
hasta  el  fin  de  1438.  Ante  Per  Alfon- 
so de  Aguilar  Escribano  de  Cámara  del 
Rey.  En  Alaejos  á  28.  de  0¿bbre. 

Lo  cxtrada  Salaz.  Ilist.  de  la  Casa 
de  Lara  tom.  2.  Ub.  8.  pag.  ^7. 


DICES.  43 1 

£1  Rey  Don  Joan ,  hablando  con  el 

Rey  Dun  Juan  de  Navarra  ,  cl  Prín- 
cipe Do»  Enrique  su  hijo  ,  y  cou  los 
Duques  y  Prelados  del  Reyno  ,  de 
los  quales  nombra  muchos ,  y  general- 
mente con  todos  sus  vasallos ,  dá  un 
insigne  testimonio  de  su  ardiente  incli- 
nación al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  ,  refiriendo  sus  grandes  servicioa 
i  h  Corona  ,  y  los  movimientos  qtie» 
por  apartarle  de  la  Corte,  se  habían  oca- 
sionado :  declarando,  que  no  solo  le  te- 
nia por  digno  de  permanecer  en  ella, 
y  en  los  grados  y  empleos  A  que  le 
habia  elevado,  sino  que  convenía  mu- 
cho i  sa  servicio ,  al  bien  común  do 
sus  Rey  nos  y  al  pacifico  estado  de- 
Uos  ,  que  tubiese  con  S.  M  aún  mayor 
confianza  .  que  la  que  basta  alli  habia 
puesto  en  ¿i :  y  que  sin  embarao  el  mis< 
mo  Condestable ,  por  quietarlos  cscjin- 
dalos  presentes  ,  le  habia  suplicado  ,  le 
dexase  salir  de  su  Corte  é  ir  i  visitar 
so  tierra :  y  aunque  conoda  ser  con- 
tra razón  su  instancia,  habia  condescen- 
dido á  ella  por  la  quietud  pública :  y 
recibe  en  sn  amparo  y  defensa  el  ho« 
ñor  del  Condestable  ,  sus  En.id»>s  y 
quanto  le  pertcnecia.  Refrendada  del 
DoAor  Fernando  Diaz  de  Toledo  sa 
Oydor  Refrendario  y  Secretario^  ea 
29.  de  0¿hibre. 

Trae  el  extrafto  Salaz.  Híst.  de  la  Ca- 
sa de  Lara  tom.  1.  lib.  6.  pag.  ^  n. 

£1  Rey  Don  Juan  en  una  carta 
dirigida  á  la  Rcyna  Doña  Maria  su 
mugcr  ,  Príncipes  ,  Prelados  y  Gran- 
des del  Reyao  refiere  h.ibcr  reci- 
bido en  so  protección  la  persona  ,  Ca- 
sa ,  F?t3do5  ,  dignidades  y  biencí  del 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  y 
de  sa  muger  é  hijos  ,  y  de  nuevo  n 
asegura  todo ,  mandando ,  que  ninguno 
sea  osado  á  hacerle  agravio  ni  (l  iño 
alguno.  £11  Caitromifip  i  39.  de  Oc- 
tubre. 

La  extrada  Salaz.  Hist.  de  la  Casa 
de  Lara  toro,  i .  lib.  6.  pag.  f  1 1 . 

£1  Infante  Don  Enrique  Maestre  de 
Santiago  ,  jora  y  hace  plcyto  bomena» 
IU2  ge 
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ge  en  manos  de  Garci  Sánchez  de  Al- 
varado  Caballero  Hijo-dalgo  ,  de  estar 
y  pasar  por  la  renuncia,  qne  había  he- 
cho en  favor  del  Condestable  de  los 
fratot  y  rentas  del  Maestrazgo  y  En.' 
comiendas  vacas  en  el  tiempo  ave  éi« 
te  Ic  habla  administrado.  Ante  rcr  Al- 
fopso  de  AguiUc  Escribano  de  Cáma' 
ra  del  Rey ,  siendo  testigos  el  Conde 
de  Benavcnte  ,  el  Obispo  de  Osma  ,  cl 
Conde  de  Bucina ,  y  Don  Enrique  hi- 

R4el  Almirante.  £o  Alaejoi  á  6.  de 
ovicmbrc. 

Lo  extra¿la  Salaz.  Hist.  de  la  Casa 
de  Lara  ton.  a.  lib.  8.  pag.  38. 

La  ciudad  de  Sevilla  responde  á  la 
c¿rt^  ,  en  que  la  de  Murcia  le  eu- 
cjrg.)ba  mantuviese  ñddidad  al  Rey 
Don  Juan  cl  11.  en  los  alborotos,  que 
movían  los  Grandes  y  Prelados  por  cau- 
sa de  la  privanza  de  Don  Alvaro  de 
Luna.  En  Sevilla  '  t';.  -le  Nnv'-r-.hre. 

La  refiere  Cáscales  D.Sv.  de  Muicia 
fol.  210.  b. 

El  Kcy  Den  Juan  escribe  á  la  Rey- 
na  Doña  Maria  m  muger ,  y  á  los  Pre- 
lados y  Grandes  ád  Keyno  *  renovan- 
do la  ptoteccion  y  amparo ,  que  antes 
tenia  dado  al  Condestable  Don  Alva* 
ro  de  Luna  ,  su  familia  ,  Estados,  dig- 
nidades y  bicnet.  Refrendada  del  Doc- 
tor Femando  Díaz  de  Toledo  en  Ma- 
dripa!  á  j2.  de  Diciembre. 

La  cita  Salaz.  Hist.  de  la  Casa  de  La- 
ra tom.  r.  lib.  6.  pag.  513. 

Fl  Rey  Don  Juan  de  Navarra  ,  Don 
Enrique  Principe  de  Asturias » el  Coa- 
destable  Don  Alvaro  de  luna ,  y  Don 
Juan  Arzobispo  de  Toledo  y  otros  mu- 
cbos  Señores  hacen  una  concordia  , 
ol»n|>«ndo<e  á  guardar  los  capítulos  he« 
chos  para  scgoridad  del  coogreio.  En 
TordesiUas. 

Se  refiere  en  la  Defensa  Christiana 
de  la  Primacía  de  la  Iglesia  de  Tole- 
do fol.  431. 

Don  Juan  de  Silva  hi/o  pleyto  ho- 
metiage  con  c!  Príiicij>c  Don  Enrique, 
cl  Rey  de  Navarra  y  otros ,  de  obscr- 
Tir  d  SegwoflonoemlOypaia  compe- 


I  c  s  s. 

ner  en  Tordcsillas  las  diferencia»  con 
Don  Alvaro  de  Luna. 

Salaz.  Hist.  de  la  Casa  de  Silva,  tom. 
I.  lib.  5.  c.  10.  fol.  230. 

£1  Rey  Don  Juan  did  poder  al  de 
Navarra  y  i  sa  hermano  d  Tn&nie 
Don  E nri^] lie  ,  para  ajustar  las  difereO' 
cias  con  Don  Alvaro  de  Luua. 

Salas.  Hist.  de  la  Casa  de  Silva*  tom. 
I.  iib.  j.  c.  10.  SoL  ajo. 

AÑO  1440W 

La  Rcyna  de  Castilla  otorga  escri- 
tura de  coatcdcracion  con  Dtm  Juan 
Rey  de  Navarra ,  el  Infante  Don  En- 
rique su  hermano  v  varios  Grandes,  que 
se  nombran  en  ella  ,  para  defenderse  y 
ayudarse  reciprocamente  unos  á  otrot, 
obligándose  á  no  hacer  liga  n  confedera- 
ción dentro  ó  fuera  de  Ca&t¡!ía  sin  cl  con- 
sentimiento de  todos ,  con  otras  condi- 
ciones y  dccl.infioncs  sobre  intereses 
y  utilidades  de  ios  otorgantes.  Para 
mayor  seguridad  hacen  juramento  y 
pleyto  homenage  de  guardarlo  asi ,  s(5 
pena  de  ir  á  pie  descalzo,  el  que  con* 
travíniese«á  la  Casa  Santa  de  Jerusa- 
lén.  Lo  £rmaroa  y  sellaron  en  Ar¿va* 
lo  á  10.  de  Enero. 

La  estrafta  Salaz.  Hist.  de  la  Cali 
de  Lara  tom.  2.  lib.  8.  pag.  j8. 

La  Reyna  Doña  Mana ,  Don  Jasa 
Rey  de  Navarra  ,  ci  Infante  Do.i  En- 
rique de  Araron  Maestre  de  Santia- 
go ,  Don  Fadriqne  Almirante  de  Casti^ 
lia,  Don  Pedro  Fernand-J'  -i-  V<.!js- 
co  Conde  de  Haro ,  Don  Rodrigo  Al- 
fonso Pimenlel  Conde  de  Benavenre, 
Don  Pedro  de  A<tuñiga  Conde  de  Lc- 
desma  ,  Pedro  Manrique  Adelantado 
mayor  de  León  d  Iñigo  López  de 
Mendoza  hacn  v.m  confederación , 
firmando  entre  todos  alianza ,  y  obli- 
gándose todos  juntos  i  defender  fos 
derechos  de  los  Reynos ,  y  unos  á  otros 
los  suyos  :  y  ofrecen  ,  que  se  pradica- 
rá  quanto  antes  el  matrimonio  del  Prín- 
cipe hereditario  de  Castilla  con  la  hi- 
ja dei  Rey  de  Navarra  ,  con  otras  mu- 
chM  dhvnb»  y  coudiciemca  ,  &c  So- 
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bre  lo  qoal  unos  hacen  juramento  en 
í^mt »  y  otros  plcyto  booicnage ,  y 

r>nen  sos  sellos.  Ponen  tres  tc&tigos. 
irniaron  y  sellaron  esta  escritura  los 
nueve  confederadot  cniavilh  <le  Ma- 
driea!  í  30  de  Enero. 

TmcU  ¿..;az.  Pri:cb.  de  la  Casa  de 
Lara  tom.  4.  fol.  f  97.  Sacada  del  arcJú* 
'VO  de  ios  Duques  del  infantado. 

Parece  que  esta  contederaciun  es  la 
misma  que  la  antecedente;  porque  con- 
vienen en  el  contexto  ,  en  las  perso- 
nas ,  en  las  firmas  y  cii  los  sdlos.  So- 
lamente difieren  en  d  lugar  y  dia  de 
la  data.  Pero  esta  sería  equivocación 
de  Salazar  ;  pues  quando  extravia  la 
primera  se  refiere  al  lugar  en  que  co- 
pia la  segunda.  No  es  vcrisimil  que 
en  el  corfo  intervalo  de  diez  dias  se 
otorgasen  nn  necesidad  do»  eieriums 
idénticas. 

£1  Don  Juaa  de  Navarra  ,  el 
Infante  Don  Enrique  su  hermano ,  con 
Otrot  Grjndcs  de  CastilLi  sus  confede- 
rado* t  dan  Seguro  al  Arzobispo  de  Se- 
villa ,  al  DoSor  Periaftex  de  Ultoa  y 
Alonso  Pérez  de  Vivero  ,  para  que  en 
nombre  del  Rey  de  Castilla  puedan 
venir  á  Madrigal  para  conferir  cobre 
sus  reciprocas  diferencias  :  y  hacen 
pleyto  bomenage  de  guardarlo,  en  ma- 
nee del  Sdior  oe  Priego  mensagero  por 
el  Rey  á  dichos  Señores,  £0  Salaman- 
ca á  18.  de  febrero. 

Lo  reñere  Saiaz.  Hist.  de  la  Casa 
de  Lara  tom.  1.  lib.  6.  pag.5 12.y  tom. 
2.  lib.  8.  pig'i9'y  dice  que  sa  copia 
está  en  la  Cnmica  de  este  Rey. 

El  Rey  de  Navarra  ,  el  Infante  Don 
£orique  su  bermaiK)  *  y  ios  Grandes 
que  se  habían  confederado  contra  el 
Co  de  t  ihle  Don  Alvaro  de  Luna  es- 
criben al  Rey  Don  Juan,  haciéndole 
presente  la  indigna  servidumbre,  en  que 
fe  tenia  la  privanza  del  Condestable, 
refiriendo  los  efis¿los  de  su  ambición 
y  malignidad ,  abalando  entre  sos  exce- 
sos :  que  hizo  dar  muerte  al  Duque  de 
Arjooa :  que  quitd  la  vida  con  ycrvas 
al  Conde  de  Luna  :  ^uc  procord  la 
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mnerte  de  Femando  Alonso  de  Ro- 
bteaj  porqoe  fué  uno  de  los  quatro  Jue» 
ees ,  que  en  San  Benito  de  Valladolid 
le  sentenciaron  á  que  saliese  de  la  Cor* 
te :  que  liizo  degollar  al  Gmtador  San- 
cho Hcrnandtv:  porque  no  le  ^entó  en 
Jos  libros  Reaics  cierta  merced  :  y  que 
por  él  perecieron  otros  antclios  de  inns* 
rior  calidad. 

La  trac  la  Crónica  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  año  40.  c.  301.  y  la  extravía  Sa- 
laz.IIist.  detoCasadelamtom.2.  lib.8. 
39- 

ANO  1441. 

La  Rey  na  Doña  Maria  ,  «I  Príncipe 
Don  Enrique  ,  el  Conde  de  Alva  y  cl 
Almirante  ,  Jueces  Arbitros  nombrados 
por  cl  Rey  Don  Juan  sobre  las  dife- 
rencias con  el  Condestable  Don  Alva- 
ro de  Lona ,  pronuncian  sentencia  man- 
dando ,  que  el  Condestable  no  entre 
en  la  Corte  ,  escribiese ,  ni  enviase  per- 
sona al  Rey  sino  es  por  sus  propios 
intereses  por  espacio  de  seis  años  ,  y 
habitase  en  la  villa  de  Valdc-Iglcsias 
y  Ri.iza  ,  entregando  para  seguridad 
varias  fortalezas ,  con  otras  coodicionea 
y  reservas.  £n  3.  de  Julio. 

La  trae  la  urdniea  del  Rey  Don 
Juan  el  IL  en  el  año  41.  á  continua- 
ción del  cap.  28.  y  en  el  cap.  30.  Y 
la  extraOa  Salaz.  Hist.  de  la  CSm  de 
Lara  tom.  2.  lib.  8.  pag.  58.  y  en  la 
de  la  Casa  de  Silva  tom.  i.  rol.  235. 

£0  este  ultimo  logar  seeqnívoodei 
mes  de  la  data» y  se  imprimid  Joaío 
por  Julio. 

Don  Alvaro  de  Lnna  CondestaUo 
de  Castilla  otorga  su  poder,  para  acep' 
tar  t  estar  v  pasar  por  la  sentencia  da« 
da  en  orden  i  ras  diferencias.  En  el 
lugar  de  la  Calta  }.  de  Agosro,  Se 
leyó  á  o.  del  mismo  mes  en  el  Conven-^ 
to  de  San  Francisco ,  qoe  es  cerca  de' 
la  villa  de  Castro-Xcriz  ,  en  presencia 
de  la  Rcyna  Doña  María  muger  del 
Rey  Don  Juan  de  Castilla ,  el  Prfocipe 
Don  Enrique  su  hijo  ,  el  Rey  de  Navar- 
ra y  otras  personas.  Después  ratiécó  el 
Coadestabls  sa  aceptación. 
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Lo  trae  h  Crónica  del  Rey  I>oo  Juan. 

Año  41.  í  continuación  del  cap.  28. 
y  k>  extracta  Pelliccr.  Justiíicac.  de  la 
Grand.  de  la  Casa  de  Miranda  ^.  9.  n. 

Pelficer  dice,  que  ia  le¿hira  de  ta  acep- 
tación se  hizo  en  8.  de  Agosto  á  pre- 
sencia del  Rey  Don  Joan  IL  de  Ca»- 

tilla  :  pero  esto  no  conforme  á  la 
Crónica  ue  este  Rey  ,  a.  ia  que  se  re- 
fiere. 

I^I  Rcv  Don  Juan  d.í  sn  Jicenci.T  y 
autoridad  A  ia  Rcyna  Dona  Mana  su 
mugcr,  al  Principe  DonJBnríqae  su  hi- 
jo ,  ,il  Rey  de  Navarra  ,  Infante  Don 
ünrique  j  Otros  Grandes ,  que  nombra, 

rira  qoe  puedan  dar  Sezuro  por  sí ,  sus 
i  jos  ,  parientes  y  criados  al  Condesta» 
ble  Don  Alvaro  de  Luna  ,  su  persona, 
Estado  y  casa  ,  y  la  de  su  hermano 
Don  Juan  Arzobispo  de  Toledo.  Re- 
frendada del  Dodor  Icraando  Diaz 
de  Toledo.  En  Burgos  á  10.  de  Sept. 

La  cxtrada  Salaz.  Hist.  de  la  Casa 
de  Lara  tom.  3.  lib.  8.  pag.  58. 

La  Reyna  Doña  Maria  ,  el  Principe 
Don  Enrique  ,  el  Rey  de  Navarra  ,  el 
Infante  Don  Enrique  y  los  Grandes  de 
ra  partido  por  sí ,  y  sus  hijos ,  parientes 

L criados  cían  Seguro  á  Don  Alvaro  de 
ma  y  á  el  Arzobispo  de  Toledo  su 
hermano,  obligándose  i  no  intervenir  en 
su  muerte  ,  prisión  ni  daño  alguno  ,  y  á 
no  consentir ,  que  les  fuese  hecho ,  con 
tal  que  gaaraasen  la  aemencía  dada 
por  la  Rcyna  ,  Príncipe  ,  Almirante  y 
Conde  de  Alva  :  y  lo  juraron  todos, 
dCcepto  el  Conde  de  Haro.  Ante  Juan 
Rodríguez  de  Sierra  y  Martin  Fernan- 
dez de  Icata  Escribanos.  £a  Sorgos  á 
13.  de  Septiembre. 

Lo  extracta  Salaz.  Hist.  de  la  Casado 
Lara  tom.  2.  lib.  8._pag.  {8. 

£1  Condestable  Don  Alvaro  de  La- 
na,  y  so  hermano  Don  Juan  Arzobis- 
po de  Toledo  ,  usando  de  la  licencia  í 
dios  dada ,  aseguran  cnardar  el  servi- 
do y  preeminencia  de  la  Rey  na  y  Prín- 
cipe ,  y  ló  concer'í-ente  á  Estai^os 
y  preenúneucias  dci  Kcy  de  iNiavarra  e 


DICES. 

Infante  Don  Enrique  ,  y  las  personas 
y  Estadc»  de  ios  Grandes  sus  confe- 
derados, que  nombran,  en  la  misma  for- 
ma ,  que  ellos  aseguraban  las  suyas.  £n 
la  villa  de  la  Adrada  i  19.  de  Octubre. 
La  cita  Salar.  Ilist.  de  la  Casa  de  Lan 
tom.  a.  lib.  8.  pag.  5  8. 

Don  Alvaro  de  Lona  Señor  de  la 
villa  de  C:irb:t;  í!cs  y  castillo  de  Alva 
de  Lhtc  ,  trueca  diclus  villas  y  su  Se- 
ñorío con  Don  Enrique  Enriqnes  del 

Consejo  del  Rcv  ,  por  v  en  nom- 
bre de  Doña  María  de  Guzinaa  su  ma- 
ger  por  la  villa  de  Escamilla  ,  que  en 
de  dicha  Doña  Maria.  En  Menmimlwo 
á  I.  de  Noviembre. 

Lo  cittaAa  Salaz.  Hitt  de  la  Casa 
de  Lara  ton.  2»  lib.  I X.  pag.  464. 

AÑO  1441. 

La  Rey  na  Doña  María  ,  c\  Rey  f^c 
Navarra  ,  el  Príncipe  de  Asturias ,  el 
Infante  Don  Enrique,  el  Almirante, 
los  Condes  de  Plaseacia  ,  de  Castro  y 
de  Benavente ,  Iñigo  López  de  Men* 
doza  y  Diego  Manrique  coniientea  • 
que  el  Condestable  pueda  retener  su 
villa  de  Escalona ,  ir  ,  y  venir  y  habi- 
tar en  ella ,  sin  qoe  por  esto  ae  enten- 
diese derogada  !a  sentencia ,  en  que  se 
le  mandaba  entregar  con  otras  dicba 
fixtalesa.  En  VaUadolid. 

Ls  cxtrafta  Salaz.  Illst.  de  la  Casa 
de  Lara  tom.  3.  lib.  8.  pag.  59.  Y  ad- 
i^erte ,  qoe  no  se  sabe  el  «na  y  mes  de 
la  data,  por  en,.r  roto  el  origin.il. 

£1  Condestable  Don  Alvaro  de  La- 
na fonda  et  Mayorazgo  de  Oria  y  Bo* 
rovia  en  í'i'.  or  de  Doña  Ald.jra  de  Lu- 
na su  sobrina  hija  de  Don  Jayme  Mar- 
tínez de  Lnna  ra  primo  lüsrmano  Se- 
ñor de  Yllucca. 

Lo  cita  Salaz.  Hist.  de  ia  Casa  de 
Lara  tom.  2.  lib.  1 1.  pag.  463. 

AÑO  1443. 
El  Rey  Don  Juan  escribe  carta  cir- 
cular á  tos  Grandes, en  qoe  les  lu- 
ce «i-íbcr  ,  q!ie  el  Rey  de  Nivarra  ayu- 
dado de  sus  parciales  se  iubu  apode- 

'  rt- 
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rado     ra  penont,  para  no  pernútír- 

le  comunicación  que  le  fuese  sospecho- 
aa  s  y  que  á  su  instaocta  había  hecho 
prenaer  en  Ramaga  i  Alomo  Pérez  de 
vivero  su  Contador  mayor  ,  Fernán 
Yi&ez  de  Xeréz  su  Secretario*  Juan 
Manuel  de  Lando  m  Doncel  y  Pedro 

di;  Lujan  su  Camarero  ,  dependientes 
del  Condestable.  £n  Medina  del  Cam- 
po i  lo.  de  Agotto. 

La  extraifla  Salaz.  Illst.  de  U  Can 
de  Lara  toin.  i.  lib.  8.  pj^.  $x. 

AÑO  1445. 
£1  Rey  Don  Juan  hace  merced  á 
Don  Juan  de  Luna  hijo  del  Condes ta< 
ble  Don  Alvaro  de  Luna  ,  del  empleo 
de  Chanciller  mayor  del  sello  de  la 
Poridad.  Refrendada  del  Do&or  Fer- 
nando Díaz  de  Toledo  en  29.  de 
Agoato. 

Xa  extracta  Salaz.  Híst.  de  la  Casa 
de  Lara  tom.  i.  lib.  3.  pag.  509. 

£1  Rey  Don  Juan  hizo  juramento 
y  pl^to  homenage  en  manos  de  Don 
Alvaro  de  Luna  de  no  enagenar  á  Cá- 
ceret  de  la  Corona  Real  ;  porque  el 
darla  á  su  hijo  el  Principe  Don  Enri- 
que «ra  quedarse  en  tu  pn^rá  pn- 
cona  como  hijo  primogénito :  y  qnc 
mandaría  ver  los  Privilcgioa  y  Cartas 
de  la  dicha  villa  públicasMote  ca  au 
Consejo ,  y  siendo  tales  ,  que  no  pu- 
diese darla  al  Príncipe  ,  quedarla  en  su 
-  poder :  y  de  que  el  Príncipe  an  hijo 
cnmpl-ria  los  capínilos  de  una  escritu- 
ra ,  i¡uc  ante  él  presentaban ,  y  baria 
pley  to  honciM^  de  dio  dentro  de  ja 
dias. 

Lo  cita  Pellicer.  Mem.  de  Don  Al- 
varo de  Ulloa  pag.  40.  y  dice  que  citá 
en  el  archivo  de  Cáieeraa. 

AÑO  1446. 
El  Rey  Don  Juan  hace  merced 
por  su  Aivaiá  de  la  villa  y  £stado  de 
Fnentidnefia  ¿  Don  Pedro  de  Lona , 
para  él  y  sus  snccesores ,  con  todas  sus 
ftcrtenencias.  PortUio  á  xo.  de  Sep- 
tiemhre. 
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La  cita  Pdlieer.  Inibrme  de  loa  Sar- 
mientos pag-  84.  b. 

El  Rev  Don  Juan  otorga  concordia 
con  el  Príncipe  Don  Enrique  tu  hijo 
en  que  entre  otras  cosas  capitulan,  que 
Don  Rodriso  Manrique  entregue  á  Don 
Alvaro  de  Luna  codo  fe  qoe  nabia  octt> 
pado  del  Maestrazgo  ,  excepto  sus  En- 
comiendas y  de  su  hijo ,  y  venga  á  dar^ 
le  la  obediencia. 

T  a  trac  la  Crónica  del  Rey  Don 
Juan  ci  11.  año  46..  cap.  94.  La  ciu 
Salaz.  Hist.  de  la  Can  de  Lara  tom. 
2.  lib.  10.  pag.  332.  Y  en  m%  Prue- 
bas pag.  383.  copia  el  capitulo» 

AÑO  1447. 

£1  Rey  Don  Juan  el  IL  despacha 
un  privilegio  rodado  i  favor  de  Ro- 
drigo de  Vera  por  los  servicios  licchos 
en  su  empleo  de  Aposentador  mayor* 
y  en  las  guerras  con  los  Reyes  de  Ara» 
gon  ,  de  Navarra  y  el  Moro  de  Ghp- 
nada  ,  y  en  el  reencoentro  de  Pampltv» 
ga  ,  quando  el  Rey  estaba  oprimido  y 
procuraban  su  libertad  el  Príncipe ,  el 
Maestre  de  Santiago  su  Condestable  de 
Castilla  y  otros  Caballeros,  y  después 
en  la  batalla  cerca  de  Olmecío. 

Lo  trac  Puente.  Memorial  del  lina- 
ge  de  los  Veras  desde  el  íoi.  5  has- 
ta el  71. 

El  Rey  Don  Juan  confirmr?  por  ío 
privilegio  rodado  á  Dou  Pedro  cíe  Ln* 
na  su  Copero  mayor ,  su  vasallo  y  del 
su  Coníefo  ,  Iiijo  del  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  Maestre  de  Santiago 
Conde  de  Santistevan  y  Se&nr  del  In- 
fantado ,  el  Alvalá  en  que  le  concedió 
el  Estado  y  villa  de  Fucntidueña.  Y  le 
dice ,  qne  fo  hace  esta  merced,  conside- 
rando los  muchos ,  buenos  y  leales  ser- 
vicios ,  que  le  había  hecho  y  hacia ,  y 
M  especialmente  los  moy  altos  é  muy 
„  señalados  servicios,  que  el  dicho  Maes« 
,» tre  mi  Condestable  vuestro  oadre ,  y 
el  Conde  Don  Enrique  Mannel  mi 
„  tío  vuestro  abuelo  ,  é  los  otros  don- 
,»de  vos  veotdes  ficieron  á  mi  é  á  loa 
»1ííyt»  de  sltelMa  memora  nia  pio- 
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f,  genitores ,  6  de  cad.i  día  me  ha  fé- 
^cho  6  face  el  dicho  Condestable  vues- 
„  tro  padre' '  £a  Soria  á  14.  de  Sep" 
tíembre. 

Lo  cictra£l.i  copiando  nna  de  sns  claa- 
solas  l'cUicer.  lotorinc  de  los  Sarmientos 
pag.  84.  b.  Y  advierte .  que  se  oompal- 
sódcl  oriuinai  par.i  las  Pruebas,  de  que 
se  aprovechó  en  este  Inforane.  Taiii» 
bien  lo  refiere  Salaz.HjM.  de  la  Cm 
de  Lera  tom.  <•  ]ib.i2.  p^*  f44> 

AÑO  1448. 

El  Rey  de  Aragón  escribe  á  !ns  C  -1- 
des  de  Óeuavente  y  de  Alva  ,  al  Seóor 
de  Bolafios ,  á  Pedro  de  Quiñonei  Me- 
rino mayor  de  Aitoiias  y  ú  Sacro  de 
Quiñones  Seáor  de  Navia  .  presos  por 
«cuerdo  det  Prfacipe  de  Asturbt ,  el 
Condestable  7  el  Marqués  de  Ville- 
aa  f  promecieodoiei  ayadarlea  coa  sus 
Iberzas  para  la  receperacion  de  «o  li- 
bertad y  Estados.  Eti  10.  de  Agosto. 

Lo  extrada  Salaz.  Ht&t.  de  ¡a  Casa 
de  Lara  tom.  a.  lib.  8.  pag.  Ó4.  y  se 
remite  á  Zariu  Anal,  de  Angón  tom. 
3. lib.  15.  c.  <í3. 

El  Rey  Don  Juan  el  II.  escribe  al  Ca- 
bildo de  la  Ipjesia  de  Sevilla  reprehen* 
diendo  la  elección  ,  que  ,  sin  su  consen- 
timiento y  noticia  ,  y  la  de  su  Dean, 
y  parte  de  sus  Canónigos  ,  había  hecho 
en  (1  R  P  Cardenal  de  Ostia  y  Obis- 
po cic  .^cgüvia  para  su  Arzobispo:  y 
dándola  por  nula ,  let  avha  que  será 
debido  Á  su  Scfiorío  y  enmienda  del 
desdoro  de  su  autioridad  ,  que  elijan  á 
Don  Rodrigo  de  Luna  su  Capellán  ma- 
yor ,  y  sobrino  He  l>on  AK  aro  de  Lu- 
na Maestre  de  Santiago  y  Condestable 
de  Castilla ,  sobre  que  habia  envbdo  á 
pedir  confirmación  al  Pootítice  ,  y  que 
de  lo  contrario  tomaría  satisfacción, 
yo  EL  REY.  Por  mandado  del 
Rey  su  Relator.  £a  Cadalso  i  fo,  de 
Septiembre. 

La  trae  Zoñiga.  Anal,  de  Sevilla  lib* 
10.  año  1448.  col.  2.  Copicjia  del  ori- 

Éinal » que  se  guarda  en  el  archivo  de 
t  Catedral  d«  dicha  ciudad. 


DICES. 

El  Rey  Don  Juan  hace  merced  al 
Coiulc5t.(bIe  Don  Alvaro  de  Luna  de 
b  villa  de  Portillo  conáscada  al  Con- 
de  de  Castro.  En  20.  de  OGKihre. 

La  extrada  Salaz.  Uht.  de  U  Caía 
de  X.ara  ton.  2.  lib.  8.  pag.  Ó3. 

AÑO  i4n. 

£1  Rey  Don  Juan  el  IL  perdona  á 
Don  Rodrigo  Manrique  ,  y  le  restitO'* 
ye  la  villa  de  Paredes  ,  dándole  título 
de  Conde  de  ella.  Y  en  la  Merced  hay 
esta  claosdla.  „  E  otrosí :  qoe  obcdece- 
,,  redes  realmente  é  con  efecto  por  vucs- 
„  tro  mayor  6  Maestre  á  Don  Alvaro 
f,  de  Luna  Maestre  de  la  Orden  de  te 
,, Caballería  de  Santiago  mi  Condesta- 
,,ble  de  Castilla,  é  ^ue  cumpliredes 
„  sus  cartas  é  mandamientos  como  do 
„  vuestro  Maestre  é  innyor :  al  qoal 
»,  fccistes  cierto  jorameato  é  pleyto  6 
„  homcnagc ,  é  asstmismo  por  los  cat- 
„  tíllos  é  fortalezas  de  vuestra  Enco- 
„  mienda  de  Segura.  £  aunque  como 
,,quier  que  non  era  necesario ,  pero  i 
„ mayor  abundamiento,  porque  renun- 
„  clastes  en  él  qual<juier  derecho  ,  ca- 
„  so  que  alguno  oviesedes ,  6  preten- 
,,dtMiedca  avcr .  6  que  es  cierto ,  qú» 
,,  non  aviades .  nín  a  vedes  nin  tenui- 
,,dcs  al  dicho  Maestrazgo  »  é  á  la  dig' 
tt  nidad  dél » tegont  que  todo  esto  i 

otr:!í  COS.15  m;T!  largamente  se  contie- 
„  iicti  ca  ios  mstrumentos  é  plei  tos  é 
„  homenages ,  qoe  en  esta  razón  fecis- 
„  tes  6  otorgi-ítes  assí  á  mí  como  al 
„ dicho  Maestre  mi  Condestable,  los 
„  quaies  yo  hé  aqoi  por  expresados , 
,,  i  declarados  ,  bien  lísi  como  si  do 
apalabra  á  palabra  j.jia  lucieu  pues- 
„tOS."  Firmada  del  Rey,  y  refrenda- 
da del  Doilor  Fernand  n  I>iaz  dc  To- 
ledo en  la  villa  de  Ocana  á  lO.  de 
Mayo. 

La  trae  Salazar  en  las  Pradal  da 
la  Casa  de  Lara  pag.  jSf . 

AÑO  1455. 
£1  Rey  Don  Juan  II.  escribe  ai  Con« 
de  Don  Fedn>  de  Attofiiga  n  Jaitl- 

ck 
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cu  mayor,  mandándole  prenda  al  Maei*  Omdc  de  Villaamiirosa  en  el  de  toe  14^ 

tomos  de  Privilegios  M,  SS.  fd,  IIO.  b. 


tre  Don  Alvaro  de  Lnoa.  A  xa.  de 

Abril 

Lo  extra£ta  Pelticer.  Justiíic.  de  la 
Grnnd.  de  la  Cau  de  Miraada.  1*9. 
n.  1 5 .  pag,  39. 

Don  Jam  el  II.  hace  merced  i  Do- 
ña Juana  Pimentc!  su  prima»  mtiger  qne 
fue'  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na ,  y  le  d  i  por  juro  de  heredad  para 


y  está  ea  el  tom.  2.  foL  87. 

AÑO  14,-4. 
El  Rey  de  Castilla  Don  Jinrique  IV. 
hace  merced  al  Maestre  de  Celatinava 
Don  Pedro  Girón  su  (^am.irero  ninyor, 
de  las  tercias  de  la  vilia  de  Arévaioy 
ra  tierra  ,  pcrtenecíeiites  á  la  Corona, 


siempre  las  villas  de  la  Adrada  y  Are-  fOt  el  tnieqae  que  sa  madre  la  Rey- 
nas ,  con  todo  lo  perteneciente  al  Seño-  na  Dofia  Marta  habia  hecho  con  el 
rio  de  ellas  ,  y  las  de  Colmenar  ,  Fi-    Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  por 

Sucra  de  Dueñas  ,  San  Martin  de  Val-  la  vUla  de  Moatalvan  ,  dándoselas  por 
e- Iglesias  y  otras.  Está  refrendada  juro  de  heredad  .  y  que  dispusiese  de 
del  Doclor  ilernando  Díaz  de  Toledo  ellas  á  su  arbitrio.  Firmó  el  Rey,  y  re- 
Ojdor  y  Refrendario  del  Rey  y  su  frendd  su  Oydor  y  Secretario  el  Doc- 
Seoretario  en  la  viUa  de  Eacatona  i  30.  ter  Fernan<to  Díaz  de  Toledo.  Es  2. 
de  Junio.  de  Agosto. 

La  trae  el  Memorial  ajustado  que  Se  extrada  en  el  Memorial  ajustado 
se  imprimid  en  Madrid  ailo  de  1702.  del  pleyto  seguido  aobre  la  Tcnnta 
del  picyto  seguido  en  la  Chancilíeria  del  Bstádo  de  OsUna  fel.S4.b1>  nnfll. 
de  Vsiudolid  entre  la  Duquesa  del  In- 
fantado y  el  Marqués  de  Valmediano, 
^o^re  la  succesion  del  Estado  dol  In- 
iautado  foi.  243.  y  la  extrada  Pelit^ 
cer.  Jostiñcacion  de  la  Grandeza  de^ 
Casa  de  Miranda  %.  3.  a.  3.  pjg.  8.  ' 

Don  Juan  el  IL  despachó  su  R^l 
Cédula  á  los  Concejos  de  Adrada ,  Col- 
menar ,  Figuera  de  Dueñas ,  Montal- 
vaa  ,  y  demás  de  que  habia  hecho  do- 
nación á  Doña  Juana  Pimentel ,  para 
qfM  la  tuviesen  por  Sedora  de  dichas 
víDas ,  7  como  á  tal  le  acudiesen  con 
todos  los  pechos  y  derechos ,  en  la  mis- 


i8r. 

AMO  1460. 
El  .Arzobisno  de  Santiago  Don  Ro- 
drigo i)e  Luna  hace  testamento,  en  que 
nombitf  por  bnedcro  á  an  hermano 

Don  Pedro. 

Lo  cita  Pellicer.  Memorial  de  la  Ca- 
sa de  Solis  ^.  II.  pag. 63.  b.  y  Mar- 
tin Rizo.  Hlst.  de  Cuenca  paxt.  3.  capw 
12.  foi.  295. 

AÑO  1461. 
La  Condesa  Dolía  Juana  Pimentd 

di  en  dore  k  Doña  M.iria  de  Luna  su 


ma  forma  que  lo  hablan  hecho  coa  el  hija  y  del  mujf  ttUMtüfico  é  noble  S0- 
^    •     -•  —  •  -      —     ^  ijpn  Ahdro  ae  Luna  Matttf* 


Cottdeittlde  Don  Alvaro  de  Lnna.  Bn 

30.  de  Junio. 

Se  extra¿la  en  el  Memorial  ajustado 
tgan  se  acaba  de  citar.  £  248. 

Don  Joan  el  IL  HA  provisión  ,  en 
ue  manda  pagar  á  Gómez  González 


de  SaTitiago  Condestable  de  CastiHo^ 
SU  difunto  marido ,  las  villas  de  la  Tor- 
re de  Estevan  Hambran,  el  Prado,  Ala^ 

min  ,  y  Castil  de  Vayucla  ,  con  su  Ju- 
risdicción ,  rentas ,  términos  ,  8cc.  Cas- 


íe  Diucas  2oo|j.  maravedís  que  le'to*  tUIo  de  Montalvan  31 .  de  Eneran 


mó  Don  Alvaro  de  Luna  por  fuerza 
teniéndole  preso  en  Escalona  ,  y  dex  án- 
dele en  renenet  dos  hijos  le  matd  ano 
porqac  tardd  en  la  paga.  £a  d  Real 
sobre  Escalona. 
La  día  d  Indice  de  la  Bib  liotli.  dd 


La  trac  el  Memorial  del  picyto  se- 
guido sobre  la  propiedad  del  Estado 
del  Infanudo  impreso  en  Madrid  a&» 
de  1762.  fol.  338.  b. 

Don  Enrique  iV.  confirmó  la  sen- 
tenda  dada  por  el  nisnio  lUy  contxa 
Kkk  loa 
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los  bienes ,  Estados  y  rentas  de  Dofia 

Juana  Pimcntcl  mugcr  que  fué  dc  Don 
Alvaro  de  Luna, por  haber  quebran- 
tado el  juramento  de  fidelidad  y  pley- 
to  liomcnjge  que  le  habia  hecho  ,  le- 
vantando gente  de  armas ,  y  haciéndo- 
te fiierte  en  d  castillo  de  MostalTan, 
y  liacictido  disparar  contra  el  mismo 
Rey  y  su  pendón  ReaL  Refrendada  da 
Alvar  Gomes  de  Ciudad  Real  Secreta- 
rio del  Rey  N.  S.  eo  Madrid  i  14.  de 
Dici^bre. 

Se  tfxrrada  en  d  Memorid  dtado 
fol.  3  41^1.  b. 

Don  £nriqae  IV.  hace  donación  i 
Don  Juan  Pactieco  Marqués  de  ViJle» 
«a,  de  1.1  villa  de  l.i  Puebla  de  Mon- 
talvan ,  con  las  tercias  y  etcudos  ,  en  la 
misma  forma  qne  lo  tUTO  b  Cbndeaa 
Doña  Juana  P  mentel.  £ll  Madrid  á 
24.  de  Diciembre. 

La  irao  d  dicho  Memorial  foL  3  j  x. 

AÑO  1484. 

La  Reyna  Doña  Isabel  concede  &• 
cuitad  á  la  Condesa  Doña  Juana  Pi- 
mentel  para  fundar  Mayorazgo  de  qua- 
lesquíera  bienes  suyos  ,  villas ,  lugares, 
castillos  ,  &c.  y  de  los  que  dio  en  do- 
te á  su  hija  l>>ña  María  de  Luna.  £a 
OSrdoba  á  14.  de  Mayo. 

La  trae  el  mimo  Monorhd  ajmta' 
do  fol.  349. 

La  Condesa  Doña  Jaana  fíinda  Ma- 
yorazgo  en  cabeza  de  su  hi).i  Doña  Ma- 
rta de  Luna  Doquesa  del  Infantado  de 
las  villas  de  la  Torre  de  Bttevan  Ham- 
hran  ,  el  Prado  ,  Alamin ,  Méntrida  , 
Castii  de  VajrueU ,  y  la  Higuera  de 
las  Duefiaa  con  ana  ternunofl ,  reatas , 
ínrlidiarifliiHi  >  ÍBb>  ▼  otraa  biaaaa.  Gn^ 


DICES. 

dalaxaraá  27.  de  Julio. 

La  tiae  d  diclía  Meaorlal  ajosta* 
do  foJ.  a$2. 

AÑO 

Los  SS.  RR.  ce  conárman  d  Ma^ 
yorazgo  fundado  por  la  Condesa  de 
Montalvan  Doáa  Juana  Pimetltd.  Cdir* 
doba  á  10.  de  Julio. 

La  trae  d  mismo  Memorid  f.  zj6,  b. 

AÑO  x$o4.  ' 
Los  SS.  RR.  ce.  conceden  faeoltid 

á  Doña  María  de  Luna  Duquesa  del 
lotautado ,  para  otorgar  concordia  coa 
m  hijo  Don  Diego  Hurtado  de  Afen- 
doza  Duque  de¡  Infantado,  y  fundar 
Mayorazgo  sin  que  les  pare  perjuicio 
dguno  por  las  clausulas  y  penas  con- 
tenidas en  la  fundación  de  M.iyorazgo 
y  testamento  del  Maestre  Don  Alva- 
ro de  Luna,  sobre  las  que  dispensan  loa 
dichos  SS.  RR.  En  el  MonaKcrío  de 
Mejorada  á  20.  de  Junb. 
La  trae  d  referido  ^morid  (oLi6o, 

AÑO  i{05. 
La  Doqoesa  dd  Infinitado  Dofia  Ma» 

ría  de  Luna  en  virtud  de  la  facultad 
Real  que  antecede  fñnda  Mayorazgo 
en  cabeza  de  sa  hijo  Don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  y  de  Luna  Duque 
dd  Infantado .  de  las  villas  de  San  Mar- 
tin de  Valde- Iglesias ,  el  Prado,  Mén- 
trida ,  Alamin  y  Arenas  ,  coa  sos  tér- 
minos ,  rentas  ,  jurisdicciones  ,  y  otros 
bienes  ,  y  dispone  de  las  villas  de  Cas- 
til  de  Vayuela  ,  y  de  la  Torre  de  Es- 
tovan Hambrao.  Gnadalaxara  á  13.  de 
Odubre. 

La  trae  d  aám»  Memorial  kL  96L 
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DON  JOSEPH  P£LUCER  DE  OSSAU 

T  roVAR  EN  SU  IMFORMB  DEL  ORIGEN  ,  CALIDAD  T 
SVCGESION  DE  LA  EXC**^  CASA  DE  SAStMlEim 
J>B  VILLAMJXOK  AL  FOL.  73. 


SÜCCESJON  DE  LA  GRAH  CASA  DS  LUNA 

9MSDM  SU 


CAsi  trescientos  años  ha  qae  D.  Pe- 
dro Garcés  de  Cariñena ,  \uXot 
de  mucho  crédito,  recopUd  el  origen 
y  Grandeza  de  este  iinage  en  un  tra- 
tado ,  que  comienza  asi :  „  Estos  son 
M  Jos  Aicot-honiM  del  linage  de  Ldita, 
M  que  murieron  por  sos  Señores  los  Re- 
f»yet  de  Arjgon  ,  segund  se  leye  en  di- 
t»  verías  Crónicas  j  é  fueron  once.  Pri- 
Mmenmente  muritf  Don  Martia  Go- 
(»mez  en  la  conquista  de  C^'jforra  ;  son 
w  pasados  mas  efe  trescientos  ¿  ciocueo' 
H  ta  afioe.  Murió  por  servido  del 
„  Don  Ramiro  I.  Rey  de  Aragón ,  & 
*(  állo  primogénito  &  legítimo  del  Rey 
„  Don  Sancho  el  Mayor  de  Navarra* 
,.  Et  et  dito  Don  Martin  Gómez  era 
n  tenudo  por  el  maa  atrenoo  Caballero 
»*  de  Etpafla.  Item  d  segando  fué  Don 

,,  Gome^  de  Luíin  .  qne  miiTÍó  en  !a 
„pclcyadc  l''ra^.i.  El  tcri,crü  otro  Don 
nGonex  du  Luna  ,  que  murió  en  Mu- 
„  rell  con  el  Rey  Don  Pedro  el  Cató- 
„  lico.  £1  quarto  fué  Don  Artal  de  Lu- 
„  tu ,  que  murió  en  Cerdeña.  £1  qnin- 
„to  fué  Don  Artal  lu  hija  Item  et 
„  padre  del  Arzobbpo  Don  Lope,  que 
„  vino  enfermo  ,é  'i  poco  tiempo  mu- 
ntiáiá  mutieroB  «a  k  pel^K^ ^  I<^* 
itfimi»  Dcm  AlooM».  MarkS  Don  Ala- 
man  de  Luna  fijo  del  noble  Don  Pe- 
w  dro  Martínez  de  Luaa,  6  fué  el  lep- 
fitiiwd*  kM  OMienot » por  Ñrvidd  da 
mM  Sdtor.  El  oftaro  loé  Don  Joan 


„ Fernandez  de  Luna  liurmano  del  Ar- 
„zobispo  Don  Lope  ,  é  murió  sobre  el 
„  sitio  Ac  Pcrpiñan.  £1  noveno  fué  Don 
„Ficy  Aíui  de  Luna ,  et  qual  murió 
„  preso  en  CastieUa.  £1  décimo  fué  su 

hermano  Don  Pedro  de  Luna ,  el  que 
M  murió  en  la  peleya  de  Cerdeña.  £1 
,,  onceno  fué  su  hermano  Don  Felipe, 
M  que  con  él  murió  en  la  dita  pekrya.** 
Prosígiie  luego  el  mismo  Autor  re- 
firiendo las  preeminencias  y  prerroga- 
tivas de  la  Casa ,  entre  las  mas  ensal- 
xadat ,  y  dtce;  „  Esta  et  la  primera 
„  prerrogativa  que  de  otro  linatge  ea 

el  Regno  se  sabe  >  que  tantos  murie- 
t,  sen  por  servicio ,  ú  ea  aervieio  de  m 
„  Señor.  La  segunda  prerrogativa  es  di- 
ttcha  gran  heredat.  Ca  la  tovieron  ma- 
*>yor  que  otrot  del  Regno  :  é  pt^a- 

ron  en  aver  renta<;  de  io^sre^ ,  ,i  coart- 
,1  tía  de  cerca  quarenta  iiiii  liurincs.  La 

M  tercera  lionor ,  é  prcrrog.itiv.i  fbe  de 
M  casar  con  moller  de  la  Casa  Real  le- 
gítima ,  é  fija  de  su  Señor  legítimo. 
••La  qoarta  ,  que  ovo  muy  notables 
„  Prelados  é  de  grand  valor.  La  quin- 
» ta  ,  que  alcanzaron  titol  de  Condes  ■ 
>,  solos  en  Aragón.  La  sexta  ,  que 
*«de  qnatrocieotos  aáos  son  de  Casa 
^Iteal  ,  segund  vino  de  mcnoria 
ttta  memoria  ,  é  lo  designa  el  señal 
••  antigo ,  que  es  de  golas  6  sangoi« 
«»no ,  que  el  mío  coa  d  señal  de  pii- 
^aMrKejr  de  Navarra /dd  qoal  vle- 
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„neo  todos  los  Reyes  de  España.  Et 
recuentan  los  antiguos ,  que  el  prime- 
„ro  fué  Infaiit,  é  ovo  nombre  Fcr- 
„  rcnch."  {fíic  retulit  de  mminf  Qar- 
sÍAt  Rodtrici,  zermauus  Domini  AS- 
chatUs  koderict  de  Assen.)  „E1  según* 
^do  era  Infanzón  é  Rico-home,  c  ovo 
„  nombre  Lop  Fcrrcnch."  (iíw  concor- 
da t  frvicipium  Fdrontm  antiquoritm 
Navjrr^e)  „Apres  fué  Don  Bacahalla, 
„  &  este  foe  cl  primero  que  ti4bitú  i 
„  Luna ,  é  priscS  á  Tbaost  de  los  Mo- 
ros  ,  presa  Huesca  :  é  fizo  Luna  so- 
„bre  las  armas  antiguas  »é  es  su  sepul- 
„  tura  en  la  Iglc&ia  de  No>ndl«t.  B 
^fberan  sus  fijos  é  descendientes  los 
,,cbioo,  que  mató  Don  Ramiro  el  Mon- 
Mge.  De  los  quaics  descendieron  los 
„  que  avernos  visto  é  oido  del  linage 
,«de  Luna."  Hasta  aqui  este  Autor, 
i  t]ue  añaden  ,  que  fue  dedo  Papa  en 
An  fión  cl  año  1394.  por  los  Cardena- 
les de  su  obediencia  (auiiqoe  después 
depuesto ,  y  declarado  por  icismatíoo 
en  los  Concilios  de  Pisa  y  Constancia) 
Don  Pedro  de  Luna  Cardenal  de  Ara- 
gón ,  que  fué  d  Anti  Papa  Beitedioto 
aIII.  y  al  mismo  tiempo  tenia  la  j- 
rooa  de  Aragón  Ja  Señora  Rey  na  Do* 
fiA  María  db  Lova  Condesa  de  Lq« 
na  ,  niuger  del  Seflor  Rey  Don  Mar- 
tin de  Sicilia. 

Fui  tronco  y  progenitor  desfe  gran 
lin.Tgc  cl  Infante  Don  Fernamoo 
1>B  Navarra  (que  la  memoria  del 
Autor  citado  arriba  llama  FemncA) 
hijo  del  Señor  Rey  Don  García  de  Na- 
jera ,  y  la  Señora  Rcyoa  Doña  Estefa- 
nía ,  la  qual  en  so  testamento  ,  que  an- 
da impircso  en  la  Historia  délos  Obis' 
pos  de  Pamoloaa ,  le  dexa  por  here- 
dero en  el  Estado  v  villas  siguientes: 
„Ad  Domino  Ferdinando  meo  filio, 
„  luvera  cum  suas  villas » Bucesu .  & 
LacanicUa ,  Oprela ,  com  eorum  ter- 
,,n)inis."  Vivia  año  1060.  y  hay  mu- 
du  memoria  suya  en  los  privilegios.  Su 
casamiento  nos  le  di  bien  claro  el  Con- 
de Don  Pedro ,  y  no  hay  otro  Don 
Fnnandf  loiaote ,  ó  hijo  de  Rey  de 


D  I  C  S  8» 

Nav.irra  .  de  quien  pueda  entenderse 
que  casase  con  Doña  AuaLi  Jñi¿uez 
nt ja  de  JDon  Iñigo  Esquerra  Seftor  de 
VizcayA  ,  co  no  afirma  en  el  titttkXNI* 
ce  t  cuyo  hijo  fué  Don  Lope. 

Dow  LoPB  Fbruewch  (que  es  lo 
mismo  qac  Ffrn.inJ-:  dice  la  Historia 
antij^ua ,  que  fué  lufinzon  (  que  quiere 
decir  h\\o  de  Infante)  y  Rico- borne. 
Eito  inlsinoldice  Zurita  en  cl  libro  pri» 
mero  y  capítulo  diez  y  siete.  Gerdni- 
mo  Blancas  dice  constar  por  la  Histo- 
ria de  San  Juan  de  la  Peña  ,  qae  JJoH 
Lopt  JFerrtnck  casd  con  Deña  Jümt' 
ns  hifa  de  ÍH*  Maftht  Gómez  el  Gran* 
de.  Y  deite  matrimonio  n.íció  Doy  Ba- 
CABALLA  ,  progenitor  de  la  gran 
sa  de  Luna. 

Fué  Don  Bacahalla  uno  de  los 
mayores  Ricos- homes  de  Aragón «  po- 
bló la  villa  de  Lona ,  cuyo  renombre 
dcxó  hereditario  á  sus  descendientes. 
De  Ma  población  hablan  mucho  las 
bistonas  todas  de  Aragón.  Hail<$se  en 
cl  sitio  de  Huesca  año  1094.  y  en  la 
gran  batalla  de  Alcoraz  cl  de  topó. 
Por  su  valor  y  esfíierzo  se  ganó  Thans- 
te  cl  de  1114.  Murió  el  sigaientc  de 
1 1 1  {.  y  fué  sepultado  en  la  Iglesia  de 
NovIeUas.  Sn  epitafio  pone  Blancas .  di- 
ciendo se  dubia  á  la  diligencia  de  Don 
Autonio  Agustín  Arzobispo  de  Tarra* 
gona  ,  y  dice  :  „  Quinto  ídos  Dccem- 
„  bris  obiit  Dominus  Baccauda  Fcrren- 
„chii :  Lunarun  Germen  ,  Lupi ,  Go« 
„  mecis ,  ac  Enneci  pater.  Hic  dormit, 
,«com  conjuge  Domna  Sancia  ,  Regis 
„S.  R.  Filia.  Requiescant  in  pace. 
„  Amen.  Mxx  M.  C.  LIIL"  De  for- 
ma ,  que  consta  por  este  epitatio  ha- 
ber casado  Dom  Bacahalla  con  Do- 
ña Sancha  hi|a  del  Rey  Don  Sancho 
Ramírez  ,  y  que  tovo  tres  hijos ,  Don 
tope ,  Don  Gonuz  y  Don  Iñigo.  Fuéí 
Don  Bacahalla  el  primero  queto.* 
mó  por  armas  b  ¿MM  llena  en  €Mm» 
fo  roKo. 

Don  Lopb  Fbrrbhch  ,  segando 
Se&or  de  Lou  y  sus  Estados»  se  halló 
con  su  heriaapo  -Don  Qomez ,  y  coa 

ta 


Digitized  by  Google 


Apéndices.  441 

ta  padre  en  la  batalla  de  Alooras  año  padre  ,  y  en  parte  de  los  que  tuvo 

de  109^.  y  en  tas  demás  ocaMoncs  de  Don  Pedro  Atai  és  su  tio.  Sirvió  al  Sc- 

iu  tiempo.  E$  muy  celebrado  en  los  ñor  Príncipe  Don  Ramón  ;  y  año  1 1  í  8. 

Analea  de  Gerdnhno  Zurita ,  y  en  las  se  lialió  á  la  concordia  con  el  Sefior 

Crónii  ai  de  Miguél  Carbonell ,  Pedro  Rey  Don  Sancho  de  Castill.!  ;  y  en  el 

Antonio  fieuter ,  Lucio  Marineo  Sicu-  de  1162.  eo  Huesca  co  ia&  Cortes  de 

h»,  y  Joan  de  Mariana.  Fué  muerto  la  Sefiora  Rey  na  Doña  Petronila  ;  y  el 

con  otros  qiiatro  Cahalleros  de  su  li-  año  ti 70.  se  intitula  Stñor  de  Luna, 

nage  por  el  Señor  Rey  Don  Ramiro  «n  donación  de!  Señor  Rey  Don  Alon- 

dMonge  d  alto  1136*  en  la  campa-  so.  Casd  con  L>oña.  Ma^&r  eU  Palta*, 

ña  de  Huesca.  Y  desde  este  suceso  pu  Tuvieron  tres   hijos.  El  priino-.'énito 

tieron  sus  descendientes  la  media  Lu-  Don  Lope  Ferremch  ,  quarto  Señor 

na  en  menguante  en  sos  armas.  Estu-  de  Luna ,  y  dem.ís  Estados.  £]  hijo  se- 

vo  casado  con  Doñ.iUrrjca  hermana  gundo  fue'  Don  Pedro  López  de  Ltj« 

de  Don  Pedro  Atarés  Señor  de  Bor-  MA  Señor  de  Mediana  y  otros  vasallos, 

ja.  Fué  so  hijo  primogénito  DoM  Pb"  que  oontiaáa  la  snccesion  que  escribi- 

DftO  López  db  Luna.  iros.  VA  tercero  fué  Don  Fernando 

DoK  p£D&o  Lorez  ,  tercer  Señor  de  Luna  Señor  del  Estado  de  Luccr- 

de  Luna  y  tas  Estados » suoedid  i  «n  noch. 

CASA  DE  LOS  SBÑORJSS  D£  ALMONACIR  . 

7  fOZiá  ,  Y  9M  £M  SMSOMXS  DX  ZLI9MCA  T  QOIOR, 

DOn  Panno  lótvt  m  Zv»k  hijo  una  lanzada  el  aflo  1125.  suceso  de 
segundo  de  Don  Psoru  Loptz  que  también  Lace  memoria  Zi:rita  cii 
y  Doña  Mayor  de  Pallas ^  es  el  proge*  el  libro  segundo  v  cap.  80.  Casó  cotí 
nitor  de  los  Se&ores  de  Almonactr  y  Doita  Marqueta  Cornel.  No  se  escribo 
Pola  ,  y  de  los  Illueca  y  Gotor.  Fué  haber  tenido  mas  hijos  que  á  DoilPs- 
Señor  de  Riela  y  Greisimich  ,  en  que  SRO  Martínez  se  Lvna. 
svcedid  i  Doña  Mayor  su  hermana,  y  Dow  Psdro  MAitTiMBZ  bs  Iv- 
de  la  comarca  de  la  rivera  ilcl  rio  Xa-  na  ,  que  llamaron  el  Viejo  ,  sucedió  en 
loo.  Fué  después  de  viudo  Maestre  del  la  Casa  y  listados  ^y  hié  uno  de  los 
Hospital  de  San  Juan  de  Jcrusalén  en  mayores  de  Aragón  en  su  tiempo.  Fio- 
Arapon,  y  Maestre  de  Ampostaen  Ca-  retjó  del  año  1250.  al  de  1290.  como 
taluña ,  como  también  escribe  Geróni-  se  verá  en  Zurita ,  Beutcr  y  Blancas, 
ifto  Zurita.  Y  estuvo  casado  con'D*-  Fué  primer  Seftor  de  Almonacír  y  Po- 
ña  Alemanda  de  Luna  Señor  i  de  Ovi'  la  desde  el  año  1255.  por  donación 
00  y  otros  Estados.  Fueron  sus  hijos  del  Señor  Rey  Don  Jayme.  Cas¿  coa 
Dow  Sahcbo  Martiwbz  db  Loka,  DoXa  Margarita  Dioma  hija  del  Con- 
que continúa  esta  l'nea  :  y  Don  Martin  de  Dionisio  de  Ungria  ,  y  la  Conde- 
Lopez  de  Lima  ,  que  heredó  á  Riela  y  sa  Doña  Margarita  su  mnger  ,  bien 
Ovano  ,  de  quien  no  hallo  succesion.  nominados  en  los  Anales  de  Aragoiu 
Don  Sancho  Martínez  de  Lu-  Nacieron  deste  matrimonio  Don  Peén 
HA ,  sucedió  en  los  Estados  de  sus  pa-  Martinez  de  Luna  Señor  de  la  gran 
drcs ,  y  fué  muy  gran  Señor  en  el  rey-  Casa  y  Señorío  de  Pola  y  Almonacir, 
nado  del  Señor  Rey  Don  Jayme  pri-  cuya  succesion  se  continuó  hasta  Dom 
mero ,  que  en  su  Historia  hace  raen-  Antonio  de  Luna  ,  ultimo  Señor  de  es- 
don  de  haber  llegado  en  su  socorro  ,  tos  Estados ,  en  tiempo  del  Señor  Rey 
y  muerto  á  Don  Pedro  do  Afaoiiei  do  Don  FeniMido  1.  Doir  Joav  Mauti* 
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HEZ  DE  LuKA,  qne  continúa  la  succe-  de  Tarragona,  y  desptrcs  Arzobispo  de 
sien ,  que  escribimos.  I>9h  Ximmo  de  Toledo  .  Primado  de  las  Españas  el  año 
ham  Obispo  de  Zirageca ,  Araobi^  de  1326b  y  anrid  «1  de  S338* 

QA&A  BE  LOS  SEÑORES  DEL  ESTADO  DE  ILLUECA 

r  J>S  GOTOR  ,  SÚNDES  VE  MORATA  ,  MARQUESES 
J>E   LA  riLUEÑA. 

E|Oíi  JoAM  Martikíz  tít.  J.vnx  Pedro  de  Luna  fué  Cardenal  de  Ara- 
f  (hijo  s<;gundo  de  Don  Pei>&o  gon,  y  creado  Pontióce  durante  el 
RTiWBz  OB  Lvtf  A  el  Viejo,  y  Dtñm  tcísma  (como  quede  didm)  con  nom- 
Margarita  Dionis)  fu:  S^eñor  de  los  brc  de  Benedicto  XllL 
Estados  de  Mediana ,  Neguillas  otros  Don  Jdam  Mautims»  ob  Luna* 
mochos ,  y  ano  de  los  mas  semladoe  bijo  mayor  de  Doir  Jqam  Mautihbc 
Hicos-homes  de  Aragón  del  año  \  290.  de  Luna  y  Doñ.i  Marta  Pérez  de  Go- 
al de  1330.  en  que  consta  por  instru-  tor ,  sucedió  en  las  Cuas  y  £stad(M  el 
nentos  ser  muerto.  Estuvo  catadooon  año  135  2.  y  fuá  onotle  los  notables  y 
Doña  Cantfsi'ia  df  Calamandrana.  señalados  Señores  de  sa  tiempo  ,  hasta 
Asi  parece  por  muchas  escritoras.  De  «1  año  de  1 183.  en  que  murió ,  y  como 
Don  JoAtf  y  IMíaCvnifrinit  no  hallo  tal  celebrado  en  estos  anos  en  fas  HÍ8-> 
mas  hijos  que  á  Dok  Tl  n  ^í  artinhz  torlas  de  Ci^t'Ü.L  ,  y  Anales  de  Aragón. 
a>m  LtJMA,  segando  del  nombre.  Hace  Asistió  coa  su  persona  y  £stados  al 
éA  muy  honrosa  memoria  Gerdoimo  Sefior  Rey  Don  Bnríqne  II.  de  Casti- 
Zurita  en  sus  Anales  hasta  el  año  de  lia  ,  que  debió  (sio  duda  1  la  viJa  i  su 
13} 2.  en  que  señala  SU  muerte  en  cl  Casa,  y  en  esta  consecuencia  U  Co- 
fibro  8.  y  cap.  50.  Yace  en  saentier-  roña  de  estos  Reynos  después.  Conste 
ro  propio  de  San  Pedro  Mártir  de  asi  de  lo  que  escribe  Don  Pedro  Lo- 
Calatayud  en  la  Capilla  nuyor  aliado  pez  de  Avala  en  el  cap.  14.  del  año 
del  Evangelio, con  este  epitafio t  íIm'  18.  pocs  dice  qne  d  año  i3<^7-  des- 
no  Domini  M.  CCC.  LÍJ.  D¡e  vt^rsi-  pues  de  ser  dct  rotado  en  la  batalla  de 
ma  quinta  Novemtris  obiit  noHlis  Naxera  el  Señor  Don  Enrique :  ,,Lue- 
Jnhemnet  Martini  de  Luna  Pater  Do-  „  go  faese  dende ,  é  aporto  en  Aragón 
mini  Cardi'í.jlts .  Estuvo  cacado  con  ,,en  un  luj»ar  de  Don  Juan  Martinez 
Doña  María  Pérez  de  Gotor  y  Ala-  „  de  Luna ,  que  dicen  lllueca>  é  fabld 
¿on  ,  que  fbé  nna  de  h*  mayores  be-  „con  Don  Fedro  de  Lona  ,  qne  fué 
rederas  en  sangre  ,  y  Estados  de  su  „ después  Papa  Benedicto  ,  el  qual  lo 
tiempo  ;  pues  por  Don  Mi¿HÍl  Pérez  „  guió ,  é  fué  con  él  fasta  los  puertos 
de  óotor  so  padre  ftié  Sefiora  de  las  „  de  Jaca.  **  El  Aotor  de  la  Cníniea 
Baronías  de  lllocca  y  Gotor  ,  y  por  su  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna  re- 
madre  Dona  María  Pérez  Zá^ata  ,  £cre  el  suceso  en  el  título  segundo  muy 
heredd  despnes  su  hl|n  Don  Jitaii  por  menor ,  y  dice  t  „E  cono  aportas* 
Martínez  los  Bctidoi dtt  VaKteonei  ,,  se  á  la  Casa  de  Illueca  ,  Scc/'  {Sí^ue 
j  la  Viluefia.  com»  te  halla  en  el  iítulo  citoiio  de 
Fueron  sos  hijos  Dok  Jn  Air  Makti-  dkha  CHmea).  Y  Gerdnhno  Zorita. 
Ñ8Z  OB  Luna  ,  que  sucedió  en  la  Ca-  dice  en  cl  lib.  9.  y  cap.  63.  que  foé 
sa  y  Estado .  como  se  dirá.  Dan  Pe-  llevado  „  dcsconocKiamenre  por  todo 
dro  de  Lana ,  de  qoien  se  hablará  loe*  „et  Señorío  de  Aragón  ,  hasta  poner- 
go  ;  y  Doña  Cottíesina  de  Luna  Aba-  » le  en  salvo  en  Francia  en  el  castillo 
deiA  de  Saou  Ciara  de  Calattynd.  Dm  »de  Perapertiisa  ;  y  ti  no  fuera  por  sa 
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compañía  es  cierto  qne  Don  Enrique 
M  fuera  preso  ó  mueuo."  Coníbrmaron 
cm  e«lM  lervicíot  los  premios  ;  pues 
Dow  Joan  Martinf.z  de  Luna  fue 
por  merced  del  ¿cóor  Ke/  X>oq  Enrique 
IT.  Sefior  del  Estado  de  lubera  (qae 
fué  p  irimoiüo  antiguo  del  Infante  Don 
FxKMANDO  de  Navarra  m  progeoitor. 
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como  queda  dicho  )  y  Serior  asimisfno 
de  Áifaro ,  Cornago  y  Cañete ,  y  so 
Mayordomo  mayor  ;  y  Dw  Pedr0  d» 
Luna  su  hermano  f  ué  Señor  de  Carta* 

Seoa  y  Maderuelo  ;  y  con  escoi  Esta- 
os confiroiao  c$nii  om  ]ierm«ioi  nn^ 
chos  privilegiot  Rcale*  que  andan  ioi* 
preK». 


CASA  J>EL  £XCJ^  SEÑOR  IX>NALfrARO  DE  WHA, 

QXAN  MAXSTBE  DE  SMiTjáiBÚ,  COXMSTJBZS  M  CASTILLA 


DO»  Jban  Martínez  de  Loma, 
tercero  del  nombre  ( de  qoiea 
bemos  hablado)  viudo  de  Doña  2 fre- 
ía de  Urrea  ,  el  año  de  1355.  casó 
de  wgODdo  matrímoaio  con  Daña  Te- 
resa  de  Albornoz  hermana  de  Don 
Juan  de  Alborucz  ( marido  de  Doña 
Constanza  hija  del  Conde  Don  Tello) 
hijos  los  dos  de  Don  Gómez  de  Albor* 
noz  Señor  desta  Casa  y  £stados ,  Se- 
nador de  Roma  y  Capitán  General  de 
Italia ,  y  de  Doña  Constanza  Manuel 
de  V'Ulcna  su  muger.  Doña  Tere** 
de  Albornoz  murió  año  1384.  yace  en 
la  Capilla  de  San  Pedro  Mártir  de  Ca- 
latayud  ,  y  en  su  tumba  ,  que  está  á  la 
mano  izquierda  entrando  en  la  Sacris- 
tía, hay  este  letrero  :  Anno  Domini 
„M.  CCC.  LXXXIII.  obiit  nobilis 
,»DonHtt  Tnesia  de  AJbornocio  ,  uxor 
„  secunda  nobilis  Domni  Johanmis 
„  Martín  i  db  Luna."  De  este  segnn.- 
do  matrimonio  nacieron  Do*  Alva&o 
Di  LtJNA.  que  continúa  esta  succesion. 
D,  Pedro  de  Luna  Arzobispo  de  Tole- 
do» Primado  de  las  Españas,  año  1403. 
que  innrió  c!  de  141 4  Don  RodrÍ20  de 
jUin«  Castellaa  de  Aai posta,  gran  Frtor 
4e  San  Joan  en  Castilla  y  León ,  el  afio 
142?*.  murió  en  ValláJoIid  año  1440. 
Dcxó  dos  hijos  ,  que  lucrüü  Don  Ro~ 
'di  Zmm  Arzobispo  de  Santia- 
go año  1448.  y  Don  Juan  de  Luna 
gran  Prior  de  S^n  Juan,  de  quien  de»- 
cieadea » por  Doña  Leonor  de  Luna  sa 
bija ,  nny  glandes  Cama  en  £sp«$au 


Don  AiTARO  di  Luna  hijo  ma-* 
yor  de  Don  Juan  Martínez  db  Lv^ 
NA  ,  y  de  Doña  Teresa  ele  Albornos  su 
segunda  muger  ,  heredó  los  Estados  de 
Castilla  que  le  dexó  su  padre  ,  y  iaé 
Señor  de  Alfaro  ,  Juvcra ,  Cañete  y 
CoroagOpRico-homc  de  Aragón  y  Co> 
pero  mayor  del  Rey  Don  Enriaue  III. 
Está  rauy  nombrado  en  las  Historias 
de  ambos  Reynos  ,  asi  por  su  valor  v 
linage .  como  por  haber  «ido  padre  de 
un  tan  gran  Señor  como  el  Maestre 
Don  Alvaro  ob  Luna  progenitor  en 
E^afia  y  en  Italia  de  mas  de  ciento 
y  setenta  Casas  de  Potentados  ,  Gran- 
des ,  Títulos  y  Caballeros  de  Estados, 
como  pmidera  Salazar  de  Mandona  en 
varias  partes.  Y  en  el  lib.  3.  y  cap. 
37.  de  las  Dignidades  »  ha«o. memoria 
de  la  BJU»-  hombría  y  Estados  de  DoM 
Alvaro  de  Luka  su  padre  ,  y  de  la 
nobleza  de  DoñaMaria  Fernandez  dt 
Xarava  so  madre  ,  que  fué  hija  de 
Pedro  Fernandez  de  Xarava  Alcay- 
de  de  Cañete  ,  y  Doña  María  de  Ura- 
zandi  su  muger.  Hasu  eqni  JJma  Sap 
lazar  de  Mendoza.  Pero  por  informa- 
cioDcs  hechas  en  la  villa  de  Quintanar 
de  la  Orden  año  1490.  consta  que  P*" 
¿ro  Fernandez  de  Xarava  fué  hijo  de 
Alomo  Manuel  de  VilUna  ,  y  de  Do- 
ña Teresa  de  Xarava  su  muger  ( hija 
és  Prdrü  Fernandez  de  XaraVa  Señor 
de  Val  de  Cibias ,  Ortizuela  ,  Portilla 
y  las  Maxadas ,  progenitor  de  los  Se- 
ñolea de  üoeimeccijL  nieto  de  Don 

AJon- 
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Alonso M.miiel,  y  Doíía  otaria  de  Aya- 
la  tu  muger  ,  ^  viíni«-to  de  Don  Jinn 
Manuel  Vñnape  de  Villena,  y  de  Do- 
ña Catalina  de  Aviles.  Asi  lo  rcticrc 
Don  Antonio  de  Luna  Señor  de  Car- 
ratcal  y  Castroximcno  ,  en  un  libro  que 
escribió  de  la  DffensA  del  M.u-jtre 
Don  Alvaro  db  Íuma  ju  progenitor, 
y  pone  <1«  lo  r«&FÍdo  otras  pruebM» 
que,  por  no  alargar  esta  narración,  omi- 
tíalos. Tuvo  el  Maestre  Dok  Alvaro 
otro  fiermano  llamado  Don  Martin  dt 
Luna ,  que  fué  muy  señalado  Caballe- 
ro en  estos  Reynos ,  y  Señor  de  mu- 
choa  Estados  por  donación  de  su  hor- 
niano.  Casó  con  TioñA  Inés  de  Roxjs, 
en  quien  tuvo  tres  hijas  ,  Doña  Maria, 
Dofta  Inéi  y  DoAa  AÁgeliaa  de  Luna. 
De  esta  ultima  no  leo  succcslon.  Do- 
ña Id¿s  de  Luna ,  que  fué  la  segunda, 
caatS  con  Gracian  de  Setse  Señor  de 
San  Felices  de  los  Gallego?  ,  y  Cama- 
rero del  S«áor  Rey  Don  Juan  ,  de 
quien  qaedd  may  iloitre  iuooesioo. 
Doña  María  de  Luna ,  la  hija  mayor, 
casó  con  Don  Pedro  Ponce  de  León 
hqo  de  Don  Juan  Ponce  de  León  Con- 
de de  Arcos.  Do  ellos  descienden  por 
hembra  los  Condes  de  Zedillo^  y  tam- 
bién lo»  Señorea  de  b  Casa  y  Estado 
de  Bolañoi  (una  de  las  que  juran  Prín- 
cipe en  Castiiia)  que  hoy  posee  Don 
Loii  de  Toledo  Marqués  de  Viilamay- 
r.a  ,  Señor  de  Villafranca  del  Castillo. 
Fué  asimismo  hermano  del  Maestre 
'Ikm  JuMt  de  Lama  { lianado  común* 
mcMte  de  Ccrezuda^Qi^x^^o  de  Tuy 
y  de  Oíma  ,  Arzobispo  de  Sevilla  ,  y 
Arzobispo  primado  de  Toledo,  del  afio 
143  \.  al  de  1442.  en  que  murió. 

De  los  £stado>  que  tovo  en  Casti- 
lla Don  At-TARO  db  Lu»a  d  Oopero 
mayor,  solo  poseyó  Don  Alvaro  de 
LuMA  so  hijo  á  Otrnago  y  Jabera.  Ma» 
^  tuno  valimiento  que  dcanzó-oon  el 
Scfior  Rey  Don  Juan  el  IL  (cuyo 
Doncel  fué)  k  graagearon  tantos  ,  que 
ile^d  á  aer  nno  de  loa  maa  leñaladoa 
Principes  de  su  tiempo  ,  i  liiJo  cxcm- 
plo  y  exempUr  de  los  que  ensalza  y 
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derriba  el  fa''or  y  el  dUfavor  de  los  Re- 
yes. Fué  gran  Maestre  de  Santiago  , 
Condestable  de  Castilla,  Doque  de  Tra- 
xilln  ,  Conde  de  Santisrevan  de  Gor- 
maz  y  Señor  de  sesenta  villas  y  casti- 
llos. Murió  degollado  en  la  plaza  de 
Valladolid  el  año  t4n.  con  fama  de 
luber  sido  en  próspera  y  adversa  for- 
tnna ,  en  paz  y  en  guerra  .  en  letras  y 
arma!,  vjron  incomparable.  De  la  muer- 
te pidió  absolución  el  Señor  Rey  Don 
Juan  al  Pontífice  Sumo .  para  sí ,  y  pa- 
ra quantos  intervinieron  en  ella  ,  por 
ser  executada  en  un  Maestre  de  San» 
tiago.  Asi  lo  escribe  Alomo  XSñat  do 
Monr.ilvo  del  Consejo  Real  de  Caítilla 
( que  dicen  fué  uno  de  sus  Jueces )  co- 
mentando la  ley  primera ,  título  aep-> 
timo  ,  partida  primera  ,  en  la  glosa  y 
clausula  Cqmo  Reliñost.  Y  que  la  sen- 
tencia fué  Injusta  K»  dcdard  en  míe»- 
tros  tiempos  el  Consejo  Supremo  ea 
contradiclorio  juicio  con  el  Fiscal  de 
S.  M.  De  ana  accione*  bdilaii  laa  IK»* 
lorias  dcstos  Revnos ,  y  de  los  estran- 
geros ,  y  la  Crónica  particular  de  ta 
vida ,  que  compmo  um  Antmh  tU 
Castellams.  De  la  grandeza  de  so  san-  • 
grc ,  y  de  lo  liel  de  sus  servicios ,  no 
puedo  haber  mayor  testimonio  •  que  la 
disposición  del  Señor  Re\'  Don  Juan 
en  la  facultad  que  le  concedió  para 
fundar  mayorazgo  .  donde  entre  ma- 
chas clausulas  ,  dignas  de  pondera- 
ción, hay  la  siguiente;  „£  vos  Don  Ai,- 

VARO  mi  Condestable ,  contbnando 
„  los  muy  notables  ,  e  muy  grandes  6 
„  señalados  servicios  ,  que  los  nobles 
„  vuestro  padre  é  abóeloe ,  é  los  de  la 
„  noble  ,  é  generosa  é  magnitica  Casa 
M  de  Lona  ,  donde  vos  descendéis ,  &« 
M  deran  i  loa  Reyes  de  gloriosa  memo- 
„ria  mis  progenitores  ,  s.i'istL's  conmi- 
,» go  de  Xalavera ,  donde  yo  estaba  con* 
ntra  mi  volont»!  ,  aeompafiandome 
,,  hasta  el  castillo  de  Montalvan  ,  en  el 
„  qual  pasastes  é  sufristcs  mucha  bam- 
„  bre ,  e  trabajos ,  é  temores ,  é  peligros 

de  muerte  ,  hasta  que  plugo  á  Dios, 
„  mediante  vuesuo  buen  consejo ,  yo 
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„  calí ,  é  VM  eoAtoígo » ftie.  Y  de  aquí 
prosigue  Io$  servicios  que  habia  hecho 
extraordinarios ,  no  menos  que  inimi- 
tables ,  en  el  diaeiino  de  brgos  efios. 

Yace  sepultado  este  gran  varón  en  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo  en  su  Capilla 
que  editicü  á  nuestro  glorioso  Após- 
tol y  Pjtron  Sintiaco  ,  donde  perma- 
nece su  vulto  de  marmol  en  una  ca- 
ma de  tbbettro ,  y  esculpido  alli  es- 
re  epitatio  :  .,Aqui  yace  el  muy  ilustre 
Seúor  D.  Alvaao  db  Luma  Maestre 
de  Santiago  Condesudite  de  Castilla, 
„el  qual  después  de  aver  renido  la  go- 
„bernacion  destos  Rcyaus  por  muchos 
„sftos  ,  feneció  sus  días  en  diez  y  sie* 
„  te  de  Julio  año  del  Señor  de  mil  qua^ 
„  trocieotos  é  cincuenta  é  tres."  (••) 

Lasocoesion  que  qued(S  suya  en  estos 
Keynos  por  Doña  Maria  de  Luna  su 
hija  ,  y  de  la  Condesa  Doña  Juana  Pi- 
mentel  su  segunda  muger  (hija  de  Don 
Rodrigo  Alfloao  Pinenid*  y  Doáa  leo* 

(*•) 

Don  Antonio  Ponz  Secretario  de  la 
Real  Academia  de  S.  Fernando  ,  Indivi- 
duo de  la  Real  de  la  Historia,  en  su  Viage 
de  España  <  describe  la  Capilla  de  San- 
tiago de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo, y 
los  sepulcros  de  DoM  Alyaro  dbLv- 
KA  y  de  Doña  Juana  Pimfntfl  su  m\i- 
ger  colocados  en  medio  de  la.  Capilla. 
Copia  las  tnscripcioiies  de  los  d9s ,  7  la 
de  Don  Alvaro  no  concuerda  con  la 
que  trae  Pclliccr ,  ni  expresa  el  dia  de 
la  muerte  del  Condestable.  El  princi- 
pio dice  asi :  Aquí  yace  el  Ilustre  Sc- 
ñor  Don  Alvaro  de  Luna  Maestre 
„  de  Santiago  y  Condestable  que  ñléde 
„  Castilla  ,  &c  ■  Pero  el  epitafio  de  Do- 
ña Juana  Ptmentel  espccilica  el  dia 
mes  y  año  en  que  murió. 

La  unií^-rmidad  de  estos  dos  mo- 
numentos maniúesta ,  que  se  fabricaron 
á  an  mismo  tíemfw » y  asi  algunos  «fiot 
decaes  d«  la  muerte  de  i>o«  A^r aao. 

I  Tom.  I.  can.  s.  desde  el  num.  3». 
*  Epiit  io|. 
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ñor  Henriqoec  stt  ffiOgér  Cundes  do 

Benavente )  pertenece  á  la  grande  y 
esclarecida  Casa  de  lo;  Duques  del  In- 
fantado ,  por  luiber  cisado  Doña  Mm^ 
ria  de  Luna  con  Don  Iñh;;  Lryprz 
de  Mendoza  segundo  Duque  del  iu' 
fantado .  Marouís  de  Santiluaa  y  CoO' 
de  del  Real  ae  Manzanares  ,  en  cuyos 
descendientes  se  conserva  la  sangre  y 
apellido  de  Luna  con  Estados.  La  des* 
cendencia  que  quedó  por  varonía  del 
Maestre  ( que  es  la  4)ue  venimos  bus- 
cando )  fué  en  los  S^res  del  Estado 
de  Fuentidueña  por  Don  Pedro  de 
Luna  su  hijo ,  cuya  descendencia  es- 
cribiremos ,  sigoiendo  desde  aqni ,  no 
solo  las  Historias  ,  sino  las  escrituras 
compulsadas  ¡uridicameote  paralas  prue- 
bas referidas  del  arcbivo  del  Señor  Dm 
Christoval  Portocarrero  y  Luna  Con- 
de del  Monti|o  ,  Conde  de  Fuentidue- 
ña y  Marqaíi  do  Valdo-RabaaOi 

y  por  deféfto  de  prolijidad ,  6  por  no 

tener  certeza  del  c^ia  en  (^ue  sucedidjy 
se  omitió  éste  en  la  inscripción. 

Hl  Bachiller  Fernán  Gonicz  de  Cib- 
dadrcal  ,  que  escribió  al  Arzobispo  de 
Toledo  el  trágico  lin  del  Condesta- 
ble ^,  no  dice  el  dia,  ni  su  carta  tiene 
fecha.  Esta  se  suplió  en  la  l  iiiini  edi- 
ción del  Centón  Epistolario  por  iá  Crd- 
nica  del  Rey  Don  Juan  el  II.  de  Caa« 
tilla.  Pero  ni  esta  Crónica  ni  la  de  Don 
Al  VAHO  determaia  el  dia:  que  es  un 
defe¿lo  Craiid<%ioo  bastantemente  no» 
table. 

De  ia  cuenu  que  forma  el  Do¿ix>r  f 
Salazar  de  Mendoza  en  la  Crdnica  del 
gran  Cardenal  de  España  '  no  se  pac- 
de  deducir  el  dia  ni  el  mes  del  lalle- 
cimiento  del  Condestable.  Después  de 
haberle  colocado  en  Julio  de  145  3.  dice, 
que  „dcntro  de  once  meses  y  medio  co- 
M  mo  fué  degollado  d  Maestre  morid  el 
„Rffg**  y  «ootrae  esta  innerte  al  dia  * 
LIl  ao. 

3  Ub,  I.  cap.  iv.  §.4< 
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Aci  vendría  á 
morir  el  Mac&tre  ea  el  mes  de  Agosto» 
y  no  malta «1  dia ,  ni «I  nm qMiiabia 
espresado  ,  que  es  el  de  la  inscripción. 

Mas  digno  e*  de  notarse  ^oe  en 
cita  10  yerre  el  mea  es  qae  eeaecid 
un  suceso  tan  famoso  ;  pues  no  ie  ve- 
ríficd  en  el  de  JoUo  como  añrou  sino 
en  «I  antecedente.  Se  ha  acreditado  4 , 
míe  hallándose  viüda  del  Condestable 
Doña  Juana  Pimental  le  faixo  merced 
Don  Joaii  d  n.  de  lat  Tíllaa  de  k 
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Adrada  ,  Arenas ,  Colmenar ,  Fígoera 
de  Dueñas  y  otras.  La  techa  de  esta 
Cédula  et  en  Escalona  i  30.  de  Jodio 

de  1453.  Con  h  misma  data  mandó  el 
Rey  i  los  Concejos  de  dichas  villas  la 
toviewn  por  sn  SeAora.  Otrat  pniel>aa 

diplomáticas  puJicr^ri  proL!uLÍr',e  de 
que  antes  de  tcuecer  el  mes  de  Junio 
mbia  espirado  d  Condeatd>le.  Qoan-> 
do  las  ínscripciiincs  no  son  coetáneas  á 
los  sucesos  que  reáeren « suelen  come* 


4  Man.  a.  de  kt  Apead,  año  de  H». 
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NUMERO  IV. 
CAP.  34.  DE  LAS  GENERACIONES 

SBMBLANSAS  2  OBRAS  PB  10$  SXCSLENTBS  RETES  DB  ES- 
PAÑA PON  ENRIQUB  III.  T  PON  JUAN  EL  II.   T  PB 
tos  VENERABLES  PERLAPOS  ,  T  NOTABLES  CABALLEROS, 
QUE    EN   LOS   TIEMPOS  PE  ESTOS   RETES  FUERON. 

ORDBITADAS 
^OR  EL  NOBLE  CABALLERO  FERNAN  PEREZ 
PE  ÜUZMAN. 

D£  DOl^  ALFARO  DJB  LUNA  CONDESTABLE 

« 

PS  CASTtLLÁ,  T  MASSntM  9B  SASTIAOO, 

On  Alviro  <Ie  Lona  Haettte  de  qne  algo  dnnne  en  1t  palabra ;  may 

  Santijgo  y  Condestable  de  Cas-  discreto  ,  é  grjn  disimulador  ,  fcnpido  ¿ 

tilia  fué  hijo  bstfurdo  de  Don  Alvaro  cauteloso ,  y  qae  mucho  se  deley taba 

,de  Lona .  Caballero  noble  y  bueno.  osar  de  taiet  arrea  y  eaotetaa  ,  anii  qne 

ta  Casa  de  Luna  es  de  las  mayores  parece  qn3  lo  había  á  natura.  Fué  a\  i 

del  Keyoo  de  Aragón  ,  é  ovo  ea  ella  do  por  esforzado ,  aan^oe  en  las  armas 

•aaaz  norables  peraonas  ,  anti  Caballerof  no  ovo  grande  lugar  de  lo  mostrar ; 

como  Clíírigos :  entre  Iijs  tjü¿!cs  flore-  pero  en  estos  lugares  que  se  acacsc'ó, 

ció  aquel  vcoerable  6  muy  Saado  Pa-  mostró  bueo  esfuerzo.  £0  las  porüaa 

dre  Apostólico  Don  Pedro  de  Luna  ,  y  debatea  dd  Patado  ,  <]oe  ea  otra  ae* 

llamado  Benedicto  Papa  Treceno  :  y  gunda  manera  de  esfuerzo  ,  mostróse 

fueron  todos  los  de  esu  casa  de  Luna  inoy  hombre.  Preciábase  mucho  de  U- 

nuy  servidores  del  Reyno  de  Gasti-  nage ,  00  se  acordando  de  la  IramUde 

Ha.  Quando  su  padre  dcste  Condesta-  é  baxa  parte  de  su  madre,  a  Ovo  assaz 

ble  murió  quedó  el  niño  pequeño  ea  corazón  6  osadía  para  usar  de  la  eran 

essaz  ban»  e  pobre  estado  t  y  crióJe  un  potencia  que  atcanzd ,  6  porque  dar6 

tiempo  su  tío  Don  Pedro  de  Luna  ,  que  en  ella  gran  tiempo  y  se  le  habia  yí 

fué  Arzobispo  de  Toledo.  Muerto  él»  coavertjoo  como  en  natura ,  ó  porque 

«lediS  mtiy  moco  en  la  casa  del  di-  an  audacia  fai  grande.  Bfas  usd  de  po« 

cno  Rey  Don  Ju;m ,  el  qaal  le  ovo  en  derio  de  Rey  ,  que  de  Caballero.  No 

aquel  excesivo  y  maravilloso  amor  qne  se  puede  negar  que  ea  él  no  ovo  assaz 

^r»  es  dicho.  Es  de  saber,  que  este  irirtodes  quinto  al  mundo;  ca  placíate 

Cond'jsuble  fué  pequeño  de  cuerpo  ,  mocho  platicar  sos  hechos  con  los  hom- 

y  menudo  de  rosero  ¡  pero  bien  com-  tires  discretos ,  é  agradecíales  con  obras 

puesto  de  ana  miembros,  de  buena  faec^  bs  buenos  consejos ,  que  le  daban ,  aya- 

za ,  y  muy  cava%ulor  ,  assaz  diestro  dándoles  mocho  con  d  Rey  ,  é  por  sm 

en  las  armas ,  y  en  los  juegos  dellaa  mano  ovieron  muchas  mercedes  dd 

may  eviaado :  en  el  Palacio  muy  ff^'  Rey  6  grandes  beneficios.  £  si  íám 

cioao  i  Ipca  r«Maadío ,  coa»  ^inoii  da&o  á  anebos  ,  tambim  perdonó  & 

IJI2  auk 
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muchos  grandes  yerros,  que  le  hicieron. 
Fue  cobdicioso  en  un  grande  extremo 
de  vasallos  y  de  tesorot ,  tanto  que  an- 
si  como  los  hidrópicos  nunca  pierden 
la  sed  .  an^i  él  nunca  perdía  la  cobdi- 
cía  de  ganar  y  aver  ,  nunca  recibiendo 
hartura  .i  su  insaciable  cobdicia  ;  ca  el 
dia  que  el  Rey  le  daba .  ó  mejor  di- 
ría ¿I  tomaba  ,  una  grande  villa  ó  dig- 
nivi.ul  .  ai|ucl  mismo  dia  tomaría  ana 
ian^  ¿el  Rey  ,  si  vacase  :  ansí  que  to- 
mando lo  mucho  ,  no  desdeñaba  to  po« 
co.  No  se  podría  bien  decir  ni  decla- 
rar la  gran  cobdicia  suya  ;  ca  quedan- 
do después  de  la  muerte  de  tu  padre 
obre  y  de<:nndo  de  toda  sustancia  ,  é 
abicndo  el  dia  que  murió  mas  de  vein- 
te mil  vasallos ,  sin  el  Maestrano  de 
Santiago,  é  muchos  oficios  del  Rey,  i 

f|rai)de$  quaotias  de  maravedís  en  sus 
ibroa ,  an»  que  se  cree  qne  rabian  ns 
rentas  á  cerca  de  cien  mil  doblas  .  sin 
las  aventuras  que  le  venían  del  ReVt 
y  de  tervkkM  de  Tceoffcroe  y  Reeab- 
dadores  ,  los  quatcs  eran  muchos  é  de 
muchas  maneras ,  tanto  erü  el  fuego  de 
«1  iiuaciable  cobdicia ,  que  |Mrccia  que 
cada  día  comenzaba  á  ganar.  Con  lo 
qual  llegó  tanto  tesora,  qae  aunque 
aio  se  podo  bien  nber  el  número  cier- 
to dello  por  su  prisión  y  sn  muerte 
cer  en  tal  manera }  pero  según  su  ga- 
«ar  y  so  guardar  *  opinión  Íü6  étí  to* 
lo  tener  mas  tesoro,  que  todos  los  Gran- 
des hombres  y  Feriados  de  JEspa6a. 
Qualqoter  vilJa  6  posesión ,  qoe  cerca 
de  lo  suyo  estaba  ,  ó  por  cambio  ó  por 
compra  la  habia  de  aver.  Ansí  se  di- 
lataba y  crecía  so  patrimonio  como  la 
pestilencia  ,  ene  se  pega  á  los  lugares 
cercanos :  é  por  esta  manera  ovo  lu- 
«ares  é  posenonca  de  Ordenes  y  de 
Iglesias  por  troques  y  ventas  ,  que  nín- 
f  uno  le  otaba  contradecir :  y  esto  que 
^  «nti  daba  por  tas  ventas  y  cambios  to> 
do  lo  pagaba  el  Rey.  Las  digníd  icíci 
de  ia  Iglesia  muchas  ddlaa  hizo  aver 
á  sas  parientes ,  no  luciendo  conscten» 
■cía  de  la  indignidad  é  insuficiencia  de- 
Uos.  £a  esca  nuiiera  oto  paca  su  herma- 
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no  la  Iglesia  de  Sevilía  ,  é  después  l,i  de 
Toledo  :  é  para  un  su  sobrino  mozue- 
lo la  Iglesia  de  Santiago ;  If  porque  el  ¿ 
Papa  no  negaba  al  Rey  ninguna  peti- 
ción suya,  i  Quién  podrá  decir  qaan- 
to  se  estendid  so  cobdicia  é  potencia  ? 
Cerca  de  treinta  y  dos  años  que  él 
gobernó  c)  Reyno  ,  en  los  veinte  de- 
Ilos  no  se  hizo  provisión  en  lo  tem- 
poral ni  en  lo  espiritual  sino  por  su  ma- 
no ,  é  por  su  nombre  y  consentimien- 
to. No  se  puede  negar  qoe  él  no  hi- 
zo mucho  bien  á  muchos  ,  en  alguno 
de  los  quales  halló  poco  conoscimien- 
to ;  aasi  que  en  esto  solo ,  y  en  los  hi- 
jos Ic  fue  muy  contra  la  fortuna  ,  ha- 
llando en  alan  nos  poco  agradecimien- 
to de  grandes  bienes  qoe  les  hizo ;  é 
un  hijo  que  ovo  üssaz  indiscreto.  Pe- 
ro si  tanto  fué  cobdicioso  de  villas  y 
vasallos  6  riquezas » no  fué  menor  sn 
ambición  de  honores  y  preeminencias; 
ca  un  punto  no  dexo  de  todo  quanto 
aver  podo ,  como  él  escribid  una  vea 
á  un  sn  amigo  ,  que  en  una  íctra  le 
escribió  ,  que  se  debía  temprar  en  el 
ganar,  d  respondii^  con  aquella  auto* 
ridad  Evangélica  :  QiiiJipiid  vfnerit 
ad  me  ,  non  ejiciam  forai  :  que  dice: 
Lo  que  d  mí  viniere  m  to  lanzaré 
fuera',  aunque  quando  nuestro  Señor" 
esto  dixo ,  no  k)  dixo  ¿  tal  lín.  La  di- 
ligeocn  d  cm  de  conservar  y  guar- 
dar sn  potencia  é  privanza  acerca  del 
Rey  fué  tanu,  que  ^rescia  que  no 
deiaba  á  Dios  que  hiciese ;  ca  ansi  co» 
mo  el  Rey  mostraba  á  alguno  buena 
voluntad ,  luego  era  lanzado  de  allí :  é 
no  dexabs  ningano  estar  cerca  del  Rey, 
sino  aqneilos  oe  quien  él  mucho  se  fia- 
ba. Era  este  Condesuble  muy  sospe- 
choso naturalmente ,  y  crescia  en  á  la 
sospecha  por  accidente  ;  porque  mu- 
chos le  habían  envidia  •  é  deseaban  te» 
iier  sn  logar.  E  ansí  con  estas  sosp^ 
c!i.i5  L-  teulorcs  ligeramente  creía  qual- 
ottier  cosa  que  le  fuese  dicha  :  é  no  le 
ftlleaeian  decidores  ,  como  es  propio  á 
los  grandes  Scnorc  >  los  llsongcros  é  los 

•decidores.  £  cqa  esto  hizo  al  &ey  ha* 

cer 
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cor  mocil»  é  grandes  de 

prisiones ,  y  de  destierros  ,  é  confisca- 
ciones de  bienes  >  6  aún  muertes :  para 
lo  qual  hallaba  attaz  favores ;  porque 
repartiendo  entre  los  «nos  lo  tjuc  to- 
maba á  los  otros ,  hallaba  assaz  ayu- 
dadores ;ca  la  antigua  6  loable  costum- 
bre de  los  Castellanos  á  tal  punto  es 
venida ,  que  por  aver  el  despojo  de  su 
pariente  é  amtgo  le  consentían  pren- 
der ó  matar.  Pero  porque  en  estas  ese- 
cuciones  quel  Rfij  hizo  por  su  cotue- 
jo  ovo  algunas  muertes ,  yo  no  quiero 
inenrir  ,  ni  darle  á  él  cargo  é  culpa 
que  no  tuvo ;  ca  yo  oí  decir  i  algu- 
nos qae  lo  podían  bien  saber ,  si  vef" 
dad  quisieron  decir  ,  qué!  cstorvó  al- 
gunas muertes  según  el  Rey  lo  qui- 
siera hacer  ,  que  naturalmente  era  cruel 
6  vindicativo  :  é  yo  bien  me  .iüejm  :a 
á  creer  esta  opinión.  Ovo  en  su  tiem- 

Í>o  grandes  é  terribles  dafíos  ,  é  no  so- 
o  en  las  haciendas  ,  ni  solo  en  las  per- 
sonas ,  mas  lo  que  mas  es  de  doler  é 
de  plafitr ,  en  el  eierdcio ,  é  oso  de  las 
virtudes  6  en  la  honestidad  de  las  per- 
sonas. Con  cobdicia  de  alcanzar  y  ga- 
nar,  é  de  otra  parte  con  rencor  y  ven- 
ganza unos  de  otros  ,  pospuesta  toda 
vergüenza  é  honestidad  ,  se  dexaron 
correr  á  grandes  vicios.  De  aqoi  üa- 
cicron  engaños ,  malicias  ,  poca  verdad, 
cautelas,  falsos  sacramentos  é  contra- 
tos ,  é  otras  ranchas  é  diversas  astticbs 
y  malas  artjs  :  <n5Í  que  los  mayores 
engaños  é  danos  que  se  hacian.craa  por 
saeramenios  é  matrimonios  ;  ea  no  ha* 
liaban  otra  mas  cierra  ',i  .  para  enga- 
ñar. No  callaré  aqut ,  ai  pasaré  só  si- 
lencio esta  razón ,  que  quanto  qoier 
que  la  principal  é  la  original  causa  de 
Jos  daños  de  España  fuese  la  remisa 
é  negligente  oondíckm  del  Rey,  i  la 
cobdicia  é  ambición  excesiva  del  Con- 
destable ,  en  este  caso  no  es  de  perdo- 
nar la  cobdicia  de  los  «randas  Caba- 
lleros ,  que  por  crecer  e  aventajar  sus 
Estados  6  reatas » posponiendo  la  cons- 
ciencik  y  «ü  amor  de  U  patria ,  por  ga- 
ñir «IIm  ,  dicroa  higcr  á  dio :  é  no 
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dubdo  qoe  la  piada  tener  tal  Rey ; 

porq'ie  en  el  tiempo  turh.ido  6  desor- 
detiado ,  en  ct  no  revuelto  fuesen  ellos 
ricos  pescadores.  E  ansí  algunos  se  mo- 
vieron contra  e!  Condestable  ,  dicien- 
do ,  ouél  tenia  al  Rey  engañado ,  é  aúa 
maleficiado,  como  algonos  quisieron  de* 
cir  )  pero  la  final  intención  suya  era 
aver  é  poseer  su  lugar  ,  no  con  zelot 
4  atnor  de  República.  E  de  aqoi  ¿quáo* 
tos  daños  ,  insultos ,  movimientos  ,  pri- 
siones ,  destierros  ,  conáscacioocs  de 
bienes « maertes ,  é  general  dcstratdoii^ 
de  la  tierra ,  usurpaciones  de  dignidai 
des ,  turbacioo  de  paz  ,  injusticias ,  ro- 
bos ,  guerras  de  Moros  se  siguieron  é 
vinieron?  ¿quién  bastará  .i  lo  reUtí-  ni 
escrebir ,  como  sea  notorio  que  treinta 
años ,  no  digo  por  intervito  6  imerpo- 
sicion  del  tiempo ,  mas  continuamente 
nunca  cesaron  males  y  daños  ¿  De  la 
mnchedombve  de  los  qiialcs  contaré  aI-> 
gunos  pocos.  Ca  en  esta  turbación  é 
confusión  de  tiempo  fué  preso  d  no- 
ble Príncipe  Don  Enríqne  Maestre  de 
Santijf'n  ,  hijo  del  liustrisimo  Don  Fer- 
nando Rey  de  Aragón  :  y  desterrados 
el  Adelantado  Pedro  Manrique  .  é  con 
él  dos  buenos  Caballeros  sus  parientes 
Gómez  de  Benavides ,  6  Lope  de  Ro- 
jas: é  hé  desterrado  Don  Ruy  López 
de  Avalos  Condestable  de  Castilla  ,  é 
jnuri<í  ca  el  destierro ,  perdiendo  todo 
aa  patrimonio :  é  fíié  preso  Don  Gar- 
ci  Fernandez  Manrique  Conde  de  Cas- 
tañeda, é  Feroand  Alonso  de  Robles,  6 
el  Doqoe  Don  Fadrique  ,  é  el  CtMido 
Don  Fadrique  de  Luna  ;  estos  postre- 
ros murieron  en  las  prisiones «  no  d« 
moerte  natural ,  segon  algunos  dicen. 
E  después  fueron  presos  L>on  Gutier- 
re Arzobispo  de  Toledo ,  6  su  sobrino 
Don  Femand  Alvares  de  ToÍ^  Con- 
de de  Alva  ,  é  con  ellos  Fernand  Pé- 
rez de  Guzouuif  é  Garci  $anchcz  do 
Atvarado ;  é  perdió  el  Maestrazgo  de 
Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor  :  é 
fué  desterrado  i  íüé  preso  Mosca  Die- 
go de  Vadillo  Akakie  de  las  Atara- 
luwa  1 4  dastcnado  «i  Obispo  de  .$^ 

go- 
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govii  ,  é  Pedro  Niño  qae  depues  fué 
Conde :  é  fué  preso  el  Conde  de  Cas- 
tro, é  Fernán  López  de  Saldaña,  é  des- 
poes  libre  de  la  prisión,  é  desterrado,  ó 
irii  rio  en  el  destierro :  é  preso  el  Ade- 
hiiiado  de  Galicia  ;  é  scgundá  vez  prc- 
to  el  Conde  de  Alva  ,  é  Pedro  de  Qui* 
ñones  ,  é  su  hiTrrc^no  Suero  de  (^'iño- 
nes:  é  dos  wccs  preso  Don  linrique 
hemumo  del  Almirante  Don  Fadriquec 
y  desterrado  el  dicho  Almirniitc  ,  y  el 
Conde  de  Castro:  é  muerto  por  j-js- 
tida  Garci  Sánchez  de  Al  varado  :  ¿ 
desterrados  segunda  vez  !o5  l  uWoí 
Príncipes  Rey  Don  Juan  de  Navarra, 
y  el  Infante  Don  Enrique  su  herma- 
no ,  é»otra  vez  repartido  su  patrimo- 
nio. ¿Quién  bastará  á  contar  é  relatar 
d  triMe  é  doloroso  proceso  de  la  in- 
fortunada Espina ,  y  de  lo?  males  en 
ella  acaescidos  ?  Lo  qual  ,  i  juicio  de 
mochos  ,  es  venido  por  los  pecados  de 
los  naturales  della  ,  é  accideu talmente, 
6  acesoria ,  por  la  remisa  é  negligente 
eondicbn  del  Rey  ,  é  por  la  cobdicia 
i  ambición  desordenada  del  Condesta- 
ble :  dando  ea  alguna  pane  cargo  á  los 
grandes  Seflorea  y  Caballeros.  No  ne- 

fando,  que  se^n  por  las  historias  se 
alia  siempre  España  fué  movible  é  po- 
co estable  en  sus  hechos .  é  muy  po- 
co tiempo  careció  de  insultos  y  escán- 
dalos ;  pero  no  ovo  alguno  que  tanto 
tiempo  doráse  oomo  este  ,  que  dura 
por  espacio  de  quarenta  años :  ni  fué 
en  ella  Rey  que  todo  el  tiempo  de  su 
¥kia  ann  se  desase  legir  ni  golxnian 
ni  privado  que  tanto  excesivo  poder 
Oviese,  é  tanto  durase.  Algunos  fue- 
fOi)  que  ,  6  con  mala  voImMad  ,6  m 
sintiendo  discretamente,  quisieron  dis- 
femar  ai  Rey  de  Navarra  ,  é  al  Infan- 
te Don  Enrique  ,  é  con  ellos  al  Almi- 
rante ,  é  Conde  de  Castro ,  é  Conde 
ade  fienavente  ,  é  Adelantado  Pedro 
Manriqae*  4  mochos  otros  que  sigolo- 
ron  su  opinión ,  diciendo  que  trataban 
muerte  del  Rey ,  é  usurpación  de  su 
Re^no ;  lo  oual  sin  dirfwa  fiitf  malieit 
4  Alindad.  líd«iandola«|Mbbcaf»TÍ^ 
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niendo  i  la  experiencia,  qoe  en  muchos 
lujare»  mostró  la  verdad  dr!  Iiecí-o  ,  i 
todos  es  notorio  ,  que  quando  en  i  or- 
desilUs  el  Infante  Don  Enrique  ,  y  el 
Condestable  Don  Ruy  López  de  Ava- 
los  ,  é  Don  Garci  Fernandez  Manrique 
Conde  de  Castañeda ,  y  d  Adelanta- 
do Pedro  Manrique  entraron  en  el  Pa- 
lacio del  Rey  ,  que  fué  el  primer  in- 
sulto da  aquel  tiempo ,  y  se  apodera- 
ron del  Palacio  ,  sacando  fuera  dél  i 
Juan  Hurtado  de  Mendoza  Mayordo- 
mo mayor  del  Rey ,  é  dexaron  ahf  á 
Alvaro  de  Luna ,  que  después  fué  Con- 
destable ,  y  estuvieron  con  el  Rey  mas 
de  siete  meaet ,  sí  alguna  malicia  qoi- 
síeran  hacer  ,  assaz  ovieron  lugar  para 
ello.  Pero  todo  el  contrario  parescid; 
ca  dexaroo  tUi  al  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na por  complacer  al  Rey  ,  é  casó  el 
Rey  en  Avila  ,  é  siempre  fué  acatado 
como  Rey  é  Señor  naturaL  E  después 
quando  cf  Rey  de  Navarr.i  ,  y  el  In- 
fante, é  todos  los  Grandes  del  Reyno 
se  jnntaroo  en  Valladolid  ,  é  se  di<5 
sentencia  ,  que  el  Condestable  saliese 
de  la  Corte ,  é  quedó  el  Rey  en  po- 
der dellos  cerca  de  un  a&o  ,  si  alguna 
desleahad  contra  el  Rey  quisieran  ha- 
cer ,  assaz  tacuitad  6  libertad  habían  pa- 
ra lo  hacer.  Pero  el  contrario  parescid 
por  la  obra  ;  ca  todavia  le  acataban 
aquel  seáorio  é  reverencia  que  dcbiaa» 
é  le  hadan  quanto  servicio  é  placer  po- 
dían :  es  verdad  que  a  él  no  le  agra- 
daban ni  satisfacian  por  estár  aparta* 
do  dd  Condestable.  £  despees  por  d- 
gun  discurso  de  tiempo  ,  quando  en 
Castronuño  los  dichos  Señores  Rey  ,  é 
Infante ,  y  Adelantado  Pedro  Manri- 

Íiic  ,  y  el  Marqués  de  Santillana  Iñigo 
,opcz  de  Mendoza ,  y  el  Almirant<^ 
y  Don  Gutierre  de  Toledo  Arzobispo 
de  Sevilla, y  el  Conde  de  Bcravcnre, 
y  el  Conde  de  Ptasencia  ,  é  otros  graa- 
des  Seftores ,  y  d  Conde  de  Haro  cos- 
triñeron  al  Condestable  salir  de  la  Cor- 
te ,  quedó  d  Rey  en  poder  dellos  mas 
de  un  ato  sirríeodole  é  tratándole  co- 
no á  Rey.  f*~t«i8«***  m  Medina  dd 

Cam- 
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iiiti6 1  qoe  fué  el  mayor  é  mas  graa- 

de  (fe  los  insultos  hasta  alli  hechor  . 
seyendo  la  vtlU  eutrada  por  fuerza  ,  ett 
d  mayor  rigor  y  escinaaio  de  las  ar- 
mas siempre  e!  Re^'  fné  f'unrdado  é 
acatado  con  toda  la  humilde  reveren- 
cia :  y  en  tal  tíenpo ,  quando  la  gen- 
te suele  ser  m^s  LirpuIIoía  y  destem- 
prada  ,  le  basaron  la  mano  é  honraron 
000  la-ieverenda  que  debían,  ¿  nun- 
ci  He  aquel  auto  tan  riguroso  se  le  si- 
guió algún  peligra  £  después  quandu  en 
Kamaga ,  cerca  de  Madrigal,  el  Rey  de 
Na\'arra  ,  y  <*'  Almíranrc  ,  y  c!  Coide 
de  Benjvcntc,  con  autoridad  dei  Pnn- 
dpe  Don  Enrique  que  después  reyn<5, 
prendieron  á  Alonso  Pérez  de  Vivero 
Contador  mayor  del  Rey.é  otra  vez 
ae  apoderaron  del  Palacio  ,  y  csiiml 
ron  cerca  del  Rey  un  año  en  Toníc- 
sillas  ,  todavía  ia  lu'nra  t  ptrsoiu  del 
Rey  fbé  guardada.  Hs  verdad  qnel  to- 
do aquello  reput.hi  .i  i[-ii:iria  e  peli- 
gro de  Sü  persona  y  e!>tado «  por  no 

•e  ver  coa  el  Condestable,  fiansi  ti»- 

d.i  !.i  ditcrencin  ríe  ia;:  opiniones  era  ci- 
ta :  ca  el  Rey  decía  que  su  persona 
fbeae  libre ;  y  el  Rey  de  Navarra ,  y 
el  Infante  ,  y  aquellos  Grandes  hom- 
bres que  seguían  su  opinión  decían  , 
que  leí  placia  la  libertad  de  su  pcfMK 
na  ,  jünta  con  la  libertad  de  su  cora- 
zón ,  que  estaba  oprcso ,  ó  subjcto  al 
Condestable  :  y  que  mostrándose  ¿1  li- 
bre de  la  opresión  de  su  v.  Iijntad  ,  é 

2UC  como  Rey  i  Señor  tucsc  comon 
todos ,  ellos  eran  contentos  de  se 
apartar  dé!.  Pero  d  Rey  dccia  .  que  é\ 
era  libre  de  ia  voiuacad  ,  si  ellos  le  de- 
saiens  é  ansí  enasta  divefiidadde  opi« 
tiinneí  trabajaba  el  Rey  no  y  se  gasta- 
ba. Pero  en  todos  estos  tiempos  no  se 
podrin  dedr  con  verdad  ,  que  cerca  de 
la  persona  del  Rey  ovicse  de  hecho 
Bi  aúu  du  dicho  peligro  alguno.  Pero 
la  verdad  ei  esta « exckiaaa  y  ewebtas 
todas  otras  opiniones ,  que  qaanto  qnier 
oue  los  señores  Príncipes ,  é  los  Gran- 
oei  hombres  qoe  los  segotan  ,  dixesen 
.qan  lo  Judaa  por  hacer  lifareia^yoleft- 
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tad  del  Rey  del  poder  Condesta- 
ble ,  porque  él  con  buen  consejo  é  por 
sí  mismo  rigiese  é  gobernase  el  Rey- 
no  ,  é  por  amor  de  la  República  ,  é 

por  la  utilidad  é  provecho  común  ;  pe- 
ro salva  su  merced  ,  la  su  intención  á- 
nal  era  poseer  6  a  ver  aquel  logar  del 
Condestable  :  é  viendo  quel  Rey  era 
mas  para  ser  regido ,  que  regidor,  creían 
que  qaaleiqoier  que  Añ  «e  apodcrásen 
le  gobernarían  ié\  ,é  por  consiguien- 
te el  Reyno  ,  y  podrían  acrecentar  sus 
Estados  y  Casas  ;  ca  sabian  que  están- 
do  el  Condestable  a'ü  nn  !n  poi-ii.in  asi 
láLtr  ,  é  trabajaban  de  ic  sacar  de  alli, 
£  juntóse  con  esto  el  rencor  y  ene« 
mistad  que  algunos  Grardes  hnbian  con 
los  otros  ,  é  por  vn'.c:  nus  que  ellos, 
é  aún  dafiarloa,  bacian  estos  insultos. 
Porque  no  hnbian  bu^ín.!  intención  ,  ni 
tendían  á  6n  de  servicio  de  Oíos  ni 
del  Rey  ,  oi  amor  de  la  Repáblica,  n<» 
habian  efe¿lo  de  sus  einpre^;i5  ;  nnre? 
con  los  tale»  insultos  t  movimientos 
se  gastaba  y  destruía  el  Reyno ,  i  mu- 
chos dcllos  se  perdieron  ,  como  suso  ei 
dicho.  Ca  como  quier  que  los  juicios 
de  nuestro  SeAor  acan  á  nos  secretos 


é  escuros  ,  é  nos  parezca  muchas  ve- 
ces que  van  contra  razón  ,  porque  los 
no  entendemos ;  pero  quien  diligente- 
mente  los  querrá  especular  é  conside- 
rar bien  ,  verá  que  grandes  empresas  y 
hechos  nunca  habrán  buen  ñn  ,  sin  boo> 
na  é  reda  intención.  £  ansí  á  cstm  se- 
ñores Príncipes,  ¿  á  los  grandes  Caba- 
Meros  que  los  seguían  €  consejaban  ,  yo 
bien  los  escnsaria  de  dcslealtad  6  tira- 
nta cerca  de  la  persona  del  Rey  é  de 
so  Corona ,  creyendo  que  nanea  á  ella 

mal  reípeíl^o  ovieron  ;  pero  no  ?o$  osa- 
ra salvar  de  ia  errada  íorma,  é  no  rec- 
ta intención  •  por  h  qual  creo  quec»- 

yeron  en  todas  sus  vías  ,  no  50I0  00 
acabando  sus  empresas ,  mas  aun  per- 
diéndose en  ellas» epadcsciendo  con  eOw 
é  por  so  causa  los  pueblos  inocentes 
é  sin  culpa.  Ni  callaré  ni  cooseqtiré  |a 
opmion  que  algonos  con  ignofi^ia  é 
aioiplencQie^  IÍC909;*  d  alg«(i^  ,^  m 
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favor  propio  pre<íícan  é  publican  ,  di-  de  pocos  no  fiacc  ley  común  ;  nnsí  no 
ciendo»  que  seguían  h  opinión  del  Coa*  hace  regU  general  un  solo  auto  :  lo  uoo 
deittbk  y  la  voluntad  dd  Rey-  por  por  el  eitremo  peligro  de  las  perionu 
tolo  ttio  de  lealtid  y  amor.  E  no  di-  y  estados  en  ijuc  estaban  ,  c  porque 
go .  ni  pleu  i  Dios  que  yo  lo  diga  de  hecho  <e  movieron  en  bauU»  or« 
en  injaria  de  tmtot  noolea  é  Grandet  denada  Ir  contra  e(  Rey.  To  no  pae- 
hombres  ,  que  ellos  no  oviescn  leal  ni  do  juzi^ar  sus  Intenciones ;  pero  !a  miies- 
buen  respeto  al  Rey }  pero  digo  que  tra  é  apariencia  no  era  buena ;  aunque 
esta  lealtad  iba  vuelta  é  mezclada  con  pudiera  ser ,  si  ovteran  viAom ,  ven- 
grandes  intereses  ,  tanto  que  creo  que  gandosc  de  los  otros,  guardaran  al  Rey,- 
quien  tos  intereses  sacára  de  enmedio,  como  otras  veces  hicieron.  Pero  esta 
é  que  si  á  los  que  al  Rey  seguían  no  determínadon  no  es  inia ;  ca  comolie 
les  lanzaran  delante  los  despojos  Je  los  dicho  ,  en  tan  cstrcmo  pellgiro  usar  de 
otros ,  ellos  fueran  antes  avenidores  y  pura  lealtad  fuera  gran  pcrtícion.  Ca  ta 
departidores  graciosos  ,  que  rigurosos  lee  en  el  libro  de  lot  Reyes ,  que  qoan« 
niecutorcs  •  como  lo  fueron.  V.  ansi  do  aquellos  dos  Condestables  de  Da- 
concluyo.  que  quanto  á  la  verdad,  aun-  vid  ¿  de  la  Casa  de  Saúl ,  Joab  é  Ab* 
que  los  unos  tovicsen  ma»  ooloñda  4  ner ,  ovíeron  ta  eocoaitro  cerca  la  fa- 
ñas  hermosa  razón  que  los  otros ,  pe-  guna  de  Gabaon  ,  é  fué  vencido  .\b- 
ro  la  principal  intención  toda  era  ga-  ner ,  el  qual  como  vi6  que  Joab  lo  se» 
nar :  en  manera  que  se  podría  decir ,  guia ,  volviéndote  á  ¿I  dbcole  t  iPor 
qae  qaanto  á  la  pura  verdad  en  este  que  no  mandas  al  pui-blo  que  cese 
plevto  ninguna  de  las  partes  tenia  de-  de  seguir  d  sus  hermanos  ?  no  sabes. 
recno  ,  actores  ni  reos  ;  salvo  que  los  quanto  peligrosa  n  Im  desesferaeiml 
unos  tenían  mas  clara  6  mas  colorada  Y  luego  Joab  cesó  de  los  mas  pcrsc- 
é  legítima  ó  legitimada  razón »  é  loa  guir ,  como  quier  que  Abiier  en  aquel 
otros  por  el  contrarío.  Pero  qaanto  i  conflHo  6  pelea  le  había  nraertó  nn  líer- 
la  gnarda  de  la  persona  del  Rey  ,  y  mano  suyo  buen  Caballero.  Puédese 
GOnservactoa  de  su  Corona ,  yo  doy  empero  pensar  ,  ( si  escogiendo  U 
testimonio  á  Dios ,  que  yo  nnnca  sen«  mas  sana  parte ,  4  aun  los  autos  pasa- 
tí  ni  conoscí  haber  mal  respeto.  E  por-  dos ,  queremos  congcturar)  que  si  cs- 
que  llana  é  verdaderamente  hable ,  de  tos  Señores  ovieran  la  vidorta ,  guar- 
ía batalla  de  Olmedo ,  qae  fué  el  otti-  dirán  la  persona  del  Rey  ,  como  otrae 
mo  y  mas  criminoso  auto  ,  yo  no  pue-  veces  hicieron  :  pero  esto  digo  por  opl- 
do  juzgar ,  porque  no  fui  alii :  ni  por  nion  ,  no  determinando,  £  todavía  yo 
opinión  los  puedo  bien  talvar  ;  porque  no  lú  qnlero  escnaar  que  de  dos  co- 
eran venidos  los  hechos  á  tan  estrecho  sas  no  les  dé  cargo  :  una ,  quel  propio 
punto ,  que  esuban  en  perder  las  per-  6  primero  motivo  é  movimiento  rilé 
sonas  y  estados :  que  es  ott  Cato  en  que  por  intereses ,  6  amblcíonet  4  cobdiciat; 
la  justicia  y  la  lealtad  mochas  veces  no  por  dar  buena  orden  ni  regimícn- 
daudican  ,  y  hallanse  pocoa  en  qaien  to  el  R^rno ;  otra .  que  en  sus  hechoa 
la  verdad  y  lealtad  enterameaie  per-  la  foroui  i1>a  torcida  y  errada  con  et* 
manezca,  tanto,  que  desto  solo  el  Rey  candidos  é  rigores ,  la  qnal  muchas  ve- 
David  oyó  el  mas  singular  lo<»  é  gló-  ees  suele  dañar  la  materia.  £  ansí  con- 
ria;  porque  sey ando  perseguido  erad-  cloyendo  digo  mi  parescer ,  que  de  tó- 
mente del  Rey  Saúl  ,  no  quiso  tocar  dos  estos  mal(»  fueron  canta  los  pe- 
en él  dos  veces  que  lo  pudiera  matar,  cados  de  los  Españoles ,  ansí  de  aver 
No  trie  parece  de  otro  haber  leído  tan  on  Rey  remiso  y  negligente ,  como  de 
•pnrfed^amenté  usar  desta  virtud.  E  co-  un  Caballero  haber  tanta  pretaocíon  4 
■aoendDeneto  ta  dicn*  ti  privü^  oaadia  de  maiubr  4  gobernar  tan  gran- 

dea 
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des  Reynos  ySeSonoa  tAo  Momn^O' 

la  cobdicia  de  los  grandes  Cabilleros. 
Pl«gA  á  tuiestro  Señor  qae  pues  aoes- 
tfot  pecados .  que  desto  son  caasá  .  no 
cesan  ni  se  corrigen  (que  aún  antes  se 
dice ,  6  9Án  90  cree  ^ue  se  multipli- 
cao  4  agravian ,  anii  en  qualtdad , 
como  en  quantidad)  que  las  penas  no 
crezcan  'ooa  loa  pecados  i  mas  poc  <u, 
infinita  mberioordia  ^  intercediendo  m 
saniflisima  MaJrc  ,  se  mitigue  é  amun- 
•e  su  sentencia  ,  dando  tan  devotos 
pueblos^  que  merezcaa  luiber  buenos 


D  f  C  B  S.  453 
Reyes.  Ga  mi  gtvesa.  i  mtiniat  opi- 
nión es  efU':  que  ni  buenos  tempora- 
les ,  ni  salud  son  tanto  provechosos  6 
nécetariós^  Heyno.'  cdmo  fíisto  6  áís^ 
creto  Rey  ;  porque  es  Príncipe  de  pxz, 
6  nuestro  Señor  quando  partió  destc 
Ifondo  en  sa  teataidiento  é  postrime* 
TA  voluntad  no  nos  dexó  sino  ta  paz: 
y  esta  buena  regla  puede  dar  el 
que  «iofie  lugar  de  Dioi ;  la  qual  no^' 
puetie  dxT  clMundo,  según  la  Ig[c-ii 
canta.  Quam  MundMt  «Utr9  non  ¿9^ 
test ,  frc. 


NOTAS  PUESTAS  A  F STE  CAPITULO  POR 

LORENZO  GALTNDEZ  DE  CARBAJAL  ,  DEL  COS'SEJO  DE   S,  A. 
JU  RELATOR   Y    REFRENDARIO  ,   QUE   CURRIGIÓ    LA  CRÓNICA 
DEL  REY  DON  JUAN  EL  II.    Y  EL    TRATADO    DE    LAS  GENS^ 
KACIONES  Y  SEMBLANZAS ,  QUE    SE    IMPRIMIÓ  A   SU  CONTI- 
NUACION   r  v    LOGROlfO    A^O    DE    l  5  T /.  CON    LAS  £1^' 
MISNÍiAS  Y  ADICIONES  DEJL  3X^&ESAJH> 
QAIJNÍ>SZ* 


B  Llamábase  sa  madre  h  Cañeta  t  por- 
que cr.1  de  un  lugar  que  se  llama  Cañe- 
te cerca  de  Cuenca}  que  ahora  es  de  Die- 
go Hurtado:  y  el  Alcaide  de  allí,  que  se 
llamaba  Ccrezuela ,  ovo  un  hijo  en  clla> 

alie  filé  hermano  de  madre  del  Condesta- 
le » como  abaio  Jo  coca  Eeman  Peres  :v 
este  paso  pone  mas  largamente  Alomo  éc 
Pllencia  en  la  Corónira  de  Latín  de  aquel 
tiempo.  Este  su  lurm^o  &c  llamó  Don 
Juan  il'--  CcTtv.in.'l.i  ij.ie  fué  hermano  de 
madre, porque  entrambos  eran  hijos  de  Ma- 
rá de  Cañete :  *  y  este  foé  primero  Obis- 
po de  Osma»  j  después  lu¿  ikfzobjspo  de 


Sevilla  por  prÍTScím  de  Don  Di^  Mal* 

do.iado,  ó  de  An3y.i  ,  ni'nr.il  Je  salaman- 
ca ,  que  entonces  era  Arzojispo,  de  Sevi- 
lla ,  que  fundó  el  Coler  o  de  San  Barto- 
lomé de  Salamanca ,  y  ñié  privado  con  fa- 
vor de  Don  AtvAho  Dm  Lvka,  é  hicieron» 
le  Arzobispo  de  Tarso ,  una  dignidad  no 
mudio  á  su  propósito ;  pero  luego  que  Cc- 
n--';r--l.i  í.i':  i>ro  :i'.\  :_!i>  3  la  Iglesia  de  To- 
icdf),  dicen  que  Do,.  Diego  MalionaJo  fué 
reducido  á  su  Iglesia  de  Sevilla  ,  ca  la  qual 
dignidad,  después  de  muchos  trabajos ^ 


l>  F.src  Arzobispo  de  Santiago  se  lla  no 
Don  Kodrieo  de  Luna  ,  sobrino  del  Con- 
dcstJl>!.\  1  Li)  lii',o  de  Don  Juan  de  I.una 
primo  ixermaoo  del  Condestable ,  que  fué 


•   S*  lUmAá  MmtU  dt  Vrst^miii ,  iSjtf  Í»  tté» 

Ttt  dt  XV«^iiN<;.  Bftititt  cdiadt  c»t  N.  it  CUtauU, 
m  ¡UmrtlU  Mu^  it  CáKU.  Salaiat  de  Mea- 
losa»  Cedo*  dd  GwdcMl  Don  Fedr»  Goom» 


Comendador  de  Ba  nba  ,  y  después  Prior 
de  San  Juan  poco  tie  npo.  Y  ovo  asi-ni^ 
mo  el  dicho  Don  Juan  de  Luna  á  Doña 
i.eoQor  de  Luna,  que  casó  coa  Doa  Alón- 


so 


!«  de  Meeden. 

Est*  nota  e»  4«t  editor  del  Centén 
totario  del  Bschilln  Fernán  Gomes  deOb- 

dadfsal  leioipiese  «a  «1  aOe  de  i77f> 
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y  padecido  machos  trabajos  y  afanes,  ra  de  su  Coroua  Real ,  deseando  coa 

que  serían  largos  de  fecoutar.  fisto  con  pura  lealtad  el  acrecentamiento  deto» 

grande  ponderación  de  su  servicio ,  y  do.  Atribuyele  .il  Muestro  todos  sus 

del  bica  público  ,  su  paciiico  estado  /  buenos  sucesos,  empresas .  victorias  y  ' 

quietud  ¿e  luá  Reynos ,  como  era  en  prosper1dad<fs.  Alábale  muclió  dé  no 


ellos  mtiy  notorio  y  sabido  ,  y  en  los 
comarcanos.  Cuenta  la  entrada  de  los 
Reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  y  de  loa 
Infantes  sus  hermanos :  encareciendo  !a 
resistencia  que  les.  hizo  ,  como  virtiiO' 
ao  é  generoso  Caballero  ,  y  leal  crian- 
za suya,  queriendo  antes  morir,  que 


haber  querido  recibir  muchos  intereses 
de  villas  ,  castillos  y  otros  muchos  bie- 
nes que  le  ofrecieron  los  deservid  ores 
del  Rc\'  ,  por  servilic  con  mayor  leal- 
tad. Llama  leales  á  .sus  merecimientos 
y  aervicuM  muchas  veces ,  y  con  ex- 
traordinario afecto  y  cncirccimiento  » 


recibiese  tan  grande  mengua  ,  y  baxa-  dándolos  por  notorios  en  todo  ei  Reyno. 
miento  suyo  y  de  su  Corona.  Que  se  En  la  licencia  que  el  mesmo  Rey 
ofreció  A  salilles  al  camino  ,  como  salicS  Don  Juan  le  dió  ,  para  hacer  test;imen- 
con  sus  gentes  ,  habiendo  mandado  sa-  to  quando  tomó  el  Hábito  de  Santia» 
liesen  con  él  sn  primo  el  Almirante,  el  go  por  el  mes  de  Septiembre  d  «fio 
Conde  de  Haro ,  y  c!  Adelantado  Pe-  de  quatrocicittos  y  quarenta  y  cinco, 
dro  Manrique  y  otros  Grandes.  Que  y  para  dcxar  todos  sos  bienes ,  rentas 
salió  basta  la  villa  de  Hita ,  y  como  y  vasallos  i  aos  btjoe ,  llamd  muy  ti- 
los detuvo  para  que  no  pasasen  ade-  tos  ,  muy  loables ,  muy  leales  y  muy 
hinte  ,  y  se  detuvo  en  el  campo  hasta  agradables  servicios  los  que  le  había 
qae  salieron  de  los  ReyiKW ,  y  Irt  ptt'  hecho ,  y  llama  pariente  á  so  hijo  ma- 
sistt's  b.it^illa  ,  que  es  presentalles  la  yor.  En  la  confirmación  hizo  Conde  de 
batalla.  Cuenta  lo  que  le  sirvió  en  Es-  Aiborquerque  al  Maestre  .  y  derogó 
tremadara  en  la  rebellón  de  loa  Infán*  en  su  favor  muchas  leyes  de  ras  Rey- 
tes  Don  F.nriqüc  y  Don  Pedro  ,  y  en  nos ,  mandando  que  aquella  licencia  tu- 
Segura  de  la  Sierra ,  en  que  á  su  pesar  viese  tuerza  de  ley  ,  y  de  pragmáttm 
ht  ftcüUi  ritféur ,  que  u  retirar.  Lo  sanción. 

mucho  que  procuró  conccrtaHe  con  Desde  el  año  de  quarenta  y  cinco 

sus  primos  los  Infantes ,  para  que  se  hi-  por  Septiembre  en  que  el  Rey  hizo 

dése  la  guerra  S  los  Moros  t  i  los  qaa--  esto ,  hasta  Julio  de  ciocaenta  y  tres 

les  por  sus  buenos  consejos  y  avisa-  que  le  mandó  dcpolbr  ,  por  ser  yá 

mkmtos  (  asi  dice  )  Ies  ganó  ciertas  vi-  muerto  el  Infante  Don  £nrlque  ,  prin- 

llaa  y  castilloa.  Que  fué  el  Condetra-  cipa!  movedor  do  los  bullicios  v  de- 

blc  el  primero  que  entró  en  el  Rex'no  sasosiegos  ,  sirvi(>  el  Maestre  aí  Rey 

de  Granada ,  donde  llegaron  á  lugares»  con  el  mesmo  cuidado  y  asistencia,  que 

i  que  ao  habían  llegado  Christianoi^  siempre  le  habla  servido. 

Como  desafió  cuerpo  á  cuerpo  en  ba-  En  diversas  probanzas ,  qne  se  han 

talla  al. Rey  do  Granada  ,  y  le  aguar-  hecho  por  sus  descendientes  para  pley- 

éé  i  <|iie  «áltese ,  ¥  no-  «alió  al  desafio,  eos  sobre*  su  hademfa ,  se  ha  prMiader 

ín  k)  de!  Alcriyde  de  TnixUlo  dice,  con  muy  gran  ntímern  de  testigos  ca- 

que  le  prendió  di  solq ,  y  ^n  esto  se  lificados ,  y  muchos  de  eUos  de  vista, 

oóbftf  aqiMlla  fortaltza  yla  ciiidad.  Q«»  quo  nunca  estuvo  el  Rey  mas  próspe-^ 

fué  e!  t 'rccro  para  que  se  asentase  con-  fo  ,  respcílado  y  temido,  que  en  el 

cordia  con  los  Infantes ,  y  qne  esto  ttt¿  tiempo  que  tuvo  por  su  privado  y  fa- 

«n  graii'  servido  suyo y  sosiego  da  ei«  vorecido  i  Don  Alvaro  de  Lona.  Por 

tos  Reynos.  Que  no  sabia  el  Maestre  el  contrario  ,  qae  en  no  estando  á  su 

estar  ocioso  en :  las  cota»  coontes  al  ser-  lado,  pasó  d  Rey  muchos  trabajos ,  in- 


PAR- 
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PARRAFO  1. 
EL  MAESTRE  DON  ALVARO  £>£  LUNA, 


Fué  Don  Alvtfo  an  icortcMno  may 
agradable  ,y  amado  de  todos  es- 
tados de  gentes.  £n  todas  las  cosas 
cumplid  con  «os  obligaciones  como  muy 
honrado  Caballero.  ,,¿Qüé  podrémos 
M decir  (dice  su  historia) de  aquel  que 
„asi  ha  «atnfecho  í  la«  deudas  que 
mIos  buenos  á  este  mundo  deben  ?  Es 
«lá  saber  á  la  lioipijt  sanjare  con  no- 
M  bien  t  al  tiempo  con  dvcrecion  :  á 
,t  las  adversidades  con  esfuerzo :  al  po> 
»,  der  con*cabaUeria :  á  su  Rey  con  pa« 
»ra  lealtad." 

Fra  de  mediana  estatura ,  mny  de- 
recho ,  blanco .  gracioso  de  talle,  en  to- 
da ta  edad  delgado  ,  en  baena  Ibrma: 
las  piernas  b"cn  hechas  :  grandes  las  ar- 
cas ,  según  la  manera  del  cuerpo  :  el 
cuello  alto  y  derecho :  los  ojos  alegres, 
y  siempre  muy  vivos  :  cl  mirar  repo- 
sado ,  y  deteniase  en  lo  qoe  miraba. 
Traía  alegre  el  rostro  en  todo  tiempo 

Ír  alto  :  la  boca  grande  :  bien  seguida 
a  nariz ,  las  ventanas  grandes :  y  ia 
frente  ancha  ;  y  foé  calvo  mny  tem- 
prano. Reía  y  holgaba  con  las  cosas 
de  risa :  dubdaba  un  poco  en  la  habla, 
y  era  de  muy  agudo  ingenia  Estnvo 
siempre  en  unas  carnes  y  talle,  tanto 
que  parecía  todo  huesos  y  nervios.  Amd 
y  honró  mitclio  las  mugeres,  y  fué  muy 
secreto  namorado  ,  excelente  galán  ,  y 
músico.  Hizo  muchas  y  muy  buenas 
canciones  «en  que  declaraba  con  mn- 
cha  agudeza  sus  conceptos  ,  y  á  veces 
jnuchoa  mysterios ,  y  hechos  valerosos. 
Vestíase  bien ,  y  asi  le  asentaba  todo 
lo  que  se  ponia  ,  fuese  de  guerra  ,  de 

Sala  ó  monte.  Fué  muy  buen  hombre 
e  i  caballo ,  y  preciábase  de  tenellos 
muy  escogidos  ,  y  de  obra.  Tenia  mu- 
cho cuidado  de  sus  armas .  y  hacialas 
limpiar  muchas  veces.  En  la  guerra 
faé  muy  atreyido ,  y  meriaic  «rdma- 


riamente  en  muchos  peligros .  y  sufría 
mucho  las  armas  ,  y  las  descomodida* 
des  de  soldado.  Hablaba  en  todos  tiem- 
pos con  gran  reverencia  y  sumisión  dei 
Rey  su  señor.  En  h  can  trabajaba  ma- 
cho como  gran  montero  ,  y  gustaba 
de  este  exercicio  quaudo  sus  ocupa- 
ciones se  lo  permitían ,  y  asi  supo  mas 
de  ella  que  otro  de  aquel  siglo.  Hol- 
gaba mucho  de  hallar  á  que  tirar  ,  y 
en  el  juego  de  la  ballesu  por  maravt* 
lia  se  hallaba  quien  le  ganase. 

Holgaba  mucho  con  los  hombres 
cuerdos  y  sosegados ,  y  procurabalot 
para  si ,  y  fiábase  mucho  de  ellos.  Con 
los  que  eran  livianos  y  habladores  reia, 
y  mostrábales  -  buen  semblante  ;  pero 
nunca  les  daba  parte  de  sus  hechos. 

Fué  Conde  de  Santístevan  de  Gor- 
maz  ,  Condestable  de  Castilla  .  Maea* 
tro  de  Santiago,  Duque  de  Tnixillo, 
Conde  de  Ledesma  ,  S^or  de  sesenta 
villas  y  fortalezas ,  sin  las  de  la  Ordea 
d<  Santiago.  Sustentaba  tres  mil  lan- 
zas ordinarias.  Tuvo  muy  gran  casa 
de  criados  ,  y  entre  ellos  muchos  Ca- 
balleros de  cuenta.  Dal>a  acostamiento 
á  mochos  Prelados  y  Señores  ,  y  á  otra 
gente  muy  calificada  ,  y  de  mucha  suer- 
te. Tuvo  un  tio  que  fué  tenido  por 
Snmmo  Pootílice :  otro  Arzobispo  do 
Toledo  :  un  hermano  de  madre  tam- 
bién Arzobispo  de  Toledo  :  otro  tio 
PricMT  de  San  Joan :  on  primo  Arzobt»- 
po  ds  Zaragoza  s  aa  sobrino  de 
tiago. 

Casd  dos  veces :  la  primera  con  Do- 
ña Elvira  Portocarrero ,  hija  de  Mar- 
tin Fernandez  Portocarrero  Señor  da 
Moguer  :  la  secunda  con  Doña  Juana 
Pimentel ,  hija  de  Don  Rodrigo  Alon- 
so Pimentel  Conde  de  Benavente.  De 
la  primera  no  tuvo  hijos ,  de  la  segun- 
da á  Don  Juan ,  que  c»  vida  de  su  pa- 
ire 
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drc  se  llam($  Conde  de  SttttUtevaa ,  y 

á  Doña  Maria  de  L-jna  ,  c«  quien  pa- 
ró toda  Ja  iuccesion  ,  y  fué  casada  coa 
Don  Iñigo  López  de  Mendosa  Mgaiip 
do  Duque  del  Inf^nraJo. 

En  Doña  Margarita  Manuel  viuda, 
y  cstandolo  el  Maestre  ,  tuvo  á  Doil 
jPcdro  de  Líina  Señor  de  Fucntiduc- 
fia.  £ra  Doña  Margarita  hija  de  Doa 
£iiriqiie  Manuei  Conde  de  Mentale- 
gre ,  y  de  Doña  Beatriz  de  Sn^i ,  her- 
mana de  Don  Pedro  Mauud  6cuur  úe 
Mootategre  y  Maneset. 

Toda  csra  grandeza  de  Don  Alva- 
lo ,  la  altura  en  que  se  pu&o ,  vino  á 
parar  ca  lo  qae  la  gloria  del  mundo, 
y  T.i  privanza  con  los  Royes.  Tuvo 
niuy  jwderosos  enemigos  ,  «jue  de  la 
manera,  que  pudieron,  le  quitaron  la  vi- 
da y  hacienda.  Mandóle  prender  el 
Rey  ta  Señor»  y  entregóse  ,  habiéndo- 
le en^nado  primero  seguro  de  la  vid», 
y  de  la  de  criados  ,  á  los  que  se 
Je  llevaron  ¿rmado  de  su  Real  nom- 
bre. Fué  degollado  en  b  plaza  públi- 
ca de  Valladolid  en  un  cadahalso  ,  con 
grandes  gritos  y  alaridos  de  los  cir- 
canstantea.  Pnaoae  á  su  cabecera  ana 
vacía ,  en  que  se  pedia  limosna  p»ra 
enterrarle» y  juntóse  mucha.  La  cábe- 
se en  una  escarpia « que  A  había  vis- 
to y  preguntado  para  qué  era  :  y  ha- 
biéndoselo respontiido,  dlxo :  ..Después 
„  que  yo  sea  muerto  ,  hagan  lo  que 
„  querrán  de  la  cabeza  y  del  cnerpo." 
£1  quai  estuvo  tres  dias  en  el  cada- 
halso ,  de  donde  le  llevaron  los  Cofa- 
dres  de  la  Misericordia ,  y  le  enterra- 
sen en  la  hermita  de  San  Andrés  ,  se- 
pultura de  malhechores.  Después  le 
trasladaron  al  Mr>na^.t'jrio  de  San  Fran- 
cisco ,  y  de  alli  ii  la  Capilia  de  Sta- 

I  cap.  tf. 


DICES. 

tiago  ,  qae  él  había  labrado  en  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo.  Aqu!  est.'x  con 
la  Condesa  de  Montalvan  Doña  Jua- 
na Pimentel  sa  aegunda  mugers  con 
¿n';  bultos  de  «araiol  que  loa  repie- 

surit,.n. 

Dotó  la  Condesa  ea  esta  Capilb 

tres  Capellanías  ,  que  son  á  provisión 
del  Cabildo ,  y  dexo  para  ellas  un  ja- 
ro en  el  paso  de  la  Torre  de  Estevan 
líambran.  \«;cpTiró!3  el  segundo  Du- 
que del  Intancado  Don  Iñigo  Lopez 
de  Mendoza  ,  que  Caa5  con  Doña  Ma- 
ría de  L  j-ta.  hi)a  y  succeiora  del  Maes- 
tre. El  qtial  tuvo  intento  de  poner  por 
Capellanes  de  esta  Capilla  cincuenta 
Racioneros  de  la  Iglesia  ,  con  hábito 
de  Santiago.  Al  lado  de  la  Epístola  es- 
tá eoterrado  (con  bulto  que  le  repre- 
senta ,  con  una  guirnalda  de  flores  en 
la  cabeza  j  Don  Juan  de  Luna  Conde 
de  Santlstevjn  hijo  de  Don  Alvaro  y 
de  la  Condesa  Doña  Junn.T 

£1  Papa  Fio  U.  en  la  descripción  de 
Europa  i  hace  mención  de  esta  muer- 
te ,  y  dice  estuvo  en  el  cadahalso  co- 
mo si  fuera  convidado  á  un  báuquc- 
te.  Esto  mismo  se  ha  escrito  de  ma- 
chos Martyrcs.  Llámale  Caballero  de 
alto  espíritu  ,  insicne  en  la  paz  y  en 
guerra ,  y  de  ensalzados  pensamieniot, 
por  estas  palabras  :  Non  ut  í^navut 
occutuit ,  ted  numeratis  suis  tn  Re- 
gem  Jtegnumque  meritU.  Non  lackry- 
maní ,  aut  ejulans  ,  sed  alacriter  tf> 
quati  ad  epulas  invitaíus.  Cervkem 
gia^  pnepuit  vir  alti  spiritus  ,  non 
tninus  dotni  quam  brUi  cíarus  ,  é"  cui 
magna  jemper  tn  nitnte  resederitU, 
Todo  esto  es  muy  «MMable  y  digoo  do 
«MuidoMcion. 


PAR- 
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PARRAFO  IL 


MAS  DE  LA  DEFENSA  DE  DON  ALVARO 

SE  ZVHA, 


Fué  tan  raro  y  particular  este  caso 
de  Don  Alvaro  de  Looa,qaese 
habid  mocho  en  él  en  Europa ,  y  has- 
ta hoy  se  lia  hablado  diferentcnente. 

La  verdad  contiene  ana  Historia 
soya ,  que  te  ordenó  al  tiempo  que  pa- 
saban las  cosas ,  por  hombre  desapa- 
sionado ,  que  merece  se  le  dé  «mero 
cfedin».Bl  fostofespeto  debido  á  JotRe* 
yes  no  diá  fugar  cjnc  publicase,  i  lo  me- 
nos lo  mas  Je  lo  que  se  escribid.  Siem- 
pre hubo  lisongeros ,  que  proeonaea 
justificar  las  acciones  de  los  Reyes  :  ora 
fuese  por  amor  ,  ora  por  temor ,  6  coa 
otro  tindo.  Enfermedad  vieja  la  liMtft* 
Ja  en  las  corres  de  los  Príncipes .  co- 
mo lo  notó  Corneüo  Tácito  .  hablando 
del  Emperador  Tyberio ;  pero  vil  y  aa* 

í^ueroía  ,  y  qne  suele  muchas  VCCCS  en 
vez  lie  honra  y  premio ,  ser  castigada 
del  Principe  á  quien  se  dice ,  demás 
de  la  infamin  ,  que  incurre  e!  !i?ongero. 
¡O  /lamines  ad  servituí¿m  parati  ¡  di- 
W  el  mismo  Cesar  por  los  aduladores. 

Dtci.i  Cornelio  Tácito:  impossilñ- 
le  tst  ,  ^usn  cadat  ,  Ule  quem  recen- 
Ha  ^  fMer»  odia  premunt.  No  es 
posible  qne  dexc  de  caer  el  persegui- 
do de  odios  nuevos  y  antiguos. 

El  HanMtt  CoadeitaUe  tovo  mo- 
chos y  muy  poderosos  enemi^oí  ,  pú- 
blicos y  secretos ,  de  quien  era  mal  vis- 
to, y  aborrecido  por  todo  extremo, 
desae  que  vino  á  Palacio.  Pesábales  en 
el  alma  de  su  felicidad »  bienes  y  pros- 
peridades. Esta  envidia  le  puso  en  la 
miseria  j  abatimienio  q«e  habeoMs 
visto. 

Pablicabanle  por  tmá  tftwo ,  usur- 
pador de  la  persona  y  Magestad  Real, 
y  del  lugar  que  no  merecía.  Ninsuna 
de  eitas  cosas  se  pudo  decir  de  Don 
Alvaro.  Sirvid  k  ao  Kef  con  cnraor* 


dinario  amor ,  fi  delicíad  ,  y  respeto  muy 
encarecido.  Anduvo  á  su  lado  cou  in- 
creíble  aiisteiicta  de  día  y  de  noclt^ 
en  todos  sus  peligros  y  ocasiones ,  út* 
viéndole  con  su  persona  y  hacienda» 
y  con  buenos  y  saludables  consejos.  Da 
ningún  privado  se  pueden  escribir  ma' 
^ores  ,  ni  mas  subidas  ünezas  ,  ni  maa 
importantes  ni  conveeíentes  servicios. 

l  Quién  salió  al  encuentro  á  los  Infaa* 
tes  de  Aragón,  y  les  hizo  rostro,  entran- 
do  en  estos  Reynea  i  destnúOoa  *  y  loe 
retird  á  Aragón,  coa  ser  asi  que  su  exér- 
ctto  era  muy  superior  al  del  Maestre? 
¿Quién  fué  el  primero  que  acometidá 
los  Moros  en  la  Vega  de  Granada, qnan* 
do  entró  el  Rey  en  ella ,  y  les  puto 
taoto  miedo  *  que  de  aqoella  vez  se  po* 
do  ganar  aqnc!  Revno  ,  sino  lo  cstor- 
váran  los  adversarios  del  Maestre  ? 
¿Quién  acompañó  al  Rey  en  todas  soe 
jornadas  de  ^2t  y  d?  guerra  ,  con  su 
Orden  de  Sautiagu  ,  casa  y  criados,  y 
fué  parte ,  para  que  se  quitasen  á  los 
Moros  much:is  -'/Üla^  y  fortalezas  ? 
¿Qui^n  \le\u  la  avanguardia  ,  señalaO' 

dose  de  valiente  y  esforzado  CabeHe* 

ro  en  la  batalla  de  Olmedo  ,  que  se  ga- 
nó á  tantos  rebeldes  á  su  Rey  ,  en  oca- 
sión tan  aprenda  ?  i  Quién  6Í6  d  to* 
do  para  que  se  les  diese  contra  el  pa- 
recer de  muchos  Señores  y  Capitanes  } 
¿Quién  se  halló  con  A  lUy  en  elcaa^ 
tillo  de  Mnnralvrín  ?  y  se  entrd  con  él 
quando  estus'o  cercado  en  Medina  del 
Campo  ,  pare  dalle  la  libertad  que  le 
qnit.ibaa  íiM  enemigos?  ¿Quién  reci« 
bio  mayores  heridas  ,  no  en  el  cuerpo, 
aunque  le  dieron  algunas ,  sino  en  la 
honra'  'Ni  padeció  mayores  inf  rttj- 
nios ,  uitragcs  ni  baybenes  ,  por  oo  tai- 
tar  un  punto  á  su  Rey  ,  con  raro  exem» 
pío  de  leakadí  Madíe  se  1»  ganó ,  ni 
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se  aventajó  al  Maestre  en  estas ,  ni  en 
otras  muchas  excelencias  qae  se  pudie- 
ran referir  de  su  fidelidad. 

A  lo  menos  no  se  le  puJr.í  decir  con 
verdad, que  rompió  iaaza  contra  su  Rey, 
como  le  puede  de  quaii  todoe  ta» 
enemigos  y  competidores  ,  que  la  rom- 
pían muchas  veces  :  lí^ec  vas  tyr atiné 
€ít:  quicquid  excelsum  est  in  regí» 
cadat.  Esta  sí  fué  la  verdadera  tyra- 
aia  ,  derribar  y  que  cayese  el  Maestre 
del  tko  lugar  «que  ocupaba  en  d  co- 
razón y  privanza  tlcl  Rey  ,  qíie  cada 
nno  apetecía  ,  y  pensaba  serle  debida. 
Por  esto  decían ,  que  oiurpaba  el  lugar 
que  no  era  suyo ,  ni  Ic  pertenecía.  Es- 
ta fué  clia ,  y  de  aqui  pendieron  Ja  ley 
y  los  Profetas ,  la  tema  y  ansia  de  los 
conjurados  ,  y  cnnjiiracioncs  contra  el 
Maestre ,  nara  dcrriballe  ,  y  ocupar  el 
pecho  y  favorei  del  Rey. 

Bi^n  para  colorar  $m  intentos 
y  pcetcnsioaei ,  daban  por  fundamcn- 


D 1  e  S  8.. 

tn  y  cjtTsa  el  servicio  del  Rey  ,  el 
bien  publico  de  sus  Rsynos :  jusliti&ia- 
do  su  rdielión  con  semejantes  pretex- 
tos ,  como  se  hace  ordinariamente  ,  pa- 
ra que  con  este  color  los  sigan  los  pue- 
blos ,  y  aprueben  sus  acciones.  Hablan- 
do San  Agustín  de  las  Doílrina»  fal- 
sas en  las  qücstioncs  Theológicas  >  dice, 
que  van  todas  meacladas  con  algunas 
verd.idcs;  Nul/.i  prorsus  Joclrina  f. li- 
sa est  ,  íju.c  iijH  i%iiijiia  ver  A  intef'. 
viisce.jt.  Como  les  aconteció  á  loe  ene* 
mÍ£:os  de  Don  Alvaro,  fiiigien  Jo-;?,  p.i- 
ra  dcstru.Ilc  ,  defensores  de  la  Repúbli- 
ca. Prcicndicron  pertBiiNUIa ,  para  al" 
canzar  las  Iionras  Je  que  estaban  des- 
anclados ,  estando  qulvta  y  sosegada « 
como  lo  dixo  Cicerón  :  JEnwefM  ^tuts 
gtíi.-'t.r  Rc-fu¿'iic.7  rl-  xperant ,  pertttr^ 
h.ita  se  pQSSC  conseguí  arbitrjtntur. 
Traza  del  demonio  ,  nacer  guerra  á  U 
VM-tL'i-1  con  máscara  <!•-•  \-'rfid.  Til  fiicS 
la  de  ios  euemigos  de  JJoa  Aivaio. 


PARRAFO  IIL 


MAS  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA. 


EN  la  Crónica  del  Rey  Don  Juan, 
que  cscribiíí  Hernán  Pérez  de 
Guzman  Señor  de  Batrcs  ,  y  de  su 
GoDsejo,  M  lee  claramente  eomo  las 
ligas  ,  tratos  y  con  cierros  ,  eran  para 
que  Don  Alvaro  saliese  de  la  Corte, 
y  apartalle  del  lado  del  Rey ,  para  que 
BO  fuese  admitido  á  sus  consejos ,  ni 
tuviese  mano  en  ellos ,  ni  eo  el  gobier- 
no. £$to  sí  era,  para  querer  usurpar 
los  Itiparcs  y  privanza  ,  y  quitatla  por 
aaalas  artes  á  quien  los  ocupaba  á  fuer- 
xa  de  merecimientos.  Lo  qual  demás 
de  ícr  envirlia  descubierta ,  era  mani- 
ácita  ty rauta.  £ntre  otras  señas  que 
le  dan  de  día ,  ceaciirtfaren  muchas 
en  estos  cacntos  y  encaentros.  Todos 
sos  pensamientos  y  cuidados  de  Jos  re- 
tiddet  eraa  por  «ai  oamodidadei ,  7 

-  I  LíLi.  cap.  40. 


particulares  tateresetty  para  ello  con- 
movieron y  alteraron  los  pueblos  ,  y 
fomentaron  las  parcialidades  por  cami- 
nos extraordinarios. 

No  pudo  ,  ni  debió  ser  llamado  ty- 
rana  el  ^laestre  en  manera  alguna,  por 
no  haberse  apoderado  de  señorío»  de 
villa  ni  ciudad  del  Rey  contra  su  vo- 
luntad ,  ó  contra  la  de  los  ciudadanos 
libres.  Esto  es  ser  ryrano  en  el  senti- 
do ,  y  propiedad  G'i -^^ri  ,  cuya  es  la 
dicción  trrania ,  y  asi  ai  propia  ni  im- 
propiamente era  iyrM»  el  lilaesttt». 
Privado  sí  era ,  y  muy  grande,  y  muy 
favorecido  del  Key ,  y  de  quieqi  ¿aba 
mas  que  de  otros  i  y  en  eí  gobienio- 
del  Reyno  tuvo  muy  llcnn  !s  mano  y 
la  autoridad.  Todos  loi  Reyes  lian  te- 
nido y  tienes  jfúvtéf» ,  y  no  poeden 
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gobernar  bien  iia  ellos ,  y  esto  no  es 
tyrania ,  ni  usurpar  la  Cófona  y  esta* 

do  Renl.  Los  ryranos ,  usarpiíores  y 
injuriadores  do  ia  persona  y  Maccstad 
Real  fueron  los  adversarios  del  Mies- 
trc  que  con  osaJia  ,  locura  y  sober- 
vía  entraron  en  el  Palacio  Real  de 
Tordenlbts,  pretendiendo  apoderarse 
del  Rov  con  prendellc.  Los  que  Ic  cer- 
caron ci  castillo  de  Monialvan  ,  y  le 
tuvieron  tan  apretado ,  que  tovo  gran 
falta  de  mantenimientos.  Los  que  al- 
borotaron  los  Reynos  ,  y  los  traxeroa 
inqiüetot  y  demoaegados  con  Mérci- 
tos  y  ^ente  de  gue^r;<  ,  ocupando  mu- 
chas cmdadcs  ,  villas  y  lugares.  Los  re- 
beldes qne  pelearon  contra  so  Rey  y 
Señor  natur.il  en  !a  batalla  de  Olmedo, 
que  perdieron  el  año  de  mil  y  quatro- 
cíMiias  y  qwfenta  y  cinco.  Los  que 
trareron  tan  dividida  á  España  con 
vandos ,  que  dieron  lugar  á  que  los  Mo- 
fos  hiciesen  muchas  entradat  y  daños 
en  estos  Reynos.  Los  que  por  haber 
hecho  ligas  y  conciertos  con  el  Prín- 
cipe Don  Enrique ,  le  traxeron  macho 
tiempo  fuera  de  la  obediencia  del  Rey 
sa  padre  »y  en  su  deservicio. 


DICES.  4()i 
Otra  señal  de  tyrania  es ,  procurar 
Ja  muerte  á  los  qne  se  les  oponen ,  pa^' 
ra  no  tener  quien  les  vaya  á  la  mano, 
y  resista  á  sus  excesos.  Sucedióles  co- 
no pensaron ,  hasta  ponclle  la  cabeza 
en  una  escarpia  ,  y  pedir  limosna  ,  pa- 
ra cincrrar  el  cuerpo.  Los  que  la  re- 
cogieron pudieran  dcotr  lo  que  el  va- 
Ic'oso  Belisarío  ,  insigne  capitán  y  pri- 
^  ado  del  Emperador  Justiniano  el  L 
Venció  Belisario  á  los  Persas  ,  destru- 
yó los  Vándalos  en  Africa,  y  subjctn 
esta  provincia  en  quatro  meses.  En  Ita- 
lia hizo  guerra  á  los  Godos  ,  y  se  apo¿ 
dcró  de  Roma  y  de  Sicilia  :  y  hizo 
otras  cosas  tan  excelentes ,  como  se  sa- 
ben de  las  Ifótorias  de  aquellos  tieoh» 
pos.  El  premio  y  pa;'  »  ,  v  el  agrade- 
cimiento de  todas  ,  fue  s.«callc  los  ojos, 
y  poodle  en  tanta  necesidad  y  pobre- 
za ,  que  llegase  á  pedir  limosna  á  los 
caminantes  desde  una  chozueia  ,  di- 
ciendo i  Da  obaltM  Sdüsúrto  vtmtorx 
auem  excecavit  malitia ,  non  culpa. 
Haced  limosna ,  para  enterrar  el  cuer- 
po de  Don  Alvaro  de  Lana ,  á  fufen 
mató  la  envidia  de  sus  enenufOtiAO 
sus  culpas  ni  tyrauias. 


PARRAFO  IV. 

MAS  DE  DON  ALVARO  DE  LUIfA, 


No  dexaron  piedra  sobre  piedra 
ios  enemigos  de  Don  Alvaro, 
hasta  decir  ( con  el  lengoage  de  aquel 
tiempo )  que  era  menguamiento  y  aba- 
xamiento  de  la  Coronica  Real.  Esto 
porque  uno  de  los  mayores  cuidados 
de  los  tiranos ,  cono  tan  ambiciosos, 
es  ,  que  se  hable  y  escriba  bien  de 
ellos  ,  viviendo  justificadamente  ,  para 
Mirarse ,  y  hacer  tolcridilca  y  acep- 
tos sus  gobiernos.  Porque  como  escri- 
bid San  Gerónimo  k  Algasia.  Jniqui- 
tas  bené  ditoimtmtm  vntitur  in  jus- 
titiáUH»  Tameien  pwt  n  duración  y 

I  En  la  coojur.  de  CidiD» 


comodidades  proeonn  tener  cerca  de 

sí  hombres  virtuosos ,  y  de  los  me¡o-> 
res  de  la  República ;  porque  acompa- 
ñándose de  viciosos  y  delioqfientes ,  se* 
rá  muy  fácil  y  breve  su  caida :  y  co- 
mo dixo  Salustio  * ,  es  mucho  de  temer 
el  valor  de  los  buenos.  Por  esta  razón 
algunos  tyranos  dieron  grandes  salarios 
y  acostamientos  á  los  Cronistas ,  y  los 
tenian  en  sus  Palacioa  moy  recalados 
Claudio  ,  Ncro,  Domiciano,  Caligula  y 
otros.  Dionisio  el  de  Siracusa  en  Si- 
cilia ,  en  lo  que  escribió  i  Platón  y  en 
lo  que  Platoule  respondió» maestra  muy 
Non  cU- 


4^2  A  P  B  N 

claro  est«  a&fto.  Al  grande  Alesan- 

dro  le  murmurab.in  de  que  $e  entre- 
teoia  miichos  ratos  con  su  C>ron¡ita, 
con  su  Médico  y  con  un  Pintor  ,  y 
respondió  :  Ilúuori ,  saluti  6*  volup- 
tali  attindai  Vr  'ince£s.  Que  conve- 
nía al  Príncipe  tener  csídado  de  m 
honri  ,  d-  v\  •  jh; J  y  entretenerse-  La 
hourji  ai  i.ronisu  ,  ía  salud  al  Medico 
y  el  pasatiempo  al  Pintor. 

Otro  intento  muy  desaprovechado 
tienen  los  ty ranos  ,y  es  fiar  tanto  de 
an  poderío  presente  ,  qne  les  parece 
pueden  extinguir  la  memoria  de!  sij^in 
venidero,  como  dixo  Tácito  ;  Pr.t sen- 
tí pQtefUia  credunt ,  «xtin^ui  ; 
ttiam  sfquentis  ttoi  memorum.  Esto 
presupuesto  ,  como  los  contrarios  del 
Maestre  eran  los  verdaderos  ty ranos; 
p'iís  rc".i.in  oprimido  y  dcspoi-ido  n! 
Kcy  de  rnuclias  tierras  ,  alborotado  ci 
Reyno  y  en  la  mayor  confusión  y 
trabjjo,  que  se  h  ibii  visto  Castilla  -.  co- 
mo eran  los  que  mt^mjban  su  Cróni- 
ca ,  procuraban  que  se  habiaie  Ueo  de 
ellos  ;  c^iic  no  hiv  hombre  ,  por  malo 
que  sea  ,  que  quiera  parccerlo  ,  y  no 
solicirc  su  buen  nombre,  conforme  á 
lo  del  Eclesiástico  :  '  Curam  habe  de 
bono  nomim.  Cargaron  su  culpa  al 
Maestre»  no  solamente  publicándolo  asi, 
inas*conio  dice  Ju.m  de  Mariana  *  ,  se 
puso  en  el  pregón ,  quando  fué  llevado 
al  cadahalso.  También  yo  le  quiero  po> 
ncr  ,  asi  por  iiistihc  ación  de  cítc  i'^cn- 
to  ,  como  para  que  haga  bueno  io  que 
basta  aqnl  se  lia  referido.  Dice  de  es* 
ta  manera : 

Esta  es  la  justicia  que  manda  ha- 
cer  nuestro  Sefior  el       á  este  cruel 
tyrano  ,  por  quanto  el  con  grande 
„  orgullo,  é  sobervia.  é  loca  osadía  é  in- 
diana de  la  Real  Magestad  ,  Ja  qaal 
„  tiene  lugar  de  Oin?  en  !.i  tierra  ,  se 
„  apoderó  de  la  Casa^  c  Corte  é  P¿- 
„  lacio  del  Rey  tmestro  SeBor ,  usur- 
pando  el  lugar,  que  no  era  snyo  ,  ni 
„  le  perteoecia :  é  hizo  é  cometió  en  de- 
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servicio  de  nuestro  Sefior  Dios ,  4  del 

,,  dicho  Señor  Rey  ,  é  menjjuamiento  y 

abaxamiento  de  su  persona  ,  y  digni- 
M  dad ,  y  del  estado  y  Corónica  Reat 
„yen  gran  daño  y  deservicio  de  su 

Corona  y  patrimonio  y  perturbación 
M  y  mengua  de  la  Jusdda ,  muchos  y  di* 
„  versos  crímenes  ,  y  excesos ,  delitos, 

maleñcios,  tyranias  y  cohechos.  En  pc> 
„  na  de  lo  qual  le  mandan  degollar;  (mr- 
,,  que  la  justicia  de  Dio«:  v  dd  Rey  sea 

executada  ,  y  á  todos  sea  cxemplo, 
tf  que  no  se  atrevan  á  hacer,  ni  come- 
,,trr  tnlcí  ni  semejantes  cosas.  Quiea 
,,t.(l  lidcc  que  aii  lo  pague.*' 

Cosa  nunca  vista  ,  ni  sabida  en  Histo- 
ria divina  ,  ni  humana  ,  -o  de  h  Crónica 
Real.  Previnieron  lo  que  recelaban  babia 
de  correr  por  so  cuenta  en  lo  veniderOi 
Mas  sucedióles  como  á  todos  losryranos, 
que  por  mas  solícitos  y  cuidadosos  <|uc 
anduvieron  de  que  se  escribiese  biea 
de  ellos,  ninguno  haíta  hoy  lo  ha  con- 
seguido. Porque  /  quién  ha  escrito  de 
tyrano  cosa  alguna  ,  que  se  Iwjra  po* 
blicado  ?  Harílo  bueno  la  mesma  Cró- 
nica de  Hcrnau  Fercz  de  Guzmao  ,  co- 
mo testigo  de  vista  de  mucho  de  lo 
que  escribe.  Allí  se  verán  los  tumul- 
tos y  guerras  civilei,  los  alborotos  y 
escándalos,  los  daños  y  deservicios,  que 
hicieron  al  Rcv  los  émulos  del  Maes- 
tre. Quan  vcxado  y  apretado  le  tuvie- 
ron. Del  Maestre  se  escribe  que  tuvo 
gran  parte  del  corazón  del  Rey,  qne 
privó  mucho  ,  que  le  hizo  mucb^  mer- 
cedes ,  que  h»  mandaba  todo: y  que 
de  todas  pi.mcrjs:  A'é  muy  gran  ca^ 
ballero ,  muy  Ic^l  er lado  y  fiei  servi- 
dor del  Rey  en  los  treinta  y  nueve 
años  que  le  d'jr  í  li  privanza  ,  con  tan- 
ta zozobra  y  emulación  ,  que  no  tuvo 
hora  de  soswgo ,  hasta  que  le  mataron. 
No  alargo  esta  privanza  ;  porque  el 
año  de  quatrocicnto»  y  catorce  ya  el 
Rey  sentía  soledad  en  hi  ausencia  de 
Don  Alvaro ,  que  estaba  en  Toledo 
con  su  tio  el  Arzobispo  Doa  Pedro 

de 
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de  Lana.  Esto  de  nanera ,  que  sin- 
tiendo la  Reyna  ,  madre  del  Rey,  cl 
^usto  de  su  hija ,  mandó  que  viniese 
a  Salamanca.  Este  ano  de  catorce  le 
hizo  la  Reyna  Maestresala ,  y  el  quince, 
para  apartaile  del  Rey,  se  trató  que  fue- 
se á  Aragón  con  la  Infanta  Doña  Maria, 
^oe  casaba  con  cl  Príncipe  Don  Alonso. 

Dentro  de  once  meses  y  medio  eo- 
lio faé  degollado  et  Maestre  moritS  el 
Rey  •  :  y  es  cuento  cierto  y  bien  ave- 
riguado ,  que  se  puede  referir  sin  es' 
cropulo ,  qoe  á  poco  rato  mottrd  muy 
graade  am^entímieoto  de  to  mnerte 
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del  Maestre  .  y  qoe  le  vieroti  derra^ 
mar  muchas  lágrimas  ,  y  dar  muy  gran- 
des y  lastimosos  suspiros  por  cl  suce- 
to.  Lo  qaal  le  causo  una  muy  groa 
melancolía  hypocondriaca ,  de  que  le 
sobrevino  quartana.  Que  aunque  dicen 
los  Médico»  en  toa  aferismoc ,  qtuirtét* 
na  nftnitum  interimit ,  que  es  lo  que 
dice  el  refrán  de  Castilla :  por  qoarca» 
na  nunca  se  tafi^  campana  t  d  Un  le 
acabó  i  veinte  dias  del  mes  de  Julio 
del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  cia- 
cacata  y  quatro. 


PARRAFO  V. 
M^S  DJS  DON  ALVARO  DE  LUNA. 


NO  se  puede  negar,  ni  negamos, 
que  el  Maestre,  como  hombre 

poderoso ,  y  tan  favorecido  de  su  Rey, 
toviesc  imperfecciones  y  dcfe¿^os,  que 
«I  él  eran  mas  calpaUas » y  de  peor 
exemplo  ;  porque  in  sutnma  fortuna 
mínima  íú  entia.  Séneca  ,  Cáesari  cui 
omma  Ikent ,  fropitr  he  ntímu  Ücft. 
Debiera  vivir  muy  recatado  y  medí- 
do  sin  quexa  ni  sentimiento  de  nadie , 
y  en  público  y  en  secreto  anay  ajus- 
tado :  y  aún  con  todo  esto  no  dexára 
de  ser  perseguido  y  mormurado ;  por- 
que como  dice  Valerio  Máidmos  *  MJ* 
ta  tant  modesta  ff licitas  est,  qute  ma- 
U^noHtis  denies  vitare  potsit. 

La  muerto  de  AkmsoFerez  de  Ví- 
vero  con  sus  circunstancias  fué  sin 
duda  muy  atroz  y  fiero  delito.  Era  mi- 
uiuTo  muy  principal  del  Rey ,  por  ser 
sa  Contaaor  mayor  de  Castilla  :  soce- 
dió  eu  la  Corte ,  estando  el  Rey  prc- 
aenie.  Fué  traido  á  la  casa  del  MÍms* 
tre ,  y  allí  un  Viernes  Santo  al  anoclic- 
cer,faé  arrojado  desde  muy  alio  a  la 
calle ,  y  los  sesos  por  las  paredes  le 

afea«Mi,y  k  Jiicíaroauia»  abominable. 

*  Véase  la  nota  que  e^  á  continua' 
cion  dd  n.  IlL  de  }«s  Apéndices 


No  se  le  puede  recebir  en  cuenta ,  qoe 
Alonso  Peres  era  sa  iwchara  desde 

muchacho.  Que  le  había  dado  toda  la 
hacienda  y  oficios ,  que  tuvo.  Que  fia- 
ba de  él  todos  sus  secretos  ,  y  estuvo 
siempre  rm?y  introducido  en  ellos.  Que 
estaba  persuadido  el  Maestre ,  que  an- 
daba en  machos  malee  tratos ,  y  con* 
ciertos  contra  su  persona  ,  para  descom- 
ponelle.  Que  Ic  tuvo  convencido  por 
cartas ,  que  escribió  y  recibid  á  este 
propósito,  y  se  las  hizo  reconocer. Que 
por  sugestión  y  orden  de  Alonso  Pe^ 
res ,  aquella  mañana  del  dia  en  que  fué 
muerto  ,  predicó  al  Rey  ,  y  á  toda  la 
Corte  en  ia  lelesia  mayor  de  Burgos 
un  Frayle ,  y  oixo  del  Maestre .  que  lo 
oia ,  ai3nquc  sin  nombralle  ,  muchas  in- 
solencias y  desordenes,  para  indignar  al 
Rey  ,  y  conmover  el  pueblo.  Pascí  es- 
to tan  adelante,  <^ue  escandalizó  y  ofen- 
dió mas  el  Predicador  con  hablar  tan 
descubiertamente ,  que  pudiera  ofender 
y  escandalizar  cl  Maestre  ,  siendo  ver- 
dad lo  que  contra  él  se  predicaba.  JEl 
Rey  desde  las  cortinas  hico  aellas  con 
el  bastón  al  Frayle  ,pan  que  calhue, 
Nnn  2  y 

I  De  Amkitia. 
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y  despaes  fué  preso.  Tomándole  el 
Obispo  de  Burgos  su  coafesioa ,  dixo* 
que  lo  habta  dicho  por  tiabende  reve- 
íalo divinalmcnte.  Mas  cl  Maestre  es- 
tuvo persuadido  por  vecmcntes  indicios 
y  sospechas,  que  todo  era  traza  de 
j'^lnnso  Pcrcz  ,  y  que  ¿I  había  inducido 
al  Fray  ie,  para  encaminar  su  dcstruicioo. 

Era  este  Predicador  muy  berme' 
jo,  gordo,  y  estaba  mal  acreditado: 
y  como  el  Maestre  su|>o  lo  <^ue  ha- 
bía dicho  de  la  revélacioo  divina ,  di- 
jo :  no  ere  i  r  velase  Dios  nada  á  un 
hombre  tan  gordo ,  bermejo  y  tan  mua- 
.danal.  A  este  Frayle  y  i  los  aemefao* 
tes  se  !es  puede  decir  lo  que  escribió 
San  Gerónimo  á  Ikíarccla :  Que  las  ca- 
bernfti  de  las  celdas  ,  el  «acó  y  la  ce- 
niza ,  no  son  .í  propósito  ,  par.i  conde- 
aar  las  acciones  del  Mundo.  Arrójele 
la  primera  piedra  al  Maestre  el  que  se 
haíláre  tan  pcrre<flo.  y  tuviere  t.in  mor- 
tibcada  la  irascible,  que  pudiera  templar 
este  jntto  dolor :  et  que  se  ímagioáre 
tan  animoso  y  valiente  .  y  se  considc- 
ráre  con  fuerzas ,  y  aliento  ,  para  rc- 
aistir  á  la  intianda  y  persuasión ,  que 
!c  hic'cron  al  Maestre  dos  íiJcIisimos 
criados ,  que  se  le  ofrecieron  a  la  con- 
aomacioo  de  cate  hecho :  ellos  solos  le 
acabaron  sin  otra  intervención.  Lo  que 
hizo  el  Maestre  fué  ordenar  á  los  que 
echaron  á  .Monao  Peres  desde  lo  alto» 
que  lo  hiciesen  de  ntanera  ,  que  pare- 
ciese habla  caido  arrimándose  á  una 
varanda ,  y  que  cayese  con  di  la  mit' 
ma  varanda  ,  que  pan  CltO  9t  pUM  GO' 
jno  con  venia. 

También  dañó  al  Maestre  di  dicho 
de  Francisco  Muldonado  ,  natural  de 
Salamanca  ,  que  en  una  probanza  dice, 
que  siendo  page  del  Maestre ,  le  envid 
aquel  Viernes  Santo  dos  o  tres  veces 
á  llamar  á  Alonso  Pérez  ,  con  orden 
Cxjuvsa  de  qne  no  viniese  sin  traerle* 

Estaba  pcrmadido  el  Maestre  (y 

S  Ub.  «.  cap. «. 
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aún  lo  tenia  por  fé  humana )  por  ha- 
bérselo asegurado  muchas  personas  de 
crédito,  que  quitado  de  en  medio  Alon- 
so Pérez  de  Vivero  ,  se  pondrían  sus 
negocios  en  diferente  estado ,  mejora- 
ria  so  partido .  y  tomarían  puerto  se- 
guro su  privanza  y  autoridad.  Mas  en- 
gañóse en  sus  consejos  ,  y  sucedióle 
muy  de  otra  manera  de  h  que  se  bo- 
bo prometido.  Fueron  de  mal  en  peor 
sus  adversidades ;  crecieron  sus  descoQ' 
fianzas :  apretáronse  las  diligencias ,  y 
fijeronsele  dando  mayores  y  mas  pe- 
sadas carjgas  á  su  honra  y  estimación* 
Como  dtxo  Herodoto  Hálicarnaseo  i 
los  q«c  no  Ies  sucedieron  bien  los  con- 
sejos que  tomaron  :  Superaoit  fortuna 
eantiltitm.  Empero  de  este  desacierto 
tan  desalumbrado  sacó  cl  Maestre  un 
gran  bien,  y  misericordia  del  ciclo:  y  fué 
pagar  de  contado  estas  y  otras  culpas  con 
la  muerte,  que  .í  él  se  le  dio  luego.  £t' 
enim  multo  tempore  non  tinerf  ptC' 
catoribitt  ex  sententia  agere,  ttd  sta- 
tim  u!t iones  adhihere  ,  magni  lencfi' 
cii  est  indicium.  Señal  es  de  gran  bien 
castigar  i  los  pecadores  al  panto  que 
pecan  ,  y  no  dexarlos  obrar  mucho 
tiempo  á  su  alvedrio  y  apetito  ,  como 
se  dice  en  el  libro  leganao  de  los  Ab« 
chabeos  «.  San  Cirilo  Alexandrino  de- 
clarando el  capitulo  veinte  y  qtiatro 
del  Levitico :  M»rs  qua  peetut  ceauá 
infertur  pro  peccato  ,  purgatio  est 
peccati  ipsius  ,  pro  qtio  mbetur  in- 
feni.  La  muerte  que  se  oá  por  el  pe- 
cado ,  purga  cl  mcsmo  pecado  ,  por- 
que se  mandó  executar.  Luego  prosi- 
gue s  Absohkw  ergo  peccaium  pro 
pana  inortis  ,  nec  itiycrcst  aliíjuid 
qmd  pro  hoc  crimine  judicii  dies  pee- 
Mm  trterni  ignh  dignum  hngnieii.  Qui- 
tase el  pecado  con  la  pena  ,  y  no  se 
reserva  nada  para  el  día  del  juicio.  AiJi 
yciemoi  «iie  auooo. 
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MAS  DE  JLA  DEFENSA  DE  DON  ALVARO 


DEspaes  de  ddgdIIaJo  el  M..cstrc. 
y  de  haber  estado  su  cuerpo 
tres  días  en  el  cadahalso ,  nueve  ja  ca- 
beza en  ana  escarpia :  después  de  ha- 
belle  enterrado  en  la  hermita  de  San 
Andrés  con  los  facinorosos  ,  que  solían 
ser  alli  sepoltadot:  estando  el  Rey  so- 
bre Escalona  ,  á  los  veinte  di»  del  mes 
de  Julio  *  del  mesmo  año  decíncaenta 
y  tres,  escribió  una  carta  á  la  ciudad 
de  Burgos  justificando  la  muerte  del 
Maestre  con  palabras  muy  encareci- 
éxu  Uaaiale  ae  serpentina  osadía ,  de 
malas ,  perversas  y  dañadas  pláticas*  de 
reprobados  y  malos  hechos  ,  de  pala- 
bras deshonMtas  y  carecientes  de  to- 
da vergüenza  v  reverencia  %  ileno  de 
fraudulencia ,  oía  recogitadas  y  volpi- 
nas  maneras  ,  de  grandes  ,  enormes  y 
detestables  crímenes  >  de  perversas  y 
•obervtotas  y  temerarias  osadías ,  vtto- 
pecando  y  agravando  sus  hechos. 

Este  paradero  lian  tenido  muchos 
privados  de  los  Príncipes :  muchos  y 
may  insignes  capitanes ,  de  ouienes  se 
sirvieron  con  estraáa  ñdclidad  y  ente* 
reza  en  grandes  importancias.  ¥\  gran 
Alexandro  mató  á  su  querido  Parmc- 
non ,  de  coya  industria  y  consejo  se 
había  aprovechado  en  todas  las  oca- 
•iones,  en  que  le  hubo  menester.  Yi  me 
acordé  de  Belisario,  y  dixe  el  pago 

?ue  le  dió  el  Emperador  Justiniano  el 
,  Mas  no  andemos  por  casas  agenas, 
pues  dentro  de  las  propias  tenemos 
mochos  cxemplos.  £1  Rey  Don  Alon- 
so el  Justiciero ,  ohimo  de  so  nombre, 
mandó  matar  y  quemar  el  cuerpo  de 
su  muy  favorecido  privado  el  Conde 
de  Traatamir  t  I^mos  y  Sirria  ,  S»' 

*  La  Qónica  de  Don  Juan  el  II.  que 
tiae  em  caica  (año  X4S3«  cap^  iS<k)po' 


ñor  de  Cabrera  y  Ribera  ,  Don  Alon- 
s0  Nuúcz  Osorio  ,  habtendole  dado  to- 
dos estos  sefiorlos  ,  y  héchole  so  Ca- 
marero ina)  or ,  su  ^Mayordomo  mayúr» 
su  Adelantado  mayor  de  la  frontera 
y  Pertigaero  mayor  de  tierra  de  San- 
tiago. Él  buen  Condestable  de  Castir 
lia  Don  B'Uy  López  Davales  Conde  de 
Ribadeo  ,  Adelantado  mayor  del  Rey-, 
no  cíe  Murcia  sirvió  como  muy  va^ 
ileote  caballero  y  capitán  á  los  Re- 
yes Don  Juan  el  1.  Don  Enrique  el 
lll.  y  Don  Juan  el  II.  y  de  todos 
fué  honrado  y  enriquecido.  Murió  «.ks* 
terrado  en  valencia  ,  pobre  y  despo- 
jado de  todos  sus  oíicios ,  bienes  y  ren- 
tas ,  que  eran  taq  grandes ,  que  se  di- 
ce por  cosa  cierta  podía  caminar  des- 
de Sc\'¡Ila  á  Santiago  de  Galicia  por 
tierras  ó  casas  soyas .  ó  por  lugares  doa« 
de  tenn  hacienda.  Don  Alvaro  tué  ia- 
mcdiato  succcsor  en  la  CondestabJis  al 
buen  Don  Ruy  López  Davalos  t  cuyo 
excmplo  puede  entrar  en  estacada  coa 
los  mas  encarecidos.  Cuéntase  que  le 
envió  á  visitar  á  Valencia  , }'  que  le 
respondid :  „  Decid  al  Señor  Don  Al* 
„  varo  ,  que  qual  es ,  fnimos  p  y  qual 
»,  somos ,  será." 

En  tiempo  de  nuestros  abuelos  se 
prometió  el  Maestrazgo  de  Santiago  á 
Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  y 
Aguilar  ,  á  quien  á  boca  llena  Udüió 
el  Mundo  el  gran  Capitán  de  España, 
en  recompensa  de  los  notables  servi- 
cios que  hizo  á  esta  Corona  en  ta  con- 
quista del  Reyno  de  Ñipóles .  y  ea 
otras  muchas  empresas.  No  soi.inicn- 
te  no  ce  le  dió  el  Maestrazgo ,  mas  ni 
la  £aodmiieod«  mayor  de  X.eon » ai  aún 

la 
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la  de  Oraachos,  que  pídid.  estando  va* 

cantes.  Murió  como  desrcrrado  ,  y  por 
ventura  m.in<i.id,i  prender  su  persona. 
Remitomc  á  Gerónimo  dt  Zorita  en 
los  Añiles  de  Ar.igon  ,  en  la  quaru 
parte  '  y  en  la  sexta.  <■ 

Bien  notorias  y  sabidas  ton  lat  qoe- 
jas  ,  desabrimientos ,  disfavores  y  per- 
secuciones de  Cliristoval  Colou  ,  y  de 
Hernando  Cortés  de  Monroy :  descu- 
bridor el  uno  del  Nuevo  Mundo ,  el 
otro  conqoUtador  de  la  Nueva  España, 
de  que  tanto  bieo ,  aatoridad  y  acrecen- 
tamiento se  ha  seguido  i  estos  Rey  nos. 
£«  muy  ordinaria  la  ingratitud  «  y  aún  el 
aborrecfaiieittD  «n  d  deudor  de  gran- 
des beneficios :  y  quasi  todas  veces  halla 
mas  t'acil  camino  *  para  castigar  la  ofea- 
la ,  que  para  remunerar  los  «ervicios. 
Acogcnsc  los  Príncipes  á  lo  de  Sene- 
ca :  qne  la  injuria  quita  las  obligacio- 
nes ,  en  que  les  pusieron  las  boenat 
ohr.is.  El  mcsmo  Séneca  se  responde, 
con  la  compensación  y  qailates  del  be- 
neficio y  de  la  infuria ,  «i  es  mayor , 
6  si  es  igual  lo  uno  y  lo  otro  ,  y  no 
le  baila  regla  cierta.  jLa  de  los  pode- 
rosos es ,  enfadarse  de  poco,  de  aquo' 
Uos  Á  ty.'icn  deben  mucho. 
.  No  es  nuestro  ánimo  tocar  en  la 
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autoridad  del  Rey  ,  á  coya  aserción  y 
palabra  se  debe  entero  crédito  ,  co- 
mo es  razón  ,  se  le  dé  en  todo  lo 
qne  no  fuere  interesado ,  nt  defensa  de 
sus  acciones  conforme  .i  doflrina  lla- 
na ,  común  y  recibida  de  Juristas  que 
escriben  constantemente  t  Que  al  Papa, 
al  Emperador  ,  al  Rey  nt  á  otro  Prín- 
cipe ,  á  quien  se  debe  dar  crédito .  no 
se  le  dá ,  aonqoe  habie  a»  eiff*  teim- 
tia,  en  lo  que  toc.ire  i  so  intcrds :  '  co- 
mo sería  en  conáscaciones  de  bienes, 
aplicados  i  sos  Cámaras.  En  este  oaao 
del  Maestre  ,  ci  sin  dubda  ,  hubo  con- 
fiscación de  bienes  y  rentas  «como  h» 
dicen  todos  loa  ooe  U  eact%ieron ,  «ñi- 
que lo  haya  callado  el  pregonero. 

Mm  coidado  habernos  tetüdo  en  lo 
qne  decimos  del  Rey  y  de  so  repota- 
cion  ,  qiic  le  tuvieron  de  su  hónralos 
autores  de  ta  carta.  Porque  dicen  ma« 
chas  cosas  indignas  de  h  lilagestad 
Real ,  confesando  flaqucz.is  ¿  imperfec- 
ciones t  que  no  se  permiten  decir  de 
los  Reyes.  No  biso  lagar  i  estos  de- 
bidos re  ;pctos  la  pasión  y  veng.inza  , 
primer  mobil  de  esta  tragedia ,  con  que 
se  atropdid  todo  ,  sin  reparo  ni  coa* 
«ideracion. 


PARRAFO  VIL 

MAS  DE  LA  DEFENSA  DE  DON  ALVARO, 

TAmpeeo  habernos  entrado  ni  sali-  te  sangre  y  linage  que  dt  lo  ké»  De 

do  en  la  autoridad  del  Consejo  aquellos  de  quien  dice  Ca.vodnro  ,  que 

del  Rey ,  ni  ha  sido  menester ;  porque  hablan  y  escriben  alquilados :  redemp^ 

no  sentencid  el  proceso ,  ni  te  vid.  Di-  ta  ¡injgua ,  caUam  amebiS»  Mrgenf , 

ceso  comunmente  ,  que  fueron  doce  Ic-  vel  ¿turo  ,  como  se  ha  dicho  de  algu- 

trados  famosos  Jueces  :  y  no  está  acá-  nos  Cronistas.  Esto  se  podrá  entender 

bado  de  saber  tos  que  Tiieron.  De  al-  de  lo  qne  escribid  el  Maestro  Gil  Gon* 

gunos  se  sabe  ,  que  no  solamente  n  o  zalez  Davila  Cronista  de  Castilla  ,  en 

fueron  famosos  letrados,  pero  ni  aún  la  Historia  de  Salamanca  ,4  donde  dice, 

letrados.  Famotoa  y  declarados  ene-  se  le  quinS  la  villa  do  Babilafnente  ni 

migos  «tandcl]dflcMw>7  d«  difina-  DoQor  Joan  Rod^nex;  porque  no 

qui- 

1   Lib.  7.  cap.  6.    •  3   Dec.  vol.  i.  cons.  jt. 
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^iid  íSrinar  la  sentencia  ,  que  dtenm- 

contra  Don  Al  "  tro  d;?  Lun.i  los  que 
le  persiguieron,  l'orque  mosirAndolc  el 
piooeso  dixo  :  no  ser  rasemos  bastantes 

n^uc  se  alcp.ib:in  ,  para  que  aquel 
caballero  debiese  monr.  Iodo  esto  di- 
ce el  Maestro. 

Orro  Juez  de  los  dore  «^e  dic?  qne 
fué  d  Doiior  Jaaa  Vclazquez  ,  dci 
Conscio  del  Rey.  Coenta  de  él  Fr.  Jo- 
scp'i  de  Sigüenza  en  la  segunda  par- 
te dü  Ui  Historias  de  San  Gerónimo,  « 
m  caso  JDUy  particular  y  considerable. 
Dice  ?e  retir '  a1  Monasterio  de  la  Ar- 
mediiia  ,  que  es  entre  Peáaüei  y  Cue- 
JJar.  Qne  te  maiid^S  enterrar  en  aqodla 

C3?a  ,  y  que  cn  la  mesma  parte  de  SU 
enterramiento  se  puso  una  cabeza  de 
cera ,  como  en  señal  que  la  ofrecía  por 
la  cjL-e  ic  h^hh  qnitidn  ^  Don  Alva- 
ro cüii  su  áruia.  No  caliáca  este  he- 
cho Fr.  Jmtph ,  y  no  tavo  neceddad 
de  hacello ;  porqiie  non  est  darf  ntf- 
dium.  Por  una  de  dos  cosas  se  man- 
d¿  poner  la  cabeza:  6  por  troliso ,  o 
memoria  de  aqudb  íia^^ña  :  y  esto  ni 
et  creíble ,  ni  se  puede  decir  :  o  se  pu- 
to por  remordlmUnto  y  escrúpulo  do 

conciencia  ,  o'JC  tcnt.i  ac  h.ihcr  firma- 
do ia  sentcQci.i ;  porque  como  dice  el 
&pir¡tn  Santo:  ^  juMu prior  *H  íKOt' 
sator  mi.  El  jj^to  c%  5u  pr^nscr  acu- 
sador. Sintióse  obligado  a  satisfacer,  y 
Uado  de  aquella  maneta»  Ettt  satisfac- 
ción y  penitencia  sería  mas  cierta,  si 
fuese  cierto  lo  que  escribe  el  mesmo 
aitior  i  que  el  Rey  no  qniso  se  execa- 
tase  la  sentencia ,  hasta  que  \\  vio  fir- 
mada del  Doelor  Juan  Vclazquez. 

También  consta  que  no  sentencía- 
te esta  causa ,  ni  la  viese  el  Consejo 
del  Rey » de  lo  que  escribe  Alonso  Díaz 
de  MontalvO  ,  sobre  las  leyes  de  Par- 
tida ,  '  cnya  substancia  es  :  Haber  si  lo 
oolo  f  de  ningún  valor  y  efedo  todo 
lo  becho  y  aunado  oonini  el  Mkf 

I    T  ^.  T.  cip.  z(, 
X   i'xov.  up.  i8. 
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ire,  por  falta  de  juritdiodon ,  y  por 

no  h.iber  sido  citado  ni  oido  como  lo 
debiera  ser.  Dice  mas  ,  que  el  Rey  pi- 
dió absolocioa  paca  sí ,  y  para  los  que 
intervinieron  en  aquel  hecho  *.  coi)  que 
confesó  estaban  excomulgados.  - 

No  escribiera  etto  este  autor ,  si  d 
Consejo  hubiera  sentenciado  esta  c?nsa; 
porque  como  está  entendido, y  es  cier- 
to ,  era  del  mesmo  Consejo  :  y  aún  «o 
dice  filé  tmo  de  !o<:  doce  Jucce*:  ,  que 
vieron  ti  proceso  ,  de  que  yo  dubdo 
mucho. 

Claro  es  que  viera  c1  ConscjO  ,  qae 
por  ser  el  Maestre  iiclesa«tico,  y  cons- 
tituido en  ttn  gran  deidad ,  no  tenia 
jurisdicción  contra  su  persona  •  y  que 
asi  no  podía  proceder  contra  cll.!  ,  ni 
contra  sus  bienes.  Sí  fnerade  iuri$« 
dicción  seglar  cltárale  ,  oyernle  ,  p'-^'s- 
ralc  su  acusación  ,  admitierale  sus  des- 
cargos y  defensas  ,  y  guard.irale  todo| 
!i^s  términos  juridicos  ,  substanciando  y 
íulminando  el  proceso  por  el  orden 
judicial,  que  se  suele  guardar  con  todos 
1  s  dclínqüentea  de  mndba»  <$  de  poca 
quaiidad. 

Ordenirase  d  pregón  con  majrof 
acuerdo  ,  y  no  por  indefinitas  y  ge- 
neralidades. Por  sus  tyranias  ,  male&- 
cíos ,  delitos ,  crímenes  ,  robos ,  coho^ 
chos  ,  y  sin  c^peciñcar  qué  culpas  ,  y 
en  qué  casos  particulares ,  como  era  me* 
nester.  Porque  cargos  generalet  no  se 
pueden  h^ccr  k  n.idic  ,  y  son  nulos, 
y  no  se  han  de  admitir ,  antes  los  de- 
be repeler  el  Juez  de  so  oficio ,  con-r 
forme  á  derecho  común  y  Real.  4  En  la 
acusación  y  ea  el  cargo  se  han  de  ex- 
premr  d  delito  ,  el  tiempo ,  d  logar  y 
la  persona  agraviada  ,  para  que  e!  reo 
pueda  hacer  sus  descargos  derechamen- 
te ,  coardando  la  negativa  del  tiempo, 
del  lugar  ,  de  la  persona  ,  y  probar  lo 
contrario  spect/icamente  ,  y  en  indivi- 
dno.  Pormie  de  oira  mcncra  no  po- 
drá 

KtUptíos. 
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drá  defenderse,  ti¡  descargarse;  por  ser 
la  negativa  geoeral  improbable ,  como 
dice  la  decretal  de  InnooencioIII.  >  Ea 
esto  se  verá  qaán  lamosos  letrados  craa 


los  4oce«  que  sentenciaron  esu  catua, 
y  qot  ao  la 
Rey. 


senteDckS  el  Consejo  del 


£i  haber  sido  dados  por  notorios 
loe  delitos  del  Maestre ,  c<  otra  cosa 
de  be  ^tfc  no  hiciera  el  Cootejo ,  si 


D  f  C  B 

substanciira  el  proecM  ,61»  ii^eri  pa* 

ra  scntenciaiie.  rorque  por  m.is  privi- 
legiada que  sea  la  evidencia  y  noto« 
ricdad  de  las  culpat ,  y  no  se  gttarde 
en  ella  la  orden  de  juicio  ,  á  esta  no- 
toriedad habia  de  preceder  sentencia 
diñiiitiva  ,  conforme  á  una  opinión  00« 
mun mente  aprobada  de  JuíiUS»  * 
que  sea  inexcusable. 


PARRAFO  VIIL 
MAS  DE  LA  DEFEHSA  DE  DOíT  ALVARO. 


TOmárale  el  Consejo  al  Maestre  ra 
confesión  :  pasieraseie  acus;)cion-. 
dieraíe  traslado  de  lo  qae  testificaban 
contra  ÍI  los  tc'itii'Oí  :  y  rccibieralc  .i 
prueba  de  tachas  contra  ellos.  De  otra 
manera  quedó  el  Maestre  indefenw ,  y 
qnanto  ?e  hizo  contri  fruítratorio , 
y  contra  Dcreclio  natural ,  divino  y  po- 
sitivo ,  y  contra  toda  r  izon :  ami  tien- 
do de  !a  jurisdicción  Real  ,  como  de- 
cimos. Bíéii  que  en  papel  .i  parte  ,  y 
para  justiricar  aquel  desorden  ,  se  pu- 
blicaron algunos  delitos  particulares  del 
Maestre.  Tres  specialmente.  Que  se  to* 
Oíd  para  si  el  Maestrazgo  de  Santia- 
go ,  y  !e  procuraba  para  sn  hijo  Don 
Juan.  Que  con  maneras  vulpin.is  hizo 
que  la  Rcyna  Doña  María  le  die?e  el 
Señorío  ,  castillo  y  tierra  de  Montal- 
van.  El  tercero  ,  que  con  desordenada 
cobdicia  y  contra  la  voluntad  del  Pa- 
pa hubo  las  tercias  del  Obispado  do 
Osma  y  de  otros  lugares. 

£n  quanto  al  Maestrazeo  ca  asi ,  )r 
cscrihcn!o  todos  ,  qtie  el  Rey  mando 
á  los  i  rece,  y  Comendadores  de  la  ür- 
4len  de  Santiago ,  que  eligiesen  por  sa 
Maestre  á  Don  Alvaro.  Ka  esta  con- 
formidad le  eligieron,  citando  en  la  ciu- 
dad de  Avila  :  y  fué  elegido  y  tenido 
por  legíiimo  JkLwstre  hasta  que  le  de- 

.  I.  Cap.  Sjfmm»  De  Vtéit* 


gollaron.  Quiso  el  Rey  ,  pretendiéndo- 
le el  Maestrazgo ,  prcmialle  lo  mucho 
Y  muy  bien  i]ue  le  habia  servido  en 
la  batilla  de  Olmcdn  ,  Je  cíondc  í.tIÍcS 
herido  el  Infante  Don  linnque  ,  por 
cuya  muerte  vacaba.  Lo  qual  ni  foé 
delito  ,  ni  exceso.  Ambición  sería  qunn- 
do  mas  y  mucho  pretcndello.  Harto 
mal  es  ser  el  hombre  ambicioso ,  6  pre* 
tendiente ,  y  esto  bastar!  para  casti- 
go. Digámoslo  todo  ;  ambición  ó  cob- 
dicia  do  tener  son  vicios  propios  de 
grantics  Príncipes.  También  pudo  ser 

Jue  no  supiese  Don  Aivaro  lo  que  cl 
.ey  hacia  ;  que  muchas  veces  acon« 
tece  Jar  ,  ó  procurar  .í  los  privados >lo 
<^iie  ellos  no  cobdician. 

£[  Seftorío  de  Montdvao  bobo  el 
Maestre  ,  como  otras  machas  co?'i',  r^iio 
le  dio  cl  Rey  de  su  spontanea  voiua* 
tad.  Aunque  es  de  creer ,  que  por  ser 

Ii:t'::cndj  Jcl  pntrirnoiv'^  de  la  Rcv'n.^, 
catana  dilüCul^usu  en  dalle  :  y  tanto  que 
fuese  menester  que  el  Rey  b  persua- 
diese, y  !c  Iiicic  c  tirita  instancia  ,  que 
resultase  de  ello  qucxa  y  seatimienro. 
Asi  lo  escribe  cl  Señor  de  Batres  en 
la  Crónica  del  Rev  Don  Juan  cl  IT. 
por  estas  formales  palabras  :  ¡,  Estaa- 
„  do  cl  Rey  en  Giiadataxara  el  año  de 
M  treinta  y  «iete,  el  &ey  aqnexó  mu- 

f.  Cha/A  De  Pnk»  m  tf» 


Digitized  by  Google 


A  PBW 

Mchoá  la  Reyua.para  qnc  hiciese  mcr- 
ced  de  la  villa  y  fortaleza  de  Muo- 
„  taivaa  al  Condestable  Don  Alvaro 
Mde  Lima.  £  como  quiera  que  de  ello 
„Ie  pcs6  macho;  porque  esu  villa 
„y  cantillo  habla  ella  heredado  de  Ja 
t*  Reyu  Dofia  htonm  de  Aragoo  au 
madre  :  tantas  veces  ge  lo  rogo  ,  que 
„al  fin  la  Rc^na  lo  ovo  de  otorgar, 
wéel  Rey  dio  á  la  Reyna  en  enmien- 
,,  da  de  esto  las  tercias  de  la  villa  de 
„  Arevalo.  "  Esto  que  dice  un  autor 
tan'  verdadero  y  calificado  coiho  H«r- 
nan  Pérez  de  Guzman  ,  llamaron  ra- 
posertas  ,  6  zorrerías  los  enemigos  del 
Maestre.  De  aquí  ae  entenderá  clara>- 
mente  su  intencíoa  ea  los  dcaaáa  «u* 
carecimientos. 

J{1  ultimo  delito  que  especificaron 
fue  el  de  las  terctss  del  Obispado  de 
Osma  y  de  otros  lugares,  qne  hubo 
d  Maenre  contra  la  vokintad  del  Pa- 
pa. E^tas  tercias  dio  h  Santa  Silla  Apos- 
tólica al  Maestre  en  remuaeracioa  de 
4|nndiQi  aervtcios ,  que  Je  .bin»  «n  laa 
guerras  contra  Moros  y  en  otras  oca- 
.aiones.  Otras  muchas  gracias  corao  es- 
ta ha  hecho  á  diversas  personas ,  que 
lo  han  merecido :  á  unos  de  diezmos, 
i  otros  de  indultos,  para  proveer  be- 
ncfidoa » dígnidadca  y  eaiMuncatos  en 
los  meses  apostólicos,  y  otras.  Si  éua 
fuese  causa  bastante  para  cortar  cabe- 
4H I  nachas  ae  podriaa  cortar  en  es- 
to^ Rcynos ,  y  en  los  estrañní  Tor- 
nblu  arrojamiesto  es  decir  dei  Sumo 
Pontífice»  Vicario  general  de  Jesa- 
Clir'sto  nuestro  Señor,  ni  de  nndie,  oue 
cosd  can  grave  como  dar  aiczmos ,  la 
liace  contra  att  vfltootad. 

Dubicran  tener  revelación  !os  qnc 
¡ü  dixeron  ;  pue&  sin  eiia  nu  pudiccun 
saber  la  voluntad  del  Papa ,  ni  juzgar* 
sela.  Piie^  ni  aún  la  Iglesia  ju^"?;!  de 
lo  Dciiito  ,  como  es  el  pecho  de  qual- 
qiiier  hombre  particular.  No  se  le  des- 
cubriria  el  Papa  ,  ni  es  verisímil  ,  y  se- 
tia  macho  decir  decilio.  ¿Pues  cómo 
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lo  supieron?  y  aíno  fo  supieron,  <  có- 
mo lo  publicaron  ?  En  tanto  es  cierto 
que  los  Sumos  Pontífices  no  hacen 
oootra  «1  volaotad  ,  que  lo  que  ord» 
nan  y  mandan  para  el  buen  gobierno 
de  la  Santa  Iglesia  Carólica  ,  si  bien  es 
por  aviso  y  i  iaatancia  de  personas  z» 
losas  del  servicio  de  Dios  ,  dicen  lo 
hacen  por  su  propia  voluntad  ,  no  per- 
suadidoa.  R12611'  porque  algunas  Jeyea 
Eclesiásticas  soñ  IlamaJas  motus  pro- 
friat.  Mas  se  pudiera  ad««Untar  este 
justo  cebtimlentoi 

Estos  tres  delitos  son  los  mas  gra- 
ves que  se  publicaron  ,  y  especificaron 
oootra  el  Maestre  :  y  no  tiendo  iilft^ 
guno  de  ellos  d';^po  de  mtierfc  ,  se  po- 
drá juzgar  quaics  lucron  Jos  c[ue  calla- 
ron. Pareceme  se  puede  decir'  de  lee 
enemigos  del  Maestre  ,  y  ds  sos  aseso- 
res ,  lo  que  dixo  San  Pablo  *  de  los  que 
no  entienden  de  lo  que  hablan  ,  ni  de 
lo  que  arirrrnn  :  C'>H-Jír$i  sunt  inva- 
nilo^uiu-m  ,  vioientí-s  fieri  Ifgis  Ihc- 
tores. 

También  si  el  Con?cjn  nr.'icrs  no- 
ticia de  lo  que  se  tr.uaba  cantra  el 
Maestre  « sin  dubda  et,  le  tuplícára  al 
Rey  le  guardira  el  Seguro  ,  que  le  hs- 
bia  enviado  firmado  con  Ruy  Dia^  de 
Mendosa  Prestamero  mayor  de  Vizca* 
ya  ,  y  con  Perafan  de  Ribera  Adelan- 
tado du  Andalucía.  Que  le  corría  muy 
grande  obligacmi  de  advertilie  ,  ouan^ 
to  importaba  i ' sn ■  aorvioio  guardar  M 
fé  y  palabra  ReaL  ' 

Kl  Rey  estaba  en  Burgos ,  qnando 
el  Maestre  se  dio  á  pri'itoo.  Desde  nlH 
se  vino  á  Escalona  para  entregarse  de 
ella ,  y  do  b  hacienda  que  se  le  dii^ 
habla  en  esta  villa.  Desconfiando  to- 
marla ,  fué  consejado  por  rozón  de  esp- 
iado, de  las  de.Neron  contra  mucbóc 
que  maro,  matare  ni  Maestre.  Vinisc 
a  i'  uensalida  ,  y  lic  la  noche  a  ú  ma- 
liaae  loa  enemigos  de)  Maeitre  en  aao 

sala  baxa  de  Palacio  ,  en  estrado?  ne- 
gros pronunciatou  ia  scatcacia.  Cierto 

Ooo  (01 
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es  que  no  estaba  allí  el  Consejo  ,  ni  ginal  en  ValladoÜd  en  la  llhrcri  t  t!e 
lo  supo.  Aisuno  si  estuvo  ,  capiul  ene»  Don  Diego  Sarmiento  de  Acuña  Con- 
migo del  Maestre  i  y  también  el  Doc>  de  de  Gondomar  ,  del  Consejo  de  Es" 
tor  Juan  Rodríguez  Señor  He  Babila-  tado.  AHI  han  visto  mucho j ,  )■  cn- 
fuente ,  que  se  hubo,  como  habernos  tre  ellos  Don  García  de  Loaysa  Girón 
dicho^  los  demás  ni  estavíerM  presea-  Afzobbpo  de  Toledo » Primado  de  ba 
tes  .  ni  ausentes  lo  pudieron  ssber.  Vi-  £spallM«y  dtaO  lo  dcCMBOa. 
vo  es  el  proceso ,  y  gwudado  está  oú' 

PARRAFO  ULTIMO. 

ACABA  LA  DMFENSA  DE  DON  AtVAÍiO 

*  '  -  J>£    ZUNA,  i 


ESto  me  hi  parecido  advertir  en  d 
cuento  de  Don  Alvaro  de  Lona* 
por  diferentes  razones  t  y  entre  ellas, 
en  primero  lugar ,  por  la  ^  ere' .ir!  de 
sa  Historia ,  y  para  que  so  entienda, 
ain  irme  en  ello  panentesco ,  ni  otro 
respeto.  En  el  segundo  ,  en  gracia  de 
sus  descendientes  » 6  que  tuvieren  san« 
gre  deán  Luna  kUnea.  A  buena  ciiea« 
ta  son  en  España  ,  en  Italia  y  otras 
pattes  mas  de  cteoto  y  seteou  casas 
de  Potentados ,  Grandes,  Tittilof  y  ca-* 
ballcros  de  mucha  suerte  los  interc- 
aados  en  este  negocio.  £1  primero  es 
•I  del  Infinitado;  porque  el  segundo 
Duque  Don  Iñigo  López  de  Meiido- 
aa  casó ,  como  se  dixo ,  coa  Doña  Mí- 
fia  de  Lona ,  hija  y  soooaaora  legfd- 
ína  ,  y  un'vcrsal  heredera  en  todas  las 
reatas  v  bienes  del  Jdafistre ,  Condes- 
table de  Castilla.  Anda  'fonia  esta  gran 
casa  coa  una  de  las  que  fundó  el  Obis- 
po ;  razón  entre  las  demás  que  dimos, 
«t  estar  tan  travadas  estas  paietttelaa, 
Jiara  poner  aquí  este  suceso. 
■  ¿ueaexfmplo  tienen  loa  Príncipes 
«B  Don  Alvaro ,  para  no  enríqneoer 
demasiadamente  á  sus  privados.  Cau- 
«a  esto  macho  aborrecinúeato  y  envi- 
dia ,  contra  la  qoal  no  son  poderosas 
todas  las  riquezas,  comr  J:\<:  Cicerón: 
>  Aúiitanm  «M*  mlig  9fts  fonttm 


resistere.  Lo  mc^mo  Ic  pasó  al  buen 
CoodestaUe  Don  Ruy  López  Davaloe» 
inmediato  antecesor  en  la  Condeain- 
blia  de  Don  Alv.iro.  De  entrambos, 
como  lo  advierte  Juan  de  Mariana ,  se 
ha  dicho  y  escrito ,  qne  los  desttvyo- 
ron  sus  riquezas. 

Han  de  sublimar  y  hacer  merce- 
des toa  Príncipes  á  sos  privados  poco 
á  poco  ,  y  niLukrjJ. ¡mente  ;  porque  !o 
moderado  es  durable.  No  cic  golpe , 
prisa  ni  de  tropel  No  desproporción 
nadas  ,  sino  medidas  con  los  mereci- 
miento*. Porque  lo  contrario ,  demás 
que  cansarla  espanto ,  serla  violento ,  y 
por  eso  no  perpetuo.  No  se  arrojen; 
porque  quien  de  presto  se  determina, 
deeepado  se  arrepiente.  Llegada  ta  bom 
de  arrepentirse  de  habcllos  remunera- 
do y  escogido  ,  que  suele  llegar  raa- 
dlas reces ,  y  por  ooooce»  los  maioe 
íühíctov  que  escogieron  ,  se  hallarán 
muy  embarazados  en  Jo  que  hubierea 
hecho ,  y  hubieren  de  hacer,  para  des* 
hacerse  y  salir  de  eíio^.  S  iclc  esto  ser- 
le* oBoy  oostoso  y  penoso,  y  eo  per« 
pneio  de  los  henemeritos  •  a  quien  sé 
quii.i  lo  que  se  dá  á  ios  otros  .  parí 
acomodallos.  Los  premios » htt  honras, 
las  dignidades  y  los  oficios ,  se  han  de 
dar  por  sus  gradas  y  escalones  .  como 
dice  el  coosoUo  Modcstino.  '  Asi  k>  do- 

•  «i»' 
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«ia  y  hada  «I  boen  Rey  Cafdlieo  Don  po  Salosu'o  •  «aa  Tyheth.  Llegado» 

Felipe  II.  que  si  b'cn  tuvo  muchos  i  eítc  cstremn  inventaa  los  Príncipes 
privados  ea  diícreotcs  tiempos,  á  oin-  nuevos  miaisterios» crian  nuevos  oficio» 
guao  «nriquecid ,  ni  acrecentó  de  mi-  y  dignidades ,  con  que  honran  á  toa 
ncra.qae  fuese  con  exceso  reprehensible,  privados.  El  Rey  Don  Alonso  l  !  u.-'i- 
ni  murmurado.  Estuvo  muy  escarmen-  mo ,  habiendo  muchos  años  que  no  ha- 
lado d  Rey  dd  raeeto  de  Don  Fr.  bia ,  ni  coa  venia  qoe  hnbieie  Conde* 
Banolomd  de  Carranza  y  de  Miranda,  en  estos  Reynos  ,  introduxo  y  rcn  ivó 
á  quien  sacó  desde  su  celda  oara  Ar->  esta  dignidad  ,y  la  dk>  á  Bou  Alvar 
■obispo  de  Tdedo » Primado  de  lat  Sa*  Ñoñez  Oaorío  Sefior  de  Cabcera,  Oon« 
p.iñis.  S  üa  decir  á  este  propósito:  de  du  Trastamár ,  de  Leraos  y  de  Sir- 
$,Si  yo  hubiera  presentado  á  Fr.  Bar-  ría,  de  quien  yi  hicimos  mención  á 
M  tolomé  para  una  Iglesia  peqoeóa ,  y  otro  propósito. 

de  aJii  pjra  otra  mediana  ,  y  después         Pues  qní  sí  los  Ministros  y  prlva- 

ft  para  otra  mayor  >  y  de  ésu  para  la  dos  son  de  humilde  linage.  Demás  que 

,,  de  Toledo  ,  por  ventora  no  fuera  en*  i  pocas  bueltas  nnestran  en  sus  obraa 

,,  vidiado,  ni  perseguido  ;  porque  vien-  el  origen  de  donde  vienen,  son  ficl- 

t,  do  que  medraba  por  sus  pasos  coa-  Ies  de  seguir  sus  apetitos  ,  de  qoalqater 

»,  tadot  ,  no  se  acordiran  de     so>  manera  qne  sean ;  por  no  tener  valor 

„  enemigos,  ni  Ies  irritára  velie  eDa^ue-  para  advertillos :  daño  Heno  de  circuns- 

«,11a  altura  tan  repentina."  tancias  peligrosas.  Siempre  deben  los 

Et  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  y  Principes  servirse  de  hombres  nobles, 

de  N.lpoles  ,  el  Magn.'inimo,  yendo  ca  y  de  claro  nacimiento.  Porque  el  que 

mino  repartió  entre  los  cuervos  un  gran  desciende  de  tal  gente ,  hoye  de  hacer 

pedazo  de  carne.  Et  enervo  que  llevd  cotas  indignas  de  qolen  es ,  acordan- 

mayor  parte  no  volvití  mas ,  los  que  dose  de  la  gloria  de  sus  mayores.  Pe- 

Uevaron  poco  le  siguieron  todo  su  vía-  ro  sino  saliesen  tan  acertados  como  con» 

ge.  Ad ,  dín> ,  ban  de  hacer  los  Ro-  viene ,  cseosados  estarán  los  oue  los 

yes,  dando  pnf  tasap  y  OOU  mode-  eligieron  con  Dios  y  con  el  Mundo, 

ración.  en  haber  hecho  elección  de  hombres. 

También  toa  privados  se  cansan  de  mas  obligados  por  sn  sangre  i  ser  mas 

servir ,  viendo  que  se  les  ha  dado  ,  y  virtuosos ,  que  otros.  No  mas  de  Don 

que  no  hay  mas  que  dalles :  y  lo  mes-  Alvaro  ;  porque  Non  omnia  qua  da^ 

mo  acontece  á  los  Príncipes.  Díganlo  lemm»,  94idemji»*  quari  pauunuu, 

Mecenaa  con  Angosto  Cesar » y  Crya-  cono  dim  Gioeroo.  • 

j  Pro  Lucio  ll.ico. 


*    La  congetora  qüc  proposo  Sala-  se  v,i!ió  cl  Condestable ,  para  impedir 

zar  ( Párrafo  VIII. )  sobre  oue  ««pado  que  ia  Rey  na  de  Navarra  viniese  á  to- 

„  ser  qne  Don  Alvaro  no  supiese  lo  qne  teresarse  con  el  Rey  Don  Juan  el  II. 

„el  Key  hacia"  qaando  solicito  para  á  favor  del  Almirante  ,  que  quería  ser 

dd  Maestrazgo  de  Santiago,  la  hubie-  Maestre :  7  que  luego  mando  cl  Rey 

ta  omitido ,  si  tuviese  presentes  las  car-  juntar  los  Trece  de  la  Orden ,  para  que 

tas  del  Bachiller  Fernán  Gómez  de  eligiesen  á  Don  Alvaro,  como  lo  hicic- 

Cibda-Real.  En  ellas  vería  ( epist.  06. )  ron.  También  le  participó ,  que  se  atri- 

qoe  d  BacyUer  comunicó  al  Conde  de  buia  i  Don  Jaan  Pacheco  haber  dicho^ 

Bena vente  d  artificio  político  do  qfin  que  Don  Alvaro  haUa  trabajado  por 
.    .  Oooi  n»- 
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lucerse  Maestre ,  y  que  A  no  Io-Im-  Don  Juan  Pacheco  UcSeie» 

bia  estimado.  To^^o  !o  expuesto  acre-        N'>  era  verísimil  qae  cl  Bachiller, 

dita  que  cl  Cundcstable  supo  quanto  sicncio  tan  hábil  é  instruido  ,  aconsejase 

pasaba  acerca  de  esta  snlicitod  ,  y  qae  al  Marqués  de  Viliena,  que  incurriera  ea 

«I  contribuyó  á  facilitarla.  un  delito  ,  á  que  se  qnierc  scñAbr  por 

Pero  de  que  la  supiese,  ó  él  preten-  pena  condigna  uiu  un  severa.  Ni  se 

diese  aqodla  «lignidad  no  m  podia  sa-  deKobre  niúa  ,  para  que  fuese  col* 

car  argumento  contra  su  conduda,  pa  grave  que  eligiesen  los  Trece  de 

Constj  que  la  queria  el  Almirante  ,  y  la  Orden  por  su  Maestre  á  Don  Alva* 

el  medio  de  que  se  valió  ,  para  conae-  ro ,  otando  vacante  esta  dignidad  *  y 

guirla  ,  interesando  á  su  favor  X  la  Rey-  que  no  fuese  digno  de  censura,  que  al 

na  de  Navarra.  Asimismo  consta ,  que  mismo  tiempo  en  la  propia  ciudad  de 

d  Bachiller  avisó  i  Donjuán  Pache-  Avila,  en  que  se  hizo  la  elección ,  le  le 

co  ( epist.  93. )  el  fallecimiento  del  In-  d'xsc  .í  Don  Pedro  Girón  el  Maestrazgo 

£ante  Don  Enrique  luego  que  lo  supo,  de  Calatrava  por  interposición  del  Prin- 

para  qoe  por  medio  del  Príncipe  la  cipe,  sin  haber  vacado.  El  ciudo  Ba- 

solicitase  para  sí.  Y  no  se  puede  for-  chiller  trae  esta  noticia  ( epist.  96. )  y 

mar  acusación  contra  el  Condestable  la  misma  se  halla  en  la  Crónica  del  Rey 

de  haber  .hecho  lo  miimo  ^ae  el  Al-  IXmi  Jom  <afto  45*  cap.  83.) 
aixttt»  hizo ,  y  ^ue  w  Je  propnao  á 


•  .  ti 

/'■'.'■  i  .  -  . 
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NUMERO  VI 
PEDRO  DE  ABARCA,  ANALES  DE 

ARAGON  ,  SEGUNDA    PARTE  ,  REYNADO  DE 
PON  ALOKSO  SL  V.  CAP.  8.  7. 

DIGRESION  A  LA  MUERTE  J>E  X>ON  ALVARO 

N.*  A  Barca  empieza  esta  digresión  con  el  Fiscal  del  Rey.  Y  ionqae  noes' 
\¿\,  refiriendo  lo  qae  pasó  con  el  tm  dítígenciát  no  nan  podido  «wgn* 
Condcsublc  desde  sacondaciondeBur-  rar  mas  esc  suceso,  parece  merecido; 
gos  á  la  fortaleza  de  Portillo  hasta  su  pues  como  observan  varones  Sabios .  la 
noerte ,  autorizándolo  con  lacamqae  sentencia  no  contenia  delito  especial, 
cacribió  el  Bachiller  Fernán  Gómez  sino  Iiipérboles  ,  y  cargo?  en  común , 
de  Qbdareal  al  Arzobispo  de  Tole-  y  al  ayrc.  „  Su  tenor  ( dice  el  Doctor 
do  (es  ta  103.  de  «1  Centón  Epiiio-  „  Safazar  de  Mendoza  * )  se  liallari  lle- 
lario)  en  qtie  le  di  cuenta  pnnnial  de  „  no  de  malicia  ,  de  envidia  y  de  rea- 
este  famoso  suceso.  Y  después  de  epi-  „  cor:  ^  que  los  cargos  tueron  genera<» 
logar  los  rítalos ,  dignidades ,  autori-  ^»  sin  especificar  culpa  algooa»  como 
dad  ,  valimiento  ,  rcnr:is  y  demás  no-  era  menester  ,  sino  es  aver  usurpado 
tables  circunstancias  de  Don  Alvaro  el  lugar  que  no  le  pertenecía :  por 
prosiga»  4kÍcikdos*  «.aqui  apretó  el  zapato  de  la  envidia, 

„  y  ella  le  degolló."  Y  es  asi,  qae  la  sen- 
tencia (ia  qual  se  llevaba  delante  del 
Por  estos  tftales  (propios  de  sa-  reo  en  una  caffa  hendida)  le  llama  por 
mo  varón)  no  tardaron  k  disputar  y  ese  delito  ,  cruel  tyr¿tno  :  y  ¡c  carga, 
escribir  en  su  favor  en  Bspaña  ^  fue-  „  que  coa  grande  orgullo ,  y  sobervia, 
n  de  elb  la  «omlseraeion ,  la  justicia  „  v  loca  osadía  é  injaria  de  la  Real 
y  el  agradecimiento  contra  la  fortuna  ,,Magestad  se  apoderó  de  la  casa,  6 
y  la  envidia.  Notábase  aquella  muerte  Corte  é  Palacio  Real."  Y  siendo  es^ 
Xie  irregular  en  las  causas ,  y  poco  le-  te  delito  tan  coman  i  los  mas  de  los 
gítima  en  las  probanzas.  El  mismo  Rey  validos,  si  fué  singular,  ó  mayor  en 
herido  del  escrúpulo  pidió  absolución  Don  Alvaro ,  es  argumento  no  obsca- 
«]  Papa  para  sf  -y  para  todos  ios  Mi<  ro  de  b  debilidad  y  cortedad  de  aqoel 
ftistros  ;  bien  que  por  la  calidad  ,  que  Rey.  En  fin  no  se  vé  especificado  otro 
de  Reiicioso  tenia  el  Maestre  de  San-  cuerpo  de  delito ,  que  el  de  los  Coe- 
«tiaga  Abs  también  eseril>en  hombres  ■  díot  t  el  qaal  tiene  tan  dificultosa  ,  6 
exSÍVos  ,  que  dcspUL?  de  mocho  riem-  tan  imposible  una  solida  probanza  con- 
fio declaró  el  Consejo  Real  por  ínjusu  tra  los  primeros  Ministros  :  y  mas  si 
itt'*  sentencia  en  ja&to  coiitradiAorio ,  fatom  tatitcSu»;  coamw  trapas ,'7 
•■'  '  snt- 

* '  1  '  Oignid.  s^  übb  3.  cap. 
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mstemaii  tthdot  y  servídoret ,  para 

los  mayores  peligros  de  la  Corona, y 
de  la  penooa  de  su  Rey  :  cuya  pleni- 
«na  antorid»!  te  let  fia ,  para  dooati' 

vos  ,  servicios  y  composiciones. 

Nosotros  tenemos  úcl  copia  del  orí* 
ginal  de  nna  '  ¿e  las  cartas  páUicas » 
que  en  nombre  del  mismo  Rey  (y  con 
ta  lelio  y  firma )  se  eaviaroa  á  las  prio» 
dpales  ciadades  de  Canilla ,  para  dar 
las  causas  de  la  sentencia  de  muerte, 
y  de  confiscación  de  todos  los  bienes 
del  Maestre  Condestable  :  y  apenas  se 
lee  en  ellas  mas  que  generalidades  y 
obscuridades.  Y  nada  aparece  taato» 
ni  se  descubre  y  pondera»  como  los 
delitos  de  uswpedor  de  la»  regalías  y 
rentas  Reales  ;  y  en  uno  y  otro  pue- 
den parecer  de  mucha  ,  aunque  no  en- 
ten ,  disculpa  las  comtstones  •  y  los  de  • 
TOS  de  un  Rey  especulativo  y  retira- 
do, que  dcscansi  cu  sus  Ministros,  que 
son ,  o  le  parecen  aplicados  y  prác- 
ticos. A  la  verdad  pudieran  los  Reyes, 
y  los  vatídos  oir  ,  6  iccr  muchas  veces 
esa  Carta  Real :  aquellos  para  no  dar, 
ni  permitir  tanta  licencia ;  y  estos  pa- 
ra no  tomarla  ni  admitirla ,  aún  man- 
dados de  SOS  doefiei;  poca  pera  el  Rey 
Don  Juan  parece  vergonzoso  descanso, 

L torpe  tolerancia  ,  y  en  el  Maestre 
on  Alvaro  ietoleraUe  soltara» y  ao- 
bervia  sin  fin. 

Pero  ei  proceso  que  se  le  hizo ,  ó 
se  supone,  fué  tal  ,  que  hombres  sabios 
dudaron  entonces  ,  y  han  ncpad^^  des- 
pués ,  que  lo  hubiese  ,  ó  se  escribiese 
en  forma  judiciaU  Lo  cierto  ea*que 
despreciado  6  avergonzado  se  escon- 
dió luego  ,  y  para  siempre.  Asi  pade- 
cen engaño  los  qoe  afirman ,  que  la  co* 
pia  de  aquel  proceso  está  en  Val!a- 
doltd  en  k  sclccla  librería  de  ios  Con- 
des de  Gondomar.  No  es  sino  on  naa- 
lado  [y  ese  imperre¿lo)  de  otro  pro- 
ceso  que  quareota  años  después  se  hi- 
zo ,  por  ao  hallarse  el  primero ,  6  tam- 
bién por  no  bastar  ni  6\  ,  ni  todo  el 
testimonio  df  aquella  Carta  Real ,  pa- 


>  l  C  E  S* 

ra  el  naevo  inteato  del  Marqués  de 

Villena ;  el  qual  tenia  interés  en  que 
el  Maestre  Condestable  tuviese  proba- 
do contra  sí  delito  de  Lesa  Magostad 

digno  de  la  confiscación  de  todos  sus 
bienes ,  para  heredar  ( sin  derecho  de 
sangre)  por  la  nieta  de  Don  Alvaro 
algunos  Estadas ,  que  pedia  para  sí  el 
Duque  del  Infantado ,  como  nieto  del 
mismo  Don  Alvaro  ,  cuya  representa- 
ción ,  sangre  y  apellido  de  Luna  esti 
en  esta  gran  Casa.  Y  nosotros  hemos 
leido  todo  el  proceso ,  y  observamos 
ea  a  doi  coaaa*  La  una ,  que  todos  los 
cargos  ceden  en  gran  d«honor  de  aquel 
Rey  ;  porque  le  pintan  perplexo  ,  es- 
pamadm  y  menguado ,  y  atí  et  rasca 
ue  no  se  prueben.  La  otra ,  que  no 
ay  mas  probanzas  que  de  oidas  muy 
ligeras  de  mugerciUas ,  de  hombreci- 
llos :  y  todos  testigos  nnicos  y  singu- 
lares :  y  todo  para  probar  estos  ,  y  se- 
mejantes arttcotoa. 

,,Ouí>  piscándole  tr-l  vc7  en  Ona 
,,sala  de  Mi¡.ulorcs  ci  Rey  y  el  Maes- 
,,  tre  Condcstjble,  parecían  hablar  enO' 
,,  jados  ,  y  el  Condc5tib'c  echó  la  ma- 
no  Á  los  pechos  dci  Kcy  :  miró  á  la 
„  dagj  ,  y  aún  puso  la  mano  en  ella: 
el  Rey  se  demudó  ,  y  se  fué  de  alti« 
Que  diciendülc  el  Rev  :  [{¿ué  os  pa' 
„  rece  ,  Condestablt ,  de  la  mtmfe  iU 
„Al->y¡so  Pír.'z  df  Vivero,  que  VOS 
,,Aaí'eis  heLhol  El  Condestable  res- 
„  podio ;  VJtfe  d  Dios  ,  que  si  otro  me 
,,¡0  dixer.t  ,  cien     toadas  le  diera 
,,con  esta  d.i_g,i  :  y  entonces  puso  la 
nano  en  ella.  Que  el  Rey  no  osaba 
hacer  cosa,  salvo  lo  que  el  dicho  Con- 
destable  quería  y  mandaba.  Ni  que- 
rría conier  ,  iino  lo  que  el  Condesil» 
„  ble  le  daba.  Que  el  Condestable  pa« 
„  recia  el  Rev ,  y  el  Rey  Condesu- 
M  Ue » d  eriaoo  suyo  t  Y  au  Aheea  no 

„ cataba,  ni  tenia  orro  cargo,  ^alvo 
„  de  comer  :  acatando  todos  ai  dicho 
MCeadestaUe  emno  á  Sefior.4Ítt  te- 

ner  el  Rey  otra  coít  ^3l\  o  el  nom- 
„  bre.  Que  el  Rey  compió  un  caba- 

„Ilo 
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mIIo  en  Salamanca  por  cien  doblas ,  y 

suplicándole  después  de  algunos  días 
„  el  vendedor ,  que  «e  lo  mandase  pa- 
„  gar ,  le  diito ,  que  tomase  ra  caballo* 

porque  é\  no  tenía  con  que  pagarlo. 
„  Que  muchas  vec^  pasaba  el  Condes- 
M  ttbie  por  delante  oel  Rey  sin  qui- 

tarle  cl  sombrero  :  y  que  saliendo  á 
o  caballo  con  su  Alteza,  iba  igual  coa 
„  H.  Qae  el  Condestable  ó\6  una  vez 

al  Rey  con  cl  codo  ,  y  en  modo  de 
„  saña.  Que  do  sc  entregó  Atienza  por- 
„  que  el  Maettfe  abnS  d  real ,  tocando 

sus  trompetas  ,  indignado  de  que  el 
„Rey  no  le  quiso  hacer  merced  de 
„  aquella  fortaleza :  y  asi  se  hnbo  de 
„  retirar  desayradn.  Que  quando  el 
„  Maestre  salia  de  Palacio ,  apenas  que- 
I,  dab«  perama  para  ú  Rey ,  y  quan- 
„  do  íl  cavalgaba  sallan  á  caballo  mil 

personas.  Que  hacia  esiár  apartada 
,,clel  Rey  i  h  Reyna .  porque  ella  no 
„lc  estorbase  cl  m.indar  :  y  una  vez 
„  que  ella  sin  licencia  del  Condestable 
„  vino  á  Valbdolid ,  y  le  neg<$  la  na- 
„  no  ,  él  se  la  tomó  por  fuerza  ;  pero 
„  ella  no  le  quiso  hablar :  y  él  se  sa- 
„  Ud  de  Palacio  mny  enojado ,  diciett- 

dola  :  Vo  os  casé  ,  y  yo  os  descasa' 
„  ré.  Que  un  testigo  oyó  decir  á  ua 
„  Frayle  de  babítos  blancoa ,  como  di 
„  había  pcJ'Jo  por  merced  al  Rey, 
„  que  le  diese  un  anillo  de  oro ,  que 
„  traía  en  un  dedo  de  la  mano :  y 
„  rc';po;iJió  el  Rcyt  No  puedo  ,  aue 
„terf£o  hecho  juramento  al  Condet- 
„  fiOíe ,  fv<  me  h  diS ,  Je  turnea  te 
„  sacar  dfl  dedo.  Y  que  cl  Fray- 
„le  dixera  :  Yo  tomo  ese  Juramen- 
t,to  tobre  m  Corona.  Y  que  enton- 
„ces  cl  Rey  le  dio  el  anillo  ,  que 
M  el  Frayle  bizo  pedazos  t  diciendo  , 
tt'orís  aqiát  é  U  mutró  dentro  del 
„  anillo  al  mismo  Rey  pintado  ,  é  una 
„  oca  :  y  el  dicho  Rey  la  estaba  be^ 
„  sando  ( en  parte  ,  cuyo  nombre  no 
„  se  permite  á  la  decencia  de  esta  His« 
„  toria. )  Que  tenia  el  Condestable  en 
„una  redoma  nn  enemigo  y  espato 
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H familiar,  el  qttal  te  deeia  todas  las 

„  cosas  que  habian  de  ser  ;  i  qrc  ^ú 
estaba  su  Alteza  sin  su  libre  po- 
der. Qoe  tal  ves ,  porque  d  Rey 
„  mando  dar  una  ropa  suya  i  un  ca* 
„  ballero  ,  le  dixo  el  Condestable :  B^e- 
niego  eU  la  mala  hmbra  que  me 
„ parió, si  en  este  año  vistiereis  otra 
„  tal :  asi  volvió  las  espaldas ,  y  sc  tu¿ 
„  i  ta  posada.  Que  did  el  Arzobispado 
de  Toledo  á  Don  Juan  de  Zcrczuc- 
j, la  su  hermano  (por  la  madre J  per- 
sona  de  poco  saber ,  y  sin  letras  :  y 
„  el  Arzobispado  de  Santiago  á  Don 
Rodrigo  de  Luna  su  sobrino  ,  el  qual 
„  era  bten  mozo ,  y  aprendía  Gram4~ 
„tica  en  Avila  á  ¡a  sa^on  ,  como  dí- 
„  xo  un  testigo  ;  bien  que  otro  lo  con- 
„  tradice ,  afirmando  t  Que  Don  Rodri- 
„go  estaba  en  Salamanca  cu  el  estu- 
j,  dio  d  car^o  de  un  Bachiller  \y  que 
entonee*  $er(d  de  eUezy  ocAo  áveití' 
„  te  años  ,  sin  letras  «  y  ^lf#  ofeHOt 
t,  sabia  las  partes.'* 

Bien  pienso ,  que  ana  mediana  pers- 
p'cacia  del  ledor  bastará  ,  para  enten- 
der ,  que  estos  fútiles  y  mal  provados 
artículos ,  sobre  ser  en  lo  mas  inven- 
símiles  ,  son  en  todo  semejantes  á  las 
vulsares  hablillas ,  que  contra  todos  los 
validos  fiibriean  la  envidia ,  la  ignoran- 
cia ,  la  vcr  zr.aza  y  la  ligereza  :  como 
á  todos  nos  lo  acuerdan  los  exemplos 
de  los  primeros  Ministros  de  España, 
y  Francia  en  este  siglo  :  y  no  han 
muerto  degollados.  Y  Don  Alvaro  de 
Lona  fbé  valido ,  y  degollado  de  un 
Rey  ,  ,,Qtie  (como  dice  Garibay)  si  hu- 
»,biera  castigado  á  cada  uno ,  según 
„  sos  delitos ,  que  cansados  de  tiempos 
,,  tan  tempestuosos  habian  perpetrado, 
„  no  tuviera  muchos  Señores  sobre  quie* 
„  nes  reynar.'*Yde  esta  tan  general  cor- 
rupción de  las  virtudes  Castellanas  es- 
cribió por  orden  del  mismo  Rey  ga 
memorable  Poema  de  lamentables  tro' 
Nnos  el  sabio  Juan  de  Mena.  Y  contra 
todos  ,  y  también  contra  ios  Reyes  de 
Aragón  y  Navarra ,  y  loi  otros  In- 

fao« 
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faot«s  pelea  y  venció  delante  de  sa 
Rey  y  Señor  el  M.ic<.rrc  Condestable, 
siendo  el  escudo  y  lanza  de  Castilla 
comí*  cUo$ ,  aunque  nacido  de  padre 
Aragonés.  Pero  esta  digresión  parecerá 
yá  mucha,  aunque  no  indcbid,}  i  un 
varón  ,  que  ( si  bien  tuvo  en  altos  gra- 
dos U  codicia  de  lioaÜKe ,  y  la  aooer- 


MCSS* 

via  de  valido )  fué  por  los  excmplos  de 
su  f<f  ,  valor  y  fortaleza  digno  de 
un»  grata  memoria  de  nuestros  Ana' 
ks ,  como  hijo  y  descendiente  de  la 
primera  nobleza  de  Angón  ,  y  proge- 
nitor de  caii  todos  ios  Grandes  de  Es- 
palia ,  de  miiclimPoteiitadottydeat 
gunoa  fteyet. 
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COPLAS  DE  JUAN  DE  MENA- 

SN  £L  LABTEINtHO^  EN  LA  SBfXIHA  OllPEK  .. 

PB  SATU&NO. 


COPIA  ce XXXII L 
PREGUNTA 

SEL   COND£STA£i.£.  . 

Tu  ,  Providoicía ,  declara  de  naevo 
i  Quíán  es  a^od  Caballero  que  veo , 

Que  mucho  ea  et  cuerpo  parece  áTydco 

Y  en  el  consejo  á  Néstor  el  longevo  ? 
Porque  yo  hable  de  aquello  que  debo 
Sí  Ilbr»  pudiera  salir  deste  valle, 

Vo  sufras  tal  ignorancia  que  calle 
Lo  que  notorio  por  ojos  apruebo. 

COPLA  CCXXXIF^, 
COUPARACION.  . 

Asi  coaio  hacen  los  enamorados , 
Qnando  le*  habfam  d«lo  que  bira  qaie* 
rea , 

Alegran  los  ojos  do  qmer  que  estovicreu, 

YcobraateiiihknMiiniiyau»d,t«iadot, 

No  hizo  menos  alegres  estados 

La  Providencia  á  lo  que  preguntara , 

Y  luego  repino  con  •k^W  cara 
PospueiMt  Jai  «CVM  díviuM  coidados. 

COPLA  ccxxxv: 

£ste  cavalgs  sobre  U  Fortuoa 

Y  dona  m  codb  con  ásperas  riendas, 

Y  aunque  d«l  tenga  tan  miichfti  de  pten* 
das 

Ella  no  le  osa  tocar  de  nmguiuu 

Miralo  míralo  n  ¡  l.itica  alguna 
Con  ojos  Jwfflüdes  ao  tanto  feroces : 


¿  Cc5mo  .indiscreto  ,  y  t-;  no  coniices 
Ai  Coodesuble  Alvaao  D£  Ldma¿ 

COPLA:  CCXXXVL 

Agora  repaso  coBoeco  mejor 
Aquel  cuyo  animo  virtud  y  nombre 
Tantas  de  partes  le  hacen  de  iiombie , 
Quantos  estados  le  dan  de  señor  , 
Las  quaics  le  hacen  ser  merecedor 
De  fruto  de  mano  de  nuestro  gran  Rey 

Y  de  «pertencia  de  su  firme  Ley 

Y  de  ia  Formna  }amat  vencedor. 

COPLA  CCXXXV  11. 

Aonque  la  contra  creo  que  sentían 
Los  que  quisieron  haber  connanza  , 
Mas  en  tal  tiempo  qoe  buena  esperanat 

Digo  de  alguno;  q^e  nsi  lo  hacían 
Quaodo  los  reynus  se  nos  revolvían 
&i  el  comienzo  de  aquelba  qoeadonea 

Que  so  color  de  cierri?  razonpí 

Al  buen  Condestable  se  ie  despt;üian. 

COPLA  ccxxxniL 

Fueron  movidos  i  esto  haoer 
Según  argumento  de  lo  que  presa nio 
Los  que  cegaron  del  túrbido  fumo 

Y  fama  que  entonces  te  pudo  tener 
De  algunos  que  macho  quisieron  saber 
Por  vanas  palabras  de  hembra  mostrada 
£n  cercot  y  nortes  de  arte  védada 

I41  parte  que  había  de  prevalooar. 

COPLA  ce XXXI X. 

Segan  la  respuesta  parece  que  ovieron 
Ppp  Jan- 
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Juzgaron  por  menos  allí  favorable  uioFraylc  d¿  la  Mejorada  qne  es  Mo« 

El  hecho  y  la  viJa  del  su  Condestable  ,  nasrcrio  cabe  h  Villa  de  Olmedo  ,  el 

Y  quiza  por  esto  se  le  despidieron  ,  qual  era  gráu  Ncgromáiaico  ,  y  aú- 

M.IS  si  ios  hechos  Mgun  lo  hicieron  „  mismo  con  Don  Enrique  de  VtUenmi 

Voí  p!jcc  Lectores  que  vos  los  relate  ,  >,  y  que  la  sobredicha  Maga  dixo  quel 

Sufrid  que  mis  metros  un  poco  dilate ,  „  Condestable  había  de  ser  hecho  pie- 

Porqae  Veag[MUM^IoH]ac  vinicroii.  \tztiti** 

Si  se  atiende  á  el  año  en  que  se 
Las  trece  coplas  que  sigaeo  son  (y  imprimió  esta  noticia »  y  i  que  el  Co- 
ló nivierre  ta  Comentador )  una  imi-  meadador  Hernán  NitMez  de  Guxman 
tacion  del  episodio  que  introdujo  Lu-  la  adqii'irió  de  un  aiitiano,  se  verá  que 
cano  en  el  libro  Vl^desa  Farsalia^AUi  sube  la  tradición  hasta  el  tiempo  i  que 
refiere  que  Sexto  Pompeyo  queriendo  ae  contrae  d  Mdesok     />  x 
jajjcr  el  cxito  qüc  tendrían  lás  Guerras  El  pronostico  que  pone  Metuj  en 
Civilet  de  Roma  entre  su  Padre  v  Julio  hoca-áe  aqúol  difunto  1  y  lu  interpre- 
Cetar,  cootbltd  á  nna-nniger  llanis^  tacion  y  cttai(»liiiiteiiito  te  contiene  en 
£r¡i^o  que  tenia  opinión  de  muy  sabia  lat  COpUl  sig^¡ente9> 
«a  la  Nigromancía,  Y  que  ésta,  coníec*  ' 
clonando  ciertos hediizos , restituyó ]«  COPLA  CCLIII. 
vida  á  un  cadáver  ,  que  pronottícd  el 

funesto  án  de  aquella  guerra.  Con  una  manera  de  voces  estraóa 

jnan  de  Mena  Hitrodnjo  en  este  lu-  El  cuerpo  comienza  palabras  ixjAas , 
^ar  una  Tabula  enteramente  semejante  Ayrados  y  ranchos  son  los  Infernales 
a  la  de  aquel  celebre  Poeu  su  paisa-  Contra  los  grandes  del  Reyno  de  £»- 
no.  Trae  la  consulta  hecha  i  una  Ni-  paña , 
gromantica,  para  que  declarase  el  parti-  Porque  tes  hacen  injuria  tamaña 
do  que  obtendría  la  v¡¿loria  en  las  dis-  Dándoles  treguas  á  los  Infieles 
cordias  sangrientas  que  sabscitd  en  «1  Ca  mientra  les  fueron  mortales  crueles 
Rey  no  la  envidia  contra  el  Condesta-  Nunca  tovieron  con  oJftgano  «ífau 
ble.  Explica,  como  Lucano,  la  confec- 
ción de  los  hechizos.  Refiérela  invo-  COPLA  CCLIV. 
cackm  6  imprecaciones  á  las  Furias  y 

Dioifi  del  Infierno ;  la  resurrección  del  Animas  nv.chas  hacen  qup  no  ayan 

cadavcí  de  un  facineroso  :  y  después  En  hacer  paces  con  aqueiia  seta , 

pone  en  su  boca  el  vaticinio  de  la  des-  Mas  ellas  ya'VUelvan  por  arteMcraii 

Cruccion  de  Don  Ai  v»ro.  O  ros  lugares  po' donde  les  vayan 

Para  esta  imitación  se  inuviu  de  utia  Y  porque  hicieron  las  paces  ensayan 

Ama  6  rumor' que  aan'se  conservaba  Volver  tal  discordia  entre  castdlanoi 

en  tiempo  de  su  Comentador  Fernán  Que  no  w  guarden  iMmaaoi  ¿beraui- 

Nuñez.  Este  Autor  fue  muy  inmedia'  QOS 

to  á  aquel  suceso,  pues  su  Comenta^  Fordondeloa  trbtfltfineBcas  y  cayan. 

lio  se  imprimió  en  Sevilla  año  de  1 5 1 3. 

ÜHñix  dice  „que  estando  en  la  COPLA  CCLV. 

„  VUta  de  Llerona  oyd  á  nn  hombre  - 

,,  anciano  y  digno  de  creer  ,  que  tos  de  Y  quedarán  de  estas  indignidades 

M  ia  valia  del  Condestable  se  aconse-  Sobre  partir  ules  discordanzas 

n  jaban  con  ana  Maga ,  que  estaba  en  Que  por  los  puños  rompan  mocliat  fan* 

,,  Valladolid ,  y  los  que  seguían  el  par-  7  [ 

„  tido  de  ios  loiantes  coa  un  Reiigio-  Veredes  revuelta  de  laudia»  ciudades , 

Por 


Digitized  by  Google 


Apbnoicss.  479 

Por  ende  vosotros  esos  qae  mandules  COPí^A  QCLX> 


La  ira  la  ira  voU  cd  tn  los  moros. 
No  se  consuman  asi  los  tiicsoros 
£d  caasat  no  josm  como  las  edades* 

COPLA  ccirr. 

Y  el  Condestable  juzgando  su  hecho 
Ati  determino  tu  hado  pregono 
Será  retraído  del  «ublíme  tbrono 

Y  sc:  ,í  al  íin  de!  todo  deshecho. 
Pues  ú  vinieron  en  un  tal  estrecho 
.Según  lo  <ia«4iaHo£>rzadoeowieao 
Finja  color  cl  que  no  U  ti:  nc 

Y  busque  cada  uno  temprano  provecho. 

COPLA  CCLVIL 

Quaotas  lieeiiccas  y  dcapedimiaini 
At  buen  Condestablo  fueron  denanda- 

Quantot  hicieron  palabras  osadat- 
Con  vana  soberbia  de  los  mandamientosf 
Fortuna  que  nunca  nos  tuvo  conteatoa 
Hacia  á  muchos  partirse,  dexando 
A  su  señor  proprio  ,  no  bien  acatando 
Que  ¿II  habriao  tos  meraómientos. 

COPLA  CCLVIIL 

Los  qu£  se  parten  por  tal  novedad 
licencia  por  mochas  razones  pretenden» 
Unas  a!ff?jn  x  otras  cnt'fnrfon  , 

Y  cubren  con  taisa  color  la  vurdad. 
Pues  ya  deteoedoi  aiqatefa  enerad 
Porque  entra  boenos  razón  no  admite 
Causas  que  ponga  ninguno  ni  quite , 
Qaando  d  Seior  es  en  necedad. 

COPLA  CCLIX. 

At  gamalion  que  del  ayrc  se  cria 
Sou  semejantes  los  tales  efectos, 

Qae  tantos  y  quantot  ncare  de  objedoe  Dicíendole  como  no  fueron  aquestas 
De  tantos  colores  se  vuelve  en  el  día» 
O  rica  nobleza  6  grao  bidaiguia 
O  iacfiM  sangre  y  eono  «étiienet 

Por  vana  codicl.i  de  mundanos  bienes 
Tocar  los  iuuoaaos  en  vil  vülaoia  l 


Fama  vos  ameva  de  fasto  deseo , 

Pues  tanto  que  al  Cesar  siguió  LabtenO 
Sicnapre  le  dicroa  el  nombre  de  bueno 
Hasta  que  tovo  Señor  á  Pompeyo « 
Asi  los  Señores  según  que  lo  veo 
Los  que  á  dos  partes  a^i  prevarican 
Menos. los  precian  si  mas  tos  platican, 
Dadei  partido  naa  no  buen  aneo. 

COPLA  CCLXL 
COMFA&AaON. 

Gomo  los  árbdes  presto  se  leean, 

Y  muy  á  menudo  las  gente?  remudan  , 
Asi  los  que  á  muchos  Señores  ayudan 
En  vicio  semblante  presumo  que  pecan. 

Y  como  Jas  peñas  que  de  alto  derruecan 
Hasta  lo  hondo  uo  son  detenidas , 
Asi  acaect;  de  los  que  sos  vidas 
Coa  mochos  Señoras  cicogcii  y  truecan* 

COPLA  CCLXIL 

O  vil  cobdicia  de  todos  errores 
Madre  y  carrera  de  todos  los  males , 

Que  ciegas  los  ojos  asi  de  mortales 

Y  las  condiciones  de  los  servidores 
Tu  que  endareces  asi  tos  seíiores 
Tu  que  los  méritos  tanto  fatigas 
De  vana  esperanza  que  á  to<k)s  obligas 
Tales  miserias  hacer  6  mayores. 

COPLA  CCLXIIL 

Después  ya  del  caso  del  todo  pasado 
Los  ya  Duevamente  hecbot  adversarios 
Veyendo  los  fines  del  todo  contrarios 
Al  triste  juicio  que  estaba  hadado , 
Buetven  aquella  que  les  habia  dado 
Las  inestimables  y  duras  respuestas 


Las  vamsfemmai  ^habia  memorado^ 
COPLA  CCLXIV. 

Si  las  palabras  mirastcs  por  fuero 


Pppa 


So- 
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Sobre  cl  Con Jcstable  y  biea  acaustei 

Y  lás  ioílaan  venidas  mirastes 
Vcrcis  que  es  salido  todo  verdadero , 
Ca  si  !c  fuera  hadado  primero 
Que  presto  seria  deshecho  del  todo 
Mirad  en  Toledo  que  por  ese  modo 
le  y»  dctbicioroii  coa  armas  de  asen». 

COPLA  CCLXr. 

Que  á  aa Condestable  armado  que  sobre 
Un  gran  volco  de  oro  emba  asentado 
Con  manos  sañosas  vimos  derribado 

Y  todo  deshecho  fue  tornado  cobre. 
Po«s  como  qneredtfs  que  otra  vez  obro 
Fortun   cent  indo  lo  que  es  importtlBOÍ 
Basta  que  pudo  derribar  al  uno. 
Que  al  otro  mat  duro  k»  halla  que  robre. 

COPLA  CCLXrL 
COMPARACION. 


Asi  como  hacen  los  bravoi  I 
Qoando  el  ajronoks  dá  grandeihuiibrei 

Comeit  las  carnes  ciadas  fiambres 
Porque  Ias  vivas  les  dan  evasiones , 
Bien  asi  hacen  las  constelaciones 
Quando     hjdo  lialla  un  obstante 
Hurtau  sus  iras  con  forma  semblante 
Donde  aecntan  las  sus  inpiesionet. 

COPLA  CCLXniL 

Por  ende  magnifico  y  gran  ConHi„-",T:íb!e 
La  ciega  fortuna  qae  de  vos  habu  ham- 
bre 

Harta  la  deja  la  forma  de  alambre , 
I>e  aquí  adelante  vos  es  favorable. 
Pues  todos  nocemos  on  caso  mirable 

Y  nótenlo  quantos  vinieren  de  nos 
Que  de  vos  y  dclla  y  dclia  y  de  vo« 
Nanea  se  parte  ya  paz  amigable. 

Joan  de  Mtna  añadió  veinte  y  qoa- 
tro  Coplas  i  sn  Labyrintho  por  man- 
dado del  Rey  Don  Juan  el  II.  de  Cas- 
tilla :  y  habla  de  los  designios  de  los 
Grandes ,  y  de  las  turbadmies  qao  i 


D  I  C  B  f • 

vieron  en  ofensa  del  misino  Stíb«t$M 

en  las  siguientes 

COPLA  IIL 

Digamos  las  cosas  en  mas  alto  grado 

Piles  mas  es  la  obra  que  agora  levanto 
Que  la  que  tiene  ya  dicha  mi  canto  « 
Mostremos  el  r^io  favor  i  nos  dado: 
Los  Grandes  qae  osan  vestir  lo  dorado 
Y  no  resplandecen  según  se  componen 
Mostrando  sna  vicios  mi  libro  perdonen 
Fiwt  mímica  virtadci  do  laeban  de^da. 

COPLA  HIT. 

Quién  á  las  armas  did  tanta  licencia 
Para  que  puedan  en  alguna  mano 

Mostrarse  sañosas  al  Rey  Castellano 
O  denegar  su  propia  violencia  i 
O  Grandes  de  España  por  qué  con  po- 
tencia 

La  fee  y  lealtad  asi  destmistes 
Aquellos  de  donde  voeocroi  venlstes , 
N^aado  i  sua  boeioe  fidrevecencia  } 

COPLA  V. 

De  España  levaban  por  raocbo  léale* 
A  Roma  for9ados  los  antcce»>res 
A  coronarlos  por  Emperadoces , 
Asi  de  Trajino  como  de  otros  tales  , 
Vosotros  señores  los  de  oy  temporales , 
Asi  os  mostrados  al      no  conttanteib 
Que  no  temercJes  que  los  semqantes 
Vos  lleven  a  Roma  por  Imperiales. 

COPLA  rL 

Catad  que  profanan  de  vos  tas  naciones 

Porque  se  dice  que  coiur.i  grado 
lene  des  ai  vuestro  buen  Key  opres- 
sado 

Siguiendo  la  contra  de  sus  opiniones 
Lloran  ios  justos  en  «us  corazones 
Gime  ^sticia  qne  lo  tal  desama 

Y  sobre  tot^os  d  i  voces  la  fama 

Y  gridan  los  pueblos  con  mocius  razo- 
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Ca  desto  se  sigue  hambre  y  tyrania 
Robo ,  monipodio ,  orgullo ,  pobreza » 
Infamia ,  luxuria  •  muerte ,  craess  x 
Escándalo ,  culpa ,  dolo  y  falsía , 
Y  vil  menosprecio  de  cavalleria , 
Desolaciones ,  y  desooeiiad » 
Destierro  ,  homicida  ,  y  enemistad 
Aleves ,  ofenu  de  la  hidalguía. 

COPLA  VUL 

Son  i  biMaiieBi|K>  lot  heelioc  venidot 

T^'ranos  usurpan  ciudades  y  villas  , 
Ai  K.cy  que  le  quede  solo  TordestUas  , 
XitafiaMtlbeyiiot  noy  bien  repec^ 
dos. 

Ix>s  todos  leales  le  son  perseguidos , 
Justicia  razón  oinguna  alcanza 
Ojr  Jo*  bedm  citan  en  U  iffk^ 


COPLA  IX. 

¿Qué  caasa  os  moeve  á  tos  que  tentades 
Tener  oprimido  al  vuestro  buen  Rey  ? 
Ay  mandamiento  6  testo  de  ley 
Por  d<Mule  te  fiimia  que  k»  oomprioa- 

des 

¿Por  qué  los  'tributos  de  las  siM  cio- 

dades 

Asi  le  robades  con  poca  mesura  ? 
Opongo  con  vusco  si  son  por  ventura 
Talei  lot  crimines  qnales  talsrdsdes  í 

En  las  eres  coplas  siguientes  €%- 
preae  los  ^eiot  que  pudieran  discul- 
par aquella  conspiración  ,  y  leps  da 
concederlos,  empieza  eo  la  XX1I>  á  des- 
cribir las  virtudes  de  aqoel  Rqr 
estaba  adornado. 
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DE  TORDESILLAS. 

ESCRIBIÓLE 

DON  PEDRO  FERNANDEZ 

.LLAMADO  EL  JSÜEN  CONDE  DE  HARO. 
SACÓLE  Á  LUZ  DE  ENTRE  ANTIQUISIMOS 


FAFBUSS^  QUJB  SB  CONSERVAN  EN  LA  LIBRERIA  DEL 
CONDESTABLE  DE  CASTILLA  T  DE  LEON  ^  SU 
SECRETARIO  PBMO  MANTUAKO. 

COlf  LA  VIDA  DEL  CONDE  ,  JT  ÜNA  SÜMAEIA 

ñMidCJÚS  »SL  MJitáOM  »M  TSZjUW,  T  VAKUflA  PM  IOS  SXSoitlS 
»M  ZSTA  CASA  :  r  ALGUNAS  ESCRIPTtnUS  N0T4MJLMf 
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PROLOGO 

DE  ESTA  EDICION. 

EL  Seguro  de  Tordesillas  es  uno  de  los  succ- , 
sos  mas  {amosos  del  Rcynado  de  Don  Juah 
EL  IL  de  Casulla  ^  y  tal  yez  de  la  Historia 

de  España.  Por  él  se  ve  el  estado  y  decadencia  en 
que  se  hallaba  el  poder  y  autoridad  de  sus  Reyes. 
Aquel  Mofiarca  se  admira  reduddo  casi  á  Un  mis- 
mo nivel  con  sus  Vasallos» 

Uno  de  estos  es  el  depositario  de  la  confianza 
publica  del  Rey  ,y  de  los  Magnates,  y  cxercita  una 
cierta  especie  de  potestad  suprema  y  única :  y  sus 
ordenes  se  observan  puntualnoiente  por  todos. 

Constltmdos  en  una  misma  esfera  d  Soberano 
y  sus  subdicos  se  proponen  artículos  y  objeciones 
recíprocas  ,  para  acordar  y  solemnizar  sus  padíros. 

Ál  mismo  tiempo  que  por  este  suceso  se  de* 
muestra  qual  era  U  oprcsícm  en  que  se  hallaba  el 
Rey  Don  Juan  ,  y  el  orguíb  de  los  que  conipo- 
niai:i  el  parado  de  oposición  se  ve  que  el  desig- 
nio de  estos,  era  abatir  al  Condestable  Don  Alvaro 
DE  LtTNA  ,  sucederlc  en  la  pribanza  ^  y  disminuir  por 
medios  violentos  el  patrimonio  de  la  Corona  ' ,  - 

•No  dejaron  duda  en  aquel  Reynado  ,  ni  en  el 

•  I  Fenun.  Penz  Gtusma»  ea  las  GfmrMwus  y  Semhianzat, 
«P-34. 
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siguiente  sobre  sus  intenciones»  Los  mismos  Ricos- 
hombres  que  consiguieron  que  abrazase  sus  pro- 
yeélos  el  Príncipe  Don  Enrique,  faltando  al  respeto 
debido  al  Rey  su  Padre  ,  se  declararon  contra  este 
engañado  Príndpc  después  de  su  exaltación  al  Tro* 
no ;  porque  no  lograron  apoderarse  de  su  priban* 
za  y  del  gobierno. 

Don  Juan  Pacheco  ( que  se  esperaba  seria  en 
el  Rcynado  de  Enrique  IV.  lo  mismo  que  el  Con* 
destable  Don  Alvaro  en  el  de  Don  Juan  £l  IL  ^  ) 
Don  Alvaro  de  Estmiga  ,  los  Prelados  y  demás 
Proceres  de  su  facción  se  juntaron  en  Medina 
del  Campo  j  para  ordenar  el  gobierno  del  Reyno 
con  una  autoridad  semejante  á  la  que  se  abroga* 
ron  en  Tordesillas  3. 

El 

a  Vcrmn  Gómez  de  Gkdareal  de  Saavedra  todos  del  Consejo 
cu  la  epístola  8 1 .  de  S.  M.  Dípinados  por  el  Rey 

3  £n  el  archivo  que  la  casa  Don  Enrique  IV  .  y  Fréy  Al£oa« 
délos  Marqueses  de  Villena  tiene  lo  de  Oropesa  ,  Genera]  de  la  Or- 
en h  villa  de  Escalona  ,  hay  una  den  de  ban  Gerónymo  Juez  ea 
copia  sacada  del  original  de  !a  sen  en  caso  de  discordia  En  l.i  qual  y 
tencia  pronunciada  en  Medina  dei  en  157.  capimlo';  ordenaron  y  cs- 
Campo  en  16.  de  Enero  de  1465.  tablecleron  las  leyes  y  gobiuno  , 
ante  Diego  FemMtdiz  de  Seria  qne  se  había  de  observar  en  d  rey* 
Escribano  de  Cámara  de  S.  M.  no  para  el  mejor  servido  de  am- 
por  D.  Alvaro  de  £/ftt;íJ*^^  Conde  bas  Mag«rades  ,  bien  y  utilidad 
de  Placencia  ,  Justicia  mayor  de  de  ios  V' a  salios ,  y  que  cesasen  los 
Castilla  y  Señor  de  Gifafaíeony  T  daños  y  perjuicios,  que  b^ñan  oca- 
Don  Juan  Paehee»  Marques  m  sionado  en  el  las  alteradooea  y 
Vilícm  ,  Mayordomo  mayor  de  movimientos  pasados 
S.  Ai  Diputados  por  los  Prelados,  Fsta  sentencia  se  imprimirá  con 
Kicos  hombres  y  Caballeros  dei  ia  Crónica  de  Don  ¿nxiqux  IV. 
Eeyno :  y  Don  Pedio  Fernandez  potf  ler  un  docuMflto  importan- 
de  Velasco  ,  Conde  de  Haro  y  el  diíaio. 
Comendador  mayor  Don  Gonáalo 
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£l  Condestable  se  vió  obligado  á  ceder  á  la 
violencia  de  la  conspiración  y  á  separarse  de  la 
Corte  y  de  la  dirección  y  manejo  de  los  negocios 
públicos.  *+  El  Rey  condescendió  á  los  deseos  de  los 
enemigos  de  su  Privado  coa  una  repugnancia  vi* 
sible^de  la  que  dió  entonces  y  después  unas  pruebas 
darisimas.  El  mismo  Seguro  y  las  Cédulas  posterio- 
res son  unos  testimonios  auténticos  de  esta  verdad 

Encrecanco  que  aquel  Monarca  estaba  sin  li- 
bertad y  sin  decoro  prestaba  una  annuencia  ínvo» 
luntaria ;  pero  después  que  se  veia  libre  ^  anulaba  to- 
do lo  que  habia  resuelto  oprimido  ^  manifestando 
qual  era  su  firme  voluntad. 

Pero  los  enemigos  del  Condestable  no  desis- 
dan  de  sus  inquietudes  y  designios»  Las  seguridades 
pactadas  en  Tordesillas  las  quebrantaron  en  el  año 
siguiente  >  diciendo  que  el  Cundc^ublc  no  las  liabia 
guardado  ^ 

En  el  año  de  1440.  el  Rey  de  Navarra  y  de- 
nsas personas  comprehendidas  en  la  liga  acusaron 
ante  el  Rey  de  Castilla  á  el  Condestable  de  unos 
delitos  atrocísimos  7.  Y  llegaron  al  escandaloso  ex- 
tremo de  áciar  á  su  Hey  en  Medina  del  Campo. 

4    Seguro  ele  Tordesílhs  cap,  pag.  417,  col.  a.  y  pag.  418. 

LXXXl.  LXXXII.  LXXXIJI.  col.  u 

y  LXXXIV,  6    Seguro  de  Tordcs¡Has  cap. 

^    idcm.  cap.  LXXl.  pag.  9Ó.  LXXXII.  pae.  3.  col.  2. 
coUa.  Nnm.  i.delot  Apéndices      7  Cnm.  del  Eey  Don  Jvaii 

pag.  414.  col.  s.  pag.  41Ó.  col.  I.  il  II.  afto  1440.  cap.  301. 
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Roto  el  muro  por  unos  rebeldes  encargados 
de  su  custodia ,  entraron  tos  sitiadores  en  la  villa  en 
la  noche  del  dia  28*  de  Junio  de  144.1.  De  orden 
del  Rey  salíó  fugitivo  el  Condestable  ^  y  en  el  dia 
2p.  siguiente  arrojaron  del  pueblo  todos  los  de  su 
familia  j,  y  los  de  la  del  JüLey  ,  que  contemplaron 
hechuras  suyas  ^« 

Qued6  el  Rey  rodeado  de  los  enemigos  de  la 
quietud  pública  ^  y  sin  libertad  otorgó  un  poder 
aiTiplisimo  en  el  dia  30.  á  la  Rcyna  ,  al  Príncipe^  al 
Almirante  y  al  Conde  de  Alva ,  para  que  tranquili* 
zascn  el  Reyno.  Constituidos  arbitros  los  díscolos 
pronunciaron  su  sentencia  en  3,  de  Julio  contra  el 
Condestable  ,  su  hermano  el  Arzobispo  y  sus  par- 
ciales. Y  el  Rey  k  aprobó  9«  quebrantando  los  per- 
dones reales  expedidos  en  los  años  de  i4jp.  y 
1440. 

Sin  embargo  de  ser  tan  graves  los  delitos  que 
le  imputaron^  se  contentaron  con  separarle  por  seis 
anos  del  gobierno  y  de  la  Corte :  y  dieron  una 
prueba  decisiva  de  que  la  expulsión  era  d  designio^ 
y  la  acusación  un  pretexto  especioso. 

Bien  lo  conoció  el  Rey  ^  é  inmediatamente  que 

se  vió  libre  ^  le  mandó  que  no  obedeciese  la  senten- 
cia, 

S  Véase  en  la  misma  Crónica  ceso.  Juan  de  Mena  trata  del  ta 
el  año  ác  144 1  desde  el  cap.  28.  la  copla  CLV.  de  su  Labyrintho. 
En  el  30.  esci  la  carta  circular  que  9  En  la  Cron.  cit.  cap.  so.cit. 
firmó  el  Rey  en  Burgos  en  i.  de  10  Num.  i.  de  los  Apend.  pag. 
Septiembre»  en  que  refiere  este  su*   414.  col.  a.  y  P^g»  4^6.  col.  i. 
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da     la  dió  por  nulla  por  diversas  Cédulas 

Asi  vino  á  ser  el  tiempo  el  mejor  interprete  de 

las  intenciones  de  los  coligados  ^  y  del  ánimo  y  vo 
luntad  del  &,cy  en  las  sesiones  y  pa£tos  que  se  so* 
leomizaron  en  TordesiUas. 

La  relación  de  quanto  pasó  acerca  de  este  Se- 
guro, merece  la  mayor  fce  humana  poi  la  multitud 
de  documentos  con  que  se  acredita  j  y  por  el  ca- 
la^er  ¿c  su  Autor.  Este  fue  el  mismo  depositario  de 
la  confianza  pública  >  que  mereció  por  su  probidad 
d  renombre  del  iuen  Conde  de  Hmto. 

Ninguno  podia  referir  aquellos  hechos  con  mas 
jnstrucdon  ^  y  lo  hizo  con  toda  la  dignidad  que 
exigía  la  gravedad  de  la  materia.  Usó  de  una  pro- 
ligidad  tan  exaéb  que  su  libro  es  el  Ceremonial 
prádtíco  con  que  se  solemnizaban  semejantes  paces, 
Y  nos  presenta  una  imagen  de  las  costumbres  y 
disciplina  politica  de  aquella  edad. 

Publicóse  este  Tratado  en  Milán  en  el  año  de 
16 ij*  en  la  imprenta  de  la  Cámara  Real  y  Du- 
cal con  este  titulo:  ^-'StuiRo  de  'Tordes illas»  Es 
í>  cribióle  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco  llamado  el 
^  buen  Conde  de  Haro  ,  sacóle  á  luz  de  entre  anti- 
9»  quisimos  papeles  >  que  se  conservan  en  la  libreria 
»  del  Condestable  de  Castilla  y  de  León ,  su  Secretá- 
is rio  Pedro  Alantmno  con  la  vida  del  Conde  y 

„  una 

II    Cinco  Cédalas  se  han»-  Apend.  pag.  417.  col.  2.  y  pag. 
tra¿bdo  en  el  Nam.  i.  de  los   418.  col.  i. 
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n  una  sumaría  relación  del  linagé  de  VcUsa^,  y  Ba- 
ff  ronía  de  los  Señores  de  esta  Casa y  algunas  es- 
w  crituras  notables  de  dcmpo  del  mismo  Conde,  a 
Don  Nicolás  Antonio  no  le  tuvo  presente,  quan- 
do  dio  nocida  de  ei '  ^ :  porque  equivocó  el  ticulp 
de  la  obra  y  la  dignidad  de  su  Autor.  La  inscrip- 
ción que  propone  es  la  siguiente :  Seguro  db  7icu^ 
DESiLLAS  por  el  buen  Conde  de  Harü,>'  su  vtday 
origen  de  /oj  Vélaseos.  MedioLuni  16  n  i»  folio* 
Está  muy  á  la  visca  la  diferencia  que  hay  entre  este 
titulo  y  el  que  se  acaba  de  copiar.  De  su  Autor 
dice  que  fue  gran  Condestable. 

La  vida  del  buen  Conde  de  Haro  escrita  por 
Pulgar  ^  que  está  á  la  frente  de  este  Tracado^  y 
su  genealogía  que  se  halla  á  continuación  de  clla^ 
manifiestan  que  ni  él  ni  sus  progenitores  gozaron 
aquella  dignidad.  La  sucesión  del  Conde  empieza 
asi :  »» Don  Pero  Fernandez  de  Velasco  ,  Conde  de 
wHaro  ,  Camarero  mayor  del  Rey  ,  y  primer  Con- 
n  destable  de  Castilla  de  los  de  la  Casa  de  Velaseo 
9*  fue  hijo  de  Pero  Fernandez  de  Velasco  (  cuya  vida 
»  pongo  al  principio  de  este  libro )  &c.  u 

De  forma  que  esta  Dignidad  no  entró  en  la  ca- 
sa del  Conde  Don  Pedro  hasta  tiempo  de  su  hijo^ 
Lo  mismo  escribió  Salaxar  de  Mendoza  en  las  Dsg" 
nidades  de Cástilla^Isto  caiíficsí  cpic  desde  luego  se 
hicieron  raros  los  ejemplares  de  esce  libro* 

A 

la   En  la  Biblioteca  nueva  ea  el  ardculo  de  Pedro  MantÉam» 
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A  JVAN  FERNANDEZ 

CONDESTABLE  DE  CASTILLAi 

4 

T7Ntre  las  Escripífiras  ^  ftu  con  la  Librería  4$  Vi 
JOj  Exe,  tengo  d  nu  cargo ,  es$a  un  libro  iníitula- 
do  EL  Sequilo  de  Tordesjllas^  que  escrihié  el  Conde 
JD,  Pbubo  FsRKAimEZ  DE  VsLASDo ,  quarío  ahue^ 
h  de  V,  Exc.  y  le  dexó  con  los  demás  que  depositó 
en  el  Hosfital  de  la  Vera  Cruz  de  la  villa  de  Me- 
dina de  Pomar.  Tiene  a  la^  margenes  algunas  en-' 
miendas  de  su  misma  letra ,  ^ue  comprueban  su  ¿me- 
toridad.  Rejierese  en  él  la  junta  que  en  Tordcsillas 
hicieron  el  uno  ,  y  otro  Rey  Don  Juan  de  Castilla  y 
Navarra ,  y  e/  Infante  T)on  Enrique  cotí  todos  los 
Grandes,  caballeros  y  demás  gentes,  que  los  seguían, 
Vense  en  este  tratado  muchas  cosas  particulares  ^ 
que  no  tocan  los  Historiadores,  de  gran  considera* 
don  y  exemplo ,  para  gobernarse  los  Príncipes  en 
accidentes  semejantes  :y  que  manifiestan  bien  la  sin- 
gular prudencia,  igualdad  y  valor  del  Qmdé  ,que 
en  aquella  sazón ,  turbada  y  miserable  en  estos  Rey- 
nos  Jué  único  medio ,  para  que  sin  recelo ,  ni  sos» 
pecha  de  violencia  ó  engaño  se  püdiessen  abocar  á 
comunicar  sus  pláticas  y  formas  Reyes  tan  gran- 
des y  Señores  de  tan  diferentes  condiciones  ,  desig- 
^nios  y  querellas,  i  como  quiera  que  en  el  libro  de 

ta 
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la  Genealogía  de  Velasco  ,  que  comenzó  el  Condesta- 
ble JD.  Pf.dro  Ffrnandez  de  Velasco  el  Segun- 
do ,  y  de  orden  de  K  fixc.  se  vd  prosiguiendo  ,  en  la 
vida  del  mismo  Conde  de  Haro  se  habrá  de  notar 
estendidamente  esta  aBion ,  y  otras  suyas  no  menos 
señaladas ,  publico  agora ,  sin  esperar  á  es  so ,  deba^ 
xo  del  amparo  y  licencia  de  V.  Exc.  este  libro ,  fui 
por  su  Auior ,  su  verdad,  su  antigüedad  y  la  mate- 
ria debe  ser  generalmente  bien  recibido  y  estimado. 
Y  para  que  sean  mas  notorias  las  virttfdes ,  noble* 
za  y  grandeza  del  buen  Conde  JD.  Psdro  FsRNMih 
DEZ  (  ^ue  asi  le  llamaban  comunmente  en  sus  tiem- 
pos )  me  ha  parecido  juntar  al  Seguro  su  vida ,  y 
un  sumario  liso  y  llano  de  su  abokrio  y  descenden- 
cia ,  que  muestran  la  gran  parte  y  crédito^  üiie  tuno 
en  Castilla  ,y  la  buena  Jama  con  ^ue  vivió,  y  feneció 
sus  dichosos  años. 


TA* 
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Capítulo  I.  y  Proemio.         Pag.  x 

Cap.  II,  Como  se  concertó  el  Segu- 
ro oara  la  venida  á  Tordesillas.  Ibid. 

Cap.  III-  En  que  se  contiene  el  po- 
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«•2  Coa. 
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dio  al  Conde  de  Ilaro  ,  para  qoe 
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nen los  capítulos  jurados  por  el 
Rey  de  Navarra  ,  é  por  el  Prín- 
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Navarra,  en  qoe  se  contiene,  qae 

Ins  capítulos  eran  complido?  ,  é 
que  las  ligas  se  debían  desatar.  67 

Cap.  XLVilI.  De  lo  qoe  el  Ar- 
zobispo de  Sanétiago  con  conse- 
jo de  Letrados  pronunció  cerca 
de  lo  susodicho.  68 

Cap.  XLIX.  Sabido  por  el  Infan- 
te é  por  los  Caballeros  que 
con  él  eran, que  el  Rey  fascia 
algunas  nuevas  mercedes ,  del  rc- 

Suerimicnto  ,  que  cerca  dcllo  le 
ícicron.  69 

Cap.  L.  De  lo  qae  el  Rey  i  ello 

respondiíí.  70 
Cap.  LI.  De  lo  que  por  et  Infante, 

é  por  los  Caballero'?  ,  que  con  él 
eran  ,  fué  suplicado  al  Rey  sobre 
el  desatamiento  de  las  ligas.  71 
Cap.  I.n.  De  lo  por  el  Infante  ¿ 
por  los  Caballeros  ,  que  con  61 
eran ,  foé  rcq^uerído  al  Re^  de 
Nav.irra  sobre  el  daatamiento 

de  las  ligas. 

Cap.  LUI.  De  lo  qae  por  d  In- 
fante 6  por  los  Caballeros ,  qoe 
con  él  eran  ,  fué  requerido  al 
Condestable  ,  é  Conde  de  Haro 
é  Conde  de  Castro  sobre  el  des- 
atamiento de  las  ligas.  Ibid. 

Cap»  LIV.  De  lo  que  el  Rey  res- 
pondió il  requerimiento  ,  que  le 
fué  fecho  iobie  lo  de  las  ligas 
por  el  Infante  é  por  k»  Cabi- 
Hei«M,qDeconéIcraa*  73 


Cip.  I,V.  De  t'o  qnc  respondió  d 
Kcy  de  Navarra  al  requerimiea- 
I» ,  qae  le  fué  fecho  por  el  In- 
fante é  por  los  Caballeta  sobre 
el  desatamiento  de  las  ligas. 

Cap.  LVI.  De  lo  que  fué  respon- 
dido por  el  Condestable  al  re- 
querimiento ,  que  le  fué  fecho 
por  el  Infante  é  Caballeros  so- 
bre lo  de  las  ligas.  76 

Cap.  I*VII.  De  lo  que  fué  respon- 
dido por  el  Conde  de  Haro  al 
requerimiento  ,  que  le  fué  fecho 
.sobre  el  dc&atamicnto  de  las  ligas 
por  el  Infante  é  Caballeros.  77 

Cap.  LVIII.  De  lo  que  fué  res- 
pondido por  el  Conde  de  Castro 
al  reqaarioiícnco  ,  que  ic  fué  fe- 
cho por  el  Infante  é  Caballcfo* 
sobre  lo  de  las  ligas.  j9 

Cap.  LIX.  Del  rcplicatO'fecho  por 
c!  Infante  é  Caballeros  ,  que  con 
él  eran  ,  á  la  respuesta  dada  por 
el  Rey  sobre  lo  de  las  ligas.  7jj 

Cap.  LX.  Del  replicato  techo  por 
el  Infante  é  Caballeros  á  la  res- 
poesu  dada  por  el  Rey  de  Na- 
varra sobre  lo  de  las  ligas.  So 

Cap.  LXI.  Del  replicato  fecho  por 
el  Infante  é  Caballero^  .1  la  res- 
puesta dada  por  el  Coodeitable 
sobre  lo  de  las  ligas.  82 

Cap.  LXII.  Def  replicato  fecho 
por  el  Infante  é  Caballeros  á  la 
respuesta  dada  por  el  Conde  de 
Castro  sobre  lo  de  las  ligas.  83 

Cap.  LXI II.  Del  replicato  fecho 
por  el  Infante  é  Caballeros  i  la 
respuesta  dada  por  el  Conde  de 
Haro  sobre  lo  de  las  ligas.  Ibid* 

Cap.  LXIV-  De  lo  replicado  por 
el  Conde  de  Haro  al  segundo  re- 
plicato á  él  fecho  por  el  Infante 
é  Caballeros  sobre  lo  de  las  ligas.  84 

Cap.  LXV.  Del  replicato  fecho 
por  el  Conde  de  Castro  al  re- 
qoerimíento  á  él  fecho  por  el 
Conde  de  Haro  «obre  to  de  lat 
tigaa.  8} 

Cap. 


Digitized  by  Google 


XV 


Cap.  IXVI.  Del  replicato  fecho 

por  ct  Rey  de  Navarra  ,  é  Con- 
destable 6  Conde  de  Castro  al 
reqaerimteoto  á  eUot  fecho  por 
el  Conde  de  Hani  lobre  Jo  de 
las  ligas.  87 

Cap.  LXVlf.  Del  segando  repli* 
cato  fecho  por  d  Conde  de  liare 
al  replicato  fecho  por  el  Conde 
de  Castro  sobre  lo  de  las  ligas.  88 

Cap.  LXVIII.  Del  segundo  repli- 
cato fecho  por  el  Conde  de  Cas- 
tro al  replicato  i  ¿1  lecho  por  el 
Conde  de  Hato  fchn-  lo  de  laa 
ligas.  90 

Cap.  LXIX.  Del  tercero  replicato 
techo  por  el  Conde  de  Hjro  al 
replicato  á  él  fecho  por  el  Rey 
de  Navarra  .  d  Condestable  é 
Conde  de  Castro  aobre  lo  de  laa 
ligas*  92 

Cap.  LXX.  En  que  se  contiene  lo 
qoe  el  Rey  m^indó  .il  Conde  de 
fiaro  é  al  Do&ot  Periañez ,  que 
fiiblassen  como  de  sayo  al  Al- 
mirante ,  é  al  Cor.de  de  Beoa" 
vente  6  al  Adelantado.  95 

Cap.  LXXI.  De  lo  que  el  Conde 
de  Haro  é  el  Do¿lor  Pcrinncz 
después  dcsto  fablaroo  con  el  Al- 
mirante é  con  el  Conde  de  Be* 
na  ven  re  ,  assi  sobre  las  equiva- 
lencias ,  como  sobre  otros  pun- 
tos t  porque  la  concordia  cessa- 
ba.  E  como  el  Rey  .  c  el  Rey  de 
Nayarra  é  el  Condestable  se  par- 
tieron de  TordesiUas  para  Me- 
dina. Ibid. 

Cap.  LXXII.  De  bs  cotas  que  des- 
pacs  que  el  Rey  llegd  á  Medina 
de!  Campo  acontecieron:  é  como 
por  cabsa  dcilas  envió  llamar  al 
Conde  de  Haro ,  é  el  Con* 
de  fué.  96 

Cap.  LXXIII.  En  que  se  contiene 
la  carta,  aue  el  Rey  envid  al  Con* 
de ,  de  Medina  del  Campo.  97 

Cap.  LXXIV.  De  los  capítulos , 
que  acordaron  los  Frocoradorca 


entre  el  Rey      Rey  de  Na- 
varra en  Medina.  98 

Cap.  LXXV.  De  la  manera  •  que 
se  tovo  en  la  partida  del  Ile^ 
de  Medina  para  Tordcsillas.  99 

Cap'  LXXVl.  Por  que  venido  el 
Rey  á  Tordesillas ,  non  se  pado 
fabUr  en  los  presentes  negocios. 
£  como  vino  alii  la  Rcyna  ,  6 
se  acordd  la  ida  dd  Rey  á  Cía- 
tronuño.  tOO 

Cap,  LXXVII.  De  la  fabla  que 
el  Conde  fizo  al  Rey  ,  quando 
determinó  la  partida  para  Cas- 
tronuño ,  poniéndola  en  obra,  ios 

Oip.  LXS^III.  En  qoe  se  con'- 
tiene  la  carta  que  e!  Rey  di6 , 
aprobando  ser  complidamente 
guardado  el  Segaro  por  el  Con- 
de de  Haro  dado  en  Tordesi- 
llas. £  como  los  Oñciales  de 
Tordesillas  é  Simancas  tomaron 
los  lugares.  IOS 

Cap.  LXXIX.  Como  después  de 
llegado  el  Rey  á  Castronuáo, 
vino  el  Condestable  ,  é  se  con- 
certó la  vista  entre  él  ,6  el  Al- 
mirante ,  é  el  Adelantado  Pedro 
Manrique  é  el  Conde  de  Bena- 
vente  só  el  Seguro  del  Conde 
de  Haro.  104 

Cap.  LXXX.  En  que  se  contiene 
el  Seguro ,  que  el  Conde  did  pa- 
ra las  vistas  de  ViUafranca  en- 
tre el  Condestable  ,  é  el  Almi- 
rante ,  é  el  Conde  de  Benavca- 
te  é  el  Adelantado  Pedro  Man- 
rique ,  incorporado  en  ¿(el po- 
dcr ,  que  para  ello  el  Rey  le 
did.  lof 

Cap.  LXXXT,  Como  se  apnntó 
en  la  saüda  del  Condestable  é 
en  las  eqaivalendas  del  Rey  do 
N.iwirr.)  <í  Infante.  109 

Cap.  LXXXli.  Como  se  conda- 
yeron  las  equivalencias  del  Rey 
de  Navarra  6  del  Infante :  é  del 
consejo  que  el  Conde  de  Haro 
lotee  ello  did.  IbhS. 

Cap. 


XVI 


Cap.  LXXXIII.  Como  despa-  ' 
chadas  hs  amist^inaa  é  Scguri- 
did  por  ei  Condestable  pedi- 
das, <  la  Segaridad  •  que  «  avia 
de  ÍAscer  de  non  entrar  en  la 
Corte,  se  partió  delia.  til 

Cap.  IJ(XXXV.  Como  d  Rcf 


mandó  al  Conde  de  Haro  dof> 
ranar  ]a  gente  é  que  fbet»e 
con  :  é  lo  que  el  Conde  rct- 
pondió.  £  como  después »  que 
algún  tiempo  estovo  con  so 
merced  ,  se  partió  para  m 


VI- 


Digitized  by  Google 


s.- 

■  ♦ 

VIDA  DEL  CONDE  DE  HARO, 

ESCRIPTA  POR  FEÉiNANDO  DEL  PULGAR, 

CHRONISTA  DE  LOS  REYES  CATOLICOS 

DON  FERNANDO  Y  DOÑA  ISABEL, 

£N  SUS  CLAROS  VAKQNMS. 

I  ^On  Pero  Fernandez  de  Velasco  Conde  de  Haro ,  fijo  de 
\J        Juan,  de  Vdasco  é  nieto  de  Don  Pero  Fernandez  de 

Velasco ,  fué  ome  de  mediana  estatura  :  tenia  las  cervices  tor- 
cidas ,  é  los  ojos  un  poco  vizcos.  Era  de  linage  noble  é  antiguo. 
Fallasse  por  las  Corónicas  que  él ,  é  su  padre  é  abuelos  fueron 
Camareros  mayores  de  los  Reyes  de  Castilla  successivamente  por 
espacio  de  ciento  é  yeinie  años.  Era  ome  agudo ,  de  buen  en- 
tendimiento. Vivió  en  los  tiempos  del  Rey  Don  Juan  el  II.  é 
del  Rey  Don  Enrique  IV.  su  fijo.  En  su  juventud  la  edad  lo- 
2Uina  I  é  non  aun  maduia  nin  experimentada  cu  los  inconvenientes , 
«pie  acaescen  en  la  vida,  le  indució,  <jue  se  juntassc  en  parcialidadet 
con  otros  Grandes  del  Reyno  sus  parientes ,  ¿  repugniss»  la  volun- 
tad é  afición  grande  ,  que  el  Rey  Don  Juan  mostraba  en  obras 
¿  en  palabras  á  algunos  privados :  é  por  esta  cabsa  estovo  algún 
tíempo  en  la  indignación  del  Rey  é  padeció  algunús  infortunios. 
E  como  acaesce  acunas  veces ,  que  las  adversidades  dan  al  ome 
mejor  dodrina  ,  para  ser  catito  ,  q'jc  las  prosperidades ,  para  ser  tem- 
plado ,  este  Caballero  despertó  en  la  adversidad  su  buen  enten- 
dimiento ,  é  conoció ,  como  dendc  en  adelante  vivies^c  cun  mas 
seguridad  é  menos  peligro.  Pablaba  con  buena  gracia  é  con  talet 
razones  traídas  &  propósito  ,  que  todos  avian  plascer  de  le  oír. 
Era  temeroso  de  Dios  ,  é  ome  de  verdad  é  inclinado  á  justicia. 
La  qual  como  sea  dividida  en  partes :  una  de  las  quales  se  disce 
legal ,  porque  es  instituida  por  ley :  otra  igual ,  porque  la  razón 
natural  nos  manda  seguir ,  puédese  por  cierto  creer  deste  Cab»» 
llero  y  que  nin  fallesció  en  lo  que  manda  la  razón  natural  ,  nin  era 
transgressor  de  lo  escripto  por  ley.  Antes  fué  un  tan  gran  zelador 
de  ia  justicia ,  que  non  se  puede  descir  otro  en  sus  tiem|)os ,  que 
con  tan  gran  estudio  lamirasse,  nin  coa  mejor  diligencia  é  mo- 
'  deradon  la  compHesse  é  oecutasse.  E  esta  verdad  mostró  bien 
en  la  gobernación  de  sus  villas ,  é  íug^  i  otras  mucbas  tierras , 
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que  ovo  en  adnilnistrácion.  Porque  allend::  del  derecho,  que  igu.Tl- 
mcnte  fascia  guardar  ile  unos  c  ono^  ,  dió  ul  ibrm.i  cu  sus  tier- 
ras,  que  los  ministros,  que  puuLi  en  iu  justicia  deJlas ,  eran  obli- 
^do5  de  pagar  todo  el  robo  ,  que  en  el  campo  se  íisclesse  i  los 
mondores  ó  á  otra  qualquíer  persona ,  c^ue  passasse  por  ellas ,  6 
dar  el  mal  fechor ,  que  lo  ovies^e  fecho  ,  o  perseguirlo  fasta  lo  aver 
ó  dar  razón  donde  íuesse  receptado  ó  defendido.  E  luego  ,  que  sa- 
bía  el  lugar  donde  estaba  ,  fascía  tales  diligencias  ,  que  avia  el  mal 
fechor ,  é  fascía  justicia  dél :  ó  apremiaba  en  tal  manera  al  que  lo 
receptaba  ,  que  le  fascía  restituir  el  robo  ,  é  el  robado  quedaba  satis- 
fecho. E  con  esta  diligencia  ,  c\\k  teifia  en  la  justicia  ,  sus  tierras 
eran  bien  guardadas ,  é  Üorescian  entre  todas  las  otras  comarcanas. 
Tenia  tierras  vecinas  á  las  montañas:  écomo  qaler  que  junto  en 
parentela  con  algunos  de  los  Caballeros  dellas ;  pero  conoscida 
la  gente  ser  turbulenta,  é  presta  al  rigor  ,  con  tal  prudencia  los  supo 
tratar ,  que  en  su  tiempo  non  alcanzó  parte  de  algunos  males  ,  que 
de  sus  dis&ensiones  les  vinieron  ;  porque  era  varón  inclinado  á  la 
paz,  é  enemigo  de  discordia  é  gran  zelador  del  bien  pi^ibllco: 
en  la  gobernación  del  C|ual  le  plascía  gastar  el  tiempo  y  el  trabajo. 
Loan  les  Historiadores  a  Bruto  Cónsul  Romano,  que  muó  sus  fijos; 
porque  cunira  el  bien  publico  de  Koma ,  trataban  de  reducir  ai  Rey 
Tarquino:  é  discen  ,que  la  gran  codicia  de  loor  vendó  el  amor 
natural :  é  alega  Virgilio  ,  que  fué  caso  infeÜce  :  é  si  infeitce ,  non 
sé  cómo  la  intelicidad  debe  ser  loada  ,  ni  qué  loor  puede  con- 
seguir aquel ,  que  repugna  la  natura  é  conuaria  la  razón.  Pode- 
mos bien  creer ,  que  este  Cónsul ,  si  lo  fizo  coa  ira ,  fué  mal :  é 
si  con  deliberación ,  peor »  porque  de  muchos  Gobernadores  Cas- 
tellanos Icemos  ,  que  non  matando  sus  fijos ,  mas  templando  sus 
passiones  ,  supieron  muy  bien  gobernar  sus  tierras  é  provincias. 
E  este  noble  Conde ,  non  señoreado  de  ambición  por  aver  fama  en 
esta  vida ,  mas  señoreando  la  tentación ,  por  aver  gloria  en  la  otra, 
gobernó  la  república  tan  redámente  »  que  ovo  el  premio  ,  que 
suele  dar  la  verdadera  virtud.  La  qual ,  conoscida  en  él  ,  alcau- 
2Ó  tener  tanto  crédito  é  audorldad ,  que ,  si  alguna  grande  é  se- 
ñalada confianza  se  avia  de  fascer  en  el  Reyno ,  quier  de  per- 
sonas ,  quier  de  fortalezas  ó  de  otra  cosa  de  qualquier  calidad  , 
siempre  se  confiaba  dél.  E  en  algunas  diferencias  ,  que  el  Rey 
Don  Juan  ovo  con  el  Rey  de  Navarra  é  con  el  Infante  Don 
iinrique  sus  primos,  é  cu  algunos  otros  debates  é  controversias , 
que  ]os  Grandes  del  Reyno  ovieron  unos  con  otros ,  si  para  se 
pacificar,  era  necessarÍo»que  los  de  la  una  parte  é  de  la  otra  se 
juntassen  en  algún  higar,  para  platicar  en  las  diferencias ,  que  te- 
aian»  siempre  se  couúaba  la  Salvaguarda  del  tal  lugar ,  dó  se  jun- 
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taban ,  i  este  Caballero :  é  la  uní  prte  é  la  otra  confiaban  sos 
personas  de  so  fé  é  palabra  :  ¿  muchas  veces  se  remetían  i  su  ar- 
bitrio é  parescer.  Fué  assimesmo  orne  ,  qwe  por  garjar  honra  ,  des- 
seaba  fjsccr  cosas  magiiiticas :  é  seguiendo  esta  su  condición ,  juntó 
muchas  veces  gran  copia  de  gente  de  su  casa  ,  assi  para  la  guer- 
ra contra  los  Moros ,  como  para  servir  al  Rey  é  sostener  el  es- 
tado é  preeminencia  Real  en  las  diferencias  é  guerras  ,  que  en 
el  Rcyno  acaescieron.  E  esto  fizo  en  lugares  é  tiempos  tan  ne- 
cessarios,  que  como  quier  que  sufrió  grandes  miedos  é  se  puso 
á  muchos  discrímenes  é  aventuras ;  pero  al  fin  destos  trabajos  ganó 
grand  honra  é  reputación  :  é  su  casa ,  por  respefto  de  sos  servicios 
fué  acrescentada.  Quería  levar  las  cosas  por  orden ,  é  que  no  sa- 
liessen  punto  de  la  razón.  £  esta  condición  le  íascia  mirar  tanto 
en  los  negocios  ,  é  poner  tales  dubdas  é  inconvenientes ,  que  tarde 
é  con  gran  dificultad  se  determinaba  i  las  fascer.  Verdad  es ,  que  ser 
tardío  ó  súbito  en  la  determinación  de  las  cosas ,  son  dos  exiremos, 
qn:  se  deben  fuir.  También  es  cierto  ,  que  rescibe  alguna  pena  el 
que  delibera, en  delibrar  tarde,  é  el  que  ie  espera,  en  esperar  mucho; 
pero  por  la  mayor  parte  vemos  mas  é  mayores  inconvenientes  en  la 
persona  é  fechos  de  aquel  que  delibera  súbito ,  que  en  el  que  es 
grave  é  tardío  en  sus  movimientos.  Porque  si  por  deliberar  tarde, 
se  pierde  alguna  vez  el  bien  ,  que  se  podia.  aver  :  por  determinar 
presto  ,  vimos  perder  muchas  veces  el  bien  ávido  ,  é  acarrear  tales 
mudanzas  ,  é  variedades  é  aun  vanidades  ,  que  afean  la  persona  é 
pierden  la  honra.  Era  desseoso  ,  como  todos  los  ornes ,  de  aver  bie- 
nes: é  súpolos  adquerir ,  é  acrescentar  ¿  muy  bien  conservar.  Era 
assimesmo  reglado  en  sus  gasios  continuos :  é  con  tanta  diligencia 
miraba  á  quien  avia  de  dar ,  ¿  cómo  é  por  qué  le  daba  ,  que  algu-- 
ñas  veces  fállesela  en  la  virtud  de  la  liberalidad.  Era  ome  esencial* 
é  non  curaba  de  aparencias  ,  nin  fascía  muestras  de  lo  que  tenia  nin 
de  lo  que  íascía.  Aprendió  letras  latinas ,  ó  dábase  al  estudio  de  Co- 
r6nicas ,  é  i  saber  fechos  passados.  Plasclale  assimesmo  la  comuni- 
cación de  personas  religiosas  é  de  ornes  sabios ,  con  los  quales  co- 
municaba sus  cosas.  AI  fin,  veyendose  en  los  días  de  la  vejez, 
porque  ovo  verdadero  conocimiento  de  los  gozos  falsos  é  mi- 
serias verdaderas ,  que  este  Mundo  dá  ¿  los  que  en  él  están  envuel- 
tos i  apartóse  dél ,  é  puso  fin  i  todas  las  cosas  mundanas  é  en« 
comendó  su  casa  é  toda  su  gente  de  armas  i  su  fijo  mayor.  E 
fundó  en  la  su  villa  de  Medina  de  Pomar  un  Monesterio  de  Mon- 
ías  de  la  Orden  de  Sanda  Clara  ,  é  un  Hospital  para  pobres :  é 
dotólos  de  lo  neoessario.  B  alli  de  su  voluntad  se  retraio  antes 
que  muriesse ,  por  espacio  de  diez  años.  E  como  quier ,  que  fué 
requerido  algunas  veces  por  el  Rey ,  é  por  otros  grandes  aefiores  sus 
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parientes ,  que  taliesse  de  aquel  retnimieato»  para  entender  en  las 

dissensiones  ,  que  en  aquellos  tiempos  ncaescieron  en  elReyno, 
non  quiso  mudar  su  propósito.  Antes  acordó  de  tomar  en  su  casa 
compañía  de  ornes  religiosos  de  buena  ¿  honesta  vida  :  é  fizo 
grande  é  estrecha  inquisición  sobre  las  cosas  de  su  consdencía , 
desde  cl  día  ,  que  filé  de  edad  ,  para  pecar  :  é  cometióles  que  alim- 
piassen  su  ánima  ,  assi  en  la  penitencia  de  su  persona  ,  como  en  la 
restícucion ,  que  debía  iascer  de  sus  bienes.  £  todos  los  que  en 
aquellos  tiempos  vinieron  i  le  demandar  qualquier  cargo ,  assi  de 
servicios  y  que  le  oviessen  fecho  ,  como  de  otra  qualquier  cali- 
dad ,  á  que  de  justicia  fuesse  obligado  ,  fueron  oidos  é  sati^fechos. 
£  al  cabo  de  aver  fecho  su  penitencia  é  restituciones  ,  dexó  su  casa 
é  patrimonio  i  su  fijo  mayor  ,  que  fué  Condestable  de  Castilla  :  é 
dexó  otros  fijos  herederos  en  buen  estado.  £  dando  do^^rina  de 
honrado  vivir  ,  é  exemplo  de  bien  morir  ,  feneció  en  edad  de 
setenta  años,  dentro  en  aquel  Monasterio  que  fundó.  Fué  casado 
con  Doña  Beatriz  Miiorlque  fija  del  Adciancado  Pedro  Manrique. 

ASCENDENCIA  Y  AVOLORIO 
DEL  CONDE  DE  HÁRO. 

TUan  de  Velasco  fué  padre  del  Conde  de  Haro  ,  Caballero  de 
J  gran  estima.  Sirvió  bien  c  Icalmente  á  los  Reyes  Don  Enri- 
que el  III.  é  Don  Juan  el  11.  Fué  su  Camarero  mayor.  Asistió 
con  gran  valor  al  In&ite  Don  Hernando  en  la  tooia  de  Sete- 
nil.  E  tullóse  con  él  en  la  jornada  de  Antequera » donde  peleó  va- 
lerosamente ,  é  en  especial  el  dia  que  los  Infantes  de  Granada  die- 
ron sobre  el  real ,  que  fué  cabsa  de  la  vidoria  :  como  lo  disce 
el  privilegio  de  mil  castellanos  de  juro,  que  huvo  por  aquel  ser- 
vicio» Fué  allí  tan  mal  herido  ,  que  llegó  a  punto  de  muerte.  Fer- 
nán Pérez  de  Guzraan  Señor  de  Batres ,  Clironista  del  Rey  Don 
Juan  el  II.  en  sus  Claros  Varones  escribe  h  vida  dcíte  Caballe- 
ro ,  aunque  non  bien  iiitormado  » pero  por  su  autoridad  pondré 
cl  lugar  i  la  letra. 

ivDon  Juan  de  Velasco  Camarero  mayor  del  Rey  ,  que  casó 
Mcon  Doña  Maria  Sohicr  fija  de  Mosen  Arnao  ,  que  era  Francés, 
n  fué  fijo  de  Don  Pero  Hernández  de  Velasco ,  é  Doña  Mari-Gar- 
n  cía  Sarmiento ,  é  nieto  de  Hernando  de  Velasco  ^  é  Doña  Mayor 
wde  Castañeda » é  bisnieto  de  Sancho  Sánchez ,  é  rebisnieto  de  Mar* 
» tin  Hernández  de  Velasco  ,  que  está  sepultado  en  cl  Monasterio 
.  M.dc  Oña.  fué  este  Juan  de  Ydasco  ua  gran  Señor  é  notable  Ca- 
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»  bailero.  Su  iinage  es  grande  é  antiguo ,  é  segund  ellos  discen ,  vie- 
•>ne  del  Conde  Hemaii  González ,  pero  yo  no  lo  leí.  Pero  es  ver- 
f»  dad  que  en  la  historia  que  fabla  del  Conde  Fernán  González  se 
n  disce  ,  que  su  fijo  el  Conde  Garct  Fernandez  en  unas  Cortes  que 
»  fizo  en  Burgos  armó  Caballeros  dos  hermanos  ,  que  llamaban  los 
n  Vélaseos.  Si  estos  eran  parientes  dd  Conde  ,é  ú  de  líos  vienen 
w  los  de  Velasco ,  non  lo  dkce  la  historia.  Era  este  Juan  de  Ve* 
«lasco  altó  de  cuerpo  é  gruesso  ,  d  rostro  feo  é  colorado  ,  6  li  na- 
M  riz  alta  é  gruessa  ,  el  cuerpo  empachado  ,  é  discreto  é  muy  bien 
)t  razonado  :  orne  de  gran  regimiento  é  administración  en  su  casa  é 
f»  fascienda :  é  tenia  gran  estado ,  é.  fascia  grandes  convites  t  acogía 
né  lle^banray  bien  á  los  Fijos-dalgo.  franco ordenadamomce: 
íi  tenia  gran  casa  de  Caballeros  i  escuderos.  De  su  esfuerzo  non  se 
n  mostró  mas  ,  salvo  que  en  la  batalla  de  Antequera  ovieron  la  de- 
«llantera  él  é  Don  Sancho  de  Hojas ,  é  ovóse  alU  bien.  Murió  en 
nTordesillas  en  edad  de  cincuenta  años  ,  ano  de  mil ,  é  quatroden- 
í"»  tos  ,  é  diez  é  ocho  ,  en  el  mes  de  Oftubre.  Está  sepultado  en  el 
»» Monasterio  de  Sanílj  Clara  de  Medina  de  Pomar  ,  que  fund  iron 
n  Sancho  Sánchez  de  Velasco  Adelantado  de  Castilla  ,  e  Doña  ¿»an- 
n  cha  Osorio  é  Carrillo :  de  que  se  lasce  mención  en  las  tmorias  del 
w  Rey  Don  Alonso  XI.  que  fueron  sus  bisabuelos.  Tovo  por  mu- 
M  ger  á  Doña  María  de  Sohier  Señora  de  Villalpando  ,  fija  de  Ar- 
$>  nao  de  Sohier.  i«  Hasta  aqui  Fernán  Pérez*  Pondré  los  otros  an- 
tecessores con  mudu  levedad. 

Padre  de  Joan  de  Velasco  fué  Don  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
lasco  Justicia  mayor  por  el  Rey  Don  Pedro.  Sirvióle  famosamen- 
te contra  los  Moros  en  la  frontera  de  Murcia  ,  é  por  '  mar  con- 
tra el  Rey  de  Aragón.  Porque  k  quiso  macar  se  passó  al  serví* 
cío  del  Rey  Don  Enrique.  *  Qiienióle  sos  castUlos  é  privilegios. 
Fué  preso  sirviéndole  en  la  batalla  de  Naxera.  Cobró  á  fuerza 
de  armas  ,  con  el  exército  del  Rey  que  gobernaba  ,  la  »  cibdad 
de  Zamora ,  que  se  le  avia  revelado*  Envióle  dos  veces  por  su 
Embajador  i  Frauda :  y  la  segunda  combatió  en  la  mar ,  y  ven- 
dó la  armada  de  Inglaterra  >  y  ^  prendió  al  Seííor  de  i»parra. 
Hallóse  en  la  guerra  de  Portugal  en  servicio  del  Rey  Don  Juan 
el  I.  que  le  fizo  su  Camarero  mayor.  Murió  en  el  cerco  de  Lis- 
boa. Muger  deste  Caballero  fué  Doña  María  Sarmiento  iija  de 
Don  Garda  Sarmiento ,  y  Doña  Teresa  de  Guzman.  Fuece  por 
el  libro  del  Bezerro  ,  que  ]^oseia  sesenta  y  dos  lugares  en  las  Me- 
xindades  de  Castilla  ia  vieja,  Pa« 

1  ChriSaica  da!  Bay  Den  Pedio      3  Chronica  dal  Rey  Dea  Eorí^oe 

Sol  íj.  Año  6.  cap.  3. 

2  Ibidem  foL  92.  y  9;.  4  Ibki.  Año  10.  cap.  y4. 
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TI  Ascendencia 
Padre  de  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco  fué  Fernin  Sán- 
chez de  Velasco  ,  ^  el  qual  entregó  la  provincia  de  Alava  al 

Rey  Don  Alonso  XI.  que  antes  se  gob^rnabi  por  Cofradías  y 
Juntas  ,  y  non  era  Realenga.  Fué  muerto  pclemdo  sobre  Algeci- 
ra.  Huvo  cu  casamiento ,  con  Doña  Mayor  de  Castañeda  su  mu- 
ger ,  la  casa  de  los  siete  Infantes  de  Lata. 

Padre  de  Don  Fernán  Sánchez  de  Velasco  Alé  Don  Sandio 
Sánchez  de  Vehsco  Adelantado  y  Merino  mayor  de  Castilla  en 
tiempo  del  Rey  Don  Fernando  el  IV.  »  Sirvióle  cu  las  guerras 
y  negocios  públicos  de  gran  calidad.  Murió  en  el  cerco  de  Gi« 
bniltar.  Doña  Sancha  Carrillo  (que  crió  4  la  In&nta  Doña  Leo* 
ñor  Reyna  de  Amgon  ,  siendo  su  Camarera  mayor)  3  fué  su  mu- 
eer.  El  Rey  Don  Fernando  IV.  le  haze  merced  de  los  valles 
de  boba  y  Ruesga  y  villas  de  la  puebla  de  Arganzon  y  San¿b 
Sadornin ,  por  el  tenor  sigaiente :  ,»Yo  Don  Femando  os  ñgo 
1)  merced  á  vos  Sancho  Sánchez  de  Velasco  de  los  valles  de  So- 
wba  é  Ruesga  ,  é  la  puebla  de  Arganzon  é  Sjn£t  Sadornin  con 
w  sus  aldeas  ,  é  con  sus  términos  ,  é  vassallos  Christianos  ,  é  Judios 
ff  é  Moros  ,  é  con  montes  ,  prados  ,  é  dehesas  ,  é  pastos  ,  é  aguas 
n  corrientes»  estanques, acequias,  molinos,  casas,  fbrnos  y  yantares, 
«  escribanías  é  portazgos  :  con  la  justicia  alta  é  baxa  ,  civil  é  crimi- 
nal  ,  con  el  mero  é  mixto  Imperio  ,  para  vos  é  para  vuestros 
M  herederos.  *^  El  quai  privilegio  coa  los  demás  de  la  casa  ,  como 
Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco  siguió  el  partido  del  Rey  Don 
Enrique  ,  se  los  quemó  el  Rey  Don  Pedro  ,  y  derribó  sus  casas 
fuertes.  Y  assi  lo  dize  el  Rey  Don  Enrique  el  II.  confirmando 
este  privilegio  ,  y  Don  Juan  el  I.  y  Don  Enrique  el  ill.  y  Don 
Juan  el  II.  en  un  privilegio  dado  en  Valladolid  ,  año  de  mil^ 
y  quatroclentos ,  y  treinta  y  nueve  ,  4  doce  dias  de  0¿hibre.  Bn 
el  qual  pone  todos  los  privilegios ,  que  sus  passados  avian  dado 
sobre  esto  á  la  casa  de  Vehsco  ,  y  retiere  li  quema  del  Rey  Don 
Pedro.  El  privilegio  del  Rey  Don  Fernando  ei  IV.  se  despa- 
chó el  sexto  año  de  su  reynado ,  de  mtl  ^  trecientos  de  Chrb* 
to  ,  y  de  la  era  de  mil ,  y  trecientos  y  treinta  y  ocho  años.  De 
manera  ,  que  hoy  ;;ño  de  rail ,  y  seiscientos  j  siete  ,  en  que  es- 
cribo esto  ,  ha  que  posee  la  casa  de  Velasco  estos  valles  y  vill» 
307.  años» 

Padre  de  Sancho  Sánchez  fué  Manin  Sánchez  de  Velasco 

Co- 

1  ChréDÍca  del  Rey  Don  Alonso      3   Zorita  en  h  vida  del  Rey  Don 

_XI.  cap.  308.  fol.  167.  b.  Alonso  IV.  de  Aragón. 

2  Chronica  del  Rey  Doa  Feroan*      4  Archivo  del  0)ndcstabie» 
do  IV.  «ap.  3J.  y  37' 
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Comendador  '  de  Montemolin ,  de  la  Orden  de  Sanftijgo.  Ca- 
só con  Doña  Teresa  Cirrillo  *  hija  de  D  n  Alonso  Ruiz  Car- 
rillo ,  V  de  Doñ  1  Snncha  Pérez  Duque  ,  hermana  de  Ju.  n  Alon- 
so Camilo  Comendador  3  de  la  misma  Orden  ,  y  de  Juan  de 
Vel^o :  de  quien  succeden  hoy  los  Señores  de  Hormaza. 

Padre  de  Martin  Sánchez  de  Velasco  fué  Don  Sancho  do 
Velasco  *  :  el  qual  vivió  en  la  era  de  mil  ,  y  trecientos  y  nue- 
ve. Casó  (  con  Dona  Gomar  Fernandez  hija  de  Fernán  Pérez 
de  Castro.  Este  Fernán  Pérez  fué  hijo  de  Don  Pedro  Fernan- 
dez de  Castro  el  Castellano.  Fueron  sus  hijos  Juan  de  Velasco, 
Fernán  Sánchez  de  Velasco  y  Martin  Sánchez  de  Velasco.  E  Juan 
de  Velasco  fué  mirido  de  Düoa  Leonor  de  Guzman  *  madre 
del  Rey  Don  liurique. 

Padre  de  Don  Sancho  de  Velasco  filé  Sancho  Sánchez  de  Ve- 
lasco  Merino  mayor  de  Castilla.  Pruébase  por  una  donación  y  que 
la  Condesa  Doña  Sancha  Fernandez  ,  muger  del  Conde  Don  Fer- 
nando de  Portugal  Señor  de  Serpia  haze  de  mucha  hazienda,  que 
tenia  en  Sasamon  ,  á  la  Igtesia  mayor  de  Burgos  en  la  era  de  mil» 
y  docientos  ,  y  ochenu  y  uno  ,  reynando  el  Rey  Don  Femando 
el  Sanólo.  La  qual  disc?  ,  que  Sancho  Sánchez  de  Velasco  era 
Merino  nnyor  i\c  Castilla.  Casó  con  Dona  Catalina  Velez  de 
Guevara,  tícriuaiio  deste  fué  Lope  de  Velasco  ,  y  dei  haze  men- 
ción Zurita  en  el  año  de  Christo  de  mil »  y  docientos ,  y  cin- 
cuenta y  cinco  por  estas  palabras :  n  Vino  Don  Lope  Diaz  Se- 
M  ñor  de  Vizcaya ,  á  dar  la  obediencia  al  Rey  Don  Jayme  el  Con- 
n  quiscador ,  acompañado  de  Caballeros  süs  deudos.  Los  mas  prin- 
9»  cipales  eran  Lope  de  Velasco ,  Sandio  García  de  Salcedo ,  Die» 
Mgo  Lope  de  Mendoza  ,  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega.M  Hermano 
de  Sancho  Sánchez  fué  Rodrigo  de  Velasco  Mayordomo  mayor 
del  Rev  Don  Fernando  ,  como  parece  po  r  la  carta  de  venta  de 
unos  hetedauiientos  ,  que  la  Condesa  Doña  Sancha  haze  ,  (los  <jua- 
Jes  eran  en  Flandoplandas»)  en  la  era  de  mil ,  y  docientos,  y  ochen- 
ta y  dos  i  donde  dize  ,  que  Rodrigo  de  Velasco  era  Mayordo- 
mo mayor  de!  Rey  Don  Fernando. 

Padre  de  Sancho  Sánchez  d.e  Velasco  fué  Sancho  Roci  .  i  ci  ez 
de  YelisGo:  el  qual  confinna  el  privilegio ,  que  el  Rey  Don  i  er- 
ijan- 

1  Rades  de  Andrada ,  en  la  Chró-   lo  Ruiz  Girón. 

lilca  de  Santiago ,  on  la  Vlkla  dá  Maei-  4  Chrdnica  del  ÍLey  Don  Alonso 
tre  Don  Diego  Muñoz.  'Cl  Sabio  cr.i  TÍ09.  cap.  23. 

2  £1  Ck>nde  Don  Pedro ,  tit.  5a       5    £1  Coiidt^  Don  Pedro ,  tit.  jo. 

3  Rades  de  Andrada  capítulo  a^.       O  Gsribey  Vb,  I4*  Ctf.i» 

en  Ja  Yída  del  Mmktc  Don  <7onza- 
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liando  di  i  la  Iglesia  de  Sanda  María  de  Aguilar  de  Campo  ,  era 
de  mil  ,  y  docicntos ,  y  sesent.i  y  do<;  :  donde  óh:  :  S:incho  Ro- 
dríguez de  Velasco  confirma.  Casó  Sancho  Rodríguez  de  V^eias- 
co  con  Do&a  Inés  de  Norae&a  hija  de  Don  Ñuño  AIyarez  de 
Asturias ,  y  nieta  de  Don  Fernando  Alvarez  de  Asturias  ,  bisnie* 
ta  del  Conde  Don  Sancho  Alvarez  de  Asturias.  Dexó  por  hijos 
á  Sancho  Sánchez  de  Velasco  Merino  mayor  de  Castilla ,  y  i 
Lope  de  Velasco  y  4  Rodrigo  de  Velasco  mayordomo  mayor 
del  Rey  de  Castilla. 

Padre  de  Sancho  Rodríguez  de  Velasco  fué  Rodrigo  de  Ve- 
Jasco  Comendador  mayor  de  Castilla  y  Visitador  de  Ja  Orden 
de  Sané^iago  :  el  qual  murió  en  la  batalla  de  Alarcos  '  en  tiem- 
po del  Rev  Don  Alfonso  el  Bueno,  en  la  era  de  mil ,  y  docien- 
tos ,  y  treinta  y  tres.  Y  que  fuesse  Visitador  de  la  Orden  consta 
por  el  privilegio  ,  que  Rades  trahe  en  la  vida  de  Don  Sancho  Fer- 
nandez» su  data  el  año  de  la  Encarnación  de  Christo  de  mil, 
y  ciento  »  y  ochenta  y  quatro  ,  donde  Je  nombr-i ,  Roderico  Ve- 
lates ,  Viskatort  &  Omendatvrt  mstrü, 

HÚta  aqui  ha  parecido  conveniente  poner  los  abuelos  é  ante* 
cessores  del  Conde  de  Haro  ,  señalándolos  de  padre  á  hijo  ,  por 
ser  las  mas  destas  filiaciones  notorias  ,  y  que  se  entienden  por  his- 
torias ,  ó  escripiuras  auténticas.  Bien  se  ponen  en  el  árbol ,  que 
d«sta  casa  iba  haziendo  el  Condestable  Don  Pedro  Femandes  de 
Velasco ,  otras  veinte  ó  treinta  •.  mas  yo  non  las  refiero  aqui ;  por- 
que aquella  obra  quedó  imperfeta  ,  avicndo  muerto  el  Condes» 
tabie  antes  de  acatarla  i  y  reducirla  á  lo  cierto  y  verdadero. 

DE  LA  CASA  Y  FAMILIA 

DE  VELASCa 

LA  casa  de  Velasco  en  antigüedad  y  nobleza  compite  con 
Lis  primeras ,  non  solo  deseos  Rcynos  ,  pero  de  todos  los 
estrangeros.  Es  muy  fácil  hazer  fé  desu  antigüedad  i  pero  quanto 
es  mas  antigua ,  tanto  es  mas  dificultoso  hallar  el  principio  y  orí* 
gen  que  tuvo :  como  nunca  se  ha  podido  hallar ,  ni  la  ctitnolo- 
sia  desi»  nombre  ,m  la  historia  y  verdadera  causa  de  sus  armas. 
I  aun  apenas  se  puede  entender  ,  qii¿  es  lo  .que  trahen  en  ellas; 
porque  aunque  tiene  el  escudo  zaquelcs ,  los  ocho  rasos  de  oro, 

lo 

I  Radet  de  Andradt  en  laCIinS*  cor  Macstie  Don  Ssocho  Femsii- 
mea  de  $aiiAiago,en  k  vida d«l  ler-  des. 
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lo  que  tráeii  ea  essotros  siete ,  algunos  dizea ,  ^  ton  af  memsv 
otros  herraduras.  Communente  se  llaman  veros,  j  sea  quarenu 

Y  dos  azules  en  campo  de  plata.  Con  ocasión  destas  armas  han 

Suerido  dezir  algunos ,  que  este  líoage  y  el  de  los  de  Alvarer 
e  Asmrias  en  n»do  uno;  porque  traían  estas  mismai  armas  U» 
de  NomeSa  sus  successores  ,  y  por  aver  sida  casado  un  Sefior 
desta  casa  con  hija  de  Don  Ñuño  Alvarez  de  Asturias.  Orros  han 
escripto  ,  que  loí  de  Velasco  son  de!  liuare  y  simere  de  Gon- 
zalo Nuae¿  padre  del  Conde  Fernán  Güu¿dic¿ ;  porque  entre  las 
aepultwas ,  que  ei  Conde  Fernán  Goozalex  áttó  en  el  Monas* 
terio  de  San  Pedro  de  Arlanza  ,  tienen  (como  parientes)  tam- 
bién entierros  los  de  esta  casa  de  Velasco ,  vecinos  en  el  h>gar, 
y  de  un  mismo  tiempo.  Porque  en  el  capítulo  de  aquel  Mo- 
nasterio esti  Mtinio  Velasco ,  y  en  el  hueco  del  claustro  «stte 
Jos  dos  hermanos  Vélaseos  ,  i  los  quales  armó  Caballeros  el  Cosidt 
Fernán  Gün2:ílez  ,  el  dia  que  dtó  la  batalla  de  Acinasal  Rey  Al- 
manzor,  y  de  contino  los  traía  consigo.  Y  quando  el  Conde  Don 
Sancho  su  nieto  mudó  su  enterramiento  i  San£t  Salvador  de  Oña» 
también  le  mudaron  con  él  los  Señores  desea  casa  ;  porque  el 
Conde  Don  Sancho  de  Vehsco  está  enterrado  en  la  Capilla  ma- 
yor ,  y  otros  muchos  CabaUeros  de  su  casa  en  la  Capilla  de 
San  Miguel. 

En  una  Chrónica  antígua ,  que  $c  guarda  eo  San  Pedro  de  Ar- 
lanza y  está  escripto  ,  que  los  de  Velasco  descienden  de  un  hijo 
de  Ñuño  Rasura  ó  Rasuera  ,  que  fué  juntamcnft*  con  Latn  Calvo 
Juez  de  Castilla.  Tenia  Ñuño  Rasura  su  Tribunal  y  Corte  en 
Vi  jueces  ,  y  su  casa  y  asiento  en  un  lugar  cerca  de  Vijueces, 
que  se  llama  Sigueoza,  donde  esci  emerrado.  £1  uno  y  el  otro 
lugar  son  (por  lo  que  agora  se  ve)  pequeños  ,  pero  amiquisimos. 
Es  cf>sa  muy  ciert:i,  t|ue  la  casa  de  Vela^co  tiene  fortjícri  antigua 
en  ei  lugar  de  Vijucces^y  en  ambos  lugares  y  ca  toda  su  co- 
marca la  mayor  parte  de  la  heredad  y  possessiones  de  la  tierra , 
de  tiempo  tan  antiguo  atrás ,  que  veristmilmeme  se  puede  en* 
tender  entraron  en  ella  por  título  desti  succession  y  parentesco. 
Ñuño  Rasura  fué  hermano  de  Gietio  González,  y  ambos  á  dos 
hijos  de  NoSo  Belthidi»  y  de  SoUa  Bella  bija  de  Diego  Por* 
cello  primero  fundador  die  la  ciudad  de  Burgos  :  piosapia  no« 
bilissima.  Tiiv(5  Ñuño  Rasura  un  h]]o  y  una  hija.  Casó  la  hija  con 
I*ain  Calvo  ,  de  quien  desciende  el  Cid  Rui  Diaz  de  Vivar:  y 
el  hijo  iuó  ^adre  del  Conde  Fernán  Gonzalo  Ambas  á  dos  ra- 
mas est&n  diversa»  vece»  insertas  eo  la  cas»  y  tionco  Real  de  Cas- 
tilla. Dj  Cuarto  González  procedieron  tos  siete  Infantes  de  Lara, 
coya  casa  está  también  incorporada  en  la  casa  y  estado  de  Vel  asco. 

^  Otros 


« 


X  DE  LA  CASA  y  FAMILIA 

Otros  han  querido  atribuirla  succession  dests  familia  á  lo-;  Seno-  . 
res  y  Príncipes  <ic  Vizcaya:  que  al  tiempo  que  los  Godos  iueroii 
echados  de  Éspjña  ,  eran  tres  los  que  contendían  de  aquel  Sefio* 
río,  todos  Caballeros  iuturalc<;.  liíuchc»  deducen  ei  priadiHO 
desra  casa  de  los  Reyes  de  Navarra ,  y  ponderan  para  esto  mu- 
cho ,  que  su  mugir  del  Rey  Don  Bermudo  el  II.  se  llamó  la 
Reyna  Doña  Velasquira  :  y  en  un  privilegio  ,  que  ambos  á  dos 
conceden ,  era  de  mil  y  quatrocientos,  oonfiraia  I&lgo  de  Velasoo» 
.como  Rico-hombre.  Por  lo  menos  todos  convienen ,  que  en  las 
montañas  de  Castilla  h  vieja  haty  un  valle  ,  que  se  llama  Trosmlera, 
dos  leguas  de  la  villa  de  Lareido  » entre  Agustina  y  Coraza  ,  y  en 
¿1  vm  case  fuerte  con  so  térmfno  redondo ,  que  de  siglos  Innu- 
merables atris  se  ha  llamado  la  casa  y  solar  de  Velasco :  y  cerca 
dclla  un  monte  ,  que  quando  el  mar  crece ,  le  rodea  casi  y  dexa 
en  form.!  de  Península  ,  que  assimismo  se  llamaba  el  Pico  de  Ve- 
lasco,  común  tradición  »  que  un  Cabálicro  Guüo  ,  que  se  lla- 
maba Velasco ,  Jlié  auflor  de  aquella  casa  y  poblador  del  valle , 
y  que  della  como  Colomas  se  derivaron  después  otras  torres  y 
casas  solares  antiquissimas  ,  con  el  mismo  ó  semejante  apellido. 
Ko  la  posseen  ya  los  Señores  de  la  casa  de  Velasco  ni  gente  de 
su  llnage  ;  porque  Pedro  Fernandez  de  Velasco  Camarero  ma- 
yor del  Rey  la  dexó  entre  otros  bienes  á  un  hijo  suyo  bastardo  (  I 
y  hoy  la  tiene  un  hidalgo  honrado  de  las  montañas  de  apellido  | 
Arce  :  ¿por  qué  título  ?  no  lo  he  vi<ito. 

Que  aquella  casa  haya  sido  aiitiquis^imo  donñcilio  de  los  Seño- 
res de  Velasco  es  cierto  \  pero  no  es  cierto  ni  aun  verisímil, que  i 
el  primer  poblador  della  haya  sido  Caballero  Godo  ;  porque  antes  \ 
se  juzga  ,  que  es  anterior  d  la  invasión  ,  que  en  España  hizieron  los  ( 
Godos.  Y  la  palabra  Velasco  no  tiene  nada  común  ó  semejante  j 
con  la  lengua  Gótica,  Antes ,  si  se  adeude  k  la  lengua  de  losRo-;  I 
manos  ,  i  quien  succedieron  los  Godos  ^  no  sería  muy  dificultoso  | 
toparle  deduftion  verisímil  ;  porque  de  las  palabras  Vela  ó  F>- 
¡abfum ,  pudo  deribarse  la  palabra  Velasco  :  y  llamándose  propria-  I 
mente  Velabrum  el  camino  ó  senda  por  donde  se  navega  ,  y  como 
si  dixeasemos  ,  .se  velea ,  6  anda  i  vela ,  doo  era  muy  ageno ,  que 
pues  á  esu  casa  y  ¿  este  pico  le  bañan  las  ondas  del  Occeano ,  y  por 
delante  della  pasan  tantos  navios  veleros ;  se  le  huvicra  dado  el  nom- 
bre de  Velasco.  Y  si  se  considera  por  sí  la  palabra  Vela  ó  Vela 
JRjgia ,  que  son  insignias  de  SeSorío  y  Vassallage,  (las  quales  era  lí« 
cito  k  los  grandes  Señores  y  á  los  Príncipes  ponerlas  et\  sus  hazien- 
das .  y  muchas  veces  en  las  agenas  ,  quando  por  ley  o  condición 
de  algún  servicio  havian  caído  en  commisso,  )  por  muLhas  vías  po- 
dría tocar  i  esta  casa  t:!  apcüido  de  Velasco  ,  y  la  uiiima  sílaba 

se- 
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haya  dado  nombres ,  cerno  los  Vellios  y-Velícios,  y  en  nuestra  Es- 
paña Velez  y  Veljs.  Y  si  parcciesse  mas  conveniente  regularla  coa 
la  lengua  natural  Española  ,  que  los  Romanos  toparon  en  España , 
de  Ja  qtííl  mudias  palabras  ttíim  la  lengua  vnomgada ,  sería 
también  esta  palabra  de  conocida  significación ;  porque  otros  mon- 
tes,  semejantes  á  aquel  del  pico,  se  lljman  en  la  Cantabria  Ve* 
lascoaty  Velascoa  en  lenguage  Vizcayno  significa  muchos  cuervos* 
aves  que  se  anidan  en  gran  cantidad  en  aquel  pico.  De  quatquier 
maneta ,  por  este  nom^e  se  dexa  entender ,  que  los  Señores  desa 
casa  no  fueron  Godos  ,  sino  Indígenas  y  Españoles  naturales. 
Y  no  es  mucho  ,  que  aunque  haya  sido  la  casa  anterior  que  de 
los  Godos, no  be  topen  memorias  deUa ;  porque  no  la  hay  de  ios 
tiempos  de  su  imperio  en  estos  Kejrnoe  de  ninguna  cate  Bspáñola. 
Tenemos  de  ios  Godos  algunos  Concilios :  también  el  cuerpo  de  * 
las  leyes,  que  llaman  el  For  Juzgo  :  algunas  piedras  :  algunas  mo- 
nedas ,  y  sus  caraéfceres  ,  y  modo  de  escribir  :  y  después  que  el  Rey 
Kecaredo  professó  la  religión  Christiana ,  algunos  de  sus  succe» 
«otes,  aprendieron  la  lengua  <Komana ,  y  se  conservan  epístolas  Sttt 
yas ,  pnra  los  Romanos  Pontífices :  pero  no  sé  que  haya  6  se  con« 
serve  íiincun  privilegio  ó  gracia  de  los  Reyes  Godos  ,  otorgada 
en  íavur  de  casa  noble  natural  de  España.  Y  aunque  es  cierto, 
que  en  aquella  Monarquía  huvo  mtgisCfados  grandes» como  lo 
era  el  Regidor  de  las  cosas  públicas  ,  el  Duque  de  NÚrida  aU 
gunos  Condes,  el  Condestable  y  otros  oficios  de  palacio;  pero 
nunca  se  lu  entendido  ,  que  4  estos  oficios  admitieren  nobies  Es- 
•pafioles  naturales ,  ni  se  fiaron  dellos.  T  assi  ei»  los  tresdentof 
años  ,  que  duró  su  gobierno  ,  se  escureció  mucho  la  Historia  y 
conocimiento  de  las  antiguas  noblezas  Españolas.  Pero  vuelvo  á 
£.1  origen  y  principio  déla  casa  de  Velasco.  Cada  una  de  las  opi- 
niones referidas  tiene  por  sí  íundameiuos  no  vulgares ,.  y  se  po^ 
drian  (aunque  pera  diversos. fines)  susMular  y  ooneiliaf- todas  x  j 
por  lo  menos  juntas  manifiestan  la  antigüedad  y  nobleza  desta  casa. 
Es  muy  dificultoso  en  cjsas  tan  antiguas  topar  ^u  origen  :  de  la 
manera ,  que  en  algunos  ríos  grandes  y  caudalosos  á  todos  es  nor 
corla  la  corriente  y  el  camino ,  que  por  di-vtenas  partee  de  la  tier» 
la  ooftaii ;  pero  las  fuentes  y  el  verdadero  principio  de  do  na- 
cen ,  pocos  son  los  que  han  podido  averiguarlos.  Mientras  Roma 
íué  república  ,  por  muchas  causas  pudo  conservar  ilesa  la  me- 
moria de  Jas  fjm ¡lias  ,  que  la  gobernaron  , unas  patricias,  y  otras 
I aunque  pleiteas)  antiqutssimas t  ^  coa  todoesao,  quando  llegan 
i  tratar  de  los  origines  y  principios  dellas ,  no  se  recatan  de  mez- 
.dar  la»  patxañas  con  la  vetdid ,  y  con  üistoria  las,  fábulas »  por- 
■  .  •  bz         '  que 
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que  las  úm  las  denvan  de  alguno  de  sus  falsos  Dioses ,  6  de  al- 
guno de  sus  hijos  espurios  (  que  ellos  llamaban  Hcroas)  6  por  la 
dificultul  del  argumento  ó  por  su  v^na  superstición.  Yo  eu  nin- 
guna manera  quiero  imitarlos ,  y  aunque ,  sin  entrar  en  fábulas  , 
podria  coa  justas  oongetucas  eiíbtzar  algunas  destas  opiniones ,  to>- 
davia  por  agora  me  determlnq  i  no  disputarlas ,  ni  gastar  tiem- 
po  en  cosas  ,  que  quando  tengan  algo  de  verdad ,  van  mezcladas 
con  invenciones  fabulosas  ,  que  la  adulación  y  la  ignorancia  han 
introducido  :  por  lo  qual  merecen  gran  reprehensión  los  histo^ 
riadores  y  ios  Príndpes ,  cuyos  linages  se  escril>en ,  en  especial  loe 
Españoles,  que  con  semejantes  vanidades  hazen  sospechoso  en  sus 
famüi  is  lí)  que  es  cierto  ,  y  averif'iKidn  y  diírno  de  alabarse  ea 
todas  las  Naciones.  Y  assi  escribiré  en  esta  reiaciou  cosas»  nu  ve- 
ristmiles,  sino  cieitas  y  evidentes.  Y  aunque  en  esu  materia  son 
Ikítas  las  congeturas ,  en  ningún  lugar  me  valgo  por  agoca  dellas. 
Las  memorias  ,  que  se  alegan  desn  antigüedad ,  todas  son  de  íé 
segura  y  as&cntada :  fundaciones  ,  dotaciones ,  testamentos ,  privi- 
legios Reales  y  auténticos :  testigos  Incorruptos  de  la  Ifistorb.  Con- 
tentóme pues ,  en  lugar  desta  disputa  ,  con  monrar ,  que  desde 
que  hjy  memorias  de  lo  passado  en  E-^pma  ,  en  todas  ellas  in- 
terviene la  mención  desta  nobilissima  rmniia.  Porque  después  que 
ios  exércitos  Africanos  se  enseñorearon  dcstas  provincia:» ,  y  las 
reliquias  de  la  nobleza  y  religión  Española  se  retiraron  i  las  mon- 
tañas de  Castilla  la  vieja  ,  las  memorias  escriptas  mas  antiguas  que 
se  topan  ,  son  de!  Rey  Silo  cuñado  del  Rey  Froyla.  Y^ quieren 
dezir  algunos  ,  qi>£  la  mas  antigua  es  im  privilegio  y  donación, 
que  aquel  Key  hiza  i  la  Iglesia  de  SaoAa  Maria  de  Yalpnesta  (  que 
noy  es  Iglesia  Colegiata ,  y  ettoncet  «la  Monasterio  de  Monges) 
en  la  era  de  Cesar  ochocientos  y  doce.  Y  aunque  este  privilegio 
no  le  he  visto  ,  pero  es  cierto,  que  cinco  años  después,  en  tiem- 
po del  mismo  Rey ,  y  en  escripturas  de  su  tiempo  se  topa  men- 
ción desta  Emilia :  y  esta  se  ha  ido  cootinhando  en  los  tiempos» 
que  se  han  seguido,  por  los  Reyes  sus  successores  ,  con  títulos  de 
mucha  dignidad  y  preminencia.  Es  verd.:d  ,  que  aunque  en  aquel 
tiempo  non  se  usabaa  los  apellidos  en  la  forma  que  agora,  y  yo 
me-  conformo  con  el  doftissimo  Amonio  Agusdno ,  que  tiene 
por  opinión ,  que  el  oso  de  los  apellidos  y  de  las  armas ,  que  agpni 
se  observa  en  las  casas  de  España  ,  es  moderno,  ó  i  Jo  menos, 
que  no  tiene  mas  antigüedad  de  quinientos  años  i  todavia  por  los 
nombres  y  adjuntos ,  que  se  leen  eu  estos  privilegios ,  se  entiende 
pertenecen  claramente  á  la  case  de  Velasco.  Sai>emoc9  que  estas 
fámilias  grandes  tuvieron  ciertos  nombres  suyos  non  comunicjdos 
con  otrás  ,  que  eran  pioprios  ^  y  taabien  sesviaa  de  apellidos : 
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SH  Vntiiico'.  felll 
como  A  sur ,  Osorio ,  Ponce ,  Ladrón ,  Vela  Velasco ;  7  los  hijos 
los  tomaban  con  alganot  otros ,  ó  propríos ,  ó  en  cierta  forma  de 
patronímicos :  de  manera  >  que  se  distinguían  bien  los  que  eran 

de  cada  fimilui.  Son  muclios  los  privilegios  y  escriptiiras ,  que  de 
toda  Ja  antigüedad  Española  se  han  iuntado  para  esto.  Yo  no 
escribo  historia ,  sino  relación :  y  aunque  no  se  refieran  todos , 
bastará  para  esto  referir  algunos,  continuando  los  dempos  desdfc 
Rodrigo  de  Velasco  Comendador  mayor  de  Castilla. 

Don  Velasco  Conde  en  Limia  vivió  el  año  de  Chri<;fo  de  mil 
y  docientos ,  y  sesenta  y  dos :  el  qual  confirma  una  escriptura  i 
Sanda  Maria  de  Aguilar  de  Campo  en  tiempo  del  Rey  Don 
Alfonso  el  Bueno  ,  en  la  era  de  mil.  y  docientos.  También  con- 
firma el  privilegio,  que  di  de  fundación  de  la  Orden  de  Alcántara 
*  el  Rey  Pon  Fernando  de  León  ,  en  la  era  de  mil ,  y  docien- 
tos y  catorce  :  donde  dize :  Don  Velasco  Conde  en  Limia  con- 
firma. El  mismo  confirma  otro  del  Rey  Don  Alfonso  su  hijo  &  la 
Iglesia  mayor  de  León  era  de  mil^y  docientos,  y  dlcsE  y  ocho^coa 
nombre  de  Conde  en  Limí.1. 

Diego  de  Velasco  fundador  de  la  Orden  de  Calatrava  vivió 
en  la  era  de  mil y  ciento  ,  y  noventa  y  siete.  Ponelo  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  por  estas  palabras:  [_£rar  autem  tune  ftm- 
fOTÍs  in  urbe  Regia  Raimundus  ,  homo  retigiosus  ,  Abhas  Friterii , 
ér  íum  eo  Monacnus  quídam ,  qui  dicebatur  Didacus  Velasci  ,  homo 
noHHs  .  qoMdam  srremuts  tnjO/uk  mUitariy  áe  Borona  partibus 
^rhmdus  »  o*  ^  juvtntute  cum  Rigi  Sancio  enutritusJ]  Los  autores 
modernos  han  traducido  Ve!j7quez  ,  siendo  Velasci  genitivo  de 
Vtl.iscus  ,  como  «!Í  dixcra  Fray  üiego  de  Velasco,  y  confirmando 
diícrentcmentc  ios  Velazquez  que  los  Vélaseos  j  como  consta  por 
la  donación ,  que  haze  Don  Diego  Gelmirez  primer  Arzobispo 
de  Santiago  ¿  los  doce  Canónigos ,  que  estaban  en  la  Iglesia  de 
Iria  Flavia :  su  data  sexto  Idus  Febr.  era  millesima  centesima  sef^ 
fuagtsima  secunda  :  dize  Rodericus  Veiasauici  confirmo.  Y  en  otra, 
«n  que  Don  Pedro  Velazqocz  se  mamKi  sepultar  en  el  Monas- 
terio de  San  Pclayo  de  Abelada  en  Galicia,  y  le  dá  un  lugar  junto 
al  Burgo  de  Cjidelas:  es  la  data  desta  donación  :  FaBa  chartasub 
ira  millesima  ducentésima  oUuagesima  offava  ;  intitulase  y  firma.  Do- 
minus  Petrus  Velasquici.  Por  lo  qual  se  declara,  quán  diíercntc  lís  el 
nombre  de  Velasco  en  la  escripoin  latina  de  Velazquez.  Bi  error 
de  los  Chronístas  ha  nacido  de  non  avcr  reparado  en  la  diferen- 
«ia  de  los  nombres ,  coa  que  confirman.  JBfito  advirtió  bien  Ga-f 
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ribay  diziendo  ,  cjile  ]os  curiosos  rraduzian  Veksco.  - 

Don  Velasco  Señor  de  Tov'u  confirma  un  '  privilegio ,  que 
el  Rey  Don  Alfonso  Emperador  de  Castilla  ,  era  de  miJ  ,  y  ciento, 
y  ocliíiita  y  siete  dá  al  Concejo  de  un  pueblo  llamado  Villa- 
nueva  ,  de  quien  lus  escripcuras  de  Balvanera  hai^n  mención. 

Pedxc  de  Velasco  confirma  ua  privilegio ,  que  est4  en  h  Apos^ 
íólica  casa  de  Sandiago  ,  y  á  su  Arzobispo  y  Cabildo  el  castillo 
viejo  y  nuevo  de  Sand  Jorge  con  muchas  tierras  en  Galicia : 
ta  data  láís  Novembris  era  miUesma  ctHttsima  sexagisima  qiúntai 
Jirmta  Veíasco  Petrus. 

Iñigo  Velasco  confirma  una  escriptura  de  Sanda  María  de  Agui- 
jar de  Campo  en  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso  £mpendor  de 
.Castilla,  era  de  mil,  y  ciento  y  sesenta. 

Don  Velasco  Adelantado  mayor  de  Castilla  confirma  el  pri- 
vilegio de  donación  ,  que  haze  k  villa  d^  Arlan»»  al  Abad 
de  Fonsea  ,  era  de  mil ,  y  ciento ,  y  treinta  y  cinco  ,  con  estas 
palabras :  Dcnum  Vfiasco  FrégfeBo  ,  en  tiempo  de  la  &eyna  Doña 
Urraca. 

»  El  Conde  de  Velasco  confirma  el  privilegio ,  que  el  Rey  Don 
Alfonso  el  VL  que  ganó  á  Toledo  ,  dió  i  Sanda  María  de  Re* 
.gla  de  León  ,  era  de  mil  ,  y  ciento  y  once. 

Fernando  de  V^elasco  confirma  el  privik-gio,  que  el  Rey  Don 
Sancho  ,  que  murió  sobre  Zamora  ,  dió  de  donación  de  ios  cueros 
de  las  Vacas ,  que  mataban  en  palacio ,  al  Monasterio  de  Oña ,  ért 
.de  mil  ♦  y  ciento  y  ocho.  En  otro  ,  que  él  mismo  dió  en  la  mis- 
ma era  i  San  Míll.m  de  la  Coguela  ,  confirma  Fernando  de  Velasco. 
<  £ra  de  mil ,  y  noventa  y  siete  dá  Doña  Aldonza  el  lugar  de 
Ciscajares  al  Monasterio  de  Arlanza :  y  confirma  Sancho  de  Velasco. 

Era  de  mil  y  ochenta  dan  los  Reyes  Don  Fernando  y  Dofift 
Sancha  al  Monasterio  de  San  Sidro  de  Duefias  unas  heredades:  y 
confirma  Gimeno  Velasco. 

Era  de  mil  ,  y  sesenta  y  siete  el  Í<.cy  Don  Fernando  y  la 
■  Reyna  Doña  Sandia  dan  al  Monasterio  de  Arlanza  unos  lu^.res. 
Confirma  Velasco  Fernandez. 

En  una  escriptura  '  la  era  de  mil  y  treinta  del  Rqr  Doa 
•  García  de  Navarra  ,  coniirnu  Sancho  V^eiasco. 

.  En  un  privilegio  de  Don  Sancho  de  Navarra ,  que  llamaros 
el  Mayor,  dado  ¿  San  Millan  de  la  Cogulla,  Connrma  Sancho 
Velasco,  era  de  mil  y  treinta. 

En  un  privilegio  concedido  de  Don  Alfonso  el  V.  á  Saha- 
guu ,  cía  de  mil ,  y  veinte  y  seis ,  confirma  Velasco  Vigilas* 

 Stt 
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En  el  testamento  de  San  Rosendo  hermano  de  Don  Froyia 
fundador  de  la  ilustre  casa  de  Cehnova ,  en  Ja  qual  está  el  misino 
testamento ,  que  es  quatro  leguas  de  Orense  en  Galicia  ,  dize  al  ñn 
dél :  Faña  hujus  serte  Tcstamenti  sub  áie  6*  tcmporc  dcdmo  sexto 
Katendas  Fibruarias  era  mülesima  décima  quinta  :  y  emrc  ios  de- 
más ,  que  firman  este  testamento  »  dize :  Mátruiu  praíes  Velas-* 
$fmi  hoc  veré  confirmo. 

Rcxlrigo  Vclasco  confírm^  un  privilegio  dsdo  4  SaliagOn  del 
Rey  Don  Bermudo  11.  era  de  iiiii  y  catorce. 

Iñigo  de  Velasco  '  conñrma  un  privilegio  dado  en  la  era  de  mil 
y  quatro  del  Rey  Don  fiermudo  II.  con  la  Reyna  Dofia  Veltsquita. 

Don  Velasco  confirma  el  privilegio  ,  *  que  el  Rey  Don  Ordo- 
ño  III.  d¿  á  la  Iglesia  de  Sandiago,  haziendole  merced  del  CoA-i 
dado  de  Ventosa  en  la  era  de  novecientos  ,  y  noventa  y  tres. 

Fernando  de  Velasco  confirma  el  privilegio  ,  en  que  el  Conde 
Fernán  González  y  la  Condesa  Doña  Sancha  hizieron  donación 
de  las  Iglesias  de  San  Mames  ,  y  San  Salvador  del  valle  de  Jomito 
y  de  Sin  Lorenzo  del  Monte  cerca  de  Espinosa  al  Mon3«;terio 
.de  San  Miguel  de  Pedroso  ,  era  de  novecientos »  y  ochenta  y  tres. 

Vivió  Don  Velasco  era  de  novecientos ,  y  treinta  y  siete ,  co^ 
mo  parece  por  el  privilegio»  queFioyla  Gutiérrez  di  al  Monaste- 
rio de  San  Ditino  ,  Iglesia  que  está  en  el  arraval  de  Astorga  junto 
i  Ja  muralla  de  un  molino.  £1  privilegio  de  la  qual  donación, 
dado  en  la  era  novecientos ,  y  setenta  y  siete ,  está  en  el  tumbo  ma- 
yor del  archivo  de  la  Iglesia  de  Astorga. 

El  Conde  Don  Velasco  confirma  un  privilegio  ,  que  el  Rey 
Don  Ramiro  dá  á  la  Iglesia  mayor  de  Astorgi :  por  el  qnal  con- 
cede el  Monasterio  de  San  Pedro  de  Forccias  á  la  misma  Iglesia  ; 
SU  dau  en  novecientos  » y  secenu  y  tres :  dize :  Filastus  Comes  sm* 
firmat.  Está  en  el  tumbo  mayor  de  Astorga. 

Rodrigo  de  Velasco  confírma  el  privilegio ,  que  el  Rey  Don 
Ramiro  dá  á  la  Iglesia  de  Astorga ,  por  el  qual  aprueba  todo  lo  que 
SUS  antecessores  le  avian  dado ,  en  la  era  novecientos ,  y  setenu  y 
dos:  ^ :  Rodericus  Velascus.  Está  en  el  tumbo  de  Astorga» 

El  mismo  Rodrigo  de  Velasco  con  título  de  Conde  con- 
firmó otro  privilegio  ,  que  e!  mismo  Rey  dá  á  la  Iglesia  de  As- 
torga  ,  por  el  qual  confirma  los  términos  del  dicho  Obispado  , 
y  máóda  se  restituya  la  villa  de  Simancas  á  la.  ciudad  de  Leoui 
era  de  novecientos ,  y  setenta  y  dos.  Dize ;  Hoderhits  Veiastus  Oh 
mes.  Está  en  el  archivo  de  Astom. 

El 
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Bl  Conde  Fernán  González  '  arma  caballeroi  i  dos  Velascot 
hermanos  en  la  büuUa  de  Adnas :  loi  qiiales  esdn  entenados  con 

él  en  Oñj. 

Don  Vclasco  Obispo  de  ^Leoa  vivió  en  lacra  novecientos» 
y  setenta  y  tres  aSos. 

£x>pe  de  Velasoo  confírma  una  donación  del  Conde  Anzuc 
Fernandez  dada  á  San  Pedro  de  Cárdena  ,  era  dfi  AOVecienfioS  y 
treinta.  Dize  ,  Lope  de  Velasco  confirmo. 

El  Conde  Velasco  confírma  un  privilegio  del  Rey  Don  Alfon* 
90  el  Casto  dado  á  la  Iglena  Metropolitana  de  fraga  en  Portugal , 
en  de  ochocientos ,  y  sesenta  y  ocho.  DIzc ,  Cornea  Vclascut. 

Velasco  Melendez  vivió  «  en  la  era  de  ochocientos  /  quarenta» 
cu  tiempo  de  Alfonso  el  Casto. 

Esperancio  de  Velasco  fiinda  el  Monasterio  de  San  Vicente  in- 
tramuros de  la  ciudad  de  Oviedo  en  tiempo  del  Rey  Don  Silo  , 
era  de  ochocientos  ,  y  diez  y  nueve.  E!  cjual  privilegio  de  fun- 
dación está  en  el  archivo  del  mismo  Monasterio.  Auibro&io  de 
Morales  lusw  mención  del  mesmo  privilegio  en  la  tercera  parte , 
en  la  Vida  del  Kcy  Don  Silo.  No  pon^  los  pciyil^ios  eoiefOK 
por  no  causar  prolixidad. 

SÜCCESSION 

DEL   CONDE   DE  HARO. 

DOn  Pero  Fernandez  de  Velasco  Conde  de  Haro ,  Camare* 
ro  mayor  del  Rey  y  primer  Condestable  de  Castilla  de  loe 

de  la  casa  de  Velasco  fué  hi)o  de  Don  Pero  Fernandez  de  Ve- 
ksco  Conde  de  Haro  (  cuya  vida  pongo  al  principio  deste  li" 
bro  )  y  de  Doña  Beatriz  Manrique  hija  del  Adelantado  Pero  Man* 
rique.  Fué  valeroso  Caballero.  Venció  la  segunda  batalla  de  01« 
niedo  conrrj  el  Infante  Don  Alfonso  :  por  lo  qual  le  dió  el  Rey 
Don  Enrique  ios  diezmos  de  la  mar.  Fué  Cupitan  general  en  es» 
tos  Reyuos,  y  Virrey  cinco  veces.  Sirvió  valerosamente  á  los  Re- 
yes 4  Católicos  contra  el  Rey  Don  Alfonso  de  Portugal ,  y  contra 
los  Moros  en  el  Reyno  de  Granada.  Fué  casado  con  Doña  Men- 
da  de  Mendoza  hija  del  Marqués  de  SantUlana.  Tuvieron  dos 

hi' 

1  Cfardnica  genaral  de  Etpafta ,  ea*  3  Chr(5n¡ca  general  de  i^pa&a  ter- 
pítalo  19.  cent  parte  ,  cap.  10. 
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hijos ,  i  Don  Bernardino  de  Velasco  ,  y  i  Don  Iñigo  de  Velasco, 
Don  Bernardino  de  Velasco  fué  Condestable  de  Castilla ,  y 
Dttqué  de  Frias  y  Camarero  mayor  del  Rey.  Sirvió  &  log  Reyes 
CatolÍGoe  «▼entajadamente  en  las  guerras  de  Granada :  y  pánica- 

larmente  á  la  Reyna  Doña  Juana.  Fué  Capitán  genera!  en  estos 
Keynos  dos  veces  y  tres  Virrey  por  los  dichos  señores  Reyes. 
Hizo  otros  señalados  servicios.  Casó  con  Doña  Blanca  de  Herrera 
Señora  de  Pedraza  hija  del  Mariscal  Garda  de  Herrera.  Desden* 
den  desre  casamiento  los  Condes  de  Benavente.  Tuvo  por  segun- 
da mtígcr  á  Doña  Juana  de  Arrgon  hiji  del  Rey  Cntóüco  y  de 
Doña  Allunia  de  Iborra  y  Alemán ,  nuble  Catalana :  y  hizo  ei  Rey 
este  casamiento.  No  tnyieron  liijoe  varones»  úno  i  Doña  Ju- 
liana Angela  de  Aragón  y  Velasco ,  muger  que  íilé  del  Condes* 
table  Don  Psdro  su  primo  hermano. 

Don  Iñigo  de  Velasco  succedió  en  los  títulos  ^oficios  y  dig- 
nidades al  Góndestable  Don  Bernardino  sn  hermano.  Fué  Cama- 
rero mayor  del  Rey ,  y  Opitan  general  destos  Reynos  y  Gobernar 
dor  con  el  Almirante  en  tiempo  de  las  Comunidades  ,  en  que  fué 
Capitán  general  el  Conde  de  Haro  su  primogénito.  Reduxo  á  la 
obediencia  de  su  Magestad  los  alterados  de  la  ciudad  de  Burgos, 
con  algunos  Señores  deudos  suyos  :  que  fué  principio  y  exempio 
para  los  demás.  Venció  los  Comuneros  en  la  Insigne  batalla  cer- 
ca de  Villal.ir  y  soí^segó  el  Reyno.  Rompió  los  Franceses  en 
.  Otra  batalla  jumo  a  Logroño  ,  donde  por  su  persona  peleó  esfor- 
zadamente y  mató  un  Caballero  Francés.  Sitió  y  ganó  ¿  Fuen- 
terrabia.  Tuvo  á  su  cargo  el  Dolfin  de  Francia  y  i  su  hermano 
el  Duque  de  OrÜens  en  rehenes  por  su  padre.  líi^o  gran  caso 
de  sus  obras  y  consejo  el  Emperador  en  las  cosas  de  guerra  y 
paz.  Hubo  en  matrimonio  con  Dofia  Maria  de  Tovar  d  Marque- 
sado de  Berlanga.  Tuvieron  por  hijos  á  Don  Pedro  Fernandez  de 
Velasco  su  succescor,  y  á  X)on  Juan  de  Velasco  Marqués  de 
Berlanga. 

Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco  succedió  en  el  oñcio  de 
Condestable ,  y  Du<pie  de  Frías  y  Camarero  mayor  del  Rey  i 
su  padre  Don  Iñigo.  Fué  Capitán  general  contra  los  Comuneros 
en  vida  de  su  padre.  Por  cuya  mano  se  hizieron  los  efe£tos  que 
se  han  visto.  CU^edó  ,  después  de  heredado ,  por  Capitán  gene- 
ral deseos  Reynos ,  quando  el  Bmperador  se  flié  &  coronar  i 
Italia  ,  y  otra  vez,quando  su  Mag^tad  passó  á  Túnez.  Recibió 
también  por  su  orden  con  mucha  grandeza  al  Rey  de  Bohemia, 
que  vino  á  casarse  con  la  Señora  Infanta  Doña  María  ,  después 
Emperatriz.  Quedó  encargado  del  DolGn  de  Francia  y  Duque 
de  Orliens ,  después  de  la  muerte  de  su  padre.  Murió  sin  dexar 
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tuccession  legítima.  Doña  Juliana  Angela  de  Aragón  su  prima  hi- 
ja del  Condestable  Don  Bernardino  nié  su  muger. 

Don  Juan  de  Vclasco  y  Tovar  Marqués  de  Berlanga  ,  herma- 
no del  Condestable  Don  Pedro  y  hijo  del  Condestable  Don  Tñi- 
ffo  fné  C:íh.illero  de  gr,in  valor,  y  á  quien  estimó  mucho  el  Em- 
pcradur.  Hallóse  coa  ci  Condestable  su  hermano  en  todos  los  servi- 
dos, que  he  dicho.  Casóse  con  Doña  Jaana  Enriquez  t  la  qual  des* 
pues  de  la  vida  de  su  marido  ,  fué  Camarera  mayor  de  la  Reyna 
nuestra  señora  Doña  Ana  de  Austria  ,  y  en  este  cargo  acabó  la  vi- 
da. Fué  su  hijo  primogénito  Don  Iñigo  de  Velasco. 

Don  Iñigo  de  Velasco  succedtó  en  el  oficio  de  Condestable 
de  Castilla ,  y  Duque  de  Frías  y  Camarero  mayor  del  Rey  á  su 
tio  el  Condestable  Don  Pedro  ,  por  ser  yá  muerto  su  padre.  Pas- 
s6  ¿  Flandes  en  servicio  de  su  Magestad.  A&sistió  con  la  persona 
Keal  hasta  que  murió  su  tio  el  Condestable  Don  Pedro  ,  i  quien 
heredó*  Havo  en  Doña  Ana  de  Aragón  y  Guzman  su  muger  por 
hijo  primogénito  ¿  Juan  Fernandez  de  Velasco  ,  que  hoy  vive. 

Juan  Fernandez  de  Velasco  Condestable  de  Casulla  ,  Duque 
de  Fíias  Camarero  mayor  del  Rey  heredó  con  los  oíicios  y  dig- 
tiidades  la  voluntad  y  obligacfen  de  servir  i  su  Rey.  Salió  muy 
mozo  con  el  Duque  de  O^una  su  suegro  y  assistióle  en  los  ne- 
gocios de  Portugal.  Siguióle  después  i  Ñapóles ,  donde  sirvió  al 
Rey  Don  Felipe  II.  algunos  años.  Alli  le  llegó  nueva  de  la  muer- 
te de  su  padre  ,  y  orden  de  su  Magestad  ,  para  Ir  i  dar  la  obedien-  - 
cta  en  su  nombre  al  Papa  Sixto  V.  Cumplió  en  aquella  COmis- 
sion  con  la  autoridad  de  su  Rey.  VuJvió  d  España  ,  y  antes  de 
acomodar  las  cosas  de  su  estado  ,  huvo  de  acudir  á  las  fronteras  de 
Francia  y  costas  de  la  mar ,  en  la  venida  de  los  Ingleses  el  año 
de  mil ,  y  quinientos » y  ochenta  y  ocho ,  con  cargo  de  Capitán 
general.  Mandóle  luego  el  Rey  passar  al  gobierno  de  Milán ,  y 
assistir  en  hs  guerras  al  Duque  de  Saboya,  sin  provission  de  di- 
nero ni  suplemento  de  gente,  en  grande  necessidad  de  lo  uno 
y  lo  otro.  Halló  los  Franceses  en  Piámonte  poderosos  y  íbrdíica* 
dos  ,  el  estado  destruido  y  hambriento.  Todavía  los  echó  de  Ita* 
lia  y  Saboya  (en  que  huvo  muchas  dificultades  de  amigos  y  ene- 
migos )  y  reduxo  la  provincia  i  suma  abundancia  ^  y  satisfacción 
de  los  subditos  i  de  los  quales  se  valió  en  aquellos  aprietos  ,  de 
manera ,  que  ni  se  fóltó  al  servicio  de  su  Magestad  » ni  les  hizo 
violencia.  Mantuvo  en  amistad  los  Príncipes  vecinos  con  respec- 
to de  la  grandeza  de  ^u  Rey.  A  tres  años  de  su  gobierno  tuvo 
orden  de  su  Magestad  de  levantar  un  cxército  :  y  si  bien  le  fal- 
taba  todo  lo  necessarlo ,  le  levamó  y  tuvo  pronto  dentro  de  dos 
metes.  Empleóle  en  ganar  á  Brícaiaico ,  plm  muy  fuerte  y  bas^ 
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tccida.  Y  aunqne  desecho  por  el  trabajo  de  aquella  empresa  ,  qui- 
so su  Magesud » que  desde  allí  le  passasse  i  Francia.  Atravessó 
los  Alpes  cargados  de  nieve  en  el  corazón  de  un  invierno  rects- 
simo ,  sin  perder  un  soldado.  A  este  tiempo  ,  aviendo  ocupado 
Franceses  é  Lorenescs  con  secreta  asistencia  del  Rey  de  Francia 
la  mayor  parte  del  Condado  de  RorLioni  ,  le  pidió  aquella  pro- 
vincia ,  y  el  gobernador  de  I-laadw!» ,  c|ue  la  sucorrie&se  »  porque 
de  allá  era  ímpossible.  Y  viendo  que  se  perdía  evidentemente* 
y  que  corrían  el  mismo  riesgo  Jos  rafees  baxos »  tan  necessarios 
para  la  conservación  destos  Reynos  y  seguridad  de  las  Indias , 
enderezó  alli  el  exércico ,  no  solo  por  lo  que  estaba  á  su  car- 
go ,  de  la  una  y  otra  parte  de  los  montes  ,  mas  por  defensa  de  h 
Corona  óc  Castilla.  No  halló  assUcencia  alguna,  ni  recaudo  de 
artilleria.  Con  lo  poco  que  4  pricssi  pudo  aprestar  comenzó  ¿  si- 
tiar las  plazas  ,  que  eran  mas  de  veinte.  Cobrói  ss  todas  ;  unas 
por  as&ako  ,  otras  á  partido,  y  otras  que  desampaió  el  enemigoi. 
Quitóse  entonces  la  miscaia  el  Rey  die  Francia ,  y  rota  la  amigua 
neutralidad  «>n  el  Franco  Condado ,  vino  en  persona  i  octtpa^ 
le  con  exército  de  catorce  mil  infantes ,  y  seis  mil  caballos  ,  los 
mejores  q|ue  nunca  jumó  ;  porque  le  seguía  y4  toda  la  nobleza  y 
villas  del  Reyno  ,  fuera  del  Duque  de  Umena  con  doclentas  ó  tre« 
cientas  corazas,  que  trataba  de  concertarse.  Venia  el  R.ey  de  común 
acuerdo  con  muchos  hereges  de  Alemania  y  los  Berneses;  á  quien 
havia  ofrecido  la  villa  de  Salins  y  ^us  fuci-üss  de  sal,  Tenian  to- 
dos gran  guipe  de  gente,  para  venir  sobre  el  Condestable  ,  y  el 
tratado  se  fomentaba  con  dinero  y  consejos  de  Italia.  No  Ue*- 
gaba  la  infanteria ,  que  él  tenia  consigo  ,  fuera  de  las  guarniciones» 
á  seis  mil  hombres  entre  Españoles,  Tudesco»;,  Napolitanos  ,  Lom- 
. bardos ,  Valones  y  Loreneses  :  ni  la  caballería  passaba  de  quatro- 
dentos  caballos.  Con  ^ta  fuerza  hizo  rostro  al  Rey  ,  acampado 
debaxo  de  Grey:  donde  estuvo  tres  meses ,  sin  querer  volver  atris» 
aunque  se  lo  aconsejaban  muchos.  Antes  liaviendosele  propuesto, 
qne  por  quarenta  ó  cincuenta  mil  ducados  volverla  el  Rey  Ijs  armas 
4  otra  parte ,  no  quiso  oír  la  plática  ,  parcciendole  desautoridad 
de  su  Rey  y  menoscabo  de  su  reputación.  Con  su  paciencia  y 
constancia  declinaba  yá  la  furia  Francesa,  y  se  de  1;  'a  su  exérci- 
to :  y  assi  resolvió  el  Rey  retirarse  4  Picardía  ,  donde  entre  tan- 
to que  el  Condestable  era  el  escudo  ,  sobre  que  cargaban  todos 
los  golpes  de  su  Reyno  ,  pudo  la  espada  Española  ,  libre  y  desem> 
barazada ,  hazer  en  Flandes  grandes  eféftos.  Salió  4  la  retirada  del 
Rey  4  la  cola  de  su  exército  ,  y  no  solo  cobró  quanto  le  avia 
ocupado  ,  sin  que  volvicí^e  i  darle  socorro  ,  sino  que  le  ganó 
cinco  ó  seis  plazas  y  lugares  en  su  misma  tierra.  Mas  de  seis  mil 
hombres  perdió  d  Francés  en  la  jorn»]a  ¿  muertos  mncbot  de.faani- 
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bre  y  dolencia,  y  muchos  por  nuestra  gente  y  ios  villanos  del  país* 
,  A  este  pumo ,  por  medio  de  Suyzos ,  en  especial  d«  Berneses ,  que 
basca  allí  avian  callado ,  rogó  al  Condestable  con  la  paz  y  confir- 
mación de  la  neutralidad.  No  le  pareció  que  convenía  otorgár- 
sela ,  quedando  rora  la  guerra  por  otras  partes  :  mas  sin  querer 
aceptarla  ni  excluirla  ,  remitió  la  deliberación  al  Archiduque, 
que  ya  estaba  en  Italia ,  de  passo  para  Fiandes ,  y  á  los  que  en  su 
ausencia  gobernaban  los  estados.  Abrazáronla  :  dexóles  el  Condes- 
table libre  el  Condado  y  las  plazas  de  Francia  en  manos  del  Gober- 
nador de  Borgoña  ,  que  después  restituyeron  en  virtud  de  los 
capítulos.  Hecho  esto  d¡6  la  buelta.  i  Italia ,  y  aisistió  i  las  cosas 
de  su  gobierno,  que  por  su  ausencia  havian  padecido.  Vino  después 
¿  Ferrara  el  Papa  Clemente  VIH.  y  mandóle  su  Magcstud  ir  á  be- 
sarle el  pie :  y  luego  ,  que  saltease  á  recibir  la  Reyna  Margarita. 
Hizolo,:  Alela  sirviendo  á' Ferrara  y  assistió  alli  ¿  su  desposorio; 
después  la  acompafió  i  Milán  y  últimamente  á  Génova  con  in- 
fijiitü  s!!STo  y  trabajo  suyo.  Acabado  esto,  \c  mandó  el  Rey  Don 
Felipe  iil.  volver  í  España ,  y  que  le  sirviesse  en  U  Presidencia  de 
Ji^l'u  y  Consejo  de  Estado.  £u  aquella  sazón  murió  Madama  Isa- 
bela Reym  de  Inglaterra ,  succediendola  Jacobo  VI.  Rey  de  Es- 
cocia y  I.  de  Inglaterra.  Su  Magestad  ,  por  la  amistad  y  alianza , 
que  tenia  con  él  por  Ij  Corona  de  Escocia,  envió  i  Don  Juan 
de  Xassis  Conde  de  Villamediana ,  que  declarasse  el  concento ,  que 
él  y  sm  Reynos  havian  tenido  de  su  succession  en  aquellos  estados. 
£l  qual ,  correspondiendo  con  ieual  afición  y  voittiicul  i  la  em- 
baxada  ,  que  su  Magestad  le  envió  ,  declaró  ,  que  gustdra  mucho, 
que  la  misma  unión  ,  que  tenia  la  casa  de  Austria  con  la  de 
Bscocia  f  tuviesse  con  el  Keyno  de  Inglaterra.  Su  Magestad ,  con- 
siderando ser  el  medio  mas  acomodado ,  para  acabar  las  heregfas 
de  aquel  Rcyno ,  la  paz  con  España  ,  y  los  inciertos  casos  de  la 
guerra:  y  que  para  assentar  negocio  tan  prinde  y  dificultoso ,  era 
menester  echar  mano  de  persona  de  grande  auctoridad  y  experien- 
cia ,  hizo  elección  del  Condestable ,  y  le  envió  con  poderes  bas* 
tames»  para  concluir  bs  amistades  entre  las  dos  Coronas.  Las  qua- 
les  acabaron  con  gran  satisfacion  :  como  el  Pontífice  Clemente 
Víll.  en  una  carta ,  que  escribió  al  Condestable  á  Inglaterra ,  lo 
declara.  Assenudas  estas  paces,  estaban  muy  enconadas  la$  vo- 
luntades entre  los  Reyes  de  Espña  y  Francia ,  por  ocaúon  de 
ciertos  pl.Kartes :  el  primero  ,  en  que  el  Rey  Católico  echó  una 
imposición  de  treinta  por  ciento  sobre  todas  las  mercadurías  (iel 
Septentrión  ,  y  para  ci  ¿>cptenirion,  que  entrassen  y  saliessen  de  ü$- 
pafia :  el  segundo,  en  que  el  Rey  Chrisdaníssimo  prohibió  la  sa- 
lida de  Francia  ,  para  aquel  Reyno ,  de  todo  género  de  mercancía 
y  viftuailas,  Ccm  esto  se  padecía  en  ambas  Provincias ,  y  las  demás , 

que 


Digitized  6y  Google 


DBL  ColTDB  DB  Ha|,0#  XXI 

que  eran  interesadas  en  su  comercio ,  extremamente ,  y  se  estaba 
ifiuy  cerca  de  romperse  h  guerra.  Para  escusar  pues  estos  daños, 

orden  de  su  Rey  resolvió  el  Condestable  interponerse  y 
tratar  de  componer  estas  diferencias  ;  para  que  hizo  alto  en  Arras, 
cabeza  de  Artnes  ,  y  desde  alli  fué  tr  it.mdo  ,  hista  concluir  el 
acuerdo  con  mucha  satisfacion  del  uno  y  otro  Kcy  ,  y  general 
contento  de  ios  vassallos  de  entrambos  Rcynos.  Acabada  esta  ne- 
gociación ,  prosiguió  su  viage  á  España ,  y  de  camino  viutó  al  Rey 
Christian{ssimo ,  que  le  esperaba  en  sus  bosques  de  Fontanableau. 
Salióle  á  recibir  en  s«  nombre  el  Duque  de  Mombason.  Detú- 
vole alU  su  Magestad  tres  ó  quatro  días  ,  comió  con  él  y  iil* 
asolé  otros  favores  extraordinarios.  Casó  el  Condestable  Juan  Fer- 
nandez de  Velasco  con  Dofia  María  Girón  su  prima  hermana , 
hija  de  Don  Pedro  Girón  primer  Duque  de  Ossuna  y  de  Dona 
Leonor  de  Guzman  hija  de  Don  Juan  Carlos  de  Guzman  y  de 
Doña  Ana  de  Aragón  Duques  de  Medina  Sidonia.  Engendraron 
á  Don  Ifilgo  Fernandez  de  Velasco  Conde  de  Haro»  y  i  Dofia  Ana 
de  Velasco  y  Girón  Duquesa  de  Braganza  y  i  otrof  diferentes 
bijos  y  hijas ,  que  los  llevó  Dios  en  la  niñez. 

Don  Iñigo  Fernandez  de  Velasco  Conde  de  Haro  hijo  del 
Condestable  Juan  Fernandez  de  Velasco  ,  Caballero  de  señalada 
prudencia ,  y  virtud  y  grandes  esperanzas  siguió  4  sa  padre  en 
algunas  de  sus  jornadas.  Gobernó  el  estado  de  Milán  en  su  au- 
sencia. Falleció  en  su  mocedad  con  general  sentimiento  y  dolor 
de  sus  padres.  Casó  con  Doña  Juana  de  Cardona  y  Córdoba  hija 
de  Don  Antonio  de  Córdoba  y  DoAa  Juana  de  Aragón  Duques 
de  Sessa.  Tuvieron  un  hijo  y  tres  hijas ,  de  los  quales  sola  Doña 
Ana  de  V-fnsco  ,  que  hoy  vive  ,  alcanzó  de  dias  al  padre. 

Este  libro  se  avia  escripto  ,  como  arriba  se  ha  dicho  ,  el  año 
de  mil ,  y  seiscientos  y  siete.  No  se  imprimió ,  ni  salió  á  luz 
hasta  el  presente  de  mil  y  seiscientos  y  once.  Advimese ,  que  en 
esta  diferencia  de  tiempo  llevó  Dios  para  sí  á  la  Duquesa  de 
Frias  Doña  María  Girón,  con  el  cxemplo  de  sandidad  y  virtud 
que  dió  en  su  vida ,  y  pocos  meses  después  á  Doña  Ana  de  Ve- 
lasco  so  nieta.  Por  quedar  esta  casa  sin  suocesnon  de  varones , 
casó  segunda  ves  el  Condestable  Juan  Fernandez  de  Velasco  con 
Doña  ^uana  de  Córdoba  7  Aragón  hija  primogénita  de  Don  Luis 
de  Córdoba  y  Cardona  y  de  Doña  Ana  Enriquez  de  Mendoza 
Condes  de  Pradas  ,  successores  en  las  nobilissimas  casas  de  Car- 
dona y  Comares.  Favoreció  Dios  estos  sefiores  oon  darles  dos  hi- 
jos varones  al  primero  y  segundo  año  de  su  casamiento  :  el  ma- 
yor Don  Bernardino  Fernandez  de  Velasco  Conde  dc  Haio  »  y 
el  seguudo  Don  i«u¡s  de  Velasco  su  hexmano. 
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TRASLADO  DE  LA  CARTA  ,  QUE  EL  REY 
Don  Juan  de  ghrhssa  memoría  snvió  dDtmPm  FermmdtM 
de  VeUseo  Cuídf  de  Sarú^  /  Se4or  de  id  casa  de  Saku 
tu  Camalero  mayor ,  fara  ^frocufáuse  su  íibertptd 
iMfo  ek  mi  9  í  fuairoeieuioSf  á  ^uarenea  á  süs* 

jj-^TO  el  Rey  envío  mucho  saludar  á  vos  el  mi  muv'  leal  Con- 
„  j(_    de  Don  Pero  Jb  ernandez  de  Vclat.co  ,  como  aquci  uue 
M  mucho  amo ,  é  precio  é  de  quien  mucho  fio.  B  vos  niego  ¿  man- 
„  do ,  por  b  gnnd  lealtad  ,  que  siempre  Ctt  vot  &ll¿ ,  aquelk 
„  continuando ,  que  trabujedes  quanto  en  vos  será  ,  por  me  sacar 
librar  ,  é  rae  saquedes  é  libredes  de  la  opressiou  ¿  trabijo^ 
„  en  que  soy  é  estó  ,  fuera  de  mi  libre  poder ,  ea  poder  é  com* 
„  pañia  de  aquesix»  con  qfilen  estó,  é  he  estado  aquí  de  dos  años 
á  esta  parte  :  fasta  que  yo  sea  ,  de  vos  acompañado  como  lo  yo 
„  dcsseo  ,  en  mi  verdadera  libertad  ,  como  yo  Rey  é  Señor  debo  es- 
„  tar.  Para  lo  qual  vos  mejor  poder  fasccr,  por  esa  mi  carta  vos 
„  dó  todo  mi  poder  com^ido « para  que  tomédes ,  é  tengades ,  é 
„  podades  tener  é  tomar ,  é  mandedes  tomar  ¿  tensr ,  é  yo  assi 
„  vos  lü  mándo  ,  todas  las  cibd:ides ,  é  villas,  é  lugares  de  mis  Rey- 
„  nos  c  Señoríos,  é  todos  los  castillos  é  casas  fuertes  é  llanas  de- 
„  líos  ,  por  mí ,  é  en  nombre  é  para  mí.  E  primero :  que  to- 
„  medes  é  mandedes  tomar  todas  las  mis  rentas  dellos «  que  á  mí 
pertenescen  é  pertenescícren  :  de  las  quales  ,  confiiiido  de  vucs- 
tra  discreción  ,  é  lealtad  ,  vos  m¿ndo,  que  aviendo  visto,  poda- 
des  distribuir  ¿  gastar  ,  para  prosecución  de  mi  verdadera  il- 
ñ  bertad  4  todo  aquello ,  que  tos  entendieredes ,  que  complc  &  mi 
^  servicio.  £  yo ,  por  esta  mi  carta ,  como  Rey  é  Sefior  •  vos 
„  alzo  é  quito  todo  ,  é  qualquicr  pleyto  ,  é  homenage  ,  é  con- 
„  trato  é  postura  ,  que  en  contradicion  de  lo  aquí  contenido  ,  é 
de  qualquier  cosa  é  parte  dello  vos  hayades  fecho  é  puesto. 
„  E  yo  por  esta  mi  carta  é  por  su  traslado  signado  mándo  k 
todas  las  dichas  cibdades  ,  é  villas  ,  é  lugares,  é  cada  una  dellav  , 
„  é  á  todos  los  castillos  ,  é  Alcaydes  de  los  dichos  castillos  ,  é  casas 
„  fuertes  é  llanas ,  é  cada  uno  dellos ,  é  á  las  Provincias  de  Lepuz- 
.   coa, té  de  Alava ,  é  &  las  Merindades  de  Asturias ,  de  Contenido, 
i»  é  de  Santtllana ,  é  de  Castilla  la  vieja ,  é  i  cada  una  deilas  é  de* 
„  líos  ,  é  los  Alcaydes  c  Regidores  dcUas  é  de  cada  una  dcllas, 
é  i  rodos  los  Caballeros  ,  é  Escuderos  ,  é  Fidalgos  t5  Omes- 
buenos,  mis  subdn.o:>  c  naturales,  en  cada  una.  dcllas  vivien- 

Mtes,  que  vos  lesclban  .eo- ellas  é  en' cada  una  dcllas  4  vos, 
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„<í  á  los  que  vos  les  mandaredes ,  é  enviarcdes  mandar  podero- 

sámente  ,  é  vos  acudan  con  las  dichas  mis  rentas  ¿  vos  é  4 
„  qnien  vuestro  poder  oviere :  é  vos  den  todo  lávor  é  ayuda , 
„  que  les  pidiercdes  para  lo  susodicho  ,  cada  cosa  é  parte  dello. 
I»  E  por  esta  mí  carta  é  su  traslado  vos  dó  poder  ,  é  mándo  que 
,t  penedes ,  é  apremiedes  ,  é  podáis  penar ,  é  apremiar  ,  é  fascer  po* 
^  ner  penas  quales  quisieredes  á  ios  rebeldes ,  ¿  i  cada  uno  ddlos 
„  ^  las  tales  penas  executar :  é  las  executedes ,  é  a»ndeda  execocar 

en  dios  ,  é  en  sus  personas,  é  en  sus  bienes  para  lo  susodi* 
„  cho  :  c  á  los  obedientes  ayudar ,  é  ayudedes  ,  é  fascer  é  faga» 
„  des  ayudas  ,  é  gracias  é  mercedes  por  mí  é  en  mi  nombre  : 
„  é  coft  ellos  é  con  cada  uno  dellos  podades  ísocer  tratos  ,  é 

convenciones ,  é  posturas  c  condiciones  quales  quisieredes  ,  é 
„  por  bien  tovieredes  ,  por  mí  é  en  mi  nombre  ,  con  todos  los 
,» susodichos  é  con  cada  uno  dellos ,  si  necessario  é  complidero 
„  ñiere.  Lo  aual  todo ,  é  cada  cosa  é  parte  deUo,  mándo  á  vos  el 
„  dicho  Conde  é  á  cada  uno  de  los  suso  contenidos  »  que  com» 
f,  pbdes  é  complan  só  pena  de  la  mi  merced  ,  non  embargante 

qualesquier  carta  ó  cartas  firmadas  de  nii  nombre  ,  é  selladas 
9,  con  mi  sello ,  é  escriptas  de  mi  mano ,  &cc  Fecha  á  catorce 
„  dias  de  Marzo  de  mil ,  é  quairodentos ,  é  quarenca  4  seis.  Yo 

^  ci  acy." 

CARTA  DEL  ADELANTADO  PERO  MANRIQUE 
¿  del  Almirante  al  Conde  de  llar  o  ,  jpara  ^ue  interceda 
fon  ei  Rey  Don  /ua»  IL 

«OEnor  Conde.  El  Almirante  de  Castilla  é  el  Adelantado  Pero 
>í  Manrique  nos  vos  mucho  encomendamos ,  cuaio  á  aquel 
*t  por  quien  de  buena  voluntad  fariamos  todas  las  cosas»  que  k  vues- 
f»tra  honra  complicssen.  Señor  Conde,  yd  creemos»  que  sabé- 
is des  como  por  mandado  del  Rey  nuestro  señor  nos  aviamos 
w  ciertas  labias ,  agora  pocos  dias  ha  ,  con  ei  Conde  de  Benavente, 
w  é  el  Obispo  de  Falencia ,  é  el  Dodor  Perlafiez  é  Alfonso  Pérez 
nde  Vivero  su  Contador  mayor  sobre  algunos  fechos  tocantes  á  su 
w  servicio.  Los  quales  por  mandado  suyo  nos  dixeron  ,  que  noso- 
wtros  dixessemos  en  contra  dello  aquello  que  entendiessenios ,  que 
f»  compila  á  servicio  suyo ,  é  paz  é  sossiego  de  sus  Reynos.  De  lo 
Mqual  nosotros  nos  escusamos  tamo  como  podimos :  pero  por  el 
gran  afincamiento  ,  que  por  ellos  nos  fué  fecho  ,  les  respondi- 
Yí  mos  lo  que  nos  páresela.  E  aun  al  dicho  señor  Rry  pediamos 
»  por  merced  con  la  reverencia  que  debíamos ,  assi  como  sus  lea- 
tf  les  vassallos  é  servidores »  é  les  dimes  por  escripto  firmado  de 
w nuestros  nombras»  que  á  so  Akcza-ploíguksse  «e  legii  é  ad* 
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«ministrar  sus  Rcynos  ,  6  Scaoríos  ,  é  subditos  ,  e  naturales  é 
w vassaltos  por  su  persona, segtrnd  nuestro  sefior  ge  lo  encomendd 
ftdn  impedimento  de  qualquier  otra  perwna.  E  que  fasciéndo  sa 
n  merced  esto  ,  ploguiesse  á  su  Señoría  de  dar  tal  orden ,  como 
9»  su  corte  fuesse  segura  ,  é  todos  los  Grandes  é  naturales  de  sus 
9*  Reynos  ,  segund  é  por  la  manera ,  que  fué  escripto  de  los  otros 
}f  señores  Reyes  sus  antecessores ,  que  Dios  haya.  Sobre  lo  qual 
wfiscimos  ¡uramenro  ,  que  á  ello  non  nos  movia  intcrss  alguno, 
n  salvo  ser  compiidero  assi  á  su  servicio  ,  c  p:i7  é  so^siego  de 
>»  sus  Reynos ,  c  porque  ellos  non  padesclessen  tantos  daños  ,  como 
n  fasu  aquí  han  padescldo  é  padescen.  Lo  qual  assimesmo  envta- 
91  mos  á  notiñcar  al  su  Condestable ,  que  le  ploguiesse  dello ,  é 
»vassi  lo  fiscíesse  é  lo  pediesse  por  merced  á  su  Señoría.  E  res- 
n  pondido  assi  por  nosotros ,  é  partidos  los  unos  de  los  otros  de 
99  las  dichas  fablas  con  esta  respuesta  ,  pensando  nosotros ,  que  aca- 
9»  tando  por  el  dicho  señor  Rey  lo  susodicho  ser  tratado  por  ser- 
n  vicio  suyo  6  bien  de  sus  Reynos  ,  su  Alteza  daria  en  ello  alguna 
»)  ordenanza  ,  por  via ,  que  los  escándalos  c  otros  rigores  cessas&en  : 
»  agora  avernos  sabido  ,  que  el  dicho  Condestable  ,  por  nosotros 
99  aver  notificado  al  dicho  señor  Rey  lo  susodicho ,  ha  mandado 
»» llamar  toda  su  gente  ,  é  assimesmo  ha  tenido  manera  como  el 
»ídicho  señor  Rey  llame  aquellos  de  sus  Reynos  que  á  él  plasce. 
j»  Lo  qual  ,  segund  k  vos  bien  se  entiende  ,  es  deservicio  suyo , 
91  é  daño  i  es^dalo  de  los  dichos  sus  Reynos.  Por  ende ,  se&or 
99 Conde ,  acatando  por  vos,  como  seti  de  uno  de  los  Graneles 
»>  de  sus  Reynos  é  de  su  Consejo  ,  é  assimesmo  tenudo  de  guar- 
n  dar  su  servicio  ,  é  bien  de  sus  Reynos  ,  é  i  lo  que  á  su  merced 
99  tenedes  jurado  ,  allende  de  la  fidelidad  que  le  debedes ,  vos  pe* 
99  dimos  de  gracia ,  que  vos  plega  de  suplicar  é  pedir  por  merced 
«á  su  Señoría  ,  que  pues  lo  susodicho  por  nos  suplicado  é  no- 
»» tificado  á  su  merced  es  servicio  suyo ,  c  bien  é  sossiego  de  sus 
91  Reynos ;  á  su  merced  plega  de  cessar  c  mandar  cessar  el  dicho 
»>  llamamiento  de  gente.  E  plega  i  su  Sefiorfa  de  ver  é  mindar 
99  ver  lo  que  por  noioctos  ha  sido  notificado  i  su  Alten,  por  per- 
»» sonas  del  su  Consejo,  que  amen  derechamente  5U  servicio  é 
vfbien  de  sus  Reynos  sin  otra  parcialidad  alguna  sobre  jura* 
99  mentó ,  que  primeramente  fagan  ;  porque  con  consejo  suyo  su 
99  Alteza  provea  en  ello  por  tal  via ,  que  los  rigores  é  otros  es- 
>t  cándalos  de  sus  Reynos  cessen  ,  é  su  Señoría  dé  en  e!lo  ni  or- 
»»den  ,  de  que  su  merced  "^.a  servido  ú  sus  Reynos  á  buena  paz 
»t  c  sossiego.  £n  lo  qual  taredcs  lo  que  es  servicio  de  Dios  ,  é 
99  del  dicho  sefior  Rey  é  bien  de  sus  Reynos ,  segund  el  linage 
H  donde  venldes ,  é  vuestro  estado  é  dignidad.  Ca ,  seiíor  Conde, 
sidonde  otra  imncfa  en  ello  tovíeredes ,  ceaemos^.que  .recibiriades 
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n  muy  grao  carga  ante  Dios  é  ante  su  merced.  Lo  qual  nosotros 

»»n(m  podríamos  creer  ,  segund  quien  vos  sois  é  el  linage  dond^ 
n  veiiides.  Después  de  lo  qual  nos  fué  mostrada  una  carta  del  di- 
wdio  señor  Rey  por  Galaor  Mosqueta  :  i  la  qual  dimos  esta'i^s* 
Mpuesca-aqui  contenida.  Señor,  vuestra  Alteza  nOs  eirvló  una 
n  carta  ,  en  la  qual  se  contiene  ,  que  por  vne<;rra  merecí!    e  ha 
«sabido  ,  que  algunas  personas  quieren  entrar  en  vuestros  Rsy- 
»nos  contra  vuestra  voluntad ,  para  lo  qual  vuestra  merced  entiwn^ 
ft  de  llamar  algtma  gente  para  la  resistencia  de  aquellos  t  é  que  bien 
ft  sabemos  el  juramento ,  que  &  vuestra  Alteza  tenemos  fecho  ,  se« 
»»gund  qual  se  conriene  ,  lo  qual  vuestra  merced  declara,  que  guar- 
»t  demos :  é  que  avieiido  guardado  ,  é  guardando  el  dicho  jura- 
w  mentó  ,  vuestra  Señoría  nos  assegura  &  nos  é  4  nuestros  bieoes  , 
M mnidando «que  estemos  quedos  en  nuestras  casas.  Señor  ,  coa 
indebida  reverencia  faWando  ,  nos  entendemos,  qne  el  juramentó 
M  avernos  guardado  ,  é  derechamente  amamos  vuestro  servicio  > 
M  c  pro  <é  bien  de  vuestros  Reynos :  é  non  podria  ál  parescer  coa 
»» verdad  nin  seguridad.  Pero  ,  señor  ,  bien  sabe  vuestra  Alteza 
weJ  cscripto  ,  que  vos  aviamos  firmado  de  nuestros  nombres  con  el 
»» dicho  Obibpo  ,  é  el  Do£tor  é  Alfonso  Pérez ,  segund  de  suso  se 
»« fásce  mención :  *  el  qual  encendemos  ,  que  comp'le  á  vuestra 
M  servicio  dé  lo  eiecutar  é  al  bien  de  vuestros  Reynos.  E  i  señor, 
n  agora  vemos ,  que  después  que  vos  lo  enviamos ,  el  Condes- 
il table  llama  toda  su  gente.  Para  lo  qual  ,  señor  ,  segund  el  11a- 
>i  mamtento  que  él  fasce  ,  é  el  poderamiento  ,  que  tiene  en  vues- 
M  tra  peisona  é  corte ,  este  Seguro ,  que  vuestra  Alteza  nos  envía, 
fltnon  entendemos  »  que  nos  podria  ser  bastante ;  ci,  señor,  s6 
w  esta  cok  r  dcsta  entendida  ,  ha  ayuntado  c  quiere  ayuntar  las 
M  gentes.  Lo  qual  dias  ha  que       mostrado  por  experiencia  Jo 
»»  contrario  de  lo  que  disce.  Por  ende  suplicamos  á  vuestra  Alteza, 
nque  quiera  man^r  ver  el  dicho  mandamiento  é  dedaracion  de  la. 
9*  dicha  carta :  é  non  nos  quiera  mandar  otra  cosa,  de  lo  qual  nos  poi- 
»»dr¡3  recrescer  gran  peligro  é  daño  ;  pues  el  dicho  llamamiento  fe- 
»>cho  por  el  dicho  Condestable  es  contra  nos  derechamente  ,  é  en 
1»  verdiad  non  se  puede  con  derecho.  Lo  qual  entendemos ,  que  es 
»« vuestro  dess^vido  é  contra  la  Seguridad  susodich  t ,  que  tremóte 
»Cá  ,  señor,  contra  cosa  veramente  ,  que  en  desservicio  vuestro,  6 
»»daño  de  vucstriJS  Rcynos  sea  ( lo  que  i  nuestro  Señor  ncn  pl  y;.? ) 
»» nosotros  somos  é  seremos  sin  maldad  alguna:  é  vuestra  merco.!  se 
§%  tome  para  ello  i  quien  tal  vos  consejare.  Dios  vos  haya  en  su  gra- 
•9  cía.  £saipta  i  catorce  de  Febrero.  £1  Alm&raate.  Pero  M  uirique.*'  * 
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CONFEDERACION  ENTRE  DON  JPEDRO 
4k  AstuHiga  Conde  de  Placenáa ,  ¿  Don  Alvaro  su  Jijo^ 
i  ti  Conde  de  Hato  Don  Pedro  Fernandt*  i  su 
^jo  Don  Pedro  de  VeloJco, 

YO  Don  Pedro  de  Astuñiga  Conde  de  Placencia  é  Don  Alvaro 
de  Astuñiga  so  fijo  fáscemos  pleyto  homenage  una ,  é  dos 
é  tres  veces  segund  costumbre  de  España  ,  como  Caballeros  ornes 
Fijosdalgo  ,  en  minos  de  vos  Juan  de  Padilla  Caballero  é  orne 
Fijodalgo ,  para  durante  el  tiempo  ,  que  nosotros ,  é  vos  el  Conde 
Don  Pedro  reniandez  de  Velasco ,  é  oon  Pedio  de  Velasoo  ▼oes-*  ' 
tro  fijo  é  los  que  estaría  de  nuestia  opinio»  eneendienu»  tra- 
bjjar ,  fasta  poner  al  Rey  nuestro  señor  en  su  vcrdíd-rj  libertad, 
pira  que  mediante  Dios  !o  esté  ,  é  conimue  é  persevere  como 
Rey  é  señor  nuestro  Príncipe  ;  segund  sobre  clio  hoy  día  de  Ja 
lecha  deste  escripto  ,  firmamos  lianza  é  coafederadoo  firmada  de 
nuestros  nombres  é  sellada  con  el  sello  de  mi  el  dicho  Conde. 
B  si  algunas  personas  de  qualquier  estado  ,  dignidad  é  preminencia 
que  sean ,  contra  vos  el  dicho  Conde  Doa  Pedro  Fernandez  de 
V  elasco ,  é  contra  yos  el  dicho  Don  Pedro  de  Velasco  su  fijo 
é  contra  vuestros  bienes  quisieren  mover  questiones ,  conríendai 
6  assonadas  en  daño  de  vosotros  ó  de  lo  vuestro  en  qualquier  ra- 
zón ,  ó  en  q'ulquicr  m  inerj  que  sea  6  ser  pueda  ,  nos  los  so- 
bccJichos  Cüiidc  de  Piaceucia  ¿  Don  Alvaro  su  hijo  con  nues- 
tras personas  é  fáscíendas  daremos  todo  favor  ,  é  ayuda  é  esfberzo 
ií  vos  el  dicho  Conde  Don  Pedro  Feroandei  de  Velasco  é  Don 
Pedro  de  Velasco  vuestro  fijo  :  bien  assi  como  si  el  negocio  ó 
negocios  tuessen  de  nosotros ,  é  de  cada  uno  de  nos  ,  só  aquc- 
.Has  penas ,  en  que  caen  los  que  quebrantan  pleyto  é  hcmienage.  En 
razón  de  lo  qual  firmamos  este  escripto  de  nuestros  nombres  se- 
llado del  sello  de  mi  el  dicho  Conde  :  que  fice  ñsccr  en  la  villa 
de  Curiel  á  nueve  de  Setiembre  año  del  Nascimieuto  de  niie^rro 
Señor  jcsU'Christo  de  mü  ,  é  quatrocientos ,  é  treinta  ¿  nueve 
años.  Bl  Conde.  Don  Alvaro. 

SEGURIDAD  DEL  REY  DON  JUAN  IL 
£íé6  en  jpersona  defenderá  al  Conde  de  Haro  é  sus  villas» 

YO  el  Rey  :  Por  quanto  vos  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco 
Conde  de  Hjro  ,  mi  Camarero  mayor  é  del  mi  Consejo ,  co- 
noscieodo  ia  lealud ,  é  fidelidad  que  me  debedes^  é  á  que  me  sois 
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obligado ,  por  ser  rassallo  é  natural  mío ,  como  por  acatamiento 
d«  US  miiclias  gracias ,  é  mercedes  é  beneficios ,  que  de  ttd  aveU 
rcscebido ;  me  fícistes  é  otocgastes  Carta ,  é  Recabdo  é  Seguri- 
dad de  me  servir  é  seguir  ,  como  4  vuestro  Rey  é  señor  natu- 
ral ,  é  de  complir  mis  mandamientos  ,  sin  les  dar  otro  entendi- 
miento ,  nin  interpretación  alguna »  salvo  llanamente  como  ello 
sonire':  é  de  poner  por  dio,  é  para,  fascer,  é  complir  é  exe- 
cutar  lo  que  yo  vos  mandare  »  é  entendiere  ser  complidero  4 
mi  servicio  ,  scgund  por  mí  vos  fuere  mandado  é  dccbrado  , 
vuestra  |>ersona ,  é  casa ,  é  gentes ,  é  todos  vuestros  parien- 
tes é  amigos :  é  otrosí ,  para  qualesquier  necessidades  de  guerra, 
que  yo  tenga ,  ¿  otras  discordias ,  é  escíndalos  é  ayuntamien* 
tos  de  gentes  ,  ó  otra  necessidad  ,  ó  qualquier  ,  por  las  quales 
seuis  llamado  por  mí  ,  verneís  por  vuestra  persona  é  con  vues- 
tras gentes  de  armas  de  vuestra  Casa  4  donde  quier  que  yo  esto- 
viere ,  é  vos  enviáre  mandar ,  é  entendiere ,  que  comple  i  mi 
servicio  ,  pagada  la. dicha  gente  por  dos  meses  :  segimd  que  e$t9 
é  otras  cosas  mas  complidamente  en  el  dicho  Recabdo ,  que  vos 
me  ñcistes  é  otorgastes  se  contiene.  £  porque  vos  el  dicho  Conde 
vos  recelades  ,  ^ue  por  vos  íascer ,  ¿  complir  é  execntar  las  so- 
bredichas cosas  o  qualquier  deltas,  VOS  serán  tomadas  é  robadas  por 
algunos  Caballeros  de  mis  Rcynos  vuestras  villas  ,  é  lugares ,  6 
tierras  é  fortalezas ,  ó  vos  será  fecho  otro  mal  é  daño :  é  queréis , 

?ue  vos  yo  segure  ¿  prometa  ,  que  vos  defenderé  de  los  dichos  : 
6r  ende  yo  por  la  presente  prometo  é  seguro  ,  en  palabra  de  Rey, 
que  si  acaescierc ,  que  por  vos  el  dicho  Conde  de  Haro  vos  po- 
ner á  fjscer  é  executar  qualquier  cosa  de  l^s  sobredichas  ,  é  que 
assi  por  mí  vos  fueren  mandadas ,  alguna  ó  algunas  personas  de 
qualquier  estado  6  condición  que  sean ,  aunque  de  estirpe  Real 
é  conjuntas  i  mf  en  qaalqnier  debdoé  sanguinidad  que  sea  »  se 
ayuntáre  ó  quisiere  ir  contra  vuestra  persoiia  ,  6  vos  quisieren  to- 
mar é  ocupar  vuestras  villas  ,  é  fortalezas  ¿  tierras  ,  que  yo  vos  de- 
fenderé de  los  tales  ,  é  non  daré  lugar  4  ello  ,  é  me  porné  con  mi 
persona  é  con  mi  poder  i  la  defensión  é  reparo  de  todo  ello.  En 
testimonio  de  lo  qual  vos  mandé  dar  la  presente ,  firmada  de  mi 
nombre  é  sellada  con  mi  sello.  Fecha  á  diez  é  siete  días  de  Julio 
año  del  Nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesa-Christo  de  mil ,  ¿  qua- 
trodentos ,  é  quarenca  é  nueve  a&os.  Yo  el  Rey« 
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CONFEDERACION  DEL  CONDE  DE  HARO 
Dt/n  Pedro  Fermmdez  de  Velasco  é  del  Condestable  Don 
Mvaro  de  Luna  de  servir  al  Rey  Don  Juan  i  d 
Don  JSnri^  su  fijo^  4fh  de  mii^  i  fuairo^ 
cientos^ i  fnarentáe  i  aneo* 

SEpase  como  nos  Don  Alvaro  de  Luna  Condestable  de  Castilla, 
é  Conde  de  Sand  £sccvan  ¿  Señor  del  Infantazgo  ,  é  Don 
Pedro  Fernandez  de  Velasco  Conde  de  Haro  Camarero  maf  or  dé  . 
vos  el  muy  alto  Príncipe  Rey  nuestro  señor  :  conosciendo  la  leal* 
Uá  é  fiJclivI  hí  que  debcmt^s  ,  é  á  que  somos  oblig  í^^^'j'-  ¿  vos  el 
dicho  señor  Rey  ,  i  después  al  Príncipe  Don  Enrique  vuestro  fijo 
primogénito  heredero  de  vuestros  Reynos  ,  assi  por  ser  vasallus, 
sábditos  é  naturales  de  vos  el  dicho  señor  Rey  ,  como  por  aca- 
tamiento de  las  muchas  gracias ,  é  mercedes  ¿  beneficios  que  de 
vuestra  Alteza  avernos  re<ícebido  :  é  otrosí  por  la  mucha  confianz.i, 
que  todavía  ,  é  mas  principalmente  ,  que  de  ningunos  otros  de  sus  . 
Reynós  •  vuestra  Se&>ria  ha  fecho  é  fiece  de  nosotros :  é  como 
quiera  que  segund  apuesto ,  i  segund  la  razón  natural  é  las  leyes  de 
vuestros  Reynos  lo  mandan  ,  somos  astriñios  é  obligados  de  ser- 
vir i  vuestra  Alteza  ,é  compilr  vuestros  mandamientos  é  poner 
por  vuestro  servicio  nuestras  vidas ,  é  honras  é  bienes  ;  pero  por 
mayor  obligación  ,  é  porque  vuestra  Alteza  sea  de  nosotros  mas 
cierto  ¿  certificado  é  assimesmo  el  dicho  señor  Príncipe  :  de  nues- 
tra libre  é  propia  voluntad  ,  con  enteracion  é  proposito  de  Jo 
complir  ,  e  porque  vos  el  dicho  señor  Rey  nos  dais  para  ello 
licencia ,  é  facultad  é  eipresso  consentimienco  ,  entendiendo  que 
compie  assi  á  vuestro  servicio » é  del  dicho  Príncipe  vuestro  fi* 
jo  ,  é  para  mayor  bien  ,  é  pro  común  ,  é  pacifico  estado  de  vues- 
tros Kcynus  é  ejecución  de  vuestra  justicia  :  Por  la  presente  fas- 
cemos  pleyto  é  homenage  una ,  ¿  dos  é  tres  veces  >  como  Caba« 
llcros  Fijosdalgo  ,  en  las  manos  Reales  de  vos  el  diclió  señor  Rey» 
d  :  vTvir  é  Seguir  4  VOS  el  dicho  señor  Rey  ,  como  á  nuestro  so- 
berano l'^cy  é  Señor  natural  ,  é  al  dicho  señor  Príncipe  ,  en  tan- 
to que  íuere  )uuto  con  vuestra  Señoría  é  4  vuestra  obediencia  : 
i  «omptir  vuestros  mandamientos ,  sin  les  dar  otro,  emendimien-' 
to  y  nin  les  dar  otra  interpretación  :  é  que  le  prestamos  para  ello  ,  é 
para  fascer  ,  é  complir  é  exccutar  lo  que  por  vuestra  merced  nos 
fuere  mandado « por  obra  ó  por  palabra ,  é  entendiere  ser  com- 
plidere  4  vuestro  servicio ,  é  estado  é  preminencia  Real.  B  otrosí 
ésk  todo  lo  que  vuestra  Sc&oria  entendiere  ser  complideio  al  di- 
cho 
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dio  señor  Príncipe ,  é  ¿  toda  buena  orden  ¿  reparación  de  su  ca- 
sa ,  segund  por  vuestra  Señoría  nos  fuere  mandudo  é  declarado» 
dar  é  poner  nuestras  personas ,  é  casas ,  é  gentes » é  codos  nuestros 
parientes  é  amigos  :  con  los  quales  trabajaremos  é  r  rnemos  todas 
las  mejores  víjs  é  maneras  que  pudiéremos ,  porque  juren  é  seaa 
con  nos  en  todo  lo  aquí  contenido.  £  esto  faremos  assi  nos  como 
«líos  tantas  veces  qiuntas  vuestra  Señoría  ordenare  ,  é  mand&re  6 
entendiere ,  que  comple  i  vuestro  servicio  ,  contra  todas  las  per- 
$on.?s  del  Mundo  ,  de  qualquier  ley  ,  é  e<;tado  ,  c  condición  ,  pre- 
minencia é  dignidad  ,  aunque  de  estirpe  Real  é  conjuntas  ea 
debdo ,  é  sanguinidad  é  afinidad  i  vuestra  Alteza  ,  llana  é  entera- 
mente ,  por  la  vía ,  é  forma  é  manera ,  que  assi  por  vuestra  Al- 
teza nob  fuere  maiubdo  ,  sin  otra  interpretación  ,  nía  dar  á  ello 
otro  entendimiento.  E  porque  nos  los  susodiclios  mejor  podamos 
fascer  é  complir  lo  susodicho  ,  é  seamos  mas  seguros ,  é  prestos 
é  aparejados  para  nos  poner }  dello  íascemos  pleyto  é  homenage 
en  la  forma  susodicha  ,  que  de  hoy  día  en  adelante  seremos  unos 
buenos  ,  leales,  é  fieles  é  verdaderos  amigos ,  é  amigo  de  amigo  ,  é 
enemigo  de  enemigo  el  uno  del  otro  ,  c  el  otro  del  otro  :  é  que  nos 
participaremos  todo  honor  ,  é  bien  é  acrecentamiento  de  nuestros 
estados  é  casas,  é  codo  nuestro  leal  é  verdadero  poder  el  uno  del 
otro  ,  é  el  otro  del  otro  ,  en  todo  lo  que  buena  é  honestamenre 
podamos :  c  que  rnbajaremos  porque  el  Rey  nuestro  señor  faga 
mas  cuenta  é  mvnciun  ,  después  de  vos  el  dicho  Condestable ,  de 
jnf  el  dicho  Conde  de  Haro ,  qtie  de  otro  alguno.  E  cada  é  quaa- 
do  menester  sea  ,  nos  juntaremos  por  nuestras  personas ,  é  casas ,  é 
gentes  ,  c  amigos  é  valedores  ,  assi  para  complir  ,  c  tener  c  guar- 
dar lo  susodicho  ,  como  para  defender  nuestras  personas  ,  é  casas, 
é  estados  é  honores  de  cada  uno  de  nosotros  ,  de  todas  é  quales- 
quier  personas ,  de  qualquier  estado  ,  condición  ,  preminencia  ó 
dignidad  que  sean  ,  aunque  de  estirpe  Real  é  conjuntas  en  deb- 
do c  sanguinidad  i  la  Alteza  de  vos  el  ilicho  sei'ior  Rey  ,  como 
subudicho  es  ,  que  contra  nos  é  cada-  uno  de  nos  querrá ,  eii  quaU 
quler  forma  é  manera ,  é  por  qualesquier  casos  ó  cosas ,  6  contra 
lo  susodicho ,  ó  cada  una  cosa  ó  parte  dello.  £  esto  vos  segura» 
mos  ,  é  otorgamos  de  tener ,  c  guardar  é  complir  sin  arte  ,  caute- 
la t  fíccion  nin  simulación  alguna ,  é  sin  otra  color  ¿  sin  todo  mal 
engaño  :  non  embargante  qualquier  otro ,  ó  otros  pkytos ,  é  home- 
siages ,  é  ligas ,  é  confederaciones ,  c  amistades  é  prometimientos, 
que  fasta  aquí  hayamos  ,  c  tengamos  fecho  ó  fiscieremos  de  aquí 
adelante  nos ,  ó  cada  uno  de  nos  ,  ó  otro  ó  otros  por  nos  :  c  non 
embargante  qualquier  fé  >  que  como  Caballeros  hayamas  dado,  4 
cualquier  ó  qualesquier  personas  y  que  oi  oootraf  io  desto  sean  6  ser 

puc- 
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puedan  :  non  embargante  qyalquier  proCettacion  ó  protestadono, 

que  tengailes  fechas,  é  que  pudiebsen  comprehcnder  é  estorvar  lo 
aqu!  contenido  ,  ó  qualquier  cosa  ó  parte  dello  :  £  que  s¡  acaescíe- 
rc  ,  que  nosotros ,  por  qualt^uier  cosa  óc  lo  bu$odicho  *  ó  por  otro 
quilquier  caso ,  aunque  aquí  non  sea  nombrado,  nos  ovieremos  de 
poner  con  nuestras  gentes ,  é  osas » ¿  amigos  é  parientes ,  ó  en  otra 
manera  contra  qualesquier  personas  de  qualquier  estado  ,  preemi- 
nencia ó  dignidad  que  sean  ,  aunque  de  estirpe  Keai  é  conjuncos 
en  debdo  al  dicho  señor  Rey ,  como  susodicho  es ,  que  ninguno  de 
nosotros  non  se  pomá  p(»>  medianero :  é  antes  seremos  juncos  en  la 
defensión  de  nuestras  personas ,  é  casas  é  estados  ,  é  en  complir , 
como  susodicho  es  ,  lo  que  vo<;  el  dicho  Rey  no<;  mandaredes* 
£.  ütrosi  ,  que  acerca  de  ios  amigos  é  cuutranus  que  tenemos  nos  , 
6  qualquier  de  nos,  se  terni  con  ellos  la  manera ,  que  por  am- 
bos ¡L  dos  nosotros  fuere  acordado  juntamente  ,  é  non  el  uno  sin 
el  otro  :  é  que  dó  quier  que  sopieremos  ,  que  algún  mal  ó  daño 
se  trata  de  nosotros  ,  ¿  de  cada  uno  de  nosotros ,  el  que  lo  so- 
plere  lo  faga  saber  al  otro,  si  estoviere  presente,  ¿  si  non,  le 
fará  saber  por  su  cierto  mensagero  ,  é  con  todas  sus  fuerzas  lo 
desviará.  E  por  mayor  seguridad,  que  lo  assi  tememos,  compli- 
remos  é  guardaremos  bien  é  compl idamente  en  la  manera  que  di- 
cha es  ,  nos  los  dichos  Condestable  é  Conde  de  Haro  damos  por 
seguradores  dello  •  yo  el  dicho  Condestable  i  é  Al- 
fonso Pérez  de  Vivero  Contador  mayor  del  dicho  señor  Rey.é 
yo  el  dicho  Conde  de  Haro  á  Ferrando  de  Velasco  mi  hermano, 
6  a  Juan  uc  Padilla  mi  primo ,  que  presentes  son  :  ¿  les  rogamos, 
que  ellos  quieran  assegurar  sobre  su  fiS  ¿  verdad ,  como  Caba- 
lleros »  á  qualquier  condición  ó  condiciones  que  ellos  querrán , 
lo  que  nos  los  sobredichos  ó  qualquier  de  nos  certificamos  é  se- 
guramos en  la  manera  susodicha  :  é  íascemos  pleyto  é  homenage 
en  sus  manos  dellos  mismos  de  asú  tener  é  guardar  ,  por  la  forma 
.  é  manera  susodicha  ,  todo  lo  que  ellos  por  seguridad  dello  otor- 
garen. E  nos  los  dichos  é  Alfonso  Pérez  ,  é 

Ferrando  de  Velasco  é  Juan  de  Padilla  ,  que  presentes  somos  ,  de 
nue^ra  propña  é  libre  voluntad  ,  con  emeracion  é  propósito  de 
lo  complir  entrambos  por  tales  Fiadores  é  Seguradores ,  (aseemos 
pleyto  é  homenage  una ,  é  dos  é  tres  veces  ,  como  Caballeros 
é  ornes  Hijosdalgo  ,  en  las  manos  Reales  de  vos  el  dicho  se- 
ñor Rey  ,  de  nunca  ser  de  dicho  ,  nin  de  fecho  nin  de  con- 
sejo dire£b  nin  indirectamente  contra  ello  ,  en  que  se  quebrante 
en  todo  nin  en  parte ,  só  pena  de  confiscación  de  nuestros  bienes 
para  la  cimara  del  dicho  señor  Rey,  E  dcmi?,  en  caso  que  lo« 
sobredichos  Condestable  é  Conde  de  Haro  lo  quebr«iat«irea  é  men- 
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goaren  en  qnalquler  manera  ,  qae  no» » luego  qoe  lo  tal  sopiere* 

mos  ,  nos  despidiremos  dellos ,  é  non  seremos  jamas  en  sm  casas, 
nln  de  qualquier  dellos  ,  por  vivienda  nin  en  otra  manera  :  é 
nos  juntaremos  con  vos  el  dicho  señor  Rey  ,  part)  fascer  lo  que 
vuestra  merced  nos  mandáre :  nin  Jes  daremos  ningún  favor  nia 
ayuda  para  en  cosa,  que  en  contrario  dello  sea  ó  ser  pueda.  Del 
qual  dicho  pleyto  é  homenage  nos  los  dichos  Condestable  ,  é  Con- 
de de  Haro  ,  é  nos  los  dichos  Alfonso  Pérez  ,  é  Fer- 
nando de  Velasco  é  Juan  de  Padilla  Seguradores  prometemos  é 
otorgamos  á  de  Oiballeros  de  non  pedir ,  nln  suplicar  á  vos 
el  dicho  señor  Rey,  que  nos  absolvades  nin  relevedes  dél  en  tiem- 
po alguno :  salvo ,  que  todavía  lo  guardemos  ,  é  tengamos  é  com- 
plamos  todo ,  é  cada  cosa  é  parte  dello.  £  en  caso,  que  releva* 
cion  dello  pudiessemos  aver  de  vuestra  Señoría ,  seguramos  como 
Caballeros ,  como  dicho  es  ,  de  non  usar  della.  E  yo  el  dicho 
Rey  ,  é  nos  los  dichos  Condestable  *é  Conde  de  Haro  queremos  g 
que  por  esta  escriptura  non  sea  derogado  el  picyto  é  homenage , 
que  entre  nosotros  passó  el  afio  passado  de  mil ,  é  quatroctentos , 
é  quarenta  é  quatro  años  en  el  Real  de  P  cmfíel ,  presente  elDoAor 
Sjncho  Garcia  de  Vilíalpando  mi  Oydor  é  del  mi  Consejo  ,  segund 
mas  largamente  está  apuntado  por  escripto :  nin  otrosi  ,  que  por 
aquello  sea  derogado  lo  que  demás  de  lo  que  por  la  dicha  es« 
criptura  está  apuntado ,  en  esta  se  comiene ;  salvo  que  se  guarde 
é  compla  bien  é  complidamenre  ,  scgund  que  aqui  se  contiene: 
é  assi  la  una  escriptura  como  la  Dtra  queden  en  su  fuerza  é  vigor. 
Para  lo  qual  todo  en  las  dichas  escupí  uras  é  en  cada  una  de- 
Has  contenido ,  efeétualmente  guardar ,  é  tener  é  compür ,  yo  el 
dicho  Rey  Don  Juan  fago  pleyto  é  homenage  en  manos  de  vos 
el  dicho  Condestable  ,  é  nos  los  dichos  Condestable  é  Conde 
de  Haro  en  las  manos  Reales  de  vos  el  dicho  señor  Rey.  £  yo 
el  dicho  Rey  Don  Juan  de  Castilla  é  de  León  ,  que  presente  soy, 
conosciendo  la  buena  intención  é  desseo ,  con  que  vos  los  dichos 
Condestable  é  Conde  de  Haro  vt  s  movedes ,  pura  fascer  é  otorgar  lo 
susodicho  ,  principalmente  por  lo  qne  toca  á  mi  servicio  ,  é  que  es- 
to todo  es  assi  comolidero  á  servicio  ,  é  honor  mió  é  de  la  mi  Co- 
tona Real ,  é  al  bieP,  é  pro  común  é  pacifico  estado  de  los  dichos 
mis  Reynos  é  Señoríos  ,  vos  lo  tengo  en  servido  :  é  vos  dó  licen- 
cia é  facultad  ,  para  lo  fascer  é  otorgar  :  é  lo  apruebo,  é  confirmo  é 
mindo,  que  vuestra  Seguridad  se  compla  por  la  forma  é  manera,  que 
por  vosotros  es  segur<ido.  £  demás  prometo ,  é  fago  pleyto  é  home- 
nage una ,  é  dos  é  tres  veces  en  las  manos  de  vos  el  dicho  mi  Con- 
destable ,  que  si  acacscierc,  que  por  vos  los  sobredichos  é  qualquier 
de  vos  poner  4  f«iscer  ^ud^uier  cosa  de  las  sobredichas,  é  que  por  mí 
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vos  fueren  mandadas ,  alguna  ó  algunas  personas  dé  qualquier  es- 
tado ,  ó  condición  ,  preminencia  ó  dignidad  que  sean  ,  aunque  de 
estirpe  Rcai  c  conjuntos  á  mí  en  qualquier  debdo  de  sanguiuid^d 
ó  afinidad  se  ayuntaren  ó  quisieren  ser  contra  vuestras  personas , 
6  contra  qualquier  de  vos ,  ó  contra  los  de  vuestras  casas  6  de 
qualquier  de  vos,  ó  vos  quisieren  tomar,  é  ocupar  vuestras  vi- 
llas ,  é  fortalezas ,  i  tierras  ,  é  vos  fascer  otro  nuevo  daño »  yo 
VOS  defenderé  de  los  tales  ,  é  non  daré  lugar  k  ello  é  me  porné 
con  mi  persona  é  con  mi  poder  4  la  defensión  é  reparo  de  todo 
ello.  E  si  acaesciere  ,  que  2\mn  daño  rescibades  ,  vos  lo  satisfaré 
¿  enmendaré  bien  é  complidamente.  £n  testimonio  de  lo  quai 
yo  el  dicho  Rey  firmé  esta  escriptura  é  mandéla  sellar  con  mi 
sello :  é  nos  los  dichos  Condestable  é  Conde  de  Haro  firmamos 
aquí  nuestros  nombres,  é  sellárnosla  con  nuestros  sellos :  é  nos  los 

dichos  Seguradores  é  Alfonso  Pérez  ,  é  Ferrando 

de  Velasco  é  Juan  de  Padilla  tirmamos  assimesmo  en  esca  escrip- 
tura nuestros  nombres.  Fecha  é  otorgada  en  la  cibdad  de  Avila  4 
cinco  dias  del  mes  de  Septiembre  año  del  Nascimiento  de  nuestro 
Señor  Jcsu-Christo  de  mil  ,  é  quatrocientos ,  é  quarenta  é  cinco 
.años.  Yo  el  Rey.  Nos  el  £Le£to.  Yo  el  Condestable.  £1  Conde  de 
Haro »  .&c. 
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SEGURO  DE  TORDESILLAS 

DEL  CONDE  DE  HARO 

DON  PEDRO  FERNANDEZ 

CAPITULO  I. 

Jr  PROEMIO, 

COmo  fat  dboordia»  é  divÍMÍonet.  guesse  la  orden  dada  para  dar  paz  é> 

según  los  Derechos  divinos,  tu-  concordia  en  los  grandes  boUkíos 

tura  le;  é  |>ostttivoa  jcao  dcstrudion,  é  discordias  qae  eran  en  los  Reynos  étt 

despoblamiento  de  los  Reynos  é  Se-  Castilla  sobre  el  regimiento  del  Rey- 

ñoríos  ,  ¿  de  la  cosa  pública  de  aqae-  no  ,  reyoante  eu  ellos  el  Rey  Don 

líos  ,  i  por  k  paz  i  concordia  sean  Joan  IL  é  la  Reyoa  Doña  Maria  sa 

fuardados  é  aereeeondos ;  porque  ca-  moser  con  el  Principe  Don  Hnriqae 

i  ¿  qaando  h%  tales  discordias  é  di-  su  njo.  el  año  del  Nascimiento  de  nuet' 

Yissiooes  en  «igunos  Reynos  é  Provio-  tro  Señor  Jesu  Christo  de  mil  é  qiuh> 

cías  eottteaean  sea  (¿liada  orden  é  vía  trecientos  i  trdota  6  nueve  años, 
para  nqjadlm  quhar  é  pacificar  ,  li- 


CAPITULO  IL 

COMO  SE  CONCERTÓ  EL  SEGURO  PARA  LA 

wmda  d  TwditUUu* 

DEspaes  qae  el  Rey  vino  á  Me-  Prior  de  San  Juan,  é  Don  Gotierre. 

dioa  del  Campo  ,  é  con  ¿1  la  de  Sotomayor  Maestre  de  Alcántara. 

Reym  su  muger  ,  c  el  Rey  de  Na-  é  Don  Gutierre  de  Toledo  Obispo  de 

vatrii  íu  prano  ,  é  el  Principe  Don  Paicncia  ,  é  Ferian  AI  «.irez  de  Tole- 

J'^nriquc  su  fijo  ,  é  Don  Alvaro  de  do,  ¿  Roy  IKas de  Mendoza  su  Ma< 

Luna  Condestable  de  Cajtiüi  ,  é  Don  yordomo  mn^'or  ,  é  Por'  Alvarez  de 

Joan  Arzobispo  de  Tokdo  ,  é  Don  Osorio  su  Guarda  mayor  ,  6  Don  Aloa- 

Pedro  Fernandez  de  Velasco  Conde  so  de  Guzman  fijo  del  Conde  DoB 

de  Haro  ,  é  Don  Diego  Gómez  de  Juan  Alonso  ,  é  Don  Juan  de  León 

Sandoval  Conde  de  Castro  ,  é  Don  njo  del  Conde  Don  Pedro  Ponce  ,  é 

Luis  de  Guzman  Maestre  de  Calatra-  el  Mariscal  Pero  Garcia  de  Herrera» 

V»,  é  Doa  frey  Rodrigo  do  Xaim  é  Don  JaaB>jo  Silva  la  Aifew.iiui- 

A  yor. 


s  Se  G 

yor ,  é  Pedro  Sarmiento  su  Repostero 
Bta^'or,  é  Perafan  de  Rivera  su  Ade- 
lantado mayor  de  la  Frontera ,  é  Die- 
go Fernandez  de  Córdoba  su  Maris- 
cal, é  cl  Do¿lor  Petiañez,  todos  del 
en  .Consejo ,  £  otras  mucEof  Prelado» 
é  C-ib,i!Icros  ,  é  Ricos-omes  ,  con 
otra  iDUcha  notable  gente  de  armas  é 
de  pie :  é  i  Valladoltd  cl  Infante  Don 
Enrique  hermano  del  dicho  Rey  de 
Navarra ,  é  Don  Fadriqoe  Almirante 
mayor  de  Casrilh  .  é  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentcl  Conde  ác  Benavcn- 
te  ,  é  Don  Pedro  de  Astuñiga  Conde 
de  Ledesma ,  é  Pedro  Idanrique  Ade- 
lantado mayor  del  Reyno  de  León  , 
é  Don  LuU  do  la  Cerda  Conde  de 
Medina -Cdi ,  é  Don  Joan  Manriqno 
Conde  de  Castañeda  ,  é  Don  Pearo 
KiÁo  Conde  de  Buelna  >  6  Don  Pc- 
éro  de  Acafla  Conde  de  Valencia , 
é  Don   Pedro  Obispo   de  Osma  ,  é 
Don  Sancho  de  Roxas  Obispo  de  A«- 
torga ,  é  el  Adelantado  deGaficb  Die« 
go  Sarmiento,  c  cl  Mariscal  Iñigo  de 
Astuñisa»  6  Don  Gabriel  Manriijuc  Co- 
mendador mayor  de  Castilla  ,  é  Don 
Enrique  ñ)o  del  Almirante  Don  Alon- 
so Enriques ,  é  Don  Alvaro  de  Astu- 
ñiga fijo  del  Conde  de  Lcdesma  «  é 
Diego  Manrique  fijo  del  Adelantado 
Pedro  Manrique  •  é  Juan  de  Roxas 
Señor  de  Monzón ,  é  Gómez  de  Be- 
navides  ,  é  Lope  de  Roxas  Señor  de 
Sané^a  Cruz  ,  é  Juan  de  Tovar  Señor 
de  Astudillo  ,  6  Don  Alonso  fijo  del 
Conde  de  Benaventea  é  Pedro  de  Qui^ 
ñones  Merino  mayor  de  Asturias  ,  é 
Pedro  de  Mendoza  Señor  de  Alma- 
zan  ,  é  Suero  de  Quiñones  ,  é  Dic^o 
de  Astuñiga  ,  6  Lope  de  Astuñiga  h- 
tos  del  dicho  Mariscal  Iñigo ,  é  Juan 
Mamirez  de  AreUano  •  é  otrae  Caba- 
lleros  ,  é  Ricos-omes  ,  con  assaz  gen- 
te de  armas  é  de  pie  :  é  assimcsmo  es- 
tando en  otra*  cibdades  é  villas  del 
Reyno  otras  gentes  aynntadas  ,  fué 
concertado  que  pues  cti  la  vista  que 
el  Rey  de  Navarra  avia  fecho  en  Tu> 
déla  do Dmm  «m  éíia£u»,,á  con. 
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los  CiSñlIeros  qne  con  é\  vinieron  , 
sobre  dar  alguna  concordia  á  U  ques- 
tion  ,  que  pendía  sobre  el  regimien- 
to del  Reyno,  por  aIr,unos  de'cir  se 
non  gobernar  corao  debía ,  mn  assi  li- 
bremente por  el  Rey  como  era  rason, 
non  5C  avia  concluido  cosa  alguna ; 

Sue  se  viessen  en  la  puente  de  Valde- 
istillai  ,  coa  ftsta  cient  cavalgado' 
ras ,  é  que  fucsscn  con  cada  uno  dellos 
dos  de  los  Grandes  que  en  cada  par- 
te estaban ,  porque  platlcassen ,  é  bns- 
cassen  alguna  v¡a  compüdtrj  al  servi- 
cio del  Rey  té  i  la  pacificación  ¿.  sos- 
aiego  de  wt  Re3mo9.  E  con  el  Rey 
de  Navarra  fueron  los  Condes  de  Ha- 
to é  de  Castro ,  6  con  cl  Infante  Don 
Enrique  el  Almirante .  é  el  Conde  de 
Btnavcnte  é  otros  assaz  Cabaücros  é 
Gcntiles-omes  de  nombre  é  de  ar- 
mas ,  fiota  compBmieDto  de  las  ca- 
valgaduras.    E   sobre  muchas  fablas  , 
quedando  cassi  en  rompimiento  ,  fné 
nbladopor  algunos  dellos,  que  sería 
conveniente  medio  que  estos  Señores, 
presente  el  Rey  nuestro  Señor ,  se  vies- 
sen ,  para  que  con  algunas  con  venien- 
tes fablas  en  tal  caso  podiessen  dar  al- 
suua  via  complidera  al  servicio  del 
Rey  é  bien  de  sus  Rcynos ,  porque 
tanto  escándalo  é  bollicio  quanto  en  cl 
Reyno  estaba  se  quitasse:  y  para  se 
poner  en  obra ,  que  al  Rey  pluguiesse 
de  venir  á  un  lugar  ,  que  tuesse  enme» 
dio  de  los  lugares  donde  estas  gentes 
eran  ayuntadas  ,  é  con  él  el  Rey  de 
Navarra ,  é  el  Condestable ,  é  los  otros 
Grandes  que  á  so  merced  ploguicssc: 
é  assimesmo  allí  viniesse  .i  su  merced 
el  Infante  Don  Enriqno  con  los  prin- 
cipales Grandes  que  con  él  alli  eran, 
é  con  ios  otros  que  a  él  bien  visto  fues> 
te;.  Loa  qttaka  todos  viniessen  afrwra- 
(trifntntc  ,  é  con  cierto  niimcro  de  ca- 
valgaduras :  é  porque  *eguran7enie  po- 
diessen venir,  é  estar  é  tornar,  por  d 
Rey  nuestro  Señor  fücssc  dado  cargo 
á  alguno  de  ios  Grandes  que  con  su 
merced  eran  »      qoiea  todos  se  coo- 
fiaaun,  para  qoo  por  a»  marccd  ,den 
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m  nombre  los  podiesie  legarar  é  te- 
ner,  durante  el  tiempo  que  íimitadD 
fucsse ,  en  toda  seguridad.  £  fué  mo- 
vido por  el  lafáate  en  nombre  de 
los  Grandes  que  con  él  allí  eran  ,  6 
de  los  otros  que  eran  en  Valladolid , 
que  pluciendo  al  Rey,  se  confiarían  ca 
el  Segoro  del  Conde  de  Haro  ,  que 
presente  era  ,  é  que  asst  ge  lo  suplica- 
ban. Lo  qual  platicado  entre  d  Rey 
de  Navarra  ,  é  el  Infante  é  los  otros 
que  con  sus  mercedes  alli  eran  ,  fué 
«pastado ,  que  plasciemlo  al-  Re7 ,  era 
via  muy  expediente  á  dar  sossicgo 
tanto  escándalo  como  presto  estaba. 
B  coD  esta  oonclassioii  se  tomó  el  Rey 
de  Navarra  con  ios  que  con  él  fueron, 
para  Medina,  é  el  Infante  con  los 

3ue  con  ü  vinieron,  á.  VaDadoIid.  S 
espues  que  llegó  lI  Rey  de  Navar- 
ra á  Medina  del  Campo  el  Rey  to- 
Yo  consejo  con  el  Rey  de  Navarra ,  é 
con  el  Príncipe  su  fijo  é  con  los  Pre- 
lados ,  Condes  6  Ricos-omes  del  su 
Cmisejo ,  que  con  él  eran ,  sobre  lo 
apQDtado  entre  el  Rey  de  Navarra  é 
tí  Infante  Don  Enrique  acerca  de  su 
venMa  al  lusar  de  tuso  nombrado» 
canfiandocc  el  tal  Sagozo  en  ú  Omá» 
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de  Haro.  E  por  todos  Faé  acordado 
ser  via  muy  conveniente  al  servicio 
suyo  é  al  pacifico  estado  de  sus  Rey- 
nos.  £  luego  por  so  merced  (üé  non» 
brado  que  cl  lugar  fucsse  Ja  villa  de 
Tordes illas » é  el  que  ia  toviesse  segu- 
ra fbesse  el  Conde  de  Haro,  según  lo 
era  platicado ;  pues  él  fiaba  tanto  de 
«a  persona ,  é  lealtad  ,  é  linage  ,  que 
tanta  ámxa ,  é  "^e  mucho  mas  Áesse» 
pedia  dé\  muy  bien  conñar.  Por  ende 
mandaba  que  luego  le  fuesse  dado  el 
Seguro ,  é  Guyagc  é  Escripturas  que 
para  expedición  é  cxccucion  del  tal 
ado  se  requería ,  6  cl  Conde  dixesse 
ser  neoeasario,  por  lo  qual  podíesae  loe* 
go  dar ,  assi  ?!  Rcv  de  Navarra  ,  como 
al  Infante  ,  é  assimesmo  á  su  Condes- 
table ,  é  Almirante ,  6  Prdadot ,  Con- 
des, e'  Maestres  ,é  Ricos-omes,  Ca- 
balleros ,  Escuderos  ¿  otras  personas 
que  con  sn  merced ,  é  con  él  Rey  de 
Navarra  é  Inf,inte  oviessen  de  venir 
á  ia  dicha  villa  de  Tordesill.is  la  se* 
guridad  que  necesfaria  faesSe  ,  para  po- 
der ir  ,  e'  estar  é  tornjr  sccuros.  Lo 
qual  todo  fué  puesto  cu  obra  en  la 
twnna  siguience. 


CAPITULO  IIL 

BN  QUE  SE  CONTIENE   EL  PODER  DEL  RET, 
fátra  que  el  Conde  segure  ,  é  dd  Rey  de  Navarra  ,  é  dtl 
Prtnci£e    de  los  otros  Grandes  ,  como  seguran  de 
guardar     Seguro  del  Cntdf. 


DOa  Juan ,  por  la  gracia  de  Dios , 
Rey  de  Castilla ,  de  León ,  de 
Toledo  ,  de  Galicia  .  de  Sevilla ,  de 
Cdrdoba  ,  de  Murcia  ,  de  Jaén  >  del 
Algarbe  é  de  Alcecira .  é  Se&or  de 
Vizcaya  é  de  Molina.  Por  qoanto  yo 
entiendo  ser  assi  complidero  á  mi  ser- 
vicio é  al  bien  público ,  é  paz  6  sossie- 
go  de  mis  Reynos ,  fué  é  es  mi  mer- 
ced que  cl  Infante  Don  Enrique  mi 
nuy  caro  é  muy  amado  primo,  e  el  Al- 


go  Alonso  Pimentel  Conde  de  Beni- 
veote ,  é  el  Conde  Don  Pedro  de  At- 

tuñiga,  é  el  Adelantado  Pedro  Man- 
rique vengan  á  mi  á  la  mi  villa  de 
Tordesillas ,  en  la  qual  yo  les  entien- 
do dar  audiencia  I  é  porque  ellos ,  é 
los  que  con  ellos  vinieren  puedan  ve- 
nir ,  é  estar  seguramente  é  se  partir 
deode  cada  que  qnbkren  ;  por  ende 
yo  ,  queriendo  proveer  á  la  seguridad 
de  las  personas  de  los  sobredichos ,  é 
ésÍM  qneeoa  éUoa  viflieqBn)  fOt  fiVMk 
Aa  to 
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to  loj  sobredichos  me  enviaron  á  sa- 

Ílicar  que  mandasse  á  vos  Don  Pedro 
ernandcz  de  Velasoo .  Conde  de  Ha- 
lo •  mi  Camarero  mayor  é  del  mí  Con- 
lejOi  que  los  assegurassedes ,  é  tomasse- 
des  de  ni  aquel  Seguro  que  vos  en- 
tendicsscdcs  ,  por  quaiuo  ellos  se  con- 
£ao  del  Seguro  que  vos  tes  dieredes} 
'por  eede  yo,  por  et  tenor  déla  pro» 
scnTe ,  de  mi  cierta  tctencta  é  poJerio 
Real  absoluto  mando  é  do  licencia, 
4  libre  ,  llenero ,  oompRdo  baitinte 
poderío  á  vos  el  dicho  Don  Pedro  Fcr- 
aandca  de  Velasco ,  Conde  de  Uaro. 
mi  Camarero  mayor  é  del  mi  Con- 
se)0  ;   para  que  por  mí  ,   é  en  inl 
nombre  »  ¿  de  mi  parte  é  por  mi 
aoftoridad  podados  guyar  é  segurar, 
é  \  O  por  la  presente  guyo  é  asse^uro 
é  dó  Salvooonduvlo  al  dicho  Intante 
Don  Hnrique  ,  é  i  Don  Alvaro  de 
Luna  mi  Condestable  de  Castilla  ,  é 
Coude  d«  Saad  Estevan ,  ¿  á  los  dt- 
chof  AlmiraRte  Don  Fadríone  é  Con- 
des Don  Rodrigo  Alonso  Pimcntel ,  é 
Don  P^ro  de  Astuóiga  »  é  Adelanta- 
do Pedro  Manrique  ,  é  i  las  cavalga- 
duras  é  ornes  de  pie  en  el  número 
contenidot  en  !o$  capítulos  ñrmados 
de  mi  nombre ,  que  tobre  esta  razón 
yo  mandé  dar  é  di  ,  que  conmigo  é 
con  ellos  han  de  venir ,  6  vinierea  ¿ 
.  la  dicha  villa  de  Tordeiitbs.  B  qoiero 
é  mando  que  durante  el  presente  Ga- 
yage ,  é  Seguridad  é  SalvoconduAo .  el 
qual  6  la  qual  dure  é  vaáa  fasta  el  hi- 
nea  primer*  qoe  verná  en  todo  el  dia; 
non  fartf ,  nln  mandaré  fascer  nin  con- 
sentiré ser  fecho  mal  ,  daño ,  injuria 
liin  otra  ofensa  alguna  4  lo»  sobrádi^ 
ehos ,  nin  á  alguno  dcllos  nin  á  lo«  que 
con  ellos  vinieren  en  sos  personas 
por  mí ,  nin  por  iaterpoeitas  personas» 
directamente  nm  indireda  ,  pública- 
mente nin  ascendida :  nin  puñian  por 
ni »  nin  por  d  11^  IX  Jma  de  Ka« 
▼arra  mi  muy  caro  é  muy  amado  pri- 
■10  ,  el  qoal  comiso  ha  de  ir  á  la  di- 
cha villa ,  nin  por  a  Príncipe  Don  £n- 
■Í91M  ni  may  oro  é  nn j  MMdo  &- 


jo  ,  nin  por  qüalesqníer  oficiales  ,  snh« 
ditos  nin  vasallos  mios  ó  otros  quales* 
quier  los  sobredichos  ,  nin  qaalqnier 
<^cV.o'.  ser  presos,  arrestados  .  deteni- 
dos ,  secrestados ,  ocupados  ó  embar- 
gados en  qnalquier  manera :  antes  pao* 
dan  venir  á  mí  seguramente  á  la  di- 
cha villa  é  á  sus  términos ,  é  estar  en 
ella  .  é  se  partir  é  ir  delta  líbremento 
é  segura  durante  el  dicho  Seguro  sin 
empacho  nin  contradicción  alguna ;  la 

Snak  en  sas  personas ,  nm  de  alguno 
ellos  ,  non  pueda  ser  puesta  nin  fe- 
cha por  qualquicr  crimen  nin  crimi» 
nes,  delidóa ,  obligaciones ,  frandaeio* 
nes  de  dichos,  é  quebrantamientos  de 
vedamientos ,  ó  por  otra  qualquicr  cao* 
aa  ó  maleficio  gnive  6  gravnsimo ,  de 
qualquicr  natura  que  sea  ó  ser  pueda; 
nin  por  qualquicr  razón  qoe  descir  ó 
pensar  $c  pueda.  £  quiero  é  mándo 
que  durante  el  tiempo  del  dicho  mi 
Seguro  .  los  sobredichos  ,  nin  algnno 
ddlos .  nin  los  qne  con  ^os  vmieren 
non  puedan  ser  nin  sean  acusados  ,  nin 
denunciados » nin  demandados  nin  rep- 
tados por  et  mí  Frocnradtir  Fiscal ,  é 
Promotor  de  la  mi  Justicia  ,  nin  por 
otra  persona  alguna  de  qaalquier  es- 
tado 6  condición  que  sea ;  de  ningún 
caso  nin  crimen  de  qualquicr  manera 
que  sea ,  aunque  sea  mayor  nin  me- 
nor ,  nin  de  otro  alguno ,  nin  de  mi 
oñcio  ,  nin  en  otra  manera  ,  nin  por 
cosa  que  á  mí  por  ellos ,  6  por  qual- 
qater  dellos  sea  dicha  ,  notificada  á 
denunciada  durante  este  dicho  vii  Se- 
guro ;  ca  non  es  mi  intención  que  por 
ninguna  especialidad  ó  excepción  quan- 
to  qaier  graveó  exquisita,  se  pueda 
fascer  lo  contrario  de  lo  susodicho. 
Porque  si  durante  el  tiempo  del  di^ 
«dio  ni  S^nro  los  sobrediclios  6  qnal- 
quier detlos ,  6  otra  qualquicr  perso- 
na ó  personas  de  qualquier  estado,  6 
COldtcion  ó  preminencia  que  sean,  pa^ 
saren  contra  él,  ó  lo  qucbrantircn  en 
qaatqoier  manera ,  es  mi  merced  é  vo- 
luntad qne  vos  el  dielio  Conde  lo  po- 
dados poiiic  6  uiíúgu  durante  d  di- 

,   •  ciio 
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cho  tiempo  ;  para  lo  qual  vos  dó  po- 
der comptido:  é  jnssado  el  dkfao  tiem- 
po del  dicho  mí  Seguro ,  lo  que  que- 
dare de  complir  é  execour  de  la  Jus- 
ticia ,  se  compU  é  execute  por  quien 
é  como  deba.  £  por  quanto  la  can- 
ta de  la  venida  de  los  sobredichos  á 
mí  ,  ¿la  observación  de  la  fé  .  qae 

Sor  su  seguridad  vos  el  dicho  Conde 
e  Haro  por  mí ,  é  en  mi  nombre  é 
de  mi  parte  les  avcdes  de  dar  ,  6  les 
éó  yo  por  la  presente  como  dktio  et> 
es  cota  qoe  mnclio  comple  á  mi  scr« 
■vicio  é  al  pacifico  estado  é  tranquili- 
dad de  mis  Reynos  ;  por  lo  qual  mi 
deliberada  é  final  intención  6  volun- 
tat  es  ,  que  enteramente  sea  guarda- 
do todo  lo  susodicho.  Por  tanto  rue- 
go por  la  presente  ,  é  con  ella  «I  di- 
cho Rey  de  Navarra  mi  muy  caro  6 
muy  amado  primo  ,  6  mando  al  di- 
cIk»  Príncipe  mi  fijo  ,  s6  obtenimien* 
to  de  mi  paternal  bendición  ,  6  á  to- 
dos é  qualesquier  Duques  6  Condes* 
é  Maestres  ,  é  Adelantados  ,  Caballe- 
ros ,  é  otras  personas  del  mi  Con-íc- 
jo ,  é  á  los  Alcaldes ,  é  Alguaciles  é 
otras  Jostícias  de  la  m!  Corte ,  ¿  á  to- 
dos  los  Concejos ,  é  Alcaldes  ,  Algua- 
ciles ,  Redores ,  Caballeros  ,  £scn- 
deroa  é  Omea-bíienos  d«  todas  las 
^bdtdes  é  villas  é  lugares  de  mis  Rey- 
aoa  ,  4  á  todos  otros  mis  vasallos ,  é 
iobditos  6  naturales  de  qualquier  es- 
tado ó  condición  ,  preminencia  ó  dig- 
nidat  que  sean  ,  por  la  (6  é  lutura- 
'  lesa  qne  me  deben ,  é  s<$  pena  de  per» 
der  los  cuerpos  6  quanto  ha  que  guar- 
den 6  tengan  todo  lo  susodicho ,  é  ca- 
da cosa  6  parte  dcUo ,  é  non  fagan  nin 
vendan  contra  aquello  por  alguna  cau- 
sa o  razón ,  aunque  por  mi  Ies  fuesse 
mandado  eirpressamente ,  é  de  mi  cierta 
scicncia  ,  c  coa  qualquier  impossicion 
de  penas  ,  quanto  ^uier  que  fueren 
graves  ,  6  gravíssimas ;  de  tas  qoalce 
dendc  agora  por  la  presente  (  ellos  ob- 
servando t  6  guardando  lo  contenido 
«B  esta  mi  carta)  loa  abmdvo,  nú 
como  loa  condcM  fl&  aqifllha » fincin- 
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do  lo  contrario.  E  aún  á  mayor  abon- 
damiento  ,  porque  esto  comple  asi  á 
mi  servicio  ,  ruego  por  esta  mi  carta 
al  dicho  Rey  Don  Juan  de  Navarra 
mi  muy  caro  é  muy  amado  primo  ;  é 
mándo  al  dicho  Príncipe  mi  fijo  ,  é  al 
dicho  Infante  Don  Enrique  mi  primo, 
é  á  Don  Alvaro  de  Luna  mi  Condes- 
table de  Castilla ,  i  i  Don  Juan  Ar- 
zobispo de  Toledo  ,  é  i  Don  Die- 
go Gómez  de  Sandoval  Conde  de 
Castro  ,  4  i.  Don  Luis  de  Guz* 
man  Maestre  de  Calatrava  ,  i  i  Don 
Frcy  Rodrigo  de  Luna  Prior  de  San 
Juan  ,  6  á  Don  Gutierre  de  Sotoma- 
yor  Maestre  de  Akintara,  é  á  Don 
Gutierre  de  Toledo  Obispo  de  Falen- 
cia ,  6  á  Ferran  Alvarez  de  Toledo, 
í  i.  Roy  Díaz  de  Mendoza  mi  Ma- 
yordomo mayor  ,  é  á  Per'  Alvarez  de 
Osorio  mi  Guarda  maj'or ,  é  á  Don 
Alonso  de  Gnzman        dd  Conde 
Don  Juan  Alonso ,  é  á  Don  Juan  de 
JLeon  áio  del  Conde  Don  Pedro  Pon- 
ce ,    al  Mariscal  Pero  Garda  de  Her« 
rcr:i  ,  c  :i  Juan  de  Silva  mi  Alférez 
mayor ,  6  á  Pedro  Sarmieato  mi  Re- 
postero mayor ,  é  i  Perafiin  de  Ribe- 
ra mi  Adelant.-dn  mayor  de  la  Fron- 
tera t  é  i  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba mi  Mariscal ,  i  al  DoQorPeria- 
ñcz  ,  todos  de!  mí  Consejo  :  é  assímis- 
mo  mándo  por  la  presente  á  los  di- 
chos Almirante  Don  Fadrique ,  é  Can- 
des Don  Rod'I;  o  /ilnn<o  Pimenfcl  ,  é 
Don  Pedro  de  Astuñiga  ,  é  Adelanta* 
do  Pedro  Hcnriqiiez  /é  otros  qaatea- 
quier  mis  subditos  é  naturales  ,  de  qual- 
quier estado  ó  condición ,  preeminen- 
cia 6  dignidad  oue  teaa .  é  a  qualquier 
ó  qualesquier  dellos  ;  que  fagan  jura- 
mento é  voto  solemne ,  6  pleyto  6  ho- 
menage  de  observar  ,  6  tener  é  cora-' 
plir  la  dicha  Seguridad  é  Guyagc  ,  é 
Salvocondodo « que  vos  el  dicho  Con- 
de de  Haro  dimdes ,  é  avades  de  dar 
de  mí  parte  ,  é  por  mí  é  en  mi  nom- 
bre por  virtud  de  esta  mi  carta  á  to- 
dos los  lobrcdidMM » é  á  cada  itao  do* 
lm>co  lodo  €  por  todo :  La  qval  yo 

ks 
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U»  dó ,  como  dicho  es ,  de  non  faaoer 

nin  venir  ,  nin  permitir  fasccr ,  nin  ve- 
nir, nin  pauar  por  mi  ,  nlii  otra  per* 
MNia  algana  cootra  cito  ,  nin  coam 
qualquicr  co^a  nin  parte  dello  ;  aun- 
que dello  oviesscn  mi  expresso  contra- 
llo mandamiento.  £  mándo,  é  dó  poder 
complido  á  vos  el  dicho  Con  Je  de  Hi- 
to, que  guardedcs ,  6  compiadc» ,  é  ob- 
•er vedes ,  é  tengades  ,  é  fagades  tener, 
guardar  é  coinpllr  ,  é  observar  la  di- 
cha seguridad  é  Guyage  ,  6  Salvocoa- 
dofto  en  todo  6  por  todo :  é  non  con- 
sint.idc5  nin  pcrmlrades  que  sea  que- 
brantada CB  cosa  nin  en  pane  alguna. 
E  porqae  los  sobredichos  ,  6  vos ,  é 
cada  uno  de  vos  é  dellos  mas  libre- 
mente lo  podades  assi  fascer  é  com- 
plir ;  yo  por  b  presente  para  en  aqael 
caso  si  acaesciessc  (  lo  que  Dios  non 

Suiera)  absuelvo  al  dicho  Principe  mi 
K>  de  la  paternal  obediencia  ,  ¿  i  to- 
dos los  suso  nombrados ,  6  á  cada  uno 
dellos  é  á  vos  el  dicho  Conde  Don 
Pedro  Fernandez  de  Velasco  de  qual- 
quicr ÍTin mentó  ,  vínculo  é  debda  de 
¿delidad  é  subje^lion  que  me  hayan 
6  bayades  prestado ,  ó  me  deban  é  de- 
badcs  ,  é  sean  ó  sendos  tcrtndos  ,  é  con 
la  presente  ,  6  por  cía  d.spenso  ,  é 
Je»  áá  ,  6  VM  áó  licencia  6  fácnl- 
tad  para  que  puedan  ,  é  vos  po- 
dades desnaturar  de  mí  sin  pena  al- 
gana ,  6  por  el  mismo  fecho  sean ,  é 
seades  desnaturados  ,  é  los  hé  ,  6  '-os 
.  hé  por  tales  de  mis  Señoríos ,  c  tutu- 
raleza  para  en  aquel  cato  como  di- 
cho es  :  é  non  embarp.nte  qualquier 
ley  ó  derecho,  nía  las  leyes  de  mis 
Reynm, que  dbeen  que  mis  subditos 
i  naturales  non  se  puedan  desnaturar 
de  mí  si  non  en  ciertos  casos  :  é  en 
4}aanto  á  este  caso  )  o  revoco  ,  caso  6 
anclo  dichas  leyes  de  mi  poderlo 
Real  absoluto ,  é  quiero  que  aquellos 
non  hayan  hxpg ,  nin  Ibena  -nin  va>- 
lor  alguno  para  embargar  lo  susodi- 
cho ,  nin  cosa  alguna  nin  parte  deiio. 
E  quiero ,  é  mándo  qne  jior  fison  del 
dicho  dcinttBWiniciim,  nin  por  vm. 


URO 

épor ellos gairdar , i  t^termieem* 

pl!r  lo  en  esta  mi  carta  contenido  ,  6 
cada  cosa  é  parte  dello  non  hayades 
incurrido  ,  nin  incurrades  en  penas  al- 
gunas civiles  nin  criminjics  :  nin  yo 
pueda  mandar ,  nin  mandaré  proceder, 
nin  será  procedido  contra  vuestras  per- 
sonas ,  é  bienes ,  6  dignidades  é  ofi-> 
cbs ,  nia  contra  cosa  alguna  nía  par- 
te dello  en  ttenpo ,  nin  en  oom  ,  ote 
en  manera  nin  por  vía  a!guna  que 
sea  ,  ó  ser  pueda.  £  por  mayor  firme- 
za é  seguridad  de  todo  lo  susodicho, 
é  de  cuda  cosa  é  parte  dcüo ;  juro  6 
pronieto  í  nuestro  Señor  Dios  ,  é  i 
la  Virgen  gloriosa  nuestra  Señora  Sane* 
ta  María  su  Madre  ,  6  á  esta  señal  de 
Cruz  >J<  ,  é  á  los  sánelos  qnatro  Evan- 
gelios tocados  por  roí  corporalmente» 
é  faí^o  voto  solemne  .i  la  Casa  sánela 
de  jcrusalcn  ,  e  plcyto  ¿  homeoage 
nna*  é dos  6  tres  veces ,  «cgond  h  cos- 
tumbre de  mis  Reynos  en  manos  de 
vos  el  dicho  Conde  Don  Pedro  Fer- 
nandez de  tener  ,-é  complir  é  goar« 
dar  ,  6  fuccr  tener  ,  é  complir  6  guar-  " 
dar  al  dicho  Rey  de  Navarra  mi  pri- 
mo ,  é  al  dicbo  Príncipe  mí  ñ'\o  ,6  i 
todos  los  otros  de  suso  nombrados ,  é 
á  todos  ios  otros  mis  oficiales  ,  sub- 
dttoe  é  vasallos  todo  lo  sosodicbe ,  4 
cada  cosa  ,  é  parte  dello  ,  scgund  que 
vos  el  dicho  Conde  Don  Pedro  Fer- 
nandez lo  dieredes ,  é  íicieredcs  é  otoi>> 
gnrcdes  de  mi  parte  ,  é  por  mí  é  en 
mi  nombre  ,  como  dicho  es  ,  é  segund 
que  en  esta  mi  carta  se  contiene*  i 
buena  fé  ,  sin  mal  engaño ,  toda  arte, 
fraude  ,  cautela  é  maquinación  cesan- 
tes :  queriendo  que ,  por  fascer,  ó  man* 
dar  fascer  ó  consentir  lo  contrario  ,  in- 
curra en  todas  las  penas  puestas  á  los 
embargadores  de  juramentos  ,  votos 
solemnes ,  pleytos  6  bomenages  :  é  qoe 
de  aquello  non  me  pueda  escusar  jpor 
ninguna  razón  ,  ó  Derecbo  CaadniCQ^ 
Civil  ()  Municipal  ,  quanto  quier  que 
sea  introducido  ,  ó  faga  en  favor  mió; 
non  embargante  que  acaesdesse ,  6  se 
padiene  deicir  é  impetrar  en  qnalqaier 

ma- 
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manera  ,  6  por  guardar  í.i  diclia  Segu- 
ridad. 6  Guya¡gc»  é  Salvocoodu¿io  I  se 
siguiesse  á  mi  desservicio ,  é  daño  ,  6 
bollicio  ,  é  Inconveniente  en  mis  Rey- 
nos  ¿  i  U  CoíOM  Real  de  aquellos: 
{ntcnckm  tea  de  observar  lo 
susodicho  ,  6  cada  cosa  e'  parte  dcllo, 
•io  alguna  excepción ,  quanto  quier  ^ue 
ocomesse  por  caso  grande  d  especial, 
tácito  ()  cxpresso.  H  asimcsmo  juro  ,  t 
prometo  é  voto ,  é  fago  plcyto  6  ho- 
nenage ,  como  tasodícfao  es ,  de  non 
l  eM  ,  ir  nin  limitar  ,  nin  condicionar 
este  dicho  poder ,  ^uc  assi  dó  á  vos  el 
dicho  Conde  Don  Pedro  Fernaades, 
nin  ir  nin  venir  ,  nin  pasar  nin  conicn- 
tir  ir,  nin  venir  nin  pasar  contra  ello 
en  cosa  alguna,  nin  en  parte  dello, 
nin  pedir  nin  rcscibir  absolución  nin 
dispensación  en  contrario  destc  dicho 
jnramento ,  nin  uaar  deNo  en  caso  qoe 
froprto  motu  ,  ú  á  mi  postulación  ,  ó 
4e  otro  me  sea  otorgado  ,  é  aunque 
todo  concurra-  ayuntada  6  apartada* 
mente,  aunque  tenga  é  haya  ju.«as  cau- 
tas ,  para  lo  pedir  i  demandar.  £  min- 
do  ,  é  dd  llcenda  é  poderío  k  vos 
ct  dicho  Conde  Don  Pedro  Fernan- 
dez ,  que  podades  resistir  y  resista- 
dea  de  fecho,  ¿por  otras qualcsquier 
\ías  ó  mancr.ts  qce  sean  6  ser  puedan 
á  qual^uier  ó  quaiesquier  personas  de 
qnalquier  estado ,  ó  condición ,  6  pre- 
minencia ,  ó  V;  11  !aJ  que  sean  ,  que 
k)  quieran  quebrantar  o  quebranten  en 
todo  6  en  parte  ,  6  en  quaJquier  cosa 
dello  :  é  les  f.i5ccr  ,  6  apremiar ,  6  com- 
peller ,  que  lo  guarden  é  complan  en 
todo  ¿  por  todo.  E  nos  Don  Juan  Rey 
de  Navarra,  6  Don  Enrique  Príncipe 
de  Asturias ,  £jo  primogénito  del  di» 
cho  Rey  mi  Señor ,  Í  nosotros  los  di* 
chos  Don  Alvaro  de  Luna  Condesta* 
ble  de  Castilla  ,  é  Arzobispo  de  Tole- 
do, é  Oonáe  de  Castro  ,  é  Maestre  de 
Calatrava,  6  Prior  de  Sant  Juan,  é  Maes- 
tre de  Alcántara  ,  é  Obispo  de  Falen- 
cia ,  é  Ferran  Alvarcz  de  Toledo,  é 
Ruy  Diaz  de  Mendoza  ,  é  Per  Alva- 
tez  de  Osorio »  é  Don  Alonso  de  Gu^ 
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man  ,  6  Don  Juan  de  Leon ,  é  Ma- 
riscal Pero  García ,  é  Alférez  Juan  de 
Silva ,  d  Pedro  Sarmiento ,  é  Adelan- 
tado Perafan  ,  é  Mariscal  Diego  Fer- 
lundez.  6  Dodor  Periaácz ,  conoscícn* 
do  lo  susodicho  por  el  dfcho  señor  Rey 
rogado  á  nos  el  dicho  Rey  de  Navarra, 
y  mandado  á  nosotros  los  sobredichos 
complir  assi ,  i  ser  servicio  de  su  Seño- 
ría ,  é  beneficio  de  sus  Rcynos  é  tier- 
ras ,  por  las  causas  de  suso  expresadas, 
fo  aceptamos ,  é  asa!  joramoa  por  nnea- 
tro  Sciior  Dios  ,  é  a  la  dicha  Virgen 

floriossa  nuestra  Señora  SanAa  Maria, 
á  esta  señal  de  h  Cruz  >f< ,  ¿  á  loe 
saniflo-i  quatro  Evangelios,  tocados  por 
nuestras  manos  corporalmeote  ,  é  £1- 
cemos  voto  solemne  i  la  Casa  sandia  de 
Jcrusafcn  ,  6  aísimesmo  facemos  pley- 
to  6  homenagc  una ,  ¿  dos  i  tres  ve- 
cea  todos  é  cada  uno  de  oot  en  ma- 
nos é  poder  de  vos  oí  kücho  Conde  D. 
Pedro  Fernandez ,  que  estades  presen* 
te ,  de  observar ,  é  tener  é  complir  té- 
do  lo  en  la  presente  carta  contenido,  é 
cada  cosa  é  parte  dello ,  é  el  Guvage  é 
Salvoconduao  qne  el  dicho  Conde  jDoii 
Pedro  Fernandez  por  virtud  dclla  die- 
re 6  fecicre  á  vos  el  dicho  infante  D. 
Enrique  ,  ¿  i  loa  otfoa  sobredíchoe , 
é  á  cada  uno  dcllos :  é  de  non  f.iscer, 
nin  venir  ,  nin  permitir  ,  nin  consen- 
tir finoer ,  nin  venir  at  dicho  señor  Rey, 
nin  á  otra  persona  alguna  ,  contra  ¿I  en 
todo  nin  en  parte,  aunque  oviessemos 
del  dicho  Señor  Rey  expresso  contra* 
rio  mandamiento  ;  antes  rcsistirémos 
de  fecho  ,  é  contrastarémos  é  dare- 
mos todo  favor  é  ayuda  á  voa  el  di- 
cho Conde  de  Haro  ,  para  residir  6 
contrastar  á  qualquicr  persona  6  per- 
aonas  de  qualquicr  estado  6  coodicíoo, 
preminencia  6  dignidad  que  sean  ,  que 
lo  contrario  £sciere  6  quisiere  íascer, 
con  Buettraa  per»onaa  ,  é  coa  todaa 
nuestras  gentes  ,  é  vassallos  é  pode- 
rlos ,  é  seremos  en  ayuda  de  vos  el 
dicho  Conde  Don  Pedro  Fcmandes, 
é  de  Jos  que  con  vos  fueren  ,  para 
que  sea  guardado  el  dicho  Seguro ,  é 
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Guyagc  é  Snlvoconrliíf^rt  comí?  d:c!io 

es.  E  aceptando  la  diclia  ^bsoiuciün  de 

hi  (é  ,  subjedion  é  naturaleza  que  ák 

merced  del  dicho  señor  Rey  debamos; 

001  desnaturamos  desde  agora  por  la 

presente  para  en  aquel  caso ,  si  acae- 

ciessc  ,  (lo  qi!e  á  Din?  non  plepa)  de 

Señorío ,  c  de  sus  R-ytios  é  tierras  , 

é  de  b  Mtttnleza  que  con  su  merced 

tenemos  ,  segund  é  por  la  forma  é  ma- 
nera susodicha ,  segund  que  el  dicho 

iefior  Rey  hm  lo  mandó  de  saio  pof 

esti  sn  carta.  Lo  qoal  todo  lo  suso» 

dieho ,  6  cada  cosa  é  parte  dello  ,  nos 

obligamos ,  é  juramos,  é  votamos,  é 

fascemos  pleyto  é  homenage  ,  como 
susodicho  es  ,  de  guardar  ,  tener  6 

cumplir ,  segund  é  por  la  forma  ¿  ma' 
ñera  que  de  suso  se  contiene  :  é  de 
non  ir  ,  nin  venir  nin  passar  contra 
^  t  AiB  contra  cosa  alguna  ,  nin  par- 
te dello  tó  lat  pena*  soacdicbas  ,  é 
demás  qoc  por  este  mesmo  fecho  seati 
confiscados  todos  nuestros  bienes  mue- 
bles 6  raices  para  la  Cámara  del  di- 
cho señor  Rey.  Otrosi  yo  el  dkho 
R,ey  D.  Juan  de  Castilla  é  de  León 
quiero  é  máado  qae  por  caasa  del  di< 
cho  desnatucamiento  ros  loe  sobredi* 
choí  ,  nin  alguno  de  vos  ,  non  haya- 
des  incurrido «  oia  incurrades  eu  pe- 
nas algunas  dviles  oln  crtmmales  t  é 
vos  aseguro  ,  que  por  ello  ,  nin  por  co- 
la algana«  nin  parte  dcUo  non  man- 

CAPITULO  IV. 

EN  QUE  SE  CONTIENE  COMO  EL  INFANTE, 
é  los  otros  Grandes  que  con  él  eran  ,  seguran  de  guardar 

i¡  Seguro  del  Conde. 


uno 

d.iré  p-o-ccder  ,  nin  puHs  '¡cr  nin  'fi 
procedido  contra  vuestras  personas ,  ¿ 
bieMS,  é  dignidades  6  oficios,  nin  cooi> 
tra  cosa  alguna  ,  nin  parte  deüo    ? !\ 
tiempo  alguno  ,  nin  por  alguna  ma- 
nera ,  via,  siacoiaaiie  tea  ó  ser  pue> 
¿2.  De  Ir>  q'isl  TOfío  nos  los  dichos 
Reyes  de  Casiiüa  ¿de  Navarra  ,  i  yo 
d  dicho  Príncipe  Don  Enrique  dimos 
esta  nuestra  carta  firmada  de  nuestros 
nombres  ,  é  sellada  con  nuestros  sellos. 
£  assimesmo  ñrmamoi  deniieatMM  non* 
brcs  ,  e'  sellamos  de  nuestros  sellos  not 
los  otros  susouotnbrados ,  é  cada  uno 
de  nos.  Dada  é  fecha  en  la  villa  de 
Medina  del  Campo  á  diez  días  de  Ju- 
nio año  del  Nascimiento  del  nuestro 
Señor  Jesu-Cbristo  de  mil  é  quatro- 
cientos  é  treinta  é  nueve  años.  Yo  el 
Rey.  Yo  el  Rey  Juan.  Yo  el  Prín- 
cipe. Yo  el  Condestable.  Joannes  Ar- 
chieptscopus  Toletanos.  Yo  d  Conde. 
Nos  el  Maestre.  El  Prior  de  San  Juan. 
Nos  el  Maestre.  Gutierre  Episcopvi 
Fakntinus.  Pero  Alvarez.  Don  Alonso. 
Ruy  Diaz.  Pero  de  Ferr«-i.  £1  Ade< 
lantado.  Ferran  Alvarez.  Don  Alonso. 
I>on  Jnan.  Juan  de  Silva.  Pero  Sar- 
miento. Diego  Fernandez.  Petras  &c 
Yo  el  DovH^or  Fernando  Diaz  de  To- 
ledo .  Oydor  é  Refrendario  del  Rey , 
é  ao  Secretario  la  ib  escrebir  por  tu 


SEpan  «^oantos  eita  carta  vieren  co- 
mo nos  Don  Enrique  Infante  de 

Aragón  é  de  Sicilia  ,  é  Don  Fadriquc 
Almirante  mayor  do  Castüfai ,  6  Don 
Rodrigo  Alomo  Ptmentel  Conde  de 
Benaventc  ,  6  Don  Pedro  de  Astu Si- 
ga Conde  de  Lcdesma  >  é  Pedro  Mau> 
jci^ue  Addantado  mayor  del  Reyoo 


de  León,  vassalios  de  nuestro  señor 
el  Rey ,  é  dd  su  Consejo.  Por  quan- 

to  el  dicho  señor  Rey  di6  una  su  car- 
u  firmada  con  su  nombre  ,  6  sdlada 
con  ao  adío ,  la  quat  assimesmo  era  fir- 
nuda  de  los  nombres  ,  é  sellada  coa 
los  sellos  del  señor  Rey  de  Navarra, 
é  de  nuestro  señor  Don  Enrique  ?tinr> 

«- 
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dpe  de  Aitvrtn  fijo  priroogéaito  he-  let  ovímot  dado  4  Otorgado  en  la  vt« 

rcJcro  del  dicho  Rey  nuestro  señor,  lia  de  Pcñaficl  en  el  presente  año  de 
é  otrosí  Armada  de  los  nombres  de  la  fecha  6  data  de  la  presente  :  el  qual 
Don  Alvaro  de  Lona  Condestable  de  Segiaro  qaeremos  é  otorgamos  que  non 
C.i5t;ilj  ,  6  Conde  de  Sanít  Estcvan  ,  é  pueda  ser  por  nos  revocado  ,  nin  limi- 
de  otros  ciertos  del  Consejo  det  di-  tadonín  condicionado,  durante  el  dicho 
eho  Re3r  nnestro  señor ;  «o  tenor  de  tiempo  dd  dicho  Seguro  por  el  dicho 
la  qual  es  este  que  se  sigue:  Don  Juan,  Rey  nuestro  seiíor  á  nos  dado  ,  é  que 
por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Cas-  vos  el  dicho  Conde  nos  avedes  á  dar  é  ^ 
tfila  ,  9cc,  8tc.  ( La  emrta  queatfutM*  dades  por  virtud  de  la  dicha  >o  -carta 
insfrta  es  la  contenida  en  el  c.tp.  111.)  susoincorporada.  E  assi  nos  los  dichos 
Por  cade  nos  el  Infante ,  i  nos  los  Xufantc  Don  Enrique ,  ¿  Condes  Don 
dichos  Almirante ,  é  Condes ,  é  Ade-  Rodrigo  Alonso.  1*tmentel ,  é  Don  Pe* 
lantado  é  cada  uno  de  nos ,  conoscicn-  dro  de  Astuñíga  ,  é  Adelantado  Pedro 
do  io  susodicho  6  contenido  en  la  dicha  Manrique  i  cada  uno  de  nos  juramos 
earta  snsohioorporada  del  dicho  Rey  por  nuestro  Señor  Dios  ,  é  i  San¿^a 
nuestro  Señor,  por  su  Scñoria  rogado  al  Muría  ,  é  a  esta  señal  de  Cruz  ^  é 
dicho  señor        de  Navarra»  é  nua-  ¿  los  sandos  quatro  Evangelios  tocar 
dado  i  nosotros  los sasodlchos  éii\o$  d«s  con  nuestras  manos  corporalmen- 
orros  en  la  dicha  carta  contenidos,  que  te  ,  é  fasccmos  voto  solemne  á  la  Casa 
complc  assi  á  sn  servicio ,  6  beneficio  san¿^a  de  Jerasalén ,  é  assimcsmo  fas» 
de  sos  Reynos  é  tierras  por  las  can-  cemos  pleyto  é  homenagc  iMia  ,  é  doe 
jas  de  suso  en  la  dicha  su  carta  ex-  é  tres  veces  todos  é  cada  «no  de  nos 
pressadas ,  lo  aceptamos  6  damos  núes-  «a  manos  é  poder  de  Diego  López  de 
ttzUé  poder  complido  i  vos  el  dicho  PadtHa ,  Caballero  é  Orne  Frjo  dalgo 
Do  1  Pedro  Fernandez  de  Velasco  Con-  (que  está  presente  )  de  observar,  é  te- 
de  de  Uaro,  Camarero  mayor  del  di-  ner ,  é  complir  todo  lo  contenido  ea 
dio  Rey  «veatro  señor  é  del  su  Con-  la  dicha  carta  susoincorporada ,  é  ca- 
sejo  ,  para  que  por  nos  ,  é  por  cada  da  cosa  é  parte  dello  ,  c'  el  Seguro  ,  é 
ooo  de  nos  £  por  los  nuestros ,  que  Cuyace  6  Salvoconducto ,  que  el  di- 
con  nos  vinieren ,  podades  segurar  é  cho  Conde  Don  Pedro  Fematidez  por 
seguredes  á  los  dichos  Son  Alvaro  de  virtud  dclla  diere  é  fiscicre  :  é  de  non 
Luna  Condesuble  de  Castilla » Conde  fascer  ,  nm  venir  ,  nin  permitir  ntn 
de  Sanft  Estevan  »  d  á  los  c^ne  ooo  d  consentir  fitsoer  ,  nin  venir  al  dicho 
dicho  señor  Rey  é  con  el  dicho  Con-  Rey  nuestro  señor  nin  á  otra  pcrso- 
destable  vinieren  fasta  en  el  número  na  alguna  contra  ello  en  todo  nin  en 
contenido  en  los  capítulos  que  el  di-  parte  ,  aunque  oviessemos  del  dicho 
cho  señor  Rey  mandó  dar  ,  é  á  cada  Rey  nuestro  señor  expresso  contrario 
nno  dellos  ¿  a  los  suyos  por  el  tiem-  mandamiento :  antes  resiitirémos  á<¿  fe- 
po ,  d  en  la  manera  é  segond  qne  A  di-  cho ,  6  contrastar¿moa  é  darémos  te- 
cho Rey  nuestro  señor  vos  ai<$  poder,  do  favor  é  ayuda  á  vos  el  dicho  Con» 
que  los  assegurassedes  por  la  dicha  sa  de  de  Haro  ,  para  resistir  é  contrastar 
carta  susoincorporada.  E  nos  por  ta  á  qualquier  persona  6  personas  de  qual* 
presente  assi  lo  asseguramos  por  el  di-  quier  estado ,  ó  condición  ,  prcmincn< 
cho  tiempo,  non  emibargante  qualquier  cía  6  dignidad  qoe  sean  ,  que  lo  con- 
revocación,  que  nos  el  dicho  Infante  trario  físcieren  o  qnisieren  fasccr,con 
hayamos  fecho  al  dicho  Condestable  nuestras  personas ,  é  con  todas  núes- 
Don  Alvaro  de  Luna  ,  é  al  dicho  Maes-  tta«  gentes  ,  é  vassatlos  é  poderíos  :  é 
tre  de  Alcántara  ¿  á  cada  une  dellos  serémos  es  ayuda  de  vos  el  dtcho  Con- 
de k  Sq^idad  qne  «ate  de  agora  noe  de  Don  Pedro  Femanden  «  d  de  loe 
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fluc  con  vos  fuertífi ,  para  qOe  sen  p  Almirante  é  los  tíicfios  Condes  Don 

dado  el  dicbo  Seguro ,  i  Goyage  é  Sai-  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  é  Don  Pe* 
Tocondudo ,  oomo  dicho  et.  £  ^  Attoñiga  ,  6  Adefantado  Pe- 

tando la  dicha  absolución  de  la  fe,    dro  Manrique  votaron  ,  é  juraron  6 
subjeélion  6  tuturakza ,  que  «  la  mer-   ¿aciefon  d  dicho  pleyto  é  hotnenage 
■  ced  del  dicbo  Rey  nuestro  ae&or  de-   cit  manos  dd  dicho  Diego  López  en 
bemos ,  nos  desnaturamos  desde  ago-    Padilla  en  presencia  mia  é  de  los  di- 
rá por  ia  presente  para  en  aquel  caso ,    chos  testigos  ,  tegood  que  de^  suso  te 
ti  acaetciease ,  (lo  que  Dio*  noa  quiera)   fasce  mención  en  esta  escripRira:  la 
de  su  Señoría ,  é  oe  sos  Reynos  é  tier-   qual  va  escripta  en  cinco  tb¡as  de  pa- 
ras de  la  naturaleza ,  que  con  so  mer-   peí  de  medio  pliego  cada  foja  con  ea- 
ced  tenemos ,  sesund  é  por  la  íbrma   ta  en  que  va  mi  signo  ,  é  en  bato  de 
é  manera  susodicha,  que  el  dicho  Rey    cada  plana  va  poetta  ana  señal  de  mi 
nuestro  señor  no<:  mandó  por  la  di-    nombre.  £  por  su  ruego  6  otorgamien- 
cha  su  carta.  Lo  qual  todo  susodicho    to  de  lo  sobredicho  tiscc  aqui  mi  sig* 
é  cada  cosa,é  parte  delto,  nos  obli-    no  á  tal :  £n  testimonio  de  verdad: 
gamos,  é  juramos,  é  vbtamos ,  ¿  fasce-    Luis  Garcia.  E  porque  vos  el  dicho 
■IOS  pleyto  é  homenage  ,  como  suso-    Conde  Don  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
dicho  es ,  da  lo  aisi  gnaírdar ,  é  tener  hico  de  tnto  en  esta  carta  conteni- 
é  complir  segund  é  por  la  forma  é  ma-    do  scades  mas  cierto  ,  é  seguro  é  cer- 
nerá, que  de  suso  se  contiene,  i  de  non    tificado  ,  que  los  dichos  Señores  Infao- 
ÍK ,  ntn  venir  ntn  passar  contra  ello,    te  ,  é  Almirante  Don  Fadrique  ,  é  Don 
ntn  contra  cosa  alguna,  ntn  parte dello    Rodrigo  Alonso  Pimentel  Conde  de 
só  las  penas  susodichas :  ¿  demás  que    Benavcnte ,  é  Don  Pedro  de  Astn&H 
por  esse  mesmo  fecho  sean  confisca-   ga  é  Addantado  Pedro  Manrique  ter- 
dos  todos  nuestros  bienes ,  muebles  é   nán ,  é  guardarán  é  complirán  el  di- 
raices para  la  Cámara  de  dicho  señor    cho  Seguro ,  que  de  suso  en  esta  carta 
Rey.  De  lo  qual  dimos  esta  nuestra    se  fasce  mención ,  é  todo  lo  en  ella 
carta  Armada  de  nuestros  nombres  é    contenido  é  cada  cosa  é  parte  dello; 
sellada  con  nuestros  sellos.  E  por  ma-   nos  los  de  yuso  contenidos ,  es  á  sa- 
yot  ürmeza  rogamos  al  Escribaao  yo-   ber ,  Don  Luis  de  la  Cerda  Conde  de 
so  escripto ,  que  la  signasse  de  su  sig-   Medina-Celi    é  Don  Juan  Manrique 
no  :  que  fué  fecha  en  la  villa  de  Va-    Conde  de  Castañeda  ,  é  Don  Pedro 
lladolid  á  doce  días  de  Junio  año  del    Niño  Conde  de  fiuelna  ,  é  Don  Pedro 
Kascimiento  de  N.  S.  Jesa-Cbristo  de   de  Acuña  Conde  de  Valencia  ,  £  Don 
mil ,  é  quatrocientos  ,  é  treinta  é  nueve   Pedro  Obispo  de  Osma  ,  é  Don  San- 
años.  Testigos  que  fueron  presentes  el   cho  de  Rojas  Obispo  de  Astorga , 
DoAor  Sancho  Garcia  de  Villalpan-   é  el  Adelantado  de  Galicia  Diego  Sar- 
do ,  ¿  el  Licenciado  Alvar  Sánchez  de    miento ,  é  el  Mariscal  Iñigo  de  Astu- 
Toro  ,  é  el  Licenciado  Alvar  López  de  Aiga ,  é  Don  Gabriel  Manrique  Comen- 
Lonilla  ú  el  Licenciado  Francisco  Gar-    dador  mayor  de  Castilla  ,  é  Don  En- 
eia  de  Burgos.  Nos  el  Maestre.  £1  Al-    lique  ñjo  del  Almirante  Don  Alonso 
mirante.  £1  Conde.  Yo  el  Conde.  Pe-    Enriquez  ,  é  Don  Alvaro  de  Astou- 
ro  Manrique.  F  ^■o  Luis  García  de  H¡-    ga  (ijo  del  Conde  de  Ledesma  ,  é  Die- 
ta Escribano  de  nuestro  señor  el  Rey    go  Manrique  Qjo  del  Adelantado  Pe- 
é  sn  Notario  público  en  ia  su  Corte    dro  Manrique ,  é  Juan  de  Rojas  Se- 
é  en  todos  !o5  'a"->  I^eynos  á  lo  sobre-    ñor  de  Monzón  ,  é  Gómez  de  Bena- 
diclio  ,  en  uno  con  ios  dichos  testigos  ,    vides  ,  é  Lope  de  Rojas  Señor  de  Sanc- 
•   presente  fui :  é  tí  en  como  el  dicbo   ta  Cruz  ,  é  Juan  de  Tovar  señor  de  As» 
Mfiocliiiaote«4«ldicliojDQAfadiiqM  tiidjiio «  é  iloft  Aloaao  fijo  del  Conde 
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de  Bentveiite ,  é  P«dro  de  Qaifiones 

Merino  mayor  de  Asturíjs  ,  é  Pedro 
de  Meadoza  Señor  de  Almazaa  >  6  Sue- 
ro de  Qnifionet ,  é  Diego  AstufU- 
ga.é  Lope  de  Astuñiga  ñps  del  di- 
cho Marúcal  láigo»  é  Juan  Ramírez 
de  Ardlano  é  cada  uno  de  oot  fura- 
mes  por  nuestro  Scáor  Dios  ,  é  4  Sanc- 
ta  Maria ,  6  á  esta  seáal  de  Cruz  >^ 
é  á  loa  tanélot  qaatro  Evangelies  to- 
cados con  nuestras  roanos  corporal- 
meote ,  é  assimismo  fascemos  pieyto  6 
Iwinenage  una  6  dos  é  tres  veces  en 
manos  é  poder  de  Diego  López  de 
Padilla  Caballero  é  Fijo-dalgo ,  que  es- 
tí.  presente ,  de  guardar ,  tener  e  cóm- 
plir  todo  lo  contenido  en  b  dicha  es- 
criptura,  que  de  suso  se  fasce  meacioa, 
é  qae  los  dichos  seftor  Infante ,  £  Al- 
mirante Don  F.idriquc  .  é  Condes  de 
Beoavente  ,  i  de  Ledcsnoa  ,  é  Adelan- 
tado Pedro  ManriciM  i  cada  ano  de- 
líos  juraron  ,  6  fiscicron  pleyto  é  ho- 
menage.  Por  tirmeza  de  lo  qual  ro- 
gamos al  Escribano  «oso  cscripto  que 


DE5ÍLLAS.  II 
lo  dicsse  signado  al  dicho  Conde  Don 
Pedro  Fernandez  de  Velasco  una ,  6 
dos  é  mas  veces ,  quantas  por  ei  dicho 
Conde  foere  pedido.  Fecho  día ,  é  mes 
é  año  susodicho.  Testigos  que  fueron 
presentes  el  dicho  Doctor  Sancho  Gar- 
da de  VilbllMiMlo  >  é  Rodrigo  de  VI* 
ll.ilpando  su  hermano  ,  é  Alonso  de  Vi- 
llalpaodo  Ballestero  del  dicho  señor 
Rey ,  é  Gomes  de  Riba-martin  Etca- 
dcro  é  Diego  de  Padilla.  E  yo  Luis 
Garcia  de  Hiu  Escribano  de  nuestro 
seflor  d  Rey  é  so  Notario  público 
en  li  SU  Corte  ,  é  en  todos  los  sus 
Rey  nos  á  lo  sobredicho ,  en  uno  con 
los  dichos  testigos .  presente  fiif :  d  vf 
en  como  los  sobredichos  de  snso  nom- 
brados juraron  ,  é  fiscieron  el  dicho 
pleyto  é  hoiñenage  en  manos  dd  di- 
cho Diego  López  de  Padilla  en  pre- 
sencia mia  é  de  los  dichos  testigos, 
segttod  qoe  de  soso  se  ftsce  mención. 
E  por  su  ruego  6  otorgamiento  hícc 
aqui  mi  signo  á  tal :  En  testimonio  de 
verdad.  Luís  QucSa, 


CAPITULO  V, 

EIT  QUE  SE  CONTIENEN  LOS  CAPITULOS 

jurados  al  Conde  de  Haro  ,  assi  for  el  Rejf  nuestro  Señor  , 
for  il  R^y  de  ?íavarra  ,  é  el  Infante  c  los  otros  Grandts 
del  Reyno  jpara  la  guarda  de  TordesiUas, 


DOn  Juan  ,  por  !a  gracia  de  Dios, 
Rey  de  Castilla ,  de  León ,  de 
Toledo  ,  de  Galida .  de  SeviUa ,  de 
Córdoba  ,  de  Murcia  ,  de  Jaén,  del  Al- 
garbe ,  6  de  Algecira ,  é  Señor  de  Viz- 
caya é  de  Mdlna.  Confiando  de  la 

gran  lealtad  6  prudencia  de  vos  Don 
Pedro  Fernandez  de  Veiasco  Conde 
de  Haro ,  mi  Camarero  mayor  é  det 
mi  Conícjn  ,  é  porque  mí  merced  es 

8ae  vos  tcngades  la  villa  de  Tordesi» 
as  é  el  lugar  de  Simancas  dnrant» 
el  Seguro  ,  só  cl  qual  es  mi  merced 
que  puedan  venir  é  vengan  á  mí  sal- 
va é  seguramente  á  la  ducha  ^a  da 
Twdeiillai  á  á  na  támwiia  «1  lofyi^ 


te  Don  Enrique  mi  primo  ,  £  el  Almi- 
rante Don  Fadrique ,  é  el  Coode  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentd  ,  i  d  Con- 
de Don  Pedro  de  Astuñiga  ,  é  cl  Ade- 
lantado Pedro  Manrique ,  á  los  qualea 
vos  yo  mandé  qoe  díessedes  de  mi 
pnrre  ,  6  por  mi  poder  cierto  mi  Se- 
guro,  é  Guyage  é  Salrocondodo,  p<Vf 
que  podienen  ende  venir  ;  é  estar  6 
se  tornar  ,  6  partir  de  allí  cada  que 
^isiessen  salva  é  seguramente  duran- 
te d  dicho  tiempo  ;  por  ende ,  pof 
aue  vos  mejor  6  mas  libremente  poda- 
des  fascer  é  complir  lo  por  mí  á  vo» 
nandado  en  esta  parte ,  es  mi  merced 
tu»  st  tengan  é  guarden  ,  l  sean  teni- 
Bi  dos 
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dos  é  guardados  los  capítulos  siguientes. 

Primeramente,  que  yo  é  otrosí  el 
Rey  DoD  Juan  de  Navarra  mi  muy  caro 
é  mnv  .m.ido  primo  vayamos  A  la  dicha 
VÍÜ.Í  de  Tordefiüas  ,  yo  coa  ciento  é 
vdnce  cavalgadorai  entre  unos  i  otros, 
é  non  mas ,  é  ciento  ¿  ciiiquenrii  en- 
tre mozos  ,  c  otucs  de  pie  e  acemileros 
am  armas  algunas  :  é  «  dicha  Rey  de 
Navarra  mi  primo  con  quarenta  ca- 
valgaduras  por  todos ,  6  oon  mas ,  é 
aesenta  ciuro  moaoa ,  é  ornes  de  pie  á 
acemileros  sin  armas  algunas  :  c  que  lus 
que  han  de  ir  cavalgaado ,  vayan  en 
muías  é  non  en  bestias  cavallares » é  Ite* 
ven  solas  espadas  sin  otras  armas  ofen- 
sivas -.  pero  que  yo  pueda  llevar  tres  ó 
quatro  paces .  scgund  me  plasoerá,  é 
el  dicho  Rey  de  Navarr»  mi  primo 
uno  ó  dos  pages. 

Item  .  que  el  dicho  Infante  Don 
Iiirique  con  los  que  son  en  Va!I.ido- 
lid  vengan  i.  mi  á  la  dicha  villa  en  es- 
ta manera :  el  dicho  Infante  con-  fasta 
treinta  cav.il^íduras  entre  O^cialcs  6 
otros ;  é  los  Caballeros  que  con  éí  vi< 
aieren  coo  cinqoenta  cavalgadaras:  aasi- 
que  sean  todos  ochenta  cavalpAduras, 
ásean  muías  ,  é  non  bestias  cavallares  , 
con  US  espadas  sin  algunas  otras  ar> 
mas  ofensivas  nin  dtfen'ivns  ,  c  con 
sus  acémilas  :  é  que  puedan  traer  con 
«líos  fasta  ochenta  penonas  á  pie-entre 
ornes  é  mozos  ,  sin  espadas  nin  otras 
ningunas  armas  oícnsivaa  nía  defensi- 
vas. 

Item  •  qoc  yo  ,  é  el  dicho  Re^'  do 
Navarra ,  é  otrosí  el  dicho  Infante  é 
los  otros  qne  allí  ovieren  de  ir » juremos 
€  juren  de  non  llevar  otras  armas  al- 
gunas ofensivas  nin  detcosivas  cUreQe 
nin  hidknBe-t  salvo  las  susodichas ,  nin 
en  ellos  nin  en  sus  acémilas. 

Item ,  que  se  tenga  por  dicho  qu« 
en  Regando  A  la  puerta  de  la  dicha  viüa. 
de  Tordesillas ,  antes  que  entren  en  la 
dicha  villa,  todos  los  susodichos ,  ex» 
cepto  yo  é  el  dicho  Rey  de  Navarr» 
mi  primo  ,  dexen  las  dichas  esp  id.ü;  en 

podiu  de  vos  d  diclio  Conde  de  ümoí 


URO 

en  manera  ,  que  en  ningún  caso  los 
UQO&  ata  lo&  otros  .  durante  el  tiempo 
del  dicho  Seguro,  que  vos  el  dicho  Con- 
de por  raí  aucloridjd  avedes  de  dar, 
non  puedan  traer  armas  algunas  pú- 
bCca  nin  ascondidamente. 

Item  ,  que  á  ordenanza  de  vos  el 
dicho  Conde  ó  de  quien  lo  vos  en- 
comcndaredes  ,  se  dsMO  fascer  catar  lai 
acémilas  si  venierea  en  eüas  algnoat 
armas. 

Itom.^e  vos  el  dicho  Conde  6 
quien  lo  vos  cncomendarcdcs  ,  pod.ides 
toiiur  é  tuincdes  todas  las  armas  ofen- 
sivas é  defensivas  que  en  la  «Ucba  vi* 
lia  de  Tordesüías  se  fallaren  ,  subrc  ju- 
ramento de  los  vecinos  della»  é  las  pon- 
gades  en  un  lugar  quai  i  vos  plascerá. 

Item  ,  porque  mejor  se  pueda  guar- 
dar el  dicho  Seguro ,  á  mi  plasce  de  vos 
cometer  la  Justicia  civil  i  criminal  de 
mi  Corte  ,  é  de  la  dicha  villa  de  Tor- 
desillas  é  del  dicho  lugar  de  Siman- 
cas ,  porque  vos  pongades  Alcaldes  é 
Alguaciles  :  é  otro  ninguno  non  use  tal 
oácio  durante  el  dicho  tiempo. 

Item ,  qne  la  guarda  que  se  acos- 
tumbra poner  de  mi  persona  ,  é  pa- 
lacio é  del  Príncipe  mi  ti  jo,  si  comigo 
fuere  ,  durante  el  tiempo  del  dicho 
Seguro  ,  la  tengades  vos  el  dicho  Con- 
de é  por  vos  l^ppmdo  de  Velasco 
vuestro  hermano  r  d  postedca  én  mis 
palacios  con  la  gente  de  armas  ,  que  á 
vos  si  dicho  Conde  bien  visto  fuere. 

Item  ,  que  yo  envié  mandar  4  lot 
de  la  dicha  villa  de  Tordesillaa  é  dd 
dicho  lugar  de  Simancas ,  que  juren  de 
gttardar  él  dicho  Seguro  ,  é  fascer  é 
complir  en  todo  é  por  todo  lo  qm 
vos  el  dicho  Conde  le»  mandaredea, 
assi  como  si  to  g«  lo  mandaase ,  éde 
vos  dar  todo  favor  é  ayuda ,  para  guar- 
dar é  fascer  guardar  el  dicho  Seguro. 

Item ,  que  vos  el  dicho  Conde  pot 
mi  au¿lor¡dad  podadcs  mandar  salir  de 
la  dicha  viUa  de  Tordesillas  é  del  di- 
cho logar  de  Simancas  aquellas  perso-* 
ñas  vecino';  donde  cntcndieredcs  que 
comple  á  nú  servicio  j  é  gaaida  del  di- 
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cho  Seguro,  que  salgan  d«  U  dicha  vi- 
lla 6  1»^» 

Item  ,  que  qaalesquier  personas  que 
fueren  assi  contigo ,  como  con  el  di- 
cho R«v  de  Navarra ,  como  con  el 
dicho  Príncipe  mi  fijo ,  si  allá  ovicre 
de  ir ,  como  con  el  dicho  Infante  é 
con  los  otros  Caballeros  que  con  ellos 
fueren  ^  juren  de  guardar  el  dicho  Se* 
guro ,  é  de  dar  á  vos  el  dicho  Cout" 
de  todo  favor  é  ayuda ,  para  lo  guar- 
dar cada  que  por  vos  de  mi  parte  les 
fliere  mandado  é  requerido ,  bien  a89Í 
cumo  si  por  mí  les  tuesse  mandado,  é 
otrosí  por  cada  uno  dellos,  é  de  aque^ 

con  quien  fueren. 

Item  ,  que  yo ,  é  el  dicho  Rey  de 
Navarra ,  6  el  Príncipe  mi  Ajo  ,  é  el 
dícfa»  Inftme  Don  Enrique  ¿  todos 
los  otros  Grandes  ,  contenidos  é  cora- 
jprehcndidos  en  d  dicho  mi  Seguro 
lagamos  é  fagan  juramento  de  non  mat»' 
dar ,  nin  dexar  mandada  nin  permitir 
étíreáfí  nin  indireSt ,  que  durante  el 
tiempo  del  dicho  Seguro ,  gente  algu- 
na de  la  que  está  apossentada  en  Me- 
dina del  Campo ,  ¿  en  Valladolid  ¿ 
ea  loa  otro*  logares  donde  agora  esti 
apossentada  ,  se  ücgucn  nin  muden  de 
iaa  dichas  vUlas  d«  Medtoa ,  i  Vallan 
doUd  é  de  lea  otro*  legares  ,  donde 
agora  están  apossentados,  fác'u  !a  vi- 
lla de  Tordesillas  é  lugar  de  Simancas» 
■ia  aé  Uegiiea  contra  Toideaillat  é  Si- 
mancas los  unos  nin  los  otros ,  durante 
el  tiempo  del  dicho  Seguro^  mas  de 
planto  agora  está»-. 

Item  ,  que  por  evitar  los  ruidos  6 
los  escándalos  que  se  podían  levantar, 
i  mi  merced  platee  qoe  el  mi  Aponen- 
tadof  ,  qne  oviere  de  apossentar  en  la 
dicha  viíla  de  TosdesUlas»  aposseote  con 
acuerdo  de  vos  «1  dicho  Gonde  de  Ha* 
ro  6  de  otro  á  quien  lo  vos  encomen- 
dáredes  ;  por  manera  que  ninguna  pos- 
aada  non  se  dé  nía  tome  sin  ser  dada 
por  cl  dicho  Apossentador  6  por  el  que 
vos  el  dicho  Conde  para  ello  pusie- 
redea  ,  si  non  que  sea  didb  echado 
poc  Tca  d  dÍ6h»Conde  s  poe  jaaneia 
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qoe  lo»  apeaseataHiSeiilda  «e  bgan  assi 
a  partados  \  porque  todoa  ruido»  aean  es* 

cusados. 

Item  ,  que  yo  mánde  al  drcho  la* 
fantc  é  á  todos  Jos  otros  Grandes  de 
mis  Reynos  ,  que  con  mi  merced  fue- 
ren en  ta  dicha  v3Ia  de  Tordesillas , 
quando  ovkren  de  fiblar  ante  laí  al- 
gunas cosas  ,  assi  los  unos  como  los 
otros  ,  se  hayan  hoocatamenie :  por 
nuncra  que  la  reverencia  é  obcdencia 
á  nú  deluda  sea  «tardada*  á  quando 
oviereB  de  fiblar  loe  unos  sean  ausen- 
te» los  otros. 

Item ,  que  el  dicho  Infante  nia  k» 
otros  que  con  di  vinieren ,  non  ven- 
gan á  mi  palacio  sin  vos  el  dicho  Con- 
de ó  quien  vos  enviaredes  que  ven- 
ga coa  ellos ;  é  qaando  oviercn  i  vc« 
nir,  que  non  vengan  salvo  el  dicho  In- 
fante 4  ¿  loí  otros  principales  que  coa 
a  vinlepeiv ,  é  non  otros  algimos  Ca- 
b.ill^ros  ,  h'r  üicudcros  nin  servido- 
ics.  ü  esta  mesma  manera  6  fbrma  se 
tenga  é  guarde  por  lot  otro»  Grandes, 
que  comigo  fueren  k  la  dicha  villa  de 
Xordesillas :  é  quando  ovicren  de  ir  al 
»i  patado  non  vayan  »Ío  vos  el  dicho 
Conde  6  quien  vos  enviaredes. 

Item ,  que  assi  lo«  anos  como  los 
otro»,  qeando  ovieren  de  enviar  por  la» 
viandas  é  provisiones  á  las  pl.izas ,  cn- 
vien  por  eUas  sus  «oios  oliciates  sin 
Otra  compañía ,  por  evitar  ruido»  é  es- 
cándalos,  que  f.i'  cicndosc  por  Otra,  jn^ 
ñera ,  se  podriaa  recrescer. 

Itena ,  que  todo»  lo»  carniceros  é 
recatones,  é  todos  los  otros  que  vinie- 
ren 4  traer  viandas  á  ia  dicJÚ  villa  de 
Tordesilla»  ,  las  vendatf ,  4  se'  apossen- 
ten  fuera  delta  ,  6  que  non  entren  á  la 
dicha  villa :  é  que  sean  dos  plazas ,  una 
allende  de  la  puente ,  é  otra  á  la  puer- 
ta de  Valladolid. 

Las  quales  cosas  susodichas  6  ca- 
da una  oelfau  e»  mi  mcroed  de  man- 
dar guardar  é  complir  ,  é  que  se  guar- 
den é  complan  en  todo  €  por  todo 
aegond  que  desuso  «e  contiene  ,  é  que 
ponoM  aift  piiaoHi  «Iguias  de  qual- 

quier 
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qoter  estado,  éemididbo,<$preiiiittett-  contra  cosa  atgana  nin  parte  dello.  E 

cia  ó  dignidad  que  sean  ,  non  sean  osa-  miado  á  loi  coraprehendidot ,  é  con  te- 
das de  ir, nin  passar  contra  ellas, nía  sidos  en  el  dicho  Sesaro  é  en  esta  mi 
contra  cosa  afgana  nin  parte  deltas  tó  carta  é  á  cada  uno  dellos ,  que  jure  d 
pena  de  la  mi  merced  ,  c  de  los  cuer-  faga  plcyto  é  homenagc  de  lo  assi 
pos  é  de  quanto  han.  £  prometo  por  guardar  ,  6  tener ,  é  fascer  ¿  complir. 
mi  fif  Real ,  é  juro  á  Dios  í  i  San¿b  Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Cam- 
Maria  ,  é  á  esta  señal  de  Cruz  é  po  á  diez  dias  de  Junio  año  del 
á  las  palabras  de  los  sanftos  Evaoge*  Nascimiento  de  nucnro  Señor  ^e^a^ 
lina ,  tañiendolos  corporalmcnte  con  mí  Christo  de  mi!,  é  quatcocientos,  é  treia- 
mano.de  lo  guardar  é  complir ,  é  man-  ta  é  nueve  años.  Yo  el  Rey.  Fcrran- 
dar  guardar  6  complir  en  todo  6  por  do  Diaz  de  Toledo  Oydor ,  6  Refe- 
todo  ,  segond  que  de  suso  se  contie'  rendario  dei  Rey  6  su  Secretario  Ja 
ne ,  é  de  non  mandar ,  nin  permitir  nin  ñz  escrebir  por  aa  mandado.  JL^ia* 
mniffluir  k  om  paanr  contra «Uot  nin  trada. 

CAPITULO  VL 

EN  QUE  SE  CONTIENE  EL  SEGURO  DADO  POR 
fl  Cottdt  de  Haro  al  Infante  Don  Enrique  ,  é  al  Condestable  , 
.    i  4í/  Jímtaní*  ,  i  Cmdis ,  é  Cabalierot  é  RUas-omes  ,  qug 
jpw  míñdad»  del  Rey  viniera»  d  ¡a  villa 
dt  TordciUias» 


Sfipan  qoantos  esta  carta  vieren ,  co- 
mo yo  Don  Pedro  Fernandez 
Veiasco  Conde  de  Haro  ,  Camarero 
mayor  del  moy  alto ,  6  muy  csclares* 
cido  é  muy  poderoso  Príncipe  ,  Rey 
é  señor ,  nuestro  señor  el  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  i  de  León  ,  6  del  su 
Coosejo  ,  por  licencia,  é  mandamientó 
é  poderlo  que  el  dicho  Re^  nuestro 
aeSor  me  mandd  dar,d  dio  por  una 
su  cnrta  firmada  de  so  nombre  6  se- 
llada con  &u  sello  :  la  qual  assimesmo 
ea  firmada  de  los  noinnres,  é  sellada 
con  los  sellos  de  los  muy  altos  6  muy 
esciar escidos  Príncipes  el  señor  Don 
Jaae  Rey  de  Navarra ,  é  de  noeatrO 
señor  Don  Enrique  Príncipe  de  Astu- 
rias üjo  primogénito  heredero  del  di- 
ebo  aefior  Rey  :  é  otrosí  ñrmada  de  les 
romí^reí  ,  é  sellada  con  los  sellos  de 
Don  Alvaro  de  ¿una  Condestable  de 
CaAÜU  é  Conda  de  Sant^  Estevan  ,  é 
de  Otros  ciertos  del  Cornejo  del  dicho 
Rey  noettro  señor ,  su  tenor  de  la  qual 
«a  eptn  qim    «gnes  Don  Joan» por 


la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Castina  • 

iScc.  &c.  (  La  carta  que  aqui  se  inset* 
in  es  la  contenida  en  el  cap.  JII. ) 

E  por  ende  yo  el  Conde  D.  Pedro 
Fernandez  de  Vciasco  Conde  de  Ri-o, 
por  la  dicha  licencia  ,  é  mandamiento  ¿ 
poder  i  m{  fecko  é  dado  por  el  dicho 
Rey  nuestro  señor,  é  assimesmo  por  vir- 
tud del  Seí»ura  en  esta  razón  dado  por 
el  señor  Infante  Don  Knrique  ,  6  por  el 
Almirante  Don  Fadrique  ,  é  Condes  de 
Bcnavente  ,  é  Ledesma  6  Adelantado 
Pedro  Manrique, é  por  d  poder  que 
eílo»  me  dieron  por  una  «n  carta  fir- 
mada de  sus  nombres  é  sellada  con  sos 
sellos ,  para  que  podiesse  fascer  6  fis- 
cíessc  por  ellos ,  é  por  cada  uno  dellos 
6  por  los  que  con  ellos  vinieren  ,  el 
Seguro  anso  eseripto ,  é  otrosi  por  mí 
mesmo  guyo  é  asscgaro  de  parte  del 
dicho  Rey  nuestro  señor ,  é  eu  sa  nom- 
bre é  por  ta  aaftoridad ,  é  otro^  por 
el  dicho  Infante ,  6  por  los  sobredi- 
chos ,  6  por  cada  uno  dellos  é  por  mí 
á  TOt  et  didio  aefior  In&nte  Den  JBa- 

ri- 
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rique  ,  6  i  vos  Don  Alvaro  de  Luna 
Condestable  de  Castilla  6  Conde  de 
SanSt  Estevan ,  ^  á  iros  loe  dichos  AI- 
mirantc  Don  Fadriquc  ,  é  los  Con- 
des Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  é 
Don  Pedro  de  Asttsfiiga ,  é  Adebnta* 
do  Pedro  Manrique  c  .í  los  que  con 
TOS  Vinieren  fasta  en  el  número  de 
*  k»  Ciipítalos ,  qne  el  dicho  lefior  Rey 
sobre  esto  manoú  dar  ,  é  í  cada  uno  ac 
TOS ,  6  á  los  oue  con  vos  vinieren ,  ea 
esta  guissa  :  Vos  d  dicho  lefior  In£ui* 
te ,  é  los  dichos  Aloúrante  .  é  Coodes 
I>on  Rodrigo  Alonso ,  ¿  Don  Pedro 
de  AstDóiga  é  Adefantado  Pero  Mao' 
rique  con  ochenta  cavatgaduras  de  mo- 
las é  aoa  bestias  ca  vallares ,  é  coo 
«dienta  ornes  de  pie  é  moaes :  é  tos 
el  dicho  Condestable  ,  é  los  Caballeros 
6  otras  personas  que  con  vos  fueren, 
tanto  qoe  non  passen  dd  flamero  de 
las  ciento  é  veinre  cavalgaduras  que 
con  el  Rey  van  ,  é  sean  las  dkbas  ca- 
valgaduras muías  é  noa  bestias  ctTa- 
ll-ues  ,  é  con  los  ciento  é  cincuenta 
ornes  de  pie  6  mozos.  £  durante  ia 
presente  Seguridad  .  6  Guyage  é  Sel- 
vocondudo^  (el  qual  dure  é  rala  por 
d  tiempo  contenido  en  la  dicha  carta 
dd  dicho  Rey  nacstro  señor  suso  in- 
corporada , )  non  vos  será  fecho ,  nin 
mandado ,  nia  consentido  fascer  mal, 
daño,  injuria  nin  ofensa  alguna  en  Tties» 
tras  personas  por  el  dicho  Rey  nues- 
tro señor ,  nin  por  toterpositas  perso- 
nas dlredaroente  nin  inairc¿ta ,  públi- 
ca nin  ascondidamente  :  nin  podades 
por  el  dicho  Rey  nuestro  señor ,  nin 
por  el  dicho  señoc  Rey  de  NaTarra , 
ntn  por  el  dicho  Príncipe  nuestro  se- 
ñor ,  nin  por  otros  qualesquier  oficia- 
les ,  subditos ,  nin  naturales ,  nin  vassa- 
Uos  del  dicho  Rey  nuestro  señor  ,  nin 

Cr  otros  qualesquier  nin  por  mí  vos 
I  sobredieixM  nm  alguno  de  tos  ser 
presos  ,  arrestados  4  detenidos,  secres- 
tados ,  ocupados  nin  embargados  ea 
qualqnier  manera :  antes  pooades  Te* 
nir  6  vengades  á  su  Señorfn  seguramen- 
te i  la  dicha  vUia  de  lordesiUas ,  é  al 
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lugar  de  Simancas  í  á  sus  términos  , 
6  estar  en  ellas  ¿  en  cada  una  deUas  ii- 
bre  é  seguramente  $m  empacho  nin  coa* 
tradiccion  alguna  ,  la  qual  en  vuestras 
personas  nin  de  alguno  de  vos  non  pue- 
da ser  fecha  nin  poesta  por  cosa  alguna, 
durante  el  tiempo  del  dicho  Seguro  é 
Guyage ,  según  6  por  la  forma  é  ma» 
aera ,  que  mas  oooqslídamente  se  oen- 
tiene  en  in  dicha  carta  del  dicho  señoc 
Rey  susoincorporada  ,  6  esta  de  b 
Seguridad ,  é  Guyage  6  SalvceenéoSUh 
que  vos  yo  do  ,  é  fago  é  otorgo  en  el 
nombre  del  dicho  Rey  nuestro  señor , 
d  de  so  parte ,  d  por  d  dkho  m  po- 
der,^ au<f!^oridad  ¿  por  mí,  segund  ,  é 
por  la  forma ,  6  manera  6  con  aque- 
llos meamos  Tinentas ,  é  cdidades  e  Ufw 
mezas  contenidas  en  la  dicha  carra  su- 
soincorporada ,  é  só  aquellas  mesmas 
penas ;  é  por  TÍrrad  della  fago  pleyto  d 
horncmrrc  una,  é  dos  é  tres  veces  en 
manos  é  en  poder  del  muy  alto  6  muy 
poderoso  Ptruidpe  d  Rey  D.  Joan  noes> 
tro  señor  (que  está  presente)  de  servar,  í 
tener  é  complir  todo  lo  en  la  dicha  cari- 
ta susoincorporada  é  en  esta  presente 
contenido,  é  cada  cosa  é  parte  dello,  ¿ 
de  non  fascer ,  nin  venir,  nin  permitir, 
nin  consentir  <fiw!Oer ,  nin  venir  d  di- 
cho Rey  nuestro  señor  nin  á  crrn  per- 
sona alguna ,  de  qualquier  estado  ó  coa- 
didon  qne  sea  d  ser  pueda  ,  contra  dio, 
nin  contra  cosa  algnna  nin  parte  dcllo 
en  todo ,  nin  en  parte ,  aunque  oviesse 
del  dicho  lefior  Rey  expresso  eeotrario 
mandado  :  antes  con  mi  persona ,  é  con 
mi  gente  é  poderío  resistiré  de  £&cho ,  é 
conlrastaré  é  daré  todo  &Tor  é  aynda 
para  resistir  é  contrastar  á  qualquier  ó 
qualesquier  personas  de  qualquier  esta- 
do, 6  condidoii^  pieminencia ó  dignidad 
que  sean ,  que  lo  contrario  fiscicren  6 

auisieren  fascer ,  segund  que  el  dicho 
Lev  nuestro  selíor  me  lo  mandd  por  la 
dicha  su  carta  susoincorporada.  £  acep- 
tando la  dicha  absolución  de  la  cub- 
jedion  é  oatnraien  qne  i  h  merced 
del  dicho  Rey  nuestro  señor  deho  ,  me 
desnaturo  desde  a£ora  por  ia  presente 
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para  en  aquel  casO  ,  si  acacsciesse ,  (!o  guarden  ,  écomplao,  é  fagan  gtiardar 

Juc  ¿  Dio»  non  picga  )  de  su  Scáoria,  é  coropiir  en  todo  é  por  todo,  seguB 

ReyuM ,  £  tierras     de  la  Mtunilcan  que  en  la  dicha  m  carta  sosoincorpo- 

qiie  con  su  merced  tengo  .  scgund  é  rada  ,  6  en  ésta  por  virtud  de  la  poc 

Kor  la  torina  é  manera,  que  el  dicho  mí  dada  ce  contiene  ,  é  que  noa  va- 
■cy  nuestro -fleñor  me  io  mandé  por  yaa ,  nJn panen  niaconneacaa  ir,  nía 
la  dicha  su  carta.  Lo  qual  todo  otor-  passar  contra  ello ,  nin  contra  cosa  al- 
go ,  é  tago  plcyto  é  homenage  de  asu  guna  nin  parte  deilo  i6  las  penas  suso 
guardar  é  tener  ab  mal  engaño  ,  toda  contenidas.  1>e  io  qual  di  esta  mi  carta 
arre  ,  fraude  ,  cautela  c  maquinación  firmada  de  mi  noTih-e  ,  6  selbda  coa 
ccssantes.  £  «iio  contrario  tisciere^ó  mi  aelb ,  é otorzuéia  ante  el  Escriba- 
perml^re  á  ceniíntiere  en  qnaJqiiier  no  público  é  testígoade  yum  cscriptos: 
manera  ,  que  incurra  por  c\  meimo  fe-  que  fué  fecha  ¿  otorgada  en  I.í  villa  de 
cbo  en  todas  las  penas  puestas  á  los  que-  Medina  del  Campo  á  once  días  de  Ja- 
brantadores  4e  loe  pleytoi  é  honwaa-  alo  aflo  del  NaMtideBto  del  nuestra 
pcs  :  é  de  aquello  non  me  pueda  es-  ScPior  Jem-Christo  de  mil  ,  é  quatro- 
cusar  por  niiuguna razón  ó  Derecho  Ca-  cientos,  6  treinta  4  nueve  a&os.  Testi- 
n(jníoo,CívUolfDn¡ci|>al,  quantoquier  ga«  que  i  esto  fberen  presentes  Hama- 
que sea  introducido  o  faga  en  favor  dos  e'  ro',;ados  el  Doftor  Periañcz  Oy« 
mío;  ca  yo  lo  renuncio,  6  parto  de  dor  é  Rctrcodario  del  dicho  señor  Rey, 
mí  y  de  mí  ayuda*  E  mindo  de  parte  é  Alense  Ferez  de  Vivero ev  Contador 
ác'i  dicho  señor  Rey  ,  é  por  virtud  del  mayor ,  ambos  á  dos  del  su  Consejo, 
dicho  su  poder  á  <odos ,  é  qualesquier  ¿  Diego  Romero  Contador  mayor  dd 
aotMiito*,  vatsaUosé  aatotales  de  qual-  didio  aefioc  Rejr  de  las  sus  coentas , 
quier  estado,  ¿  condición,  é  prcmi-  ^suEKtibaBodeCibBafay Aotatof &c;> 
.  iMicia  -ó  dignidad  que  sean  «  que  la 

CAPITULO  VIL 

EN  QUE  SE  COirriENE  EL  PODER  DADO  JPOR 
ti  Rej  Ai  Conde  de  Haro  ^ara  tener  las  villas 
di  TwíkfilUs  i  Smanedt. 

DOn  Joan ,  por  la  grada  de  Dios ,  Enrique  mi  primo « é  el  Almirante  Don  * 

Rey  de  Castilla,  deLemi«*de  Fadríque  ,  é  el  Conde  Don  Rodrigo 

Toledo,  de  Galicia  ,  de  Sevilla  ,  de  Alonso  Pimentel ,  é  el  Conde  D  n  Pe- 
Córdoba de  Murcia ,  de  Jaén,  del  AI-  dro  de  Astuñiga  6  d  Adelantado  Pe- 
garbe  é  áe  Aígecíra  ,  é  Seftor  de  Via*  dro  Manrique ,  á  los  quaies  yo  vos  maa- 
cay.i  c  (Ic  Molina.  Confiando  de  la  gran  de  que  diesscdes  de  mi  partv  é  por  mi 
lealud  é  prodenoiade  vos  Don  Pedro  poder  cierto  mi  Seguro  ,  é  Ouyagc  é 
Feraaódez  de  Vdasco  Oonde  4^  Ha»  Salvoctmdufto  ,  porque  podíeasen  ende 
ro  ,  mi  Camarero  mayor ,  é  del  mi  venir  ,  é  estar  é  se  tornar  ,  é  ir  de 
Consejo,  por  ouaato  mi  merced  es  que  allí  cada  que  quisiessen  salva  6  sega- 
dos tengades  la  vUla  de  TordesHIas  6  ramente ,  dorante  el  tiempo  dd  éxb» 
el  higar  de  Simancas  durante  el  Se^u-  Seguro  :  por  ende  porque  vos  mc¡or  ,  é 
ro  su  el  qual  es  mi  meroed*  que  pue<  mas  libremente  poilades  fascer  é  com- 
dan  venir  é  vengan  i  mí  salva  é  se-  plhr  to  por  mí  i  «os  mandado  é  en- 
gnramente  á  la  dicha  villa  de  Tordc-  comendado  en  esta  parte ,  es  mi  mer- 
síUm  6  i  mu  temióos  d  Infante  Don  ced  ¿  miado ,  que  xlacante  d  tiempo 

dd 
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dd  dícfjo  Seguro  ,  vo«  cl  dicho  Con  lugar  de  Simancas  é  de  cada  uno 
de  Haro  tengades  por.  mi  la  justicia  6  dciios  á  qualquier  persona  6  persona* 
jarísdícdon  civil  é  criminal ,  alta  é  ba-  de  qualquier  estado ,  6  condición ,  pre- 
sa é  mero  <í  misto  imperio  de  la  mi  mincncia  ó  dignidad  que  $e;<n  ,  que  vo» 
Corte-  ¿  de  la  dicha  villa  de  Torde-  entendades ,  que  comple  á  mi  servicir 
tSÚa»  e  <le1  dicho  lugar  de  SinancaSf  é  i  la  guarda  del  dicho  Seguro,  que 
é  non  otro  :  I-uno;  ca  yo  los  suspen-  salgan  dclia  :  á  los  qualc<;,  c  ,í  c.ida 
do  de  los  dicluM  oficios ,  durante  el  di-  uno  dellos  mándo  que  lo  fagan  6  com' 
cho  tiempo  del  dicho  Seguro.  Para  lo  plan  segund .  é  por  (a  forma  é  mane- 
qual  todo  ,  é  cada  co^a  dello  é  para  ra  ,  que  ge  lo  vos  mandáredcs  de  m' 
u  execucion  detio ,  con  todas  sus  inci-  'parte ,  6      iai  penas  que  Ies  pusio- 
deneias  ,  6  dependencias,  emergenciatd  redes  ,  las  quale*  yo  lea  pongo  por  la 
conexidades  d<5  poder  complido  por  presente,  é  vos  aó  poder  complldo, 
esta  mi  carta  i  vos  el  dicho  Conde ,  para  las  executar  contra  los  que  assi 
<f  álot  que  vos  pusieredes  en  vuestro  non  fiaderen  i  complíeren  ¿ contras» 
logar  é  en  mi  nombre,  durante  el  dicho  bienes.  £  mándo  ¿  los  Concejo*,  6  Al- 
tiempo.  £  ruego  al  Rey  Don  Juan  de  XalSsi  ,  Alguacilel ,  Caballeros  ,  Et- 
Navarra  mi  muy  caro  6  muy  amado  cuderos ,  Oficiales  ,  é  Ornes  buenos  de 
primo  ,  é  mándo  al  Príncipe  Don  En*  la  dicha  villa  de  Tordesillas  ¿  del  di- 
tique  mí  tiíri  primogénito  heredero,  ¿  cho  lugar  de  Simancas  6  á  cada  uno 
Otrosí  i  !us  Duques ,  Condes ,  é  Ricoc-  dello«  ,  que  guarden  é  fagan  guardar 
ornes  ,  Maestres  de  las  Ordenes  ,  Frió*  el  Seguro ,  que  vos  el  dicho  Conde  de 
fea,é  Comen  1"! adore?  ,  é  í  lo?  ntros  del  mi  parte  é  por  mi  rrandado  diercdcf 
BÜ  Consejo  ,  é  ^  tüíios  io*  ütroí  Oh-  á  los  sobredichos  é  a  ciJa  uno  deliot: 
ciaiet  de  la  mi  Corte  ,  é  á  qualecquicr  ¿  que  os  den  é  fagan  dar  todo  favor 
de  ir<ís  subditos  é  naturales  de  qnal-  6  ^ynéi  ,  para  pnard.jr  c!  dicho  Scgtl» 
quier  estado  ,  o  condición  ,  prcmiticiicia  «>  ,  é  fagan  é  con  pi^n  todas  lasco- 
o  dienidad  que  sean ,  ¿  á  los  Concejos ,  sas  que  vos  ci  dicho  Conde  dkeredca 
é  Alcaldes,  é  Alguaciles»  Regidores,  é  mandiredes  ,  bien  2551  como  si  yo 
Cabaileros  ,  Escuderos  ,  Oncialcs  é  por  mi  persona  ge  lo  rnandasse:  ¿  que 
Ornes-buenos  de  la  dicha  villa  de  Tor-  |uren  é  fagan  juramento  de  lo  flCii « 
desillas  6  el  dicho  lugar  de  Simancas  ,  í^ua-dar  é  compÜr  en  trido  é  por  to- 
é  de  todas  las  cibdades ,  é  villas  é  lu-  do.  £  ios  unos  o<n  los  otros  non  fá> 
gares  de  los  mis  Rey  nos  é  Señoríos,  gan  cndeil  por  aignna  manera  s<$  pe- 
que lo  guarden  é  comp!an  ,  é  fagan  na  de  la  mi  merced,  é  ¿c  los  cucr- 
guardar  6  compiir  en  todo  6  por  todo  pos  é  de  cuanto  han.  Dada  en  la  vi* 
segttodi  qoe  en  esta  carta  se  ooBtieaet  lia  de  Ifedma  dd  Campo  i  diezdiaa 
¿  que  non  vayan  nm  passen  ,  nin  con-  de  Junio  año  del  Nascimiento  de  núes- 
sientan  ir ,  nin  passar  contra  ello ,  nía  tro  Señor  Jetu-Cbristo  de  mil ,  é  qua-* 
oontFB  cosa  aignna  nin  parte  dello:  aun  trocientes , 4  treinra  é  mem  aAos.  Yo 
que  vos  den  todo  flivor  é  ayuda  ,  que  cl  Rey.  Yo  el  Doftor  Ferrando  Diaz 
íes  pidieredes  ,  é  menester  ovieredes  de  l  oledo  Oydor  4  Rcfrctidario  dei 
eo  esu  rtaon :  é  que  vos  nos  pongan  Rey  4  so  Secretario  la  fisce  etcrebir 
wSn  consientan  poner  en  ello  ,  nin  en  por  su  mandado.  H  antes  qv.c  c^piraí^e 
parte  dello  embargo  nin  contradicción  el  tiempo  deste  Seguro ,  fué  prorc^ado 
alguna.  E  por  esta  m!  carta  vos  dd  con  otras  seinejantes  letras  por  tres 
auftoridiíd     poder  complido ,  pir.í  que  veces,  fasta  que  cl  Rey  dio  cl  pos- 
de  mi  parte  podades  mandar  6  fascet  trímero  poder  al  Conde  de  Haro  ,  de 
salir,  doteoM  el  dicho  tiempo»  de  hi  di-  ^ue  adeiMte  se  ftsce  laencion  ,  para 
dtt  «yh  de  Tocd«iilÍai ,  d  dd  didw  tener  laadicfaMvillaf  por  «nrema  di w 

C  CA. 


Digitized  by  Google 


i8 


Sacudo 


CAPITULO  VIIL 

DE  LA  MANERA  QUE  EL  CONDE  DE  fIARO> 
tovo ,  fara  guardar  las  Mchas  villas  de  Tor  de  Hilas  i  ' 
Amaneas,  é  administrar  la  justicia  sn  tilas  ,  é  fascer 
otras  sosas  al  tal  caso  amsnuntes* 


DEspaes  que  el  Conde  de  Ilaro 
OVO  tomado  los  Seguros  del  Rey, 
é  del  Rey  de  Navarra,  é  del  Prínci- 
pe ,  é  del  Condestable  é  de  los  otros 
Grandes  qoe  con  el  Rey  eran  ,  é  da- 
do  á  eilos  e!  suyo  ,  é  enviado  por  un 
Caballero  suyo  su  primo, asese  des- 
cía  Diego  López  de  Padilla  ,  é  por 
un  Do^or  su^'o,  que  se  descia  Sancho 
Garcia  de  ViUalpaodo  Oydor  del  Rey 
al  Infante  Don  Enrique ,  é  i  lot  otro» 
Grandes,  que  con  él  eran  ,  el  Seguro 
suyo ,  6  í  resceblr  d¿I  é  dellos  el  oue 
á  dar  avian  ,  para  qoe  dél  é  doKM 
rescebiessen  el  Juramento  ,  é  pleyto  é 
homenage.quc  avian  de  íascer  de  se- 
guridad del  dicho  Seguro ,  él  se  par- 
tió para  la  villa  de  Tordesiüas  con  to- 
da su  gente  de  armas  é  de  pie  i  é 
apoderado  della  ¿  de  n»  vecinos ,  res- 
cebido  dcllos  el  Juramento  cor.rc:itdo 
en  los  capítulos  suso  eicriptos ,  é  pues- 
tas tedas  bs  armas  de  b  vilb  en  una 
Igksía  que  se  llama  Sanél  Pedro  con 
tal  guarda  que  le  compiia,  otro  día 
viernes  signiente  mandó  cerrar  €  ta- 
piar las  puertas  de  la  villa  salvo  la 
de  ValUdolid  ,  la  qual  encomendó  á 
nn  Caballero  suyo  e  su  primo ,  que  se 
descia  Sancho  Sánchez  de  Velasco  Co- 
mendador de  Montiel  ,6  la  de  la  puen- 
te encomendó  á  dos  criados  suyos,  que 
se  llamaban  Juan  Muñoz  de  Castañe- 
da 6  Ferran  Patino  con  ciertos  ornes 
de  armas  6  ballesteros ,  para  que  nin- 
gnoa  persona  no  podiesse  entrar  sal- 
vo por  cédula  suya  ó  de  su  herma- 
no i'erraodo  de  Velasco  Camarero 
dd  .Rey  é  del  su  Consejo  ,  é  ae  «• 
Cf  ibiesse  por  nn  sn  Hscrihano  ,  que  en 
cada  puerta  «suba  puesto,  ü  Juego 


aquel  dia  por  virtud  del  poder  del 
Rey  privó  los  Alcaldes  e  Algnaci- 
Ics  de  !a  dicha  viíb  ,  é  puso  por  sí 
por  Alcaides  ai  dicho  Dodor  Sancho 
García »  é  i  Gerónimo  Goazales  de 
Cosió  ,  un  Escudero  de  que  mucho 
fiaba ,  é  por  Alguaciles  á  dos  Caba- 
lleros suyos ,  que  llamaban  Joan  López 
de  Porras  é  Poro  López  de  Medra- 
QO ,  para  que  de  dos  en  dos  con  cíer- 
tor  ornes  de  arlñas  €  ballesteros  andifr- 
vlessen  ,  assl  de  noche  como  de  dia, 
por  la  villa  por  aquellos  lugares  que 
entendiessen  qne  mas  compTia  ,  para 
cscusar  los  ruidos  :  los  quales  porque 
mejor  se  podiesscn  escusar ,  mandaroo 
luego  los  Alcaldes  6  Alguaciles  de  par- 
te del  Conde  poner  dos  plazas ,  para 
vender  las  viandas  fuera  de  la  villar 
nna  de  parte  de  la  puente ,  de  que 
comprassen  los  que  venian  por  man- 
dado del  Rey  de  los  que  con  su  mer- 
ced eran  en  Medina  del  Campo ,  é  la 
otra  á  la  puerta  de  ValUJ  jl'J  ,  de  que 
comprassen  los  que  por  su  mandado 
allí  veoian  con  el  luíante  Doo  Eoci- 
que  6  con  los  otros  Grandes ,  que  con 
éi  venian.  £  para  ser  avisado  de  qual- 
quicr  gente  de  cada  luia  de  las  par« 
tes  que  se  quisiessen  mover,  oomendó 
el  cargo  á  un  caballero  su  primo  que 
decían  Carlos  de  Torres  Alguacil  ma- 
yor de  Jaén ,  para  lo  qual  assl  oeo  glh 
netos  ,  como  con  peones  tenia  puesto 
tal  rccabdo ,  que  non  »c  podía  mo- 
ver ninguno,  que  non  fuesse  dello  avi- 
y.ido.  h  quanto  á  ]?.  j^nard^  de  la  vi- 
lla fue  por  el  Conde  encomendada  la 
ronda  é  guarda  della  al  dicho  Diego 
"LopcT  ¿r  PjdiÜa  su  primo  é  á  ofos 
tres  Cabaliuioi  suyos,  que  üamaban  loi- 


DB    TORDESILXAS»  IJ> 

fo  tMnex  Ae  Mendosa ,  i  Ferran  San-  gente  de  anbat  é  de  pie ,  pora  que  la 

diez  de  Vclasco  é  PcJro  de  Carra-  tovicssc'por  él  ,  é  posicsse  en  ella  aquC- 

gena ,  pira  que  cada  noche  coa  cier-  lia  guarda  é  recabdo  al  tai  a^o  com» 

ta  gente  de  armas  é  de  pie  la  rondas-  pHdcro.  £  puesto  recabdo  a»i  en  ella, 

sen  é  gu.irdasscti.  H  para  la  guarda  mandú  luego  apossentar  los  que  con 

de  la  villa  de  Simancas  envió  Juego  el  Rey  6  d  Rey  de  Navarra  venían, 

nn  Caballero  suyo,  que  ae  ílamabaGon*  i  al  In&ate  é  i  los  ouos  Grandes ,  ^ue 

xalo  Mulioa  de-Caitaflcda  coa  cierta  coo  ál  vcajan, 

CAPITULO  IX. 

JD£  COMO  EL  CONDE  DE  H4RO  ORDENÓ  LA 

guarda  del  jfalatio. 

PUeito  recabdo  en  la  villa  tegnnd  lat  puertas  del  palacio ,  fueron  man- 
de suso  se  contiene ,  fué  el  Con-  dadas  poner  por  el  Conde  ciertas  pa- 
de  á  ios  palacios ,  que  el  Rey  alli  tie-  lanqueras  á  aos  puertas  del  palacio ; 
lie  ,  é  dio  orden  como  alli  se  apos-  de  manera  que  los  unos  entrassen  por 
scntasscn  assi  el  Rey ,  como  el  Rey  su  puerta  sin  poder  llegar ,  nin  aver 
de  Navarra,  é  él  é  su  hermano  Fcr-  fabla  con  los  otros  ,  t  qne  de  esta 
rando  de  Vefasco  con  la  guarda  de  manera  podiessen  ir  por  d  palacio  fú- 
gente  de  armjs  6  I)  fiesteros ,  scgund  ta  el  lugar  donde  el  Rey  estaba,  que 
en  los  capítulos  uiso  cscriptos  fué  acor»  tenia  dos  puertas  por  do  cada  uno  en- 
dado.  La  qual  gnarda  era  oontionada»  trasse  ,  é  i  donde  aquellos  que  con 
mente  en  el  palacio  de  cient  ornes  de  ellos  vinlessen  los  esperassen  sin  po- 
armas  é  cient  ballesteros  ,  en  tal  ma-  der  fahiar  unos  con  otros ,  porque  ta 
tiera  ,  que  donde  el  Rey  estovieae ,  escusassen  todas  deshonestas  palabras, 
non  podícs'.c  Ikgar  ninguna  persona  E  esta  orden  se  dió  para  quando  ovies- 
sin  passar  por  tres  puertas  guardadas  sen  de  entrar  en  consejo  sin  el  Bjey  con 
por  gente  de  armas  é'ballñteros, sin  la  dicha  guarda  de  gente  de  armas é 
otras  que  se  guard  ',!un  por  porteros  ballesteros.  E  assi  ordenado  envió  el 
puestos  por  él.  £  para  evitar  los  ni-  Conde  descir  al  Rey  que  vcniesse  ^uan* 
dos  qne  aoele  fatcer  la  mncliednmbre  do  á  sn  merced  ploguiesieÉ 
da  kü  qtm  úeam  laa  cavalgadniaa  i 

*    CAPITULO  X. 

DE  LA  ENTRADA  DEL  KEr  EN  JORDESILLAS , 

é  di  eémo  Juí  rtscetídt» 

O Tro  db  tíbado  ,  como  el  Rejr  no  Ferrando  de  Velasco  con  una  gran 
venía  dexando  á  la  Rcyna  su  esquadra  de  gente  de  armas  muy  bien 
muger ,  é  ai  Príncipe  su  fijo  en  Medí-  aderezados  assi  de  araeses ,  como  de 
na  del  Campo  é  al  CondescaUe  con  caballos ,  6  cubiertas  é  paramentos  i  le 
todos  los  otros  Grandes ,  que  alli  con  rescebir  á  muy  gran  trecho  de  la  vi- 
so merced  eran  ,  exceptos  los  yuso  lia.  £  fecha  por  él  é  por  los  otros  Ca* 
esciiptos ,  qne  con  ra  &ñoria  wnianj  balleros ,  que  oon  4k  iban ,  reverencia  i 
«1  Cooda  d«  Han»  «avijSi  ta  bermf  10  Alieáat  A  mguom  ta  ufftudt. 
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é  vino  tsú  con  ts  merced  6il»  b  JMMT* 

ta  de  la  poente  ,  donde  ic  M\n  por 
CatiaUerof  entendidos  en  tak^  actos 
qoe  el  Conde  debia  estar ,  é  non  ti* 
lir  fuern  ,  ít-^nnri  c!  cargo  del  Seguro 

aue  a  los  unos  ¿  a  los  otros  en  aque- 
a  villa  dado  tenia  ,  é  allí  salid  id  Rjey 
\  caballo  en  hábito  de  goerra  con  so- 
los  tos  pages  ma^  bien  adereszados : 
4  fecha  reverencia  &  9o  merced ,  el 
Rey  ,  dj  iJo'c  h  mano  ,  te  ratihcó  los 
capítulos  jurados,  mandando  que  de- 
sadai  hi  armas,  legund  en  los  capí- 
tnkM  se  contenia,  todo;  los  que  alH 
venían  con  él ,  pues  non  eran  mu  del 
flteem  limitado ,  é  rescebiendo  dellos 
al  juramento,  que  á  fascer  avian,  Ies  ñs- 
Ciesicn  abrir.  Lo  qual  con  la  reverencia 
que  debía  pneito  en  obra ,  fíieron  luego 
las  puertas  abiertas  ,  é  entraron  con  el 
Rey  el  Rey  de  Navarra  .  é  Ruy  Dia* 
de  Mendoza  su  Mayordomo  mayor , 
é  Pero  Ruyz  Sarmiento  su  Repostero 
Buyor ,  é  Fero  García  de  Herrera  su 
Mariscal ,  é  Juan  de  Silva  su  Alférez 
mayor ,  é  Perafan  de  Rivera  Adelan- 
tado del  Andalucía ,  é  Pedro  de  Aca- 
ia  Gualda  mqror,  é  Gomen  Car« 


CURO 
litto  de  Aenla  la  CmiveM  ¿e  loa 

piño^  ,  é  Jv.sn  de  Lona  ,  é  Luis  de  la 
Cerda  ,  c  Diego  Hurtado  ^  é  el  Doc- 
tor Pcriañcz  del  SU  Consejo  ,  é  Alon- 
so Pcrcz  de  Vivero  tu  Contador  ma- 
yor é  otros  Caballeros  é  Gentiles- 
ornes  fasta  complido  el  número  con- 
tenido en  los  di^liüi  capítulos.  E  con 
el  Rey  de  Navarra  venían  Don  Alon- 
so de  Guzman  Señor  de  Lepe,  é  Ruy 
Diaz  de  Mendoza  su  Camarero  mayor 
é  Mosen  Rebolledo.  £  en  esta  orden: 
todos  los  caballeros  que  con  el  Rey 
é  con  el  Rey  de  Navarra  venian,  de- 
lante ,  é  luego  el  Rey  é  el  Rey  de 
Navarra  i  h  nuoo  derecha,  é  el  Con- 
de á  la  mano  izquierda  .  é  luego  i 
las  espaldas  Ferrando  de  Velasco  con 
la  gente  de  armas  ,  6  asií  llegaron  fas- 
ta el  palacio.  E  apossentadu  c!  Rey  é 
•I  Rey  de  Navarra ,  todos  los  princi- 
pales de  aquellos  Señores  fneron  i  co* 
mer  con  el  Conde  ,  é  después  de  muy 
bien  servidos ,  traídas  especias  é  vÚK% 
fueron  á  repossar.  E  cada  dia  por  esta 
orden  fueron  d^  hospedados  todos  los 
Caballeros  é  Gcntiks-omes,qae  alii  ve- 
BÍeron,dnranM  d  tiampo  adSegoro. 


CAPITULO  XL 
DE  LA  EirrKADA  DEL  IKFANTE ,  B  DE 

fut  ti  JUy  Us  rtsfoñdii, 

EH  este  mesmo  dia  qne  el  Rey  en- 
tró en  la  tarde  ,  sabido  que  et  In- 
£uite  Don  Enrique  venia  ,i  con  ¿1  ct 
Alnlirante ,  é  Conde  de  Beoavente  4 
el  Adelantado  Pedro  ManriqOe  ,  el 
Conde  envió  i  tr^  Caballeros  de  su 
cata  sos  primos ,  qne  se  desebo  Joan 
Rodríguez  ¿c  Rojás  ,  ¿Iñigo  de  Asto- 
fiiga  Guarda  mayor  del  Rey  é  Diego 
lopez  de  Padilb ,  con  nna  gran  esqna- 
dra  de  gcnic  de  irmas  k  le  resccbir ,  é  á 
Gutierre  de  Rubíes ,  6  i  Portocarrero, 
•i  á  García  de  Arce ,  4  Ferrando  de 
Alvando  i  otros  GábaHaoi 


bos  de.  so  casa  i  cerca  de  Simancas ,  á 

donde  coa  él  venia  ,  scgtind  por 
el  CoaXi  estabí  ordenado ,  por  guar- 
da soyr Sobsalo  MoAon  de  Castafiedn 
con  cierra  gente  de  armas.  E  fecha  re> 
veceocia  á  su  merced ,  6  puesta  su  guar- 
da ,  Gonnab  Maftox  se  tornó  í  la 
guarda  de  vílLi ,  é  la  dicha  guarda 
vino  en  su  reguarda  fasta  la  villa  de 
Tordeúlaa*  E  sabido  que  venia  cerca 
della  ,  salió  á  rescebirle  el  Rey  de  Na- 
varra ,  í  coa  él  el  dicho  Coiide  ,  se- 
gund  é  en  In  manera  qne  al  Rey  avia 
aalido,ooa  pina  de  Caballeros  ¿  £t- 

cu- 
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.  TOR 
codtf  S  despaes  de  fecha  revereu- 
cta  A  í  que  con  el  Infante  venian ,  é 
al  Re;  ic  Navarra  é  i  los  que  con  el 
IL^  (  Mavarra  salieron  al  Infante, 
como  Infante  vio  al  Rey » le  fiszo 
una  gi  .  reverencia  6  le  »esó  la  ma- 
ño .  e  Rey  le  di<S  paz ,  ¿  el  Infan- 
te le  te  ó  á  besar  la  mano ,  fablando- 
k  muy  raciosamente  ,  é  assi  vinieron 
£uta  la  villa.  B  cono  Uegaran  i  la 
puerta  .  jron  contadas  por  las  guar- 
das de  la  puerta  las  cavaJgadurai  é  per* 
sooas  qi  con  el  Infante  ,  é  con  los 
Otros  C  >alIeros  de  suso  nombrados 
avian  ve  do.  £  rescebido  ddíus  el  ju- 
faaienio ,  í  pleytb  é  homcnage  concor- 
dado en  s  capítulos  de  suso  nombra- 
dos,  ¿  1  lad^s  ias  armas  á  aquellos 
gue  las  t  lan  ,  entraron  en  esta  or<le- 
nanza  :  Ei  Rey  de  Navarra  en  medio, 
i  el  Infai  ^  á  la  mano  derecha  ,  ¿  el 


'i  .  mano  izquierda  ,  é  luego 
delante  e  Almirante  é  el  Conde  de 
de  Bcnav  >te.  £  el  Adelantado  quedó 
en  su  po^  da.  por  ae  sentir  enojado. 
E  todos  ;  que  con  el  Infante  é  con 
ellos  veni..  .  iban  delante  :  é  en  sus  cs- 
fMjdas  la  uarda  de  gente  de  armas 
con  los  C  ¡allcros  é  Gcntiles-omes  de 
suso  non  ados  fasta  el  palacio  del 
Rey.  E  i  ando  fueron  cerca  del  pa- 
lacio ,  el  onde  se  adelantó,  para  dar 
la  orden  e  como  avia  de  entrar.  La 
^al  9  de  acbado  d  {Mtlacio  de  todos 
los  qoe  c  i¡  eran  ,  excepto  los  Donceles 
de  su  c  aara  del  Rey  ,  i  assímcsmo 
dd  Rey  de  Navarra  ,é  otratalgnnaa 
personas  especiales  ,  fué  en  esta  mane- 
ra. De  ues  que  ovieron  descavalga< 
do  á  las  iNieftts  «denada» » aegnd  ao- 
•o  se  f  sce  mención  ,  entraron  con  el 
Rey  i  Infante  todos  los  que  con  ei 
Innui  é  COA  loe  otroeCabaUeraa  ve- 
nian ,  j  primera  poerra  de  la?  tres,  <jue 
ae  gi  trdaban  por  gente  de  armas  :  t 
i  Ja  tegonda  que<Uron  todos ,  ulvo 
0^0-  los  que  eran  Caball/cros  é  Genti- 
.laa-  mes  conoscidoa:  ¿  ¿  la  tercera, 
dd  estaba  ei  Rey  on  cabo  de  un  eran 
eo  ;odoct4  €Ofi>  4l>l«á«a49  <lc  V«- 
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lasco  hermano  del  Coñde  con  la  giiar» 

da  de  gente  de  armas  de  ana  é  de  otra 
parte  del  corredor  ,  todos  armados , 
salvo  las  armaduras  de  cabeza ,  con  sus 
fachas  de  armas  en  las  manos ,  é  ¿1  aaai 
en  las  espaldas  del  Rey  ,  entraron  ^ 
Infante ,  é  el  Almirante  é  Gónde  de 
Benavente  con  número  de  quince  per- 
sonas ,  que  era  acordado ,  que  mas  non 
éntrassen  :  las  quales  fueron  estas :  Don 
Gabriel  Manrique  Comendador  mayor 
de  Castilla  de  la  Ordca  de  Santiago, 
¿  Gómez  de  Benavides ,  é  Gómez  Man- 
rique ,  é  García  de  Ferrera  ,  é  Don 
Juan  de  Castro  ,  é  Rodrigo  de  Me- 
drano ,  é  Lope  de  Aatnfiica  ,  é  Pedro 
de  Arguello,  í  Lorenzo  de  Avalos  6 
su  Secretario  del  Infante.  E  después 

?ae  le  ovieron  fecbo  reverencia  los 
laballeros  de  suso  nonibrado  ,  á  los 
quaics  cada  uno  en  su  grado  él  resci- 
bió  muy  bien ,  qitando  el  Infante  vi<$ 
al  Rey ,  de  comienzo  del  corrodor  él 
le  fiszo  una  grande  reverencia  íasta  el 
suelo  ,  é  al  medio  del  corredor  le  fis- 
zo otra,  é  entonces  el  Rey  movió  fá- 
cia  el  Rey  de  Navarra ,  6  facia  éi  un 

{>oco  por  el  corredor.  E  como  el  In- 
ante  llegó  á  él  ,  fincada  la  rodilla  le 
besó  la  mado ,  é  él  le  dio  paz ,  é  el 
Infante  le  tornó  á  besar  la  mano .  é 
el  ^ev  le  rescih'ó  muy  bien.  E  el  la- 
faiue  le  suplicó  ,  que  a  $u  merced  pío- 
guicsse  de  le  mandar  dar  audiencia  de» 
lantc  los  del  su  Consejo ,  é  el  Rey  «e 
re^ndió,  que  le  plascia ,  é  mando  que 
todos  se  apariassen,  £  el  Rey  se  re- 
trayó  i  sn  dojsel  é  5C  n!5cnto  en  su  si- 
lla ,  ¿  el  Rey  de  Navarra  co  otra  si- 
lla  á  la  mano  deiccha ,  é  d  Infántecn 
un  hanqucre  pequeño  á  la  mano  iz- 
quierda. £  en  ei  banco  de  la  mano  de- 
recha se  sentaiM  el  Cbode  do  fUn, 
é  todos  los  otros  Señores  del  Conse- 
jo del  Rey  que  alli  eran  :  6  en  el  bas- 
co de  la  mano  izquierda  se  aentd  el 
Almirante  ,  6  d  Conde  de  Benavente: 
é  a  las  espaldas  del  Rey  est^  Fer- 
rando de  Velaaco  hermano  del  Oni« 
de ,  acolado  nignnd  ^kibo  €$  s  é  la  otra 

gen- 
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genM  de  aniM  e»  eabtt  dd  corredor:  „  nuestra  «aplicación  ,  é  sqndta  poner- 

cn  manera  ,  que  annque  non  pod-sn  oir  „en  obra  ,  redundar.»  gran  ícrvicio  de 

cosa  .  veían  asi  al  Rey  como  á  ios  del  „  Dios  ,  6  vuestro  é  bien  de  vuestros 

4u  Consejo:  é  todos  los  que  con  cl  „  Rey  nos.*'  E  él  le  respoDdkS:  „Pfi- 

Rcy  de  Navarra  c  con  el  Inf  inrc  ,Tvi:in  ,,  mo  ,  de  vuestra  %'cnida  é  ¿c  esto» 

venido  ,  en  las  espaldas  de  id  guarda-  „  Caballeros  á  mí  yo  he  gran  plascer, 

E  assi  todos  puestos ,  el  Inl";.nte  se  le^  „é  me  ploguiera  ,  que  antes  lo  ovicrt* 

vantó ,  ¿  finco  la  rodill.1  delante  el  Rey,  ,,des  fecho  ,  segund  yá  sabcdes  que 

é  cl  Rey  le  mandó  tornar  á  sentar  ,  por  muchas  veces  vos  lo  yo  envié 

é  que  dixesse  lo  que  le  ploguiesse.  R  ,,  rogar  é  mandar.  De  yo  regir  mis 

entonces  ¿I  dixo  :     SL-nnr  ,  yo  fago  1  Rey  nos  en  toda  libertad  é  como  com- 

„  nuestro  Señor  Dios  muchas  gracias,  „  p|c'  á  servicio  de  Dios ,  6  mió  é  bien 

„  €  i  vos ,  Se&or ,  rindo  madias  mer-  ^.dellot ,  Dios  sabe  que  esto  fíié  d  «• 

„  cedes  ,  por  me  aver  rraido  aqui ;  por-  „  siempre  mi  deseo  ,  é  si  assi  non  se  ha 

1»  1"*  y** »  Señor  ,  sin  impedimento  al-  „  fecho,  perdone  Dios  á  quien  lo  ha  oco- 

MgiMO'pueda  notilícar  á  vuestra  Al-  ,, pado,  como  es  notono  qne  por  mí 

^teza  qual  mí  voluntad  es  6  ha  sei-  ,,non  ha  quedado,  nin  quedará  en 

„Áúté  assimcsmo  de  mi  primo  cl  Al-  quanto  en  mí  fuere.  Quanto  es  ,  orí- 

mirante ,  é  de  los  Condes  de  Ledes-  „  no ,  á  la  audiencia  qoe  me  pedidles, 

„  n^a  é  Bcnavcntc  ,  é  Adelantado  Pe-  „  esto  sea  quando  .1  vos  en  plascer  vt- 

,,dro  Manrique  é  de  los  otros  Gran-  „  nicrc  ,  que  yo  siempre  seré  presto 

„des  de  vuestros  Reynos  que  en  Va-  „de  oir  aquello  que  complc  á  scrvi- 

„lladolid  son  al  servicio  de  Dios ,  é  „cio  de  Dios  ,  é  mío  é  bien  de  mi» 

„  al  bien  avenir  de  vuestros  Reynos :  é  „  Reynos  ,  €  aquello  poner  en  obra.** 

„quan  nccessario  es  al  reparo  de  los  E  el  ufante  en  nombre  suyo  é  de  loa 

grandes  daños  que  en  vuestros  Rey-  Caba!l¿ros  suso  nombrados  ,  ge  lo  tovo 

K  nos  han  scido  ,  vuestra  merced  como  en  merced  ,  é  tomo  déi  licencia  ,  para 

„ Rey  d  Señor,  por  sí  lo  regir  é  góber^  se  ir  á  aposscntar.  £  el  Rey  de  Na- 

„nar  en  toda  libertad.  Por  ende,  muy  varra  salió  con  é\  fasta  la  escalera  ,  é 

alto  Príncipe  é  Señor ,  porque  la  ho-  el  Conde  fué  con  ¿1  con  la  guarda  de 

ra  es  indispuesta ,  plega  á  vuestra  Al-  gente  de  armas  fasta  le  dexar  apoNeil^ 

teza  assignar  á  mí  é  á  estos  Caba-  tado  i  ¿1 ,  é  á  los  OON»  GabaUcnM* 

y,  lleros ,  quando  le  plascerá  de  nos  oir;  con  ái  vcnian. 

plica  JO  é  tUot  teneiMt  qne  decir  « 

CAPITULO  XIL 

COMO  EL  CONDE  IBA  A  KÉR  LA  GUAKDA 
ét  ia  mUia ,  4  de  com^  h  fiutwm  traídos  lót  iwtriptét  ir 

toíkt  los  qut  tran  eutradu. 

T Ornado  el  Conde  al  palado  det  compita .  ¿1  se  tomd  á  palacio,  i  don- 

Rcv  donde  possaba  ,  é  fecha  re-  de  su  hermano  tenía  ordenada  la  guar- 

ladon  á  su  merced  de  como  todos  eran  da  del  palacio  ,  assi  de  ñiera  como  de 

aposseñtados  ,  él  cavalgó  con  fachas  dentro.  La  qual  onlea  atsi  por  el 

por  la  villa ,  6  después  por  la  ronda,  Conde  como  por  su  hermano  se  goar- 

por  ver  el  recabdo  que  estaba  en  la  dó ,  durante  el  tiempo  del  Seguro.  E 

vHIa  por  aquello»  i  qnlte  lo  avia  eo-  cno  aealiído iffttalder  d  GoJide  i  su 

«omeodadow  fi  deado  d  fecabdofde  ciouni,  h»  fffntÚn  i»  la*  pacrtas  de 
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la  villa  le  traxcron  los  escriptos  de  las  pcciales  parientes  sayos  que  el  Conde 
persooAs ,  que  assi  con  -el       ,  <^rao  - ,  avia  oiaodado  entrar.  Lo  qual  visto  el 

con  el  Rey  de  Navarra Infante '¿  Conde  matidd  -,  que  pees  á  «(meto 

Caballeros  eran  entrados,  segund  en  era  com piído  ,  sin  expresso  mandado 

•los  capítulos  suso  incorporados  secoo-  suyo  ó  de  tu  bermáno  ninguna  ^er- 

tieiie,'dMaai-jde  algunas  personas  et4  loaf  cii  ls  vUlii  non  loeiw^aiCQgiwb 

CAPITULO  XIIL 

DE  COMO  EL  INFAÍTFB  E  LOS    TJIOÍ*  GMUnfDES 
Vfíua»  á  jpa^tnú ,  i  ,inttaban  en  j^'esem£»  '  dil  Ejéy' 

,         ,   .'  é  é»  *u  GmsejOm 

O Tro  día  domingo ,  porque  el  la-*  tiene  ,  para  aouello  con  an  palenque 
faiitL  ,  nin  assimcsmo  el  Con-  era  fecha  ,  ¿  allí  decendian  ,  c  los  res- 
destable  •  é  el  Almirante  é  Condes  de  ccbia  la  guarda  del  palacio ,  que  JFer- 
Castro  é  Benavente ,  4  Adelantado^  raudo  de  Veiasco  su  hermano  tenii 
segund  los  capítulos  non  podian  ve-  depurada.  E  esta  manera  mcsma  ,  quaii- 
DÚr  á  palacio  sin  guarda  del  Conde  ;  to  á  la  entrado,  é  guarda  del  palacio» 
él  ordend ,  que  quando  e!  Infante ,  é  se  tenia  con  el  vioadestable  ,  é  Condé 
con  él  e!  Almirante  ,  (í  Conde  é  Adc-  de  Castro  6  cor  los  otros  Grandes  , 
laatado  viniessen  á  palacio  ,  viniessen  que  assi  por  mandado  del  Rey  avian  , 
con  ¿I  se  primo  Juan  Rodríguez  de  venido  de  Medina  del  Campo  i.  Tor-  ' 
Rojas  ,  é  Iñigo  de  Astuñiga  Guarda  dcsillas:  los  qualcs  entraban  por  la  pucr- 
mayor  del  Rey  ,  con  cierta  gente  de  ta  del  palacio  de  lacia  la  puente ,  que 
armas  { aunque  qoando  el  Conde  non  con  su  palenque  para  aquello  ,  segund 
era  ocupado  por  mandado  del  Rey  en  suso  se  contiene  ,  era  fecha.  E  entra- 
algunos  arduos  negocios ,  é\  iba  por  el  des  en  palacio ,  si  eopresencía  del  Rey 
Infante.  E  con  él  CondMtabfe  é  Coa-  avian  de  tener  el  Cónsejo ,  cada  unot 
de  de  Castro,  después  que  vinieron  lu-  entraban  por  sus  puertas,  de  manera 
nes  siguiente ,  ordené  que  viniessen  su  que  se  non  podian  ver  fasta  ser  en  pre- 
prfano  d  Arcediano  Don  Pedro  Vaca,  .sencta  del  Key,¿alli  con  su  goerde* 
que  después  á  su  suplicación  fué  Obls-  segund  se  tovo  la  noche  passada,  quan- 
po  de  León  ,  é  García  Sánchez  de  Al-  do  el  Infante  entrd.  £  esta  orden  se 
varo  ñn  guarda  de  gente »  por  non  ser  goardaba,  quando'eñtralMn  en  Coñiefb, 
necessaria,  por  possar  muy  cerca  de  pa-  sin  ser  el  Rey  presente  ,  assi  en  la  puar- 
lacio.  £  la  orden  que  se  tenia  quando  da  de  gente  de  armas  ,  como  en  non 
d  Infiinte » que  possaba  al  un  cabo  de  se  poder  ver  fasta  que  todos  eran  ett 
la  villa  ,  avia  de  venir,  era  esta.  Venia  el  Consejo.  En  la  qual  orden  vino  es- 
con  ¿1  el  Almirante  ,é  Conde  de  Be-  te  dia  el  Infante  Don  Enrique  á,^0' 
navenfe  ,  é  Addantado  é  otros  aigu-  ner  con  d  Rey  de  Navarra  i  donde 
nn-;  C.iballcros  de  su  c:is:i  nombrados  possaba  en  los  palacios  del  Rey  ,  é  an- 
é  contados ,  quales  á  é¡  píasela ,  en  mu-  tes  que  comiessea ,  fueron  ver  al  Rey, 
las ,  é  en  sus  espaldas  la  guarda  :  é  ve>  £útlaodo  en  madias  00«m  j  iín  tOCu  en 
nia  assi  por  la  parte  de  Sandia  Clara,  loe  p/Bgaá»  fceteotct» 
iásta  la  puerta,  que  segund  sum>  se  con- 
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CAPITULO  XIV. 

)[>£  ía  maneja  qvs  ¿l  condz  Toro^pORoáÁ 

Oi  H4i9arr»  i  al  Infantil 

tí  '  ,  l  ■  '  * 

TEffliendo  d  Conde .  que  segoad  oomíetsen  alli  coa  él  el  Rey  de  Nt- 
tas  cotas  estaban  ,  si  en  fabU  de  varra  6  el  lofante  sus  primos ;  porque 
loslpretentes  Dcji^ocios  ios  Grandes ,  ^ue  después  de  les  «ver  demostrado  mU" 
■Ui  om  ei  eran ,  viníetseo»  ain  nias  las  cho  amoi*,  fablasdo  coa  dios  muy  gra- 
voluntades  se  allanar  ,  podrim  venir  ciosamente  ,  dándoles  á  entender  su  de- 
las  cosas  en  rotura,  suplicó  al  Infante,  recha  intención,  assi  cerca. delloi ,,co- 
mié  en  sqodlo  sobreseyeise  fitita  qne  aio  cerca  del  iééa  rep;imientb  de'  td» 
i\  mil  largamente  fablassc  con  c!  Rey  Rej-nos,  les  dixcj'sc  allí ,  como  á  su  Al- 
í  con  el  Rey  de  Navarra  sobre  la  vía,  teza  píasela  de  les  cometer  los  dtchoe 
qat  en  efo  le  perescia ,  que  ae  debía  debatet»  £  pnce  ta  meroed  veía ,  que 
tener,  para  mas  breve  los  presentes  ne-  para  los  presentes  negocios  se  despa- 
socios  a  ver  alguna  buena  conclusión,  char,  era  necessaria  la  venida  de  su  Con* 
La  qad  fiibla  con  el  Rey  Aé , sapli-  destable, su  merced  lo  enviaiM  Itamar 
•andole ,  que  pues  algunas  veces  era  l'^cgo  ,  lo  qual  sa  merced  otor^  é 
fablado,  que  él  cometiesse  los  presen-  mandu  poner  en  obra.  £  luego  el  Coa< 
tes  negodos  al  Rey  de  Navarra  é  al  de  fui  al  Rey  de  Navarra  é  al  Infante, 
Infante  su  pri  tío  ,  ¿  fasta  alli  por  al-  6  lea  ászo  relación  de  lo  por  é\  snplí- 

fonoi  impedimentos  non  era  fecho,  que  cado  al  Rey,  6  como  lo  avia  otor- 

aa  ñierced  plogaiene  de  lo  execa»  ea^o ,  sup&andoks ,  que  asaimetino  i 

tar,  Epara  lo  assi  fascer  ,  que  i  su  Se-  «líos  ploguicsse.  Lo  qual  por  ellos  assi 

fioría  ploguicsse ,  por  le  fascer  merced,  otor^do|,  el  Infante  se  fué  á  despedir 

de  comer  d  IvMa  siguig^te  coa^  alli  dd  Key*  ¿  por  la  ordenaoa  foaedi- 

en  att  palacio  drade    poenba,  é  qno  du  le  áé  &  «i  poiada. 

CAPITULO  XV. 

J>JB  COMO  EL  LUNES  COMIÓ  EL  REr  E  El  REÍT 

di  Nivarra  é  el  Infante  con  el  Conde  de  Maro  ,  é  cont9 
d4S£ues  dt  comer  la  comission  Jué  otorgada  ,  é  eom9 
mró  ti  Cmiistahh, 

O Tro  día  lunes  el  Infante  vino  i  él  fué  á  donde  él  Conde  possaba  en  ta 

palacio,  é  Oon  d  d  Almirante  ,  palacio  ,  é  el  Rey  de  Navarra  i  la 

é  Conde  de  Beiavcnte  é  Adelantado  mano  derecha  é  el  Infante  4  la  man* 

Pedro  Manrique  por  la  orden  suso-  izquierda.  A  donde  adcrcszada  una  gran 

contenida .  á  donde  falló  con  el  Rey  sala  ,  como  á  su  estado  Real  se  re- 

d  Rey  de  Navarra ,  d  qual  assi  con  quería  ,  se  tentó  á  comer  anO'  d«  la 

ellos ,  como  con  los  otros  Grandes  6  una  parte  €  otro  de  la  otra  ,  tegund 

perdonas  notables  que  ala  eran  ,  con  que  vino;  con  que  el  Infante  al  agua 

grande  espacio  graciosamente  estovo  manos  ,  las  rodillaa  en  el  mclo ,  lo  aer* 

if^H^i^  &}¡utf^hL  boK^      oomet  vía :¿  acabado  de  ciaMr,d  ae  retirá 
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á  la  cámara  del  Conde  ,  á  tomar  espe- 
cias 6  viao ,  é  allí  otorgada  la  comís' 
sioo,  le  totnó  i  sa  cámara  ,  i  de  «IB 
tomaron  licencia  el  Rey  de  Njvarr.i  é 
el  Infanta »  p^ca  s«  apartar  á  eutender 
«n  b  eomissíon  i  ellos  dada.  E  lue- 
go á  la  tardu  vino  cl  Condestable  ,  é 
el  Conde  de  Castro  é  Fcrran  Alvarcz 
de  Toledo  ,  que  después  faé  Conde 
de  Alva  ,  é  otros  Caballeros  é  notables 
ornes  de  los  que  coa  el  Príncipe  avian 
quedado.  £  porqae  el  ndmero  de  t» 
cavalgaduras  ,  que  coa  el  Rey  avian  de 
venir ,  eran  pompüdas  ,  é  ú«  con  ei 
Condestable  como  con  los  otros  ve- 
nían muchas  personas  de  cuenta  ,  fué 
ordenado  por  d  Rey  con  acuerdo 
del  Conde ,  que  porque  ios  que  ovíes- 
len  con  ellos  de  entrar  ,  allende  de  los 
que  el  Conde  de  Haro  dio  lugar  que 
coa  «i  Coad&stabie  é  Conde  de  Cai- 


tro  é  de  Alva  entrasscn  ,  no  passasseu 
dd  QÚoiero  deputado  .  sallessen  otros 
tantofl  de  los  qae  en  la  villa  estaban 
de  los  que  con  cl  Rey  entraron.  Lo 
qual  as«i  complido ,  el  Condestable  ¿ 
Condes  violeNm  i.  fiucer  reverencia  al 
Rey  :  é  después  .i  la  noche  con  fa- 
chas íué  el  Condestable  i  íascer  revé* 
renda  al  Infimre ,  del  qnal  é  de  los 
otros  Grandes ,  que  con  él  eran  ,  fué 
muy  bien  rescebido ,  é  tft  toraó  á  su 
IMMtada.  E  loegootK»  día  mvtes,  pía* 
ticado  entre  el  Rey  de  Navarra  é  cl 
Infame  á  cerca  de  u  comissioo ,  4  vis- 
to como  en  tan  breve  tiempo  non  ce 
podria  concertar ,  para  sentenciar  ,  pro- 
rogaron  el  tiempo, que  por  virtud  de 
la  eomissíon  tes  era  dado  ,  é  assimes- 
mo  se  prorogaron  los  Seguros  del  Coft« 
de ,  s^uad  adeUote  se  ewáfuff 


CAPITULO  XVI. 


EN  QUE  SE  CONTIENE  LA  COMISSION, 
que  fué  dada  for  ti  Rey  «/        de  Navarra  é  al  Infantt, 


DOn  T'ian  ,  por  la  gracia  de  Dios , 
Rey  de  Castilla,  Scc.  Por  quanto 
de  dos  años  á  esta  parte  han  seido  é  son 
en  los  mis  Rcynos  algunos  debates  é 
diiisensioncs  ,  de  que  se  han  seguido  é 
recrescido  algunos  bollicios » é  levanta- 
níentos  é  n^"jtitamientos  de  gentes  , 
•obre  los  qualc:3  yo  eiueadia  mandar 
proveer  por  la  manera  ,  que  compila  á 
mi  fervicio  ,  6  CaCCucíoh  de  b  mi  jus- 
ticia, e  ai  bien  cumun  e'  paciaco  es- 
tado de  ais  Reynos :  é  estando  en  es- 
to venifíron  á  mí  por  mi  ruego  ,  £ 
mandado  é   en   mi   servicio  el  Rey 
Don  Juan  de  Navarra  é  d  Infimte 
Don   Kririquc  su  hermano  mis  muy 
caros  é  muy  amados  primos ,  ios  qua- 
les,  «vida  noticia  de  lo  sobredielio,  me 
suplicaron  ,  que  qutsiesse  proveer  en 
todo  ello  por  la  manera  que  complics- 
•e  á  mi  servicio,  é  al  pacííico estado* 
é  ctaoquiiídad  é  bíea  coflum  de  loe 


dichos  mi?  Rcynos  ,  é  de  todos  mis 
subditos  é  naturales  dcllos  :  por  cade 
yo  considerando ,  que  si  sobre  ello  non 
fucí-í!  proveído  ,  é  los  dichos  debi- 
tes. ,  ¿  dissensiones ,  bollicios ,  é  levan- 
tamientos ,  ayuntamientos ,  é  escinda* 
los  é  ¡nconvcniciucs  non  ftiessen  ata- 
jados ,  cessados  é  pacihcados ,  á  mí  se 
podria  dcllo  seguir  gran  desservicio  ,  6 
en  los  mis  Rcynos  muchos  inj'e<:  é  ¿i- 
ños  :  6  movido  por  la  supiicai^joii  Je 
los  dichos  Rey  d  Iniante  mis  primos, 
aviendo  aquí  por  cxprcssados  los  di- 
chos debates  ,  é  disscnsioncs  ,  bolU- 
dee»  i  ayontamicntos ,  é  escándalos, 
é  inconvenientes  ,  é  las  causase  ílchos 
sobre  que  nascieron  ,  con  todas  sus  ca- 
lidades,  drconstancias  é  con  todas  laa 
cosas,  que  dcllo  se  siguieron  ,  <í  depen- 
dieron é  recrescicron  ,  con  todas  sus 
anexidades  é  conexidades  *  bien  assi  ^ 
étaa  conpUdamcnte  como  si  todo  ello^ 
D  d 
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é  cada  coia  6  parte  deUo  aqui  iuci&e 
nombrado  é  especíííeado  t  é  querien- 
do que  sea  provcido  cii  todo  tilo,  é 
cada  cosa  é  parte  ddlo  la  maoe- 
ra  ,  que  comple  al  servício  de  Dios ,  é 
mió  ,  é  al  bien  público  ,  é  paz  é  sos- 
siego  de  lo«  dicbof  mis  Reyaos ,  6  de 
los  mis  subditos  é  naturales  dellos ,  pa- 
ra que  del  todo  ccsscn  los  dichos  es- 
cándalos é  inconvenientes  ,  é  que  ooa 
.vayan  niu  procedan  mas  adelante :  é 

Í)or  la  givH  conñ.inza  que  yo  hé  de 
os  dichos  Rev  é  Infante  mis  muy 
Caros  é  muy  ainados  primos,  assi  por 

3uien  ellos  son ,  como  por  lot  gran- 
es Jcbdos  que  comigo  han.meplo- 
go  c  plascc  de  confiar  dellos  todos  es- 
to»  techos  é  caJn  uno  dellos  ,  para 
que  por  lui  auCloridad  síiiple,  é  su- 
mariamente ,  ¿  de  plano,  sin  estrépi- 
to é  ligara  d«  juicio ,  amboa  i  dos  en 
Uno  juntamente ,  é  non  el  uno  sin  el 
otro ,  los  vean  ,  é  libreo  ,  é  determi- 
nen »  é  puedan  librar ,  é  determinar , 
é  proveer  é  provean  en  todo  cüo  ,  é 
en  cada  cosa ,  c  parte  dello  ,  é  en  las 
cansas ,  €  fechos  donde  depeiidkS ,  4 
nasció  lo  susodicho  ,  6  qualquier  cosj 
6  parte  dello  ,  c  en  las  cosas  que  dellos 
te  sigúíefon ,  é  dependieron  6  recrca- 
cieron  por  vii  de  expediente,  seennd, 
é  por  la  forma  e  manera ,  que  a  ellos 
ambos  á  dos  juntamente ,  6  non  el  uno 
sin  el  otro ,  fuere  visto  é  entendido  st^ 
expediente  é  complidero  á  mi  servicio, 
é  exccucion  do  u  mi  justicia  ,  é  ai 
bien  común .  é  paz  é  sossicgo  de  mis 
Reynot ,  ó  oimo  quissieren  ,  á  su  li- 
bre simple  volnntaa ,  t^nd  é  en  aque- 
llos ci^n<:  qt;e  yo  mesmo  lo  podría  tas- 
cer ,  é  pronunciar  é  declarar  de  mi  cier- 
ta sciencia  ,  é  deliberada  voluntad  ,  6 
poderlo  Real  absoluto  é  de  plínitU" 
diñe  mea  cotettatis-.  é  para  que  de 
sn  libre  voluntad ,  é  como  quissieren, 
puedan  mandar  é  manden  ^aiir  quales- 

2a¡er  persona . ¿personas ,  Condes ,  é 
licot-omes ,  6  CabdJeroa  ,  4  Pié»- 
dos ,  6  otras  qualesquier  personas  de 
^oal^uíer  audo ,  ó  «MuUcioa,  ó  pte- 
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minencia  6  dignidad  que  sean ,  é  que 
salgan  de  mí  Cone  ,  é  que  non  es- 
tén en  ella,  nin  en  ciertos  lugar  ó  la- 
gares ,  ó  partes  de  mis  Reynos  por  los 
tiempos ,  é  en  la  manera  é  forma  que 
ellos  quissicrsn  :  é  puedan  fascer ,  é 
fagan  todo  lo  susodicho ,  6  cada  cosa 
é  parte  dello  sin  intervenir «  nin  ad- 
mitir cognición  nin  información  alan- 
na ,  sin  ser  citadas  ,  nin  presentadas, 
nio  requeridas  personas » nin  partes  al- 
gunas para  ello,  nm  pan  coaa  alguna 
nin  parte  dello  ;  ca  yo  por  esta  mi 
carta  doy  poder  complido  á  los  di- 
chos Rey  ae  Navana  i  é  Infante  Don 
Enrique  mis  muy  caros  é  muy  ama- 
dos primos,  ambos  a  dos  juntamente, 
é  non  el  uno  sin  el  otro ,  para  todo 
ello  ,  é  yin  cada  cosa  é  parte  dello, 
con  tudas  iús  incidencias  ,  6  depeo* 
dencias ,  emergencias»  anexkladcs  é co- 
nexidades. E  la  sentencia  6  sentencias, 
mandamiento  ,  ó  mandamientos  ,  que 
sobre  todo  ello  ,  ó  sobre  cada  cosa  ,  6 
parte  dello  dieren  ,  ó  pronunci^-ín  ,  ó 
provisión,  6  provisiones,  ó  declaracioa, 
o  dedaradcnes .  ó  ordenación  ó  orde- 
nacionei  ,  qne  soh'e  oüo  hicieren  ,  co- 
mo dielio  es,  t|ue  las  lleguen ,  é  pue* 
dan  llegar  á  debida  execucion  coa  efec- 
to ellos  ()  q'jnlquier  dt-üo-r ;  ra  yo  por 
la  prcsciite  de  rni  deliberada  voluntad, 
é  cierta  sciencia ,  é  poderio  Real  ab« 
soluto  ,  6  de  plenitidíiine  mfx  fofr.t- 
íatis  ,  6  como  mejor  puedo  ,  hc  por 
dadas ,  é  ¿6  la  dicha  sentencia  6  sen- 
tencias  ,  íf      por  fechos  ,  é  fago  to- 
dos los  mandamiento  ,  ú  mandamien- 
tos ,  provisión  ,  6  provisiones  ,  decla- 
ración ,  6  declaraciones  ,  ordenación 
ú  ordenaciones,  qae  los  dichos  Rey 
de  Navarra  6  Infante  Don  Enripie 
mis  primos  sobre  ello  dieren  é  ñscie- 
ren  ,  €  cada  uno  é  qualauier  dellos. 
E  ea  mi  merced  é  mánoo  que  non 
haya ,  nin  pueda  aver  dello  ,  nin  de 
cosa  alguna  ,  nin  parte  dello  apela- 
ción ,  nfai  suplicación ,  nin  agravio , 
rin   r.ulidsd  ,  nin   otro  remedio  nin 
wcurso  alguno  para  ante  mi «  nin  pa- 
ñi 
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n  ante  ío»  éé  mi  Cohk^  ,  é  Oydo- 

rcs  de  la  m¡  Audiencia  é  Chancille- 
ria  oía  para  ante  otro  algano.  £  por 
etta  m!  carta  d<S  Ucencia  i  todot ,  é 
qualesquicr  de  los  del  mí  Consejo ,  6 
otras  personas  qualesooier  de  los  mis 
Reynos  ,  que  fot  dicnot  Rej  é  In- 
fante entiendan  que  complc  ,  que  pro- 
metan ,  é  juren  ,  é  fagan  pleyto  é  ho> 
menaje  de  tener »  6  guardar  ,  é  aver 
por  tirmc  6  estable  lo  qoe  los  di- 
chos Rey  é  Infante  declararen ,  é  or- 
denaren ,  é  proveyeren ,  6  tenteacia- 
no  é  mandares,  4  qañ  dirán  favor 
é  ayrída  á  lo  exeoitar  ,  é  que  non 
irán ,  nin  vernan  contra  ello  ,  nln  con- 
tra cota  alguna  nin  parte  dello  só  quales- 
quier  penas  ,  6  firmezas  é  renunclacio 
Bes  ;  ca  yo  de  mi  cierta  sciencia ,  e 
proprto  motu  é  poderío  nindo  que 
vala  ,  é  sea  firme  para  agora  6  para 
siempre  jamás.  E  dó  poder  complido 
i  lot  dichos  Rey  de  Navarra  é  In- 
fante Don  Enrique  para  librar  ,  é  de- 
terminar 6  declarar  todo  lo  susodi- 
diOf  écada  cosa  é  parte  dello  en  la 
manera  susodicha  del  dia  de  la  data 
desta  oü  carta »  fasu  tres  dias  prime- 
ros sigoientes.  E  jnro  é  prometo  por 
mi  fé  Rea! ,  ¿  por  esta  señal  de  Cruz  >f< 
6  por  las  palabras  de  kx  sanftos  £van- 
gdMM ,  qne  con  Ai  mano  tango  oor" 
poralmentc  de  non  revocar  ,  nin  limi- 
tar ,  nía  embargar  nin  derogar  este 


ESILLAS.  S7 

poder ,  é  de  guardar,  é  compUr ,  é exe- 
cutar  6  fascer  exccutir ,  é  guardar  6 
Mmplir  todo  lo  sosodicho  :  6  otrosí 
todo  lo  que  por  loa  dichos  Rey  de 
Navarra  é  Infante  Don  Enrique  fuere 
ordenado  ,  6  proveido  ,  é  juzgado  é 
sentenciado  de  non  ir ,  nin  venir ,  nin 
cotuentir  nin  permitir  ir  ,  nin  venir 
contra  ello  ,  nin  contra  cosa  alguna 
nin  parte  dello  en  tiempo  alguno  ,  nin 
por  aignna  manera  por  mí  nin  por  otro 
direéta  ,  nin  indire¿ta  ,  callada  nin 
expressamente.  Lo  qual  todo  ,  e  cada 
cosa  4  pacta  ddki»  quiero  é  nindo, 
que  se  faga  ,  é  comp!a  ,  é  f  -nga  ,  6 
guarde ,  é  cxccutc  jaú  ,  sin  embarga 
de  qualesquier  leyes  ,  é  fueros ,  é  oe* 
rcchos ,  é  ordenamientos ,  é  usos  <í  cos- 
tumbres ,  Que  contra  lo  susodicho  ,  é 
contra  qoalqvier  cosa  é  parte  dello  son 
ó  puedan  ser  en  qualquter  manera  ó 
por  qualquicr  razón.  Los  quales  de 
mi  cierta  sciencia  ,  é  declarada  volon- 
tad  ,  é  de  mi  proprto  motu  Rea!  ab- 
soluto quiebro,  6  abrogo  6  derogo  con 
ellas  4  con  cada  una  delJas  ,  é  quiero 
que  non  hayan  lugar  en  csre  caso,  &c. 

Fueles  dado  poder  que  podiessen 
proroear  ambos  i  dos  jontamente «  é 
non  el  uno  sin  el  otro ,  esta  comission 
fasta  el  lunes  primero  siguiente.  Dada 
en  Tordesiliaa  i  díec  4  seis  diat  de 
Junio  año  de  mil  ,  é  quatrocíeotOS  j 
6  treinta  6  nueve  anos. 


CAPITULO  XVIL 

D£L  JURAMENTO  QUE  FJSCIF.RON  EL 
é  el  Infante ,  quando  les  Jue  dada  la  fomission. 


EN  Tordcsillas  í  diez  é  seis  de  Ju- 
nio ñtmó  el  Rey  la  comission » 
4  te  did  por  mí  al  Rey  de  Navarra  4 
In&nte  t  é  aceptáronla ,  é  ñscieron  ju- 
ramento por  ante  mí  en  esta  manera  t 
Que  juraban  á  Dios ,  é  á  Sanda  Ma- 
ña é  á  las  palabras  de  los  saa£los  £va» 
gclíos  ,  dó  q^iier  ouc  e^rSn  .  qne  en 
estos  fechos  que  ci  Key  nuestro  seaot 


Ies  encomendaba  ,  scgund  Dios  é  sus 
boenas  conscieocias  verán ,  é  dccLra- 
fin  ,  é  determinarán  ,  segund  el  po- 
der ¿  ellos  dado  ,  como  entendieren 
qoe  mas  comple  al  servicio  del  dicho 
señor  Rey  ,  é  al  provecho  4  Nen  de 
sus  Reynos,  ésOSliego  é  tranqn  lid.id 
dellos.  E  luego  se  apartaron  6  decla- 
raron las  personas  que  seguod  el  tc- 
Ba 
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ñor  del  dicho  poder  avian  de  decía-    Pedro  Manrique  ,  Condes  de  Han»,  6 

rar ,  para  que  Junsscn  í  ñncicsscn  p'cy-  I.cdciina,  é  Bcnavcnrc  ,  é  de  Castro, 
to  e  liomcnagc ,  para  leacr  é  gu^rUar  c  Maestres  de  Caiatrjva  ,  é  Alcántara, 
lo  que  ellos  juaganen^á  los  dd  Ck>n-  c  IVior  de  Sand  Juan  ,  é  Condes  de 
sejo  del  Rcv  nuestro  señor  que  aqui  Medina-Coli ,  é  de  Caitañeda  ,  6  Va- 
cstaban  en  1  ortlcsiilas ,  é  assimcsmo  en  leacia  ,  é  Bueliu ,  é  Fciiaa  Aivarez, 
Medina  é  en  Valladolid  ,  que  son  el  é  Ruy  Díaz. 
Condestable  >  Akoauac,  Adelantado 

CAPITULO  XVIII. 

2)£l  JURAMENTO  QUE  FISCIERON  CERCA 
de  la  tomism»  ks  Grandes ,  fiu  estaban  con  el  Rey. 

SEpan  quantos  esta  carta  vieren,  co-  vantamientos,  6  ayuntamientea  de 
1)1  n  n:  i  Don  Alvaro  ¿c  I-un.i  Con-  tes  ,  f  otros  escíndalos  é  inconvcnicn- 
dest^blc  de  Castilla  é  Conde  de  San¿l  tes  en  sus  Reyoos  ,  é  por  se  dar  é 
Zstevan  ,  i  Don  Juan  Arzobnpo  de  proveer  en  los  dichos  dehntes ,  é  dís- 
Tolcdo  Primado  de  las  Fspañas  c  Chan-  scnsioncs  6  ayuntamientos  ,  é  los  ata- 
ciller  mayor  d«  Castilla  ,  6  Don  Fa-  jar ,  que  su  merced  encomendaba  io« 
drtqoe  Almirante  mayor  de  Castilla ,  dos  los  dichos  debates ,  ¿  las  camas  de 
é  Don  Pedro  Fernandez  de  Vclasco  que  dependieron  ,  al  Rey  Don  Inan 
Conde  de  liare  Camarero  mayor  del  oe  Navarra  é  al  Infante  Don  Énti' 
Rey  nuestro  seiior ,  é  Don  Diego  Go-  que  «os  mny  caros  i  muy  amados  pri- 
me/ de  Sandoval  Conde  de  Castro ,  mos  ,  para  que  lo  ellos  librassen  ,  c  de- 
é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel  Conde  termixtassen  en  cierta  forma  é  en  cier- 
de  Benavente .  é  el  Adelantado  Pedro  to  tiempo :  é  assimcsmo  entre  las  otras 
Manrique  ,  6  Don  Luis  de  Guzman    cosas  contenidas  en  la  dicha  carta  se 

Maestre  de  Calatrava « é  Don  Rodri»  contiene ,  é  manda  el  dicho  señor  Rey, 

fo  de  Lnna  Prior  de  Sanft  Joan ,  é  é  éi  poder  á  todos  é  qoalesquter  del 
>on  Gutierre  de  Sotomayor  Maestre  su  Consejo «  é  Otras  personas  quales- 
de  Alcántara ,  6  el  Protonotario  Don  quier  de  los  sus  Rc}'no$  ,  que  los  di- 
Alonso Carrillo ,  é  Ferran  Alvare2  de  chos  Rey  é  lafante  entiendan  que  com- 
Toledo ,  é  Roy  Diaz  de  Mendoza  Ma-  pie  ,  qué  pvometan  ,  é  juren  é  fagan 
yordorao mayor  del  Rey  nu^Htro  señor,  pleyto  é  homenage  de  tener  ,  é  guar- 
e  Don  Alonso  de  Guzman  ,  á  el  Ma-  dar  6  av  er  por  lirme  é  estable  lo  que 
riscal  Pero  Garcia ,  é  O.  Juan  de  León,  los  dichos  Rey  ¿  Infante  declararen,  6 
é  el  Mariden!  Dící:o  Fernandez  ,  é  el  ordcnárcn  ,  é  prove^'cren  ,  é  <.cntencia- 
AdcUntado  Pcraían ,  é  el  Alférez  Juan  rcn  é  mandaren,  é  i¡uc  dar^n  lavor  é 
de  Silva,  é Don  Pedro  Manuel  é  Pedro  ayuda  á  executar  tcído  lo  susodicho, 
de  Acuiñ.1  vassaÜT;  Icl  dicho  señor  é  cada  cosa  é  parte  dello  ,  é  de  non  ir 
Rey  é  del  su  Consejo  :  Por  razón  que  nin  venir  contra  ello  ,  ain  contra  cosa 
el  dicho  señor  Rey  mandó  dar  una  su  alguna  nm  parte  dello ,  segund  que  es- 
carta  firmada  de  su  nombre  6  sellada  to ,  é  otras  cosas  mas  complidamcnte 
con  su  sello ,  en  que  te  contiene ,  que  en  la  dicha  carta  del  dicho  señor  Rey 
por  qnamo  de  dos  aSos  á  esta  parte  ae  contienen ,  la  qual  avernos  aqui  por 
nan  seido  é  son  en  sus  Reynos  aigu-  inserta  é  incorporada  ,  bien  assi  como 
nos  debates  é  dissensiones ,  de  que  se  si  de  palabra  á  palabra  fuesse  aqui  pues- 
bui  nciaddo  atganoi  bolUtíoi»^  Je-  ta.  fMcade ,  por  nandasúento  del  dí- 
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eho  scRor  Rey »  é  por  dechracion  que  das  bs  orras  cosas  que  i  noi  pertenes» 

los  dichos  Señores  Rey  tí  Infante  íis  ccn  f«scer  ,  conteniólas  en  la  dicha  car- 

cieron  de  nosotros  los  susodichos  por  ta.  £  porque  esta  sea  lirmc  ,  é  non 

aate  Diego  Romero  Secretario  del  di-  venga  en  dulida ,  firmamosla  de  nues- 

cho  stñor  Rey,  para  que  fiscicsscinos  tros  nombres  ,  é  sellárnosla  con  nues- 

el  dicho  juramento  ,  é  pley to  6  borne-  tros  sellos :  que  fué  fecha  ,  é  otorgada 

nage  ;  nos  los  lasodichos ,  é  cada  uno  en  la  vüla  de  Tordesilbs  á  diez  é  siet« 

de  nos,  queriendo  guardar  é  complir  de  Junio  año  del  Nascimicnto  del  nuei- 

todo  lo  cooteaido  en  la  dicha  carta  tro  Señor  Jesu-Cbristo  de  mil,  ¿  qua-* 

deJ  dicho  señor  Rey ,  é  cada  cosa  é  trocientos ,  é  trehna  i  nueve  aftos.  RI 

parte  dello  ,  en  quanto  A  nosotros  per-  dicho  Conde  de  Haro  non  Juró  ,  mas 

tcocsce  guardar  6  complir  «  juramos  6  fiszo  pkyto  é  homenage  solamente, 

prometemos  al  nombre  de  Dior,  é  i  Todos  los  nombrados  fiscieron  este 

Sanfla  Maria  ,  6  á  esta  señal  de  Cruz  plcyto  é  homenage  en  manos  del  dí- 

>{«  ¿  á  las  palabras  de  los  san¿tos  £vaa>  cbo  Mosen  Diego  ,  salvo  el  Arzo- 

gelíos  corporafmente  con  nuestras  ma>  btspo ,  é  el  Maestre  de  Calatrava ,  é 

nos  tañidos  ,  ó  fascemos  pleyto  e  ho-  el  Prior  de  Sanfl:  Juan,  que  estaban  eti 

meoage  una,  ¿  dos  6  tres  veces  en  Medina, é  lo  ¿scieroo  cu  manos  de. . . 

manos  de  Mosen  Diego  Fajardo ,  qae  Yo  el  Condestable.  Yo  d  Almirante, 

está  presente  ,  de  tener  ,  6  guardar  ,  é  Yo  el  Conde.  Yo  el  Conde  Pedro  Man- 

aver  por  íirme  6  estable  é  que  avre-  riqoe,  £1  Conde  Ferraa  Alvarez.  Júatt- 

mos  por  firme  io  que  los  dichos  Seño*  nft  Archiepiscopus  T^etamu.  Nos  el 

res  Rey  é  Infante  declararen  ,  é  orde-  Maestre.  Él  Prior  de  San  ¿i:  Juan.  Don 

Aaren ,  6  proveyeren ,  6  sentenciaren  Alonso  Protonot.  £1  Mariscal.  Ruy 

é  mandaren  t  é  que  daremos  favor  é  Díaz.  El  Comendador  mayor  Donjuán 

ayuda  á  cxecutar  todo  lo  susodicho,  de  Silva.  El  Adelantado.  Pedro  de  Acu- 

i  cada  cosa  i  parte  dello ,  i  que  non  ña.  Pedro  de  lferr«íra.  Doa  Juaa.  Doa 

ÍKiM»  Ota  veniemoi  cootra  dio »  ntn  P«dfO. 
cootia  con  alguna  dello » i  fáiemoi 

CAPITULO  XIX. 

^ DEL  JURAMENTO  QUE  FISCíERON  CERCA  J>ESTA 
fomission  ks  Grandes ,  qut  estahaH  en  VaüadoUd. 

SEpan  quantos  esta  carta  vieren ,  eo*  Por  razón  qucel  dkho  «e8or  Rey ,  &c. 

mo  nos  Don  Pedro  de  Astuñiga  (  Sigue  hasta  la  fecha  como  en  el  ca» 

Conde  de  Ledesma  Justicia  mayor  oel  fítt^  antecedente ,  d  excepción  de 

Rey  naestro  señor ,  é  Don  Pedro  Obis-  luAer  jnrtuh  en  mamt  de  Iñigo  Lo- 

S»  de  Osma ,  é  DÍan  Sancho  de  Rojas  pez  de  Mendoza  Señar  de  Relio,)  JSxL 

Snipo  de  Astorga  ,  é  Don  Luis  de  la  ia  villa  de  Valladolid  á  diez  é  nueve 

Cerda  Conde  de  Mediiia-Celi ,  é  Don  días  de  Junio,  año  del  Nascimiento  de 

Joan  Conde  de  Castañeda ,  é  Don  Pe-  nuestro  Señor  Jeso-Christo  de  mil ,  é 

oro  Niño  Conde  de  Baeloa ,  é  Don  Pe»  qoatrocientos ,  é  treinta  é  noeve  años, 

dro  Conde  de  Valencia ,  é  Juan  Rami-  Él  Conde.  El  Conde.  Santüu  Epis-- 

rtz  de  Arellano  é  Juan  de  Rojas ,  to-  evfnt  Astorgen.  £1  Conde.  Joan  de 

dot  del  Consejo  del  dicho  señor  Rey»  Rojal.  Joan  Ramiiez,  &e. 


CA- 
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CAPITULO  XX. 

EN  QUE  SE  CONTIENE  LA  TROKOG ACION 

del  Seguro  dado  por  el  Conde  di  Haro  ,  del  Rey  ,  é  del  Rtj 
de  Navarra  ,  é  del  Príncipe  é  de  los  otros  Grandes, 

DOr  Jaan .  por  la  gracia  de  DtM,  faeite  poeit» :  k»  qoal ,  i  todo  k» 
Rey  do  Castilla  ,  f;c.  Por  qnanro  e!h  contenido  ,  qni<e  é  mandé  que 
yo  ove  dado  una  mi  t  ru  lirinada  de  iiii  o  .  icSiC  tssa  UiC  .  ii^  lucrza  c  vigor  :  ¿ 
noaibre,^ sellada  con  m¡  sello»  Utqual  as-  después  yo  entendiendo  ser  compüdero 
slmcsmo  es  firmada  de  los  nombres  del  á  roi  servicio  ,  é  al  bien  público  ,  é  paz 
Rey  Don  Juan  de  Navarra  mi  muy  é  ^ossicgo  de  mis  Rcynus  ,  fué  mi  mer» 
amado  primo ,  á  dei  Príncipe  Don  £n-  ccd  de  alargar  é  prorogar  el  dicho  Gil- 
rique  mi  muy  caro  é  muy  amado  fijo,  yage  ,  é  Seguro  e'  SaivoconduLlo  con- 
6  sellada  con  sus  sellos  ,  é  otrosí  fir-  tenidos  en  U  dicha  mi  carta  á  todos 
mada  de  los  nombres ,  6  sellada  con  los  en  ella  contenidos  é  comprchendi- 
los  sellos  de  Don  Alvaro  de  Luna  mi  dos,  é  á  cada  uno  dellos  fasta  el  juc- 
Condcstable  de  Castilla  6  C^nde  de  ves  primero  que  viene  ,  que  serán  diez 
Sanft  Ettevan  é  de  otros  Grandes  de  6  ocho  días  destc  dicho  mes  de  Junio, 
mis  Rcynos  .  dada  en  la  villa  de  Me-  segund  ,  é  por  la  forma  é  manera  ,  é 
dina  del  Campo  á  diez  dias  dcste  mes  con  essas  mcsmas  calidades ,  ú  ciausu-> 
de  Janio ,  data  desta  mi  carta ,  por  la  sulas ,  firmezas  ,  é  forameiito .  é  voto» 
qual  di  poderío  á  vos  Don  Pedro  Fer-  é  picyto  é  homenage  ,  é  con  rr;^ss  laj 
nandez  de  Vclasco  Conde  de  Haro  mi  otras  cosas  ,  ¿  cada  una  dellas  conté» 
Camarero  mayor  é  del  rai  Consejo,  pa*  nidas  en  la  díclia  .carta.  E  agora  yo 
ra  que  por  mí.é  en  mi  nombre  ,  é  de  entendiendo  ser  complidcro  assi  á  mi 
mi  parte  é  por  mi  aa¿boridad  podies'  servicio  ,  é  al  bien  público,  é  paz  6  sos- 
•edes  guyar  é  assegorar ,  é  yo  por  la  sieso  de  mis  Reynos  ,  fu^  é  es  mi  mer- 
dicha  mi  carta  goy¿  é  asscguré  al  In-  ccd  de  alargar  é  prorogar  ,  i  por  la 
faote  Don  £nriquc  mi  primo  ,  é  al  di-  presente  alargo  é  proroeo  el  Guya» 
élK>  Don  Alvaro  de  Lona  mi  Condesta-  ge  ,  6  Seguridad  é  &lvocofidud» 
ble  de  Castilla  ,  é  al  Almirante  Don  Fa-  conrenidiT;  en  la  dicha  mi  carta,  de 
drtqae ,  é  i  los  Condes  Don  Rodrico  que  de  suso  se  fasce  mención ,  á,  to- 
Alonso  Pimentel,  é  i  Don  Pedro  de  As-  dos  loa  en  día  «ontenidoa  é  com  pre- 
til iíiei  ,  é  al  Adelantado  Pedro  Manri-  hendidos ,  6  á  cada  uno  dcllos  :  el  qual 
que  é  á  las  cavalgaduras ,  é  ornes  de  pie  quiero  é  mándo  que  dure  tasu  el  la- 
que conmigo  .  é  con  «Uoa  vinienen  i  net  primero  qoe  viese  en  «kIo  el  dia» 
la  vüfa  He  Tordcsillas  cn  el  número  que  serán  veinte  6  dos  dias  deste  di- 
coutenido  ei)  los  capítulos  que  en  eita  cho  mes  de  Junio  inclusive » segund » 
nzon  mandé  dar ,  é  di ;  d  qual  Segu-  é  por  la  fomu  é  manera  ,  é  con  essat 
ro  í  Guyagc  fué,  é  es  mi  merced  que  mesmas  calidades  ,  é  l!;i,:sií1.i5  ,  fir  tiü- 
dorasse  tasta  d  lunes  en  todo  d  dia,  zas  ,  é  juramento ,  i  plcyto  á  homeoa- 
qne  fueron  qamee  dias  deste  dicho  ge ,  ¿  con  todas  las  otras  cosas » é  ca^ 
mes ,  ca  cierta  forma  é  manera  conté-  da  una  dellas  contenidas  en  la  dicha 
nida  en  la  4líoh4  mi  carta,  la.qaal  be  mi  carta ,  las  quaies ,  é  cada  una  de- 
aqai  por  ioaetta  é  incorporada  »  bien  Uás ,  be  aqui  por  dichas ,  á  repetidas, 
aüi  como  ti  de  pelafara  «  palabra  aqai  é  etpedficadai ,  é  agora  por  la  presen- 
to 
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te  las  yo  fago  é  otorgo  de  micro  ,  s¿-  el  dicho  Conde  Don  Pedro  Fernán- 
gund  ,  é  por  la  forma  6  manera  conté-  dcz  de  Vclasco  de  lo  assi  tcuer  ,  6 
nídas  en  la  dicha  mi  carra.  E  ruego  por   guardar  |$  complir .  dnrante  esta  dicha 

la  presente  al  dicho  Rey  de  Navarra    prorogacion  ,  scgunJ  é  por  la  forma  é 


mi  oiuy  caro  é  muy  amado  primo ,  é  «i 
dicho  Prhicípe  mÍñ}o,é  otrwf  mándo 

al  dkho  Don  Alvaro  de  Luna  mi  Con- 
,  destable  de  Castilla ,  é  i  todo$  los  otros 
é  i  cada  uno  de  loe  contenidos  en  b  di- 
cha mi  carta,  que  fagan  juramento, d  vo- 
to solemne,  é  pleyto  é  homenage  de  lo  pl<m  >  é  tengan  ,  é  fagan  tener  é  guar- 
goardar  é  oompltr ,  datante  esta  proro-  dar ,  é  compUr  en  todo  4  por  todo ,  se- 
ilación  ,  scgund  ,  é  por  la  forma  é  ma-    g'-'^i  ^i"-  tn  la  dicha  mi  carta  ,  6 


manera  contenida  en  la  dicha  carta  >  6 
9Ó  cssas  mesmas  firmezas  6  calidades; 

E  m.-índo  A  ¡odor,  J  ilesqtiier  de  mis 
subditos  6  luturales ,  de  qualquier  es- 
tado ,  6  condicbn  ,  preminencia  6  dig- 
nidad que  sean,  c v  l  I-  :-;i;ardcn  ,  é  cum- 


mi  carta  ,  c  en 
la  presente  se  contiene ,  6  en  cada-una 
ddlas ,  sé  h»  penas  en  ellas  conteaidas. 

£  nos  los  contenidos  en  la  dicha  car- 
ta,  é  los  en  ella  compreheii4idos  ju- 
ramos i  Dios ,  é  i  Sanda  María  .  6  i 

los  sánete 5  qii  uro  Evangcüos  tocados 
con  nuestras  manos  corporalmente  á 
á  esta  sefial  de  Cruz  >|< ,  6  fascemoe 
voto  solemne  á  Ka  Casa  sandia  de  Je» 
i  por  mi  autoridad  podades  guyar ,    rusalén ,  á  assímesmo  fascemos  pleyto 


ñera  ,  que  en  la  dicha  mi  carta  de  Gu- 
yage  ,  é  Seguro  6  Salvoeondofto  se 
contiene ,  é  que  todos  e'  cada  uno  dellos 
lo  guarden  ,  é  complan ,  é  fag^a  guar- 
dar é  complir ,  segund  que  en  ella  se 
contiene.  E  mándo  ,  6  do  poder  com- 

flido  á  vos  el  dicho  Conde  Don  Pedro 
^cmandeK  de  Vetasco ,  para  que  por 
mí ,  é  en  mi  nombre ,  é  de  mi  parte 


é  segurar  ,  é  yo  por  la  presente  gu- 
yo  ,  é  asseguro  ,  é  dó  Salvocondullo 
á  los  dichos  luíante  Don  Enrigue,  6 
Don  Alvaro  de  Lnna  mi  Condestable 

de  Castilla ,  é  al  Almirante  Don  Fa 


é  hmnenaffe  una  ,  é  dos  é  tres  veces 
en  manos  de  los  de  yuso  contenidos,  de 
^rvar ,  6  tener  6  complir  todo  lo  suso- 
.dicho  ,  é  cada  cosa  é  ptrte  cleUo .  se- 
gund ,  é  por  la  forma  é  manera ,  que 


drique ,  é  á  los  Condes  Don  Rodrigo   en  la  dicha  carta  de  Seguro ,  que  de 


Alonso  Pimentel ,  6  Don  Pedro  de  As- 
tnlUga,  é  al  Adelantado  Pedro  Manrí- 
qoe  ,é  á  las  cavalgaduras,  é  ornes  de  pie 
en  el  número  contenido  en  la  dicha  mi 
carta ,  é  en  los  capítulos  á  los  qualcs 
ella  se  refiere  ,  é  á  todos  los  otros  con- 
tenidos é  comprehendidos  en  la  dicha 
mi  carta  de  Seguro  ,  é  Guyage  é  Sal- 
vocondu^o ,  durante  la  dicha  proroga- 
cion ,  segund ,  ¿  por  la  forma  6  ma- 
neu  f  qm  en  ella  se  contiene ,  é  «on 
essas  mesmas  calidades,  é  firmezas ,  é 
abrogaciones  é  derogaciones.  L  ¡uro  é 
prometo  á  nuestro  Señor  Dios ,  é  á 
San¿la  Maria ,  ¿  k  esta  señal  de  Cruz  *j<* 


soso  se  fasoe  mención  ,  6  en  esta  caru 

se  contiene  ,  é  el  Guyagc  ,  e'  Seguro  é 
Salvocondo¿^o  que  vos  d  dicho  Con- 
de Don  Pedro  Fernandez  de  Vclasco 
dieredes ,  é  üsciercdes  al  dicho  Infante 
Don  Enrique  ,  é  al  dicho  Don  Alva- 
ro de  Lona  ,  ¿  á  It»  otros  sobredi- 
chos é  á  cada  uno  dellos  ,  segund , 
é  por  la  forma ,  é  manera  6  su  las 
penas  contenidas  en  la  dicha  carta  del 
dicho  Seguro  ,  que  de  suso  se  fasce 
mención.  De  lo  qual  todo  nos  los  di- 
chos Rey  Don  Juan  de  CastiiJa  ,  é 
Don  Juan  Rey  de  Navarra ,  é  Prín- 
cipe Don  Enriqnc  dimos  esta  nuestra 


6  á  los  sauvlos  quatro  Evangelios  por   carta  firmada  de  nuestros  nombres ,  ¿ 

sellada  con  nuestrca  aelloit  £assÍmeco 

mo  la  firmamos  de  nnestros  nombres, 
é  sellamos  con  nuestros  sellos  los  otros 
de  suso  nombrados.  Dada  é  fecha  en 
ia  vilif  de  TordcsiUas  á  diez  4  <'cíe 

de 


tañidos  corporalmente  ,  é  fa- 
go voto  solemne  á  Li  C.->^2  ?,Tnta  de  Jc- 
rosalén  ,  é  pkyto  ¿  homenage  una  ,  6 
dos  6  tres  vecea  Mgaiid  Ja  oostam- 
bre  de  jnit&ejiioifCa  nuiinede  voi 
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de  Junio  año  del  Nasdmíento  tle  núes-  piscopus  Tolítanits.  Nos  el  Maestre, 

tro  Señor  Jesu-Cbristo  de  mil ,  é  qoa-  £1  Prior  de  Sand  Juan.  Ruy  Oiaz.  £1 

trocieiitoi ,  é  treinta  é  noeve  añoi.  Yo  Maestre.  Ferran  Alvaree.  Pedro  de 

cl  Rey.  Yo  el  Rey  Don  Juan.  Yo  el  Ferrara.  El  Comenciador  mayor.  Don 

Príncipe.  Yo  Diego  Romero  la  £z  es-  Juan  de  Silva.  £1  Adelanrado.  Proto- 

cribir  por  iModado  de  ttoestro  Seior  nofi.  pon  Pedro-  Rqjlitrcda. 
d.ILejr.  Yo  d  Ooodeatable.  Arfkh^ 


CAPITULO  XXI. 

EN  QUE  SE  CONTIENE  OTRA  SEMEJANTE 
frorogadm  del  Stguro  dad»  fvr  él  Omde  i$  Haro ,  del  Infanta 
€  di  hs  otr9i  GrawdefpfM  estdk  tn  Vi^adelid» 


SEpan  qnantos  esta  carta  vieren  co- 
mo nos  Don  Enrique  Infante  de 
Aragón  é  de  Sicilia  ,  6  Don  Fadrique 
Almirante  de  CastilLi  ,  é  Don  Rodri- 
go Alonso  Pimcntel  Conde  de  Beiia- 
vcnte,  é  Pedro  Manrique  Adebotado 
mayor  del  Rey  no  de  León  vassaüos 
<le  nuestro  Señor  cl  Rey  é  del  su 
Consejo:  Por  quanto  nos  6  Don  Pe- 
dro de  Astuñiga  Conde  de  Lcdcsma 
ovimos  djdo  é  dimos  Seguro  »  Don 
Alvaro  de  Luna  Condestable  de  Cas- 
tíIIi  ,  é  í  todos  aquellos  que  con  el 
dicho  scfior  Rey  é  con  el  dicho  Con- 
destable viniessen  á  la  villa  de  Tor- 
dcsillas  fasta  cierto  número  de  gente : 
é  otrosí  ovimos  dado,  é  dimos  nues- 
tra fé  6  poder  complido  á  vos  el  Con- 
de de  H  iro  Don  Pedro  Fernandez  de 
Vclasco  ,  para  que  por  nos ,  é  por 
'  «da  ono  de  not »  é  por  los  nuestros, 
que  con  nos  vinics?cn  ñ  la  dicha  villa 
de  Tordcsillas  pod  c^bci'cs  segurar  é 
segurassedes  al  dicho  Condestable ,  6 
á  los  que  assi  con  e'l  c  con  cl  dicho 
•eñor  Rey  viniessen  á  ¡a  ucha  villa 
de  Tordesiiias  f.ista  en  el  dicho  nú- 
fl^o:  el  qual  dicho  poder  vos  dimos 
é  otorgamos  por  la  licencia  ,  é  man-, 
dado  é  poder ,  que  para  ello  ovimot 
del  dicho  señor  Rey  :  é  assimesmo  por 
virtud  del  Seguro  en  esta  razón  á  nos 
dado ,  para  que  viniessemo»  9i<yii  \  h 

didu  vjU»  d«  lofdesiUM » por  Voa  él  di' 


cho  Conde  de  Haro  por  virtud  del  po- 
der ,  que  para  ello  ovistcs  del  dicho  se- 
ñor Rey  ¡é  por  vos  mesmo :  ¿  quisimos 
que  durassc  cl  dicho  Seguro  ,  que  assí 
aviamos  dado  al  dicho  Condestable, 
é  á  los  que  con  él  é  con  el  dicho  se- 
ñor Rey  viniessen  á  la  dicha  villa  de 
Tordcsillas  fasta  quince  días  deste  mea 
de  Junio  deste  año  de  la  fecha  detu 
carta  :  é  juramos ,  é  votamos ,  é  fiici- 
mos  picyto  6  homeoage  ,  sd  ciertas 
pacciones ,  é  viticolot  ,4  fiddidades  é 
firmezas  de  servar  ,  é  tener  é  com- 
plir  cl  dicho  Seguro  ,  6  Guyagc  é  Sal- 
vocondotlo  ,  que  vos  el  dicho  Conde 
díesscdes ,  6  fisciessedes  al  dícho  Con- 
destable ,  e'  A  todos  los  otros ,  que  con 
él  é  con  el  dicho  señor  Rey  viniessen 
á  la  dicha  villa  do  Tordci'lbs  :  é  otrosí 
prometimos  ,  é  juramos  ,  6  ñscimos 
pleyto  é  homenage  de  tener  é  guar- 
dar lo  contenido  en  una  cart<i  q'ie  cl 
dicho  señor  Rey  ovo  ciado  de  ciertos 
capítnlot  aobre  ranm  dd  dkho  Segu- 
ro ,  scgnnd  que  esto  é  otras  cosas  mas 
largamente  se  contienen  en  dos  escrip- 
turas  firmadas  de  nuestros  nombres  ,  é 
del  dicho  Cnndc  de  Ledesma  ,  é  se- 
lladas cou  nuestros  sellos  ,  é  signadas 
dd  aigno  del  Escribano  de  quien  esta 
carta  será  signada  ,  que  fueron  fecha* 
é  otorgadas  á  doce  días  deste  mes  de 
Junio  dd  año  presente  de  ia  fecha 
dcsti  carta  j  á  las  guales ,  é  ¿cada  una 

de- 
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delfas  nos  rcfcrímns  -.  é  porque  el  di- 
cbo Rey  nuestro  señor ,  entendiendo 
qne  comple       i  m  tervicio ,  quiere 
é  plasce  á  su  merced  ,  que  el  Seguro 
ope  i  not  ovo  dado ,  ¿  por  su  poder 
d  dicho  Conde  Don  Pedro  Fernsades 
de  Velasco  ,  é  el  que  assi  nos  dimos 
al  dicho  Coudesuble ,  ¿  á  los  que  con 
él  é  con  cl  dicho  seÁor  Kej  TinEeneit 
á  la  dicha  villa  de  Tordesilias  ,  é  por 
nuestro  poder  leí  dió  el  dicho  Conde 
Don  Podro  Fernandez  de  Velasco  , 
dure  fasta  veinte  é  dos  días  deste  di- 
.cho  fties  de  Junio  inclusive  año  suso- 
dicho :  é  su  Alteza  prorogú  e  alargó 
el  dicho  término  del  dicho  Seguro  fas- 
ta todo  cl  dicho  dia  só  aquellos  mes- 
mos  juramentos ,  é  votos  ,  é  pleytos 
é  homenaget ,  qae  primeramente  avia 
fecho  :  6  otrosí  ¡uro ,  £  votó ,  é  ñizo 
pic)  to  (í  homenage  de  lo  tener  6  com- 
plir  assi :  Por  ende  nos  Ies  dichos  In- 
fante Don  Enrique ,  é  Don  Fadrique 
Almirante  de  Castilla  ,  é  Conde  de  Be- 
navcntc  Don  Rodrigo  Alfonso ,  é  Ade- 
íantnd.j  l  edro  Manrique  ,  por  virtud 
de  la  dicha  licencia  ,  que  assi  nos  did 
é  Otorgó  d  dicho  señor  Rey ,  é  por 
nos  mesmos  .  6  por  nuestras  personas, 
é  por  el  dicho  Conde  de  L«desma ,  é 
por  todos  los  otros  Condes «  é  Pirela- 
dos  ,  6  Caballeros  ,  c  Ricos-omes  é 
personas  ,  que  con  nos  el  dicho  Infan- 
te ,  é  en  la  valia  é  opinión  nuestra 
6  de  nos  los  dichos  Almrranre  ,  ¿  Con- 
de de  Bena vente  ,  é  Adelantado  Pe- 
dro Manrique  é  del  dicho  Conde  de 
Ledcsma  estaban  ,  é  cu.ín  en  la  vi- 
lla de  Valladolid  e  en  sus  términos , 
tomando  sobre  mk  et  cargo  dd  dicho 
Seguro  por  nos  é  por  los  su<ofí'chos, 
asseguramos  ai  dicho  Condestable,  6 
á  los  que  con  el  dicho  señor  Rey  é 
Con  el  dicho  Condestable  '«  inicrna  ,  6 
vinieren  á  la  dicha  villa  de  iordesi- 
llas ,  ó  están  ,  o  estuvieren  6  tonar 
ren  della  fasta  cl  dicho  número  conte- 
nido en  los  capitulos  que  el  dicbo  se- 
ñor Rey  mando  dar  sobre  esta  razón: 
^    é  damos  nuestra  fe  é  nuestro  poder 
complido  á  vos  el  dicho  Conde  Don 
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Pedro  Fernande?:  de  Velasco  ,  para 

?ue  por  nos ,  é  por  cada  uno  de  nos, 
por  los  noestros ,  que  con  nos  han 
venido  ,  ó  vinieren  i  la  dicha  villa  de 
Tordesilias,  é  esto  vieren  co  dJ« .  ¿  se 
tornaren  ddla ,  ¿  por  d  dicho  Conde 
de  Ledesma  ,  é  por  todos  los  otros 
Condes ,  é  Prelados ,  e  Caballeros  «  ¿ 
RícoB-omes  é  personas ,  que  con  nos 
el  dichí?  Infante  ,  é  el  dicho  Almirante, 
¿  en  la  valia  •  6  opinión  nuestra ,  i  de 
nos  los  dichos  Almirante  ,  é  Conde  de 
Benavente  ,  é  Adelantado  Pedro  Man- 
riqt3e  ,  é  del  dicho  Conde  de  Ledes- 
ma hao  enado  ,  é  están  6  estoviercn 
de  aqui  adelante  en  la  dicha  vilb  de 
Valladolid  ,  ¿  en  sus  términos  é  en 
esta  dicha  villa  de  Tordesilias  fasta 
los  dicliei  tneinte  é  dos  días  compU- 
do^ dcste  mes  de  Junio  ,  podades  se- 
gurar ,  é  dar  Seguro  ,  é  Guyage  é  Sal- 
vooondudo  al  dicho  Condestable  d  á 
fot  que  con  cl  hÍcho  señor  Rey  ve- 
nicrcn  a  ia  dicha  villa  de  Tordesilias, 
i  han  estado  ,  é  estovieren  é  torna- 
ren della  fasta  el  dicho  número  con- 
tenido ai  los  dichos  capítulos.  £  nos 
por  la  presente  aan  lo  assegu  ramos  por 
el  dicho  tiempo  ,  conscntiendo  ,  como 
consentimos  en  la  dicha  prorogacioa 
é  alargamiento  de  término  del  dicho 
Seguro  ,  que  n!  dicho  Rey  nuestro  Se- 
ñor ha  pUiC  dü  ¿  pla>te  que  se  lac^at 
aoo  embargante  qualquier  revocación, 
que  noí  cl  dicho  Infante  hayamos  fe- 
cho al  oiclio  Condestable  Don  Alva- 
ro de  Luna  ,  é  al  Maestre  de  Alcán- 
tara ,  é  ;í  crida  uno  dcllo!  ,  de  la  Se- 
gundad que  ante  de  agora  nos  Ic  oví- 
mos  dado  é  otorgado  en  la  villa  de  Pe« 
ñatíel  en  este  dicho  año  de  la  fecha 
dcsta  presente  carta.  J£l  qual  dicho  Se- 
guro qveremOB  ¿otorgamos ,  que  non 
pueda  ser  por  nos  revocado  ,  nin  limi- 
tado nin  condicionado  fasta  los  dichos 
veinte  é  dos  días  com  piídos  dcste  dicho 
mes  ,  é  dtiranrc  el  tiempo  del  dicho 
Seguro  por  el  dicbo  señor  Rey  á  nos 
dado.  4  qoe  vos  el  dicho  €k>ndc  do 
Haro  nos  a  vedes  de  dar  é  dad  es  por 
virtud  de  las  cartas  6  poderes ,  que  pa- 
£  r» 
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ra  eUo  tenedes  del  ¿kho  señor  Rey. 
E  assi  not  I<m  dichos  Inünte  Don  En- 
rique ,  é  Almirante  Don  Fadriquc  ,  é 
Conde  Don  Roflrigo  Alonso  Pimentel 
é  Adelantado  Pedro  Manrique,  por  nos, 
é  por  el  dicho  Conde  oe  Ledesou 
é  por  rodos  los  ';ohrcHi  líos ,  por  quien 
assi  asseguramos  é  toaumos  sobre  nues- 
tras pefMMiM  el  didio  eargo  dd  dU 
cho  Seguro  ,  en  nuestras  animaí  fii ra- 
mos por  nuestro  Scáor  Dios ,  é  d  Sano 
ta  Mar  id  ,  é  á  esta  señal  de  Cruz  >{< 
é  por  las  palabras  de  los  sanaos  Evan* 
gelios ,  dó  quicr  que  están ,  6  fasce- 
■HM  voto  solemne  á  la  Caía  nada  de 
Jerusalén,  é  assimcsmo  fasccinos  pley- 
to  í  homenage  una  ,  é  dos  é  tres  ve- 
ce* *  todos ,  é  cada  uno  d«  noi ,  por 
nos ,  6  por  los  sobredichos  en  manos 
é  poder  de  vos  el  dicho  Conde  Don 
Fedro  Fernandez  dé  VeUtoo,  que  pre- 
sente' estades  ,  (!c  servar  ,  é  tener  é 
eomplir  todo  lo  contenido  en  las  di- 
chas eieripturas  firmadas  de  nucatroa 
nombret  ,  é  selladas  con  niieífo^  jc- 
lios,  que  assi  oviercn  passado  por  aii;e 
el  Escribano  de  <|uien  esta  carta  ser  í 
♦■p""!  ,  bien  assi  ,  é  tan  complida« 
mente  como  si  el  término  é  plazo  del 
dicho  Seguro ,  qam  prioMraneote  ova- 
mos dado,  é  por  nnestro  poder  di<5 
el  dicho  Conde  Don  Pedro  Fernan- 
dez de  Velasco  al  dkbo  Condcitibfe 
é  í  los  sobredichos  ,  sesund  qoe  se 
fasce  mención  por  las  dichas  escriptUf 
fas  finnadM  é  selladas  de  los  dichos 
nn«rros  nombres  é  sellos  ,  é  del  dicho 
Conde  de  Ledesma  é  signadas  del  sig- 
no del  dicho  Escribano  ,  se  estendiera, 
i  lo  ovieramos  otorgado  fasta  los  dichos 
veinte  6  dos  días  complidos  deste  di- 
cho mei ,  é  todo  lo  eo  esta  carta  con- 
tenido ,  é  cada  cosa  ,  é  parte  deUo , 
é  el  Seguro ,  é  Goyage  é  Salvocon- 
«Ítt&o,que  vos  el  dicho  Coitde  Don 
Pedro  Fernandez  de  Vdasoo  por  vir> 
tad  della  dieredes ,  é  fiaderedet ,  finta 
lo*  dichos  veinte  é  dos  días  comoli- 
dos  deste  dicho  mes  de  Junio :  e  de 
■on  ir  »  oía  venir  ,  nin  consentir  £w- 
«1  di6h»  JR^  BMMW 


señor  nín  i  otra  persona  algona  con- 
tra ello  en  todo  nin  en  parte  ,  aua-* 
qm  ovieuemot  del  dicho  Rey  nues- 
tro señor  eiqxesto  contrario  nunda- 
miento  :  antes  resistiremos  de  fecho  , 
é  darémos  todo  favor  é  ayuda  i  vos 
el  rficho  Conde  de  Haio,  para  resistir 
é  cuntrastar  á  qualquier  persona  é  fO^ 
sonas  de  qualquier  estado  ,  6  coodi» 
cion,  premincnci.T  ó  dignidad  quesean, 
que  lo  contrario  hscieren ,  ó  quisieren 
raioer  ,a>n  nuestras  personas,  e  oon  to- 
das nuestras  gentes,  é  vassallos  é  po» 
deríos :  é  seremos  en  ayuda  de  vos  el 
dicho  Conde  Don  Pedro  Fernandez , 
para  qoe  sea  guardado  el  dicho  Segu- 
ro, é  Goyage  é  Salvoconducto  ,  co- 
no dicho  es  ,  segvnd  d  por  h  ferna^ 
qne  primeramente  lo  ovimoi  prome- 
tido ,  ¿  votado  ,  é  jurado  é  (echo 
picyto  é  homenage  de  lo  fascer  ,  é 
eomplir  fasta  los  dichos  veinte  é  dos 
dias  deste  dicho  roes  de  Jonio,  de  que 
seíaice  mención  por  las  dichas  cscrip- 
turas ,  firmadas  ¿selladas  do  lo^  ¿'-chos 
nombres  é  sellos  ,  que  assi  passaroa 
por  ame  el  dicho  Escribano,  Í6  aqno» 
Has  penas  é  casos  qne  cAcn  ,  é  incur- 
ren los  Caballeros ,  é  Omcs  t  Fijos- 
dalgo,  que  quebrantan  los  jaraneólos» 
é  votos  ,  é  pleytos  é  homenages  ,  que 
fascen  ,  é  los  non  tienen  nin  com- 
píen  en  los  casos  lícitos  é  en  Derecho 
permissos.  De  lo  qnal  dimos  esta  c.ir- 
ta  firmada  de  nuestros  nombres ,  é  se- 
llada con  nuestros  sellos.  E  por  ma> 

Íor  firmeza  rogamos  al  dicho  Escri- 
ano  de  yuso  escripto  que  la  signase 
de  su  signo  :  que  fué  fecha  en  la  vi- 
lla de  Tordesillas  á  diez  6  ocho  dias 
del  mes  de  Junio ,  año  del  Nascimien- 
to  de  nnestro  Señor  Jesu-Christo  de 
mil ,  é  quatrocientos  ,  é  treinta  é  n ne- 
vé años.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes el  Dodor  Gómez  Fernandez  de 
Jiüranda ,  é  el  Dodor  Sancho  Garete 
de  Villalpando  ,  é  Pero  López  de  Vo- 
cos  Comendador  del  dicho  Conde  de 
Karo,  Nos  el  Maestre.  £1  Almirante. 
£1  Conde.  Fedro  llaorl^oe ,  &c. 

CA- 
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CAPITULO  XXI t 

COMO  ESPIRÓ  LA  COMTSSIon  ,  E  DE  LO  QUE 
se  comenzó  á  fablar ,  fara  dar  alguna  orden  /»  Us  negocios ,  al 
qual fin  se  düron  las  fnwtgaeimss  susoeseriftait :  á  romo  anff  ¡pu 
tsfirassen ,  partieron  el  Rey  ,  é  el  Rey  de  Namofta  ,  é  el 
fante  é  los  otros  Caballeros :  é  como  el  cargo  di  hs 
apuntamientos  quedó  al  Conde  de  jUaro. 


DHipoéi  que  la  aMiaittion  fecha  ctda  onodoIlQC  fwdlOM  idcKÍr  épiO* 
al  Rey  de  Navarra  é  al  Infante  nonclar  aquello ,  qae  mas  fuesse  serví- 
«spir<5  sin  conciussiou  alguna ,  en  e&se  ció  de  Dios  ,  6  del  Rey  é  compli* 
|H>oo  tiempo ,  que  quedaba  de  la  pro-  dero  al  pacifico  estado  de  sus  Reyooo. 
rogación  del  Seguro ,  fué  mandado  al  Los  qualcs  apuntamientos  non  ovie- 
Condc  de  Haro  por  el  Rey ,  que  to-  ron  lugar  de  se  concluir ;  porque  el 
flaásse  coosigo  al  Doftor  Pcríañcz ,  pa-  Rey  acordó  de  se  tornar  á  Medina  6 
ra  que  juntamente  con  el  Conde  de  Be-  con  él  cl  Rey  de  Navarra  ,  por  en- 
navente,  é  con  el  Adelantado  Pedro  tender  que  complia  assi  á  so  servicio, 
JManríqae  platícassen  en  loa  presea-  para  tener  en  sossiego  la  macha  geiito 
Mt  negocios  é  traba|assen ,  por  dar  en  de  armas  ¿de  pie ,  que  alli  con  á  es- 
etlot  alguna  conclaston  complidera  al  taba.  Lo  qual  puesto  en  obra ,  ¿  da* 
servido  del  Rey  é  al  pacífico  estado  da  licencia  al  Infante  é  i  los  Gran- 
de wt  Reyaos.  Por  los  qualei  fiieroa  des » que  con  ¿1  vinieroa ,  porque  se 
noelln  eotas  apuntadas  :señaladaiBea-  tomassen  i  Vaff adbrid ,  él  coinet!<$  il 
te  ciertos  apuntamientos  ,  en  que  se  Conde  de  Flaro  los  dichos  spuntamien- 
cooteuía  ,  que  pues  ia  comistión  del  tos  ,  para  que  quedatse  «n  Tord^sillas, 
Rejr  é  del  Infinie  era  espirada  ,  se  6  trabajasse  por  servido  «vyo  i  bles 
éébá».  dar  otra  al  Rey  de  Navarra,  de  sus  Revaos  délos  concluir.  EoOtt 
é  al  Infante  é  i  ciertos  Grandes ,  esto  partió  de  TordesiiUs  para  tfedí* 
wttt  de  ma  parte  como  de  <nra  .por  na ,  ¿  «Me  »Í«ao  dia  partió  ol  ia&nm 
u\  orden  que  libremente  ,  sin  «er  COS-  pom  VlUadoUd* 
treóido  al  contrario  por  cosa  alguna , 

CAPITULO  xxm' 

DE  LA  MANERA  QUE  EL  CONDE  TOKO ,  PARd 
fomuniear  ios  dichos  apuntamientos  con  el  Conde  de  Benavcnte 
w  ton  ti  Adilantsído  Pee^  Manrique. 

PArtido  cl  Rey  para  Medina  del  Adelantado  Pedro  Manrique  todataqae* 

CacAoo  é  el  Rey  de  Navarra  con  lias  cosas  t  que  entendid  ser  conve* 

¿I  ,  é  c]  Infante  para  V^ü  idolid  ,  se-  n "entes  é  complíderas ,  para  d-tr  paz  é 

gund  dicho  es,  «1  Conde  btzo  poner  sossiego  en  los  presentes  negocios.  K  por 

por  «leripto  cerca  de  los  epuofamlen*  personas  fiables  de  m  casa ,  assi  Ge» 

tos  fablados  por  é\  é  por  ol  Doclor  b.illcros  como  Letrados,  Id?  tí^zn  con» 

con.el  Conde  de  Bcoaventc  6  con  el  cuitar  con  el  Ccmde  é con  el  Adclan* 

£i  ta- 
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tado  ;  porque  ,  qnando  fuessen  concor- 
des ,  se  Hsciesse  relación  dello  al  Rey , 
porque  él  determiaust'aqneHo,  que  en- 
tcnd'.cssc  ,  que  mas  cr.;  su  servicio.  E 
visto,  después  de  muchas  alteraciones , 
el  replicato  fecho  por  e!  Conde  de 
Bcn.iv(.ntc  é  por  el  Adelantado,  ¿c- 
xado  el  cargo  de  la  villa  á  su  herma- 
no Ferrando  de  Velasco,  é!  «e  par- 
tió para  Mcdin.i  del  Campo  ,  p.ira  fas- 
cer  dello  relación  á  su  Alteza.  La  qual 
lecha  ,  el  Rey  ávido  sa  Consep ,  é  en» 
mendando  cu  los  apuntamientos  aque- 
llo, que  le  pareció  complid«ro  á  cu  ser- 
virio  ,  le  mandd  ta  manera  qite  en  ello 
tovicssc  ,  encargándole  mucho  que  por 
«ecvicio  suyo  (pues  v«ía  ea  quanto 


ORO 

trabnjo  su  Rcynocra)  non  ce^sassc  de 
trabajar  fasta  en  ellos  dar  aquella  coa- 
dosioft,  qoe  complia  al  aervicto  de  Dios 
é  suyn.  E  luego  el  Conde  se  p.irtió 
para  Simancas ,  á  donde  en  vid  pedir 
de  gracia  ai  Conde  é  al  Adelantado , 
qii  vluiciscn,  para  fab'ar  en  los  dichos 
negocios.  £  por  quanto  el  Adelantado 
estaba  enofaoo ,  ovo  de  venir  et  Al- 
mirante su  hermano.  E  Tablado  nn  lio 
en  los  dichos  negocios  ,  se  ñscieron 
ciertos  nnevos  apnntamientos ,  los  qaa- 
Ies  1ucí;o  por  el  Conde  fueron  envia- 
dos al  Rey.  £  con  esto  se  tornaron  el 
Alo'uante  é  el  Conde  i  VaUaddid  á 
esperar  Ui  reapoesu  del  Rey. 


CAPITULO  XXIV. 


COMO   ESTANDO    LAS  COSAS   EN  PUNTO 
¿U  se  concluir  ,  se  ovüran  de  romj/er  for  la  venida  del  Conde 
I>9n  Rodrigo  di  ViÜMndrand» ,  é  il  txptdienti  ptt 
se  MÓ  for  il  Candi  di  Hdrn  ím  íüo. 


DEspncs  que  el  Rey  ovo  visto  los 
apuntamientos  por  el  Conde  en- 
viados, €  que  las  cosas  estaban  en  punto 
de  se  concluir ,  el  Infante  supo  como 
Don  Rodrigo  de  Villandrando  Conde 
de  Ribadeo  ,  natural  de  Castilla  ,  i 
qnien  el  Rey  avia  enviado  llamar ,  ve* 
nía  de  estancia  á  estancia  á  donde  cs- 
ttba  g  con  assaz  gente  de  armas  de  fre- 
cheros ,  é  era  cerca  de  Roa  :  é  temien- 
do one  si  antes  que  los  negocios  se 
concluyessen  ,  llegasse  á  donde  el  Rey 
estaba  ,  é  los  n^ocios  non  se  conclu- 
yendo ,  cl  daño  que  ddlo  á  él ,  é  á  los 
Grandes  dc1  Revno  que  con  él  eran  en 
Valladolid  podru  venir ,  él  envió  con 
cierta  gente  de  armas  á  Don  Pedro  de 
Astuñiga  Conde  de  Ledesma  Justicia 
mayor  del  Rey ,  para  que  le  cstorvas- 
seel  camino, que  non  podicsse  passar. 
E  sabido  por  el  Rey  assi  de  la  veni- 
da del  Conde ,  como  de  Ja  ida  del  Con- 
de de  Ledesma  á  A,  emniücndo  que 
«n  servicio  «ayo»      un  CaM* 


liefo ,  que  por  sn  oundamieoto  era  ve- 
nido de  tan  kiéña  tierra  á  él  servir  , 
resccbiesse  en  su  Rey  no  daño ,  nin  dcs^ 
honor  alguno;  porque  mas  sin  escánda- 
lo ,  nin  rescebir  mengua  podicsse  ve- 
nir ,  deliberd  de  él  mesmo  llegarse  á  la 
villa  de  Olmedo  con  cierra  gente  de 
armas  é  ginetes.  Lo  qual  puso  en  obra, 
para  que  de  alli ,  si  las  cosas  non  se 
igualassen  ,  podiesse  enviarle  aquel  so- 
corro de  gente ,  é  con  tales  Capitanes 
qoales  al  caso  conveniessen.  £  como 
en  las  semejantes  cosas  siempre  se  alar- 
gan mas  las  nuevas  de  qiianto  en  b 
verdad  ellas  son  ,  fué  la  nueva  á  Va- 
lladolid que  el  Conde  de  Castro  ,  con 
cierta  gente  de  arinat  de  la  que  con 
el  Rey  era  ,  se  partiera  en  contra  del 
Conde  de  Ledesma.  Por  lo  qual  el  Al- 
mirante partid  con  cierta  gente  de  ar- 
mas en  socorro  del  Conde  de  Ledes- 
ma. £  como  cl  Conde  de  Ilaro  ,  que 
estaba  en  Simancas ,  le  fué  todo  esto 
AOCiEcado  •  íi  caeribió  Juego  «1  Rey  , 

con 
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con  su  primo  Don  Pedro  Vaca  Arce-  por  ciertos  días  ,  en  qne  se  podia  dar 

diaao  de  Valpuesu ,  ^uc  fué  después  «o  los  negocios  la  conclusión  qoe  coiu- 

Ofatspo  de>  León  ,  saplioaodo  á  m  Se»  pKa :  é  que  coa  e«to  entendía  de  tener 

ñorla  ,  que  viesse  quanto  fuego  querían  manera  ,  porque  el  Conde ,  é  el  Aioii- 

f ooer  en  su  Reyno  los  que  tai  cotue-  raate  «o  toraasseii  luego  á  Valladolidi} 

)o  le  daban ,  en  que  su  merced  partiet-  é  qne  esperaba  en  Dios ,  que  Ua  eom 

se  de  Medina  del  Campo  ,  mayormen-  se  concluirían  ,  segund  el  estado  en  que 

te  estando  ios  fechos  en  ponto  de  dar  él  las'  tenia  *  como  compliria  á  serví- 

paz  en  su  Reyno :  é  como  al  tiempo  ció  de  Dios  ;  4  sayo  e  bien  de  sos 

2ue  le  avia  mandado  quedar  en  Tor-  Reynos.  £  el  Rey  visto  el  coosejo  del 
esillas ,  era  fablado  é  apuntado  que  el  Conde  ,  é  lo  que  el  Arcediano  le  di- 
Conde  de  Ribadeo  se  viaiesse  déte-  xo  ,  aunque  quando  él  llegó  era  par- 
uiendo  por  el  camino « por  tal  manera,  tído  para  Olmedo ,  avicndolo  por  moy 
que  los  negocios  fuessen  por  aquella  bueno  ,  lo  puso  asi  en  obra  ,  enviando 
orden ,  que  paresciesse  ser  compüdera  á  loego  mandar  al  Conde  de  Ribadeo  por 
servicio  suyo  ,  é  paz  é  sosiíego  de  sos  so  ktra  que  de  Roa  non  particsse  :  é 
Reynos  ,  é  se  podicssen  concluir  antes  assimesmo  otra  su  letra  al  Conde  do 
qoe  el  Conde  llegassc  tan  addautc ,  que  Haro  ^  de  la  qual  su  tenor  yaso  es  cs- 
por  so  venida  las  cosas  non  solo  se  di-  cripto ,  por  la  qual  le  certihcaba ,  un- 
latassen  ,  mas  pediesen  venir  en  toda  to  que  el  Almirante  ,  é  el  Conde  se 
rotura  :  é  que  para  el  reparo  de  esto  tornassen  ¿  Valladolid  ,  de  non  enviar 
lo  qne  i  él  parescia  ,  era  que  su  mer-  gente  «ignoa  al  Conde  de  Ribadéo;  an« 
ced  enviase  mandar  ft^ego  al  Conde  de  tes  se  tornar  á  Medina  á  dar  concbl- 
Ribadeo ,  pues  se  dcscia  que  era  veni-  sion  en  ios  dichos  negocios, 
do  i  Roa,  que  de  «IH  non  partlessa 

CAPITULO  XXV. 

DJSL  PODER  QUE  EL  RErDIÓ  AL  CONDS  DE  HARO 

^aní  quf  el  Conde  de  Ribadeo  estoviesse  en  Roa  ,  tornándote  il 
JÜmirAmt  i,  ti  Condt  de  Ledesma  á  FaUadotíd. 

DOh  Joan  ,  por  la  gracia  de  Dios  ^  Conde  de  Ribadeo  mi  vassallo ,  qatt 
Rey  de  Castilla  ,  &;c.  Por  la  pre-  esté  en  la  villa  de  Roa  ,  donde  agora 
scQtc  dó  poder  compiido  á  vos  Don  Pe-  está  ,  con  su  gente  ,  é  se  non  mueva 
dro  Fernandez  de  Velasco  Conde  de  nía  parta  della  sin  mí  especial  asan- 
Haro  mi  Camarero  m3\'or  <f  del  mi  Con  •  darío  ,  6  que  faré  por  manera  ,  que  lo 
sejo  ,  para  que  de  mi  pane,  é  por  au  e  el  taga  e  cumpla  asi.  Otrosí  que  del 
eamt  aooubre  podadcs  segurar,  éfts-  dia  que  por  vos  me  ioerc  notificadoi, 
ccr  picyto  c  homcnine  ,  qac  tornan-  ó  enviado  notificar ,  qne  los  dichos  ne- 
dose  á  la  viiia  de  Vailadc4id  el  Con-  gocios  non  se  concucrdan  ,  por  tres 
de  Don  Pedro  de  Asta&iga  con  ni  gen-  días  complidos  primeros  siguientes  el 
te  del  lugar  donde  agora  está,  en  tan-  dicho  Conde  de  Ribadeo  estará  en  la 
to  que  se  vé  6  platica  en  los  negocios  diciia  Roa  con  so  gente,  é  non  par- 
qoe  al  presente  ocurren  ,  en  que  vos  tiri  de  «lli  Gwta «er  poisados  los  dichos 
por  mi  mandado  fablades  con  el  la-  trcs  dias  ;  porque  en  tanto  cl  dicho 
íanteDún  J- nrique  ,écon  ios  otros  qoe  Conde  Don  Pedro  de  Astuáiga  pue- 
cstán  en  V  .lia  1  lid,  yo  enviaré  man-  da  partir  de  la  dicha  tñUa  de  Valla- 
dar á  Doa  ILodrigo  de  ViUaadmido  dolid*^  «e  tiwnar  COA  ao  geMe albo 
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f»ar  donde  a^nra  está.  E  part  qnc  so-  de  mí  parte.  De  lo  qual  mandé  dar 

brc  0:0  podades  por  mí ,  é  en  mi  nom-  est¿  iiii  carta  turnada  de  mi  nombcet 

brc  fascer  6  cto^r  qualqoier  Segu-  é  sellada  con  mi  sella  Dada  en  Olme- 

ridad  é  firmeza  ,  yo  Hcde  aqni  la  f j  -  do  í  veinte  6  ^icte  dias  de  funio  ,  año 

go  é  otorgo  ,  kCguod  é  por  la  lurnaa  ¿  áct  iNascunicutu  de  uugstro  ^caor  jcsu- 

aanera,  que  b       tisdeiedes  ¿  otor-  Christode  mil.é  quatrocientos.é  treint» 

garedeí.  E  prometo  por  mi  fé  Real  é  nueve  años.  Yo  el  Rcv.  Yo  c!  DofVor 

de  io  guardar  ,  ¿  complir  t  mandar  Ferrando  Díaz  de  i olecio  Oydur  li  Ro- 

aoflMbr  é  conplir  aegaod  ,  d  por  h  fiwndarioddAcy  dao  Secretario  ia  fís- 

ttCOM  d  iMMC»,  fílelo  vos  «e^cadflf  ceownbirpocaanaadadOblU^iauada. 

ca'pitllo  xxvi. 
como  ml  rer  tornó  a  medina  del  campo , 

i  apr^  ios  o^pítMht» 

D'Espoes  que  el  Rey  rapo  cono  perteneacian ,  enviado*  por  «I  Aroedit* 

cl  Conde  de  Ribideo  era  que-  no  .il  Conde  de  Il  iro  ,  p:iT-;i  q^c  !ne- 

dado  eii  Roa ,  é  cl  Almirante  é  Con-  go  íuessc  i  poner  en  obra  lo  en  elloit 

de  de  Ledesnia  eran  torn.idos  i  Va-  contenido.  £  vittot  por  d  Conde  .  loe' 

JJadoiid  ,  scgund  el  Conde  de  Haro  ge  go  dio  orden  como  antes  que  él  de 

lo  avia  enviado  descir  de  su  parte,  Simaocaa  partiesse ,  la  gente  de  armas 

él  tornd  á  Medina  del  Campo ,  tegund  d  de  pie ,  aii  de  ana  parte  como  de 

!o  avia  cv  ripio  al  Conde  de  Haro.  £  otra  ,  fuesse  derramada.  Lo  qual  assi 

Tutos  los  capítulos  que  por  él  le  fue-  puesto  en  obra  ,  ¿l  se  partió  para  Tor- 

von  enviadiM  por  el  Arcedianaau  prí-  desillas, i  rescÁír  al  Rey « é  al  Rey 

mo  ,  por  su  merced  fueron  luego  apro-  de  Navarra  ,  (5  a!  Infante  é  .i  fo<;  Gran- 

bados ,  é  firmados  6  sellados ,  é  con  dea ,  que  por  mandado  del  Rey  á  la 

todas  lat  «sccipcnm,  qoe  al  negocio  te  viOa  ae  TordesiUas  avían  de  ir. 

CAPITULO  XXVIL 
J>E  LA  COPLd  X>E  LOS  CAPITULOS  CONCORDADOS. 


LAt  «OH»  qoe  fiicron  apuntadas  4  Item  ,  ipn  veñgait  alti  el  sefior  Li* 

vistas ,  é  se  !uu  de  cnncordjr  c  fantc  Don  Enrique,  é  el  Almir-ante, 

ármac  para  servicio  de  Dios,.é  del  é  d  Adelantado  Pedro  Manrique  é 

Rey  «oestro  «efior ,  i  bien  oomin  ,6  el  Conde  de  Benaveoie. 

paz  ¿  sossiego  de  ansReyiios^aon  Jas  Item ,  que  los  dichos  Señores  Rey 

siguientes :  de  Navarra  ,  6  Infante  6  los  Caba- 

Primeraneote,  ^oe  al  Rey  «iiei-  Ueios  eusodidMM  entiendan  ,  é  vean 

tro  señor  picga  de  ir ,  é  v.iya  k  \.\  vi-  é  determinen  sobre  todas  las  cosas  qoe 

lia  de  Tordesülas  con  su  Corte ,  é  coa  los  dichos  Señores  Rey  de  Navarra , 

Im  dd  Consejo,  que  á  t»  merced  pío*  4  Inlánce  «vían  de  ver  por  virtud  de 

ouiere,sín  gente  de  armas  de  pie  niu  la  comksion  á  cüo';  dula  ,  lo  quemas 

de  caballo  1 6  que  vayan  con  su  mer^  encendiereo ,  que  comple  á  .servicio  de 

«ed  d  «efior  Rey  do  Navana  >  d  d  Dioi ,  £  dd.^dio  Mñer  Rey ,  ¿bien. 

Condestable  •  d  tt  Comlo  diO  fibfO  é  <5  o     é  sosslcgo,  é  provecho  oomun  de 

de  Castro.  sus  Reyaoié  ¿.4aBeaici<iadeÍasoine> 
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D  B  T  O  R  E 
tícHit  E  el  dicho  s«áor  Rey  con  conse- 
jo de  ocho  ,  ó  de  los  seis  dellos  ,  si 
todos  ocho  noD  se  coacordüMen  ,  pro- 
vea en'  dHo  por  la  manera  susodicha. 
De  lo  q  jal  se  ha  de  dar  por  el  (V.rha 
señor  Rey  tal  Seguridad ,  qual  sea  bas- 
tante ,  OQA  taramcnto ,  i  coiiiejo-de  «» 
lerr.idos.  Para  lo  qun!  cl  Rey  nuestro 
fleñor  ks  dé  plazo ,  para  lo  assi  íascer^ 
de  quareuta  din  ,  los  quales  corran 
del  dia  que  el  dicho  señor  Rey  fuere 
Qu  d  diclw  logar  de  Tordesiilas  en  ade- 
lante. 'Loqau  te-en^boda  en  todas  laa 
cosas ,  que  só  la  dicha  comission  son 
eomprebendidas  ,  excepto  las  quatro 
eMaa  aquí  contenidas « coaviene  i  sa- 
ber ,  si  acaetciessc  discordia  entre  los 
ocho  tuaodicbos  sobre  razón  de  las  en~ 
ndendas  .  qne  se  ovieren  de  láseer  so* 
bre  los  bietics ,  que  fueron  del  Rey  de 
Navarra  6  del  Infante,  de  que  el  Rey 
nuestro  Sefior  ovo  fecho  merced ,  assi 
á  los  de  acá  como  á  los  de  alia  :  otro- 
sí sobre  la  anulación  6  cessacion  de 
1m  proeessos  >  assi  comenzados  como 
los  que  se  podrían  comenzar  sobre 
las  cosas  acaescidas ,  sobre  que  se  ¿s- 
é  se  podrían  fiacer  loa  dichos 
proeessos  :  como  sobre  las  costas  :  é 
sobre  los  libramientos  <»dlnario$,  que 
se  piden  por  aqoelloa  Caballeros  qoe 
e<tin  en  Valladolid.  Que  en  estos  qua- 
tro casos,  si  todos  ocho  non  fuereis 
«oneordes ,  el  Key  nuestro  SeAor  esté 
al  consejo  de  la  mayor  parte  de  los 
dichos  ocho  e{k  número  de  personas. 

Item ,  ooe  la  gente  de  armas  de 
pie  é  de  caDatlo  ,  que  está  ayuntada 
por  cau^  destos  fechos  en  Medina  ,  é 
Valladolíd ,  é  Tordesiilas ,  é  otras  par- 
tes  6  lugares  del  Reyno  ,  cl  Rey  nues- 
tro Señor  la  mánde  toda  derramar,  6 
qne  todos  la  derramen  Inego ;  conviene 
á  saber  ,  la  que  está  en  Valladolid  , 
é  en  Medina .  é  Tordesiilas  6  doce 
leguas  en  derredor  de  cada  noa  de  las 
dichas  villas  ,  fasta  seis  dias  primeros 
agientes  de  la  feclia  desu  escripia- 
ra  s  é  la  otra  gente ,  que  «itá  en  otraa 
cibdadet,  é  viUaa  é  fum  dd  Rftyr 


ESILLA5.  2^ 
no ,  f^sta  quince  días  primeros  aegpien' 
tes  de  ta  fecha  desta  escr-pnira  :  é  qne 
la  cente  del  Conde  Don  Rodrigo  de 
VilTandrando  esté  donde  agora  citi» 
é  non  vaya  dcnde  á  parte  alguna  ,  sal- 
vo su  camino  fuera  del  Reym» ,  como 
en  el  capítulo  yuso  escrito  r  que  lebre 
ello  fabla  ,  se  contiene. 

Item  »  qne  por  el  Rey  nuestro  Se-r 
8or ,  nin  per  el  sdlor  Rey  de  Navar* 
ra  ,  nin  por  los  qoc  están  con  m  mer- 
ced ,  nin  por  el  dicho  señor  Infante, 
nin  por  loa  q§»  cHán  en  VatladoTNl , 
nin  por  otros  algunos  de  su  parte  nin 
por  su  mandado ,  non  se  allegará  nin 
se  ayvnttfá  gente  de  armas  de  pie , 
nin  de  caballo  fasta  do;  meses  prime- 
ros seguieiues  ,  después  de  passados 
loa  didhos  qnarenta  días ,  en  que  se  haa 
de  ver  é  determinar  loa  dichioa  nego- 
cios ,  como  dicho  es. 

Item ,  qne  en  este  tiempo  de  loa 
dichos  quarenta  dias  é  de  los  dichos 
dos  meses  non  se  faga  innovación  al- 

Eina  de  lecho  nm  m  derecho  por  .el 
ey  nuestro  señor  ,  nin  [>or  alguna  de 
las  |iartcs  nin  por  su  mandado  ;  per» 
re  SI  passadoa  tos  dichos  quarenta  d¡at« 
en  que  5c  h.-íji  de  ver  estos  fechos,  co- 
mo diciio  es ,  el  señor  Rey  de  Navar- 
ra d  el  señor  Infiinte  Daa  Bnríqoe 
qnisieren  f.i'^ccr  innovación  alguna  ,  lla- 
mando gente  ,  para  tomar  alsunaa  vi» 
Ilaa  é  higarea,  dorante  loa  Scho*  doa 
meses  ,  en  daño  de  alguna  é  cada  una 
de  las  dichas  partes  ,  que  aquel  6 
aqoeltos  en  cuyo  dafio  fiiere»se  pue- 
da defender. 

Item .  que  por  seguridad  de  los  sn- 
aodichoa ,  qoe  assi  han  de  venir  al  di* 
cho  lugar  de  Tordejíllas  ,  el  dicho  se- 
ñor Rey  dé  su  Seguro  bastante  á  los 
anos  d  á  los  otros :  é  asrimesmo  nie^ 
ruc  al  dicho  sefior  Rey  de  Navarra, 
é  mande  ai  señor  Infante  queüegorent 
é  assimesmo  mande  á  loa  nnos  é  i  loe 
otros  ,  que  se  dén  seguranzas  bastantes. 
£  en  quanto  toca  al  número  de  la  gen- 
te ,  que  ha  de  ir  vou  loa  aaaodichoi¡  á 
k  TiItod«T<>fd«iyiaa«qiiM  ||»# 
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ser  eo.  nimno ,  é  qoínta  ha  de  traer 
cada  uno  ,  que  quede  á  ordenanza  del 
Conde  de  Haro ,  é  del  Dodor  Peria- 
ñez :  6  que  el  Conde  de  Haro  tenga 
la  guarda  de  la  dicha  villa  de  Torde- 
sillas  por  la  forma  .  que  la  tovo  la  otra 
vez  ;  pero  «■  to  que  toca  á  U  guarda 
del  palacio  ,  que  tenga  cincuenta  ornes 
de  armas  en  quanto  estovieren  en  Con- 
sejo ,  é  que  ú  nensagcros  vinieren, 
que  los  dexen  entrar  é  salir  sin  armas, 
é  que  á  cada  uno  dellos ,  que  assi  vi- 
Bieren  ^46  orne  suyo  que  entre  con  é\, 
é  lo  saque  fuera  «wipoes  de  ^adas  laa 
car  US. 

Itero ,  que  los  Caballeros ,  que  es- 
tan  en  Valladolid,  puedan  venir  á  fn<>' 
cer  reverencia  al  Rey  nuestro  señor  al 
dkho  lugar  de  Tordesillas ,  é  so  Seño- 
ría los  resciba  benigna  é  graciosamen- 
te :  los  quales  vetigan  pocos  á  pocos, 
é  salidos  los  unos  ,  vengan  los  otros: 
¿  qae  estén  el  dia  qnc  vinieren  é  otro 
día  ,  é  al  tercero  que  se  vayan  :  é  que 
assimesmo  vengan  otros  tantos  de  los 
otros  Caballeros  de  acá  ^oantos  vinie- 
ren ddlos  ,  é  que  estén  otrot  tantos 
días  por  aquella  forma  ,  é  le»  acauda- 
das jpossadas  ,  si  las  oviere. 

Item  ,  que  el  Rey  nuestro  selior 
envíe  mandar  al  Conde  Don  Rodrit^o 
de  VtUandraodo ,  que  venga  i  tascer 
reverrtietfe  i  su  merced ,  con  treinta  ea- 
valgaduras ,  e'  que  haya  d-  pl^  ■ )  pa- 
ra venida ,  é  estada ,  é  tornada  é  sali- 
da fuera  del  Reyno  con  so  gente ,  6 
toda  li  dicha  gente  sin  cl  ,  sin  las  di- 
chas treinta  cavalgaduras  con  que  ha 
de  venir  i  fascer  reverencia  al  dklio 
señor  Rey  ,  cincuenta  dias.  En  el  qnal 
dicho  tiempo  de  los  dichos  ciucueau 
días  dore  ta  gnarda  de  la  dieba  gfeo» 
te.  que  ha  de  tener  el'Coildo  de'fif 
ro  í  so  Seguridad.  '    •    ■  ■  . 

Item  f  que  porque  todos  sentiHsfen* 
tos  sean  perdidos  ,  los  unos  é  los  otros 
fablcn  como  complc  á  servicio  de  Dios, 
é  *dd  R^y  nttcstro  seSor  /  4  bwa  de 
sus  Reíros  :  é  que  desde  el  dia  que  el 
d^  féfler^y  ,  6  el  dlclu>  Rey  de 


VILO 

Navarra  •  é  d  IriftMO  Don  Enrique 
é  los  susodichos  fueren  en  Tordesillas, 
se  déa  por  ningunas  todas ,  é  qnales- 
qoier  ligas  é  confederaciones  fechas  en- 
tre los  unos  é  los  otros  :  é  de  manda- 
miento del  Rey  nuestro  señor  entre 
los  susodichos  ,4  loa  otros  Grandes  del 
Reyno  .  de  la  «na  parte  6  de  la  otra,' 
de  aquellos  que  bien  visto  será ,  se  faga 
buena  cuenta,  6  honesta  amistanza,  qual 
oomple  á  servicio  de  Dios ,  é  del  )í.ty^ 
nuestro  señor ,  é  bien  de  sns  Rcynor 
é  konra  de  ellos  mesoM».  Pero  en  quan* 
to  toca  al  señor  Rey  de  Navarra*  por 
quanto  diz  que  entre  él ,  ¿  el  iBUMe 
non  ha  tdes  cosas  porque  se  faga  nue- 
va amistanza  ,  que  él  jurará  de  guar- 
dar sus  honras  ,  é  estados  de  todos 
segond  la  forma  del  capitulo. 

Item  ,  que  d  Rey  nnastro  sefior  , 
é  los  susodichos  sean  en  Tordesillas  dd 
dia  del  otorgamiento  desta  escriptura 
en  ocho  dias.  £  otrosí  que  cl  poder 
é  ncabáot ,  qoe  d  dicho  sefior  Rey 
ha  de  dar  sobre  estos  fechos  ,  los  man- 
de dar ,  6  sean  dados  del  dia  del  otor- 
gamiento desta  cscripttira  fasta  qoa- 
fto  dias. 

Item .  que  luego  ea  esse  mesmo  día 
se  faga  escriptura  i  parte  por  los  di- 
chos Señores  Rey  de  Navarra  ,  é  al 
Infante  é  por  los  tres  Caballeros  del 
so  Consejo ,  que  d  Rey  nuestro  señor 
envió  ,  conviene  .í  saber  ,  Condestable, 
6  Conde  de  Haro  é  Conde  de  Cas- 
tro ,  é  aastnesmo  por  loe-  tres  Cabdle- 
ros ,  que  se  nombraron  por  la  parte  del 
dicho  señor  Infante ,  conviene  á  saber. 
Almirante ,  é  Adelantado  é  Conde  de 
Benavcnte  .  para  que  todas  las  cosas 
que  se  fiscicren  en  qualquicr  manera, 
se  bgan  con  consejo  4  aenerdo  de  to- 
dos ocho.  E  pero  que  todas  las  no- 
vedades que  son  fechas ,  assi  por  el 
Conde  de  Beiuvente ,  como  por  otroi 
qualesquier  ,  assi  en  prender  omci ,  co- 
mo mugcres ,  6  les  tomar  sus  bienes 
4  echarlos  faen  de  h»  lugares ,  de  iiu 
días  .í  esta  parte ,  te  tofue  hiego  d  e»* 
tado  primerob  . 

CA- 
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CAPITULO  XXVIII. 
DB  COMO  EL  RSr  APBDSÓ  ESTOS  CAPITULOS. 


BOn  Joan ,  por  la  gracia  de  Dio* , 
R«y  de  Castilla ,  &c.  Por  qaanto 
o  apuntados  ,  é  fechos  é  concor- 
dados ciertos  capítulos  sobre  los  fiKhos 

E'cwiMM,  compiideros  al  mnñtáú  dt 
ios  ,  é  mió  ,  é  bien  coman  ,  6  paz, 
é  sossiego  de  mis  Revnos  ,  é  Señoríos 
é  i  evitación  de  los  boUiciof ,  é  ayuo- 
tanieatos  é  escándalos  ,  que  al  pre- 
fonte  son  en  mis  Reynos :  eJ  tenor 
áe  los  qaaJes  «s  Mte  que  te  sigue. 
Primerameotc ,  qae  yo  vaya  á  la  villa 
de  TotdesiUas  con  mi  Corte  6  coa 
los  de  mi  Consejo ,  que  á  mi  flierccd 
ploguiere ,  sin  gente  de  armas ,  ntn  de 
.pie  nra  de  cabaHo:  6  que  vayan  co- 
migo  el  Rey  de  Navarra  mi  muy  caro 
4  muy  amado  primo  ,  6  el  Condes- 
taUe ,  á  el  Con«e  de  Haro  4  el  Conde 
de  Castro.  Item  ,  que  vengan  alli  el 
Infiuite  Dou  £uriqae  mi  muy  caro  á 
muy  amado  primo ,  í  d  Almirante , 
é  el  Adelantado  Pedro  Manr¡i|uc  é 
el  Conde  de  Benavente.  Item  ,  que 
•1  Re^  de  Navarra  ,  6  Infimte  i  uw 
seis  Caballeros  susodichos  entiendaii , 
é  vean  é  determinen  sobre  todas  la» 
cosas ,  que  Im  didios  Rey  de  Navarra 
é  Int<iote  avian  tic  ver  por  virtud  de 
la  comistión  por  roí  ¿  elioi  dada  sobre 
estos  fecbos ,  lo  que  mas  entmdieroQ, 
que  comple  á  serviciu  de  Dios  ,  é  mk> , 
i  bieo  ,  é  paz ,  é  sosti^o ,  é  prove- 
cho «omiiB  de  mis  TLtywt»  i  i  ew- 

cucion  de  la  mi  justicia  :  é  lo  que  los 
dicbos  oclío  ó  los  seis  dellos  aoocda' 
leti  ,qoe  aquello  vala ,  é  Jo  yo  ninde 
complir  é  executar.  De  lo  qual  $c  ha 
de  dar  por  mí  tal  Sej^ucidad  qual  sea 
bastante ,  con  juramento ,  fieraa  é  or- 
denada á  consejo  de  letrados.  Para  lo 
qual  les  d6  plazo ,  para  lo  aui  fascer  de 
qoarenta  dbt ,  los  qutks  corran  dd  dia 
que  yo  fuere  en  el  dicho  lugar  de  Tor- 

oeailla^  doode  tengo  de  ir,  cu  adelante. 


Lo  qual  se  entienda  en  todas  las  cosas, 

3ue  soladíeha  comission  son  comprehoi- 
Idas .  excepto  las  tres  cotas  aquí  con- 
tenidas :  conviene  i  saber :  si  acaescie* 
re  discordia  entre  los  ocho  susodichos 
sobre  la  anulación  é  cessacion  de  los 
processos  ,  aui  comenzados  como  los 
que  se  podrían  comenzar  sobre  las 
cotas  acaescidat,  sobre  que  se  físcie- 
ron  é  se  podrían   fascer  los  dichos 
processos :  como  sobre  las  costas :  é  so- 
bre los  libramientos  ordinarios ,  que  se 
piden  por  los  Caballeros ,  que  están  en 
Valladolid.  Que  en  estas  tres  cosas, 
si  todos  ocho  non  fueren  /concordes  , 
yo  esté  al  consejo  de  la  mayor  parí» 
de  los  dichos  ocho  en  triimmo  de  pM- 
sooasl  Item  ,  que  la  gente  de  armas 
de  pie  é  de  caballo ,  que  está  ayun- 
tada por  causa  d estos  fechos  en  Me- 
dina ,  é  Valladolid  »  6  Tordcsillas  ,  é 
Otras  partes  6  lugares  de  mis  Reynos, 
yo  la  mánde  toda  derramar .  é  que 
todos  la  derramen  lueeo.  Conviene  á 
saber  la  que  está  en  VaUadolid  ,  é  en 
Medina,  é  Tordesillas  é  doce  leguas 
en  derredor  dt  cada  una  de  las  li- 
dias villas  fasta  seis  días  primeros  se- 
guientes de  la  focha  dcsta  escriptura: 
é  la  otra  gente  ,  que  eilá  en  otras  cib- 
dades ,  i  villas  i  partes  del  Reyno, 
fasta  quince  días  primcrus  seguientes 
déla  fecha  desta  escriptura.  Eque  la 
gente  del  Conde  Don  Rodrigo  de  Vi- 
liandrando  esté  donde  agora  está  ,  é 
que  non  va^ra  dcnde  i  parte  algim*» 
salvo  su  cammo  saliendo  raerá  dd  Rey' 
no ,  como  en  el  capítulo  yuso  etcrip- 
to  .  que  sobre  ello  fabla ,  se  contiene» 
Item ,  que  por  mí ,  nin  por  d  dicho 
Rey  de  Navarra  ,  nin  por  los  que  es- 
tán coaoigo ,  nin  con  ¿1 ,  nin  por  mí, 
nin  por  mi  mandado .  nin  del  dicho 
Rey  de  Navarra  ,  nin  por  el  dicho 
lofuite  Don  Enrique ,  nin  por  .los  que 
F  ca- 
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están  en  Valláflolíd  nin  por  otros  al- 

Sunos  de  su  parte ,  nin  por  su  man- 
ado non  sea  llamada  nin  ayunta- 
da gente  de  armas,  nin  de  pie  nin 
de  caballo  fasta  dos  meses  primeros 
segaientes  despoes  de  penados  tos  di- 
chos qn  ircnta  dia?,  en  que  se  han  de 
ver  6  determinar  los  dichos  negocios, 
como  dkho  ét.  Irem  ,  que  ea  este 
tiempo  de  los  dichos  quarcnta  dias 
i  de  los  dichos  dos  meses  non  se 
faga  innovación  al^na  de  fecho  nin 
de  derecho  por  mi  ,  nin  por  ninguna 
de  las  partes,  nin  por  mi  ouadado 
nin  por  algono  de  loa  «uodichoa.  Pe» 
ro  si  passados  los  dichos  quarenta  dias 
ca  que  se  han  de  ver  estos  fechos ,  co- 
no dielio  et  ,  é  ékho  Rey  de  Na- 
varra  é  el  dicho  Infante  Don  Enri- 
que quisieren  tascer  innovación  algu- 
na ,  llamando  gente ,  par;i  tomar  algu- 
nas villas  é  lugares  .  durante  los  dichos 
dos  meses ,  en  daño  de  algunos  ó  de 
cada  una  de  laa  dichas  partes ,  que 
aquel  <5  aquellos  en  cuyo  daño  tuero, 
se  pueda  defender.  Item ,  que  por  se- 
gundad de  los  susodichos ,  oue  t«Í  han 
ae  venir  al  dicho  lugar  de  Tordcsi- 
Uas  ,  yo  máode  dar  mi  Seguro  bas- 
tante á  los  unos  é  i  los  otros  t  é  aiü- 
mesmo  rucgue  al  dicho  Rey  de  Na- 
varra,  é  mánde  al  dicho  Infante  que 
seguren:  é  assimesmo  mánde  i  los  unos 
é  á  los  otros  que  se  den  Seguranzas 
bastantes.  £  en  quanto  toca  al  oúnie- 
fo  de  b  gente ,  que  ha  de  ir  con  los 
susodichos  i  Ja  dtcha  villa  de  Torde* 
sillas  ,  qnanra  ha  de  ser  en  número, 
é  quanta  h.i  de  traer  cada  uno ,  que 
quede  á  ordenanza  del  Conde  de  Ha- 
ro  é  del  Dníl-or  l'criiñfT'.  K  que  cl 
Conde  de  ilaro  tenga  ia  guarda  de 
h  diche  villa  de  IxNdmUhi  por  la 
forma  ,  que  la  tovo  la  otra  vez ;  pero 
en  lo  que  toca  a  ia  guarda  del  mi  pa- 
iatío  »  qne  tenga  cmcatnu  ornes  de 
armas  en  quanto  estoviercn  en  Con- 
sejo :  é  que  si  mensagcros  vinieren  , 
^ne  kw  dimn  entrar  é  salir  sin  ar- 
MM  X  é  ^  i  «ada  ooD  de  los  ^o» 
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assi  vinieren  ,  dé  orne  suyo  ,  qnc  entre 
con  él ,  é  lo  saque  fuera  después  de 
dadas  lai  cartas.  Item  ,  que  los  Caba- 
lleros, que  están  en  Valladolid,  puedan 
venir  ,  á  me  tiiscer  reverencia  ai  dicho 
lugar  de  TordeiiUas  ,  é  que  yo  les 
resciba  benigna  é  graclosamontc  :  los 

3ualcs  vengan  pocos  á  pocos ,  ¿  sali- 
os los  unos ,  vengan  kis  otcoe ,  é  es* 
tén  c!  dia  que  vinieren  é  otro  dia , 
6  al  tercero  que  se  vayan  :  é  assimesmo 
vayan  otros  tantos  de  los  otros  GalM- 
lleros  de  acá  quantos  vinieren  dclins ,  é 
estén  otros  tantos  dias  por  aquella  for- 
ma, d  les  sean  dadas  posmcht ,  si  las 
ovicrc.  Itcri  ,  que  yo  envié  mandar 
al  Conde  Don  Rodrigo  de  Villandran- 
do»  qne  venga,  i  me  fascer  reveren- 
cia con  treinta  cavalgadur  r.  ,  é  que 
haya  de  plazo  para  venida  ,  é  estada, 
é  tomada  é  salida  foera  del  Rey  no  ' 
con  su  gente  ,  ó  toda  la  dicha  gente 
sin  él ,  é  sin  las  dichas  treinta  caval- 
gaduras  con  que  ha  de  venir ,  i  me 
lasccr  reverencia  ,  cincuenta  d'as  :  é  en 
aquel  dicho  tiempo  dure  la  guarda  de 
la  dicha  gente ,  que  ha  de  tener  el 
Conde  de  Haro  é  su  Seguridad.  Item  , 

Sr^ue  todos  sentimientos  sean  per- 
Ios ,  é  los  unos  i  los  otros  Ableo 
como  comple  á  servicio  de  Dios  »  é 
mió  é  bien  de  mis  Rey  nos  ,  qae 
desde  el  día  que  yo  ,  e  los  dichos 
Rey  de  Navarra  ,  é  Infante  é  los 
susodichos  fueren  en  Tordesillas ,  se 
dén  por  ningunas  todas ,  é  qualesquier 
ligas é confederaciones  fechas  éntrelos 
unos  é  los  otros :  i  de  mandamiento 
núo  entre  los  susodichos  é  los  oíros 
Grandes  de  mis  Reynos  de  ja  nna  par- 
te é  de  la  otra  de  aquellos ,  que  bien 
vi^to  será  ,  se  faga  buena  é  honesta 
amistanza  ,  qual  compla  á  servicio  de 
Dios  ,  é  mió,  é  bien  n  i?  Rcvnos 
é  honra  dellos  mesmos.  Pero  cu  quan- 
to al  didio  Rey  de  Navarra ,  por  quan- 
to dice,  que  entre  <fl  é  el  Infante  non 
ha  tales  cosas  ^  porque  se  iaga  nueva 
«mistanaa,  que  él  jurará  de  fardar 
SDS  Jiooias  €  «nados  de  atám  ttguÜL 
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I*  foflIUI  ^1  Ctpftttlo.  IlBm  .  qufe  yo 
é  fo?  íusodichos  seamos  en  Tordesilbs 
del  día  del  otorgamiento  desta  escrip- 
tura  en  ocho  días :  é  «tfoii  que  el  po- 
der ,  é  rccabdos  ,  que  yo  be  de  dar 
sobre  estos  fechos  ,  ios  m-tudc  d,.i  c 
sean  dados  del  dia  dct  otorgamictuo 
desta  escriptura  fasta  qu-uro  iias.  Por 
ende  yo  queriendo  poner  en  etedo  é 
exaeackm  las  cosas  sosodichas  é  cada 
una  dellas  ,  es  mi  merced  de  guardar 
é  mandar  guardar ,  é  compiir  ,  é  que 
se  guarden  é  contpian  en  todo  é  por 
tndo  lo5  dichos  capítulos  é  cada  uno 
dellos  ,  segund  que  de  suso  se  contie- 
ne :  é  qae  persona ,  nin  personas  al- 
gunas de  qualquicr  estado  ,  ó  coiidi- 
c¡on>  preminencia  ó  dignidad  que  sean, 
non  sean  osadas  de  ir  nin  passar  con- 
tra ellos  ,  nin  contra  algnna  cosa  ó 
parte  dellos  só  pena  de  la  tni  merced, 
¿  de  loa  caerpoB  é  de  quanto  Ijan. 
E  prometo  por  mi  fe  Real ,  é  juro  i 
Dios  ,  i  i  Sanda  María  ,  é  esta  .señal 
de  Oras  4< «  4  á  las  palabras  de  loe 
sánelos  Evangelios,  tañéndolos  corpo 
raünenta  coa  mi  oiaoo  ,  i  lago  pley- 
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lo  é  bomcnage  ana ,  é  dos »  é  tr^s  ve- 
ces en  mano»  de  Don  Alvaro  de  Lu- 
na mi  Condestable  de  Castilla  ,  que 
está  presente,  de  guardar,  é  compiir 
é  tener  los  dichos  capítulos  é  cadi  cno 
dciios  en  todo  é  por  todo  ,  segund 
que  de  suso  se  contiene ;  é  de  non 
mand.ir  ,  nin  permitir  ,  nin  consentir 
nin  passar  contra  ellos ,  nin  contra  co- 
sa alguna  ,  nin  parte  dellos.  £  ruego 
ai  dicho  Rey  Don  Juan  de  Navar- 
ra ,  é  ui^ituu  al  Príncipe  Don  Enrique 
mi  ñjo  primogénito  heredero ,  é  otro- 
sí al  dicho  Infante  Don  Enrique  ,  é 
á  los  otros  couprehendidos  e  con- 
tenidos en  los  dichos  capítalns  .  é  ea 
esta  mi  carta  é  á  cada  uno  dellos , 
que  juren,  é  fa^an  pleyto  é  homena- 
ge  de  lo  assi  tiuardar  ,  é  tener  é  fáa> 
cer  compiir  ,  scíjünd  dicho  es.  Dada 
ca  la  Mejorada  á  tres  días  de  Juho  año 
del  NaaeloBiento  de  nnestro  Seftor  Je- 
su-Christo  de  mil  é  quatrocicntos  é 
treinta  é  nueve  años.  Yo  el  Rey.  Yo 
IKego  Romero  b  fisce  eicríbir  por 
ttandado  de  auestro  ««Aor  el  Rejr* 


CAPITULO  XXIX. 


DE  LA  CARTA  QUE  EL  REV  DW  ALLEMDE  DE 
¡a  cotnission  de  ¡os  ocho  ,  pctra  estar  en  lo  de  las  enmiendas  de 
tos  bienis ,  que  fueron  dil  Ríjr  de  NavMrr^t  é  drl  InfAnPt^ 
ádittrmmMioH  di  ios  oeho  6  ds  U  mayor  fofts. 


DOn  Juan ,  por  1  a  gracia  de  Dios, 
Rey  de  Castilla,  &c.  Por  quan- 
to  fueron  apuntados »  i  fechos  i  con- 
oordadoi  ctertos  capfralo*  sobre  los  fe- 
chos presentes  ,  complideros  á  servi- 
cio de  Dios  ,  é  mió  ,  é  bien  común  , 
é  sossiego  de  mis  Rey  nos.  i  Señoríos, 
d  i  evitación  de  los  bollicios  ,  i  ayun- 
tamientos é  escándalos  ,  que  al  pre- 
sente son  en  mis  Reynos  ,  é  entre  los 
otfOl  un  capítulo,  sn  tenor  del  qual 
es  este  que  se  sicuc :  Que  el  Rey  de 
Nav&rra  ,  é  el  Infante  Don  Enrique » 
d  d  CondaMblei  d  «1  Coiid«deHn* 


n» ,  d  el  Conde  de  Cntro ,  d  el  Al- 
mirante ,  c  el  Adelantado  Pedro  Man- 
rique i  el  Conde  de  Bcnavente  en- 
tiendan ,  i  vean  d  detemifnen  lobn» 
todas  las  cosas  ,  que  los  dichos  Rey  de 
Navarra  é  Infante  avian  de  ver  por 
virtud  de  la  comission  por  mí  á  ellos 
dada  sobre  éñoi  fechos ,  lo  que  mas 
entendieren  qne  comple  á  servicio  de 
Dios ,  é  mió ,  d  bien  ,  i  paz  ,  é  soa- 
siego  ,  é  provecho  común  de  mis  Rejr- 
nos  i  í  erecucion  de  la  mí  justicia» 
é  lo  que  ios  dichos  ocho  ú  los  seis 

dettoa  «oordancn ,  quea^^vakk'd 
f  a  lo 
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lo  yo  mande  compTír  ¿  etecntar  t  de 
lo  qaal  se  ha  de  d¿r  por  mí  tal  Se- 
garidad ,  qual  sea  bastante ,  coa  {ora- 
mcnto  ,  é  fecha  é  ordenada  á  consejo 
de  Letrados.  Para  lo  qual  yo  les  dé 
plazo .  para  lo  assi  faicer .  de  quarcnta 
dias  ,  los  quales  cornn  del  di.i  que  yo 
fuere  en  la  villa  de  Tordesillas ,  donde 
tengo  de  ir ,  en  addante.  Lo  qual  se 
entienda  en  todas  !n5  cosas ,  que  Sfí  la 
dicha  comisston  son  comprehendidas , 
exceptos  los  tres  catos  contenidos  'en 
«1  cjpítuío,  que  filila  d<;  lo  que  los 
susodichos  han  de  ver  6  entender  ,  é 
assimesmo'  este  cato  aqoi  declarado  : 
conviene  á  saber  s:  acaescícre  discor- 
dia entre  los  ocho  susodichos  sobre 
razón  de  bs  enioiendas ,  qae  aeovie' 
ren  de  fascer  sobre  los  bienes  que  fue- 
ron del  Rey  de  Navarra  í  del  Infante 
lX»ii  Enrique  ,  de  que  yo  ove  fecho 
merced  .  assi  á  los  de  acá  como  á  lo? 
<le  allá  :  oue  en  este  caso  ,  si  todos 
ocho  non  tiiefen  conoordes .  yo  haya 
de  estar  é  esté  al  consejo  de  la  ma- 
yor parte  de  los  dichos  ocho  en  nú- 
mero do  personas :  Por  ende ,  yo  que- 
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riendo  poner  en  efeiflo  ,  é  cxccucíon 
lo  contenido  ea  el  dicho  capítulo  su- 
so incorporado,  es  nii  merced  de  lo 
guardar ,  é  mandar  guardar  en  todo  6 
por  todo  ,  segund  que  en  él  se  con- 
tiene. E  prometo  por  mi  fé  Real  >  é 
juro  á  Dios  ,  é  á  Sanda  Marta  ,  é  i 
esta  señal  de  Cruz  é  á  bs  pala- 
bras de  los  sanftos  Evangelios,  taSon- 
dülos  corporalmente  con  mi  mano ,  6 
fago  pleyto  6  homeoage  una ,  6  dot 
é  tres  veces  en  manos  de  Don  Alvaro 
de  Luna  mi  Condestable  ,  que  está 
presente ,  de  guardat ,  é  complir  ,  á 
tener  é  fascer  guardar ,  4  complh*  é 
tener  el  dicho  capítulo,  segund  que 
en  él  se  contiene ,  é  de  non  ir  nin  ve- 
nir contra  él.  De  lo  qnal  oMndtf  dar 
esta  mí  carta  firmada  de  mi  nombre, 
é  sellada  con  mi  sello.  Dada  en  Ja  Me- 
jorada A  tres  de  Julio  año  del  Nascl- 
miento  de  nuestro  Señor  Jesu-Chtisto 
de  mil  ,  é  quatrocientos  ,  é  treinta  é 
nueve  años.  Yo  el  Rey.  Yo  JXw>  Ro- 
mero la  fisce  escribir  por  naiMMO  de 
nuestro  señor  el  Rey. 


CAPITULO  XXX, 

SíTQaÉ  SS  CONTIENE  LA  COMISSION  QUE  EL  KEY 
dió  al  R/f  di  Navarra  i  d  íüHm  Graadts ,  ttffmd 
9t  tMtunt  en  h»  tafdtdot» 


DOn  Juan  ,  pOr  la  gracia  de  Dios , 
Rey  de  Castilla  ,  &c.  (  Sigue 
como  en  el  cap,  XXIX,  hasta  donde 
dUt  i  Por  mdé )  Por  ende  ,  queriendo 
complir  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo ,  por  la  presente  doy  poder 
complido,  por  la  forma  contenida  en 
el  dicho  capítulo  suso  incorporado ,  á 
los  susodichos  ,  para  que  puedan  ver 
é  determinar  sobre  lo  contenido  en 
^!  t-  curca  dello  lo  qac  por  virtud  de 
ia  comission  por  mi  dada  sobre  los 
negocios  presentes,  los  dichos  Rey  de 
Navarr.1  í  Infante  pndi.m  ver  ¿  dc- 
tcnwnar  ,  con  todas  <ut  incidencias , 


é  dependencias  ,  emergencias  é  cone- 
xidades. £  jaro  á  Dios  ,  é  á  San^a 
María,  é  á  esta  signiácanza  de  Cruz 
»{<  é  por  las  palabras  de  los  aanftot 
í!vangcIIos  ,  con  mi  mano  corporal- 
mente tañidos, de  estar,  é  que  esta- 
ré ai  consejo  de  los  ansodichos  en  b 
forma  é  manera  contenida  en  el  dicho 
capítulo ,  como  dicho  es  :  ¿  de  non 
ir  t  nin  venir  nin  conientir  ,  nb 
permitir  ir  nin  venir  contra  ello  , 
nin  contra  cosa  alguna  nin  parte 
dello.  fi  por  esta  mi  carta  Hundo 
al  Principe  Don  Enrique  mi  muy  c  i- 
ro  é  muy  añado  üjo  ^  é  á  ios  Du- 
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»     qaes ,  c  Condes ,  é  Ricos  ornes ,  Pre- 

Jadní  ,  c  Cjbnücro?  ,  é  Maestres  ,  é 
Priores  de  ias  Oiocncs  ,  é  los  otros 
del  mi  Consejo  é  á  qaalesíjuter  otras 
personas  ,  de  qiialquier  citado  ,  6  con- 
dición ,  preminencia  o  dignidad  que 
Man ,  de  los  mis  Rey  nos  é  Señoríos, 
que  lo  assi  guarden  ,  6  tciipjn  ,  é  cn-n- 
pian  ,  é  fagan  tener  ,  é  guardar  ,  é 
compJir,  legand  que  ea  esta  dicha 
mí  carta  se  contiene ,  é  non  con-siea- 
tan  ir  ,  nia  venir  nin  permitir  u ,  ata 
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venir  oontr»  db ,  nín  contra  cosa  ai- 
puna  nin  parte  dello  ,  só  pena  de  la 
mi  merced.  Dada  en  h  villa  de  Me~ 
dina  del  Campo  á  tres  dias  de  Julio 
año  del  Nasciiniento  de  nuestro  Señor 
Jesu  Chri&to  de  mil ,  ¿  quatroctentos, 
é  treinta  é  nueve  años.  Yo  el  Rey. 
Yo  el  Doclor  Ferrando  Díaz  de  To- 
ledo Oydor ,  4.  Refrendario  dei  Rey 
é  M  Secretario  U  fiaoo  escribir  por 
M  mandado. 


CAPITULO  XXXt 

DB  COMO  BL  INFANTE  E  LOS  CABALLEROS, 
fUf  fom  él  eran  en  Valladolid  ,  aprobaron  la  carta  del  Bjy  dada 
s»bre  el  capítulo  Je-  Jas  enmún  Í  Ti  ,  de  eTt.ir  por  h  que 
¡os  ocho  detcrminassen  »  6  jnr  la  mayor  farte. 


SEpan  qoantos  esta  carta  vieren  , 
como  nos  Don  Enrique  Infante 
d^  Aragón  é  Sdiia  ,  Maestre  de  la 
Caballería  de  la  Orden  de  Santiago, 
é  Ooo  Fadriqpe  Almirante  mayor  de 
Castilla  ,  i  Don  Pedro  de  Astuñiga 
Conde  de  Ledesma  ,  i  Don  Rodri- 
go Akmso  Pimentel  Conde  de  Be- 
Mveate  d  Pedro  Manrique  Adelanta- 
do mayor  de  León  :  Por  razón  que  el 
Rey  noestro  señor  mand(5  dar  una  su 
carta  firmada  de  so  nombre  ,  é  sellada 
con  su  sello  ,  el  tenor  de  la  qual  es 
este  qoe  se  sijjue :  Don  Juan ,  por  la 
gracia  de  Diot  ,  &c.  ( Sigue  como 
fn  el  cap.  XXTX.  hasta  su  con- 
cluuúm.)  Por  ende  nos  los  stisodi- 
cbot ,  é  cada  ano  de  nos ,  qucrien^ 
do  euardar  é  compÜr  todo  lo  con- 
tenitu)  en  la  dicha  carta  del  dicho  se~ 
fior  Rey  amo  incorporada ,  é  cada  co- 
sa ,  é  parte  dello  ,  en  quanto  á  nos 
perteneace  tener ,  é  guardar  é  compiir; 
|oramof  é  prometemos  al  nombre  de 
Dios  ,  é  i  Sanda  María  ,  é  i  esta 
«eftal  de  Cras      d  á  laa  palahrae 


de  los  sandoa  BvM^dío*  coriM>ml« 

mente  con  nuestras  manos  ta&Idos ,  é 
fascemos  pleyto  6  hooienage  una  ,  é 
dos  é  tres  veces  en  manos  de  Lope 
de  Rojas  ,  que  está  presente ,  de  lo 
assi  tener ,  é  cuardar  todo ,  6  cada 
cosa  é  parte  dei  lo,  nos  é  cada  uno 
de  nos  segond  ,  é  por  la  forma  é  ma- 
nera ,  que  en  la  dicha  carta  del  dich6 
señor  Rey  suso  incorporada  se  con- 
tiene :  é  de  non  ir  ,  nin  venir ,  nin 
passar  contra  cHo  ,  nin  contra  cosa  al- 
guna nin  parte  dello  nin  consentir 
ir.  nin  venir  nin  peasar  contra  ello. 
£  porque  esto  sea  firme  é  non  ven- 
ga en  dubda ,  firmamos  esta  carta  de 
nuestros  nombres  é  scUamosIa  con 
ttoestros  sellos  :  que  fué  fécfia  en  b 
villa  de  Valladolid  á  tres  días  del  mes 
de  Julio  año  dei  Nascimiento  de  nues- 
tro Señor  Jeso-Christo  de  mil ,  é  qua- 
trocientos  ,  é  treinta  é  nueve  años. 
Nos  el  Maestre.  £1  Almirante.  Yo  el 
Conde.  £1  Conde  P^ko  Manrique, 
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CAPITULO  XXXIL 

DE  COMO  EL  REr  DE  NAVARRA  ,  E  EL 
CottdfstabU  ,  é  fl  Conde  de  Haro  ,  é  el  Conde  de  Castro   é  el 
DoSwr  Ptrialtiií  aprohan»  la  tartu  del  Hty  dada  99hn  ti  ' 
tafüid»  de  las  enmiendas  de  estar  por  lo  que  lot  oekf 
.  determmassen  ó  por  la  mayor  parte. 

SEpan  quaocoi  en*  carta  vieren  co-  ta  la  feeka ,  d  etteepeim  de  que  ju- 
mo nos  Don  Juan  ,  por  Li  ^  r  l  a  ron  en  m^vi's  (¡^mcz  Carrillo  de 
de  Dios ,  Rey  de  Navarra ,  é  nos  Don  Acuña^  Que  fu^  fecha  en  la  Mejora- 
Alvaro  de  Luna  Cofadestable  de  Cas-  da  &  rret  diaa  de  Jnlio  afto  del  Naad- 
tiüa  é  Contic  de  Saníl  Estcvan  ,  é  Don  miento  de  nuestro  Señor  Ji  su-Chr-sm 
Pedro  Fernandez  de  Vebsco  Conde  de  mil  j  i  quatrocienios  ,  é  treinta  é 
de  Haro  Camarero  mayor  de  nuestro  nueve  años.  'El  Conde  de  Haro  non 
señor  el  Rey  ,  ¿  Don  Diego  Gómez  Juró  ,  mai  fiízo  pleyto  é  homenage 
de  Sandoval  Conde  de  Castro  6  Adc-  solamente.  Yo  el  Rey  Juan.  Yo  el 
lantado  mayor  de  Castilla  i  el  Doc-  Condestable.  Yo  el  Coode.  Yo  el 
tor  Pcriañez :  Por  razón  ,  Srr  [Sigue  Conde»  &e» 
eomo  en  el  capüuJo  antecedente  naS" 

'  •  •' 

CAPITULO  XXXIIL 

QUE  SE  CONTIENE  EL  PODER  DEL  REr 
para  que  el  ConJf  segure  :  é  del  Rey  de  Navarra  ,  é  del  Ertncipe 
¿  de  ios  otros  Grandes  ,  como  seguran  de  guardar  el  Seguro 
del  Ctñde»  M  este  Seguro  fué  el  de  %s  fuarenta 
dio*  de  Xa  segimda  ves. 

DOn  Joan  r  por  la  oracái  de  Dios»  se  sieue  :  Don  Joan  «por  la  grada 

Rey  de  Ontilla ,  &c.  Por  qoanto  de  Dios .  Rey  de  CastiOa ,  8ce.  (^fif  • 

yo  ove  mandado  dar  ,  e  di  una  mi  car-  gue  co^no  r>i  el  capítulo  JI I  haíta 

ta  de  Seguro  i  Salvoconduélo .  árma-  tu  conduísion. )  £  después  de  esto., 

da  de  mi  ooffllyre  é  sellada  cea  ni  70  entendiendo  ser  oomplidero  asii  á 

setio  ,  la  qual  lísirncsmo  es  firmada  de  mi  servicio  ,  6  al  bien  cómuii  ,  é  paz 

los  nombres  é  sellad  a  con  ios  sellos  é  sossíego  de  mis  Reyoos ,  hrmé  i  ja- 

éá  Rey  Don  Joan  de  Kavarra  mi  ré  ciertos  capfiulos » los  qoales  fueron 

muy  caro  é  muy  amado  primo  ,  é  del  assímestro  limindoí  c  j  i  Mcli  is  por  el 

Príncipe  Don  Énrique  mi  muy  caro  dicho  Rey  de  Navarra  mi  muy  caro 

é  moy  amado  fijo  primogéiáto  here-  é-nmy  amado  primo «  é  por  el  dicho 

dero  ,  c  otrosí  de  Don  Alvaro  ele  Lu-  Príncipe  mi  muy  caro  é  muy  amado 

na  mi  Condestable  de  Castilla  6  Con>  ájo ,  é  asimesmo  por  el  Iníaate  Don 

de  de  Sanft  Estovan  d  de  otros  Gran*  Enrique  mi  moy  caro  é  muy  amado 

des  de  mis  Reynos  é  de!  mi  Cense-  primo ,  é  otrosí  por  el  J'cho  Condes- 

|o :  aa  teaor  de  la  qiul  es  este  ^ae  table ,  ¿  por  Don  f  adri^ae  mi  Aimí-' 

lan- 
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rante  mayor  de  Castilla ,  é  Don  Pe- 
dro Fernandez  de  Vclasco  Conde  de 
Haro  mi  Camarero  mayor ,  é  Don  Die- 
go Gómez  de  Sandoval  Conde  de  Cas* 
tro  !Ti-  \deIantado  mayor  de  Castilla, 
c'  Doo  Rodrigo  Alonso  Piuieutel  Con- 
de de  Benaveute,  é  Don  PcdrodeAMn- 
ñiga  Conde  de  Lcdcsma  Justicia  mayor, 
6  redro  Manrique  mi  Adelantado  ma- 
yor del  Reyno  de  León  6  por  otros 
Grandes  de  mis  Rey  nos  é  del  mi  Con- 
sejo :  entre  ios  guales  se  coatienen  qua- 
tro  capitubs  ,  que  discen  en  esta  gui- 
sa :  Primeramente  que  ¿  mí  plasce  de 
ir  á  la  villa  de  Tordesilla»-  con  mi  Cor- 
te ,  i  con  los  del  mi  Consejo  ,  qoe  1 
mi  merced  ploguiere  ,  sin  gente  de  ar- 
mas :  é  que  vayan  comigo  el  Rey  de 
Navarra  mi  primo  ,  é  Don  Alvaro  de 
Luna  mi  Condestable  de  Castilla ,  é  el 
Conde  de  Haro  é  ei  Conde  de  Cas- 
tra. Item ,  que  vayan  alü  el  In&nte 
Don  Enrique  mi  primo  ,  é  el  Almiran- 
te Don  Fadriqae ,  é  el  Adcunudo  Pe- 
dro Manríqse  4  el  Conde  de  Beaa- 
vente.  Item  ,  que  los  Caballeros  .  que 
están  en  Valladolid  ,  puedan  venir  ,  á 
me  tascer  reverencia,  al  dicho  lugar  de 
Tordesillas  ,  ■é  yo  los  rcsciba  benigna 
é  graciosamente  :  ios  qoales  vengan  po- 
cos ¿  pocoi ,  6  silidoi  Jos  moa ,  ven- 
gan los  otros :  é  que  estén  el  dia  que 
vinieren  é  otro  du ,  é  al  tercero  <^ue 
te  vayan  : '  é  assimesmo  vayan  otros 
tantos  Caballeros  de  los  de  acá  ,  quan- 
tos  vinieren  dcllos ,  é  estén  otros  tantos 
días  por  aquella  forma ,  é  les  fcao  dádat 
possadas  si  las  oviere.  Item,  que  por  sc- 

Suridad  de  los  susodichos ,  que  assi  han 
e  venir  al  dicho  lugar  de  Tordesillas , 
yo  de'  Seguro  bastante  á  los  unos  ,  ^  á 
los  otros  é  assimesmo  ruegue  al  Rey 
de  Navarra ,  é  miode  al  .Infimie  Don 
Enrique  mis  muy  caros  é  muy  ama- 
dos primos  ,  que  asseguren :  ú  assimes- 
ao  minde  i  loa  «wm  d  i  loa  otros* 
que  se  dén  segaranzas  bastante*;  ,  6 

2oe  «1  dicho  Conde  de  Uaro  tenca 
1  gnaida  de  3a  dielia  villa  «  por  b 
foimi  9»  la  toTO  k  «tt«  vts  j  pe- 
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ro  en  lo  qne  toea  i  ta  gowdadd  pa- 

lr:cio  ,  que  tenga  cincuenta  ornes  de  ar- 
ii.ás  en  quanto  estoviercn  en  mi  Con- 
sejo. Por  ende  yo ,  queriendo  proveer 
á  la  seguridad  de  los  sobredichos  ,  é 
cada  uno  dcllos  ,  é  de  lo^  que  con  elios 
vinieren  ,  por  el  tenor  de  la  presente 
de  mi  cierta  scicncia  é  poderío  Real 
absoluto  mándo  é  í\ó  licencia  ,  6  li- 
bre ,  llenero  ,  complido  6  bastante  po- 
derío á  vos  el  dicno  Don  Pedro  Fer- 
nandez de  Velasco  Conde  de  Haro 
mi  Camarero  mayor  é  del  mi  Conse- 
jo ,  para  que  por  mí ,  é  en  mi  nom- 
bre ,  é  de  mi  parte  é  por  mi  abto- 
ridad  podadcs  guyar  é  aúegurar ,  é  yo 
por  la  presente  guyo  6  asseeuro  i  los 
sobredichos ,  é  i  cada  uno  delbs ,  é  á 
las  cavalgaduras  é  ornes  de  pie  qoe 
comigo  é  con  ellos  vinieren  á  Ja  di- 
cha, villa  de  Tordesillas  fasta  «1  nú- 
mero contenido  en  ciertos  capitulot 
firmados  de  mi  nombre  6  sellados  con 
mi  sello  ,  que  en  esta  razón  yo  man- 
M  dar  i  vos  «I  dieiio  Conde.  £  quie- 
ro é  asseguro  que  .  durante  el  presen- 
te Guyage ,  6  Segundad  6  SalvocoD- 
duélo ,  c!  qual  6  la  qual  dure  é  vala 
fa^t.i  qn-irt-nta  días  primeros  siguien- 
tes ,  ios  qualcs  corran  desde  el  dia  que 
yo  fuere  en  la  dicha  villa  de  Torde- 
sillas en  adelante  ,  yo  non  faré  ,  nin 
mandaré  iascer  .  uin  coxacaúxé  £er  fe- 
cho mal  ,  daño  ,  injuria  nin  ofensa  al* 
guna  á  los  sobredichos  ,  nin  A  alguno 
del  ios  nin  á  los  que  con  ellos  vinie- 
ren ,  «orno  dicho  es ,  por  mí ,  nin  poc 
intcrpositas  personas  ,  dire¿tamente » 
nin  indireda  ,  públicamente  nin  ascon« 
didatflin  pueda  ,  nin  puedan  por  mí, 
nin  por  cl  dicho  Rey  Don  Juan  de 
Navarra  mi  primo  ,  nin  por  cl  dicho 
Príncipe  mi  rijo ,  nin  por  qualesquier 
oñciales ,  subditos  ,  é  vassalios  mios  6 
otros  quü^quier  ios  sobredichos  ,  nin 

3ualesooier  ddlo*  «er  presos,  arrestados, 
eteniaos  ,  secrestados  o  embargados 
en  qualquícr  manera  :  antes  puedan  ve- 
nir &  JU  seguramente  á  la  dicha  vifti 
4  im  tmmM 4  «t»  «a  ella ,  6 

se 
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se  partir  é  Ir  della  libre  é  seguramen- 
te, duraate  el  dicho  Segaro,  tía  cm* 
pacho  n!a  contradldott  alguna,  segund, 
é  por  la  forma  é  manera  ,  é  só  aque- 
llas mesmas  calidades ,  é  firmezas  ,  é 
cbüsalas  ,  é  vínculos  ,  é  juramento  ,  é 
voto  ,  6  pleyto  6  homenage  ,  é  abro- 

{[acíonci  1 6  derogaciones  conrenidos  en 
a  dicha  mí  carta  de  Seguro  ,  6  Go» 
yace  é  Salvocondudo  suso  incorpo- 
rada. La  qual^é  todo  lo  en  ella  con- 
tenido ,  é  cada  cosa  é  parte  delio .  yo 
agora  dó  ,  é  fago  é  otorgo  ,  con  estos 
mcsmos  poderios ,  é  en  essa  roesma  for- 
ma é  manera  ,  durante  el  tiempo  de  i<» 
dichos  qoarenta  dias.  E  ruego  al  di- 
cho sefior  Rey  de  Navarra  mi  muy 
caro  é  moy  amado  primo ,  é  mándfo 
al  dkho  Principe  mi  fijo  é  i  todos 
lot  otros  en  ella  contenidos ,  é  con- 
preheodidos ,  que  la  guarden  4  com- 
plan  eo  todo  é  por  todo ,  sJ  las  pc- 
nai  en  ella  contenidas  :  é  que  fagan 
jaramento  ,  6  voto  solemne ,  6  pleyto 
í  homenage  ,  de  guardar  ,  é  tener  é 
complir  la  dicha  Seguridad  *  i  Guya- 
ge  é  Salvoconducto ,  que  vot  el  di- 
cho Conde  de  Haro  diercdes  ,  é  ave- 
des  de  dar  de  mi  parte ,  6  por  nu  ,  é 
en  mi  nombre  é  por  virtua  desta  mi 
carta  i  los  sobredichos  é  á  cada  uno 
delIo; ,  en  todo  é  por  todo.  La  qual 
^o  les  dó  ,  como  dicho  es  ,  é  de  non 
ir  f  AÍn  passar  nin  consentir  ir  ,  nin 
püssar  contra  ello.  £  mando  p  6  dó 
poder  complido  á  vos  el  dicho  Con' 
de  de  Haro,  para  que  lo  guardedes,  é 
complades  ¿  fagades  guardar  é  com- 
plir ,  |>or  la  forma  6  manera  que  en  la 
dicha  mi  carta  aoao  incorporada  es  con- 
tenido. E  juro  é  prometo  á  nuestro 
Señor  Dios ,  é  á  Saada  Marta  ,  ¿  i  es- 
ta señal  de  Cruz  if*  é  i  \u  palabrat 
de  los  santos  Evangelios  tañidos  cor- 
poralmonte  con  mb  manos,  6  fago  plcy* 
to  é  homenagv  una ,  é  dos  é  tres  ve- 
ces en  manos  de  vos  el  dicho  Conde 
Don  Pedro  Fernandez  de  lo  assi  te- 
ner ,  é  guardar  é  complir  al  dicho  Rey 
de Navatra m primo,  é  ú dicho  Frb^ 
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cipe  mi  ñ\o  ,é  á  todos  los  otros  suso 
nombrados  é  á  todos  los  otros  con- 
tenidos en  U  dicha  mi  carta  s;iso  in- 
corporada ,  é  en  esta  segund  ,  é  por 
la  forma  é  manera  ,  é  só  essas  mesmaa 
calidades ,  podcrioa .  vínculos ,  firme- 
zas ,  denunciaciones  ,  abrogaciones  ,  6 
derogaciones ,  é  penas  ,  6  clausulas  é 
otras  cosas  de  qualqoíer  natura  que 
sean  ,  en  ellas ,  é  en  cada  una  de  ellas 
contenidas :  é  de  non  revocar ,  nÍo  li- 
mitar ,  nin  condicionar  este  dicho  po- 
derío ,  que  á  vos  aui  dó ,  nin  ir  ,  nin 
venir  nin  passar  contra  ello ,  nin  con* 
tra  cosa  alguna  nin  parte  dello.  B  doI 
Don  Juan  Rey  de  Navarra  ,  6  Don 
Enrique  Príncipe  de  Asturias  fijo  pri'. 
mogénito  heredero  del  dicho  Rey  Don 
Joan  de  Castilla  é  León ,  mi  señor  ¿ 
padre:  ¿  otrosí  nosotros  loa  dichos  Doa 
Alvaro  de  Luna  Condestable  de  Cai- 
tilla  ,  é  Don  Juan  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  é  Don  Diego  Gómez  de  Sando- 
val  Conde  de  Castro  .  é  Don  Loñ  de 
Guzman  Maestre  de  Calatrava  ,  6  Don 
Frey  Rodrigo  de  Luna  Prior  de  Séa£t 
Juan ,  é  Don  Gutierre  de  Sotomayor 
Maestre  de  Alcántara  ,  i  Don  Alonso 
Camillo  Protonorario  de  nuestro  Sáne- 
lo Padre  ,  é  Iñigo  López  de  ifendo- 
za ,  é  Per'  Alvarez  de  Osorio ,  é  Don 
Alonso  de  Guzman ,  é  Don  Juan  de 
León  .  6  el  Mariscal  Pero  García ,  é 
Don  Pedro  Manuel ,  é  Don  Juan  Ra- 
mírez de  Guzman  Comendador  ma- 
yor de  Calatrava ,  £  d  Alférez  Jtun  de 
Silva  .  é  Pero  Sarmiento, é  el  Adelan- 
tado Pcrat>.n  ,  éel  Mariscal  Diego  Fer- 
nandez ,  é  Pero  de  Acuña  Guarda  ma- 
or  del  dicho  señor  Rey  4  el  DoAor 
eriañcz,  conoscícndo  lo  susodicho,  por 
el  dicho  señor  Rey  de  Castilla  roga- 
do i  aoa  tü  dicho  Don  Juan  Rey  de 
Navarra  ,  6  mandado  á  mí  el  dicho 
Principe  ,  ser  servicio  de  su  Señoría 
é  beneítdo  de  «m  R^nos  é  tierras , 
lo  aceptamos ,  segund  ,  é  por  la  forma 
é  manera  ,  é  só  aquellas  mesmas  fir^ 
mezas ,  é  caUdadei »  é clausulas ,  vinco- 
ioc  ,^  la»  ocraa  ooaaa  .,  6  cada  una  d» 

ella* 
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ellas  ác  snjo  contenidas  nssi  en  la  d¡- 
cba  carta  del  dicho  &eáor  Rey  de  ^u- 
K>  ineorporada  :  é  qne  nos  los  susodi- 
chos (excepto  el  dicho  Iñigo  López) 
lo  fiscimos  é  otorgamos  por  ella  co- 
IDO ,  Mgnnd  é  en  u  manera  «o»  ooa- 
tenida  en  esta  presente  é  en  cada  nna 
dellas.  E  a»i  nos  i  cada  uno  de  nos 
járamos  por  nuestro  Sefior  Dios  .  e  i 
Sincla  Maria  ,  é  .i  csM  señal  de  Cruz  »f< 
é  á  las  palabras  de  los  sanaos  Evan- 
gdiot  tocados  por  nuestras  manos  cor- 
pornlmcntc ,  é  fasccinos  pleyto  6  lio- 
]ncnaí;c  una  ,  é  dos  é  tres  veces  ,  nos, 
6  caJa  uno  de  nos  en  manos  é  en 
poder  de  vos  el  dicho  Conde  Don 
Pedro  Fernandez ,  que  estados  presen- 
te»  de  lo  assi  guardar  ,  é  tener  é  com- 
plír  todo  ,  é  cada  cosa  é  parte  delio, 
scgund  que  en  la  dicha  carta  de  suso 
incorporada  ,  é  en  esta  presente  te  con- 
tiene  :  é  assimesnio  c!  Guyagc  ,  é  Se- 
guro 6  Saivocondudo  ,  que  vos  el  di- 
cho Conde  Don  Pedro  Fernandez, 
por  virtud  de  !o  susodicho  dieredes, 
é  áscicrcdcs  al  dicho  Inlaine  Don  En- 
rlqae ,  é  á  los  otros  susodichos  é  á  ca< 
da  uno  dellos :  é  non  fasccr  ,  nin  venir, 
nin  permitir  n'm  consentir  fascer ,  nin 
venir  al  dicho  aeior  ,  nía  i  otra 
persona  alguna  corirn  e'íft ,  nin  contra 
cosa  alguna  nin  parte  dciio  ,  en  todo 
nin  en  parte ,  aonqM  ovieMcmoe  dd  di* 
cho  señor  Kcy  expresso  conrrari?  man- 
damiento :  antes  resistiremos  de  techo, 
é  contrastaremos  con  todo  favor  é 
a5nida  á  vos  el  dicho  Conde  de  Hn- 
ro ,  para  resistir  é  contrastar  á  qual- 
qoier  persona  ó  personas  ,  de  qual- 
quier  estado  ,  ó  condición  ,  preminen- 
cia ó  di|;nidad  que  sean ,  que  k>  contra- 
rio fiaewren  6  qnlaierea  fincar  »  eon 
nuestras  personas ,  é  con  todas  naes' 
tras  gentes ,  6  vassallos  é  poderíos :  é 
seremos  en  ayuda  de  vos  el  dicho  Con- 
de Don  Pedro  Fernandez  é  de  los 
que  con  vo«  fueren  ,  para  que  sea  guar» 
dado  el  dicho. Segoro  ,  6  Guyage  é 
Salvocbnduiílo  ,  como  dicho  es  :  é  que 
non  iremos ,  oía  vernemos  ota  paAsa- 
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remos  contra  ello  ,  n'm  contra  cosa  ala- 
guna nin  parte  dellu  ,  só  las  penas  con» 
tenidas  en  la  dicha  carta  suso  tncoo' 
porada  ,  á  las  cjutIcs  nos  sometemos, 
é  obligamos.  K  damos  é  otorgamos  por 
la  presente  el  dicho  Segoro,  é  Guya- 
9f  é  Salvocondiiiílo  Á  los  susodichos , 
c  a  cada  uno  dellos  c  á  los  que  con 
ellos  vmíeTen -fasta  en  el  número  con- 
tenido en  la  carta  del  dicho  señor 
Rey,  é  Ins  capítulos  en  ella  in- 
corporados ,  é  «egund  .  é  en'la  maii^ 
rj  .  o  forma  é  por  el  tiempo  suso  con- 
tenido. Otrosi  yo  el  dicho  Rej'  Don 
Juan  de  Castilla  é  de  León  ,  quiero 
é  mándo  ,  que  por  raron  del  dirho 
desnaturamicnto  vos  ios  sobredichos 
nin  alguno  de  vot  non  hj^ades  iii« 
currido  .  nin  tncurradcs  en  penas  algu- 
nas civiles ,  nin  criminales :  é  vos  se- 
guro que  por  áio  ,  oin  por  «ota  a\- 
gti"3  nin  pir^r  df'Io  non  mandará 
proceder  ,  nin  ¡ hl  l.i  ser  nin  sea  pro- 
cedido contra  '  ic  ti  n  personas  ,  é  ble* 
nes  ,  é  digntdavirjs  ohrios ,  nin  con- 
tra cosa  alguna  nin  parte  dciio  en 
tiempo  alguno ,  bíb  por  dgaoa  mane* 
ra ,  via  nin  cosa  que  sea  ,  6  ser  pue- 
da. De  lo  qoal  iodo  nos  los  dicho» 
Reyes  de  Castilla  é  de  Navarra  ,  é  y» 
el  dicho  Príncipe  Don  Knrique  damofl 
esta  dicha  caru  hrmada  de  nuestros 
nombres ,  é  sellada  con  noeatros  seUoe. 
E  asstraesmo  la  firmamos  <\c  nuestro* 
nombres  é  sellamos  cuu  otjcuros  se- 
llos nos  los  otros  suso  nombrados  é 
cada  uno  de  nos.  Dada  6  techa  en  !a 
villa  de  Medina  del  Campo  i  tres  días 
de  Julio  año  del  Nascimiento  de  nuea» 
tro  Señor  Jesu-Christo  de  mil ,  é  qua- 
trocientos  ,  é  treinta  é  nueve  año«. 
Yo  el  Rey.  Yo  el  Rey  Juan.  Yo  el 
Príncipe.  Yo  el  Dodor  Ferrando  Díaz 
de  ToJedo  Refrendario  del  Rey  é  su 
Secretario  la  ñsce  escribir  por  su  man* 
dído  H  va  escripia  en  tres  fojas  cok 
esta  en  que  el  dicho  señor  Rey  firmó 
so.  nombre  ,  é  en  6n  de  cada  plana  vi 
firmada  desta  mi  señal.  Relator.  Yo 
el  Condestable.  Joarmti  Arckicpitc»' 
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grárdi  ^  el  dicho' Conde  om  loe  di* 

chos  cincuenta  oines  de  armas  ó  con 
mas,  como  bien  visto  vos  fuere.  Taoto, 
que  al  tiempo  quc  lot  sóbredichoi  oyie- 
ren  Je  venir  ,  non  qucJcn  en  toJo  el 
palacio  salvo  solos  los  del  Consejo .  é 
•mióte  pefwnas  -de  loe  qnd  cirven  á 
mí  en   mi  CAmara  é  en  mi  mesa.  E 
para  mejor  ser  cierto  dello »  que  vos 
d  ^dichaC  Conde  lo  podadet^  catar  6 
«quien  vos  mandaredes.  Las  quales  vcin- 
.te  personas  sean  nombrada»  por  mí : 
itf  con^l  Rey  de  Navarra  mi  prtno 
diea  personas.   Item  ,  que  yo  envié 
^aMndar  á  los  de  la  dicha  viUa  de  Tor- 
desUlas  ¿  del  dicho  logar  de  Siman- 
dM  t  que  jaren  de  guardar  el  dicho 
Seguro ,  6  fascer  é  complir  en  todo 
■d  por  todo  lo  que  vos  el  dicho  Coo- 
^  Jet  mandaredes  .  assi  como  ti  yo 

Se  lo  mandásse  :  é  de  vos  dar  todo 
ivor  é  ayuda  ,  para  guardar  é  fascer 
^taardar  ol  dicho  Seguro.  Item  ,  que 
▼os  el  dicho  Conde ,  por  mí  autori- 
dad ,  podadcs  mandar  salir  de  la  di» 
d»  villa  de  TordesiUas  é  del  dicho 
lugar  de  Simancas  aquellas  personas  ve- 
■cinos  dende  ,  que  entendicrcdcs  que 
■corople  i  mi  servicio  é  guarda  dci  di- 
cho  Seguro  ,  é  que  salgan  He  la  dicha 
villa  ti  lugar.  Item  ,  que  qualcsquícr 
(penonaa ,  que  fueren  assi  comigo ,  co- 
mo con  el  dicho  Rey  de  Navarra  é 
con  el  dicho  Príncipe  mi  ñjo ,  si  allá 
lOfieean  >de  ir*  como  con  el  dicho  In* 
fantc  é  con  los  otros  Caballeros,  que 
con  clios  tüercn  ,  juren  de  guardar  el 
dicho  Seguro  é  de  dar  á  vos  el  dicho 
Conde  todo  favor  é  ayuda  ,  para  lo 
guardar  ,  cada  que  por  vos  de  mi  parte 
-n«Mf  mandado  6  requorido;  bien  assi 
como  si  por  mí  les  fucssc  mandado  ,  é 
otrosí  por  cada  uno  de  los  con  quien 
fueren.  Item  ,  que  yo ,  é  d  dicho  Rey 
de  Navarra  .  é  el  Prmcipc  mi  fijo,  é 
ei  dicho  Infante  Don  Enrique  é  to- 
f«lte*|loa:  Otros  Grandes  comprdwndir 
fdos  efl  eL  dicho  Seguro  fagamos  é 
ifi^t^iiurMnenta  de  poa  mandar  ,  nio 
aialliratoivfaÓMtit  .diieft»  yi» 
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ra£huBenle » dófante  el  tiempo  del  dl^ 

cho  Seguro  ,  que  gente  alguna  mia  , 
nin  dellos  uin  de  alguno  deilos  ,  se 
llegue  contra  la  dicha  villa  de  Torde- 
siUas é  lugar  de  Simancas  ,  durante  ci 
tiempo  del  dicho  Seguro.  Item  ,  que 
por  evitar  lot  midot  é  ctcindalm,  que 
se  podian  levantar  ,  á  mi  merced  plas- 
ce ,  que  el  mi  Aposscotador ,  que  ovie- 
re  de  apossentar  en  la  dicha  vtlh  de 
Tordesillas  ,  aposscnte  con  acuerdo  de 
voc.  el  dicho  Conde  de  H&ro^iói^ 
otro '  i  t  quien  lo '  vím  eitcoai«ndaVedce. 
Por  manera  que  ninguna  possada  non 
te  dé  oia  tome  sin  ser  dada  por  el 
dicho  Apotsentador  ,  ó  por  d  que  Voa 
el  dicho  Conde  para  ello  posicrcdes  , 
si  non  que  sea  della  echado  por  voa 
d  dicho  Conde :  por  manera  que  loa 
apossentamientos  se  fagan  atti  apana«- 
dos ,  poroue  todos  los  ruidos  seaa  ea- 
cusados.  Item ,  que  yo  mánde  al  di- 
cho Infante  é.  á  todot  kt  Gnmdea 
de  mis  Reynos  ,  que  con  mi  merced 
fueren  en  la  dicha  villa  de  Tordesi:- 
ilas ,  que  qnaado  ovítien  de  fablat  tm- 
te  mi  algunas  cotas,  assi  á  los  unos, 
como  á  los  otrot  ,  se  hayan  assi  ho- 
watamente ,  por  manera  ,  que  la  reve- 
rencia é  obediencia  á  mí  debida  sea 
guardada.  £  quando  ovieren  de  Ta- 
blar loa  unos ,  sean  ausentes  loa  otros. 
Item  ,  que  el  dicho  Infante  ,  nin  los 
otros  que  con  el  vinieren  ,  non  ven- 
gan á  ¡ni  palacioam  vos  d  diehoCiNb* 
de  ,  ó  quien  vos  cnviarcdcs ,  que  ven- 
ga con  clios  :  ú  quando  ovieren  de 
venir  ,  non  vd)gan  salgo  d  diobo&ip 
fantc  ,  é  los  otros  principales  que  con 
el  vinieren ,  c  non  algunos  otros  Ca- 
balleros ,  nin  eacBderoa  ain  servid^ 
res.  E  esta  mesma  manera  é  forma 
se  tenga  é  guarde  por  los  otros  Gran- 
des ,  que  comigo  fueren  á  la  dicha  villa 
de  Tordc-sillas.  E  quando  ovieren  de 
ir  á  palacio ,  non  vengan  sin  vot.el  d^ 
cbo  Conde*  ó  quien  vos  envialeAi* 
Item  ,  que  assi  los  unos  como  los  otros, 
quando  ovicren  de  enviar  por  las  viaa^ 
Oía  é  pn»viaiolict  á  iaa  plazas 
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per  dlaa  Mt  colot  oficiales  sin  otra 

compañía  ,  por  evitar  ruidos  é  escín- 
dalos ,  que  ,  tasciendose  por  otra  ma- 
nera, en  ello  se  podrían  recrtsoer.  Item, 
qi:o  l'^Jos  los  carníCL'ros  ,  é  recatones 
é  todos  los  otros  que  vtutercn  á  traer 
viandas  á  la  dicha  Tilla  de  Tordesi> 
Has,  las  \'ciiJ.m,  6  se  aposscntc-n  fue - 
ra  delia  é  aon  entren  en  la  dicha  v¡- 
ÜM.  £  sean  dos  plazas  nna  allende  de 
la  puente  ,  é  oira  á  la  puerta  de  Vu- 
Itadolid»  Item ,  que  yo  mánde  dar  á 
^vos  d  dicho  Conde  de  Haro  cient  gi- 
netes  de  vuestros  parientes  par.i  la 
guarda  susodicha  en  cuenta  del  oúme- 
fo  de  vuestra  gente.  Las  qnales  cosas 
susodichas  écada  una  dellas  es  mi  mer- 
ced de  oaandar  guardar .  é  complir  6 
<pt  se  guarden  é  complan  en  todo  é 
por  todo  ,  scgund  que  de  suso  se  coii- 
ticoc  :  é  que  persona  nin  personas  al- 
gnnas  de  qoalquier  estado  ,  6  con- 
dición ,  preminencia  ó  dignidad  que 
sean ,  non  sean  osadas  de  ir  ,  nin  pas' 
•ar  contra  ellas  ,  nin  contra  cosa  al' 
gana  nin  parte  ddlas  só  pena  de  la 
mi  merced  ,  é  de  lo»  cuerpos  é  de 
cuanto  han*  £  prometo  por  ni  féReal» 
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é  ¡aro  i  IKos ,  é  i  SaoAa  Marta .  é  i 

esta  señal  de  Cruz  e'  á  las  pala- 
bras de  los  sandios  Evangelios  tañidos 
corporalmente  con  mi  mano  ,  de  lo 
guardar  é  complir  en  todo  é  por  to- 
do ,  segund  que  ds  suso  se  contienet 
é  de  non  mandar ,  nin  Consentir  nnt 
permitir  Ir  ,  nin  passar  contra  ello  , 
nin  contra  cosa  alguna  nin  parte  de- 
Vh.  E  mego  al  Rey  Don  Jnan  de  Na- 
varra  mi  muy  caro  é  muy  amado  pri- 
mo ,  é  mándo  al  Príncipe  Don  Enri- 
que mi  fijo  primogénito  heredero  ,  é 
á  los  otros  comprchendidos  é  cuti- 
tenidos  en  el  dicho  Seguro  ,  é  en 
esta  »i  carta  é  i  cada  nno  delloa , 
que  juren  ,  6  fagan  pica  ro  é  home- 
nage  de  lo  assi  guardar  ,  é  tener  é  fas- 
cer  complir.  Dada  en  la  villa  de  Me- 
dina del  Campo  á  tres  días  de  Julio 
año  del  Nascimiento  de  nuestro  Señor 
Jeso-Chrbto  de  nnl .  é  quatredcntoi, 
é  treinta  é  nueve  afioa.  Yo  el  Rey. 
Yo  el  Oo¿lor  Ferrando  Diaz  de  To« 
ledo  Oidor  4  Refrendario  del  Rey 
6  su  Secretario  la  íiscc  escribir  pof  as 
mandadOb  Relator.  Ragistrada. 
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JD£  JLA  CAUTA  DADA  POR  PARTE  DEL  INFANTE, 
i  il  Almirante  ,  é  Condes  de  Ledesma ,  é  Benavente  é  Adtlantado , 
form  que  la  Seguridad  d$l  Cmdf  dmíust  úsH  gn  ht  ocho  dias  an- 
ttt  de  los  quarenta  dias  ,  como  en  los  quarenta  di\ir.  £  dt 
is$a  fwMU  fué  dada  otra  semejante  letra  for  los 
que  estaba»  con  el  Re^.  , 

DOn  Enrique  Infante  de  Aragón  tes  ,  scgund  comple  :í  ■rcrvicio  de  Dio», 
6  de  Sicilia  t  Maestre  de  la  Or-  é  d«  nuestro  señor  el  Rey ,  é  á  bicq, 
den  de  h  Caballeria  de  SanfHago ,  i  é  paz  4  sossiego  de  los  sos  Reynos, 
Don  Fadrique  Alm'rante  mayor  de  entre  las  otras  cosas  se  contiene  ,  que 
Castilla  ,  6  Don  Rodrigo  Alonso  Pi-  se  non  faga  innovación  alguna  por  ci 
«entel  Conde  de  Benavente  4  el  Rey  nuestro  sefior ,  nin  por  d  Rey  de 
Conde  Don  Pedro  de  Astuñiga  é  el  Navarra  ,  nin  p>  r  los  ci:  os  que  con 
Adelantado  Pedro  Manrique.  Por  qoan-  ellos  están,  nin  por  i»  i  el  dicho  lo- 
to en  loa  eafntuloa  fechos  4  fimadoe  fenfe  Don  Enrique  mt  por  los  que 
por  biensveDÍr  de  Jm  Adioa  pifica*  ooaugo  ««aa  *  de  fecho  tam  de  dere- 

diot 
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chó,  fasta  qaárenta  días  despees  que  durante  los  dichos  ocho  días,  que  es 

nuestro  señor  ei  Rey  fuere  en  Torde-  nuestra  intenciofi .  6  voluntad,  que  (caa 

sillas  ,  é  dos  meses  después  ,  segund  ccNnprehendídot  é  entendidos  tó  al  Ok* 

que  en  el  capítulo,  que  cerca  deico  pítuto,  que  fabla  de  la  dicha  innova* 

tabla ,  mas  largamente  se  contieM  ;  £  cíod  .  que  se  non  ha  de  £uoer .  duran* 

que  el  dicho-  señor  Rey  haya  de  ir  á  te  aquellos ,  como  en  43  se  contiene, 

la  dicha  villa  de  Tordesillas  ,  desde  el  Lo  qual  queremos  que  se  entienda  con 

dia  del  otorgamiento  de  los  dicho»  <;ao  tanto  ,  que  si  dentro  de  loe  dipbaa 

pirulos  ,  fasta  ocho  días  :  ios  qnatet  «eho  días  alguna  ínnoyatíoa  es  fe* 

dicboi  odio  días  non  van  comprchcn-  cha  por  los  que  están  con  el  dicho 

didos ,  para  que  en  ellos  non  se  faga  Rey  nuestro  señor ,  ó  con  el  dicho 

innovación  alguna  por  el  dicho  Rey  señor  Rey  de  Navarra ,  ó  por  los  Ca- 

nuestro  tenor,  nHa  por  ninguna  de  las  balleros  de  su  parte,  ó  se  nscíere,  du- 

parttts  »  segond  que  está  en  los  dichos  rante  aquellos ,  que  luego  ante  de  ser 

quarenta  dias  é  dos  meses  contenidos  passados  los  dichos  ocho  dias,  sea fCS» 

en  el  dicho  capítulo  :  Por  ende,  que-  tituJdo  6  tornado  todo  al  primer  es« 

riendo ,  que  los  dichos  ocho  dias  va-  tado,  en  que  estaba  ante  de  los  dichos 

van  comprehendidos  en  quanto  toes  ocho  dias.  De  lo  qual  atandsttoi  dar 

a  ll  <didia  ínnovacton  segund,  é  por  esta  nuestra  carta  firmada  de  nuestros 

b  forma  é  manera ,  que  son  lo$  dichos  «podares  é  seU<ula  coa  nuestros  «ellos, 

quarenta  dias  é  dos  meses ;  por  la  prc-  Dada  en  la  villa  de  Valladolid  i  skte 

lente  declaramos  los  dichos  ocho  dias,  dias  del  mes  de  Julio  año  Id  Njící- 

en  quanto  á  non  iaacer  en  ellos  nin  miento  de  nuestro  Seqor  Jcsu-Chrísto 

en  alguno  dellos  iiMOVieioa  alguna  por  .de  nil  ,  ¿  qoatrocíentos  ,  é  treinta  é 

d  dicho  Rey  nuestro  señor  tíin  por  r.tieve  anos.  Nos  el  Maestre.  El  Al- 

ningmia  de  las  partes ,  que  sean  de  mirante.  Xo  id  Conde.  Pedro  Maori* 

aquella  condidon  que  son  los  dielnM  <qtte.  £1  Conde  «  See.  B  otra  tal  letra; 

quarenta  dias  é  dos  mee;.  E  j n  me-  armada  del  Rey  de  Navarra  ,  é  del 

temos  de  lo  awsi  tener ,  é  guardar ,  é  Condestable  i  é  de  los  Condes  de  Ha-» 

complir ,  é  mandar  tener  .  é  guardar,  to  é  ¿ú  Cñtn  (o6  dadft  «I  ZnGnte 

é  complir  é  de  non  rascer,nin  con-  lé'para  joS  jHiaodfellOI* 
sentir ,  ^ae  fagan  innov;wion  Alguna, 

'                '  ■  s 

CAÍ ITULO  XXXVL 

EN  QUE  SE  COSrTTFT^FN'  LOS  CAPITULOS 
jurado f  por  el  Key  de  Na^sarra  ,  e  por  ei  Prunipe  e  por  ¡os 
otiw  Grandetffiu  eom  su  nur^td  eran  tpara  la  guarda 
jrpmda  at  TurdrsiUat  jdr  ¡oí  jpuamta  jOm, 

SE  pan  qiiaotos«9ta  carta  Vieren ,  co-  -destable  de  Castilla  é  Conde  de  Sanft 

mo  nos  Don  Juan«  por  la  gracia  Estevan  ,  é  Don  Juan  Arzobispo  de 

de  Dios ,  Rey  de  Navarra ,  é  Don  £a-  Toledo  Primado  de  jas  Espa&as  Cfa«n> 

fiqne  Principe  de  Asturias ,  fijo  pri-  dller  mayor  de  Costillaje  Don  Die- 

iiK»g¿oáto  iieredcro  dd  muy  aho  6  muy  go  Gómez  de  Sandoval  Conde  de  Cas- 

«daresddo  Príncipe  ,  é  muy  podero*  tro,  é  Don  Luis  de  Guzman  Maestre 

so  Rey  é  señor « tni  señor  e  podre ,  el  de  Calatrava ,  6  Don  Rodrigo  de  Lu- 

Rey  Don  Juan  de  Castilta  é  de  León,  na  Prior  de  la  Orden  de  San&  Juan» 

éo«oMiaoil>oiLAÍvacod«  Lana  Cok»  4  Don  Gntiene  de  Sotmnayor  Mac»- 
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tre  de  Alcántara ,  6  Don  Alonso  Car- 
rillo Proionotario  de  nuestro  Sn-T:ín 
Padre  é  Ádministrador  perpetuo  del 
Obísp-ido  de Siguenza  ,  ¿  Iñigo  López 
de  Mendoza  ,  é  Ferran  Alvarcz  de 
Toledo  ,  é  Ruy  Diaz  de  Mendoza  Ma- 
yordomo mjyor  de  nuestro  señor  el 
Re  V  .  ¿  Don  Alonso  de  Gri7mnn  .  é 
Düu  Juan  de  León  ,  é  Üon  Pedro  Ma- 
nuel ,  é  el  Mariscal  Pedro  García  ,  é 
I^n  Jiun  Rjmircz  de  Gnzm.in  Co- 
mendador mayor  de  Calatrava  ,  é  el 
Mari«:al  Diego  Fernandez  de  Córdo- 
ba ,  ¿  el  Adelantado  Perafan  ,  é  Pedro 
SarmicQto  Repostero  mayor  de  nucs» 
tro  «efior  el  Rey  Juta  de  Silva  Al- 
férez mayor  de  rtuc5tro  señor  e!  Rey, 
é  í'oáto  de  Atüna  Guarda  mayor  de 
nuestro  señor  el  Rey  ,  6  el  Do¿lor 
Periañez  ,  todos  del  Conscjci  ricl  di- 
cho señor  Rey :  Por  razón  ijuc  el  di- 
cho señor  Rey  mandó  dar  una  sa 
carta  Armada  de  su  nombre  é  sella- 
da con  su  sello ,  su  tenor  de  la  quai 
es  este  que  se  si^ue  :  Don  Juao  , 
por  la  gracia  de  Dios  ,  Rey  de  Casti- 
lla ,  &c.  (Si^uí  como  en  el  capítu- 
lo XXXIV.  hasta  su  conclussioH. ) 
Por  ende  nos  los  dichos  Rey  de  Na- 
varra ,  é  Príncipe  Don  Enrique  ,  é  nos 
d  dicho  Condestable .  é  todos  los  otros 
susodichos  é  cada  uno  de  nos ,  que- 
riendo guardar  6  complir  todo  lo  con* 
tenido  en  la  dicha  carta  del  dicho  se* 
Ikoc       wso ioooiporada, ^  cada co- 
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sa  4  fNirte  dello ,  en  qaanto  á  nos  per- 
tcnesce  guardar  é  complir  ,  juramos  & 
prometemos  al  nombre  de  Dios ,  é  á 
Sanda  María  ,  €  á  esta  señal  de  Cnis 
é  palabras  de  los  sanaos  Evan- 
gelios corporalmente  tañidos  con  nues- 
tras annos ,  é  fáscemo*  pteyto  4  tÑ»- 

menaje  !ina  ,  é  dos  é  tres  veces  en 
mano*  de  Don  Pedro  Fernandez  dt} 
Vdasco  Conde  de  Haro  ,  que  está 
prosenre  ,  de  lo  asjí  guardar ,  é  tener 
¿  compiir  todo ,  é  cada  cosa  é  parte 
dello  nos  é  cada  ano  de  WM  t  a^pand» 
<5  por  h  forma  <5  manera  contenida  en 
la  dicha  cana  :  é  de  non  ir ,  nin  venir 
iiíd  pesiar  contra  ello ,  nin  contra  éo- 

sa  a!c;una  nin  parte  delio.  E  porque 
csio  sea  iirme  é  non  venga  en  dub- 
da,  firmamos  esta  carta  de  aaeitroe 
nombres  e  ^ellamosla  con  nnesrros  se- 
llos :  que  fué  fecha  é  dada  en  la  villa 
de  Medina  del  Campo  á  siete  días  do 
Julio ,  año  del  Hascimiento  de  nues- 
tro Señor  Jeso  Christo  de  mil ,  6  qua- 
trocientos  ,  é  treinta  6  nueve  años.  Yo 
el  Rey  Juan.  El  Príncipe.  Yo  e!  Con- 
destable. Archiepiscopus  Tohtanus. 
El  Cond«.  Nos  el  Maestre.  El  Prior 
de  Sanft  Juan.  El  Maestre.  Pedro  de 
Ferrera.  El  .Adelantado.  Don  Alonso. 
Don  Pedro.  Don  Juan.  Protonotarius.. 
Aiiministrator.  Ruy  Diaz.  i  erran  Al- 
varez.  Juan  de  Silva.  £1  ALuiscal.  Pe- 
dro de  Acufia ,  Bcc 


CAPITULO    XXXVII.        '  ■ 
£n  QUE  SE  CONTIENEN  LOS  CAPITULOS 

jurada  £0r  el  Infante  é  por  los  otros  CranJcT  ,  que  con  ¿1  eran  , 
jfara  la  guarda  de  ios  ^uarenta  dias. 


SEpan  qnantos  esta  carta  vieren ,  co- 
mo nos  Don  Enrique  Infante  de 
Aragón  4  de  Sidüa ,  é  Don  Fadríque 
Almirante  mayor  de  Castilla ,  é  Uon 
Rodrigo  Alonso  Pimentel  Conde  de 
Benavcnte ,  é  Don  Pedro  de  AstiiftU 
ga  Coode  de  ^^edcasM  Jnilia»  nayor 


de  nnestro  señor  el  Rey  é  Pctiro  ^fnn- 
riqne  Adelantado  nwyor  del  Kcyno 
de  León  todos  vauallos  del  dicho 
señor  Rey  é  del  íti  Consejó :  Por 
razón ,  &c.  ( Si¿ue  como  en  el  ca^ 
«Ibdís  Mié  mtecede  hasta  las  pala' 
proi ;  Per  auU)  Fm  cmlc  nos  ka 

di. 
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d'chos  Tufante  ,  é  c\  Almirante  ,  é 
Condes  6  el  Adelantado  ,  querieado 
guardar  todo  io  contenido  en  h 
cha  carta  del  dicho  señor  Rey  suío 
incorporada  ,  6  cada  cosa  é  parte  de- 
Uo ,  en  qoanto  i  itoe  pertenetoe  gnar- 
dar  é  compllr  ,  juramos,  é  promete- 
mos al  nombre  de  Dios ,  é  k  Sanda 
llark ,  é  á  esta  «eñal  de  Craz  4«  é 
á  las  palabras  de  los  samílos  Evange- 
lios corporalmentc  con  tmcrras  ma- 
nos taiüdo8,é  fflfoenios  p  .}  to  ¿  ho- 
menage  una  ,  6  dos  é  tres  veces  en 
manos  de  Pedro  de  Arguello,  que  es- 
tá presente  >  de  lo  assi  guardar ,  é  te- 
ner é  compllr  todo  ,  c  cada  cosa  é 
parte  dcilo .  nos  i  cada  uno  de  nos 
scgund ,  é  por  la  forma  é  manera  con- 
tenida en  la  Jichi  carta  •.  é  de  non  ir, 
niu  consentir  nin  passar  contra  ello, 
nm  contra  cosa  alguna  nin  parte  de> 
Uo.  E  porque  esto  sea  firme  ,  é  non 
venga  en  dubda  .  firmamos  en  esta  car- 
ta nuestros  nombres ,  6  la  adiamos  con 
nuestros  sellos :  qnc  fué  fecha  c  dada 
en  la  vilk  de  Valiadoiid  i  ocho  de 
Julio  .  año  del  Natclmiento  de  nuestra 
Señor  Jcsu-Christo  de  mil.équatro- 
cicntos ,  é  treinu  é  noeye  años,  £  por 
mas  fírmea»  rogamos  al  Escribano  de 
yuso  eicripco,  ^ue  b  áignaiae  con  so 


URO 

signo.  Testigos, que  fueron  presentes, 
el  Do^or  Sancho  García  de  Villal- 
pandotéjoaii  Agnado  criado  del  Doc- 
tor Ruy  rurcia  ,  ¿  Pcdfo  C¿!dcrí  Es- 
cudero del  dicho  Pedro  de  Arguello. 
Nos  el  Maestre.  El  Almirante.  Yo  el 
Conde.  K!  Conde.  Pedro  ^Í3nrique. 
E  yo  Luis  García  de  Hita  tscribano 
de  nuestro  señor  el  Rey  é  su  Nota- 
rio público  en  la  su  Corte  é  en  to- 
dos los  sus  Reynos  á  lo  sobredicho, 
en  uno  con  los  dklios  testigos ,  pre- 
sente fui  é  vi  en  como  en  mi  pre- 
iencia  e  de  los  sobredichos  ,  el  dí- 
cbo  Infante ,  é  el  Almirante ,  é  el  Con« 
de  de  Benavcntc  ,  é  el  de  Ledcsma  6 
el  Adelantado  Pedro  Manrique  ,  do 
suco  en  esta  escríptura  contenidos  ñs- 
cicron  el  dicho  juranicnto  ,  é  picj  to  é 
homenaje ,  segund,  que  de  suso  se  fas- 
ce  mención.  H  otrosí  posieron  cada  uno 
dcllos  a.]ui  cu  esta  escriptura  sus  nom- 
bres con  sus  proprias  manos.  La  qnal 
escríptura  va  escripia  en  tres  fofas  de 
papel  ,  cada  foja  de  medio  pliego  de 
papel ,  é  en  án  de  cada  plana  va  pues- 
ta una  señal  de  m!  nombre.  E  por  su 
ruego  ,  e  oiorgamiento  de  los  sobredi' 
chos  Señores  úsce  aqui  mi  signo  á  ta!  : 
En  testoBonio  de  vMobd.  LaiaCaicia. 


CAPITULO  XXXVIII. 

EN"  QUE  SE  CONTIENE  EL  PODER,  PMA  TENER 
la  tdüa  dt  TordfstíUu  i  Mmama»  /wr  h$  quantifa  dios. 


DOn  Juan  ,  por  la  gracia  de  Dios, 
Rey  de  Castilla,  &c.  Por  qnanto 

yo  he  mandado  dar ,  é  di  una  mi  car- 
ta lirmada  de  mi  nombre  é  sellada 
con  mi  sello  á  vos  Don  Pedro  Fer- 
nandez de  Velasco  Conde  de  Haro 
mi  Camarero  mayor  é  del  mi  Coa-- 
sejo.  por  la  quai  mandé. que  vos  el 
dicho  Conde  tovi'-sscdcs  por  mí  la  mi 
vilLi  de  Tordcsillas  ,  e'  el  lugar  de  Si- 
mancas ,  é  la  justicia .  6  jnritwocioa  d- 
tU  d  crimiiialj  ala  á  baia,  ¿  mero  i 


misto  Imperio  de  la  mi  Corte ,  c  de 
los  dichos  tugares  é  de  cada  uno  de- 

l!o«  ,  por  cierto  tiempo ,  segund  que 
esro,  e  otras  cosas  luas  largamente  cu  la 
dicha  mi  carta  se  contienen  ,  la  qual  he 
aqtii  por  inserta  é  incorporada  ,  bien 
as$i  como  si  de  palabra  á  palabra  aqu  i 
fucsse  puesta  :  é  . porque  después  desto 
á  mí  plogo  é  plasce  de  ir  á  la  dicha 
villa  de  Tordcsillas  con  rai  Corte  é 
con  los  del  mi  Consejo ,  é  que  vayilL 
GOffiigo  el  He/  de  Navarra  mi  may 

ca^ 
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i  mOy  amado  primo ,  é  Don  Ai- 
varo  de  Luna  mi  Condestable  de  Cas- 
tilla ,  6  vos  el  dicho  Conde  de  Haro 
é  el  Conde  de  Castro  t  é  qu«  vayw 
alli  el  Infante  Don  Enrique  mi  primo, 
é  el  Almirante  Don  Fadrique .  é  el 
Adelantado  Pedro  Maariqae  4  el  Con- 
de lie  Renavcntc :  é  que  vos  el  dicho 
Coniie  de  Haro  tengades  la  guarda  dt$ 
la  áieltt  villa  de  Torde«ill8«  por  la  for> 
ma  que  la  tovi^tcs  la  otra  vez ,  por 
término  de  qujrunta  dias  :  los  quaics 
corran  del  di;i  que  yo  fuere  en  ladH 
cha  villa  de  Tordesillas  ,  scgiind  mas 
largamente  se  contiene  en  los  capitti- 
los  en  esta  razón  por  nú  firmados  é 
jurados  í  Por  ende  mi  merced  es  ,  que 
durante  ios  diclios  quarenta  días,  vos 
tengades  la  dicha  viíla  de  Tordesillas, 
é  el  dicho  Iiio^r  de  Simancas  ,  é  h  jus- 
ticia ,  é  jurisdicioa  alta  á  báxa  c  me- 
ro 6  misto  Imperio  de  la  dicha  mi  Cor- 
te ,  é  do  los  dichos  lugares  6  de  ca- 
da uno  ikilos :  é  podades  osar ,  é  use- 
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des  dellk ,  duraftte  et  dídio  tiempo.  Pa* 
ra  b  qual  dú  poder  cotnplído  &  voa 
é  á  los  que  vos  posieredes  en  vuestro 
lugar,  scgund  ,  6  por  la  forma  é  aia« 
ñera  contenida  en  la  dicha  mi  prime- 
ra carta ,  é  con  esaas  mesmas  calida- 
des. E  mando  á  todos  aquellot  áqaíett 
se  dirige  la  dicha  mi  primera  carta , 
que  la  guarden  é  complan  en  todo  é 
per  todo  ,  segund  que  en  ella  ce  com- 
tiene  ,  durante  los  diclios  quarenta  dias: 
é  que  non  vayan  ,  nin  passcn  nin  con- 
Menta»  ir  nin  passv  contra  día  co  «o* 
sa  alguna.  £  los  unos  nin  los  otros  non 
fagan  ende  ál  por  alguna  manera ,  sd 
pena  de  la  mi  merced  ,  ¿  de  los  ctierpoe- 
équanto  han.  D.id^  en  Medina  del  Camr 
po  á  echo  dias  de  Julio  ,  año  del  Nasci- 
miento  de  nuestro  Señor  Jcsu>Cbri$to 
de  mil,  é  qwatrocientos,  é  treinta  é  nue- 
ve años.  ¥o  el  Rey.  Yo  el  Do^Üor  fer- 
rando Diaz  de  Toledo  Oidor,  é  Rcfrea* 
dario  del  Rey  6  su  Secretario  la  fiscf 
escribir  por  su  mandado.  Registrada* 


CAPITULO  XXXIX. 


ÍHQUE  SE  CONTIENE  EL  SEGURO  DEL  INFANTE 
idehs  iHros  Grandes  ,  que  eran  con  él ,  para  j^arJar  ti  SifftfB 
del  Conde  de  Haro  de  los  quarenta  dias. 


SEpan  quantos  esta  carta  vieren  co- 
mo m»  Don  Enrique  Infante  de 
Aragón  é  de  Sicilia ,  é  Don  Fadriqne 
Almirante  mayor  de  Castilla ,  é  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel  Conde  de  Be- 
Daveote ,  é  Don  Pedco  de  Astuñiga 
Conde  de  Ledesma  6  Pedro  Manri- 

?ue  Adelantado  mayor  del  Reyno  de 
.eon  ,  vassallos  de  nuestro  señor  el 
Rey  é  del  su  Consejo :  Porqoanioel 
dícBO  ceñor  Rey  dio  una  su  carta  fir- 
nada  de  sn  nombre  é  sellada  con  cu 
sello  ,  la  qual  assimesmo  es  firmada  de 
les  nombres  6  sellada  con  los  sellos 
del  señor  Don  Juan  Rey  de  Navarra  , 
é  de  nuestro  señor  Don  Enrique  Prin- 
cipe de  Aauiriaa  &p  primogéiuio  iw- 


redero  del  dicho  Rey  nuestro  señor , 
é  otrosí  firmada  de  los  nombres  de 
Don  Alvaro  de  Luna  Condestable  de 
Castilla  6  Conde  de  Sancl  Estevan 
é  de  otro»  ciertos  del  Consejo  del  di- 
cho señor  Rey :  su  tenor  de  la  qual 
es  «ite  que  se  sigue  :  Don  Juan  ,  por 
la  gracia  de  Dios  ,  Rey  de  Casti- 
lla ,  &c.  ( Sisue  como  en  el  cts- 
fdnh  XXXlll  hasts  su  COH^ 
clussion. )  Por  ende  ,  nos  el  dicho  In- 
fante Don  Enrique  ,  é  nos  los  dichos 
Almirante  ,  é  Condes  de  Benavente  » 
é  de  Ledesma ,  6  cí  Adelantado  Pe- 
dro Manrique  é  cada  uno  de  nos 
conociendo  lo  susodicho  contenido  ol- 
la dicha  caiu  del  dicho  ntbot  Rey  si|<^ 
H  ao- 
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fo  incorporada,  por  sa  señoría  roga-    nos  é  cada  Qno  de  nos  en  manos  <podef 


do  al  dicho  señor  Rey  de  Navarra , 
é  nandMlo  á  nosotros  los  tobredichot 

4  4  los  otros  en  b  dicíia  carra  conté - 
lúdos  (  s«r  assi  compliduco  i  servicio 
db  MI  tefioria »  é  IjeneíLcio  de  «as  Rey- 
IK»  é  tierras  por  bs  causas  de  suso 
la  dicha  tu  carta  cxprcssadas  ^  lo 
aceptamo»  i  danm  nuesira  fé  é  po-v 
dcr  compiído  á  vos  c!  dicho  Don  Pe- 
dro Fernandez  de  Yebsco  Conde  de 
Haro  Camarero  mayor  dd  dicho  Rey 
micro  ?tr áor  é  d«l  su  Consejo ,  para 

Íac  por  nos ,  i  por  cada  uno  de  nos 
por  los  otros  que  coa  nos  vinieren, 
podades  segurar  é  seguredes  A  los  di- 
chos Don  Alvaro  de  Luna  Condesta- 
Me  de  Castilla  é  Conde  de  Sanft  Es- 
tcvan  .  é  Don  Diego  Gómez  de  San- 
doval  Conde  de  Castro .  é  Don  Gu- 
tierre de  Sotontayor  líaastre  de  Al> 
cántjr.í  ,  é  á  cada  uno  dellos  ,  ¿  á  los 
suyos ,  é  á  cada  uno  delios »  é  á  los 
que  con  elloi  fueren  é  á  k»  ocrae  oon-i 
tenidos  en  la  dicha  carta  del  dicho  señor 
Rey  suso  incorpora4a ,  por  el  tiempo, 


cho  Rev  niicMro  señor  vos 


por  b  dicha  sa  carta,  que  los  assegn- 
rlusedes.  E  nos  por  la  presente  assi 

los  assefíur.utios  por  el  dicho  tiempo, 
oon  embargante  qualquier  revocación , 
qoe  nos  ef  dicho  Infante  hayamos  fe- 
cho al  dicho  Condestable  Don  \!v. 'o 
de  Lana ,  6  al  dicho  Maestre  de  Al- 
cántara é  i  cada  uno  dcllot  de  la 

Seguridad  ,  que  antes  de  agora  nos  les 
avumos  dado  i  otorgado  eo  b  villa 


de  Pedro  de  Arguello  criado  del  dicho 
•eiior  Infante  Don  Enrique .  que  está 

presente  ,  de  strvar  ,  6  tener  é  com» 
pUr  todo  lo  contenido  en  b  dich«  cai^ 
f«  suso  incorporada  ,  d  cada  cosa  4 
parte  dclla  ,  6  el  Seguro  ,  é  Guyagc  é 
Salvoconducto ,  que  vos  el  dicho  Con-* 
de  Oon  Pedro  remandes  por  virtud 
dclla  dicredcs  é  íiscicrcdcs :  é  de  non 
tascer  ,  nía  venir  ,  oto  permitir  nin 
consentir  fiseer ,  Ir  ni«  venir  al  dicho 
Rey  nuestro  señor  ,  nin  á  otri  per- 
sona alguna  contra  ello  en  todo  nin 
en  parte  ,  aunque  ovlessemos  del  di' 
cho  Rey  nuestro  señor  esp  cí-n  con- 
trario mandamiento ;  antes  resistirémos 
de  fecho  ,  é  contrastarémoe  é  daré- 
inoa  todo  f.ivor  é  ayuda  á  vos  el  di- 
cho Don  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
lasco  Conde  de  Haro ,  para  resistir  é 
contrastar  i  qualquier  persona  ó  per- 
souas  de  q^ualquier  estado  .  6  condi- 
ción, premtnenda  6  dignidad  que  sean, 
guc  lo  contrario  (Iscicrcn  (í  quisieren 
tascer ,  con  nuestras  personas ,  i  con 
qoe  ti  dii-  todas  noestraa  «¡entes  ,  é  vassallos  é 
dio  poder    poderíos:  é  seremos  en     ivl  i  ' 


é  en  la  manera ,  i  segniüi ,  qoe  d  di^  todas  noestraa  gentes 


el  dicho  Conde  Don  Pedro  lH;rnaa- 
dez  é  de  los  qoe  con  iros  fueren ,  pa« 
ra  que  sea  guardado  el  dicho  St  guro, 
é  Guyase  e  Salvocondu£^o ,  como  dt> 
cho  es.  Todo  esto ,  é  cada  cosa  dello 
s  í  la  absolución  de  la  íé  ,  subjcfíion 
é  naturaleza ,  que  k  b  merced  del  di- 
eho  Rey  nuestro  sefter  débenos,  i  «d 

el  dcsnatnramiento  contenido  en  la  di* 
cha  carta  del  dicho  señor  Rey  tuto 


de  Feftafiel  en  el  presenta  afto  de  la  wcorporada ,  segond ,  é  por  la  forma 


fecha  é  data  t!:  h  presente.  KI  qual 
Seguro  ouercmos  é  otorgamos  ,  que 
non  pueda  ser  por  nos  nin  por  al- 
guno Je  nos  revocado  ,  tiiii  limitado, 
nin  condicionado,  durante  el  dicho 
tiempo.  £  joranm  por  nnestro  Seftoc 
Dios  ,  é  á  San¿la  Maria  ,  é  á  esta  se- 
ñal de  Cruz  4*  é  á  los  tandos  £van- 
gdios  tocados  con  nneatrat  manos  cor* 
porahnente,  é  assitnesmo  fascemos  pley- 
a»d  i|o«cny  mw ,  ¿  dos  ¿  eres  vocea. 


HVOS 


c  m.-,-u  r,^  Mjsnii  cfia  ,  que  el  dicho  se* 
ñor  Rey  nos  lo  mando  por  la  dicha 
su  carta.  Lo  qnal  todo  snsedidio ,  é 
cada  cos.i  c  iiartc  dcIlo  nos  obliga- 
i  juramos  6  fascemos  pleyto  á 
,  como  toso  dieho  es ,  de 
lo  assi  guardar  ,  c  tener  é  complir 
s^und,  é  por  b  forma  é  manera,  qne 
de  «oso  ae  contiene :  é  de  non  b,  nin 
venir  ,  nin  passar  contra  ello  nin  con- 
tra cosa  alguna  pi^  |>afte  ddio  sd  lat 
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penas  tnaodíclun  contenidas  en  k  <&•  cía  de  Hha  Escriband  de  nuestro  at* 

cha  carta  del  dicho  señor  Rey  :  i  de-  ñor  e!  Rey  é  su  Nefario  pnblico  en 

Blas  ,  qao  por  esse  mcstno  fecho  sean  Ja  su  Corte  ¿  en  todos  los  sus  Rcy- 

Conliscados  todos  nuestros  bienes  mué-  nos ,  que  á  lo  sobfedicho  >  en  uno  coa 

bles  é  raices  para  la  cámara  del  dicho  los  dichos  testigos  ,  prcíenrc  tVií ,  é  rí 

señor  Rey.  ii  desto  dimos  esta  carta  en  como  en  mi  presencia  c  suya  de 


firmada  dé  nuestroa  nombres  d  sellada 

coa  nuestros  sellos.  La  qual  otórga- 
teos ante  el  Escribano  é  Notario  pú- 
blico é  testigos  de  yuso  cscriptos. 
DaJa  ,  é  fecha  6  otorgada  en  la  vi- 
lla de  Valladolid  á  ocho  dias  de  Ju- 
lio año  del  Nascimiento  de  nuestro 
Señor  Jcsu-Cliristo  de  mil ,  é  quatro- 
cientos  ,  é  treinta  é  nueve  años.  Tes- 
tigos ,  que  fiieron  presentes  ,  llamados 
é  rogados  ,  el  Doclor  Sancho  Garcia 


los  dichos  testigos  ,  el  dicho  señor  In- 
fante ,  é  Alniirantc  ,  é  Condes  de  Bc- 
navente  ,  i  de  Ledesina  é  Adelanta- 
do Pedro  Manrique  de  suso  en  esta 
cscriptura  contenidos  fiscieron  el  di- 
cho juramento  ,  í  picyto  é  homenage, 
segund  que  de  suso  se  fasce  mención: 
é  otrosí  posieron  cada  uno  dellos  aqai 
en  esta  escriptura  sus  nombres  con  sus 
proprías  manos.  La  qual  dicha  escrip- 
tura va  escripta  en  siete  fojas  de  pa- 


de  Villalpando  Oidor  del  JEUy .  é  Juan  peí  de  medio  pliego ,  i  w  ña  de  ca- 

Agoado  criado  del  DoAor  Ruy  Gar-  da  plana  va  puesta  ima  seAal  de  mt 

cia  é  Pedro  Calderín  Escudero  del  nombre.  E  por  su  ruego  é  otorgamien* 

dicho  Pedro  de  Arguello.  Nos  el  Maes-  to  de  los  dichos  señores  fi&ce  aqoí 

trc.  Hi  Almirante.  Yo  el  Conde.  El  mi  sknoital.  En  tttrimoiiio  de 

Conde*  Fedro  llanriqite.  Yo  Laia  Gar"  dad.  La»  Gaida* 

CAPITULO  XL. 

JSN  QUE  SE   CONTIENM  ML  SEOVKO 
qui  fl  Otndt  de  Haro  diá  for  hs  fuarenta  dias. 


SEpan  quantM  esta  carta  vieren ,  co» 
mo  yo  Don  Pedro  Fernandez  de 
Velasco  Conde  de  Haro  Camarero  ma- 
yor dbl  noy  atro  i  muy  csdarescido 
Principo  ,  í  muy  poderoso  señor  Rey, 
nuestro  señor  el  Rey  Don  Juan  de 
Gattilla  é  de  León ,  e  del  so  Contejo, 
por  ]\c<j'?.c\2  ,  é  mand.i miento  é  poJe- 
rio ,  que  el  dicho  señor  Rey  me  dio 
fior  nna  lO  cana  firmada  de  aa  nom- 
bre é  scüada  con  su  sello  :  la  qual  as- 
simesmo  es  firmada  de  loa  nombres  é 
eellada  con  tos  seNoa  de  loa  muy  al- 
tos é  muy  esclarescidos  Príncipes  el 
señor  Don  Juan  Rey  de  Navarra  *  i 
de  onesrro  aeftor  Don  Bnriqne  Prín- 
cipe de  Asturias  fijo  primogénito  he- 
redero del  dicho  señor  Rey :  6  otro- 
ai  firmada  de  loa  nombres  é  atOndi 
«011 4os -atUea  dt  Jim  Al«m  desv- 


aa Condestable  de  Castilla  i  Conde 

de  Sanfl  Estevan  6  de  otros  cÍl  lo? 
del  Consejo  del  dicho  Rey  nuestro 
aefior  t  au  tenor  de  la  qual  es  este  qno 
se  sigue :  Don  Juan  ,  por  la  gracia  de 
Dios ,  Rey  de  Castilla ,  &c.  (  Sím* 
como  tn  el  cafítuio  XXX Jíl.  Mf- 
ta  su  conclussion.  )  Por  ende  yo  el 
dicho  Don  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
Ineo  Conde  de  Haro,  por  la  dicha 
licencia  ,  é  mandamiento  é  poder  á  mí 
•fecho  é  dado  por  el  dicho  Rey  nues- 
tro seftor :  4  estimesmo  por  virtud  del 
Seguro  en  esta  razón  d.ído  por  el  di- 
cho señor  Infante  Don  Enrique .  ¿  por 
el  Almirante  Don  Fadfiqoe ,  i  Condea 
de  Benavente  ,  é  de  Ledesma  é  Ado- 
Jantado  Pedro  Manrique ,  é  por  el  po- 
iler  qoe  ellos  me  dieron  por  nna.sa 
cann  finMuIn  d«  ana  MnbMa  é  wiiS^ 
Hj  da 


6o  S  BC  u 

da  con  sus  sdíoi ,  para  qae  podiesse 
&K«r  6  ñsciesic  por  ellos ,  é  por  ca- 
da uno  dellos  é  por  los  qae  con  ellos 

vüiiessen  el  Seguro  suso  escripto :  6 
Otrosí  por  mi  mesmo  gnb  6  assega- 
ro  de  parte  dd  Rey  noestro  señor ,  é 

en  su  nombre ,  é  por  su  abtorídad  ,  é 
otrosí  por  el  dicho  Infante  ,  é  por  los 
sobredichos,  é  por  cada  uno  dellos  é 
por  roí  á  vos  el  dicho  Infante  Don 
Enrique ,  ^  i  vos  Don  Alvaro  de  La- 
na Condestable  de  Castilla  é  Conde 
de  SiaQt  Estevan  ,é  i  vos  los  sobre- 
dichos  Almiraiue  Don  Fadrique  ,  é 
Condes  Don  Rodrigo  Alonso  Pimcn- 
tcl ,  c  Don  Pedro  de  Astuñiga  ,  é  Don 
Diego  Gómez  de  Sandoval ,  é  Adelan< 
tado  Pedro  Manrique  é  á  los  que  con 
vos  vinieren  fasta  en  el  número  con- 
tenido en  los  capítulos ,  que  el  dicho 
señor  Rey  sobre  esto  mandcS  dar  ,  íir- 
mailos  de  su  nombre  é  sellados  con 
su  sello  ,  é  á  cada  uno  de  vos  é  á 
los  que  con  vos  vinieren  ,  en  esta  guis- 
ta  $  Vos  el  dicho  señor  Infante  .  é  los 
dichos  Almirante  ,  6  Condes  Don  Ro- 
drigo Alonso  Pimentcl ,  e  Don  Pedro 
de  Astuñiga  é  el  Adelantado  Pedro 
Manrique  con  ochenta  cavalgaduras  de 
muías ,  é  non  bestias  cavallarcs  ,  6  con 
ochenta  ornes  de  pie  é  mozos:  é  vos, 
los  dichos  Condestable  ,  é  Conde  de 
Castro  ,  é  los  Caballeros  é  otras  pcr- 
•oaas,  que  con  vos  fueren ,  tanto  que 
non  passen  e!  numero  de  las  ciento  é 
veinte  caval^adura;, ,  que  con  cl  Rey 
nuestro  señor  avcm  de  ir ,  segund  él 
tenor  de  los  ditlios  capíttifos  :  é  ícin 
las  dichas  cavalgaduras  ¿c  nuiias  ,  é 
non  bestias  cavaíbres :  6  con  ellas  deo- 
to  é  circuonta  ornes  de  pie  C  mozos, 
que  con  el  dicho  señor  Rey  han  de 
ir.  £  que  durante  la  presente  Seguri- 
dad ,  e  Gi)\-a'>f  é  Salvoccndndto ,  el 
qual  dure  e  vaia  por  el  tiempo  de  ios 
.^arenta  dias  contenidos  en  la  dicha 
carta  del  dicho  Rey  nuestro  ^tñor  su- 
so incorporada  ,  non  vos  ser.i  fecho, 
nin  mandado  ain  consentido  fascer 
mút  dúo ,  infuria  nía  oieiiM  algau 


en  vuestrat  personas  por  cl  dicho  Rey 
nuestro  seüor,  nio  por  interpositas  per- 
sonas ,  direda ,  nin  indireda  ,  públictt 
niu  ascondidamenre  :  nin  podades  por 
el  dicho  Rey  nuestro  señor ,  nin  poc 
el  dicho  señor  Rey  de  Navarra  ,  núi 
por  cl  dicho  Principe  nuestro  señor  , 
nin  por  qualesquler  oficiales  ,  subditos, 
nin  nacurales,nin  vassallos  del  dicho  Rey 
noestro  señor ,  nin  por  otros  quales- 
quler nin  por  mí  vos  los  sobredichos- 
nin  alguno  de  vos  ser  presos,  arres- 
tados ,  detenidos  ,  secrestados ,  ocu- 
pados ó  embargados  en  qualquicr  ma- 
nera ;  antes  podades  venir  ,  é  vengados 
á  su  señoría  seguramente  á  la  dicha 
villa  de  TordesiÜas ,  é  al  lugar  de  Si- 
mancas c  á  sus  términos  ,  é  estar  en 
ellas,  é  en  cada  una  dcü.is ,  é  vos  par- 
tir é  ir  dolías ,  e'  de  cada  ooa  dcllas 
libre  é  seguramente  ,  sin  empacho  nin 
coonradicÍM  dguna  :  la  qual  en  vues- 
tras personas  ,  nin  en  alguno  de  vos  non 
pueda  ser  fecha  nin  puesta  por  cosa 
alguna,  durante  d  tiempo  dd  dicho  Se- 
guro é  Guyar"-"  .  scgund  ,  é  por  la  for- 
ma é  manera  ,  que  mas  complidamcnte 
se  contiene  en  la  dicha  carta  del  di- 
cho Rev  nutstro  «er.t  r,  é  en  esta  dicha 
Seguridud  ,  c  GL:y\i'¿L  é  Salvocondu¿lo, 
que  vos  yo  ¿ó  ,  é  fago  é  otorgo  en 
nombre  dr!  dicli.i  Rey  noestro  señor, 
6  de  su  p:irtc  ,  c  por  ci  dicho  su  poder  , 
é  auéioridad  é  por  mí  segnnd  ,  é 
por  !a  torma  ,  é  manera  ,  é  con  aque- 
llos mcsnios  vínculos  ,  é  calidades  é 
firmezas  contenidas  en  la  dicha  su  cvr 
t.i  suso  incorporada  ,  6  nquellas  mes- 
mas  penas  é  por  virtud  della.  E  fa- 
go pkyto  é  homenage  una  ,  é  dot  4 
tres  veces  en  mann^  é  poder  de  Alon- 
so de  Córdoba  Aicayde  de  loi  Don- 
cele»  dd  dicho  señor  Rey  ,  que  está 
presente «  de  ob'icrvir  ,  é  tener  é  com- 
plir  todo  lo  en  la  dicha  carta  suso  ia> 
oorporada  ,  é  en  esta  presente  conte- 
nido ,  é  cada  cosa  é  parte  dcHo  :  e'  de 
non  fascer  ,  nin  venir  ,  niu  consentir 
nin  permitir  fincer  ,  nin  venir  al  dicho 
rnaanxo  tcfior ,  tin  á  otra  perso> 

oa 
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na  alguna  de  qaalquier  estado  ó  coa- 
dicioii,  qne  sea  6  ser  pa<M^  contra  ello, 
nin  contra  cosa  aignnj'.  nin  parte  delio 
en  todo  nin  en  p¿rtc ,  aunque  ovics- 
'tedd  dicho  sdkNT  Kcy  cxpcessb coa- 
trario  mandado :  antes  con  mi  persona, 
é  con  mi  gente  é  poderio  resistiijé  de 
lecho ,  i  coatnuué  é  daré  todo  &" 
vor  é  ayuda ,  para  resiítir  é  contras  > 
tar  á  qualqater  6  quaJesquier  pcrso- 
aas  4e  qoalqoier  estado ,  o  condiciou» 
preminencia  o  dignidad  que  sean  ,  qiie 
Jo  contrario  ñscicren  ó  quisieren  t'ascer, 
aegond  que  el  dicho  Rey  nuestro  ee- 
lior  me  lo  mandd  por  h  dicha  su  caru 
mo  «icorporada.  £  aceptando  la  di- 
-clia  sdseelackm  de  b  fií ,  aabjedion  6 
naturaleza  ,  que  á  la  dicha  merced  del 
dicho  Rey  nuestro  señor  debo ,  me  des- 
nemro  desde  agora  por  la  presente  pa- 
ra en  aquel  caso,  si  acacsciere  (lo  que 
á  Dios  non  plcga)  de  su  señoría,  e  Rey- 
tumt  é  Tierras  éde  la  naturaleza,  que 
COI)  su  merced  tengo  ,  segund  ,  é  por  la 
forma  é  manera,  que  cí  dkbo  Rey  nues- 
tro sefior  me  b  mandd  por  ta  dicha  su 
carta.  Lo  qoaf  todo  otorgo  :  é  fjgo 
pleyto  6  bomeoagc  de  lo  assi  guardar  é 
tener  sin  mal  engafio .  toda  ane » fnm* 
de  ,  cautela  é  maquinación  cessantes. 
£  si  lo  contrario  ¿sciere  ,  ó  permitiere 
6  cooMtttiere  en  qualqukr  manera^  que 
incurra  por  el  mcsmo  fecho  en  todas 
las  penas  puestas  á  los  quebrantadores 
de  los  pleytoe  é  homenages ,  i  que  de 
aquello  non  me  pueda  escusar  por  nin- 
guna razón  ó  Da  echo  Canónico,  ¿Ci- 
vil d  Municipal ,  quanto  quier  que  sea 
introducido  ,  6  faga  en  favor  mío  ;  cá 
yo  Jo  renuncio  é  parto  de  mi  é  de  mi 
■ajmda.  E  Inándb  de  parte  dd  dicbd 
señor  Rey,  6  por  \;rrud  del  dicho  su 
r  ¿  todos ,  é  quales^uier  sus  súb- 
•  d.  vMMdks  é'MXútén  ófi  ^nal* 


ES  I  L  L  A  S.  *6t 
quier  estado  ,  ó  coadícíon  ,  preminen- 
cia 6  di^idad  <]ae  sean,  que  lo  guar- 
den ,  é  cumplan  é  fagan  guardar ,  é 
compiir  en  todo  ¿  por  todo^  segund 
ique  en  la  dicha  so  Cttta  soso  incor-> 
porada  ,  é  en  esta  ,  por  virtnd  della 
por  mí  dada  ,  se  contiene  :  6  que  non 
vayain ,  nin  palsen  nin  consteotan  ir , 
nin  passar  contri  olio ,  nin  contra  cosa 
alguna  nin  parte  delio  so  ias  penas  «uso 
contenidas.  De  lo  qual  di  esta  mi  cer- 
ta firmada  de  mi  nombre  é  sellada  con 
mi  sello,  é  otorgúela  ante  el  Escriba- 
no é  Notario  público  6  testigos  de  yu- 
so escriptos.  Fecha  é  otorgada  en  la 
Tilla  de  TordesiUas  i  nueve  dias  de  Ju- 
lio año  del  Nascimiento  de'ancstro  se- 
ñor Jesu-Christo  de  mil  ,  í  quatrocien- 
tos  ,  é  treinta  6  nueve  años.  Tatigoe 
rogados ,  que  á  esto  fueron  presentes, 
el  Arcediano  Pero  Vaca  ,  é  Diego  Ro- 
mero ,  é  Pero  López  de  Vocos  £scri- 
lia&os  de  cámara  del  dicho  Rey  nues- 
tro señor ,  é  Juan  Fernandez  de  Melgar 
£scrib<ino  dd  dicho  señor  Rey.  Yo  el 
Conde.  E  yo  Gerónimo  Fcrnandes  de 
Alcalá  Escribano  del  dicho  Rey  nnes«> 
tro  señor  é  su  Notario  público  en  fa 
su  Corte  é  en  todos  tos  tus  Reynos, 
A  lo  susodicho  en  uno  con  los  dichos 
testipos  presente  fui  :  ¿  de  ru^o  é  otoc* 
gamiento  del  dicho  Conde  Don  Pedro 
Fernandez  de  Vclasco  ,  (que  en  mi  pre- 
sencia e'  de  ios  dichos  testigos  fizo  el 
dicho  pleyto  é  homenage'  en  la  ma« 
ncra  susodicha  é  firmó  aqui  su  nom- 
bre, )  fisce  escribir  este  p^lico  tostru* 
mentó.  El  qual  va  escripto  en.  ocho 
fojas  de  pliego  entero  de  papel ,  con 
esta,  presente ,  é  eo  fin  de  cada  pía- 
ná-poettfrla  señal  de  ni  .nombre  t  é  poir 
ende  fisce  aqui  csre  mi  signo  1  t  il  :  F.a 
testimonio  de  verdad.  Geroxiirao  f  er** 


^4  '* '  Stn'ífm'0 

de  sus  Reynoi  é  honri  de  no-sotros  nos  6  por  cada  uno  de  nos  ;  pero  qué 

mcsinos ,  é  de  cada  }uio  de  lios  .  se-  que^e  en, su  fuerza  6  vigor  lo  coote* 

gund ,  é  por  la  forma  é  manera  oon»  nkio  en  lot  dicliot  capftalot,  por  el  Rey 

tenida  en  cl  dicho  capítulo,  é  carta  nuestro  señor  é  por  nosotros  tobre  e»- 

del  ^\cho  seúor.Key  suso  incorpora-  tos  lechos  .concordados  ,  6  jorados  á 

da.  BJat^mríiSíg^éífhne^U^-'^^ñ^  lk'i>^¿mhm'%i^,é 

ría ,  é  á  csra  signilicanza  de  Cruz  »f*  non  venga  en  <lubda ,  mandamos  fas- 
é  á  las  paUbras  de  los  saitdos  Evan- 
gelios cs»rporalMém&  eon  títaastrfti'áia* 
nos  tañidos  :  é  yo  el  dicho  Conde  de 


Uaro  é  assimesmo  nos  los  susodichos 
pieyto  «í'llomenagc  una,  é 


cer  tantas  cartas ,  guantas  aeaa  necea- 
síñai  *  lé  ArMawotfat  deMürMIN»^ 

bres  é  sellárnoslas  cpn  nuestros  selhst 
é  queremos ,  que  dó  paresciere  la  una 
denaa  ,  «ea  de  tanta  ibeórldkMÍ  é  íé; 


doi  -é  tres  veces  en  manos  de   como  si  todas  paresciessen.  Que  fué 

.'de  lo  guardar ,  é  tener  é  com-   fecha  i   días  á«  Julio .  año 


pBi^,  é  faremoa  <  é  tememos ,  é  guarda- 
remos é  compliremos  todo  lo  susodi- 
cho é  cada  cosa  de!  lo  segund ,  é  por 
la  ferma  6  manera,  que  dicha  es.  E 
prometemos  é  ^Timos ,  que  faremoa 
pleyto  é  homenage  en  la  forma  sobre- 
dicna ,  de  non  fascer  ,  nin  pi;rmitir  tas- 
cer  juramemo  ,  nin  janmencor^  pley- 
to  ,  ó  pleytos ,  é  homenages  ,  ligas  ,  nía 
contcderacionc5  nm  proinciimicntos 
por  nosotros  ,  entre  nos ,  nin  entre  ca* 
da  uno  de  nos,  lechos  durante  los  qua- 
reata  días  contenidos  en  el  dicho  ca< 
pítulo  :  é  deid*  agora  para  cntoaeei, 
é  desde  entonces  para  agrvra  ,  revoca- 
mos é  anulamos  todoc  ,  é  qualesquicr 
juramentos ,  6  pleytos ,  é  homeoages, 
ligas  ,  é  confederaciones  ,  é  pro-neti- 
miemos  é  seguranzas  ,  que  en  contra- 
rio de  esto  son ,  ^  sean  nchos  é  fábla- 
dos  de  se  fascer  por  nos  ,  é  por  cada 
uno  de  nos ,  ó  por  otro  ó  otro*  por 


del  Nasctmiento  d«  nacttro  Señor  Je* 
•É-Christo  de  míl.é  quatrocientcii » 4 
treinta  é  nueve  años.  E  por  auanto , 
seeund  el  tenor  de  este  capitulo  de  la 
amstausa  «imo  incorporado  ,  podierá 
entrar  el  Maestre  de  Alcántara  con  ios 
susodichos  ;  pero  ,  porque  avia  alguno» 
debates  entre  las  parttt  aobre  ello  ,el 
Rcv  iniestro  señor  ,  entendiendo  ser 
tomplidcro  á  SO  servicio  ,  manda  al  di* 
cho  Condestable ,  que  f.iga  la  didit 
amistanza  ,  ercepto  cl  du.ho  Maestre*. 
é  ruega  ai  dicho  Rey  de  Navarra  su 
primo  ,  6  dá  licencia  i  loi  Cobdcaié 
Prelados  é  Cah  iücros  susodichos ,  que 
le  buedan  ayudar ,  si  quieren  :  6  los 
dictios  Infinite,  é  Almirante,  éCoodet 
de  Benavente  é  de  Ledesma  é  Ade- 
lantado Pedro  Manrique  .  que  juren  é 
Cigan  pleyto  é  homenage  ,  como  dicho 
es  ,  de  non  ayudar  á  contrario  del  di* 
cho  Maestre  contra  dereciw. 


CAPITULO  XLIIL 


COMO  EL  REr,  E  EL  RET  DE  NAV^ARKA^ 
¿  el  Infante  é  ¡os  otros  Grandes  vinieron  la  secunda 
«re  á  ToreUMie, 


DEspucs  qoe  el  Rey  mandó  der- 
rainar  la  gente ,  é  supo  poir  el 
>Conde  de  Haro  como  la  gente  de  Va- 
liadolid  se  derramaba  ,  brmadas  é  des- 


yechadai  Jas  «icripturas ,  míe  seguad, 
M»  capitolto  jutdoe  él  «via-de  dar,. 


envt¿  d  Principe  sn  fijo  i  Arevabi» 
<  con  él  el  Arzbbnpo  d«  "VoléiloiSI 
el  Prior  de  Sand  Juan  ¿  Sancho  de 
Londoño  Mariscal  del  Rey  dcNavar- 
tt  t  d  «riaoae  luego  á  Toldcsillai  t  é  cota 
él  el  kqr  de  mvam  d  «asimcsmo 
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los  otros  Grandes ,  que  á  su  mer-  Conde  de  Bcnavcnfc  é  el  Adelanta- 

ced  ploso ,  guardando  el  número  de  do.  £  por  ser  l3  hora  indispuesta  ,  al 

las  cavaTgadaras ,  segund  la  orden  de  Rey  plogo ,  que  noa  viniesse  el  Infan» 

los  capítulos  :  6  vino  tan  tarde  ,  que  te,  á  le  í^sccr  reverencia,  fasta  otro  dU 

Ovo  de  entrar  con  fachas :  6  dende  á  de  mañana.  £  cess<í  todo  e|  rescibi- 

poco  ú  InCuite^  é  «1  Atnirtote ,  ^  el  núeoto ,  que  onleojulo  podieiag  fsr. 

CAPITULO  XLIV, 

VE  COm  SS  AYUNTARON  El  REY  DE  íTAfÚRRA» 
i  fl  Infante  é  los  otros  Deputadot .  para  n^t  tn  la  tmismk 
d  eliot  dadafor  ti  Bjey  \  é  dt  eóm»  bq»  st  wneordarw, 

O Tro  dta  de  mifiana  el  Infinite  vt*  tet.  E  por  b  parte  del  Iníanic  fe  ree« 

no  A  palacio  por  Vi  manera  acos-  pondia  ,  dando  razones  como  todos  Io« 

tumbrada  en  ia  primera  venida  á  lot"  capítulos  eran  complidos  ,  é  si  alguna 

desittas ;  t^nd  arriba  ae  contiene.  E  cosa  qoedaba  por  oomplir ,  qae  eras 

fecha  reverencia  al  Rey  ,  el  Rey  de  prestos  de  luego  lo  conipür.  E  por  cn- 

Navarra »  ¿  el  Infante  ,  é  el  Condes^  de  non  delua  cessar  de  se  complir  el 

table ,  é  el  Almirante  ,  é  ios  Condee  dar  por  ninganai  las  llantas  é  amiataii'- 

de  Haro  ,  í  Je  Castro  .  e  Ben.ivente  zas  ,  scpund  por  todos  era  jurado,  é 

é  el  Adelantado  Pedro  Manri<^ue  des-  por  el  Rey  aprobado  é  por  su  carta 

eendieron  á  la  casa  dd  Conaeio ,  onc  firmada  de  n  nombra  é  leflada  coa 

por  el  Rey  para  cíto  era  depatada:  su  sello  mandado,  que  se  fisctcsse ;  puea 

6  tomaron  consigo  al  Doftor  Peria-  segund  ia  ordenanza  de  los  capítuloc^ 

ficz ,  por  NT  ktTMO ,  é  le  aver  por  d«  aqaeUo  aate  todas  cosas  se  debbi  po« 

buena  intención  en  los  presentes  ne-  ner  en  obr»  ,  por  ser  assi  complidero, 

gocios.  £  con  la  guarda  de  gente  de  para  fablar  en  los  negocios  sin  parcial- 

armas ,  aeoMimibrada  pooer  por  d  Con*  lidad.  E  que  esto  feclio » eran  oontcar 

de  de  Haro  cada  é  quando  los  scmc-  tos  de  fascer  la  honesta  amistad  poc 

iantes  ayuntamietuos  se  fasciao  .  co"  d  Rey  mandada  fascer ,  segund  en  sa 

menzaron  á  entender  é  fablar  en  los  letra  se  oontiene.  Pttro  como  quiera 

presentes  negocios ,  que  cometidos  Ies  que  este  día  6  otros  seguientes  por  esta 

eran.  £  ante  todas  cosas  íitcieron  leer  íorma  fueron  ayuntados ,  6  sobre  ello 

i  na  Secretario  del  Rey,  que  paradlo  macho  altercado,  nanea  <e  podleron 

era  deputado  .  los  capítulos  jurjdos :  é  concertar  los  unos  con  los  otros ,  stña- 

Ucgando  al  capitulo  de  dar  por  nin-  iadamente  en  el  desatar  de  las  lianzas, 

ganas  las  fianzas  é  amistanzas,  M  ma-  De  tal  manera  ,  que  solo  por  no  so 

cho  contra  el  dicho  por  la  parte  del  concordar  en  esto ,  paresctan  ir  las  co- 

Rey  de  Navarra :  disciendo ,  que  otros  sas  en  rotara.  Por  evitación  de  la  qual 

capítulos  en  el  instrumento  contení'  el  Rey  mandé  al  Conde  de  Haro ,  qne 

dos,  que  se  desdan  ser  compIiJos ,  tomissc  consigo  al  Doítor  Pcrtañez  , 

non  lo  eran ,  6  que  se  debían  prime"  para  que  fablasse  con  la  una  é  con  la 

ro  complir :  d  qoe  favta  ea  tanto  en  otra  parte  ,  é  dieasen  en  dio  atgan 

el  COmplimiento  deste  se  debía  sobre-  buen  expediente.  E  con  esto  ccssaron 

teer ,  sc&aladamente  íasta  (|ae  la  gea<  de  se  mas  ayuntar  ,  por  forma  de  en- 

te  fuctse  derramada  :  disciendo  esna  tender  en  la  conúnioa  pov  d  Rey  á 

alguna  en  VaUadaJid  d  en  otras  pat*  «tkw  Sedok 
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CAPITULO  XLV. 
DE  LAS  COSAS  QUE  EL  COí/DS  X>E  HAKO 

i  ilD^WrPeriañez  dixcron  alli-'y,  porque  la  conCwMa  tiSSakai 
é  de  lo  que  les  ^aresfia  cérea  delio. 

PLaticado  por  d  Coode  con  d  Doc-  tíenipos ;  pues  esta  era  h  principal  cib* 

rnr  b":  cosas,  porque  la  concordia  sa,  por  qué  los  debates  de  v^  Reyoo 

ccssaba,  é  después  de  sabida  la  iaten-  eran  comenzados.  E  quaato  .i  ia  pri- 

xlon  de  la  ona  é  de  b  otra  pane»  di-  mera ,  qae  á  ellot  pareada ,  paei  fa* 

xeron  al  Rey  ,  que  !^«;  r  izonc: ,  porque  rada  era  é  por  cH  riptura  estaba  ,  é  el 

ellos  entendían  ,  (]uc  la  coiiconiia  ees-  Arzobispo  de  Santiago  era  venido,  que 

•aba  ,  entre  otras  muchas  eran  trei.  su  merced  le  mandásse  ,  que  con  cicr- 

La  primera ,  este  debate  sobre  desatar  tos  letrados  viesse  é  detcrminAse  lo 

las  ligas  é  t'ascer  entre  todos  honesta  (|ue  en  ello  tegond  razón  é  buena  jus- 

amistanza.  £  la  secunda,  porque  sa  tida  ae  ddHa  ftscert  pero  que -las  otras 

merced  sabía,  que  él  avia  mandado  tor-  dos ,  por  ser  mas  arduas  ,  las  remitían 

nar  al  Rey  de  Navarra  las  villas  que  á  su  merced.  £1  Rey  respondió » que 

avian  letdo  luyas ,  de  que  él  avia  fe-  les  tenia  en  servido  so  boen  consejo 

cho  merced  á  algunos  de  los  Grandes,  é  parecer  ,  é  que  qii.Tntn  á  primera 

tue  en  esta  amistanza  é  concordia  avian  cabsa  le  parescia  bien  su  consejo ,  é  assi 

e  entrar  t  6  qne  má  d  Rey  de  Na-  lo  mand¿  loego  d  Arzobiipo*  E  qoan- 

varra  como  i  ellos  era  visto  ,  que  to  á  bs  otras  dos  cosas ,  qoe  él  vería 

estante  esta  qiiestion  ,  non  se  podían  é  íablaria  con  ellos  aqodloi  qoe  mas  en- 

Inen  guardar  las  amistanzat entre ellof,  tendÍesse,qoe  compita  i  sa  servicio, 

nin  la   paz  é  sossicgo  del  Rcyno -.  E  luego  el  Arzobispo  pidiá  á  cada  una 

por  lo  qod  cada  uno  querría  sus  ami-  de  las  partes  un  escripto  de  las  razo> 

gos  é  non  querría  desatar  tas  lian»  nes ,  que  daban  de  lo-  que  desctan :  é 

zas.  E  la  tercera,  sobre  el  regimiento  prcncncii'  con  acuerdo  de  los  letrados 

de  su  Reyno ,  6  sobre  aquellos  que  en  en  la  manera ,  que  después  de  Ies  ea- 

Hi  Coiii^  «vitt  de  estar  é  por  qué  criptos  se  contieno» 

CAPITULO  XLVL 

D£L  £SC RIPIO  QL'£  FUE  DADO  FOR  LA  PARTE 
4fi  BLty  dt  Uavarra ,  por  dmutt  deseia ,  ^  h*  tafítubs  hm  tra» 
eowiplidM  téqmioi  Ügat  nan  te  diHeut  difoiar. 

LOs  capitulo8,qac  parece  que  se  de-  otra  persona,  que  d  Rey  de  Navarra 

ben  concordar  por  forma  de  tes-  ái»  e  otra  elinfiinie*  ho  qual  se  jure 

puesta  ,  son  estos.  Primeramente  >  que  de  complir  por  las  partes  dentro  de 

«oda  la  gente  de  armas ,  qoe  se  disce,  diez  dias ,  exceptos  los  de  ia  guarda  del 
tp»  non  «e  derramó,  de  la  que  fui         nooifo aaAor , ^ae sean docientoa 

ayuntada  por  cabsa  dcstos  bollicios  ,  s«  ¿cmcuenta  ornes  de  srmas.  Item  ,  que 

dierraaie  por  ^mbas  las  partes  á  vista  en  las  cibdadcs  é  villas  del  Rey  nucs- 

d«  una  persona ,  i  quien  d  Rey  onea^  tro  señor  ,  que  están  ocupadas  por  ios 

no  ae&or  dé  cargo  ^a  dio,  en  uno  oca  Caballeros»  deben  aor  loMebidos  libre- 

»en- 
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mente  I<m  irecínos  deltas ,  que  vinieron  dÍM  non  se  Ijglielaren  ,  de  poder  tomar 
por  mandamiento  del  Rey  nuestro  se-  é  avcr  !o  snyo  ,  6  que  Irs  ayu^^^cn  X 
ñor  á  su  merced  ,  é  ¿  los  que  coa  él  es-  eiio  ios  amigos,  qae  de  ante  tcni«in ,  sin 
UlMn  é  los  que  áteron  ecnadot  dello» :  embargo  de  la  dieha  anaíacioo  é  nueva 
mayormente  pues  los  tjue  vinieron  al  amisranri  i  6  que  e?ta  mcsma  facultad 
lounieé  Giballcros  son  rescebid<M  ea  quede  á  los  que  lo  ticocn.  Item,  que 
1m  títÑIades  6  vilUt ,  que  están  i  man-  deben  ser  tra:dos  los  embargos  é  tCH 
damienro  del  dicho  señor  Rey  ,  é  nin-  mas, fechos  ó  mandados  fascer  dcspuet 
güno  non  fué  echado  dellas.  Lo  quat  de  lut  capítulos  jurados,  porgue  se  tor- 
se  Jare  de  fáicer  Inego,  en  manera  que  ñen  al  primer  ettado :  é  restttoídoa  toe 
se  cicecute  con  cfefto  dentro  de  diez  maravedís  ,  6  cosas  tomadas  é  rcsce- 
dias.  Pero  si  á  este  capítulo  non  qut-  bidos ,  dentro  de  diez  dias  del  otorga- 
•leren  venir ,  qne  le  tengan  por  dicho  miento  desta  eicriptura.  Item .  qne  ft- 
que  el  Rey  nuestro  señor  mandará  sa-  cho  el  juramento  de  las  cosas  susodi» 
lir  ,  é  echar  de  las  ctbdades  6  villas  chas .  é  desatadas  las  lianzas  é  fecha 
donde  ettovieren  loe  qne  i  tHh»  vinie-  la  nueva  amistanza ,  determinen  los  De- 
ron.  Item  ,  que  fecho  el  dicho  jura-  putados  ,  dentro  de  cinco  dias  ,  de!  li- 
nento »  se  dén  luego  por  ningunas  las  bramícnto  general :  é  que  los  embar» 
ligas ,  é  te  figa  la  honesta  amistanza  ,  gos  é  tomas  fechos  antes  de  los  dichoa 
scgund  que  en  el  capítulo  ,  que  sobre  capítulos ,  se  alcen  ,  é  rorncn  é  restí- 
ello  tabla  j  se  contiene ,  para  que  pro-  tuyaa  los  maravedís  é  cosas  tomadas, 
cedan  i  entender  en  Um  otros  fechos  Item  ,  que  se  tome  todo  lo  innovado 
á  eüos  cometidos  ,  con  tanto  que  quede  en  Villalon  ,  é  Paredes  é  Mayorga  al 
facultad  al  señor  Rey  de  Navarra  6  primer  estado  en  ^e  estaba  diez  diaa 
ú  aeAoc  In&nte ,  si  en  los  quarenta  ames  de  otoi^ados  loa  cupftiiloiu 

• 

CAPITULO  XLVIL 

D£L  SSCRIPTO  QU£  FUE  DADO  POR  PARTE 
dil  hfanít  w»  fiMfwsta  4*1  que  di6  él  Rtf  di  Navarra  ,  m 
fKi  i9  fMtünitquf  los  captulor  eran  eompUdUfé  ftu 
hu  ligas  se  debían  desatar. 

LO  qoe  parece  que  se  debe  acor-  tiempo ,  £  b  declare  de  aquí  5  cinc» 

dar  cerca  de  los  capítulos  pos-  dias.  £  cerca  del  segundo  capítulo, 

trimeramente  dados,  es  esto.  Cerca  del  pues  non  fué  forado  nin  evpressado 

primer  t  ipitiilo  ,  que  toda  la  pente  ds  en  los  capítulos  ,  non  se  dc!)e  dcllo  fai- 

armas ,  que  se  disce ,  qoe  non  se  der'  cer  mención.  £  si  el  dicho  señor  Rey 

ramd  de  la  (joe  fué  ajnintada  por  cabta  mandire  salir  é  echar  de  las  cibdades 

destos  bollicies  ,  se  derrame  por  am-  é  villas  donde  cstovieren  los  Cuballe- 

bas  partes  á  vista  del  Conde  de  Haro:  ros  i  escuderos,  que  vinieren  en  su  ser- 

é  que  la  guarda  dd  Rey  nuestro  se-  vicio    llamamiento  del  seftor  Infante, 

ñor  c  i!i  n  irsrro  señor  lI  Príncipe  sea  é  de  los  Caballeros  ,  que  con  su  mcr- 

la  que  tenían  al  tiempo ,  que  ñteron  ced  estaban  ,  faga  lo  que  su  merced 

otorgadas  las  paces  con  los  sefiores  Re-  fuere,  aunque  parescerfa  non  ser  su  sef* 

yes  de  Aragón ,  ¿  de  NaA'arra  é  con  los  vicio.  E  cerca  del  tercero  capítulo  , 

señores  Infantes  :  i  el  Conde  de  Haro  que  las  ligas  se  debieron  ,  é  deben  dar 

haya  infónuacioa  onaota  gente  de  ar-  por  ningunas  sin  otra  dilación  ,  é  is 

nai  era  «D  la  dieba  goaida  al  diich»  debe  ftsoer  la  dicha  honesta  aaúataniaf 

li  le- 
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legund  está  reqacrído  por  parre  dci 
dicho  señor  laünte  é  Cabaltcios  ,  que 
fe  conriroen  en  los  capitules  jurados, 
lo  qual  se  compüó  por  el  dicho  señor 
Infante  é  Caballeros :  é  que  pas&ados 
los  quarenu  díes «  si  non  se  iguaiarea 
los  fechos  ,  é  algunos  quisieren  ayudar 
á  ios  dichos  señores  Key  de  Navarra 
é  Infante ,  para  cobrar  las  vUbs » que 
discen  ,  que  les  pertenecen,  que  les  non 
pare  perjuicio  la  dicha  honesta  amis- 
taos» :  nío  otrosí  pare  perjuicio  i  loa 
que  quisieren  ayudar  á  los  tenedores 
de  las  dichas  villas.  Cerca  del  quano 
capítulo ,  que  ante  todas  cotas  deben 
ser  librados  al  señor  Infante  ,  c  á  los 
Caballeros,  que  con  tu  merced  fueron 
é  i  todos  generdmente  ios  maravedís, 
que  han  en  los  libros  del  dicho  señor 
Rey,  ó  oviereo  de  aver  de  su  mer- 
ced i  é  «ssi  fechoa  los  dicboa  libramien- 
tos ,  ^ue  deben  «er  traídos  todos  ka 


ü  R  o 

tüiUargos  é  tomas  fechas  é  mandadas 
tascer  d^^sputís  de  los  capí^uíos  juradas» 
si  algunos  se  fiscjeron  en  los  macavod^ 
de  las  alcavalüs  del  lley  nuestro  tenor 
d^  ios  diclu»,l|h(aiiiiento&.  £  cerc«  del 
qointo  capitulo  »  qae  fecho  el  fibra- 
miento  general  ,  los  civ-baryus  é  romas, 
ü  algunos  se  44*^i«fop  antf  ^de  ios  di- 
chos capítulos  ,  ae  álceof  4  descneii- 
ten  de  los  dichos  libramícruv-  'o^  ma- 
ravedís, ¿eosas  tomadas  e^  ^s.  m^ura- 
vedis  da  las  aicavalas  del  didnr  aeftor 
Rey.  E  cerca  del  sexto  cajuiuJo,  que 
sea  mandado  é  fecho  al  Conde. jPoq 
Rodrigo  ,  que  dentro  del  término  dd 
capítulo  envié  la  gente  fuera  del  Rey- 
no  ,  segund  que  esta  jurado  en  ios  di* 
cfios  capítulos.  £  cerca  del  séptimo  ca- 
pítulo ,  que  pues  non  se  contiene  cosa 
alguna  desto  en  Jk>s  capituiof  juradle, 
noft  aott  temidos  á  la  faictr. 


CAPITULO  XLVIIL 

'DS  LO  QUE  £L  ARZOBISPO  D£  SANCTIAOO 
tmt  eoHs^  de  Xetradas  frommeió  ftrca  di  h  susodicho. 


LAs  cósas  que  nos  parece  qae  se 
deben  fascer  para  buena  expedi- 
ción de  los  ncc^ocios  segand  los  ca- 
pítulos otorgados  ,  son  las  seguientes: 
Primeramente  ,  que  ante  todas  cosas  ae 
debe  derramar  la  gente  por  ambas  las 
partes  ,  con  efedo  segund  se  contie- 
ne en  el  capítulo ,  que  aobre  csto-&- 
bla.  Item  ,  que  en  las  cibdades  é  vi- 
llas ,  que  están  ocupadas  por  los  Caba- 
lleros ,  deben  ser  resed>tdos  libremen- 
te los  vecinos  deltas  ,  que  venieron  á 
servicio  del  Rey  i  mayormente  pues 
loe  4)oe  fueron  I  llamamiento  de  loe 
Caballeros  ,  fueron  é  han  seido  libre- 
mente rescebidos  en  las  cibdades  é  vi- 
llas ,  que  estin  5  mandamiento  del  Rey. 
Item,  que  ávida  seguridad  bastante  que 
lo  susodicho  se  fará  fasta  on  día  cierto* 
ae  deben  luego  desatar  las  ligas ,  d  se 
dsbe  fittw  jñmk  i  bon^  tpiistaid 


é  proceder  en  los  otros  capítulos  se- 
gund comple  &  servicio  de  Dios ,  é  del 
Rey  é  ai  bien  avenir  de  los  fechos 

Sresentes.  Con  tanto ,  que  si  lo  suso- 
icbo  assi  non  se  fisciereé  oompliere» 
hs  dichas  confederaciones  quecfcn  en 
su  fuerza ,  segund  gue  antes  estaban 
entre  aqodloa,  que  lo  eomplíeren  ¿ 
guardaren.  Item  ,  parecenos  que  se 
det>e  aver  información  del  señor  Rey 
de  Navarra ,  ti  dixo  6  dedafd  al  tiem- 
po oue  se  firmaron  los  capítulos  lo  con- 
tenido en  su  cscripto ;  ca  sí  su  mer- 
ced asM  lo  declaro ,  ha  razón  de  non 
desfacer  las  lianzas  ,  salvo  por  la  for- 
ma en  su  escripto  contenida  i  pero  de 
otra  goisa  debelas  su  merced  desfacer 
simplemente  ,  segund  la  forma  Jcl  ca- 
pítulo cerca  destO  Otorgado.  Item.de- 
bcnse  aver  é  aer  aquí  traídos  los  em- 
bargos plWtM  en  Ul  Wfm  dd  Rey; 

pot- 
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porqae  «Oo«  vitíM  le  paeda  declarar,  puede  Sucet  eitaiilief  loi  didiM  ca- 

^ae  a  lo  ^ae  lu  merced  en  «ta  parte  pítalos. 

CAPITULO  XLIX. 

SABIDO  POR  EL  INFANTE  E  POR  LOS  CABALLEROS 
^UC  fon  él  eran  ,  que  el  R'y  fít^cia  nlgunar  nueras  mercedes  , del 
requerimiento  ,  que  cerca  deüo  le  jiscicron. 

MuT  ALTO  PxiKCira  ,  X  llüT  FODIIOSO  SxSOX. 

M  T  Ot  vaeatrot  111D7  homlldea  aer-  „  tos  é  iiieroedei  ordinaria* ,  qae  íat-* 

.É  I-  ^  vi  ínres  Infante  Don  Enrique,  „  ta  el  dicho  tiempo  son  fechas ,  coa 

M  é  el  AJmiraote  de  Castilla ,  é  el  Coa-  „  muy  grandes  quaotias  de  maravedís. 

u  de  de  Beoaveote  é  d  Adelantado  E  «  despaet  acá  vocstra  Señoria  ha 

Pedro  Manrique  ,  por  nos  é  en  nom-  „  fecho  ó  fascc  otras  mercedes  nue- 

M  bre  de  los  otros  Condes ,  6  Preladoi  „  vas  ,  es  forzado  que  contiauadamen- 

»é  Caballeros ,  qae  en  Valladolid  es-  „  te  voestra  Alteza  baya  de  echar  pe- 

«tOvícron  en  servicio  de  Dios,  é  vues-  ,,  didos  e'  monedas  á  vuestros  \  assa- 

tro  6  biea  de  voestros  Reynos .  coa  „  lios,  é  que  del  todo  se  pierdan^ allende 

nray  homitde  i  debida  reirerenda  besa-  de  qnanto  están  destruldot  i  despa- 

„  mos  vuestras  manos  6  nos  encoincn-  ,,  chatios.  E  debe  vuestra  Señoria  aca- 

>,  damos  en  vuestra  merced.  A  la  <^ual  „  tar ,  que  el  tesoro  del  Rey  es  en  aa 

»>  P'cgA  sA^f  >  <)iic  ^  nnestra  noticia  „  pnebfo :  é  si  el  pnebk»  vuestro  es  des- 

vino  en  como  vuestra  Señoría  ha  fe-  „  truido  ,  vuestro  tesoro  se  pierde.  Por 

>,cbo  é  fasce  de  un  año  ¿  esta  par-  ende  muy  homil mente  suplicamos  á 

»,  te  ,  muchas  merced^  de  villas  ,  é  la-  vuestra  Alteza,  qoe  le  plega  de  acatar 

„  gares ,  é  de  juro ,  é  de  heredad  é  de  „  las  mercedes,  que  fasce,  porque  las  6f 

„  por  vida  á  muchas  personas :  6  assi-  „  ce :  é  quaodo  algunas  vuestra  Señoría 

».  mesmo  que  vuestra  Señoría  ha  dado,  „  entendiere,  que  debe  fascer ,  las  quie- 

M  é  di  muchos  lugares  é  tierras  de  vues-  „  ra  fascer  con  consejo  ¿  acuerdo  de  los 

„  tras  cibdades.  Lo  qual  es  muy  gran  de  vuestros  Reynos  ,  é  de  los  Pro» 

„  daño  é  destrucción  de  vuestros  Rey-  „  curadores  de  las  cibdades  é  villas  de 

»i  ooe  u^.como  vuestra  Sefioria  sabe ,  „  líos.  En  lo  qual  yvcsnra  Seflork  fiira 

,jhay  pocos  lugares  en  vuestros  Rey-  „  lo  r¡ijc  es  servicio  vuestro  é  gran- 

», DOS,  que  non  estén  dados  é  enage-  de  provecho  de  vuestros  Reynos.  li 

w  nados.  £  en  mas  enagenar ,  é  otro-  „  porque  en  ello  liaya  aquel  reparo 

mSÍ  en  desapropriar  6  quírar       ticr-  „é  remedio  que  coxn pie  ¿  servicio  de 

f^ras  6  lugares  á  vuestras  cibdades,  „  Dios  ,é  vuestro  é  bien  público  de 

^seria  perder  del  todo  vuestro  parri-  vuestros  Reynos.  Dcstc  pedimos  tet- 

„  monlo  «5  vuestro  Reyno.  E  demás  „  timonio.  E  muy  cscbrescido  Señor, 

desto  ,  sabe  bien  vuestra  merced  ,  »*  nuestro  Señor  Dios  ensalce  vuestra 

£e  las  rentas  ordinarias  de  vaestroa  „  Ck>rona  6  conserve  vuestra  perso- 

lyooa  non alcamaa  i  vwstroe  gas-  ¿  vkU  á  m  servicio. 


CA- 


Digitized  by  Google 


70 


SsGVRO 


CAPITULO  L. 

DE  LO  QUE  EL  KEr  A  ELLO  RESPONDIÓ. 


„  "TX^gOf      proprlo  es  de  los  Reyes 
„  I  3  lascer  mercedes  por  servicios, 
que  Ies  sean  fechos  :  é  assi  lo  quieren 
todos  los  Derechos ,  é  señaladamen- 
„  te  las  leyes  de  mis  Reynos.  E  co- 
„  roo  el  provecho  6  daóo  de  mis  Rey- 
noi  mat  acate  á  mí .  qoe  i  otra  pcr- 
„  sona  alguna  ,  por  ende  mi  pensa- 
„  miento  siempre  ha  seido  6  es  en 
ft  acrescentar  Ja  honra  é  Corona  de 
„mi$  Reynos  ,  é  c";cn<;ar  ]n%  cínín-;  que 
„  pueden  venir  c  eu  pac  ficar  ¡nis  iub- 
^,  feclos.  E  sí  algonas  donacioilcs  por 
mí  son  fechas  ,  vo  consideré  bien  á 
ii  quien  las  fascia  ,  ¿  las  cabsas  por  qu¿. 
,t  Lo  ooal  todo  bien  acatado ,  son  w 
„  puede  con  verdad  descir  ,  que  yo 
f,  oviesse  acerca  desto  fecho  cosa  ,  que 
„  fascer  non  se  ddi'wra.  X  i  fiseér  la» 
tales  donaciones  yo  sería  movido  por 
cabsas  necessarias  ,  útiles  é  pro  ve- 
ta chona  i  mb  Reynos :  i  tanto  qoe 
yo  sería  constreñi  do  por  ^ran  car- 
ga  de  consciencia  de  ias  tascer  :  é 
w  todas  laa  com  voluntariosas  serian 
I,  en  csti  pnrte  arredradas  de  mí.  V.  de 
„  muchas  qüc  tucron  pedidas  me  es- 
cusé  ,  entendiendo  ,  que  non  complit 
,,  a  lui  servicio  de  se  dar.  3l  non  me 
,f  pesa  nin  pesarla  ,  antes  me  plascc  que 
M  los  Grandes  de  mis  Regaos ,  que  es- 
»,  tán  comigo  en  mi  «¡ervicio  ,  é  los  Pro- 
acoradores  de  las  ctbdades  é  villas  de 
f » niia  Rcjrnot «  que  catán  comigo  ayun- 
II  tados  ,  sepan  fo  que  yo  he  fecho  de 
t>un  año  á  esta  parte,  como  vos  do- 
wcidca.  Peco  psei  á  ai  toca  póoei* 


„  pálmente  el  provecho  6  daño  de  mn 
„  Reynos  ,  como  dicho  es ,  plascien- 
do  i  Dios,  yo  entiendo  cuidar  é  pro- 
„  veer  por  tal  forma  i  por  tales  me- 
„  dios ,  que  la  mi  justicia  florezca ,  é 
„mi  hacienda  sea  reparada  é  se  es* 
„cuse  el  pueblo  de  otras  contribu- 
„ciones  é  pechos.  Ca  con  las  soitu- 
„  ras ,  é  atrevimientos  ,  é  los  bollicioa 
„é  levantamientos  en  mis  Reynos  fe* 
,,chos  mi  fascienda  ha  padescido  mu- 
„  cho  ,  é  mis  subditos  é  naturales  han 
M  seido  é  son  trabajados  por  divertae 
„  maneras  ,  segand  es  notorio.  E  por» 
(,  que  non  se  dixesse  que  yo  quería 
i,ae  fecho  ,  nin  por  afliciOQ  ugane 
„  proceder  en  los  presentes  negocios, 
,fé  paresciesse  que  mi  voluntad  era, 
t»  segund  qoe  es ,  fascer  todos  mis  fe- 
«,cho«  con  consejo  ;  di  lugar  á  vos  los 
„ susodichos  ,  é  al  Rey  de  Navarra  mi 
n  muy  caro  é  muy  amado  primo  ,  € 
„  al  mi  Condcsuble  ,  é  Condes  de  Ha- 
„  ro  é  de  Castro  ,  para  que  ellos  é  vo- 
„  sotros  podiessedes  ver  é  entender  «n 
„  los  fechos  pre»entcs  :  é  yo  bien  con- 
„  íío  que  acatadas  las  cosas  susodichas, 
H todos  vosotros  daredes  tal  expedi- 
,,  cion  en  estos  fechos  ,  qual  compla  á 
„  servicio  de  Dios  é  mió  ,  é  ai  bien  4 
„  provecho  canina  de  mis  Rejrnos.  B 
,,  don  de  ar5Í  por  vos  ,  é  eüos  non  se 
„  tisocre  ,  coa  la  ayuda  de  Dios  yo 
„  entiendo  proveer  comocomple  iser> 
,,  vicio  de  Diot  ,  é  roto  ,  é  hicn  é  pIO* 
^jVecho  común  de  mis  ücyaos." 
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CAPITULO  Ll 


f)£  LO  QUE  POR  EL  INFANTE  ,  E  POR  L0$ 
CutaBiros ,  que  tM  él  tro» ,  Jki  supHtado  éH  ÍUtf  s^t 
el  áesafamienf9  de  ¡as  ügat. 

Muy  alto  s  poderoso  Pjumcipb  ,  Key  i  Sji^Iqjl. 


«"T  TTTcítros  moy  homildcj  scrvido- 
M  V  res  el  Infante  Don  Eoriqoe* 
„é  el  Almirante  Don  Fadrique ,  é  d 
„  Conde  de  Benavcntc  é  el  Adclanta- 

do  Pedro  Manrique ,  homUmeute  é 
n  con  debida  reverencia  beaamoa  yoea- 

tras  manos  é  nos  encomendamos  en 
M  vuestra  merced.  La  oual  bien  sabe, 
M  como  entre  los  eap&olos,  qoe  (betón 

apuntados  sobre  los  fechos  ,  que  al 

presente  son  en  vuestros  Reynos , 
„  toé  apuntado  €  concordado  un  capí- 

talo  ,  el  tenor  del  qual  es  este  que  se 
M sigue  :  {Como  se  inserta  en  el  ca- 
AZI.)  El  qual  vuestra  AI« 
^,  teza  juró  ,  é  fizo  pleyto  é  home- 
itoage  de  g;aardar.  i  complir,  é  te- 
„  ner  é  mandar  guardar  ,  é  complir 

c  ti  ncr :  é  de  non  mandar ,  nin  per- 

mitif  nin  cooscotir  ir  nin  passar  con« 
(•tra  él.  E  rany  alto  Sefior  ,  por 
,,  quanto  nosotros  6  cada  uno  de  nos 

avernos  estado  6  estamos  prestos  de 
„  dar  por  oingutun  todaa  é  qualesquier 

ligas  6  confederaciones  fechas  entre 
„  nosotros ,  é  de  fascer  ia  dicha  buena 

i  hsMeHOí  amistanza ,  segond  el  tenor 

é  forma  del  dicho  capítulo  ,  querien- 
„  do  guardar  el  juramento ,  é  pleyto 

é  homenagc  por  nosotrot  sobre  ello 

fechos ;  muy  homilmeote  suplicamos 
„  é  requerimos  á  vuestra  Alteza ,  qoe 
„  le  plega  rogar  al  dicho  Rey  de  N»> 
„  varra  ,  é  mandar  al  Condestable  ,  é 
„i  ios  Condes  de  Haro  é  de  Castro, 
wqoe  asNnwsmo  dén  por  ningonaa 


,,  entre  ellos  fechas  :  6  qae  el  dicho 
M  R.ey  de  Navarra  jure  de  guardar  las 
M  honras éestadofl  de  todot:^  U/t  di- 
„  chos  Condestable ,  é  Condes  de  Ha- 

ro  é  de  Casuo  fagan  ta  dicha  buena 
„  é  honesta  amistanza ,  segnnd  el  te- 
,,  ñor  é  forma  del  dicho  capítulo  ,  é 

segund  que  lo  tienen  prometido » i 
„  jurado  i  fecho  ptejrte  é  bomenage 
„  sobre  ello  E  í  dó  vuestra  Alteza  ns- 
„ciere  lo  por  nos  suso  suplicado  é  re' 
„  querido ,  hri  lo  qae  es  tenndo »  é 
,,  prometió  ,  é  juró  é  fiszo  pleyto  é  ho- 
„  menage  de  euardar ,  6  maiúdar  guar- 
„dar  é  oomiMír  como  dicho  es.  En 

otra  manera,  protestamos  qtic  A  nos 
,,  non  sea  imputada  culpa,  uio  i)egli> 
„  gencia  tttn  otra  eosa  ^guna»  nin  nos 
,,  pueda  ser  dicho,  que  fuimos  por  ello 
,» perjuros ,  nin  infames ,  nin  íementi- 
„  dos  mn  caimot  por  ello  en  caso  de 

menos  valer  nin  en  otra  pena  al- 
„  gona  ¡  pues  por  nos  non  ha  ccssado 
„  nía  cessa  de  gnaidar ,  é  tener  é  com< 
,,  plir  todo  lo  contenido  en  cl  diclio  ci- 
M  pítulo  suso  incorporado :  é  que  nuca- 
„  tro  derecho  quede  i  salvo  para  en 
,,  adelante  en  tcd.is  cosas.  De  lo  qual 
„  todos  pedimos  al  presente  Escriba- 
„  no  ,  que  not  dé  testimonio  signado, 
„  é  á  los  presentes  rogamos  ,  que  sean 
udcllo  testúos.  £  muj^  esclarctcido 
„SeS«r ,  h  Sanda  Trinidad  acrescien- 
„tc  vuestro  Real  estado  ,  é  conserve 
„  vuestra  persona  é  vida  ¿  la  aando 
..servicio.  Amen.** 
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CAPITULO  LIt 

DE  LO.  POR  EL  INFANTE  £  POR  LOS  CABALLEROS, 
f Mr  gw  él  irán ,  fue  requerido  al  Rty  dt  Navarra  tokrt 
fl  dgsatamiiiiH  dt  las  Hgat. 

Muy  alto  x  mut  esclarecido  Señor  Ret  pe  Navarra. 


¿i^TUesTro  mny  ciro  é  muy  ama- 
(i   V    do  hermano  el  Infante  D.  £n- 

fique .  é  vuestros  servidores  Ooo  Fa> 
„  drique  Almirante  de  Castilla  vues- 
,t  tro  primo ,  i  el  Conde  de  Bciiavea- 
nte  é  el  Adelantado  Pedro  Manrí- 

que  besamos  vuestras  manos  é  nos 
,,eocomeDdamos  en  vuestra  merced. 
t.  La  qual  bien  «abe ,  en  como  sobre 

estos  fechos  ,  que  .il  presente  son  en 

estos  Rcynos  ,  fueron  apuntados  6 
„  concordado*  ciertos  capítulos ,  loa 
,,  quales  fueron  jurados  por  yuestra  Se- 
«>  noria  ,  é  fecho  plcy to  é  homeoage 
„  de  tener ,  é  guardar  é  eomplir ,  é  de 

non  ir  ,  nin  venir  nin  passar  con- 
,ftra  lo  en  ellos  conteaido  :  entre 
„lo«  qualea  fiié  apuntado  é  concor-* 
„  dado  un  capítulo  ,  el  tenor  del 
,,qual  es  este  ,  qae  se  sigue  {Como 
„ge  huerta  en  el  cafunU  JCLI.) 
„  £  muy  alto  Señor  ,  por  quanto  no- 
mCOCcos  é  cada  uao  de  nos  avemoa 


estado  é  estamos  prestos  de  dar  por 
ningunas  todas  ,6  qualesquier  ligas  é 
,  confederaciones  iéctus  entre  noso- 
tros ,  é  de  fdsccr  la  dicha  buena  é 
honesta  amistanza  ,  segund  el  tenor 
é  forma  del  dicho  capítulo  ,  que- 
riendo guardar  el  juramento  ,  é  pley- 
to  é  homenaje  por  nosotros  sobre 
dio  fechos ;  muy  homílmente  supli- 
camos é  requerimos  i  vuestra  Alte- 
za ,  que  le  plega  de  dar  por  u'ui- 
gunas  qualesquier  ligas  é  confedera* 
cioncs  fechas  entre  vuestra  Señoría  , 
é  el  Condestable »  é  los  Condes  de 
Hato  é  de  Castro ,  é  de  jurar  de  guar» 
dar  la  honra  é  estados  de  nosotros, 
segund  el  tenor  é  forma  del  dicho 
capítulo.  B  dd  «sai  vuestra  SeAorfa 
lo  ííscíere  é  compüere  ,  fará  lo  que 
es  tenudo ,  é  prometió  ó  tizo  pley- 
Co  i  faoraenan  de  tener « 6  goardar 
é  cnmp!;r.  En  otra  manera  .  Ííc. 
[  Como  concille  el  capítulo  Ll. )  '* 


CAPITULO  LUI. 

t>E  LO  QUE  POR  EL  INFANTE  E  POR  LOS 
Caballeros f  que  con  él  eran,Juc  requerido  al  Condestable  ,  é  Condé 
di  Haro  i  Omde  di  Castro  ssiri  il  disais- 
miiñt»  di  las  Hgas. 

DOn  Alvaro  de  Lona  Condesrsble  Benavente  é  el  Adelantado  Pedro  Idam- 

de  Castills  ,  é  Don  Pedro  Fcr-  riquc  vos  decimos :  ,,Quc  bien  sabo- 

nandez  de  Vclasco  Conde  de  Haro  „desj  en  como  sobre  estos  fechos,  que 

é  Don  Di^o  Gómez  de  Sandoval  Con-  , ,  al  preteme  ton  en  estos  Rejmot ,  fue- 

de  de  Castro:  el  Infante  Don  Enri-  „  ron  apuntados  é  concordados  ciertos 

2ue  Maestre  de  Santiago ,  é  Don  Fa-  „  capítulos ,  los  quales  fueron  juradoa 

rique  Aloiiraote  de  Castilla ,  é  Don  por  vosotco»  é  por  cada  uno  de  voa» 

Rodrigo  Alonto  Piamtdl  Conda  de  wdficittekpileyto  é  homenaje  de  loe 
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DB  TORDBSfLiAS. 
«» tOMT » goardár  é  complir ,  é  de  non    „dc  pedimos  6  requerimos  á 


ir ,  oln  venir  nía  patsar  contra  lo  en 
„  ellos  contenido :  entre  los  quales  fué 
M  concordado  un  eapftolo,  el  tenor  del 
M  qüal  es  este  qne  se  sieae:  (Como  se  in- 
t,  serta  en  el  cap.  JíLl, )  E  nosotros, 
ni  cada  uno  d«  noi  estamos  prestos ,  é 
„  DOS  ofrescemos  de  dar  por  ningaiuf 
„  todas ,  6  quaicsquier  ligas  6  confede» 
raciones  fechas  entre  nosotros  :  é  de 
M  fftscer  la  dicha  buena  é  honesta  amls' 
M tanza  segund  el  tenor  é  forma  del  di- 
mcHo  capítulo,  queriendo  guardar  el 
juramento,  é  plcyto  é  homenage  por 
f,  nocotjros  sobre  eiio  fechos.  Por  eii' 
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vos  é 

„  á  cada  uno  de  vos ,  que  dcdes  por 
„  ningunas  todas ,  é  qualc-squicr  ligas  6 
„  confederaciones  fechas  entre  vosotros, 
„  6  el  señor  Rey  de  Navarra  i  entre  ca- 
„  da  uno  de  vos :  á  de  fascer  buena  é 
„  honesta  amistanza  segund  el  tenor 
„  é  forma  del  dicho  capítulo.  £  á  dó 
„  vosotros  ,  é  cada  uno  de  vos  »sú 
„\o  ííscieredes  é  complieredes ,  &re- 
„  des  lo  que  sodes  tenudos ,  é  prome-^ 
tistes  ,  é  jurastes  é  fiscistes  pleyto 
fté  homenage  de  tener  ,  é  guardar  i 
,,complir.  En  otra  manera  ,  &c> 
mo  concluye  el  ca^.Lh) 


CAPITULO  LIV. 

DE    LO   QUE    EL    HET  JUESPON^DíÓ  AL 
rcqtufimifnto,  que  le  fué  fecho  S9brf  h  df  iat  ligas  por  el  Infantt 
i  fw  las  (Uhaütros ,  fut  fpm  ¿i  eran. 


YO  el  Rey.  Respondiendo  á  una 
petición  ,  que  me  fué 


ft  tada  por  el  Infante  Don  Enrique  mi 
„  muy  caro  é  muy  amado  pritao,  í  por 
„el  Almirante  Don  Fadrique  mt  prt- 
„  mo  ,  é  por  el  Con  cíe  de  Bcnavcnte 
„  6  el  Adelantado  Pedro  Manrique  : 
M  por  la  qual  en  efedo  me  piden  é  su- 

pilcan,  que  guard.indo  un  capítnlo 

techo  é  concordado  sobre  los  fe- 
Mcho««qiic  al  praaeott  «oa  en  mis 
„Reyno«  ,  rogasse  al  Rey  de  Na- 

varra  mi  muy  caro  é  muy  amado 
M  primo  ,  6  mandasse  á  Don  Alvaro 
„  de  Luna  mi  Condestable  ,  é  i  los 
0,  Condes  de  Haro  é  de  Castro  ,  que 
wdksten  por  ningunas  todas,  é  qualei- 

quier  ligas  é  confederaciones  entre 
M  ellos  fechas :  é  que  el  dicho  Rey  de 
M Navarra  ni  primo  jurassc  de  guar- 
„dar  sos  honras  6  estados  de  todos 

los  susodichos :  é  filos  entre  sí  fis- 
M  desien  bimu  6  honesta  «nktana  , 
^  segund  que  esto  é  otras  cosas  ea  la 
n  dicha  suplicación  i  requerimiento  se 
^contiene  nías  largamenfe..  Sl^teaor 
«»de  la  f  ual  ávido  «qni  pof  repetido^ 


M  digo  ,  que  entre  los  otros  capítulos, 
t«  que  los  susodichos  otorgaron  ,  éfir* 
^  marón  é  fisclcron  pleyto  é  homena- 

ge  dtí  guardar  <í  coiiiplir  ,  se  con* 
H^ienen  dos  eapítnlos  dd  tenor  ae- 

cHÍenre  t  Item  ,  que  la  gente  de  ar- 
„  mas  de  pie  é  de  caballo ,  que  está 

ayuntada  por  causa  destos  fechos  en 

Medina ,  é  Valladolid  ,  é  Tordesillas» 

6  ofr.is  partes  é  lugares  de  mis  Rey- 
*,iioa,yo  la  mande  toda  demuw,d 
„  qne  todos  la  derramen  luego  :  con- 
„  viene  i  saber :  la  que  está  en  Va- 
„  lladolid  ,  é  eo  ]ll«uoa  ,  é  Tordesi- 

líns  é  doce  leguas  en  derredor  de 
„  cada  una  de  ha  dichas  villas ,  tasta 
u  seis  dias  prinevoa  aeguieiites  de  la 
„  fecha  dcsta  cscriptura :  é  la  otra  gen- 
„  te ,  que  está  en  otras  cibdadcs .  é  vi- 
t,  lltt  é  parres  ¿A  Reyno  «  fasta  quin- 
„  ce  dias  primeros  seguientes  de  la  fe- 
„  ch.t  desta  escriptura.  E  que  la  gente 
„  del  exonde  Don  Rodrigo  de  Villan- 

drando  esté  donde  agora  está  ,  é 
„  que  non  vaya  dende  a  parte  alga» 
M  na  ,  salvo  ra  camino  saliendo  fuera 
„  del  Ri^iio  >  como  en  el  capitulo  ya* 
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„so  eícripto ,  qne  sobre  ello  (Mi, 
,f  se  contiene.  Item ,  que  en  este  ücm- 
g,po  de  los  dichos  quareota  días»  6 
„de  los  dichos  dos  meses  .  non  se  faga 
M  innovación  alguna  de  fecho  nía  de 
M  derecho  por  mí  ,  nía  por  ningima 
„dc  !as  partes,  nin  por  mi  mandado 
>, nía  por  aigano  de  los  susodichos} 
„  pero  «i  passadoi  loa  dichoi  qmrenia 
y,  días  ,  ci>  que  se  lian  de  ver  estos 
$,  fechos,  como  dicho  es ,  el  dicho  Rey 
»  de  Navarra  é  el  dicho  Infante  Don 
f,  Enrique  quisieren  fasccr  Innovación 
j,  alguna  » Lamando  gente  .  para  tomar 
n  algunas  villaa  é  lugares,  durante  los  di* 
>,  chos  dos  meses,  en  daño  de  algunos 
„  ó  ¿c  cada  una  de  las  dichas  partes» 

que  aquel  ó  aquellos  en  cuyo  dafio 
»,  fuere ,  se  pueda  defender.  É  á  mi  es 

fecha  relación  que  la  gente  de  armas, 

que  por  cabsa  dcstos  techos  se  ayun- 
ta td  en  Valiadolid  é  eo  otraa  partes 

por  el  dicho  Infmte  mi  primo,  é  por 
M los  dichos  Almirante,  6  Conde  de 
«fBena vente  ,  é  Adebintado  é  por  los 

otro  Caballero»;  ,  qvc  con  ellos  se 
„  ayuntaron  en  Valiadolid  ,  non  es  dcr- 
,t  nmada  t  antes  están  ende  al  preaento 
,,a$sa2  gente  de  arma»^.  Or'oíi  ,  que 

después  que  yo  fui  .i  la  diclu  vuJa 
f,At  Tordesillas ,  se  han  fecho  é  fascen 
^nachas  innovaciones  en  Ijs  cibdu- 

des  é  vüUs ,  que  los  dichos  Cabailc- 
„  ros  tienen  ocupadas ,  aasi  embargan- 

do  é  tomándose  en  ellas  por  su  man- 
„  dado  é  consentimiento  ios  marave- 
tt  dis  de  las  mis  rentas ,  é  pechos  é  de- 

rechos  ,  como  poniendo  en  las  dichas 
,,cibdades  é  villas  nuevas  guardas  4 
„  por  otra  forma  de  la  qne  antea  es» 
,,taba:  ¿  tapiando  é  fasciendo  tapiar 
„  las  puertas  dellas.  Otrosi ,  non  res- 
„  cebwndo  en  ellas  los  Caballeros ,  é 

escuderos  é  otras  personas  vecinos 

dellas ,  que  dellas  han  salido,  6  assi- 

mesmo  ros  que  vinieron  i  mi  senri- 

cío  por  mi  llamamiento  é  de  ntros 
„  Grandes  de  mis  Reynos  por  mi  man- 
),  dadé :  «?ieado      mandado  mmo- 


u  s.  o 

„  bir ,  é  seyendo  por  mí  mandado  res- 
„  cébidos  en  las  otras  cibdadcs  é  villas 
„  de  mis  Reynos  todoa  loa  Caballeros» 
,,  é  escuderos  é  otras  personas  vecinas 
„  dellas  ,  que  vinieron  á  la  dicha  villa 
»,de  Valiadolid  i.  llamamiento  del  di> 

clio  Infante  mi  primo ,  é  de  los  d¡- 
„  chos  Almirante ,  6  Conde  de  fiena« 
„  vente ,  é  Adelantado  é  de  los  ocroa 
„  Caballcro<!,  que  con  ellos  se  juntaron. 
»,  £n  lo  qual  todo ,  segund  me  es  fecha 

relación ,  non  se  han  guardado  idn 

guardan  los  dichos  cu  írulos.  E  por 
„  quaoto  mi  intención  6  voluntad  siem- 
»pre  ha  leido  d  es « que  todo  lo  eon- 

tenido  en  los  dichos  capítulos  se 
„  guarde  é  compla  segund  é  por  la  for- 
„  ma,  que  en  ellos  se  contiene ,  sobre 

lo  qual  yo  ove  dado  mi  carta  fir- 
/»mada  de  mi  nombre  6  sellada  con 
>.  mi  sello ,  por  la  qual  mandé  qne  assi 

fuesse  todo  guardado  é  complido.  Por 
„  ende  á  mayor  ahondamiento  ,  por  la 
„  presente  yo  rue^  al  dicho  Rey  de 
„  Navarra  mi  muy  caro  é  muy  ama- 

do  primo ,  é  mándo  al  dicho  Infante 
,,  mi  prinío  ,  é  á  los  dichos  Condetta- 
„  ble  ,  é  Almirante ,  é  Conde  de  Plarn , 

é  Conde  de  Benavente  ,  6  Conde  de 
„  Castro  ,  é  Adelantado  Pedro  Man- 
„  rique  6  á  cada  uno  dellos ,  qne  gntc- 

den  é  complan  realmente  é  con  cfec- 
„  to  todo  lo  contenido  en  ios  dichos 

capítulos  é  en  cada  «no  dellos  se- 
„  gund  é  por  la  forma ,  que  por  ellos 
f,Iueron  otorgados ,  é  son  obligados  á 
,1  los  guardar  ,  sin  sobre  ello  mas  mo 
,, requerir  nin  atender  otro,  nin  $e- 
„  gundo  nin  tercero  )uicio  ;  ca  esta 
„  ca  mi  ddiberada  voluntad.  Lo  qbal 
,,  mándo  ,  que  sea  assi  notificado  á  to- 

dos  los  susodichos ,  porque  dello  non 
„  poedan  pretender  ignorancia.  E  mán- 
,,do,que  sea  assi  assentado  é  puesto 

por  respoesta  á  las  suplicaciones  é 
„'reqiierbiiieatoa,qné  me  raeron  tédbo» 
,,  por  los  susodichos  ¿  pnr  cnda  uno 
„  ddlos.  £  miitdo  ai  presente  £scriba- 
t,  no,  que  lo  signe  o»  ta  a^no.**  .\ 

CA- 
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V£  LO  QUE  RESPONDIO  EL  KET  DE  NAVARRA 
al  requerimiento  ,  que  le  fué  feeho  por  el  Infante  e  por  ios 
CaMItro*  Mkrr  4  desatamunto  ¿U  las  ligas. 


n  l^TOs  el  Rejr  de  Navarra ,  lofao- 
„  re  Gobernador  general  de  A«»* 
„  gon  é  de  Sícilta.  Rcspoadíendo  á  una 

petición  é  requerí  aliento,  que  nos  fué 
„  fccito  por  los  CabaUeros  t  es  á  saber, 
„  por  vos  Don  Fadriqtie  Almirante  de 
„  Castilla  nuestro  primo ,  é  Don  Ro- 
„  drigo  Alonso  Pimentcl  Conde  de  Be- 
^^navieitie  é  el  Adelantado  Pedro  Man- 
„  ríqoe  :  por  la  qují  en  efecto  nos  su- 

plicadcs  i  rcquerides  ,  que  demo* 
„por  ningunas  todas  ,  é  qualeaqttier 
y,  ligas  é  coiifci'icricinní's  feclis'  cnrre 

nos ,  é  Don  Alvaro  de  Luiu  Con- 
„  dealáble  de  Castilla  é  Conde  de  Sand 

Estevan,  i  Don  Pairo  Fernandez  de 
„  Velasco  Conde  de  Haro,  é  D.  Diego 
,t  Gómez  deSandoval  Conde  deCaio« 

é  entre  cada  nno  de  tíos:  é  que  vos 
„juremí«  de  guardar  vuestras  honras 
„  é  estados » aegund  ae  contiene  en  un 
„cap:tr:!r> .  que  por  nos  fué  otorgado, 
quai  cerca  dcsto  dispone.  Avica- 
«,do  aqui  por  relatádo  Codo  lo  ccMi- 
,,  tenido  en  la  dicha  vuestra  suplica^ 
„  cion  é  reqnístcion ,  decimos  ,  que  ai 

tiempo  que  toa  £cbot  capnulot  fae- 

ron  firmados  é  concordados  ,  fué 
,» otros!  otorgado  é  concordado ,  que 
,»tas  innovammei  ftdna  deade  wat 
,,dias  antes  del  apuntamiento  de  los 

capítulos  por  vos  el  diclio  Conde 
,,de  Benaycttttt  é  piw  «tm  qinda»' 

([uicr  personas ,  assi  en  prender  omo« 

é  mugeres  ea  los  lugares  de  Mayor> 
„  gi ,  é  Vitlalon  é  Paredes ,  coflM  «n 

les  tomar  sus  bienes  é  \os  e.:Iiaí  fin» 
^»  ra  de  los  dichos  logares ,  que  ftca* 
sen  hiego  todas  «fesfeehu  é  torna- 

das  al  primero  estado:  é  que  den- 
4,  de  en  adelante ,  dorante  el  tiempo 
,.de  loa  qoamiti  Ati  ea  ^  ae  aviaa 


é  han  de  ver  los  presentes  negocios, 
non  se  fortatecíeatcn  •  nnt  bastecict» 

sen  las  dichas  villas  nin  se  ñscies- 
sen  en  ellas  otras  novedades  algu- 
nas. £  mas  allende  desto,  fué  por 
todos  otorgado  é  jurado  un  capittt- 
lo  ,  que  generalmente  dispone ,  qna 
durante  el  dicho  tiempo  non  tefii> 
gan  novedades  algunas  de  fecho  d 
de  derecho,  E  es  notorio  que  las  per- 
sonas, que  fueron  echadas  de  las  di- 
ehaa  vittaa*  mm  son  rescibidas  en  ellas 

ni'1  tr>rnados  sus  bicnc; :  é  que  de  ca- 
da día  se  bastecen  é  íortalc^ccit  las  di» 
chas  villas ,  fasciendo  en  ellas  garitas^ 
é  otros  edificios ,  para  las  mejor  tener 
apoderadas.  E  que  dentro  los  dicho» 
diez  dias  fueron  echados  los  Fray  les 
del  Monasterio  de  Sancho  Domingo 
de  la  diclta  villa  d«  Villalon,  é  to- 
mado el  dicho  Monasterio  ,  fortale* 
cicndole  i  basteciéndole.  Otrosi  al 
tiempo  de  la  firma  de  los  dichos  ca- 
.  pítDKM  ,  nos  dlirimos  é  declaramos, 
que  n  jcstra  iatencion  é  voluntad  era, 
é  nos  ptascia  desatar ,  é  dar  por  nia- 
ganaa  las  dichas  ligas  d  confedera- 
ciones por  los  dichos  qaarenta  dias: 

>  dentro  los  quales  ,  si  los  preseatea 

>  Bcgocioa  se  ooneordaasen ,  las  díchat 
ili^^is  é  confederaciones  quedasaeft 

>  destechas :  é  eo  cato  que  se  non  coa* 
lOordassen  los  dídios  negocios ,  qa« 

,  las  dichas  ligas  é confederaciones  noa 
I  fuessen  desatadas  ,  é  quedassen  en  stt 
p  fberaa  é  vigor  ,  segond  que  de  antea 
.estaban  ;  por  qiunto  fueron  é  son  á 
,  servicio  de  Dios ,  é  del  dicho  teftoa 
Rey  ni  fnímo  ,  d  benefoio  de  ana 
ft^QOS,  é  de  su  liccnci  i  é  auftoridad 
entre  nosotros  fedias :  é  nos  con  es« 
ta  proteste ,  aviaadola«sd  4idarado, 


y6  Sbc 

„  firmamos  el  dicho  espitólo.  E  bien 
„  acatada  la  c  ib;?  ,  porque  las  dichas 
„  ligas  é  confederaciones  se  han  á  dcs- 

facer  é  desatar,  non  tuc  nin  es  ne- 
„cessario  desatirl.is ,  salvo  por  los  di - 
„  chos  quarema  días  ;  porque  durante 
dicho  tiempo ,  todos  podicssomot 
„  libremente  fabLir  en  los  dichos  nc- 
„gocius  ,  scguad  complc  á  servicio 
•*  de  Dio*,  i  del  dicho  cefior  Rey  nues- 
„  tro  primo,  é  bien  cotnun  de  sus  Rey- 
„nos  é  bien  avenir  de  los  fechos  prc- 
„  sentes.  £  claramente  parescc  esta  ler 
„  h  ntcncioii  de  lo  contenido  en  cl 
„  dicho  capítulo  ,  scgund  la  presunción 
„  dél é  de  las  razones  porque  se  otor- 
„  gó.  £  otrosi  el  dicho  capítulo ,  de 

que  en  vuestro  requerimiento  se  fas- 
M  ce  meDcion ,  é  assiine$iBo  otros  cier- 
„  tos  capítulos  fueron  por  nos  é  por 
„  vos  los  susodichos  otorgados  é  jura - 

dos :  los  qualcs  deben  ser  antes  com- 
„  piidus  é  puestos  en  execacion.  Por 
„  ende  vosotros  é  cada  «mo  de  vos 
wOompUeiulo  h»  díchoe  capitufcM»  é 


O  &0 

„  desatando  las  dichas  novedades  é 

„  tornando  las  cosas  t  odas  al  primer 
„  estado  ,  nos  somos  prestos  de  guar- 
„  dar  6  complir  cl  dicho  capiculo  se- 
„  gund  é  en  aquc'Li  manera  ,  qwc  !o» 
„  nos  otorgamos  ,  é  juramos  é  lo  de- 
bemos  oompGf  ,  guardánd  ose  acerca 
,,  dcllo  lo  que  por  nos  fue  dicho  é  de- 
„  clarado  al  tiempo  ,  que  se  firmaron 
nlot  dichos  capítolos,  scgnnd  dicho 
,,es.  E  por  nos  non  ha  cessado  nin 
cessa  de  guardar  é  coinpür  el  dltho 
capítulo  6  lo  en  él  contenido  se- 
„  gund  .  é  por  la  forma  é  manera ,  que 
dicho  avernos.  £  esto  damos  por 
nuestra  respuesta  á  la  dicha  vuestra 
suplicación  é  requisición.  Protcstan- 
do  ,  que  acerca  cicl  complimicnto  de 
M  los  dichos  capítulos  é  de  cada  uno 
„  dcllos  ,  á  nos  non  pueda  ser  impu- 
„  tada  culpa  nin  negligencia  alguna  ; 
„  pues  por  nos  non  ha  cessado  nin 
„  cesta  de  los  tener ,  €  guardar  i  com- 
„        E  pedimos  testimonio  al  pre- 
m  senté  Ewribaiio « te.'* 


CAPITULO  LVI. 


J>É  LO  QUE  FÜ£  RSSPOIfjyJDO  POk  EZ 

CuuU*table  al  requerimiento  ,  que  le  fué  fecho  por  fl  íñfant* 
é  Oáfoünos  sokrt  ¡ú  4f  las  li^at* 


»,"T^^tJy  etccientc  señor  Infante  Don 
,,  iV-L  Enrique  ,  ¿  Don  Fadrique  A!- 

„  mirante  de  Casiijla,  é  Don  Rodrigo 
M  Alonso  Pimcntel  Cónde  de  Benaven* 
,,  te  é  el  Aiíeiant.ido  Pedro  M.Tnrique; 
„  Yo  Don  Alvaro  de  Luna  Coiidesia- 
„  ble  de  Castilla.  Respondiendo  i  un 
requerimienro  por  vos  fecho  ,  por  el 
^  qual  en  efecto  pedides  é  requerides 
„  i  los  (vondcs  de  Haro  ,  é  de  Castró 


los 


que 


demos 


por 


t,  ningunas  todas  é  qualesquier  iigai  ¿ 
confederaciones  feclias  entre  el  señor 
Rey  de  Navarra  ,  é  nosotros  é  cada 
uno  de  nos  :  é  tagarnos  entre  todos 
M nosotros  buena  é  Honesta  amistanza, 
«» guárdoado  ei  tenor  é  filena  de  pa 


„  capitolo ,  qoe  por  noaotraa  (aé  ctot- 

,,  gaJo  ,  que  acerca  desto  dispone.  E 
avicndo  aquí  por  replicado  todo  lo 
»t  oooteoido  en  d  dicho  requcrimien* 
,  ,  to ,  dij;o,  que  por  cl  dicho  señor  Rey 
de  Navarra  ,  é  por  vos  el  dicho  se- 
I,  ñor  Infante  é  por  todos  los  suso- 
dichos  fueron  otorgados  ciertos  ca- 
„  pítalos  :  los  quales  é  assimesmo  cl 
„  dicho  capítulo  ,  de  que  en  vuestro 
,,  requerimiento  se  fasce  mención  ,  fue- 
„  ron  jurados  por  todos  de  se  tener  , 
„  i  guardar  é  complir.  Por  ende  la  mer- 
„  CM  de  vos  el  dicho  señor  Infante  ha 
„  de  complir  ,  é  vos  los  susodichos  Al> 
„  mirante  ,  é  Conde)  de  Bcnavcnte  é 
M,  Adffbwtado  «ttimttawvcdcade  com- 

^plk 
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„  plir  aqo«llo  ,  qne  debcdes  é  ¡arastes; 

„c.i  yo  presto  esto  de  compür  todo  \o 
„  por  mí  jurado  ,  s^und  que  lo  juré 
„é  09  derecho  s6  obligado.  Lo  qual 
fasta  aqui  por  mí  non  ha  cessado, 
nin  cessa  de  se  lasccr  é  complir.  £ 
M  cato  dd  por  mi  Mapuetta.  Proceitao' 


ESILLAS.  J2 

,iáo,  que  cerca  del  .coai|iltai«ato  de 

„  los  dichos  capítulos ,  á  mí  non  sea 
imputada  culpa  nin  negligencia  ai- 
„  gana  ;  pues  por  mi  non  ha  cesaado 
„  nin  cessa  de  los  tener  ,  é  guardar  é 
„  complir.  £  pido  testiqioaio  al  prcr 
„  aenté  Xacribaiio, 


CAPITULO  LVIL 

X>JB  LO  QjJE  FUE  RESPONDIDO  POR  EL  CONDE 
delíaf$  al  re^irimiinto ,  que  U  fué  feelwsv^t  $1  dfiata^  ■ 
munt»  di  las  Hga*  for  ti  ¡nfamtf  i  CahaUipos, 


,  ^l^j^Uy  virtuoso  señor  Infante  Don 


jlVi  Énrique  ,  é  Don  Fadrique  Al* 
„  mirante  de  CastilLi  ,  é  !>on  Rodrigo 

Alonso  Pimentel  Coiui-  de  B;;naven- 

te  é  Adelantado  Pedro  Manrique  : 
„  Yo  Don  Pedro  Fernandez  de  Vcias- 

co  Conde  de  Haro  ,  señor  de  la  Casa 
«,  de  Salas  Camarero  mayor  del  Rey. 
„  Respondiendo  á  un  requerimiento 
„  por  vos  fecho  ,  por  el  quA  en  cfefto, 
M  pedidcs  6  requerides  al  Condestable, 
„  é  Conde  de  Castro  é  á  mí  con  ellos  , 
t,  que  demos  por  ningunas  todas  c  qua- 
,»  leaquier  ligas  é  coofederacionea  fe- 
I,  chas  entre  el  señor  Rey  de  Navar- 
j,  n ,  é  nosotros  é  cada  uno  de  nos : 

é  Ánmos  entre  todoe  noaotros  bue- 
ifin  é  honesta  amistanza  ,  guardando 
tt  el  tenor  6  forma  de  un  capítulo ,  que 

por  ef  Rey  nacatro  ac&or  d  por  no- 
M sotros  fuá  otorgado  ,  que  cerca  desto 
„  dispone  :  ofreciendo  vos ,  que  sedes 
M  prestos  de  dar  por  ningunas  todu  ¿ 
t,  qualesquier  ligas  6  confederaciones 
r,  fechas  entre  vosotros  :  6  de  fascer 
mI*  dicha  twena  4  honesta  ambtaosa 
„scgund  el  tenor  6  forma  del  dicho 
„  capítulo ,  queriendo  guardar  el  jura- 
M  nento  ,  6  pleyto  é  liomenage  por 
„  vosotros  sobre  ello  fechos.  E  avien* 
ndo  aqui  por  relatado  todo  lo^  coa- 
„ tenido  en  el  dicho  requerimiento. 

digo ,  que  por  mí  non  lu  ccssado 
„  nin  cessa,  como  á  vos  el  dicho  señor 
„  Infante ,    á  vot  k»  dichos  Alaú- 


„  rante,  é  Conde  de  Benavcnte  t  Ade« 
„  Untado  Pedro  Manrique  es  ó  puede 

ser  notorio  ,  de  fascer  con  toda  dili- 
,,  gencia  é  todo  mi  poder,  porque  se  fa- 

ga  é  compla  lo  contenido  en  el  dlf 
,,  cho  capítulo  segund  ¿  por  la  forma, 
„  que  yo  íisce  pleyto  é  homenage  de 
„  lo  complir  ;  ca  yo  assi  ,  por  aver 

fecho  (1  JiLho  pleyto  é  homenage 
„  de  mand.uiiicnto  del  dicho  señor  Rey, 
„  é  lo  aver  fecho  el  dicho  señor  Rey 
,,  de  Nas  arra  ,  e'  Condestable  é  Concfe 
„  de  Castro  ,  é  después  ,  para  que  lo 
t* compla,  aver  ávido  sobre  diócttta 
,,de  mandamiento  del  Rey  nuestro 
„  señor ,  que  se  adereza  al  dicho  se- 
„  ñor  Riey  de  Navarra ,  é  á  vos  d  di-* 
„  cho  señor  Infante  é  á  nosotros  los 
tt  susodichos  ,  é  entendiendo  que  com- 
n  pie  *ui  á  servicio  de  Dios ,  é  suyo 
„  é  bien  público  de  sus  Reyncs  ,  soy 

presto  é  me  ofrezco  de  oar  e  res- 
f*cebir  luego  por  ningunas  todas  é  qui< 

Icsquicr  ligas  é  confederaciones  cn- 
I,  tre  nosotros  fischas  :  6  de  iascer  la 
*,  dicha  buena  é  houesta  aniaiaRza  te- 
,,  gund  el  tenor  del  dicho    i:  ítulo  , 

é  de  oomplir  todoio  ^ue  en  mi  fue* 
„  re  acerca  deilo  ;  tanto  que  por  1« 

mere  \í  de  vos  el  dicho  señor  In- 

fante  ,  é  por  vos  los  dichos  Almi- 
„  rante ,  é  Conde  de  Benavente  é  el ' 

Adelantado  se  faga  é  compla  assi  , 
„é  guardedes  étengades  lo  contenido 
mOo  el  dícb»«apitak»*Foraid«yo  pi- 


78  Seguro 
„doé  raqntcn»  ivM  il<Ücho  tellor  ^do,  niii  o«ná  de  complir  i  fascer 


„  Iníanre  ,  é  á  cada  unn  de  vosotros 
„  los  susodichos ,  que  d«dcs  por  nin- 
MgDOM  qmlesqaier  ligas  é  con  fe  dera* 
1,  cioDCs,  qnc  entre  vosotros  é  cada  uno 
M  de  vos  son  techas :  é  que  fagades  la 
M  dicha  buena  i  bonita  amistanza  ,  te* 
I,  gund  cl  tenor  é  forma  del  dicho  ca- 
M  pítulo.  £  á  dó  vos  el  diclio  señor 
t,  lofánte  é  cada  uno  de  vos  assi  lo 
„fi$cicrcdes  é  compliercdes,  farcdcs  !o 


,,  quanto  en  mí  ha  acido  ,  como  dicho 
,/  hé  .  cerca  de  lo  contenido  en  él  di' 
«tcbo  capiculo :  é  esto  dd  por  mi  m- 
„  puesta.  Protestando,  que  si  mas  alien- 
de  soy  tenudo  de  íascer  e  complir 
,^de  lo  por  míia$6dioho«  cató  preM» 
„  ¿c  lo  fascer  quando  é  como  mejor 
M  podiere  6  dobiere.  £  pido  al  pre- 
senté  Notario,  qae  lo  dé  assi  signa- 
do  ,  porque  se  ponga  al  pie  de  lo 
«que  sodes  tenudos ,  é  prometistcs ,  „ contra  mi  requerido."  £  dixo  ,  qu¿ 
„i  jbraster  é  ficistes  picyto  é  home-  pedia  á  mf  el  dicho  Escribano,  que  ge 
naga  de  tener ,  é  guardar  é  complir.  lo  diesse  ass!  signado,  ¿que  lo  notin- 
•j  £  eo  otra  manera  protesto ,  que  ¿  casae  luego  al  dicho  señor  iafante ,  6  i 
M  álf  non  aea  tai^aesda  calpa  niii  na-  ka  dichoa  Caballerat.  De  lo  qitíd  fíie* 
gligencia  alguna,  nin  me  poeda  ser  ron  testigos,  que  estaban  presentes, 
„  dicho  ,  que  por  ello  tó  intamc  nia  Uamados  é  rogados  el  Arcediano  D- Pe- 
„  fonentído ,  aio  baya  caido  ta  caso  ro  Vaca ,  é  «1  Do¿fcor  Saucbo  Gaicia» 
§,áe  menos  valer  nin  en  otra  pena  de  Villalpando  »  4  fcdro  LopOE  «0 
f^algaaa  j  poei  por  tuí  non  ha  cessa^  Ck>atador. 

CAPITULO  LVIIL 

DS  LO  QUE  FUE  RESPONDIDO  POR  EL  CONDE 
de  Cáitrt  al  requerimiento  ,  que  le  fué  fecho  pif  ti  hifawtt 
i  Cabaütro*  sobre  h  de  las  ligas. 


♦•TV  yrUy'e^ccl^"**^  señor  Tufante  Don    „  nido  en  el  dicho  requerimiento,  digo, 

«iVl  £« 


 Enrique ,  6  Don  !<  adrique  Al-   „  que  yo  me  llego  á  la  respuesta  dada 

íímirant»  de  Quillta  ,  4  Doa  Rodrigo  |,  por  «I  dicho  aeSor  Rey  de  Navar 
,>  Alonso  Pimcntel  Conde  de  Benaveo 


j,te  d  Adelantado  Pedro  Manrique» 
,,Yo  Don  DieM  Ooiliea  de  Sendo- 

val  Conde  de  Castro  Adelantado  ma- 
y,  yor  de  Castilla.  Respondiendo  á  ao 
„  requertmieMo  ftor  'toa  Acfco,  por  el 

y,  quat  en  cfeflo  pcdldes  é  requeridos 


Kttor  Key 
„ra,  é  la  dó  pnr  aqn-Ila  mesina  via 
,1  é  forma ,  que  tu  merced  la  dió ;  por 
M  qttanco  fo  can  iqmdla  loteocion  4 
„  aquel  mesmo  fin  ,  que  su  merced  dis- 
„  ce  é  declara ,  firmé  los  dichos  capí* 
I, tolos ,  é  atii  lo  dfar»  édedxrtf  al  di- 
cho  tiempo.  E  por  aquella  manera 


„  al  Condestable  de  Castilla  X>oa  Al>  é  forma,  que  yo  lo  otorgué,  soy  pres- 
n  varode  Lana » éGolidade  HafoDon  ^^to  de  gnAdar  4  complir  d  dicho  ea- 

/,  pítulo  ,  segund  é  en  ta  manera  ,  qua 
i,  declaré  é  protesté  cerca  del  otorga- 
„  miento  de  kM  dichos  ctpftokw.  E  á 
„  roí  non  sea  imputada  cuij  a  nin  t»e- 
M  gligencia  alguna  i  pues  por  mi  noa 
na  oessido  nin  cessa  de  fes  tener  « 
0,  é  guardar  é  complir  segund  é  eii  la 
manera,  que  lo  oiorgaé,  é  dbce  é  pro- 
„  testé ,  «énift  dlebo  ea.  B  pido  tes* 
«jiioioiijo  ú  pwwnw  Bioiibaoo." 

CA- 


Pedro  Fernandez  de  Velasco  é  k  mí 
„  COA  tílos ,  que  demos  por  nineanas 
^lodiS  4  quaic^quier  ligas  éOeMsd»» 
„  raciones  fechas  entre  el  señor  Rey 

de  Navarra,  é  nosdtfOs  6  Cada  OAo 
„  d«  'nde :  é  fagatecN  éntft  téim$  ñ<m>- 

tros  buena  é  honesta  amistanza  ,  guar- 
„  dando  el  tenor  é  forma  de  nn  capí- 
„  tato',  que  pat  nosotros  ftd  Otorgado^ 

que  acerca  desfo  dispone.  E  avien- 
„  do  aqui  por  relatado  todo  lo  coate- 
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CAPITULO  LIX. 


D£L  REPLICATO  FECHO  POR  SL  INFANTE 
4  CahaUeros  t  quf  con  él  eran^d  ia  res^uista  dada  fw 
el  Rty  Mfav  /o  ir  Uu  Ug^9, 


EL  dicho  señor  Infante  ,  i  los  di- 
chos Alnirante  Don  Fadrioue  ,  i 
Conde  de  Benavente  é  Adelantado  Pe- 
dro Manrique  ,  replicando  á  la  res» 
pocsta  dada  por  el  muy  tito  é  noy 

E)deroso  Príncipe  nacstro  señor  el 
ey ,  dixeron  ,  que  ellos  ¿  cada  uno 
¿éllot  avian  fecho  é  complido ,  en  qotn- 
ro  í  ellos  era  ,  iodos  los  capítulos  ♦  que 
avian  jurado  i  prometido ,  i  fecho  pley- 
to  é  liomenage  de  guardar  :  especial- 
mente ios  capítulos  incorporados  en  la 
respuesta  del  dicho  señor  Rey.  Ca  cer- 
ca  del  primero  capítulo  dixeron  ,  que 
avian  mandado  é  fecho  derramar  la 
gente  de  armas,  que  se  ayuntó  en  Va- 
uulolid ,  é  qne  non  vsásA  end*  g|ni- 
le  de  armas  alguna  ,  que  ellos  supies- 
sen :  antes  dixeron ,  que  jpor  la  otra  par- 
te non  era  complido  el  diclio  capftn* 
lo,  nin  avi.m  fecho  derramar  la  gen- 
te de  armas ,  segjand  Que  por  el  dicho 
•efor  Rey  era  nuudado ,  é  jurado  por 
las  partes.  Ca  les  era  fecho  entender, 
que  estaba  mucha  gente  de  armas  ayun- 
ñda  en  Arévalo ,  é  en  Medina  ,  é  en 
Alahcjos  é  en  otras  partes  mas  de  nú- 
mero de  ochocientos  ornes  de  armas  ¿ 
ñocha  gente  amada  i  pie.  E  otroá 
que  la  gente  del  Conde  Don  Rodri- 
go de  V  illandrando  non  estaba  en  la 
dicha  villa  de  Roa:  antes  er<i .venida 
muy  gran  parte  delJa  á  la  vitta  de  Me- 
dina de!  Campo  é  á  otros  lagares  contra 
el  tenor  é  forma  del  dicho  capítulo.  £ 
otrosi  dixeronjqDeelle«nQii*\4aafedio 
cosa  alguna  contra  el  otro  capítulo  assí 
incorporado  en  la  respuesta  del  dicho 
MfiorRey ,  nin  nvlan  fecho  nin  tefin» 
cian  por  so  parte  innovaciones  alga- 
sias en  las  tales  cibdades  t  villas.  Nin 


sentido  embargar  después  dd  otorga- 
miento  de  los  dichos  capítulos  mara- 
vedís alguno^  de  rentas  ,  é  pechos 
€  derechos  del  dicho  st^aor  Rey.  Nia 
avian  puesto, nin Ibcho  poner  en  nt  cib- 
dades 6  villas  nuevas  guardas ,  nin  ta- 
piar ,  nin  fecho  tapiar  las  puertas  deilas 
nin  dexaban  de  resccbir  en  Jai  diohie 
cibd  iJcs  i  villas  los  Caballeros  é  otras 
personas  vecinos  dellas.  £  si  algunas 
guardas  eran  pnescas,  é  tapias  eAn  fe- 
chas en  las  dichas  puert.-'";  ,  que  eran 
fechas  por  ordenanzas  de  los  Regido- 
res €  vecinos  de  las  dicta  cibdedcs  é 
vIILis  por  mejor  conservación  dcllas , 
é  por  escusar  otros  daños  ¿  escánda- 
los ,  é  por  temor  qne  avisn ,  qtie  al- 
fiunas  personas  querrían  ir  á  los  robar. 
£  si  algunos  Caballeros  é  otras  perr- 
soMsnon  enuiTesoeljtdotenlvtliclitt 
cibdades  é  villar  ,  serian  de  los  que 
estaban  fuera ,  é  non  erao  rctcebidús 
en  ellas  al  tiempo ,  que  se  €rniaron  los 
dichos  capítulos  ,  é  ornes  sospechosos 
é  tales  de  que  podría  venir  ¿can  .daw 
é  boUicto  i  las  tales  ctbdades  é  villas : 
en  lo  qual  dijceron  que  se  non  fascia 
innovación  alguna.  Que  >i  su  Señoría 
mandaba  reicebir  en  Jas  dichas  cibda- 
des é  villas  los  Caballeros ,  é  escudo» 
ros  i  otras  personas  v^inos  dellas ,  que 
eran  venidos  á  llamamiento  dellos ,  di> 
xeron,  que  ce  lo  tenían  en  mucha  mer- 
ced.  Pero  dixeron  ,  que  su  merced  sa- 
bría ,  que  por  la  otra  parte  eran  fechas 
innovaciones  después  del  otorgainie»» 
to  de  los  dichos  capítulos  ;  pcntc 
de  Per'  Aivarez  de  Osorio  i  del  Obis- 
po sn  hermano ,  é  con  su  favor  é  man- 
damiento avian  tomado  un  castillo  del 
Obispado  de  León ,  que  tema  l^edro 


8o  SfiG 

metido  é  acometían  de  tomar  la  ciu- 
dad de  León ,  6  se  apoderar  della  con- 
tra voluntad  de  lo»  vecinos  delta.  £ 
OtrOM  se  avian  fecho, é  fascian  ciertas 
pesquisas  por  FonceRuiz  con  poder  del 
dicho  señor  Rey  contra  Don  Enrique 
£  contra  Diego  López  de  Astuñiga  en 
b  ciudad  de  Toro  por  cabsa  de  los  fe- 
chos presentes  contra  et  tenor  é  forna 
del  dicho  capítulo.  E  cerca  de  io  que 
tu  Señoría  mandaba ,  qoe  goardassen  é 
compliessen  realmente  é  con  efe^l^o  to- 
do lo  contenido  en  los  dichos  capítu- 
los é  en  cada  uno  delloe ,  segund  é  por 
la  forma ,  que  por  ellos  fueron  otorga- 
dos ,  é  eran  obligados  á  los  guardar, 
dixeron  ,  que  ellos  avian  guardado  to- 
dos lo<  dicho«  capítulos  en  lo  que  á 
ellos  'ataiUa  •  segund  susodicho  avian; 
salvo  el  dicho  capítulo  del  anular  de 
tas  dichas  licas  é  confederaciones  ,  6 
láaoer  la  dicha  buena  é  honesta  ami«- 
tannt  el  qual  por  ellos  non  avia  ees- 
«ado  de  lo  coroplir.  í>ero  por  obede- 
cer 6  observar  el  mandamiento  del  di- 
cho señor  Rey  ,  é  su  servicio,  é  biea 
de  sus  Reynos  é  lo  por  ellos  ¡arado 
d  prometido  ;  como  qnier  que  si  algu- 
nas ligas  é  con&deracioMs  eotreelloa 
eran  ,  serian  fechas  en  casoe  permistos 
de  Derecho  ,  c  por  servicio  cicl  dicho 
señor  Rey  ¿  por  conservación  de  la 
lepública  de  «O»  Rey  nos  f  dnceron ,  que 


ellos  é  cada  uoo  delbt  daban  é  die* 
ron  luego  por  ningtmas ,  é  anulaban, 
6  anularon ,  é  recindian ,  i  recindieron, 
é  remitían  ,  é  remitieron  todas ,  é  qua^ 
Icsquier  ligas ,  é  confederaciones  ,  é  ¡a« 
ranicntos  ,  é  prometimientos ,  é  pley* 
tos  é  homenagcs ,  que  entre  ellos  é  ca- 
da uno  delios  estaban  fechos  ,  é  todas 
é iqualesquíer  clausulas,  que  en  ellos  é 
en  cada  uno  dellot  eran  puestas.  Las 
quales  6  cada  una  dellas  avian  aquí  por 
exprcssadas  ,  puesto  que  en  alguna  de- 
llas se  dixcisv ,  que  non  pediesen  ser 
anuladas  nin  revocadas  las  dichas  ligas 
é  confederaciones  ,  sin  ser  incorpora» 
das  de  palabra  á  palabra  en  la  anular 
cion  é  renunciación  dellas ,  ó  fuessen 
en  ellas  cxpressadas  otras  clausulas  de- 
rogatorias cualesquiera :  Im  quales  di- 
xeron ,  que  avian  é  ovieron  aqui  por 
repetidas.  E  otros!  dhteron ,  que  esta» 
ban  luego  prestos ,  para  fascerla  dicht 
buena  é  honesta  amistanza  con  quales- 
quier,  qñe  con  eDoe  la  quisieren  fascer, 
segund  el  tenor  é  forma  del  dicho  ca- 
pítulo. £  esto  .dixeron  ,  que  daban  é 
dieron  por  su  respuesta ,  suplicando  to> 
davia  al  dicho  señor  Rey,  que  ñsciesse 
i  las  otras  partes  tener  d  guardar  d 
dicho  capítulo  i  é  qur  noir  consin- 
tiesse  ir  nin  venir  contra  él  nin  coa» 
tra  parte  dél  i  pws  m.  Señoría  aaaf 
lo  avia  jurado,  .  • 


CAPITULO  LX, 


X>£1   REPLICATO  FECHO  POR  EL  INFANTE 
i  Qabatítru  4  la  rttfiitita  dsda  mr  0I  fLgf  ig  Jsfavarra 
,*9hrf  h  de  ¡as-  ttpu,     i  i 


EL  dicho  sefior  Infante,  é los  dicliot 
Almirante  D.  Fadriquc,  é  Conde 
de  Benavente  é  Adelantado  Pedro  Man- 
•rique ,  replicando  i  la  respuesta  dada 
-por.el  muy  esclarescido  Príncipe,  é  vir- 
tuoso ■  señor  Rey  de  Navaira ,  dixeron, 
que  ellos  é  cada  uno  dellóa  avian  fecho 
•  complído  en  quanto  en  elle*  era  to- 
doi  ]oicapkiilot«9««aviaajfli«d«»é 


prometido  6  fecho  plcyco  d  lioiiiena- 

gc  de  guardar ,  especialmente  el  dicho 
capítulo  de  las  innovaciones.  Ca  des- 
pués que  los  dichos  capítulos  &eron 
•otorgados  é  firmados  ,  por  ellos  nin  por 
alguno  dellos  non  se  avian  fecho  nia 
fascian  innovjctones  algunas  contra  el 
tenor  é  fofma  del  dicho  capítulo.  £ 
á  lo  qiw  «1  dicho  tefior  Hey  de  Na- 

var- 
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dbTordesillas.  8i 
ywm  éettSí  en  ra  nspvmtz ,  que  foe-  dichó  Monacterío  para  defcniion  de  la 

ra  otorgado  é  concordado  al  tiempo    dicha  villa  de  Vlllalon  ,  non  se  podía 
que  loi  dicluM  capítulos  se  ármaron «    descir  ser  fecha  innovación.  Mayor* 
qae  laa  innovaeíooea  fechat  desde  dies   mente  que  dixeron ,  que  el  dtcfio  ac 
dias  antes  del  apuntamiento  de  los  ca-    ñor  Rey  sabia  muy  bien  ,  que  después 
pítalos  por  el  dicho  Conde  de  Be  na-   qae  los  dichos  capítulos  fueron  lirma- 
vente  e  por  otras  qualesqoier  perso-   dos  é  otorgados ,  fueron  tomados  cier- 
nas, assi  en  prender  ornes  é  mugeres    tos  bienes  á  ciertos  vecinos  de  Peña- 
en  ios  lugares  de  Mayorga ,  6  VtUa-   fiel ,  que  viven  con  el  Almirante  é  con 
Ion  4  Paredes ,  como  en  fea  tomar  so*   el  Conde  Don  Pedro  de  Astoóiga ,  lí 
bienes  é  los  echar  fuera  de  ios  dichos    los  non  han  dcxado  entrar  nin  son 
lugares  ,  que  íuessen  luego  despacha-   rescibidos  en  la  dicha  villa ,  solamente 
dos  ,  6  tomados  al  primer  estMO :  é  por  cabsa  destos  fechos.  £  otrosí  cier- 
quc  dende  en  adelante ,  durante  el  tcr-    tos  vecinos  de  Portillo ,  que  viven  con 
mino  de  los  quarenta  dias  en  que  se    d  dicho  Conde  Don  PÓJro  de  Asta- 
avian  de  ver  los  presentes  negocios ,    ñiga  ,  non  han  seido  rescibidos  nin 
non  se  fortalesciessen  ,  nin  basteciessen    dexados  entrar  cu  la  dicha  villa  de  Por- 
las  dichas  villas  nin  se  fisciessen  en    tillo.  £  cerca  de  lo  que  el  dicho  se- 
ellas  otras  novedades  algunas  :  dixeron,    ñor  Rey  de  Navarra  descia  ,  que  al 
ottefabtando  con  la  reverencia  debida,   tiempo  del  firmar  de  loa  didioa  capí- 
dios  non  otorgáran  nin  concordaran    tulos  dixcra  é  declarara  ,  que  su  intcn- 
las  tales  cosas  nin  alguna  dellas  :  nin    cion  e  voluntad  era ,  é  plascia  á  su  Se- 
cosa  alguna  dello  se  contenta  en  los    ñoría  desatar  é  dar  por  ningunaa  laa 
dichos  capítulos.  E  á  lo  que  el  dicho    dichas  ligas  é  confederaciones  pr»r  ?os 
«eñur  Rey  de  Navarra  descia  ,  que  las    dichos  quarenta  dias  ,  dentro  de  los 
personas  qne  fiicran  echadas  de  las  di*   qnales  si  los  prewntes  negocios  se  non 
chas  villas  .  non  son  rescibidas  en  ellas,    concordassen,  que  las  dichi^  l'^nis  é 
nin  tornadus  sus  bienes  é  que  cada   confederaciones  non  fuessen  desatadas, 
dia  se  bastecían  é  fortalescian  las  di-   é  qoedanen  en  au  liierza  é  vigor ,  se- 
chas  villas ,  fasciendo  en  ellas  verdes-    gund  que  de  ,inres  e'^t  í^m  ,  é  que  assi 
tas  é  otros  edificios  ,  para  las  mejor    lo  avia  su  Señora  dcciáiado  aí  ticm- 
tener  apoderadas  :  é  que  fueran  echa-    po,qoe  firmara  el  dicho  capítulo  di- 
dos  los  Frnyles  del  MonA-tL-rio   de    yeron  ,  qtie  á  cüns  [ion  fuera  tal  cosa 
Sanólo  Domingo  de  la  dicha  vilia  de    dicha  niu  declarada  ,  nin  supieran  co- 
Villalon  ,  é  tomado  el  diclio  Monas-   sa  alguna  de  lo  que  so  merced  dea* 
terio  ,  fortaleciéndolo  é  basteciéndolo:    cia  -.  nin  en  los  dichos  capítulos  se  con- 
dixeron, que  despaes  que  los  dichos   tenia  cosa  alguna  dello.  £  por  ende 
capítulos  nienm  firmados ,  non  fueran   dixeron  ,que  su  Señoría  debía  goardar 
echadas  personas  algunas  de      dichns    los  dichos  capítulos  segund  estaban  , 
villas  nin  de  alguna  dellas  nin  toma-    é  segund  por  su  mercal  fueran  jura- 
doa  ma  bienes.  £  si  antes  estaban  fue-   dos ,  non  acatando  su  proposito  é  vo- 
ra  ,  6  Ies  avian  tomado  su?  bienes  ,  se-    luntad  ;  pnes  non  fué  cxpressado  en  la 
ría  por  los  deiiclos  por  ellos  coraeti-   eccriptura  «  é  mucho  menos  consenti- 
dos é  con  justa  cabaa :  é  en  perma-  do  por  noaotroa.  B  á  lo  que  so  nec^ 
necer  agora  en  aquel  estado,  non  se    ccd  disce  ,  que  ,  acatando  U  cabsa  por- 
fiscia  cosa  alguna  contra  el  dicho  ca-   que  las  dichas  l^as  é  coofederacionea 
pfntio  t  antes  ae  guardaba  en  todo  coiiH  ae  a'dan  de  deafaoer  é  desatar ,  non  en 
plidamcnte.  Quanto  mas  que  dixeron,    necessario  de  se  desatar  salvo  por  loa 
que  en  fiascer  ellos  en  sas  villas  é  lu-   dichos  quarenta  dias ,  dixeron ,  qae  ^ 
gaNa«difi«ÍQa«d  fepHardbMMcerd  blando  CMUif«v«nnci«deUdft>fa  So* 
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ñoría  podía  Btty  bien  ver ,  qae  si  las  el  dicho  ca|»ftoIo ,  segond  que  lo  otor* 
dichas  ligas  se  oviessen  de  fascer  por  gó  é  ¡urá .guardándose  cerca  dcUo  1q 
los  dichos  quarenta  dias  solamente ,  que  por  su  Señoría  discc ,  que  fuera  dir 
que  durante  aqudiot  cada  uno  fabU-  cho  é  deetaniglji:  dixeron.  que  por  ellos 
ria  con  afección  de  las  personas  ,  en  non   fueran  otorgados  nin  firmados 
cuya  confederación  avia  de  quedar  des-  otros  capítulos ,  <^ue  .i^ebiessen  ser  an« 
pues  de  los  dichos  quarenta  diaa  t  é  tes  complid<» ,  nm  pucü^  en  exccu- 
non  seria  libre  en  !a  voluntad  ,  para  cion.  T.  [uic?To  que  se  ellos  guardárao 
dc$c¡r  6  procurar  lo  que  debía  ,  nin  se  c  complicraa  en  todo  coiQO  enófilos 
complirian  nin  verificarian  las  palabras  se  coaMoia  *  ngand  ákh»  tti^^aim^ 
del  dicho  c:ir>!Tulo ,  en  que  ?e  contie-  yorrrente  ptresTO  qoe  en  algun:i  rmz 
ne,  que  üc  den  por  ningutus  las  ciii-li.i<>  se  non  güard<ir¿a  :  dixeron  ,  quc  cí  di;< 
confederaciones :  lo  quai  fué  cabsa  £•  cho  sefior  Rey  non  tenia  rasoiMble  et« 
nal  de  la  disposición  del  dicho  capí-  cm-A  de  non  complir  lo  contcnicín  ci 
tulo.  E  á  lo  que  el  dicho  señor  Rey  ei  dicho  capitulo  i  pues  era  separj^Io 
diiera,  que  otros  ciertos  capítulos  fue-  de  loa  otros.  E  por  code  todavia  di- 
ron  por  el  dicho  señor  Rey  é  por  xeron  ,  que  pedinn  é  rcquci  í.in  ,ií  ¿[^ 
ellos  otorgados  ,  los  quales  debi«in  ser  cho  señor  Rey  ,  que  guardajíse  e  coiqt 
antes  complidos  é  puestos  en  execu-  plicssc  lo  coateDido  ea  «L  jdiqjhQicapfr 
cion  ,  é  que  ellos  compliendolos ,  é  de-  tulo  :  é  en  otra  manera  ,  que  prottata^ 
satando  las  dichas  novedades ,  su  mer-  baa,  M^uud  protestado  aviaa,     ..  „ 
ccd  era  presto  de  comptir  é  guardar 

CAPITULO  LXL 

MX  RMPLICATO  FECHO  POR  ML  INFANTE 
i  QUuiÜeros  d  la  respuesta  dada       eí  CmdestaU^ 
Mbff  h  di  ku  liga*. 

EL  dicho  seBor  Infante  ,  é  los  d¡->  chaialgmias  ligas  é  confederacíooes ea 
chos  Almirante  Don  F.idrique  ,    casos  permissos  de  Derecho  ,  é  por  ser- 
i  Conde  de  Bcoavcntc  é  Adelantado   vicio  del  dicho  señor  Rey  ¿  conserva- 
Pedro  Manrique  »  replicando  i  ía  ics«  ckm  de  b  repúMíca  de  sus  Rcynos ; 
pacsra  dada  por  el  dicho  Don  A  Iva-    pero  por  complir  el  mandamiento  fc- 
ro  de  Luna  Condestable  de  Castilla,   cho  por  el  dicho  sefior  Rey  é  por 
dúcenm »  que  elloa  avian  complido  6  guardar  el  ¡uramento ,  ¿  pleyto  é  ho- 
goardado  todos  los  capítulos ,  que  por    menapc  por  cIIoí  (  por  cida  uim  dcl'os 
ellos  fueran  otorgados  é  jurados ,  en   fecho ,  dixeron ,  ^ue  daban  é  dicroa 
quanto  en  ellet  era ,  d  los  debían  te-  luego  elloa  é  cada  uno  ddtoa  por  iiiii- 
ner  é  guardar.  E  especialmente  avian    gunas  ,  é  revocaban  ,  í  revocaron  ,  é 
cumplido  d  dicho  capítulo  ,  de  qoe   reciodian ,  €  rccindieron ,  i  rcmuian  , 
«a  el  dido  ni  requerimiento  se  fiscia   é  remitieroii  todas ,  é  qualesqnicr  ligas 
mención  ,  scgund  páresela  por  la  res-    6  confcdcraciuncs  ,  é  todos  c  qu.iie-,- 
pnesta  por  eUos  dada  al  Rey  nuestro   quler  juramentos  «  é  pleytos  ,  é  ho- 
aefior :  la  qual  dixeron ,  que  pedían  ,  é   aieoages ,  é  prometimientos ,  que  entre 
pidieron  á  mí  el  dicho  Escribano ,  que    ellos  é  cada  uno  dellos  eran  fechos  , 
notíácasse  al  dicho  Condestable.  £  á   ¿  todas  é  qualesquier  clausulas » qae 
aayor  abondamiciiii»  dneron ,  que  oo-  endloi  é  en  cada  unodellQi  «mi  puoe- 


quÍM  que  entre  «Hc«  fiwHién  fbr  toe.  Lm  Realce  dcida  uutdellas  aviaa 

aqui 
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aqal  por  «pranadai »  pmtto  que  en  xa  con  qaaksquier ,  qne  con  ellos  la 

algtjna  delhs  ?e  díxcsse.qiic  non  po-  quisieren  fn?cer ,  se^und  el  tenor  éfor- 
diessen  ser  anuladas  nln  revocadas  las  ma  del  dicho  capitolo.  £  por  ende 
dichas  ngas  é  confederaciones ,  sin  ser  dixeron  ,  que  reqaerian  6  requirieron  al 
incorporadas  de  palabra  i  palabra  en  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  Condes- 
la  anulación  é  revocación  deltas  ,  6  table  ,  que  diesse  luego  por  ningunai 
fuessen  en  ellas  express.idas  otras  daa-  las  dichas  ligas  6  coDfedenckmei «  4 
sulas  derogatorias  qualcsquier  :  las  qna-  ñsciessc  la  dicha  buena  é  honesta  amls- 
les  dixeron ,  que  avian  é  ovieron  aquí  tanza ,  segund  el  tenor  é  forma  del 
por  repetidas.  B  otnn  dixeron  ,  qge  diebo  eapttdo.  £a  otra  manera, que 
eran  é  estaban  prestos ,  para  fascer  loe-  protcstiÜMil  *  legimd  qoe  ptotaiiadó 
go  la  dicha  buena  6  lioaesta  amistao-  avian. 


CAPITULO  LXir. 

DBL  REPLICATO  FECHO  POR  EL  INFANTE 
é  Caballeros  á  la  respuesta  dada  por  el  Conde  de  Castro 
*obr0  h  eU  ios  ngat. 

EL  dicho  señor  Infante  ,  é  los  di-  plicacion  por  ellos  dada  al  señor  Rey  de 
chos  Almirante  Don  Fadrique ,  é  Navarca ,  é  por  aquella  mesma  forma  ú 
el  Conde  de  Benaveote  é  el  Adelanta-  palabras.  E  por  ende  dixeron,  qoe  to- 
do Pedro  Manrique  ,  replicando  á  la  davia  pedían  é  requerían  al  dicho  Don 
respuesta  dada  por  el  dicho  Don  Diego  Diego  Gómez  Conde  de  Castro ,  que 
Gómez  de  Sandoval  Conde  de  Castro,  guaraasse  é  compliesse  lo  contenido 
dixeron,  que  ellos  daban  por  5u  re^pncs  en  e!  dicho  capítulo.  En  otra  manera» 
ta  6  repltcacion  al  dicho  D.  Diego  Go-  que  protestaban  ,  segund  protestado 
mes  Condo  de  Churo  la  respaesta  é  re-  avian* 

CAPITULO  LXIIL 


DEL  REPLICATO  FECHO  POR  EL  INFANTE 
é  CéMkrts  d  ia  nsptfsta  dada  por  §1  CmuU  dt  HáUf 
«hr«  h  dt  Un  %<<*f* 

EL  dicho  señor  Infante  Don  £n-  rcclio  ,  ¿  por  servicio  del  dicho  señor 

rtque  ,  é  los  dichos  Ahnirante  Rejr  é  conserraenn  de  b  república 

Don  F-nlrique  ,  é  el  Conde  de  Be  na-  de  sus  Reynos;  pero  por,  complir  el 

vente  é  el  Adelantado  Pedro  Manrique,  mandamiento  fecho  por  el  dicho  señor 

respondiendo  á  la  respoesta  dada  por  Rey ,  é  por  guardar  el  juramento ,  é 

el  dicho  Don  Pedro  Fernandez  de  Ve-  picytoé  homenage  por  cada  uno  líJIos 

lasco  Conde  de  Haro :  el  tenor  de  la  fecho»  dixeron,  que  daban  i  dieron  lúe* 

qnal  es  ctie  que  se  sigue :  ( Como  ¿mil  go  «UÍm  é  cada  nno  dellos  por  ningn- 

cap.  LVIl.  hasta  su  conclustion.)  ñas,  é  revocaban  ,  é  revocaron  ,  é  re- 

Dtxer<m »  que  como  qnier  que  entre  cindian ,  é  recindleron ,  é  remitian ,  é 

«Uos  faenen  fechas  «Iganat  Ugas  é  con-  femitienNi  todas  é  qnalesquier  ligas  d 

fedctadoBfle  m  «aso  peraúio  -dn  Dt-  noafedcfinioaes,  é  todoe,  é  qnalesquier 

L 1  pie/' 
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pl:  VtO;  ,  é  liomeiiages  ,  é  prometimien- 
tos » aue  entre  dios  á  cada  uqo  dellos 
«nn  techos ,  é  todw  i  qualesquier  cbtt- 
tüUs ,  que  en  ellos  é  en  cada  uno  dellos 
eraa  puestas.  Las  qualcs  6  cada  una 
detlti  avian  aquí  por  exprestadas;  poc»' 
to  que  en  algunj  ticllas  se  Jixesse  ,  que 
non  podiesscn  ser  anuladas  uta  revoca- 
das lat  dichas  ligas  é  confcderaciooce, 
sin  ser  incorporadas  de  palabra  á  pa- 
labra ea  la  aDuiacion  á  revocacioD  de- 
Ua»  i  6  faesico  en  cflas  expreitadas  otras 
clausulas  dcrogatori.is  qualesqiiíer ;  las 
qualcs  dixeron  ,  que  avian  é  ovteron 
aqui  por  repetidas*  B  Otrosí  dlwroil» 
gue  cnu  4  estabaii  prestos ,  para  fasoer 


URO 

luego  la  dicha  bucha  6  honesta  amtS'- 
taoza  con  el  dicho  Don  Pedro  Fer- 
nandez de  Vetatco  Conde  de  Haro » 
6  coa  los  otros  contenidos  en  cl  di- 
cho capitulo ,  Kgund  el  tenor  é  fot' 
na  de  aquel.  E  a  mayor  abondanien- 
to  dixeron  ,  que  rcqueriati ,  ¿  requirie- 
ron al  dicho  Don  Pedro  fernaodwz  de 
Velasco  Conde  de  Haro ,  que  díesso 
por  ningunas  Us  dichas  li^as  é  coo^ 
deraciones  ,  seguad  lo  oircsció  é  en 
n  respuesta  te  contiene ,  é  qne  fiseies- 
la  licha  buena  6  hoiicst.i  amistan' 
za,  seguad  el  tenor  del  dicho  capí- 
talo.  £  esto  dixeron  qas  daban »  é 
dieron  por  sa  tespaeita* 


CAPITULO  LXIV. 

X>£  LO  REPLICADO  POR  EL  CONDE  DE  HARO 
mi  tifftñdo  tiflitato  á  él  fecho  por  el  Infanti  é  CabaUnot 

sobre  lo  de  las  ligas. 


EL  d-cho  Con  Je  Don  Pedro  Fer- 
nandez de  Velasco  dixo ,  que  atír- 
nandose  eh  la  respuesta  por  él  dada 
al  reqnerimÍLnro  á  c.  fecho  por  cl  di- 
cho señor  Infante  Don  Enrique,  é  por 
loa  dichos  Almirante  ,  é  Conde  de  Be- 
navente  é  Adclantavio  Pedro  Mtití- 
que  :  é  que  respondiendo  agora  ai  re- 
plicato por  ellos  fecho  cerca  de  la  di- 
cha respuesta  ,  que  cl  dicho  Conde  ovo 
dado  al  dicho  requerimiento  á  él  pri- 
meramente fecho  •  aceptaba  el  dicho 
repücaro  é  respuesta  por  el  dicho  se- 
ñor Intantc  ,  ¿  por  los  dichos  Almi- 
rante,  é  Conde  de  Bcnavente  é  Ad» 
Jantjdo  !r  )  Níinrique  dada:  é  que 
le  plascia  lieiia  e  de  todo  lo  conteni- 
do en  el  dicho  repIieMO.  £  que  Ú , 
queriendo  complir  lo  que  primeramen- 
te respondió  al  dicho  requerimiento  , 
deacia  é  dixo  ,  que  como  quier  que 
entre  el  señor  Rey  de  Navarra  ,  é  el 
Condestable  de  Castilla ,  é  cl  Conde 
de  Castro  é  el  dicho  Conde  de  Haro 
fueran  fechas  algunas  é  confede- 
tactones  por  pcrmisioB,  e  coiueutimien- 


to  del  Rey  nuestro  scfior  é  en  casos 
debidos  de  Derecho  ,  é  entendiendo 
en  aquel  tiempo  é  sazón  ,  qae  te  otor- 
garon ,  que  compilan  n  ";;  n  su  servi- 
cio,  é  al  bien  é  utilidad  de  sus  Rey - 
nos  ;  pero  que  por  complir  el  manda- 
miento á  él  fecho  por  el  dicho  Rey 
nuestro  señor ,  por  cuya  autoridad  él 
las  dichas  ligas  avia  lecho,  éporgaar- 
dar  el  plcyto  é  homenage  ,  que  en  esta 
parte  fecho  avia  ,  é  por  las  cateas  tf 
razone»  por  á  expresadas  en  la  dicha 
rt.'fpiie5f.i ,  que  assi  primeramente  ovo 
dado  al  dicho  requerimiento,  de  que  de 
SIMO  se  finco  mención  ,  que  aqni  avia 
por  insertas  £  especificadas  :  é  acatan- 
do de  cooao  ayer  jueves,  que  fueron 
treinta  diaa  d«tv  didio  mes ,  estando 

en  consejo  en  h  povidn  dv!  Dnffor 
Peruncz  ,  él  avia  dicho  é  d.xera  al 
dicho  señor  Rey  de  Navarra  ,  é  á  los 
dichos  Coiidest;ib!c  é  ConHc  Je  Cas- 
tro, de  como  él  entendía  guardar  el  dt- 
cho  plcyto,  6  homenage  é  las  cosaa 
contenidas  en  e!  dicho  capitulo,  que 
fabla  en  raax)u  de  Us  dichas  ligas  »é 

dai^ 
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darUs  por  ninganas ,  por  lo  que  dicho 
avia:  que  agora  á  mayor  ahondamien- 
to dixo,  que  daba  é  d'ió  luego  por  nin- 

{|anas  é  de  ningún  efecto  todas  é  qua- 
usquicr  ligas,  ¿  confederaciones,  é  todos 
4  qo^leiquier  iur.i!nentos  ,  é  plcytos  e 
homenages.é  tidclidadcs,é  pacciones  de 
^ujlquier  manera ,  vigor  ,  tuerza,  mis- 
terio é  calidad  ,  que  sean  ó  ser  puedan, 
que  entre  c!  dicho  señor  Rey  de  Na- 
varra ,  é  los  dichos  Condestable  ,  é 
Conde  de  Castro ,  é  cada  uno  delios 
é  él  eran  fechas  ,  é  todas  é  qualesquier 
clausulas ,  que  en  ellas  é  en  cada  una 
ádha  enn  puestat.  Lai  qnales  i  cada 
naa  dellas  avía  aquí  por  <L-vpros";:idj5, 
en  caso  que  cii  dcuas  us- 

3KSSe,que  uo'\  pod  cssen  ser  revocadas 
nin  nn  jhdiiis  las  dichas  ligas  é  coiife- 
dcracioiies ,  sin  ser  incorporadas  de  pa- 
labra á  palabra  en  la  anulación  é  re- 

vocación  dcü.T;  :  o  fuesíen  en  c[]',^%  ex- 
pressadu  otras  algunas  clausulas  dcro- 
gatoriat  de  qoantoquier  efedo  é  mis- 
terio que  fuessen  o  ser  podicssen  :  lo 
qaai  todo  dixo,  que  avia  aqui  por  in- 
serto é  declarado.  £  otrosí  dixo  ,  que 
era  presto  de  fasccr  luegc^  la  dicha  bue- 
na 6  honesta  amistanza  coa  ios  dichos 
Sefiores  Rey  de  Navana  ,  é  Infante 
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Don  Eniiaue  é  coa  loa  otros  conte- 
nidos en  el  £clio  capítulo  ,  guardan- 
do en  ello  aquella  reverencia  é  prero- 
gativa,  que  á  cada  uno  de  los  dichot 
Señores  Rey  de  Navarra  é  Infante  Don 
Enrique ,  segund  su  dignidad  6  esta- 
dos doUos  se  debia  é  debe  guardar  , 
segund  el  tenor  é  forma  dél.  £  que 
pedia  á  mí  el  dicho  Notario ,  que  no- 
tiíicasso  al  dicho  señor  Rey  de  Na- 
varra .  é  A  los  dichos  Condestable  6 
Conde  de  Castro  lo  que  atú.  de  suso 
dicho  avia  é  respondido  acerca  de!  di- 
cho capítulo.  Porque  como  quiera,  que 
él  entendía  servir  al  dicho  señor  Rey 
de  NnvLiTa  ,  é  compLiscer  A  los  dichos 
Cuiidcsiabie  é  Conde  de  Castro  ea 
aquello,  qne  guardando  el  servicio  dd 
Rey  nuestro  señor,  íél  honeíto  fucsse: 
é  esto  non  por  cabsa  de  las  dichas  li- 
gas é  confederaciones ,  mas  anees  por 
su  propia  é  libre  voluntad  :  que  reque- 
ría ,  ó  suplicaba  é  pedia  por  merced 
al  dicho  señor  Rey  de  Navarra ;  é  re- 
quería £  pedia  de  gr.ic!:^  á  Io^  dichtis 
Condestable  é  Conde  de  Casiru  ,  que 

f'uardando  el  tenor  del  dicho  capítU' 
o  ,  lo  físciessen  c  compTics^en  assi ,  se- 
gund éi  de  suso  fecho  é  compUdo 
avia. 


CAPITULO  LXV, 

BEL  REPLICATO  FECHO  POR  EL  CONDE 
df  Cattf  oí  rifutrimienio  á  él  fecho  |wr  ií  Cuide  di  Hmn 

49krt  U  dg  la*  ligas» 


YO  Don  Diego  Goinex  de  Sando- 
val  Conde  de  Castro  ,  é  de  De- 
nla, é  de  Saldaña  t  ¿  Chanciller  mayor 
del  adío  secreto  dd  Rey  nuestro  se- 
ñor 6  Adelantado  mayor  de  Castilla, 
respondiendo  al  requerimiento  á  mí  fe* 
cho  por  Don  Pedro  Fernandez  de 
Vdasco  Conde  de  Haro  ,  é  Señor  de 
las  casas  de  Salas  é  Camarero  mayor 
dd  dicho  aefior  Rey  :  en  el  qual  di- 
cho requerimiento  en  ^ítQto  recuenta 

ana  respuesta  por  ü  dada  al  señor  la* 


fánte  Don  Enrique .  4  i  Don  Fadri- 

que  AIrrii'rtnte  de  Castilla  ,  é  á  Don 
Rodrigo  i^lonso  Pimeotel  Conde  de 
Benayente  é  al  Adelantado  Pedro 
Manrique  :  por  el  qual  en  cfielo  dís- 
ce  t  que  los  sotr dichos  avian  pedido 
i  requerido  al  Condestable ,  ¿  á  él  d 
i  Dlí  con  tilos  ,  qi:c  dic<vjir.Mi  jMjr  nía- 

S tunas  todas  é  qualesquicr  ligas  é  con- 
ederaeienes  fécnas  entre  el  sefior  Rey 
de  NA'v'.irra  ,  é  nosotro5  6  caja  uno  do 

nos ;  é  que  ficicsscmos  eaue  nosotros 
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buena  é  hoaesta  amistanza  ,  guardan- 
do el  tenor  é  forma  de  un  capitulo, 
que  por  el  Rey  nuestro  señor  é  por 
nosotros  ,  dcscian  ,  que  fuera  otorgado 
é  entregado  al  dicho  Conde  de  Haro: 
por  cl  qual  requerimiento  ,  que  disce 
(  como  dicho  es  )  á  él  ser  fecho  por  los 
dichos  sf  ñor  Infante  6  Caballeros  ,  en 
cfe¿Vo  concluye  ,  que  acepta  el  dicho 
requerimiento  6  que  le  plascia  de  to- 
do  lo  contenido  en  él :  é  que  él  que- 
riendo complir  lo  que  primeramente 
disce ,  que  ovo  respondido  á  él ,  dis- 
ciendo ,  que  como  quicr  que  entre  el 
leñor  Rey  de  Navarra  ,  é  cl  Condes- 
table de  Castilla  ,  é  el  dicho  Conde  de 
Haro  é  mi  fiiessen  fechas  algunas  li- 
gas é  confederaciones  ,  por  permiision, 
é  consentimiento  del  Rey  nuestro  se- 
ñor é  en  casos  debidos  de  Derecho; 
pero  por  algunas  razones  por  el  dicho 
Conde  de  Haro  dadas ,  que  daba  ,  é 
dio  luego  por  ningonas  é  de  ningún 
efc^lo  todas  ,  é  qualesquier  ligas,  é  ju- 
ramentos ,  é  pleytos ,  é  homenages  ,  é 
fidelidades  é  pacciones  de  qualquier 
natura  ,  vigor  ,  fuerza  ,  misterio  é  cali- 
dad ,  que  sean .  con  qualesquier  clausu- 
las. H  assi ,  que  pedia  por  merced  al 
dicho  señor  Rey  de  Navarra ,  é  que 
requería  é  pedia  de  gracia  al  dicho 
Condestable  é  á  mí  ,  ^ue  guardando 
el  tenor  del  dicho  capitulo ,  lo  ficies- 
•emos  é  compliessemos  assí  ,  segund 
que  mas  largo  lo  disce  en  el  dicho 
requerimiento.  £1  qual ,  é  lo  en  él  con- 
tenido ávido  aqui  por  inxerto  :  digo 
en  lo  que  i  mí  atañe  ,  añrmandome 
en  otras  respuestas  ,  si  algunas  por  mí 
é  en  mi  nombre  son  dadas ,  é  en  tan- 
to é  quamo  non  son  contrarias  nin  di- 
versas de  aquesta  ,  mas  en  conserva  ,  6 
ayuda  é  »c  llegan  á  ella;  que  por  quan- 
lo  al  tiempo  ^ue  cl  Rey  nuestro  se- 
ñor me  mando  tirmar  los  dichos  ca^ 
pirulos ,  estando  su  merced  en  el  Mo- 
nasterio de  la  Mejorada  ,  é  estando  en- 
de el  dicho  señor  Rey  de  Navarra , 
é  el  dicho  Condestable  ,  é  el  Arzobis- 
po de  Toledo ,  é  cl  Maestre  de  Al- 
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cántara  ,  é  cl  Prior  de  SiaSt  Juan  ,  6 
Ferran  Alvarez  Señor  de  Valdccorne* 
ja  ,  é  el  Doítor  Periañez  ,  é  Alonso 
Pérez  é  otros  del  Consejo  del  dicho 
señor  Rey  .  en  presencia  de  todos  los 
susodichos  ,  delante  de  Diego  Romero 
Escribano  de  C.ímara  del  dicho  señor 
Rey  .  llevándome  á  firmar  el  dicho 
Diego  Romero  ios  dichos  capítulos , 
dixe  é  supliqué  á  la  Alteza  del  dicho 
señor  Rey  ,  que  non  me  mandasse  fir» 
mar  los  dichos  capítulos  ,  por  quanto 
su  merced  sabía ,  que  yo  siempre  avia 
sido  en  otra  opinión  de  lo  en  ellos  con- 
tenido ,  creyendo  ,  con  reverencia  fa-  . 
blando ,  non  ser  su  servicio  ,  nin  honor 
nin  bicnavcnir  de  sus  Reynos.  E  sa 
Señoría  me  respondió  ,  que  por  alga- 
ñas  cosas,  que  le  á  ello  movían  ,  él  me 
mandaba  ,  que  todavía  los  firmasse  é 
jurasse.  A  lo  qual  yo  ,  con  la  reveren- 
cia que  de  suso  ,  le  supliqué,  que  non 
me  lo  mandasse.  E  todavía  el  dicho 
señor  Rey  mandándomelo  ,  yo  veycn- 
do  ,  que  non  podía  ál  fascer  ,  dixe  al 
dicho  señor  Rey  estas  palabras  mate- 
riales :  ;  Mandaismelo  vos  ,  Señor  ?  dos, 
é  ailn  tres  veces  ,  una  en  pos  de  otra: 
¿Mandaismelo  vos  ,  Señor  ?  E  el  dicho 
señor  Rey  nuestro  señor  me  respon- 
dió ,  discicndo  expresamente  ,  que  to- 
davía ,  é  en  todo  caso  los  firmasse  é 
jurasse.  E  luego  yo  ,  adercszando  las 
palabras  al  dicho  señor  Rey,  con  aque- 
lla hoinildc  c  subjeíla  reverencia,  que  yo 
pude,  dixe:  Assí,  Señor,  pues  que  vues- 
tra Señoría  todavía  los  dichos  capítulos 
me  manda  firmar  é  jurar  ;  yo.  Señor, 
non  puedo  ál  fascer  ,  sí  non  firmarlos 
é  jurarlos  ;  pues  assi  me  lo  manda.  Pe- 
ro ,  Señor  ,  con  esta  condición  ,  que 
vuestra  Señoría  me  dé  ,  ó  mánde  dar 
una  cscriptura  firmada  de  vuc«ro  nom- 
bre ,  c  sellada  con  vuestro  sello  é  sig- 
nada del  dicho  Diego  Romero ,  por 
la  qual  se  muestren  mis  palabras ,  é 
por  días  mi  intención  :  é  de  como 
vuestra  Alteza  me  dá  por  libre  é  qui- 
to de  todo ,  é  qualquier  desservicio  , 
é  daño  é  deshonor ,  que  por  cabsa  de 
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los  dichos  capítulos  ,  é  de  qua'qaier    intención  ,  non  ífí  tenado  nin  obllga- 

dellos  agora  6  ea  todo  tiempo  dfl  do  á  io  contra  m\  pedido  é  reqaeri- 

immdo .  á  vuestra  penooa » 6  Coroiia  do  por  el  dicho  Doa  Fedro  Fernán- 

é  á  bienavenlr  de  vuestros  Reynos,  dez  de  Velasco  Conde  de  Ilaro  su- 
é  aobdUos  6  naturales  veo^a  é  recrez-  aodicho.  £  assi  non  me  eatiendo  par- 
ca. E  aaai  bien ,  qoe  loa  dicho*  capf'  tir,  sin  mas  ver  por  qué  ?  de  quaicsqukr 
tolos  fuessen  aviaos  por  non  jurado»  ligas  é  confederaciones  ,  que  yo  haya 
oia  firmados  faau  yo  aver  en  mi  po-  fecho  con  el  dicho  Rey  de  Navarra, 
dar  la  dicha  escriptora.  E  asdmesmo  6  el  Condestable  é  d  óonde  de  Har» 
dixc  ,  que  salvaba  la  condición  del  di-  $nsoJ:cIut>  ,  nin  de  otros  amigos  mios. 
cho  señor  Rey  de  Navarra  ,  que  él    Pero  seyeadome  dada  la  dicha  carta 

avia  puesto  é  salvado ,  para  él  cobrar  é  escriptnra  firmada  del  nombre  del 

lo  suyo.  De  la  qual  condición  es  no-  dicho  Rey  nuestro  señor  c   scIIi  J,! 

torio  i  los  unos  é  á  los  otros  de  ca-  coa  su  sello,  la  qual  por  muchas  ve 

da  ana  de  las  partes :  é  assi  non  caté  ees  pedí  é  nunca  me  fué  dada  ,  yo 

nio  curo  de  la  mas  exprimir.  En  lo  qual  est<5  presto  de  compllr  é  fiscer  aque- 

todo  el  dicho  Rey  nuestro  seáor  coa-  lio ,  que  deba  s^ud  é  por  la  forma 

sentid  ,  é  otorgo  e  mandd  al  dicho  contenida  en  b  respuesta  del  dídm 

Diego  Romero  ,  que  assi  me  dicsse  la  señor  Rey  de  Na%'arra.  A  la  qual  en 

dicha  escriptura.  Por  ende  digo  >  que  su  caso  e  lugar  me  allego  ,  ¿  i  ella 

por  lo  susodicho ,  d  oor  lo  que  dcUo  me  celno  «a  la  Satam  saaodídn. 
ae  coiwlnyw ,  oooioscitt  é  decianKia  flil 

CAPITULO  LXVI. 

DEL  RJSPLICATO  FÉCtíO  POR  EL  REJT 

di  Navarra  ,  é  Condestable  é  Conde  de  Cnstro  al  requerimiento 
^      d  tilos  Jecho  por  el  Conde  de  Jtíaro  sobre  lo  de  las  li^as. 

NOs  el  Rey  de  Navarra ,  é  Doa  tra  é  suya  ,  non  podría  por  nos  sec 
Alvaro  de  Luna  Condestable  aceptada.  Mayormente  ,  que  para  des- 
de Castilla  é  Don  Diego  Gómez  atar  las  dichas  l^as ,  debian  é  debie- 
de  Sandoval  Conde  de  Castro.  Res*  ron  proceder  é  ser  complidas  otras  co- 
pondiendo  á  lo  contenido  en  la  es»  sas  por  las  personas  ,  á  cuya  instan - 
criptura  á  nos  presentada  por  el  Con-  cia  é  requisición  el  dicho  (^onde  Don 
de  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco  Pedro  Fernandez  parece  aver  querido 
sobre  la  di^solucion  de  las  ligas  é  con-  desatar  las  dichas  ligas  é  contedera- 
federacioues  entre  nos  el  dicho  Rey  ciones;  las  qualcs  non  precedieron  nin 
de  Navarra  é  los  susodichos  fechas ,  fiieron  complidas.  Pero  fasciendcse  d 
descimos ,  que  sepiind  !a  forma  de  compliendose  por  e!  dicho  Conde  Don 
confederaciuacs  susodichas ,  (las  quaies  i^edro  Fernandez  io  que  ccrm  de  la 
por  eipressa  permisston  dd  di-  dicha  annlacion'fatter  se  debe  ,  scgund 


cho  señor  Rey  ,  é  por  cabsas  moy  é  por  !a  forma  ,  qoc  ^1  es  obligado  , 

complideras  a  servicio  suyo  ,  é  paz  é  nos  somos  prestos  á  íascer  io  que  de- 

sossiego  de  sus  Reynos ,  segund  d  te-  benos.  E  esto  damos  por  nnesna  lea* 

ñor  dc!  capítulo  ,  que  sobre  esto  dis-  puesta  ,  non  conscntieiido  en  cosa  al- 

ponc)  la  anulación  de  las  dichas  ligas,  guna  de  lo  fecho  é  pedido  por  el  di* 

segund  é  por  la  forma  que  d  didio  cho  Conde  Don  Pcvo  Fcmandec' 
Conde  k  uso ,  lia  fimode  cama  lui^ 


B9r 
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CAPITULO  LXVIL 

J>£Z  SECUNDO  REPLICATO  FECHO  POR 
ti  CMáf  de  Haro  al  replicato  fecho  pttr  ti  Ondt 
tU  Cattro  ttkrt  I9  dt  las  ligas. 


YO  DoB  Pedro  r«niMid«áe  Ve- 
lasco  Conde  de  Haro  ,  Señor  de 
la  Casa  de  Saias  Camarero  ma^or  del 
Rey.  Respondiendo  é  replicando  i  fln 
eicrípto  fie  respuesta  á  roí  dado  por 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  Con- 
de de  Castro ,  é  de  Denia  ,  é  Señor  de 
Saldaña ,  é  Chanciller  mayor  del  Rey 
é  Adclsní.ído  niavor  de  Castilla  ,  en 
respuesta  ae  un  requerimiento  por  roí 
el  dicho  Conde  de  Haro  fecho  at  di* 
cho  Conde  de  Castro  ,  incluso  en  una 
respuesta  ,  que  asslmcsmo  }  o  ov«  da- 
do al  señor  Infante  Don  Fariquc  ,  é  i 
Don  Fabrique  Almirante  de  CastilU  , 
4  Don  Rodrigo  Alonso  Piiucntcl  Con- 
de de  Benaveote  é  al  Adelantado  P(- 
dro  Msnriqee ,  íobre  razón  de  Lis  li- 
gas é  contedcríicioxies  ,  que  entre  cl  se- 
ñor Rey  de  Navarra  ,  6  cl  Condes- 
table de  Castilla  ,  6  el  dicho  Conde 
de  Cattro  é  mí  se  discc  ser  fechas  se- 
gnnd  é  por  la  forna,  «¡ac  ae  faace  men- 
ción en  tin  capítulo  ,  que  sobre  esta 
Irazon  cl  Rey  nuestro  señor  ovo  pro- 
metido é  forado  de  guardar  é  tener, 
é  a$?imesmo  el  dicho  Rey  de  Navar- 
ra, é  los  dichos  Condestable ,  6  Con- 
de de  Castro  6  yo,  segimd  mas  larga- 
mente ovo  pascado  por  ante  Juan  Fer- 
nandez de  Meigar  Escribano  del  di- 
cho señor  Rey ,  á  lo  qaal  todo  me 
refiero.  E  avicndo  aqui  por  inserta  la 
respuesta  dada  por  d  dicho  Conde  de 
Csitro  al  dicho  requerimiento  por  mí 
á  él  fecho  ,  el  qual  en  cfecVo  dice  ,  que 
non  es  tenudo  de  se  partir  de  las  ai- 
iñm  lianzas ,  por  ciertas  razones  en  f  a 
dicha  su  respuestí  c  ntcnldas  :  las  qu;t- 
les  ávidas  aquí  ^r  exprcssadas ;  digo, 
que  todavía  d-dídio  - Conde  de  Cas- 
tro, debe  &scerIopor  mí  á  él  pedido  á 


requerido  sobre  la  dicha  razón ,  é  qoe 

buena  é  honestamente  non  se  puede 
escusar  por  lo  que  assi  disce  é  alega: 
por  esto  ^e  se  signe.  Lo  primero ,  por 

non  lo  aver  dicho  é  alegado ,  nía  con» 
testado  á  mí  cl  dicho  Conde  en  tiem- 
po ,  ¿  <fn  forma  debidos ,  c  quando  ,  é 
como  t  é  dentro  del  término  é  tiem- 
po, que  debiera.  Ca  digo  ,que  si  el  di- 
cho Conde  de  Castro  tales  palabras 
dhto  ai  Rey  nuestro'  sefior ,  é  condi- 
ción pnso  con  su  Alteza  ,  debiera  no- 
tificarlo 6  íasccrlo  saber  á  lui  ,  assi 
por  yo  ser  uno  de  aquellos  conteni- 
dos en  los  dichos  capítulos  ,  é  que  te- 
nia di:  dar  por  ningunas  las  diciias  lian- 
zas é  «tfMwderaciones .  como  se  fasce 
mención  en  el  capítulo, que  en  esta 
razón  íabla  ,  como  otrosí  ,  é  princi- 
palmente por  qaanto  por  cabsa  é  ra- 
zón de  los  dichos  capítulos  ,  é  de  lo 
en  ellos  é  en  cada  uno  dciios  conte- 
nido ,  yo  ds  Seguro  ,  6  Gtiyage  é  Sal- 
voconducto .4  los  señores  Rey  de  Na- 
varra ,  6  al  Infante  Don  Enrique  ,  ^ 
aíl  Condestable  de  Castilla  ,  é  al  Al- 
mirante Don  Fadrique,  6  a!  dicho  Con- 
de de  Castro ,  é  al  Conde  de  Bena- 
vente  é  al  Adelantado  Pedro  Manri- 
que ,  para  qne  podiessen  venir  á  esta 
villa  de,  Tordesiiias  c  poder  estar  en 
ella  por  término  de  qnarenta  días ,  co- 
mo mas  largamente  se  fasce  roenciott 
en  los  dichos  capitukM  j  é  porque  loa 
firmaron ,  é  juraron  4  fiscieron  pley- 
to  é  homcnagc  de  los  assi  tener  é  com- 
plir  bs  personas  en  ellos  contenidas  sA 
dicho  Rey  nncstro  señor ,  excepto  yo  , 
qae  fiscc  solamente  picyto  é  homeoa- 
gc.  £1  qual  dicho  Seguro  de  otra  g^i- 
sa  yo  non  diera,  nin  fisdeim*  nin  ann 
de  mi  mm  ae  ettotíftn  lie  personas  á 
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qoieo  yo  le  di:  é  especialmente  cl  di- 
cho señor  Infante  ,  e  los  dichos  Al- 
mirante ,  é  el  Coodc  de  Bcoavente  , 
é  el  AdelaAtado  Pedro  Manrique  é 
las  personas ,  que  con  ello*  vinieron  :  io 
quai  por  ellos  assimcsmo  es  dicho  6 
«firjudo.  Lo  otro  ,  por  qaanto  yo 
nunca  sope  ,  nin  i  mi  noticia  vino,  que 
el  dicho  Conde  de  Castro  tales  pa- 
labras ovicssc  dicho  al  Rey^  nuestro 
Señor,  é  que  tal  condición  oviessc  pues- 
to con  su  Alteza ,  como  por  él  es  afir- 
mado ,  faiu  qne  a^ora  por  él  se  dice 
6  afirma ,  qno  es  aMi ....  nín  que  dando 
mi  palabra  6  certinidad  ,  como  la  di , 
segond  el  cargo ,  que  «obre  estos  fe- 
chos me  fué  dado  ,  n  señores  de  tan- 
tos estados  é  dignidades  ,  como  son  los 
dichos  señores  Rey  de  Navarra  é  In- 
£»QU  .Don  Enrique  ,  6  después  á  k» 
dichos  Condestable ,  é  Almirante  ,  é 
Conde  de  Benaventc  6  Adelantado 
Pedro  Manrique ,  en  que  se  darían  las 
dichai  lianzas  é  coñraderaciones  por 
ningunas  é  de  ningún  cftQ.o,^c  com- 
pliria  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
talo  ,  é  los  otros  capítulos  por  d  Kej 
nuestro  señor  6  por  las  otra»  perso- 
nas en  ellos  contenidas  jurados,  £  f6 
esta  esperanza  é  fin  loa  dichos  Seño- 
res ¿  Caballeros  oviessen  aqui  ^•cnido 
á  esta  villa  de  TocdesilUs«  non  se  iis- 
ciease  nin  eompiiesse  assL  Lo  otro  por 
quant(>  ,  puesto  que  lo  afirmado  por 
el  dicho  Conde  ac  Castro  ovieraassi 
passado ,  digo ,  que  esto  non  lo  escusa 
de  tener  é  compür  lo  contenido  en  el 
d^.iio  capítulo  y  como  él  podiera  bien, 
si  quisiera ,  aver  la  dicha  escriptora dd 
dicho  Diejjn  Romero  ,  de  antes  que 
el  Rey  nuestro  señor  ovie»e  veoído 
á  cata  vHb  de  TordesUbaí  si  la  non 
ovo,  fué  por  su  culpa  é  cabsa.  Quanto 
mas  que  digo«  que  si  la  aver  querrá 
luego  prestamente ,  si  assi  passd  o  por 
otra  alguna  forma  ,  la  podrá  aver  é 
non  sera  de  menos  efe&o  agora ,  que 
ai  le  fuera  dada  luego ,  como  disce , 
que  por  él  fue  pedida.  £  pues  la  ín» 
tención  del  dicho  Conde  de  Castro , 
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segund  él  dice  ,  fué  qoe  los  dichos  ca* 
pítulo?  vor  é\  iiiriíHoi  é  tirmíilo?  non 
ovicisen  ctedo  lasta  que  la  diciia  es- 
criptura  le  fuesse  dada ,  digo » qne  pues 
él  la  puede  luego  aver ,  si  querrá  ,  é 
assi  será  complida  la  condición  por  él 
poestat  A  debe  tener,^  complir  k»  coa- 
tenido  en  el  dicho  capítulo  ,  que  ta- 
bla en  razón  de  las  dichas  lianzas ,  é 
fascer  k>  qoe  por  ni  le  fuere  leqneri- 
do.  Lo  otro  ,  por  quanto  ,  como  al 
dicho  Conde  de  Castro  es  notorio,  qua* 
lesquier  ligas  é  confederaciones ,  que 
entre  el  señor  Rey  de  Navarra  ,  é  el 
Condestable  ,  é  él ,  é  mí  é  entre  ca- 
da uno  de  nos  oviessen  passado ,  se- 
ría por  autoridad  é  consentimiento  del 
Rey  nuestro  señor ,  ó  á  lo  menos  por 
su  permisión:  é  d^pues  su  Alteza  las 
avia  é  ovo  expresaosente  revocado  é 
anulado ,  i  revocd  é  annld  ,  assi  por 
cl  juramento  é  otorgamiento  de  los  ca- 
pítulos ,  como  después  por  letra  co^ 
mostrada  i  todos  nosotros  en  Conse|o, 
como  por  la  respuesta  ,  que  su  Alteza 
dio  al  requerimiento  á  su  merced  ea 
cate  caso  Techo  por  el  dicho  seflor  In- 
fante ,  é  por  los  dichos  Almirante  ,  é 
Conde  de  Beoavente  é  Adelantado  Pe« 
ém  Manrique  t  entendiendo  que  assi 
compüa  .í  su  servicio  ,  c  al  bien  co- 
mún é  pacífico  estado  de  sus  Reynos. 
Lo  qual  bastarla  é  bastó,  para  que  las  di- 
chas ligas  ¿  confederaciones  non  ovics- 
senjuin  hayan  n.a  tengan  vigor  nin  efec> 
to  algpoo  t  é  para  que  las  yo  podiesie 
revocar  é  anular,  segund  que  revoqué  é 
anulé.  Mayormente  que  digo,  que  la 
reroeadon  é  annladoA  Gscha  por  d  di- 
cho Rey  nuestro  señor  <ícría-é  fué  des- 
pués de  lo  que  disce  é  afirma  d  dicho 
Conde  de  Castro ,  que  diio  é  notificó 
á  su  Merced  é  Alteza ré  seycndo  cierto 
6  certificado,  que  sin  embargo  de  aque- 
llo era  complideroásn  seríelo  de  n»- 
cer  ,  segund  que  fiszo  é  mandó  fascer, 
la  dicha  revocación  6  anulación  de  la» 
didias  ligas  é  oonftderacioiMs.  E  aun 
el  dicho  Conde»  de  Castro  fué ,  é  es 
visto  se  partir  6  partió  de  lo  assi  pos 
M  él 
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i\  sobre  «ta  razón  fablado  é  afírma- 
do  ;  pacs  despuci  juró  é  ászo  plcyto 
i  homenage  de  revocar  é  dar  por  ntn- 
ganas  las  dichas  ligas  ,  segund  que  en 
el  dicho  capítulo  se  fasce  mención ,  é 
por  otros  muchos  autos  oontrarto*  é 
repugnantes  4  lo  que  él  primeramente 
en  esta  razón  dísce ,  que  dixo  6  i'Mó. 
£  assi  digo  (  qne  sin  embargo  de  lo 
respondido  por  el  Conde  de  Castro, 
lo  qual  en  cosa  alguna  non  excluye 
lo  por  mí  á  él  requerido ,  todavía  lo 
debe  fascer  é  complir  assi ,  segund  por 
mí  le  fué  pedido  é  requerido ;  pues 
vec  quanto  es  servicio  oe  Oiot ,  é  dd 
dicho  señor  Rey  ,  é  bien  común  é  pa- 
cífico estado  de  sus  Reynos  :  é  como 
por  non  se  fastier ,  leoNsa  de  a  enten- 
der en  los  otros  negocios  tan  compli- 
dcrot  á  su  servicio.  Lo  qual  otra  vez 
á  mayor  abondancia  ,  con  el  zelo  é 
deseo  de  lo  «wodiclio  le  pido  6  re- 
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quiero,  qof  fs^í,  6  compla  as^i  .  <5  quie- 
ra revocar  c  jüul.»r,  é  revoque  c  anu- 
le las  dichas  ligas  c  confederaciones  * 
é  fifia  é  compl.»  todo  lo  contenido  en 
el  dicho  mi  requerinuento.  Protestan- 
do ,  que  si  los  debate* ,  é  bdKdoa  é 
escándalos,  qtíe  al  presente  son  en  los 
Reynos  é  Señoríos  de  nuestro  señor  el 
Rey ,  non  se  libraren  é  detenninareft 
por  aquellos  á  quien  son  cometidos  , 
segnna  se  £uce  meacioo  por  los  dt- 
dwB  capkdoi ,  Qon  aea  vbtt> ,  q«é  eea 
por  culpa  nin  negligencia  mía  ;  pues 
yo  he  techo  é  compltdo  todo  lo  que 
en  mi  ba  seido  lo  contenido  en  el  di- 
cho .capítulo  por  el  dicho  Rey  nues- 
tro señor  en  esta  parte  á  mí  mandado, 
sobre  que  yo  ñsce  el  dicho. pleyto  é 
homenage  :  nin  el  dicho  señor  Rey  se 

£ueda  tomar  á  tai  nin  ¿  mis  bienes. 
[  pido  icniaiofiío. 


CAPITULO  LXVin. 

DEL  SEGUNDO   REPLICATO  FECHO  POR 
ti  Londe  de  Castro  al  reolicato  d  él  fecho  por  d  Conde 
df  H»r%  tWTf  h  di  ¡as  ligas. 


EL  dicho  Conde  de  Castro  é  de 
Denla,  replicaitdo  é respondicn» 

do  al  cscriptn  á  él  cir  i.ido  por  el  di- 
cho Conde  de  Haro  ,  en  respueau  6 
replicacion  de  otra  que  d  dicno  Con- 
de de  Castro  fizo  .i  un  requerimien- 
to ,  que  el  dicho  Conde  de  Haro  prl- 
aeramente  ie  íin» ,  como  snao  es  eoa- 

lenido  en  c!  dicho  requcriniicntó  é  res- 
puesta :  el  <cnor  de  lo  qual  todo  ávi- 
do aqui  por  inteito  é  declarado  t  é 
afiritaiidosc  cii  lo  por  él  é  en  su  nom- 
bre dicho  é  respondido  :  fablando  coa 
«quella  pac.  4  nonesttdad  é  amor,  qoe 

debe  a!  dicho  Conde  de  Ilaro  é  á  sus 
amigos :  disce ,  que ,  sin  embargo  de  lo 
contrario  dicko  i  alegado  ,  lo  por  di 
respondido  lia  lugir  é  I  ■  escasa  quan- 
to á  Dios ,  é  al  Rey*  nuestro  seóor , 
^  i  todo»  wt  anigM»  i  anuido* 


Ca  disce ,  que  todo  aquel  que  algún 
bien  ftioe  o  qaiere  faacer ,  lo  fasce » 

ó  ha  de  fascer  á  algún  fin  Imeno  ,  é  á 
aquel  mirar  primero :  é  non  solamente 
i  onen  fin  •  tnai  i  tNiena  intención* 
E  k  aquesto  disce  c!  a  cr  mirado  en 
quaiquter  amistanza  é  amor ,  que  con 
qualquier  persona  dd  nrando  oviecM 
tratado  é  (et^^ho.  Fu  Ii  qual  ;imistan- 
ca  entiende',  que  fué  é  debe  ser  el  prin» 
cipal  fin  por  serrido  de  Dios ,  que  ea 
llamado  primera  intención  ,  d  después, 
de  su  Rey,  é  de  la  cosa  pública  é 
dende  aynso  por  segunda  intcncioii. 
V.  qüc  por  ,u]'je';r,i  c.ibs.)  .  él  enten- 
diendo ,  Que  la  dissoiucion  é  anulación 
de  la  dtena  anistansa  obraría  contra* 
rio  efc¿lo,  scc  '^r!  In  pr>r  él  dicho  é 
declarado  al  dkho  señor  Rey ;  por  tan- 
t»  disce,  que  coaaquoM  leaor  dú» 
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R?y  ,  é  vino  compulso  ¿  forzado  por 
el  dicko  mandamieato  del  dicho  sudor 
i  fascer  el  dicho  jaramento  ,  aun- 
que con  h  dicha  condición  é  salve- 
dad ,  é  aun  cou  la  otra  condición  del 
dicho  teftor  Rey  de  Navarra.  E  como 
en  qualesquier  lianzas  é  confederacio- 
nes siempre  sea  salvo  el  servicio  de  Dios 
é  de  íb  Bity  •  por  estar  firmes  aque- 
llas ,  non  se  puede  escusar  :  nin  aque- 
llas le  fuerzan  de  non  fascer  el  tal  bien 
é  servicio  ,  oia  de  fascer  qualqaicr  Se- 

furidad  ,  assi  como  el  dicho  Conde  de 
[aro  fiszo.  Otrosí  disce ,  que  non  le 
fué  neoessark»  notificarlo  nin  decirlo , 
antes  que  le  fuesse  demandado  6  so- 
bre ello  requerido.  Ma^rmcnte  que 
lo  di»  en  tanta  presencia  ¿  en  tal  lu- 
gar ,  que  causa  6  fasce  el  fecho  noto- 
rio :  lo  qual  le  escusa  é  escasa.  Ma- 
yormente ,  fablando  á  ley  de  Caballero 
isnorante  de  iaa  kyes  e  sotUczas  de- 
Iht ,  con  justa  cansa  podo  pensar ,  que 
la  presencia  del  diclio  scáor  Rey  ,  de 
oajo  periaicio  é  servicio  principalmen- 
te se  trataba  ,  suple  foda  solemnidad 
é  defe¿lo  :  qiunto  mas ,  asistente  su 
CoBsejo ,  i  tantos  6  tan  notables  Pre- 
lados, Coodes,  é  Cabuleros  é  otros 
mucliüs.  E  asil  discc  ,  que  el  ignorar 
í  non  saber  del  dicho  Conde  de  Uaro 
en  este  caso  á  él  non  le  dafia  ntn 
impide  para  la  conclusión  de  los  fe- 
chos ,  nin  assimetmo  para  U  Seguri- 
dad ,  qoe  disee.  Quanto  mas  qae  i>loe 
é  el  mundo  conri":cc  ,  qrc  él  non  vino, 
nin  ha  estado  uin  est4  (n  tal  dispo^ 
sicion  ,  para  que  por  so  estada  perso> 
na  alguna  ni  n  se  dcbicssc  assegurar  : 
é  assi  cessante  ia  cauta  del  temor ,  des- 
ear debe  ta  tScSto.  E  dtice  ,  que  non 
s.ibc  quién  le  pueda  reprochar  en  que- 
rer él  goardar  i  sos  amigos  con  bue- 
na é  honesta  amncanza  a  aerrldo  de 
Dios ,  é  del  Rey,  é  bien  é  honor  de 
sus  amigos  é  de  b  república  ,  como 
él  professa.  E  la  dicha  cana  é  escrip- 
tura  disce  ,  que  él  non  la  ovo  niii  b 
pudo  aver  del  dicho  Don  Diego  Ro- 
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mero ,  non  embargante  que  por  ét  fué 

requerido  al  dicho  Diego  Romero  por 
muchas  veces :  lo  qual  disce  que  pue- 
de bien  probar  por  él  é  por  otros. 
H  si  lioy  él  ge  ladá  ,  él  disce  ,  que  es-* 
tá  presto  de  la  rescebir  ,  non  embar* 
gante  que  en  h  escusa  suya  de  non 
dar  por  ninffunas  ,  é  anular  qualesquier 
ligas  é  conTederaciones  honestas ,  que 
éfhaya  fecho ,  assi  con  el  dicho  señor 
Rey  de  Navarra,  como  con  el  Con- 
destable ,  como  con  el  dicho  Conde 
de  Haro  4  otros  sus  amigos ,  concur- 
ran, como  dicho  hi,  otras  mas  é  ma- 
yores cosas  f  que  la  dicha  condición, 
porque  disee  ser  escosado  de  non  las 
anular.  Lo  primero,  porque  disce,  que 
él  non  vee ,  como  primeramente  dixo, 
qué  bien  ,  nin  qué  servicio  se  siga  4 
haya  seguido  dclio  en  rcspcélo  de  núes* 
tro  señor ,  é  de  su  Rey ,  é  bien  de 
sus  Rcynos  ,  é  paz  é  sossiego  de  aque- 
llos ;  antes  discc  que  cree  lo  contrario 
por  algucios  efcdos ,  que  se  han  segui- 
do coa  aquel  esfuerzo  después  acá. 
Lo  segundo ,  esti  la  compulsión  A  él 
fecha  por  el  dicho  señor  Rey  ,  por 
cuyo  temor  dtsce,  que  non  soiameniv 
él ,  mas  otro  mas  constante ,  aunque 
fiiesse  salvo  de  toda  reverencia ,  á  ver- 
güeña sL-ya  podría  é  debria  caer.  E 
están  assimesmo  las  dichas  condiciones; 
la  primera  de  la  dicha  carta  para  su 
saneamiento:  I.i  segunda  assimesmo  poi* 
ra  bien  6  utilidad  de  los  fechos :  qt^e 
es  la  condicbn  é  respuesta  del  dicho 
señor  Rey  de  Navarra  ,  á  la  qual  dis- 
cp  que  se  allcgd ,  6  ^U^a ,  é  reñrid  é 
refiere  en  quanto  es  en  conserva  é 
ayuda,  é  non  contraria  de  tu  fcspues- 
u :  é  assi  disce ,  que  con  esta  salva 
ae  allega  á  todas  fas  otras  respuestas. 
E  assi  disce  el  dicho  Conde  de  Cas- 
tro, que  él  non  tiene  cabsa  nin  oca- 
sión, para  se  partir  de  sos  amigos ,  mas 
para  conservarlos  ;  pues  non  vee  para 
adelante  apareociaa  nin  muestras  de  ma- 
yor bien  det  snsodícho ,  nin  de  mayor 
.imistínzj ;  mas  por  ventt:ra  .instigan- 
te ei  enemigo  antiguo « (como  siempro' 
Mi  «coa- 
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acostumbr($ )  de  discordar  á  los  con- 
cordes p  mayormente  aquellos  qoe  en 
mayor  amor  é  doídad  de  amistanza  fii> 
Ha.  Pero  á  mayor  ahondamiento,  por- 
que el  dicho  Conde  de  Castro  sea  es- 
cusado ,  disce,  que  él  es  presto  de  fás- 
cer  de  dos  cosas  una:  la  priinciM,  que 
pues  se  disce  ,  que  la  dissoiucion  de 
las  dichas  ligas .  é  anular  de  ■qoeilas, 
se  fasce  .i  fin ,  que  l.i  divissina  é  discor- 
dia ,  que  ho^  es  ,  se  torne  eu  buena 
nníon ,  é  amistanza ,  é  paz  4  concor- 
dia ,  si  por  ventura  aqucsrc  cfcdo  de 
paz  é  concordia  uoa  se  siguiere ,  que 
cst¿n  en  su  fuerza  é  vigor  tas  pf ime* 
ras  amistanzas ,  que  son  buenas  é  ho- 
nestas ,  como  se  contiessa ,  é  non  nie- 
ga :  non  embargante ,  como  lia  étcho , 
averio  otorgado  compulso  c  forzado. 
Ca  aun  de  razón  natural  6  de  Derecho 
está,  sin  pooer  esta  oondicion,  ti  las 
dichas  lianzas  é  confcJcraLloncs  son 
buenas  6  honestas  ,  como  es  confes- 
ado »  é  te  qainm  i6aéo  ocia»  me* 
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jorcs  é  de  mayor  bien  ,  s!  aquellas  non 
se  siguen  .  que  deben  restar  6  quedar 
las  primeras  ;  ca  en  otra  manera ,  na- 
tura é  virtud  obrarian  en  dcfcólo,  é  prí* 
vactoa ,  é  vanidad  ¿  en  no  ser :  que  es 
del  todo  contrario  i  natura  ,  é  si  toda 
moralidad  6  civilidad.  E  si  esto  non 
basta  é  satisface ,  que  está  presto,  so- 
gond  lo  que  por  él  es  alegado  é  en- 
tiende probar  ,  de  estar  á  lo  que  dl- 
xcren  Letrados  é  Caballeros  sin  sospe- 
cha ;  porque  dA  nunca  se  pueda  oes- 
cir  en  tiempo  del  niuntlo  ,  (dando  la 
gloria  al  Señor ,  de  quien  todo  bien 
procede)  que  Á  busca  ocasiones  por 
ic  partir  de  sus  amigos.  Ca  «•!  quiere 
ser  antes  llamado  forzador  de  amor  é 
amistanza ,  que  non  pusihmniio  é  te- 
mcroso  de  aquel  6  aquella.  £  assi  dis- 
ce 6  concluye  lo  por  él  dicho  aver 
tugar :  é  assi  protesta  ,  é  disce  como 
de  suso  ,  sin  embargo  de  lo  contrarío 
alegado  ,  pidiendo  testimonio. 


CAPITULO  LXIX. 

D£L  TERCERO  REPLICATO  FECHO  POR 
il  CuuU  de  Haro  al  replicato  áH  ffthopor  el  Rey  de  Navarra, 
i  CutéUftabU  ¿  Candi  de  Castrú  sobre  lo  de  ios  tígas. 


YO  Don  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
lasco  Conde  de  Haro  ,  Señor  de 
la  casa  de  Salas  Camarero  mayor  del 
&ey.  Respondiendo  i  lo  contenido  en 

la  rc^ipticsta  á  mí  presentada  por  par- 
te del  Rey  de  Navarra  ,  6  assimesmo 
de  Don  Alvaro  de  Luna  Condestable 
de  Castilla  é  Don  Diego  Gómez  de 
Sandoval  Conde  de  Castro  ,  á  la  noti- 
ácacíon  é  requisición  por  mí  á  ellos 
fecha  :  é  otrosí  á  la  rcplicacion  techa 
é  dada  por  el  dicho  Conde  de  Cas- 
tro ,  sobre  razón  de  la  anulación  de  las 
liga"!  é  confedera.  io'ie«;  .  que  entre  el 
dicho  Rey  de  Navana  ,  c  entre  no- 
sotros eran  ,  guardando  un  capitulo 
ccrr.i  dcWñ  pnr  el  di'^li')  Kc\'  Je  N.i~ 
YAiía  c  por  ellos  juiado »  e  por  m  k- 


cho  pley  to  é  homeoagc.  Digo ,  fablan- 

do  con  rcvcrcnLÍ  i  ot  l  dicho  señor  Rey, 
6  assimesmo  coa  honor  de  los  susodi- 
chos ,  qoe  las  razones  por  ellos  dadas, 
para  en  escusacion  de  la  dicha  anula- 
ción de  las  dichas  ligas ,  non  han  lugar 
assi  segund  Derecho ,  como  de  buena 
honestidad  ,  por  las  razones  n-e  !c  sí- 

f;uén.  Lo  primero,  porque,  puesto  que 
as  dichas  ligas  se  fisciessen  ,  como  elloe 
discen  ,  por  pcrmissíon  é  mandamien- 
to de  nuestro  señor  el  Rey  ,  é  por  co- 
sas muy  complideras  á  su  servicio,^ 
paz  6  sossiego  de  sus  Reynos :  digo , 
que  pues  su  merced  después  de  aque- 
llo juró  el  dicho  capítulo  ,  é  mandé 
nniil.ir  íod.ís  las  dich:^';  liras  ;  pnresció 
quitar  é  quitó  la  tal  permusion  é  man- 
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damleoto,  conformando  &u  voiuaud 
eon  las  leyes  de  «o  Rey  no  ,  que  cer- 
ca d«to  fablan  ,  6  enrendiendo,  que  es 
SU  servicio,  que  las  dichas  ligas  é  coa- 
ftderacbnes  cessen.  £  querer  nnr  de 
tal  pcrirission  é  mandaniieiiro  ,  pares- 
ceria  claro ,  scgund  lo  por  su  merced 
^rado  en  el  okIio  capítulo  é  manda- 
do ,  m.is  querer  usar  de  voluntad  ,  que 
de  coaiplir  su  raandaoiicnto ,  nin  aque- 
llo que  d  entíeode  ser  mas  servicio 
de  Dios ,  é  suyo  é  bien  de  sus  Rey- 
nos.  £  segund  esto  bien  paresce  ,  que 
lo  que  se  disce ,  que  sin  oran  carga 
suya  é  mia  ,  lo  que  yo  nsce  en  la 
dicha  anulación  ,  non  podría  pascar , 
non  avría  lugar :  antes  es  claro  tomar 
la  tal  carga  los  por  quien  queda  de 
se  fasccr  ,  scyendo  passado  tanto  tiem- 
po de  los  quarenta  dias«  en  que  su 
merced  cometió  tan  grandes  cosas  i 
Jos  Deputados ,  sin  entender  en  ellas 
cosa  alguna.  £  si  por  la  dicha  cabsa 
se  ccssan  de  entender  é  concluir,  son 
los  lechos  X  punto  de  se  romper  ;  de 
que  puede  venir  irreparable  desservi- 
cio de  Dios  ,  é  suyo  ¿  de  sus  Rey- 
nos.  Lo  segundo  ,  que  pues  yo  ,  por 
mandamiento  del  Rey  nitestrn  señor, 
fisce  pleyto  é  homenage  ,  que  desde  el 
dia  que  aquí  en  Tordesillas  eatrasse  , 
diesse  por  ningunas  é  aoulasse  las  di' 
chas  lianzas  ,  lo  qual  paresce  ser  apro- 
bado por  el  dicho  señor  Rey  de  Na- 
▼aiira>  é  Condestable  é  Conde  de  Cas- 
tro ;  pues  fué  por  ellos  firmado  ,  é  se- 
llado 6  jurado ,  c  sobre  ello  de!>pües 
intervino  segunda  é  tercera  visión  del 
dicHo  ?cñor  Rey  ;  sería  .'.  mí  cosa  des 
hüiicsia  el  non  cuardar  mi  picyto  c 
homenage ,  atiende  de  estar  assi  de  De- 
recho. E  fecho  ct  dicho  juramento  ,  é 
pleyto  é  homenage ,  lo&  unos  nin  los 
Otros  non  eran  nin  son  teoodos  de 
guardar  las  dichas  ligas :  antes  de  las 
anular,  como  yo  anulé.  Mayormetite 
^ne,  puesto  caso  que  por  el  Rey  nttes^ 
tro  señor  non  fuesse  fasta  hoy  man- 
dado ,  se  devria  mandar  que  estas ,  é 
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es  notorio ,  que  es  servicio  de  Dios ,  é 
suyo .  é  bien  é  pacifico  estado  de  sua 

Rcynos.  K  cerca  de  lo  qtje  se  disce, 
que  para  desatar  las  dichas  ligas ,  de- 
Keran  preceder  otras  cosas  por  aque- 
llos ,  á  cuya  requisición  se  disce  fas- 
cerse  ,  digo ,  que  dexo  por  honestidad 
mia  de  «Mclarar  aquellos  por  ^uien  ha 
ccssado  de  se  fascer.  E  quanto  a  !o  que 
se  disce ,  que  compliendo  yo  lo  que 
cerca  de  la  dicha  anulación  láscer  de- 
bo ,  segund  6  por  la  forma  que  soy 
obligado ,  son  prestos  á  fascer  lo  quo 
deben ,  digo ,  que  yo  entiendo  aver  fe* 
cho  ,  é  fasccr  todo  lo  que  dcbia  é  de- 
bo cerca  de  la  dicha  auulacioa  ,  assl 
por  Derecho  ,  como  por  honestidad 
é  guarda  de  pleyto  é  homenage  en- 
tre Caballeros.  £  si  mas  só  tcnudo, 
presto  só  de  lo  fascer  quanto  de  De- 
recho c  honestidad  de  caballería  de- 
bo. £  suplico  al  dicho  señor  Rey  de 
Navarra, é  al  dicho  sefior  In&nte,é 
.lís'irf  mo  pido  á  lós  susodichos  Con- 
d^siablc  ,  6  Conde  de  Castro  é  á  los 
otros  Caballeros  ,  que  ccssantc  mas  di- 
Lición  ,  anulen  luego  las  dichas  lianzas 
é  tJgan  todas  las  otras  cosas  conteni- 
das en  loa  dichos  capítulos ,  que  fn- 
ta  ao'J!  non  son  complidi^  ;  porque  se 
pueda  entender  en  las  otras  cosas  con- 
tenidas en  los  dichos  capítulos ,  en  que 
tanto  vá  á  servicio  de  D'n5  ,  é  del  di- 
cho señor  Rey  t  bien  de  sus  Rey- 
nos ;  porque  por  cabsa  de  non  se  fas- 
cer como  dicho  es ,  non  vengan  en  sus 
Reyoos  inreparables  daños.  De  lo  qual 
i  mí  non  sea  impntada  culpa  nin  car- 
ga alguna  ;  pues  por  mí  non  ha  ccs- 
sado nin  cessa  de  se  fascer ,  é  a  ver  fe- 
cho la  dicha  anulación  é  las  otras  co- 
sas ,  que  á  mi  cargo  fueren.  £  esto  dó 
por  mi  respuesta  ,  non  consintiendo  en 
cosa  alguna  de  lo  fecho  é  pedido  por 
el  dicho  señor  Rey  de  Navarra  é  por 
los  susodichos.  £  pido  testimonio. 

A  seis  días  de  Agosto  del  año  del 
Nascimiento  de  nuestro  Salvador  Je- 
su  Christo  de  mil ,  ¿  quatrocientos  ,  é 

CNiata  é  AiMV«  «ftot  tt  dielio  Conde 
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Don  Podro  Fernandez  de  Velaaco  di6 
esta  respuesta  sobredicha  por  ante  mí 
Garci  González  de  Salcedo  Notario 
público  de  la  dbdad  de  Falencia  :  é 
otorgó  poder  complido  á  Pedro  Fcr- 
oaadez  de  Sjn:la  María ,  para  que  en 
w  nombre  é  en  mi  presencia  lo  ao< 
tifícasse  al  dicho  señor  Rey  de  Na- 
varra ,  ¿  á  los  dichos  Condestable  6 
Conde  de  Castro.  De  lo  qual  fueron 
testigos  ,  que  estaban  presentes  ,  el  Ar- 
cediano Pero  Vaca,  é  JFerrando  de 
Velasco  herraano  dd  dicho  Conde ,  é 
Pero  López  su  Contador  é  otros.  E 
después  desto  en  el  Monasterio  de 
Sanda  Mari*  la  Real  de  Medina  dd 
Campo  viernes  á  siete  d¡.i5  de  Agos- 
to* año  susodicho,  estando  presente 
d  dicho  señor  Rev  de  Navarra ,  en 
presencia  de  mí  cí  dicho  Notario  é 
testigos  de  yuso  cscriptos  pareació 

r'resente  el  dicho  Pedro  Fernandez  de 
incti  Maria  ,  é  fizo  leer  en  presencia 
del  dicho  señor  Rey  lo  sobredicho  é 

fe  b  notUícd.  E  loego  d  dicho  tefior 
Ley  dixo  .  que  ¿I  daria  su  respuesta.  E 
d  dicho  Pearo  Fernandez  en  nombre 
dd  dicho  Conde  de  Haro  pidiólo  sig« 
nado.  Testigos ,  que  fueron  presentes, 
Ruy  Diaz  de  Mendoza ,  é  Mosen  Pe- 
ro Vaca  ,  é  Pero  de  Quexana ,  é  Bar- 
tolomé de  Ríos  Secretario  del  dicho 
señor  Rey  é  otros.  E  después  desto 
en  la  villa  de  Arévalo  ,  sábado  ocho 
días  del  dicho  mes  é  año  sobredicho, 
estando  presente  el  dicho  Condestable, 
en  presencia  de  mí  el  dicho  Notario 
é  testigos  de  yuso  escríptos  paresci<5 
presente  d  diclio  Peco  Fecoaadex  ea 
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el  dicho  nombre :  é  por  mi  d  diehft 

Notario  fiszo  leer  lo  sobredicho  en  pre- 
sencia del  dicho  Condestable,  ése Iq 
notiiícd  é  pedkSIo  signado.  E  el  SA» 
Condestable  dixo  ,  que  le  tornaría  su 
respuesta.  Testigos,  oue  t'ueron  presea- 
tes,  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Obis- 
po de  Scgovia  «í  Ferrando  Diaz  de 
Toledo.  £  después  desto  en  la  villa 
de  Tordesillas  i  once  dias  del  dtchn 
mes  de  Agosto  del  dicho  año  en  preí 
tencia  de  mí  el  dicho  Notario  ,  esraop 
do  presente  el  dicho  Conde  de  Cas- 
tro, paresció  el  dicho  Pedro  Feriua- 
4ez  de  Sand^  .María ,  é  £zo  1^  lo 
sobredicho  por  -mí  d  dicho '  Notario 
é  ge  lo  notificdté  en  el  dicho  nom« 
bru  ^ue  lo  pedía  signado  todo 

en  como  avia  passado ,  para  guarda 
del  derecho  del  dicho  Conde  de  Ha- 
ro 6  su^o  en  ao  oomb^  £  luego  el 
dicho  Owde  de  Castro  dhco,  que  ter- 
naria su  respuesta.  Testigos  ,  que  íue-> 
ron  presentes,  Lorendo  Borrin,  é  Juan 
de  Terrera  rijo  del  Mariscal  Pero  Gar- 
cía é  García  de  Vi¿loria  Repostero^ 
de  la  plata  del  dicho  Conde  de  Cas- 
tro. E  yo  el  dicho  Garci  González  de 
Salcedo  Notario  público  sobrediclM.^* 
que  con  los  dichos  testigos  fui  presen- 
te á  todo  lo  sobredicho  ,  á  pedimien- 
to  del  dicho  Pedro  Fernandez  escri-^ 
bí  é  fisce  escribir  todo  lo  que  dicho 
es  en  estas  tres  tojas  de  papel  de  quaC' 
to  de  pliego  ,  ¿  en  ña  de  cada  pIlOJU 
SLi'ul^f  la  sci'ul  de  mi  rubrica  acostum- 
brada: e  tisce  aqueste  mí  signo:  en  testi- 
monio de  verdM*  A  las  quaks  (equjiK 
ciones  nunca  por  '^ftT^fiifw¿P^(|¿ 
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CAPITULO  LXX. 

EN  QV£  SE  CONTIENE. LO  QUE    EL  RET 
mandó  4/  Cemdi  dt  Har9  é  al  VoSwPniaátSí,  fahlassm 
€om  dt  stgro  al  Almirante  ,  é  al  Conde  di  Bnuh 
Vfnie  é  al  jÚiiatitado. 

X         cl  Rey  como  por  lo  dcier-  cabatleros  tai  >  qoe  1*  aba  priadpal 

V     minado  non       h'c':^  concordia  é  íin;i!  ,  porque  ellos  íe  avi^n  movido 

algana  ,  mandu  al  Coudc  de  Harü  ,  ea  lu$  presentes  negocios  ,  era  ia  Ji- 

que  tomasse  consto  il  Dodor  Peria-  bertad  de  su  persona  é  el  bacn  regi* 

ñcz ,  é  moviessen  como  de  sayo  al  AI-  mienio  de  m  Reyno.  E  qaando  en 

mirante  ,  é  CkinJc  de  Bcna vente  é  aquello  se  ovics&e  dado  la  orden,  que 

Adelantado,  qoe  dixecsen  lo  qoo  k«  eompln  á  m  9etvieaú,qiu  ello»  cnui 

páresela ,  para  el  bien  de  la  concordia  prestos  en  aqoclla?  cosas ,  é  en  otras 

en  las  cosas  á  todos  los  ocho  cometí-  que  a  ellas  ¿  á  sus  gastas  tocaban  , 

das  :  le&aladaiiieiMv  ea  aquellas  dos  teoer  tal  maaera  ,  qoe  su  merced  vies' 

cabsas  ,  que  ellos  avían  sentido  en  la  se  ,  qne  ello;  w  üe^alxin  á  qaanlO'n» 

vna  6  en  la  otra  parte ,  porque  cessa-  zoo  tuesse  por  su  servicio, 
'kab  ooMoidla.  S  «11  fe^uetta  de  loa 

CAPITULO  LXXL 

JJE  LO  QUE  EL  CONDE  DE  HARO  E  EL  DOCTOR 
P^riafttJL  desftut  dem  fabUtnm  cén  el  Akmranti  é  tem  el  Cmde 

de  Benavente  ,  asH  sobre  las  equivalencias  ,  cerno  sobre  otros  pum' 
tM ,  porque  la  concorclta  cessaba.  E  como  el  R^r  ,  é  el  Me/ 
de  Navarra  é  el  Condestable  se  partieron  de  Jof' 

Acatando  como  tiínpnna  orna  non  «o  se  fisclcsscn.  E  qaanto  i  los  pre- 
se concordaba ,  é  el  tiempo  del  ccssos  ,  que  contra  ellos  se  aviao  fecbo^ 
Seguro  de  los  qpiamta  días  se  cassa-  que  á  ¿i  plascfado  los  anular.  £  qnan- 
l>a  ,  fu^  movido  ,  por  mandado  del  to  al  sueldo ,  -que  «líos  avian  gastado. 
Rey ,  por  el  Conde  é  por  el  Dodor  le  plascía  de  les  matxiar  fasccr  aigu- 
Periañez  al  Almirante  .  é  al  Conde  de  na  ayuda  de  cosca.  £  qnsnto  á  los  II- 
Benavente  é  al  Adelantado  Pedro  Man-  bramientos  ordinarios  ,  que  le  plascr- 
rique,  qoe  quaoto  á  las  villas,  qoe  avian  ría,  esto  fecbo,  de  luego  los  mandar  lí« 
sido  del  Rey  de  Navarra .  al  BLey  pías-  famv.  E  por  «llos  fai  respondido » qn« 
ceria  de  le  dar  equivalencia ,  é  que  las  quanto  I  las  equivalencias  ,  aunque 
dexasse  el  Rey  de  Navarra.  £  que  razón  non  avia ,  porque  las  tomar  mas 
quanto  al  «egimiento  dd  Bieyno  i  4  qoe  los  otros  do  so  Rcjmo ;  pero  que 
pJascería.quepor  tiempos  serviessen  en  si  las  otras  cosas  se  ígnalassen  ,  cerno 
SD  Cons^  todos  los  Grandes  del  Rey-  compKesse  á  so  servicio,  é  libertad  é 
no.»  tantos vn  tiempo  como  otro:  con  buen  r^lnioito  de  su  Reyno,áel]oa 
cmyo  oomqo  todoe  ios  SuduatáA  Rgr-  éHcieadoae ,  a^oad  dM»|Nir  «u  ser- 
vi' 
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vicio  Ijj  equivalencias ,  Icí  ptasccrú  de 
bs  tomar.  £  quanto  á  que  todos  los 
Grandes  por  tiempos  serviesieo,  que 
les  parcscía  muy  buena  vía  ,  tanro  que 
luego  el  Coadcscable  en  el  primer  tiem- 
po saliesse  ;  pues  por  ^  era  ocnpada 
su  libertad:  é  aunque  después  vinieise 
á  servir  so  tiempo ,  que  viaiesse  como 
otro  Grande  del  Reyno.  £  qne  i  los 
processos  ,  que  ge  lo  tenían  en  mer- 
ced t  aunque  noa  fasctan  dello  rauta 
mencíoní ,  por  entender  que  non  avia 
lugar.  E  quanto  á  lo  del  sueldo  ,  Ies 
.dcbia  ser  librado  ,  scgund  lo  avian  gas- 
tado ,  por  le  servir ,  é  lo  ál  tKm  era  ra' 
zoaable.  £  quanto  á  lo  de  los  libra- 
mientos ordinarios  ,  que  dó  á  su  mer- 
ced ploguiesse .  non  avia  mas  porque 
ae  detener ;  pues  non  «ra  sa  servicio, 
é  txá  dato,  )u«  despoM  non  avria 


se  librasscn.  E  lecho  dello  relación  al 
Rey  ,  é  después  por  su  mandado  coa 
ellos  macho  platicado,  nanea  se  podo 

tomar  conchi^sion  ,  assi  por  c!  Rey  nott 
venir  en  la  salida  del  Condestable ,  co- 
mo por  non  le  parecer  honestas  algunas 

cosas  de  las  suso  pedidas.  Por  lo  qual 


al  Condestable ;  el  ^ual  como  li^ó  á 
él  á  Medina ,  se  partieron  para  d  Prfo- 
cipc.  E  con  esto  non  pedieron  aver 
ete¿to  ningunas  de  las  cosas  movidas 
para  h  paz  é  sosiieso  del  Reyno ;  ca 
luego  el  dia  que  el  Condestable  partiú 
para  el  Rey  á  Medina ,  partió  el  Rey 
de  Kavarra »  ab  éa»t  ninguna  coa» 
danlám  en  loa  negodoi. 


CAPITULO  LXXII. 


J>£   LAS  COSAS  QUE  DESPUES 


QUE  EL  REr 
como  por  cabsA 


IU¿6  d  Mediría  del  Campo  aconterirmn  ,  é  como  mr  ( 
dcUas  emíó  ¡¡amar  al  Conde  de  Jríarv  ,  ^  <?/  Conde  fué 


L Legado  el  Rey  á  Medina,  é  veni- 
do el  Condestable ,  é  después  par- 
tido para  Ar¿valo .  donde  el  Príncipe 
estaba  é  después  venido  el  Rey  de 
Navarra, el  Rey  movió  al  R^  de  Na- 
varra, presentes  los  de  su  Consejo,  qae 
sil!  eran  ,  que  él  quería  partir  para  la 
cibdad  de  Avila ,  para  la  allanar  (  por 
quanto  le  desdan ,  qn«  estaba  levan* 
tada  é  sin  su  obediencia  ,  en  pun- 
to de  se  perder.  £  el  Rey  de  Navar- 
ra le  respondió  ,  oue  le  suplicaba  •  que 
lo  non  quisiessc  fasccr  ;  pues  sabía  los 
un  grandes  boUicios ,  que  en  su  Reyno 
avian  seldo ,  é  eran ;  para  paciücacion 
de  los  quales  él  era  venido  á  la  villa 
de  Tordesíllas ,  é  dada  comíssion  .  para 
entender  en  la  pacilicacion  de  su  Rey- 
no  al  Infante  su  hermano  ,  é  á  él ,  c 
á  su  Condestable  é  á  otros  Grandes 
del  Reyno  ,  scguud  de  suso  se  fascc 
maicioii.  Por  coda  ^  que  le  plo^úecae 


de  tornar  á  la  dicha  villa  de  Torde- 
síllas ,  porque  se  diesfe  paz  é  sossiego 
en  sus  Rey  nos  ;  pues  las  cosas  alli  igua- 
ladas ,  la  cibdad  de  Avila  é  todas  las 
otras  cibdades  serian  llanas  i  su  serví- 
do.  E  quando  el  Rey  vió » que  tanto 
escandalosa  era  su  partida,  respondió, 
que  él  non  lo  íascia,si  noapor  entender, 
que  assi  compila  i  so  servicio  d  á  lá 
pacificación  de  sus  Reynos.  Pero  pues 
á  él  é  á  los  ouos  del  su  Consejo ,  que 
alfi  eran  ,  parescia ,  que  non  se  deesta 
fascer  ;  á  él  le  píasela  de  lo  dcxar  e 
tornar  á  la  villa  de  Tordetillas.  £  coa 
esta  determinación  se  partió  el  R^ 
de  Navarra  para  su  possada.  Pero  di«- 
cesc  ,  que  después  á  dos  ó  tres  hocas 
de  la  noche  vmieron  á  desc&r  al  Rey- 
de  Navarra,  t^ue  el  Rey  secrétame tv- 
te  quería  partu- ,  é  que  algunos  a^os 
oue  ante  le  eran  dichos ,  ^ue  el  Con- 
destabJe  en  coftva  dél  fiñcw  •  d  lenúi 
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ftcliot ,  eran  casi  en  oonclossiofl.  Por   muy  bien  rescíbido  ,  deciéndole, qoe 
recelo  de  lo  qual  ¿1  ovo  de  poner  cier-    aunque  esto  fascia  ,  avi.i  él  siempre  te- 
tas gi^ardas  ca  la  villa  é  puertas  deib,    nido  é  tenia  gran  confianza  en  su  leal' 
é  ñacer  luego  vione»  MguMote  otrai  uá  ,  como  la  avian  tenido  €  visio 
aftos  en  contra  de  los  que  con  el  Con-    por  obra  los  Reyes  sus  ^intepaisados  , 
destable  alii  eran.  De  lo  qoal  el  Rey    en  los  donde  él  venia  :  é  que  él  es- 
avido  enojo  ,  eaeribH$  luego  al  Conde   peral»  en  Dios  ,  que  este  servicio  6 
de  Haro  por  su  letra  ,  de  la  qoal  su    lo?  orroí  muchas  ,  que  é\  le  avia  fecho 
tenor  es  escripto  debaxo  deste  capí-    c         ¿c  cada  aia,  ge  ios  conocería 
culo.  La  qual  vista  por  el  Conde ,  de-   con  muy  señaladas  mercedes.  £  el  Con* 
xando  el  recabdo  que  convenia  en  hs    de  le  bc^á  las  manos  ,  teniendogclo  en 
villas  de  Tordcsiilas  é  Simancas ,  puso    mucha  merced,  ü  dcspucs  de  le  aver 
luego  ctt  obra  su  partida.  K  sabido  to-   contado  el  Rey  como  las  ooMS  avian 
do  estopor  los  Procuradores  de!  Rey-    pass^do  ,  é  c!  Conde  dicho  SU  pare- 
no,  que  á  la  sazón  alli  crati,  se  eucre-    ccr  ,  de  su  licencia  él  fué  A  fascer  re* 
poaieron  á  tablar  assi  con  d  Rejr  co-  veieneia  á  la  Reyna  é  al  Rey  de  Ña- 
mo con  el  Rey  de  Navarra:  é  con-    varra :  msnd.mdole  ,  que  aposscntada 
certaroa  los  capítulos ,  que  debaxo  des-    su  gente  á  la  parte  t'ácia  Sanda  María 
te  capítnlo  ion  escríptos.  £  llegado   de  las  Duelias  de  fiiera  cícl  arrabal ,  se 
e!  Conde  cerca  de  la  villa  de  Medina    torntssse  á  cenar  Con  él  é  á  dormir  4 
del  Campo  con  fasta  quinientos  ornes    su  palacio.  Lo  qnai  se  üaco  assi ,  sin 
de  armu  é  qoiaíetttoi  faolleatMtN ,  d  Otra  coia  de  contar  fasta  otro  dia :  ad- 
Rey  le  envió  mandar,  que  se  passassc    VO  tanto  que  aquella  noche  se  deter» 
á  la  puerta  de  la  villa  ,  que  era  junta    minó ,  que  su  merced  partiesse  luego 
O»  CB  postada,  é  que  aílt  dexasse  su   otro  dia  de  mañana  para  Tordesillas. 
gente  con  su  hermano  Ferrando  de    E  como  el  Conde  el  sábado  partió , 
Vetatco ,  é  éi  con  ciertos  Caballeros  é    panieron  luego  tras  él  el  Infante  ,  é 
ewodnoa  entraaw  á  le  fascer  reveren-   el  Almirante  ,  é  el  Conde  de  Bena- 
cía  ;  por  quanto  quería  fablar  con  él    vente  é  el  Adelantado  Pedro  Manri- 
é  tener  consejo  ,  que  es  lo  que  com-    que ;  porque  el  Rey  les  avia  escripto 
pita  i  n  lervicio  de  fascer  en  los  pre-    de  la  manera  en  que  cataba  ,  scgund 
sentes  negocios.  H  luego  puesto  assi  en    susodicho  es.  Pero  como  fueren  á  dot 
obra  por  el  Conde  ,  salió  i  él  Juan    leguas ,  ovieron  mandado  del  Rey,  que 
de  Silva  Alférez  mayor  del  Rey  é    se  tornasscn  para  Tordesillas  ;  puessm 
Pcr.ifjn  Adelantado  mayor  del  Anda-    merced,  como  el  Conde  I!ega<!se  ,  %q 
iucu.  i:,  quaudo  Ucgú  al  Rey ,  fué  dél   entendía  tornar  :  k>  qual  átcicroa  ¿ssi. 

CAPITULO  LXXIIL 

EN  QUE  SE  CONTIENE  LA  CARTA,  QUE  EL  REr 
4itai6  al  CuuU  ,  d*  Mtdin»  dtt  Cknifo, 

£  L   &  £  Y. 

-y,  y^Onde :  hoy  viernes  yo  ove  por  mi  pefMMtt  fbesse  allá.  E  fiUd 

„  \^  bido ,  que  los  fechos  de  Avila      sobre  ello  con  el  Rey  de  Navarra  , 
„  se  parabau  peor  de  lo  que  estaban:    „  el  qual  me  respondió,  que  le  páresela 
é  aun  me  fué  enviado  desoír,  que  tO-   „  qne  era  bien.  £  después  dende  á  poco 
ndavia  oomplia  á  ni  aervicia  •  que  yp     tiempo  vino  á mi  el  Qltiáfo  de  Pa- 

N  «len- 


oS  Sboüro  ^ 

,,lenc¡a  é  Iñigo  López,  dlscicndo  ,  qire  ..Fapovos  lo  snber,  í  fin  qne  veaíf 

„nin  para  allá  ,  nin  á  Torde&illas  nin  ,,coaio  se  guarda  lo  que  compieámi 

o  {Mira  otra  parte  yo  non  debía  partir  „wrviciok  E  lo  que  vo«,M^and  quien 

„dc  aqu'  ,  n;n  complia  á  mi  servicio.  ,,  sois  ,  é  la  fidcÜJjd  ,  que  me  dclxis, 

„  E  por  nii  tüé  respondido ,  si  á  ¿1  „  é  la  contianza ,  que  siempre  en  vos 

„  assi  parecía ,  qae  a  mí  píasela  de  lo  „  tove  6  tengo  ,  é  tm»  tenododefincer 

„  fascer  assi.  E  luego  en  la  tarde  ,  non  ,,  por  vuestro  Rey  <í  señor  natural  cu 

me  recelando  de  cota  alguna ,  el  di-  semejante  caso  ,  yo  vos  ruego ,  aue 

„  cho  Rey  de  Navarra  mandd  fomar  en  tal  tiempo  non  falleica  de  <e  ns« 

las  llaves  de  las  puertas  de  I.í  villa,  ,,  cer.  Yo  esto  aquí  en  la  torre  de  cu- 

„  é  cerrar  todot  ím  portillos » en  qu«  „  cima  de  la  plaza  con  fasta  diez  ornes 

,,non  avia  Un  boena  guarda  é  po-  „de  armas,  ¿cinco  ó  sen  baRetterot. 

ner  guardas  á  las  puertas  ,  ¿  en  la  vi-  „E  si  por  ^üe^^3  me  quisieren  entrar 

„  Ha  é  assimesmo  por  fuera  della  :  é  ,  Ja  torre »  entiendo  dclcndcrla  ,  fasta 

otrosi  aqui  al  rededor  del  palacio,  oue  mas  non  pueda »  aunque  la  vi' 

„  donde  yo  ettó  t  en  tal  manera  que  „  oa  jiie  cueste.** 
M  non  dcxan  entrar  ain  «alír  niognno. 

CAPITULO  LXXIV. 

D£  LOS  CAPITULOS,  QUE  ACORDARON 
.  los  Procuradores  entre  el  Rej  é  el  Rey  de  Navarra  en  Medina, 

EL  Rey  nuestro  señor  dé  tal  Se-  él  sea  cierto  »qDe  aeii  aisLltem*^e 
guridad  qual  sea  bastante.  E  su  mánde ,  que  toda  su  gente  de  armas  é 
ÍK;ñoria  non  parta  desta  vüia ,  fasta  que  du  pie  se  quite  de  cerca  del  palacio 
ct  Conde  dti  Haro  venga.  £  él  vcni-'  del  Rey  nuestro  seftor.  £  que  tanta 
do ,  vaya  el  dicho  señor  Rev  á  Tor-  quanta  será  menester  ,  para  guardar  las 
desillas  ,  seguud  la  forma  del  capítulo,    puertas  de  la  villa,  (porque  non  entre 

3ue  sobre  esto  su  merced  otorgd:  avíen*   otra  gente  de  fuera  ,  nin  salga  de  la 
o  su  Señoría  übrc  facultad  ,  para  po-    villa , )  la  pueda  tener  de  dia  e  de  no- 
der  ir.  Item  ,  que  eu  el  palacio  del    che  •  dando  lugar  todavía ,  que  los  que 
Rey  aoestro  señor  esté  la  gente  que   viniemi  al  Rey  nuestro  señor  con  car- 
ende  está  agora  ,  dó  su  Alteza  pió-    tas  ó  mensagerías ,  puedan  entrar,  é 
gu#ere.  Que  esté  dentro  en  el  dicho   ouando  por  su  merced  fueren  respon- 
palacio ,  i  non  salga  dende  i  otra  par«   didas,  se  puedan  ir.  E  assimesmo  pue- 
re.  Nin  orra  gente  de  armas  de  pie    da  cn\'iar  su  merced  sus  cartas  é  mcn- 
nin  de  caballo  de  trus  de  aquella  non   sagcros:  é  que  esto  dure  por  cinco  diaa. 
entre  ende«  salvo  sus  Ofidalet ,  é  de   Pero  si  d  Conde  de  Haro  viniere ,  é 
la  señora  Rey  na  ,  fista  en  número  de    él  venido,  partiere  su  merced  ,  que  non 
•uarenra  Oñcialcs.  Item ,  que  el  señor   haya  lugar  este  tiempo.  £  otrosi ,  quo 
Key  de  Navarra  faga  tal  Seguridad ,   el  dicho  señor  R^  de  Navarra  non 
qu.i!  sea  bastante,  para  que  él ,  nin  otro    meta  nin  consienta  meter  gente  al- 
por  él  nin  otra  persona  alguna  de  su    gunaen  la  dicha  villa  de  Medina,  nin 
«onsentlmi^to  non  fiiri  movimiento   cinco  leguas  en  derredor  dclla  ,  fasta, 
de  ir  al  palacio  del  dicho  señor  Rey   que  el  dicho  Conde  venga  ,  é  el  dx:ho 
por  su  persona  ,  nin  con  gente  nin    señor  Rey  sea  en  d   í-^ho  lugar  de 
en  otra  manera  sin  licencia  del  dicho    Tordcsiilas  ,  salvo  u  de  Sancho  tic 
Rejr  aacstro  teñor  \  ppr  naner «  ^oe  XondoAo.  £  ocraai ,  .^ne  non  sen  lo- 

ma- 
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mdania  embargada  cosa  alguna  con-    lo  tomado  sea  torn.ido  lacgo_con  efec" 


tra  su  voluntad  á  las  personas ,  que  es- 
tán con  el  dicho  señor  Rey  ,  quícr  sean 
de  su  nnerced  ,  ó  de  otras  qualesquier 
petKNUtt ,  ^ue  andan  en  au  corte :  6 


to,  E  las  tres  mil  doblas  del  Rey  nues- 
tro «e&or «  que  tt  «sbatgaron »  sean 
luego  tornaoaa. 


CAPITULO  LXXV. 

J>£  LA  MAÑEKA,  QUF  SE  TOVO  EN  LA  PARTIDA 
dfl  Rej  df  Medina  fara  Jordesitlas. 


O Tro  dia  lunes  el  Conde  se  levan- 
tó muy  de  mañana,  é  fizo  ve- 
nir «oda  su  gente  i  h  pverta  de  ta 
villa  ,  que  es  junto  con  las  possadas  del 
Key  de  Navarra  ,  donde  el  Rey  pos- 
taba. E  deudo  alti  con  ella  á  so  ner- 
maiio  Ferrando  de  Vclasco  con  cier- 
tos Caballero» ,  6  escuderos  de  sa  casa 
é  los  tuDesteros ,  qae  ü  él  bien  visto 
fué  ,  se  vino  al  Rey.  E  suplicó  á  $u 
Señoría  de  parte  dd  Rey  de  Navarra, 
que  ge  lo  avía  asñ  enviado  rogar ,  ooe 
le  plogüicsse,  que  él  salics&c  aforrada- 
mente  á  fablar  con  su  merced  fuera 
de  (a  villa ;  porque  futa  alli  non  avia 
plascido  á  su  merced  de  dar  lugar  i 
la  tabla.  £  ¿I  lo  otorgd ,  ¿  se  partid 
en  esta  manera.  El  Conde  aalíó  laego 
enciira  de  un  caballo  delante  ,  é  fizo 
poner ,  assi  los.  Caballeros ,  é  Gentiles- 
ornes  como  los  ballesteros ,  que  con 
él  aviau  venido  ,  delante  de  la  puerta 
de  la  possada  del  R^ ,  fasta  la  puer- 
ta de  la  villa ,  aoartando  mucha  gen- 
te ,  que  delante  de  la  possada  del  Rc^ 
estaba  ,  para  ver  como  su  merced  avia 
de-  pertir.  E  luego  d  Rey  «alkS  ves- 
tido honcstnmcnrc  en  una  acanea  blan- 
ca; é  luego  los  ornes  de  armas  fge- 
ron  poettoi  en  snt  espaldas ,  é  los  ba- 
llesteros  delante  é  el  Conde  á  h  ma- 
no izquierda.  E  assi  fueron  tocando 
las  trompetas  finta  safir  d«  la  viUa ,  é 
fasta  llegar  á  donde  estaba  Ferrando 
de  Vclasco  con  la  gente  del  Conde. 
£  fecha  por  él  é  por  lodoa  los  otroa 
la  reverencia  debida  \  su  merced  ,  la 
gente  fué  ordenada  de  tal  manera,  ^uo 


iba  en  reguarda  é  alas  del  Rey.  E  ven* 
do  en  e«ta  manera,  salid  ú  Rey  de  Na^ 
varra  é  con  él  et  Conde  de  Castr» 
afúrradamcnte,  segund  dicho  es :  é  di- 
xo  al  Rey,  como  él  quería  con  éi  fa« 
bbr  delante  loa  dkhos  Condes.  Lo 
qual  al  Rey  plugo :  é  luejjo  se  apartú 
en  una  gran  plaza  ,  que  se  fizo  en 
torno  la  gente  de  armas,  i  le  oír  t  de 
tal  manera  ,  que  entre  la  gente  é  ellos 
non  era  otra  |>ersona.  £  luego  el  Rey 
de  Navarra  dixot  „  Se&fr ,  ne  visto  el 
„  enojo  ,  que  vuestra  Señoría  ha  a\ido 
M  por  el  rccabdo  é  guarda ,  aue  yo  he 
„  mandado  poner  en  esta  villa  por  al-* 
,,gunas  cosas,  que  fui  certificado ,  que 
„  et  Condestable  contra  mí  trataba  ,6 
,,  mas  verdaderamente  tenk  tratadas , 
„  non  mirando  quanto  yo  por  él  he 
M  fecho :  entendiendo ,  que  en  ello  vos 
„  fasda  servicio  é  plascer  t  mostrando- 
„  me  por  ello  parte  formada  contra 
„  tanto  debdo  mió  é  servidores  vues- 
M  tros  t  en  tanto  grado  ,  que  mi  con»* 
,«dencia  é  fama  por  ello  non  está  mc- 
„  jor.  Por  ende  yo  suplico  á  vuestra 
„  Sefiorfa :  poca  que  sabe  ,  como  se* 
,,  guiendo  las  pisadas  del  señor  Rey 
„mi  padre  tio  vuestro  en  bien  de 
„  vuestros  Reynos ,  yo  siempre  aque- 
„IIo  seguí,  é  entiendo  seguir  é  assi 
„  lo  deseé  en  quanto  fuera  destos  Rey- 
nos  estove :  de  lo  qaal  es  cxperien- 
„cia  .  que  como  á  vos  ,  Señor  ,  plugo 
M  mi  a^da  é  servicio  para  la  paci- 
„  ücacioo  de  vuestro  Reyno  ,  olvida- 
„das  qualesquier  cosas  passadas  con- 
„  tra  mi  fechas,  lo  puse  luego  en  obra. 

Ni  mí 
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„é  venido  en  vuestro*  Revtioe  he  „CoiidestaUe  tioti  faría  cosa  CMtra 

«ieí^'jiJo  vueíiTo  pl.iscer  e  servicio  voi  .  que  non  dcbiessc.  K  vo  ?!  «;en- 

,,cori   unta  bucua  voluoud  ,  como  timicnto .  que  tengo,  para  verdad  U- 

„  vuestra  merced  ha  vim»  s  Por  cade,  talar ,  non  podría  assi  ligeramente aver 

Señor,  yo  vo;  pijo  por  mcrcct^ ,  f]iie  perdido  :  é esto  será ,  primo ,  segun4 

si  alguna  qücm  de  lo  susodtciio  iu  „  ias  obras  ,  que  de  aquí  adelante  vie» 

ávido  ,  aquella  qoiera  perder ,  é  á  „  re.  E  vos  dcbedei  quedar  aquí  coa 

mí  quiera  tener  en  aquel  grado,  que  la  Rcyna  mi  muger  vuestra  herma- 

„  los  debdos  mandan ,  6  primero  te-  na .  tasu  que  yo  vos  envié  descir 

„  nía.  Mandando ,  li  i  vos  veraá  ea  „  lo  que  avedes  a  fa«cer.**  E  anaqno 

plascer  ,  que  yo  vaya  con  vuestra  assi  el  Rey  de  Navarra  ,  como  dcs- 

Señoría,  porque  los  negocios  de  vues-  pues  los  Condes  replicaron  á  su  mer- 

,»tro  Rey  no  ,  sobre  que  se  ha  comen-  ccd  cerca  detto ,  «ieropre  el  Rey  qn»* 

nUdo  á  fablar,  se  vean  e  dctcrmi-  dó  en  esta  condussíon.  Lo  qual  assi  pas- 

ttUen  f  como  compla  á  vuestro  ser-  tado,  el  Rey  de  Navarra  suplicó  al 

vicio  ;  pues  m!  voluntad  ,  Seftor,  Rey,  que  mandane  al  Conde  deHa- 

„  siempre  fué  é  será  al  servicio  vucs-  ro  ,  que  le  diessc  Salvoconduílo  para 

tro  é  bien  de  vuestros  Keynos. "  su  ida.  Lo  quai  por  el  Rey  mandado. 

Él  Rey  le  reipondicS :  „  Prieio ,  en  yo  el  Conde  le  seguré  de  le  dar.  E  hie- 

„  tener  enojo  do  la  manera  por  vos  te-  go  el  Rey  se  partió,  é  con  é]  el  Con- 

f,  nida ,  non  vos  debedes  maravMIar ;  de  con  su  gente.  £  como  el  Rey  Ue- 

t,  puei  tabedes  bien ,  que  acatando  yo  gó  cerca  de  Tordestlba,  d  Infante  ,  é 

á  todas  essas  cosas  ,  que  por  vos  el  Almirante  ,  6  cl  Conde  de  Bcna- 

M  son  dichas ,  yo  me  vine  i  vuestra  vente  6  el  Adelantado  Pedro  Man- 

f ,  caía  assi  aforradautente  ,  come  me  ríque  le  salieron  á  rescebir.  Los  qua- 

vcaicra  á  casa  del  señor  Rey  tni  pa-  les  fueron  por  el  Rey  muy  bien  fa- 

„  dre.  Por  lo  qual ,  aunque  algunas  co-  biados ,  6  fueron  con  éi  fasta  le  po- 

,,sas  del  Condestable  vos  fueron  d¡>  ner  ea  su  postada  ,  la  ^ente  en  la  re- 

chas ,  vos  debierades  por  vuestra  guarda  ,  é  el  loíante  a  la  mano  de- 

„  honestidad .  estando  yo  en  vuestra  recha  6  el  Conde  á  la  mano  izquier- 

„  villa ,  é  venido  yo  ,  como  dicho  be,  da.  £  de  aUi  se  deqiidicnm  delRcy, 

„  mirar  por  otra  manera.  Mayormente,  pan  Ir  á  tu  ponidas. 
M  primo  ,  que  yo  creo  bien ,  que  el 

CAPITULO  LXXVL 

PORQUE  VENIDO  EL  REV  A  TORDESILLAS, 
non  se  pudo  fablar  en  ios  presentes  negocios.  E  como  vino  aUi 

la  Reyna  ,  é  se  acordó  la  ida  del  Rey  d  CastroHuño. 

L Legado  el  Rey  i  Tordesillas ,  é  negocios ,  fuesse  dada,  segund  arriba 
mandado  al  Conde  de  Haro  6  se  fasce  mención,  al  Rey  deiSavar- 
de  Castro  ,  (porque  el  Do¿^or  Perla-  ra  ,  é  lafántc  ,  é  Condestable  ,  é  Al- 
ñcr  era  muy  enojado,)  que  en  los  pre-  mirante,  é  Condes  de  Haro  ,  á  de 
scnces  negocios  tábtassen  con  el  Infan-  Castro  ,  é  de  Benavente  é  Adelan  - 
te  é  coa  los  otros  Grandes ,  que  coa  tado  Pedro  Manrique ,  é  alli  non  fucs» 
él  alli  eran  :  aunque  muehas  veces  sO'  sea  el  Rey  de  Navarra  é  el  Condcs- 
bre  ello  fueron  ayunudc»  *  como  la  ttble ,  ovóse  ante  de  todas  cosas  de 
«omiimn ,  paca  entender  en  los  dichoa  cmoidtt  c»  su  venida.  Peco  como  qai«- 
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peTordesillas.  lOI 
ra  ,  que  la  venida  deí  Rey  Je  Nav.tr-  sigo.  E  que  el  Rey  de  Navarra  esto- 
fa fué  por  él  muy  procurada  ,  é  por  cl  \'!essc  en  Medina,  é  el  Infante  é  los 
Conde  de  Haro  para  ella  dado  Sal-  Caballeros ,  que  con  él  eran  ,  en  San¿l 
vocondufto  ,  segund  segnrado  lo  avia,  Román  ác  Orguija.  ü  el  Conde  de 
é  «ipHeadoal  Rey » que  del  la  le  plo'  Haro  fuesse  con  él  coa  cierta  gente 
guiessc  ,  non  plugo  al  Rey  dello,  an-  de  armas  é  ballesteros  ,  para  foétt  to- 
tes le  envió  <k»cir  é  rogar ,  con  assaz  ner  la  plaza  segura ,  é  taterveiür  ea 
sentinienio  de  tas  cons  passadas ,  que  uoosbro  myo  por  medianero  en  b*  vb- 
fasta  que  él  le  escribiesse,  él  se  quisiesse  tas  ,  qne  entre  aquellos  señores  é  el 
detener  en  Medina.  £1  qual  sentimiea*  Condestable  se  oviessen  de  fascer  ,  pa- 
lo te  wostrira  en  obra  *  latvo  que  el  ra  dar  algnna  cooclaisíon  en  lo*  pre-> 
Conde  de  1  Íj:  o  ,  en  quanto  en  él  fué,  sentes  negocios.  Lo  qoal  todo  sabido 
lo  escuM  quanto  pudo.  £  visto  por  la  por  el  Rey  de  Navarra ,  é  por  el  In- 
Reyna  como  la  venida  dd  Rey  de  rante  é  por  ios  otros  tefiores  de  su 
Navarra  ccssaba ,  é  assimesmo  la  del  opinión  ,  é  conncic'o  ,  como  dura-tc  !a 
Condestable  cessaría  ,  fasta  mas  ser  divission  de  entre  ellos ,  ninguna  bue- 
aUmadot  ios  negocios ,  pensando  to-  na  conchwsion  en  los  negocios  non  po- 
davia  Jar  alguna  buena  conclussion  en  día  aver  ,  n;n  cl  apartamiento  del  Con- 
ellos  t  coa  acuerdo  del  Conde  vino  á  destable  por  algunos  dellos  al  Rey  «a- 
Tordesillas.  E  annqoe  en  la  venida  del  pilcado  podria  aver  eiéAo ,  se  comen- 
Rey  de  Navarra  ,  é  en  la  concordia  de  z6  á  Tablar  ,  é  se  concluyó  en  que  to- 
los neeocios  ella,  tf abexd  mucho «  non  dos  fuessea  ^ntos  en  la  amistanza :  para 
te  podo  tomar  otra  eonchmloo ,  salvo  que  unánimes  é  de  ana  voluntad  tra- 
que el  Rey  determinó  ,  passados  los  bajassen  en  los  dichos  negocios  ,  segund 
quarenta  días  del  Seguro  del  Conde »  mas  compliesse  á  servicio  de  Dios ,  6 
ir  á  Castrouuño  é  llevar  la  Reyna  con-  del  Rey  é  bien  de  sos  R^nos. 

CAPITULO  LXXVIL 

M  lA  FABLA  QUE  EL  CONDE  FIZO  AL  REF, 
fUMuk  dttirminá  la  partida  para  Qutromiáo, 
poMÜMama  m  «£ra, 

DEspues  que  el  Conde  vio  que  cl  » tro  ,  nin  la  paz  é  sossiego  de  vnes- 

»gy  avia  determinado  so  partí-  „  tros  R^rnos,  los  debates,  que  en  ello* 

da  para  Castronuño  ,  é  la  ponia  en  „  son  ,  non  son  del  todo  quitados ;  pc- 

obra  é  cl  tiempo  del  Seguro  por  él  „  ro  la  gente  de  armas  ,  oue  por  t an- 
dado por  su  mandado ,  espiraba ,  dixo '  tftas  partes  en  vuestros  Reynoe  era- 

al  Rey  :  ,,  Señor  ,  pues  Dios  me  ha  fe-  ,,  ayuntada  ,  de  que  tanta  destrucción 

f,cho  tanta  merced,  que  este  Seguro  „en  ellos  podiera  venir  ,es  casi  der- 

„  en  nombre  de  voestra  Alteza  por  mí  „  ramada ,  é  los  debates  son  en  tal  ea- 

„  dado,  tan  bien  se  ha  guardado:  6  ,,tado  ,  que  xr\%  ,  Señor  ,  en  ello  vos 

M  aunque  en  él ,  Señor ,  (tablando  con  *,  mostrando ,  como  Rey  é  señor  mos- 

H  vuestra  reverencia)  asd  por  non  aver  » trar  se  debe ,  sin  intiervenv  mano  ar- 

tfplascido  á  vuestra  Alteza  venir  en  „mada  ,  mediante  Dios,  se  podrán  ex- 

n  algunas  cosas ,  que  le  son  suplicadas,  ^  pedir  segund  compia  á  servicio  vncf- 

toComo  por  las  pláticas,  que  algunot  •ttro  ,  é  paz  é  sossiego  de  vuestros 
„han  tenido  ,  siguiendo  mas  sus  pro-      Reynos  :  Yo  suplico  á  vuestra  Al- 

w  prioi  ktficeses ,  ^ue  el  servicio  vuei-  „  teu ,  aasi  por  la  iadispoiicion  de  mi 

„  $a- 
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„  salud ,  que  VDaCn  Akm  sabe ,  co' 

„  ino  porque  mas  presto  con  toda  m¡ 
„  gente  pueda  estar  para  vuestro  ser- 

vicio,  me  dé  Ucencia  ,  que  yo  pueda 
„  rcpossar  en  mi  tierra  ;  pues  segund 
„  los  negocios  van  ,  yo  he  gran  res- 
„  celo ,  st  vaestra  Alteza  en  dloi  otra 
„  méate  non  se  muestra ,  que  han  de 
„  venir  en  tal  rotura  »  que  sea  muy 
„  mala  de  reparar  :  de  que  non  quer- 

ria  (  pac*  por  servicio  voestro ,  en 
,,¡3  dc^orvar  he  fecho  mi  poder) 
„  que  seyendü  mas  presente  ,  me  fues- 
^se  deilá,  sin  culpa  mia  ,  dada  algu^ 

na  carga."  El  Rey  le  respondió : 
„  Conde  ,  yo  vos  tengo  en  muy  seña- 

bdo  lervíeio  el  trabajo ,  que  en  este 

Seguro  avedcs  tomado  ,  6  la  diligcn- 

da.  que  avedes  puesto,  por  da  paz 
„£  Msnego  en  mis  Reynos.  £  yo  vos 
„  ruego  6  míndo  ,  sí  servicio  é  plas- 

ccr  me  dcsseadcs  fasccr ,  que  coot>> 
„  sujiulo  voestro  trabajo ,  en  tal  tiem- 
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po  non  vos  partadea :  antes  con  cíer« 

,,ta  gente  de  armas  é  de  pie  vuestra, 
„que  yo  deputaré  ,  vades  comigo  i 
„  Cajtronuño ,  para  que  en  vnettro  So- 
,,puro  se  puedan  ver  mi  Condestable 
„é  los  otros  grandes  de  mis  Reyaos; 
„  porque  en  nombre  mb»vot  seyen* 
„  do  á  todo  pr^nte ,  se  pueda  dar  ea 
los  debates,  que  entre  ellos  son,  aque» 
„  lia  conclussion  ,  que  comple  á  mi  ser- 
„  vicio."  Lo  qual  por  servicio  soyo 
por  el  Conde  aceptado  ,  el  Rey  apro- 
bando complidamente  ser  giiardado  el 
Scgmo dd Conde >  aegond  yosoes  es- 
cripto  ,  se  partíá  para  Castronuño.  F. 
luego  el  Seguro  passado  ,  entregadas 
Tordesillas  e  Simancas  á  los  Alcaldes 
é  oficiales  dcllas  ,  el  Conde  se  partió 
para  el  Rey  á  Castronuño  ,  é  Ferran- 
do de  Velasco  con  so  gente ,  por  d 
Rcr  p:?rn  lo  susodicho  depataaa,par 
ra  Murales  cerca  de  Tora 


CAPITULO  LXXVUI. 

ENQVB  SE  CONTIENE  LA  CARTA  QUE  EL  KET' 

Mó  f  af  robando    t  r  complidamente  guardado  ft  Seguro  for  ti 

Conde  de  Haro  d.xdo  en  TorJ:  ii!¡.ts.  E  como  hs  Oflcút^ 
les  de  Tordesillas  k  Simancas  tomaron  los  lugares. 


f^N  h  villa  de  Tnrjcsillas  X  veinte 
i  un  dias  de  Agosto  ,  aóo  del 
Nalidmtento  de  nuemo  Salvador  Je- 

su-Christo  de  mil ,  é  quatrocicntos  ,  é 
treinta  é  nueve  años :  en  presencia  de 
mí  Luis  García  de  Hita  Escribano  de 
nuestro  señor  el  Rey  é  su  Notario  pú- 
blico en  la  su  Corte  é  en  todos  los  sus 
Reynos ,  é  otrosí  en  presencia  de  mí 
García  González  de  Salcedo  Escribano 
assimesmo  del  dic'-n  señn'  Rey  é  su 
Notario  público  cci  ia  su  Corte  6  en 
todos  los  soa  Reyaoe,é  de  los  testi- 
gos de  yuso  cscriptos  :  este  dicho  dia, 
estando  ei  Concejo,  Alcaldes  ,  é  ofi'. 
cíales  é  ornes  buenos  de  la  dicha  v¡« 
Ua  ayuntados  en  su  Concejo  ,  dentro 
de  los  palacios  del  dicho  Kóor  Rey, 


l 


ue  son  en  esta  dicha  villa  ,  é  seyen- 
o  para  dio  primeramente  llamados  4 
son  de  campana  tafiida  ,  segund  qüó 
lo  han  de  uso  é  de  costumbre :  é  eS'» 
pecialmente  estando  ay  presentes  Joan 
Sánchez .  i  Forran  Muñoz  Alcaldes  e» 
la  dicha  villa  ,  é  Juan  Ruiz  Regidor, 
é  Rodrigo  Alonso  Procarador  ,  é  Al-' 
var  Sánchez  •  é  Ruy  Fernandez ,  é  Ruy 
González ,  é  Ferran  Sánchez  de  Va]|¿> 
JO  ,  é  Tu^'i  Alonso  ,  é  A'cnío  Kernrín- 
dcz  de  <)ucsa  ,  é  Jiun  Rui/,  ue  V  liia 
Rio*mayor ,  é  Pedro  Fernandez  Ga^ 
ravato  ,  é  Martin  Fern.ind.-z  Aidcr^te 
é  otros  muchos  ornes  buenos  vecinos 
de  la  dicha  villa  :  parescicron  luego 
presentes  el  Dottor  Sancho  García  <le 
Vülalpaado  Oydoc  del. .  di  cho  señor 
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Rey  é  GarcSá  Gonzatcz  de  Losio  AI- 

caldes,  que  eran  dtl  dicho  señor  Rey 
ca  la  su  Corte ,  é  eu  la  dicha  villa  de 
TordesíJlas  por  el  poder  por  el  dicho 
señor  Rey  dado  al  Conde  Don  Pe- 
dro Fernandez  de  Velasco  :  i  presen- 
taron é  fitcieron  lae^o  leer  en  presen- 
cia de!  dicho  Concejo  ,  é  Alcaldes ,  é 
oficiales  é  ornes  buenos  de  la  dicha 
villa  de  Tordetíllas ,  que  presentes  es- 
taban ,  una  caria  del  dicho  señor  Rey 
ármada  de  su  nombre  í  librada  de 
Diego  Romero  su  Secretario :  su  tenor 
de  la  qual  es  este  que  se  stgue.  Don 
Juan ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de 
Outitta .  &c  Fot  qoanto  yo  ove  man» 
dado  entregar  la  villa  de  Tordesillas 
é  el  lugar  de  Simancas  aldea  de  Va< 
Ihdofkr,  á  vos  el  Conde  Don  Pedro 
Fernandez  de  Velasco,  para  que  to- 
vicsiedei  la  dicha  villa  e  lugar  por 
derroi  diav  é  tiempo  ,  por  razón  que 
vos  el  dicho  Conde  por  mi  licencia  é 
poder ,  que  para  ello  oviites ,  distes 
Seguro,  é  Guyage  é  Saivocondudo 
al  Rey  de  Navarra ,  é  al  Infante  Don 
Enrique  .  é  i  Don  Alvaro  de  Luna 
mi  Condestable  de  Castilla ,  é  á  otros 
ciertos  Caballeros  é  personas  ,  que  co- 
migo  ,  é  con  el  dicho  Rey  de  Navar- 
ra é  Infante  Don  Enrique  vinieron 
á  Ja  dicha  villa  de  Tordesillas ,  soIm» 
ciertas  cabsas  ¿  negocios  ,  de  que  se 
iascc  uiencion  en  ciertos  capítulos  é 
«tcripniras ,  que  sobre  esta  razón  ovie- 
ron  paisado  :  é  vos  el  dicho  Conde  de 
Haro  me  ovistCi  íecho  pleyto  6  ho- 
menage  por  la  dicha  >nlla  de  Torde» 
sillas  é  lugar  de  Simancas  ,  stpund  mas 
largamente  Uscc  iucuciua  ca  ciertas 
escriptoras ,  que  sobre  esta  raaon  ovíe> 
ron  passado.  E  por  qiianto  yo  agora 
entiendo  partir ,  é  parto  de  la  dicha 
viña  de  Tordesillas ;  á  mí  plasce  ,  que 
vos  dexedet  la  dicha  villa  ,  c  el  dicho 
lagar  de  Simancas  á  los  Alcaldes ,  6 
Regidores  .  é  oficiales  é  ornes  bucñot 
de  la  dicha  villa  c  del  dicho  lugar , 
para  que  ellos  los  tengan  en  mi  nom- 
tee  dpaia  mi  servicio.  Poff«iute»  por 
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esta  presente  etrtn  riso  6  quito  una. 

é  dos  é  tres  veces  ,  todos  é  quales- 
quier  pleytos ,  6  homenages  ,  é  prome- 
timientos é  fidelidades  ,  que  por  vos 
me  hayan  scido  ,  6  fueron  fechas  sobre 
la  tenencia  é  guarda  de  la  dicha  vi- 
lla 6  del  dicho  lugar,  d«  qoalquier, 
é  quantaquicr  fuerza  ,  vigor  ,  calidad  ó 
mmcúo ,  que  sean ;  por  quanto  vos  el 
dicho  Conde  fiscitiei  é  oomplistes  to- 
do lo  que  por  vo-  fué  prometido  cer- 
ca del  dicho  Seguro ,  é  tovistes  6  guar' 
dastes  la  dicha  villa  i  lugar  i  mi  ser- 
vicio ,  por  cl  tiempo  c  término  ,  que 
por  nú  vos  fué  mandado.  £  porque 
desto  seades  cieno  ,  firm^  esta  caria 
de  mi  noinbrc  é  mandéla  sellar  cOn 
nti  sello.  Dada  en  TordcsiÜaa  á  ven- 
te dias  de  Agosto ,  afio  del  Nascimíea- 
to  de  nuestro  Señor  Jesu-Cbristo  de 
mil ,  é  quatrocientos ,  é  treinta  6  nue- 
ve afios.  Yo  el  Kxy.  Yo  Dieco  Ro- 
mero la  liscc  escribir  por  mandado  d« 
nuestro  señor  el  R«y.  E  leida  é  pre- 
iwntada  b  dicha  carra .  luego  los  di- 
chos Doctor  Sancho  Garcia  é  Gaiei 
González  dizeron  al  dicho  Concejo  , 
Alcaldes ,  ofidales  £  ornes  buenos  de 
la  dicha  villa  ,  que  obedescicssen  li  di* 
cha  carta  del  dicho  sexor  Rey  en  ro- 
do é  por  todo  ,  é  scgund  que  en  ella 
se  cooteaia*  £  en  compliendola  ,  que 
se  ovicssen  por  entregados  de  la  di- 
cha villa,¿  de  lo  alto  é  baxo  dclla. 
Ca  elloa  dixeron ,  que  ge  la  entrega- 
ban eii  nombre  del  dicho  Ccnde  é 
por  ¿i.  £  a$si  ia&ciciKÍolo  ,  dieron  é 
entregaron  luego  tres  llaves  délas  peer- 
tas  de  la  dicha  villa  é  dos  candados 
con  cilas  á  los  dichos  Alcaldes.  A  los 
quales  ,  e  al  dicho  Concejo,^  oficia- 
les é  omes  buenos  dixeron  ,  que'  Ies 
pcdian  6  requerían  ,  que  de  aqui  «do- 
lante posiessen  recabdo  en  la  dicha  vi- 
lla ,  é  la  toviessen  bien  cuardada  ,  pa- 
ra íascer  della  lo  que  el  dicho  señor 
Rey  mandasse  para  so  servicia  £  lue- 
go los  dichos  Alcildes  ,  Regidores  ,  é 
Procuradores ,  6  oficiales  é  ornes  boc- 
üoe  de  la  dicha  villa ,  qoe  pioieates 
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eitaban  ,  dnceron  .  qae  obedescian  ,  6 

obcdciicieron  la  dicin  cartn  del  dicho 
señor  Rey  con  la  mayor  rcvcícnca, 
que  podían  4  dd>ian  ,  como  carta  de 
su  Rí-y  é  señor  natural  ,  i  quien  Diof 
dexas&é  vivir  é  reynar  por  mucho* 
iSempn  é  bocnot ,  Amen.  £  que  es- 
taban prestos  de  la  complir  en  todo 
é  por  todo » legund  que  en  ella  se  coo^ 
tiene :  é  en  oompilendoh ,  qoe  toma- 
e^jo  las  üic' 


ban  ,  é  tomaron  lu 


has  lla- 


ves de  la  dicha  villa  de  manos  de  los 
dichoe  Doftor  Sancho  Garda  i  Gar* 

ci  González  en  nombre  del  d:  :hr  Con- 
de :  é  que  se  avian  por  entrega- 
do* de  b  dicha  villa  ,  é  de  lo  al- 
to é  baxo  della  :  é  que  estaban  pres- 
tos de  la  tener  é  guardar  para  el  di- 
cho señor  Rey  ,  é  para  fáscer  delta  4 
«I  eUa  lo  que  su  Alteza  mandasse , 
como  buenos  é  leales  subditos  »4  na- 
turales v  asallos  su^os.  E  deato  todo  en 
como  pasó  ,  los  dichos  Do¿lor  Sancho 
Garci  1  é  Garci  González  de  Lusio 
dixcron ,  que  lo  pedian  assi  por  testi- 
monio ,  para  guarda  é  coMorvackM 
del  dicho  Conde.  Tesri^o^  ,  que  focron 
presentes,  Alvaro  »ie  \'iiiaipaiidu  cria- 
do del  dicho  Dodor  .  é  Bernal  de  Ol- 
medo, é  Juan  Rndfii'ucz  fijo  de  To- 
tibio  Rodríguez  i'crayle,  6  Ruy  Gar- 
da 4  d  dicbd  Xoctbío  Rodr^nes  v0- 


cinos  de  la  dicha  villa  de  TordcsiUas* 
E  yo  el  dicho  Luis  Garcia  de  Hita 
Escribano  é  Notario  público  susodi- 
cho á  codo  lo  que  de  suso  se  fasce 
mención  ,  en  uno  con  cí  dicho  Garci 
González  de  Salcedo  Escribano  del  di- 
cho sellor  Rey  é  oon  kw  díchot  tes- 
tigos presente  fui :  í  vi  como  en  mi 
presencia  6  suya  dellos  los  dichos  Doc- 
tor Sancho  Garcia  é  Gard  Gonzales 
de  T.usij  J'.rron  é  entregaron  con  süs 
manos  en  nombre  del  dicho  señor 
Conde  b«  dichas  tnes  Uaves  é  can- 
dados en  manos  é  en  poder  de  fns  di- 
chos Alcaldes.  Lo$  qaales  se  ovieron 
por  entregados  é  contentoa  de  todo 
ello  ,  é  de  la  dicha  villa  ,  é  de  lo  alto 
é  baxo  deUa.  £  á  ruego  6  pedimento 
de  los  dichos  DoAor  Sancho  Garcia 
¿  Garci  González  üsce  aquí  mí  signo: 
£n  testimonio  de  verdad.  Luis  García. 
E  yo  el  dicho  Garci  González  de  Sal- 
cedo Notario  publico  sobredicho «  en 
uno  con  los  dichos  testigo*  ,  é  con  el 
Notario  lo  sobredicho  ,  que  en  este 
eontrato  signó  de  su  signo ,  fui  pre- 
«ofife  á  todo  lo  sobrcilicho.  E  á  pe- 
dimento de  ios  sobredichos  líscc  es- 
cribir lo  sobredicho  ,  é  ftsce  aqui  este 
mi  signo:  En  testimoaio  de  verdad.  Gar- 
cia Gonzakz.  £  por  esta  mesma  mane- 
jen taé  «otregado  d  Jugar  d«  T 


CAPITULO  LXXIX. 


COMO  DESPUES  DE  LLEGADO   EL  RET 

d  Castronuuo ,  vino  el  Condestable  é  se  concertó  la  vista  entrt 

él  y  é  el  ^■-Vmjr-antí'  ,  é  c!  A  It  lantado  Pedro  Manri  jia  :  el 
Conde  de  Benavente  só  el  Seguro  del  Conde  de  Haro. 


DF.spues  que  el  Condesuble  vino 
al  Rey  á  Castronuóo ,  lu^o  fué 
acordado:  que  en  el  logar  de  Vítta- 
franca  ,  que  era  casi  en  el  medio  en- 
tre Castronuúo  á  San¿^  Román  ,  don- 
de el  Infante  Don  Enrique  .  €  con  él 
d  Ahnirante ,  é  Conde  de  Benavente 
i  Adelantado  Pedro  Manrique  estaban, 
el  Condestable ,  i  el  Almirante « i  Con- 


de de  Benavente  é  Adelantado  Pedro 
Manrique ,  con  veinte  cavalgadaras  de 
muías  de  cada  parte,  sin  espadas ,  (sal- 
vo el  Condestable  é  el  Almirante  ,  que 
por  ser  assi  ordenado,  las  llcvj^Mn)  ae 
i^essen  en  preaeiwhi  dd  Conde  de  1^ 
ro ,  só  su  seguro  por  el  poder  yuso 
escripto  para  ello  por  el  Rey  i  él  da- 
do. Lo  quai  assi  &cbo  ,  estando  en 

cor« 
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torno  é^ú9  Ferrando  ¿6  Velasoo  her-  do  Pedro  Manrlqite ,  ¿ ,  en  nombre  del 

mano  del  cíiclio  Conde  ,  con  h  gente  CondcitnMc  ,  Juan  de  Silva  Alférez 
de  armas  6  de  pie  para  ei  Seguro  de  mayor  del  Rey ,  é  Alvaro  Pérez  ta 
laa  vistas  deputada ,  é  entregadas  pri-  Contador  mayor  €  el  Dofior  Garci 
meramente  por  el  Condestable  6  Al-  López  de  Truxillo  en  Saníl  Román, 
mirante  las  espadas  al  Conde :  después  presente  el  Conde  de  Haro  en  nom- 
de  muchas  altercaciones ,  ta  concltusiott  bre  dd  'Rey  nuestro  sefior  ;  porque 
fué  :  que  assi  sobre  lo  que  se  fablaba  en  ello  se  diesse  la  conclussion  ,  que 
del  apartamiento  del  Condestable ,  co-  compila  á  servicio  de  Dios ,  c  suyo 
no  de  las  eqoivalencia» ,  que  se  avian  é  bien  de  sus  Reynos.  E  con  esto  par- 
de  fascer  al  Rey  de  Navarra  c  al  In-  ticron  cl  Condcst.iblc  é  el  Conde  de 
¿wte  ,  é  de  la  enmienda  que  al  loían-  Haro  á  Castronuño ,  dó  estaba  el  Rey; 
te  ae  avia  de  (ásoer  en  compenaacíon  é  el  Almírance  ,  é  Conde  de  Benaven* 
del  tiempo ,  que  avia  tenido  el  Maes-  te  é  Adelantado  Pedro  Manrique  i  ^ 
trazgo  de  Sancltago  el  Condestable ,  Sanct  Román  ,  jé  con  ellos  Ferrando 
como  sobre  otras  cosas  tocantes  al  re-  de  Velasco  hermano  del  dicho  Con- 
gímiento  del  Reyno ,  se  ayuntassen  d  de  de  Uaro  con  derla'  gente  db 
Conde  de  Benavente » ¿  el  Adelanta^  km». 

CAPITULO  LXXX. 

£N  QUE  SE  CONTIENE  EL  SEGURO,  QUE 
ti  Conde  dió  para  las  vistas  de  yUlafranca  entre  el  Condestable , 
é  ti  Almirantt ,  é  ti  Cntdt  dt  Benavtutt  i  ti  Atalantado 
Ptdro  Manrique  ,  incorporado  en  él  el  foJtr ,  pit 
^ara  tUo  ti  Rey  It  dió. 

SEpaa  qaantos  esta  carta  vieren  co-  que  mi  primo  mi  Almirante  mayor  de 
mo  yo  Don  Pedro  Fernandez  de  Castilla  ,  é  Don  Rodric-o  Alonso  P¡- 
Velasco  Conde  de  Haro, Camarero  ma-  mcntel  Conde  de  Hcnavente  6  Pedro 
yor  de  nuestro  señor  el  Rey  é  del  sa  Manrique  mi  Adelantado  ma}'or  dd 
Consejo :  Por  razón  que  el  dicho  se-  Reyno  de  León  ,  todos  del  mi  Con- 
¿or  Kcy  mandó  dar  una  su  carta  6r-  sejo  #  vayan  i  se  ver  en  uno  ,  é  á  pla- 
nada de  su  nombre  ,  é  sellada  con  su  ^car  é  entender  cerca  de  los  fecbot 
sello  ,  é  assimismo  firmada  del  Infan-  presentes  é  del  bienavcnir  de  aque- 
te  Don  £nrique  su  muy  caro  é  muy  lios  ,  al  lugar  de  VillaíVanca.  £  que 
amado  primo ,  é  sellada  con  so  sello,  él  dicho  OwdcataUe  é  loa  qae  coa 
é  firmada  de  los  nombres  de  ciertos  é!  fueren  ,  sean  fasta  veinte  cavalga- 
Caballeros  é  personas  de  su  Consejo  duras ,  é  que  k»  dichos  Almirante » é 
en  ella  ceotenidoa  í  adiada  con  lat  el  Adelantado ,  é  el  Conde  é  loa  qne 
sellos  :  el  tenor  de  la  qual  es  este  que  con  ellos  vinieren  ,  s.an  fasta  otras  vein- 
•e  sigue  :  Don  Juan ,  por  la  gracia  de  te  cavalgaduras  en  manera ,  que  todos 
Diot ,  Rey  de  Cattilla ,  &c.  Por  quao»  aean  finta  qnarenta  cavalgaduras.  E 
to  yo  entendiendo  ser  assi  complidc-  que  vayan  sin  espadas  6  otras  armat 
ro  á  mi  servicio  ,  é  al  bien  público  ,  6  algunas ,  c:£cepto  el  mi  Condestable  * 
pa2  é  «ossiego  de  mis  Reynos  ,  (né  é  otro  qualquier  de  loa  susodichos  , 
é  (¿%  m\  merced  ,  que  Don  Alvaro  de  qual  i  ellos  mas  ploguiere  ,  que  lie- 
Lana  mi  Condestable  de  Castilla  é  ven  sendas  espadas :  las  quales  hayan 
Conde  d«  Saoft  £itcvan«  é  Don  fadd-  i  dexar  antes ,  qae  tmma 

O  ta- 
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car  en  poder  del  Conde  Don  Pedro   día»  dette  mea  de  Agosto  ,  fecha  de 

Fernandez  de  VcUsco  m¡  Camarero  la  data  dcna  mi  cuta  ,  yo  non  faré, 
mayor  6  del  mi  Consejo  ,  á  quien  vo  en  quanto  estovicren  é  fueren  al  di* 
mMdo  tener  el  dicho  lu^ar ,  como  aae^  cho  lugar  loe  tuiodtehos  en  cada  ano 
lantc  se  dirá.  £  que  asst  los  Unos  co-    de  los  días  de!  dicho  lieinpo,  nín  man- 

mo  los  otros  vayan  todos  en  muías ,  daré  fascer  nin  consentiré  ser  fecho 

excepto  el  dicho  mi  Condestable  4  nul,  dafio,  ¡njaria  nín  ofensa  aln- 

otro  qualquicr  de  los  susodlclio,  .  qijc  na  á  los  sobredichos,  nín  á  alguno  3e- 

vayan  ca  sendos  caballos.  £  assimes-  lioi  nin  á  los  que  con  ellos  estovie- 

mo  es  mi  merced ,  que  el  dicho  Con-  len  ó  fneren  al  dicho  lugar ,  fasta  en 

de  de  Haro  vaya  al  dicho  lugar  con  el  dicho  número  ,  por  mí ,  nin  por 

cient  ornes  de  armas  é  cient  omes  de  interpositas  personas  dire¿Va  ,  nín  io- 

pic ,  para  que  él  tenga  el  dicho  la-  diredamentc ,  nin  ascondida  nin  pu« 

0  gar  ,  é  esté  apoderado  dét  {  porqaeloe  falicamcnte.  Nin  puedan  aer  presos» 

susodichos  ,  que  assi  .han  de  ir  á  se  arrestados,  detenidos ,  secrestados ,  ocu- 

vcr  é  ciiíender  cerca  de  lo  susodi-  pados  ó  embargados  ;  antes  que  pue- 

dM>,  puedan  estar  seguros,  que  le*  dan  ir,é  estar  en  el  dicho  lug.ir.du- 

non  será  fecho  mal ,  nin  daño  ,  niiv  ratire  el  dicho  tiempo  ,  é  se  partir  dél 

Í}r¡<;ion   nin  otra  sinrazón  alguna  ¿ü  libre  é  seguramente.  £  por  esta  mi 

echo  :  ¿  para  que  .  si  acaescierc  que  carra  mindo  al  Iníínte  Don  Enrique 

quaiqnier  de  los  íusod'chos  qucbr^n-  m¡  muy  csro  é  muv  amado  primo  , 

táre  el  Seguro  ¿  Di  dille  sa  ,  que  Un  unos  é  assimesmo  mando  á  todas  é  quales>> 

á  loa  otros  se  larán,  segund  que  en  qoier  personas  de  qualqaier  estado» 

adelante  se  contcrná  ,  el  dicho  Conde  ley  ,  condición  ,  preminencia  o  digni- 

dé  favor  é  ayuda  con  su  persona  é  dad  que  sean ,  de  ios  mis  Reyoos  é 

con  su  gente  al  que  gnardire  el  dicho  Sefiorioc ,  é  s<S  pena  de  la  mi  merced. 

Seguro,  ,i  lo  defender  é  amparar ,  que  é  de  los  cuerpos  é  de  qnanto  han* 

de  fecho  non  resciba  de  la  otra  par-  que  guarden ,  é  tengan  é  complan  en 

te  nin  de  otro  alguno  muerte  »  nfn  taéo  é  por  todo ,  segund  dicho  es , 


lesión  ,  nin  ofensa  ,  nin  deshonra  nin 
mengua  alguna  á  todo  su  leal  poder* 
Por  ende  por  la  presente » de  mi  cier> 

ta  sciencia  c  poderío  Real  absoluto 
mándo  6  dó  licencia  ,  é  libre ,  llene- 


el  dicho  Seguro ,  que  yo  dó ,  €  vos 
el  dicho  Conde  de  mi  parte  é  por 
▼os  mismo  díeredes  i  loa  susodichot 

á  á  cada  uno  deüos  ,  como  é  en  la 
manera, que  dicha  es, en  quanto  es- 


to ,  comptido  i  bastante  poder  á  vos  to vieren  en  el  dicho  lugar ,  durante  el 

e)  dicho  Conde  de  Haro ,  para  que  por  dicho  tiempo.  Lo  qual  puedan  fjscer 

mí ,  é  en  mi  nombre  ,  é  de  mi  parte,  cada  é  quando  entendieren  ser  com- 

é  por  mi  autoridad  í  por  vos  mismo  plidero  a  mi  servicio.  £  mindo ,  é  ¿6 

podades  segurar,  e'  yo  por  la  presente  licencU  á  vos  el  dicho  Conde  ,  para 

asscguro  á  los  dichos  Don  Alvaro  de  que  en  el  caso  que  los  susodichos  6 

Luna  mi  Condestable  ,  6  el  Almirante  oualquier  dellos  non  tovicren,  nin  goar* 

mi  primo  ,  é  el  Conde  de  Bcoavente,  daren  el  dicho  Seguro,  6  tentaren  de 

é  el  Adelantado   Pedro  M  mriqoe  é  lo  quehr:intar  .  que  ayndrdc';  f^cfen- 

á  cada  uno  dellos  ,  fasta  en  número  der,  e  üeíendaJcs  .i  ia  parte  obed  len- 

de  las  dichas  quarunta  cavalgaduras ,  te  4  fiigades  lodo  vuestro  leal  poder: 

oomo  dicho  es.  K  quiero  ,  é  in.índo ,  por  manera  que  de  fecho  non  resciba 

é  prometo  ,  que  durante  el  prc&cntc  lunguaa  de  las  partes  muerte  ,  nin  ie- 


Seguro  ,  el  qual  es  mi  merced  ,  que 
dure  é  vala  fasta  el  sábado  pretiero 
^e  verai,  que  serán  veinte  é  nueve 


amn  nin  ofensa  ninguna  de  perdona 
que  sea.  E  mándo  á  los  dichos  Con- 
destable ,  é  d  Almirante ,  é  ai  Ade- 

lan- 
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lantado Pedro  Manriqae  é  al  Conde  de 

Beiiavcnre  ,  que  se  den  los  unos  A  los 
otros ,  é  los  otros  á  los  otros  .  durante 
este  tiempo,  Seguro  de  que  non  se 
farin  ,  tiiii  cotiscntirin  f.nccr  nin  per- 
mitirán ser  fecha  dirc¿tc  nin  iiidirctle, 
por  sí  nin  por  interpositaa  persona* 
ofensa,  nin  injuria  ,  muerte  nin  lesión  : 
mas  que  se  uaurán ,  durante  el  dicho 
tiempo  de  las  dichas  vistas,  buena  4  ho> 
ncstamentc:  e  que  non  ¡levarán  mas  que 
las  dichas  quarenta  cavaigaduras  por  to- 
dos  en  la  forma  que  dicha  es :  é  qne  ob- 
servarán ,  ¿  tcrnán  e  compürán  la  JI- 
cha  Seguridad  é  Sal vocondudo,  que  vos 
el  dicno  Conde  de  Hato  diefraes  de 
mi  parte  é  por  vos  mesmo  á  todos  los 
sol>redichos  é  á  cada  uno  dellos.  £  ju- 
ro é  prometo  á  nuestro  Señor  Dios  , 
é  á  la  Virgen  Sánela  María  su  madre, 
é  á  esta  señal  de  Cruz  4*  é  á  las  pa- 
labras de  los  saa¿los  quatro  Evange- 
lios tocados  por  mi  corporalmente  , 
é  fago  voto  solemne  á  la  Casa  sanfta 
de  Jerusalén  ,  é  pleyto  6  homenase 
■aa ,  é  dos  é  tres  veces ,  aegund  Ja 
costumbre  de  mis  Reynos  ,  en  manos 
de  vos  el  dicho  Coudc  ,  de  tener ,  ¿ 
guardar  é  fasccr  tener  ,  é  guardar  6 
compür  i  los  dichos  Condestable  ,  é 
al  Almirante  ,  é  al  Conde  de  Bcna- 
v«Dte  ,  d  al  Adelantado  Pedro  Man- 
rique é  i  todos  los  otros  mis  subdi- 
tos é  oatarales  el  dicho  Seguro,  segund 
qne  voi  el  dicho  Conde  ^mit  por 
vos  mesmo  lo  dieredes  c  otorgarcdes 
á  buena  fé  ¿  sin  mal  engaño ,  cessante 
toda  firattdc ,  cautela  é  simulación  ,  ad 
las  penas  puestas  á  los  quebrantadores 
de  juramentos ,  é  votos  ,  é  pleytot  é 
homcnages.  £  mámlo ,  é  é6  licencia  i 
vos  el  dicho  Conde  de  Haro  ,  para 
qne  podades  resistir  de  fecho ,  6  por 
etns  qualesquiar  vlaa  é  aianent »  qtie 
sean  ó  ser  puedan  ,  á  qoaiqoier  ó  qua>- 
lesqukr.  personas-  de  quaigoiec  estado» 
6  condición  ,  preminencia^  digindad 
que  sca  i  ,  que  lo  centrar  >  qui'ícrcn 
íascer  :  é  los  apremiar  é  compeler  á 
que  lo  tengan ,  ¿  guarden  é  complati 
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en  todo  é  por  todo ,  segond  dicho  es. 
K  nos  el  dxho  Infante  Don  Enrique, 
é  los  susodichos  Condestable,  é  Ai- 
mirante  .  é  Adelantado  Pedro  Manri- 
que ,  ¿  Conde  de  Benavcntc  é  assi- 
mesmo  los  otros  ,  que  a(jui  ármarnt» 
nnestroa  nombres ,  conoaciendo  lo  m- 
sodicho  ,  por  el  ditho  señor  Rey  á  nos 
mandado  ,complir  i  su  servicio,  jura- 
mos por  nuestro  Sefior  Dloa  «  d  i  la 
gloriosa  Virgen  Sanfla  Mari.t  é  á  los 
quatro  Evangelios  tocados  con  nues- 
tras manos  corporalmente ,  é  fascemoa 
VOTO  solemne  ,  é  plcyto  é  homtnage 
ana  ,  é  dos  6  tres  veces  en  manos  de 
vos  el  dicho  Conde  de  observar  ,  é 
tener  é  complir  todo  lo  en  la  pre- 
sente carta  de  vos  el  dicho  señor  Rey 
contenido ,  6  cada  cosa  ,  é  parte  dello 
é  el  Seguro  ,  que  vos  el  dicho  Con- 
de por  virtud  della  ,  é  por  nos  ,  é  en 
nuestro  nombre  é  por  vos  mesmo  die* 
redes  é  físcieredcs  á  nos  los  dichos 
Condestable ,  é  Almirante,  é  Conde  de 
fienavente  6  Adelantado  Pedro  Man- 
rique. £  de  non  Cucer  ,  nin  venir , 
nin  permitir  nin  consentir  fascer,nÍB 
venir  ai  dicho  señor  Rey  nin  á  otra 
pcfMoa  algina  contra  él  en  todo  nin 
en  parte  ,  aunque  oviessemos  erpresso 
contrario  mandamiento  del  dicho  se- 
ñor Rey  ;  pues  di  nos  di  licencia  é 
au¿tor¡(jad  para  ello.  Antes  resistiré- 
mos  de  fecho  ,  6  contr^astarémos  é  da- 
remos todo  favor  é  ayuda  i  vos  el 
dicho  Conde  ,  para  resistir  é  contranar 
á  qualquier  ó  qoalesquicr  personas , 
que  to  contrario  quisieren  fascer,con 
nuestras  personas  ,  é  con  nuestras  gen- 
tes é  vasaallos ,  é  serémos  en  ayuda 
do  vot  d  dictio  Conde ,  para  que  guap* 
dcdes  el  dicho  Seguro  ,  como  di^ho 
es.  De  lo  qual  todo  yo  el  dicho  Rey, 
é  asfimesmo  70  et  dicho  Infante  é 
nos  los  susodichos  por  mandamiento 
de  vos  el  dicho  seáor  Rey  firmamos 
aqoi  mtesteof  nombres  ¿posimos  aqni 
nuestros  sellos.  Dada  é  fecha  á  veinte 
é  seis  dias  de  Agosto  ,  aáo  del  Nasci- 
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de  vúl*  i  quat  rocíe  ntos,  é  treinta  é  nne* 

ve  años.  Yo  Diego  Romero  la  fiscc 
escribir  por  mandado  de  nuestro  se- 
ñor el  Rey.  Yo  el  Rey.  Regi-itrada. 
Nos  el  Maestre.  Yo  el  Condestable. 
Yo  el  Conde.  El  Almirante.  El  Conde. 
Pedro  Manrique.  Yo  el  Conde.  Pedro 
de  Perrera.  Pedro  Sarmiento.  El  Ade- 
lantado. Por  ende  yo  el  dicho  Doa 
Pedro  Feniandez  de  Velasco  Conde 
de  Haro  ,  qncricndo  complir  el  man- 
damiento á  mi  techo  por  el  dicho  te- 
ñor  Rey  sobre  le  dicha  raxon  por  ta 
aué^oridad  é  mandamiento  :  por  \  irni  J 
de  la  dicha  caru  del  dicho  señor  Rey 
soto  incorporada :  é  por  voi  toe  di- 
chos Cor  destable  .  e  el  Almirante  ,  é 
el  Adelantado  Pedro  Manrique,  6  cL 
Conde  de  Benavente  é  los  otros  Ca- 
balleros contenidos  en  la  dicha  carta 
del  dicho  señor  Rey  ,  que  en  ella  Hr- 
Buroo  é  posieron  sus  sellos  i  é  por  mí 
mesmo  seguro  por  la  presente  i  vos 
los  dichos  Condestable  ,  é  Almirante  , 
é  Conde  de  Benavente  ,  é  Adelantado 
Pedro  Kianrique ,  é  á  cada  uno  de  vos 
4  á  las  d'ch.is  cnvalp^adur.is  ,  que  assi 
lian  de  ir  con  vosotros  al  dicho  lugar 
de  V'illafiranca  »  fasta  en  número  de 
las  dichas  quarcnra  c :i\'il;Mduras,  como 
dicho  es  ,  cada  é  quandü  alli  fueredcs  , 
é  en  qnanto  eo  el  dicho  lu^ar  esto- 
vleredes  ,  durante  el  dicho  tiempo  -. 
para  que  vos  non  sea  fecho  por  el  di- 
cho tdtor  Rey  ,  nin  por  su  parte ,  nin 
por  su  mandado  niti  por  otra  perso- 
na alguna  de  qualquicr  estado ,  ó  coa- 
dicíoa  t  premiiteacia  6  dignidad  quo 
«can  ,  direclatncnte  ,  nin  indirciíaincri- 
te,  públicamente  nin  ascondidaraente , 
noerte ,  nin  lesión ,  nin  ofensa  nin  in- 
jiiria  de  fecho  en  vuestras  }>ersonas,  nin 
de  los  que  con  vos  assi  han  de  venir, 
como  wcho  es.  Nin  aeredes  arresta- 
dos ,  nin  detenidos  ,  nin  secrestados 
aiii  ocupados  :  antes  podadcs  venir  , 
i  estar  en  el  dicho  lugar  é  partir  á£í 
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libre  é  seguramente  «n  empadio  nin 

contr.id-c'  i  n  nl^tina  ,  cada  que  qui- 
iicredes ,  durante  el  dicho  tiempo.  Nin 
seadcs  acusados  ,  nin  denunciados  ,  nin 
demandados  nin  reptados  por  el  Pro» 
curador  Fiscal  del  dicho  señor  Rey 
nin  por  otra  persona  dguna »  en  nin- 
gun  caso  que  sea  ,  en  quanto  en  el 
dicho  lugar  estovieredes  ,  segund  é  en 
k  manera ,  qoe  eo  la  cana  del  dicho 
señor  Rey  suso  incorporada  se  con- 
tiene. £  si  alguno  quisiere  ir  ó  ten- 
tire  de  ir  contra  este  dicho  Seguro  de 
fecho  ,  que  yo  ge  lo  resistiré,  é  con- 
trastaré é  lo  ooa  consentiré  qucbraa» 
tar  en  manera  alguna  i  todo  mi  leal 
poder.  Pero  si  acaesciere  ,  ( lo  que  Dios 
non  quiera)  que  vos  los  susodichos, 
6  alguno  de  vos ,  ó  de  loe  que  coa 
vos  fueren  ú  otra  quaK]uicr  persona 
quisieredes  de  fecho  tentar  de  que- 
brantar el  dicho  Seguro  ,  que  yo  ayu- 
daré é  daré  favor  por  mi  persona  é 
con  toda  la  gente  ,  que  toviere ,  á  Ja 
parte  obediente:  por  manera,  <^ue  de 
fecho  á  iodo  mi  leal  poder,  ninguna 
de  las  parte<!  non  resciba  mal .  nin  da- 
ño ,  niu  ofensa ,  nía  mengua  nin  des- 
honra alguna ,  como,  é  en  ia  manera 
que  dicha  es  :  c  que  esto  farc  ,  é  cum- 
pliré é  suardarc  ,  cc&sante  toda  traude  , 
é  cautela  é  engaño  ,  que  ser  pueda. 
Lo  qual ,  é  cada  cosa  é  parte  dello  fa- 
go picyto  é  homenajze  en  manos  de 
vos  el  dicho  sefior  Rey  una ,  i  dos  4 
tres  veces  segund  costumbre  de  vues- 
tros Reyoos  .  de  tener  ,  é  guardar  ,  ¿ 
complir ,  á  de  noa  ir ,  nin  venir  nin 
passar  contra  ello  ,  s(5  las  p<.>nas  en  que 
caen  aquellos ,  que  son  quebranuao* 
ret  de  ^leytee  e  homenagee.  E  por 
mayor  firmeza  firmé  aquí  mi  iionibre 
6  puse  aqui  mi  sello.  Que  fué  focha 
á  veinae  é  aeis  de  Agosto,  afio  del  Ñas» 
cimiento  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo 
de  mii ,  é  qUattocie&UM  ,  i  treinta  € 
nueve  aáos.  : 

•  •  ..  -I        .  \iM 
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COMO  SE  APUIíTÓ  EN'  LA  SALIDA  DEL 
CmdittahU  é  en  las  equivalencias  del  Ety 
de  Navarra  é  Infantg, 

AYuntado$,segunddiclioe8,elCoci>  <b»qiie  mte  todas  cosas  era  de  ver 
destable,  tí  el  ConLk- de  Benavente,  en  el  buen  regimiento  del  Rey  no  ,  é 
é  el  Adelantado  Pedro  Manrique ,  ¿  el  como  mas  á  servicio  de  Dios  ,  é  del 
Alférez  é  el  Dodor ,  presente  el  Conde  Rey  é  bien  de  la  cosa  pública  con 
de  Ilaro,  fué  comenzado  á  fablar  en  paz,  é  amor  6  sossiego  de  los  Gran - 
los  negocios.  £  luego  por  el  Conde  de  des  de  sus  Reynos  el  Rey  los  podies- 
Benavente  é  el  Adelantado  fué  dicho,  m  gobernar  é  regir ,  el  Conde  de  Be- 
que pties  los  debates ,  que  en  el  Reyno  navente  é  el  Adelantado  siempre  esto- 
avia ,  eran  nascidos ,  por  procurar  la  li-  vieron  en  lo  primero.  £  aunque  assi 
bcrtad  del  Rey  ,  la  qeu  ocupaba  k  con  el  Infante ,  como  con  el  Almirante 
estada  del  Condestable  en  su  corte  ;  é  con  ellos  fué  algunas  veces  mucho 
que  antes  que  en  otra  cosa  se  tablasse,  platicado  é  trabajado ,  que  se  viesse  to- 
para que  alguna  concordia  oviene ,  era  do  junto  ,  dando  i  los  negocios  dd 
neccssarío  su  partida  ,  en  la  qual  luego  Reyno  quien  dellos  principal  cargo  to- 
se diesse  orden.  £  assimesmo  en  las  viesse  ;  pues  el  Condestable ,  que  loa 
equivalencias,  que  al  Rey  de  Navarra,  tenía ,  te  avia  de  partir  ,  nunca,  fasta 
é  a!  Infante  Don  Enrique  se  avian  de  aquello  fecho,  á  otro  partido  quisieron 
£ascer  de  los  heredamientos  ,  que  les  venir.  Lo  qual  visto  por  el  Condea* 
avian  addo  tomados  después  que  deate  table ,  é  como  en  esta  mesma  opinión 
Reyno  partieron  ;  pues  por  el  Con-  era  et  Rey  de  Navarra  é  los  Grandes 
destable  en  nombre  del  Rey,  antes  del  Reyno  que  su  opinión  seguían» 
que  en  este  Reyno  entratsen  ,  Ies  eran  ¿I  otorgó  la  salida  ,  con  que  fuesse  or* 
otorgadas.  E  cu  como  el  Infante  avia  denado  como  su  persona  ,  é  casa  é  fa- 
de  ser  restituido  en  el  Maestrazgo  de  cienda  fuesse  guardada.  £  luego  de  allí 
Sané^iago  é  tarisfecho  de  lo  aoe  el  se  comenzd  á  fabtar  mi  en  ello ,  co- 
Condcstabtc  dél  avia  Ilcvndo  ,  durante  ino  en  qué  manera  se  avian  de  com- 
el  tiempo  que  le  avia  tenido.  £  aun-  plir  las  equivalencias ,  que  al  Rey  de 
que  i  esto  fot  la  parte  del  Coodea-  Navana  <  al  Infante  se  avian  de  fas- 
¿ble  fué  respondido,  que  á  ^  le  parea-  cer. 

CAPITULO  LXXXIL 

COMO  SE  CONCLUYERON  LAS  EQUIVALENCIAS 
delBjty  df  Navarra  é  del  infante  :  é  del  consejo  que  el  Conde 
de  Jdaro  sobre,  elh  dió, 

OTorgada  por  el  Condestable ,  ae*  Reyno ,  que  allí  eran  ,  faicer  con  él 
d  ho  es  sn  sal'dj  ,  por  muy  fuerte  amistanza  con  auéloridad 
éi  tusí  j^cdido  ,  que  para  lo  poner  en  dci  Rey  ,  le  fuesse  por  todos  ,  coa  sa 
obra,  demás  del  Rey  de  Na\  arra  ,  é  aoAóriiílad  *  dlida  Seguridad  de  su  per« 
la&iuo  é  loa  ottoi  principales  del  aona «  4  cas»  4  fascieoda  muy  fner- 

te. 
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te.  Cerca  de  lo  qiial  ,  é  de  como  las 
equivalencias  se  avltn  de  fasoer  «1  Rey 
de  Navarra  é  Infante  ,  é  assimesmo 
li  rcsiiiucio»  del  Macstr.izgo  de  Sanc- 
<1"^  ^  Condcstab'c  avia  tenido, 
fue  mucho  alterctdo  é  debatido  :  assi 
por  el  CoDdestabic  tener  por  dicho , 
que  el  Rey  non  farU  lai  equivalencias , 

?ie  podÍM*  le  eran ,  sin  su  suplicación, 
sin  U  «mistanza  é  Seguridad  por  éi  pe- 
dtdM  te  wr  dadas  á  toda  <ii  voluntad; 
corno  por  la  otra  parte  tener  por  dicho, 

aue  Duoca  la  ul  amUtanza  é  Segiirt- 
ad  leiaertandadai,  al  tas  equivalewia»» 
é  restitución  del  Maestrazgo  6  la  Se- 
guridad ,  que  él  avia  de  fascer  de  non 
entrar  en  Corte  ,  non  se  fiscresse  an- 
tes 6  toda  su  guissa.  E  aunque  por  el 
Conde  de  Hato  assi  á  la  una  como  á 
la  otra  parte  (úé  dicbo ,  qne  non  me* 
nos  complia  entender  en  las  otras  co- 
aas  ai  bien  del  Rey  é  del  Rey  no  coa- 
▼enientes ,  cada  ona  de  las  partes  se  to- 
vo  tanto  en  su  opinión  ,  fasta  que  por 
algunos  Grandes  de  los  que  con  el  Rey 
de  Navarra  é  In&nte  estaban ,  fueron 
nombradas  las  equivalencias  ,  que  les 

Sarescia,  que  debian  ser  fechas,  envian- 
olo  firmado  de  sai  nombres  al  Rey 
nuestro  señor.  Lo  qual  por  su  Alteza 
en  su  Consejo  visto ,  por  el  asocio 
aer  tan  pesado  ,  alguna  de  loa  de  n 
Consejo  eran  discordes  ,  6  otros  que- 
rían tomar  deliberación.  Cerca  de  lo 

aual  preguntado  por  el  Rey  al  Conde 
e  Hato^qué  le  parescia?  presentes  los 
del  stt  Consejo ,  que  atli  se  acertaron» 
le  respondi<$  en  esta  manera :  „  Señor, 
„  lo  que  i  mí  paresoe  cerca  d<esre  es» 
„cr¡to  á  vuestra  merced  enviado,  fir- 
„  mado  d^;  algunos  d^  vuestro  Coasc- 
„  jo  sobre  las  equivaleniBias ,  que  les 
„  paresce,  que  vuestra  merced  debe  fas- 
,,cer  á  los  señores  Rey  de  Navarca 
„é  Infante  vuestros  primos  ,  es  ,  que 
equivalencia  a'guna  vuastra  merced 
non  fiscicssc.  Caryo-,  Sifttor ,  por  «er- 
u  vicio  voetfn»  4  bien  de  vuestros.  Rey- 

„  tíos  ,  é  por  evitar  qne  i'iiestr.í  C^- 
M  tona  é  gdtf  mQf^Q  i^oo.  ^  dciiuiuu- 


U  R  o 

„ya  ,  c  assimcsmo  por  servir  c  com- 
„  píascer  al  señor  Rey  de  Navarra ;  i 
„  mí  plasce  de  Jevar  luego  las  mis  v¡- 
„  lias  de  Haro  é  Bclforado ,  que  vnes<- 
„tra  Alteza  me  did.sln  equivalencia 
„  alguna,  niii  b  procurar  airc^e  nio 
„  indire^t'.  con  tanto  que  por  esta  for- 
„  ma  tea  fecho  por  todos  los  otroa,  i 
„  quien  vuestra  merced  de  sus  bienes 
„  dio.  Pero  si  vuestra  Alteza  ,  acatan- 
w  do  loa  servicios  fechos  por  aqnetloa* 
M  i  quien  diú  estos  bienes  ,  é  \>ot  vo- 
M  luntad  de  vuestra  Señoría ,  se  ovie- 

ren  de  fascer  algunas  equivalencias 

d  mercedes  á  loi  qn'j  ,i'v,  rici'cn  los 
f,  dichos  bienes  ,  que  yo  ,  Señor ,  sea 
w  de  loa  primeros  %  pnes  soy  el  prime- 
„  ro  ,  que  los  renuncio  é  dexo  por  scr- 
»,  vicio  vuestro  é  bien  de  vuestros  Rey  • 
1,  nos.  E  ette ,  5eaor ,  ct  mi  conseiO). 

Pero  ,  Señor  ,  si  desto  á  vuestra  AI- 
*.  teza  non  plasce  ,  entendiendo  que  lo 
•rdado  por  vuestra  Seftoría  destoa  bie- 
1,  nes ,  fué  por  servicios  señalados  jas" 
M  tamentc  dado ;  á  mí  paresce ,  porque 
«,  se  guarde  la  H  de  vuestra  Seftorhi 
t,  dada  á  los  dichos  señor  .s  ^'uestI  os 
M  primM  ,  especialmente  al  señor  Rey 
M  de  Navarra  ,  antes  que  en  vuestros 
<,  Reynos  entrasse  ,  certificándoles  de 
•«les  dar  cqulvaleociA  de  lo  que  ea 
•fVoestrot  Re3mos  tenían,  antes  qa» 

dcllos  partiessen  ;  que  assi  por  aque- 
1»  lia  guardar ,  ¿  que  vuestra  mercect 
»,  tan  olitigado  es »  como  acatando  eh 
„  gran  debdo ,  que  con  vuestra  mer- 
, ,  ced  tun ,  segund  las  cosas  al  presen-  • 
.>  te  en  voestros  Reynos  son ,  vuestra 
,^  merced  la  debe  guardar » é  qne  tan- 
.>  to  mas  prestamente  lo  fisciere  ,  tan- 
Mto  será  mas  vuestro  servicio.  E  assi 
„  requiero  é  pido  delante  estos  de  vn». 
,,  tro  Consejo  á  vuestro-  Relaror  ,  que 
»  presente  es.,  que  me  lo  dé  sig:iado.'* 
Lo  qual  el  Rey  oido ,  fué  muy  ccm- 
tent'T  de  su  consejo,  é  respondió,  que 
ge  J  >  tcuia  mucho  en  servicio.  E  plqi. 
giiicrale  mucho,  que  todos  ios  Granit* 
des  do  sus  Reynos  ,  l  qtjien  el  negó- 
qio  tocaba ,  fuerau  ae  su  opioion.;  pot- 

qoo 
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qae  é\  non  sacasse  de  su  Corona  tan  en  tal  caso  se  requieren :  fberon  loe- 
grandes  heredamientos.  Pero  por  el  go  expedidas  á  contentamiento  de  par- 
Gonde  ser  solo  en  este  consejo  ,  non  tes  j  ^rque  cada  uno  avia  en  plascer 
evo  ^e&o.  Antes  assi  las  equivalen-  trabaiar  lo  del  otvo;  porque  lo  sayo 
cias  ,  como  la  amistad  e'  Scgurid.id  por  se  cxpediesse  :  excepto  el  Conde  de 
el  Condestable  pedidas ,  como  la  que  Haro  ,  que  non  vino  en  las  Segunda- 
él  avb  de  fáscer  de  non  entrar  en  la  des ;  porque  segund  algunas  cocas  en 
Corte  por  cierto  tiempo '.  con  ciertos  ell.is  contenidas  ,  non  le  parescieron  ho- 
capitulos  concertados  entre  el  Rey ,  é  ncstas  de  pedir  nia  de  otorgar.  Las 
el  Rey  de  Navarra  ¿  Infante  cerca  de  guales  Seguridades  é  amistanÉas  he- 
Ins  equivalencias  ,  señaladamente  fas-  go  el  año  siguiente  ,  dísciendo  ,  que  el 
oiendoles  el  pleyto  6  homcnage  assi  por  Condestable  non  las  avia  guardado  , 
las  villas  qne  tenian  •  como  por  las  que  fiiooo  por  los  m» .  qite  en  dtu  craa, 
después  Ies  fueron  dadas  ,  segund  las  dadas  por  DMIgOnA« 
Partidas  6  leyes  de  sus  Reynos ,  que 

CAPITULO  LXXXm. 

COMO    DESPACHADAS   LA  AMISTANZA 
i  Seguridad  £or  el  Condestable  pedidas  ,  é  la  Seguridad  ,  que 
tí  avia  át  fasur  ¿$  nm  entrar  #»  la  íkrtf , 
*e  fortié  deUa, 

DEspachadas  las  cosas  de  suso  di-  é  con  cada  nao  detiós  por  su  parte  lar- 
chas,  un  dia  antes  que  el  Con-  gam  en  t  c.  E  despedido  dellos,se  torn^ 
destable  del  Rey  se  oviesse  de  partir ,  «  Rey.  £  otro  dia  seguiente  se  des- 
filé á  se  despedir  de)  Rey  Navarra  pidió  del  Rey ,  el  qual  con  buen  sem- 
é  Infante  á  una  aldea ,  en  que  estaban  blante  é  sin  sentimiento ,  que  fascedero 
cerca  de  Castronuño,  que  llaman  Ala-  non  fuesse ,  le  despidicS^  saliendo  con 
hejos :  donde  los  falló  fuera  cavalgan-  él  todos  los  Grandes ,  que  en  la  Corte 
doi  é  aUí  fiifaldcoa  elk»  jantamente,  eran. 

CAPITULO  LXXXIV. 

COMO  ML  REK  MANDÓ  AL  CONDE  DE  HARO 
derramar  la  gente  é  que  fuesse  con  él :  é  lo  que  el  Conde  reS' 
fundió.  £  como  después  ,  que  algún  tiempo  estonio  eo» 
su  merced  j  se  partió  para  su  tierra. 

SOssegados  los  negocios,  é  el  Con-  donde  ?osscgassc  ;  porqae  alli  enten- 

destable  partido  ,  segund  dicho  es,  dia  ,  con  consejo  de  ios  Grandes  de  &u 

clReynuuido  al  Conde,  qne  sa  gente  Reyno  é  suyo  dar  conclussion  é  sos- 

derramassc  ;  pues  yk  non  era  neces-  siego  en  los  negocios  de  su  Reyno. 

saria.  £  el  Conde  assi  lo  compliendo ,  Lo  qual  el  Conde  compliendo  ,  veni- 

foT  las  manas  razones,  que  enTor-  do  con  el  Rey  A  Madrigal,  no  le  pe* 

desillas,  se^nd  de  suso  es  dicho  ,  le  resciendo,  que  iban  las  cosas  como  com- 

ptdki  lieencia.  Pero  el  Rey  todavia  le  plia  al  servicio  del  Rey  é  bien  de  sus 

regd  i  mandd ,  qoe  fiwMe  con  Ü ,  finta  keynoi  s  i  veyendo,  que  con  qnanto 
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en  ello  trabajaba ,  p6r  ÍO  remediar,  non  may  solemnemente  resceb"¿o.  "F  de  allí 

aprovechaba  ;  61  pidió  otra  vez  ai  comenzando  á  entender  en  los  nego- 

ticencia ,  para  ir  i  ta  casa :  é  todavn  oíos  ,  conchiyó  el  catamvenro  del  Prín- 

cl  Rey  ge  la  dcncgú  :  é  encomendó  al  cipe  su  fijo.  Para  cl  qual  celebrar,  el 
Conde  de  Bcnaveatc  cieñas  cosas  com-  Rey  envió  al  Conde  de  Haro ,  éi  lói- 
pltderat  i  ta  servicio  é  &ckoda.  En  el  go  Lopes  de  Mendoza  ,  é  al  Protooo- 
qual  tiempo,  por  algunas  informacloncv,  tario  Don  Alonso  de  Velasco  su  Iicr- 
que  su  merced  ovo  de  cosas  non  com-  mano  é  al  Obispo  de  Burgos  por  la 
plideras  á  su  servicio,  nin  á  la  paz  é  sos-  Reyna  de  Navarra  é  por  la  FrinceM 
Mego  de  sus  Reynos  ,  se  partió  para  su  £ja.  Las  quales  traídas  por  el  di- 
llorrnio  ,  é  dcnde  muy  aprcssurada-  cho  Conde  por  su  tierra  ,  seyendoles 
mente  para  Cantalapiedra  ,  é  á  Sala-  fecha  por  él  toda  la  fiesta  ,  é  servicio 
nanea  é  á  Bonilb  de  la  Sierra.  Por  6  placer  que  pudo ,  vinieron  í  Valla- 
cabsa  de  lo  qual  ,  non  menos  que  de  dolid.  Donde  las  bodas  fechas  é  las 
primero,  sus  Reynos  fueron  escanda-  fiestas  que  á  ella  se  requerían  ,  cl  Con- 
uzados  é  levantados ,  ayuntándose  por  de  de  Haro ,  tenieiido ,  que  segand  lo 
muchas  partes  dellos  muchas  gentes  de  que  en  los  negocios  scnt::i  ,  hs  c-^^ií 
armas  é  de  pie.  Sobre  lo  qual  cl  Rey  non  iban  como  compila  al  servicio  del 
envió  llamar  al  Conde  de  Haro  é  al  Rey  é  bien  de  sus  Reynos ,  é  ttii  ge 
Conde  de  Bcn.ivcnre,  para  aver  su  con-  lo  disciendo  ,  é  rcquericndo  en  prescn- 
sejo.  Los  quales  llegados  á  su  Alteza  ,  cia  del  Príncipe  su  lijo  ,  édc  los  scño- 
imsettte  el  seiíer  Principe  su  fijo ,  é  el  res  Rey  de  Navarra  é  Infante  sus  pri- 
Cardenal  de  SaníV  Pedro  ,  é  orrosGran-  mos  ,  é  del  Cardenal  de  Sancl  Pedro 
des  de  su  Consejo  é  los  Procuradores  é  de  los  otros  de  sa  Consejo »  le  su- 
de! Reyoo ,  dicho  por  el  Conde  de  plicd  «  como  mochas  veces  suplicado 
Haro  en  nombre  de  ambos  á  dos  lo  le  avia  ,  que  le  diessc  licencia.  Señala- 

3ue  les  paresciai  que  compila  á  servicio  damente  ;  porque  él  estaba  á  la  sazoo 

e  Dios  ,  é  del  Rey  é  paz  de  sus  Rey-  muy  trabajado  en  tn  safad ,  para  qoe 

nos  ,  mediante  nuestro  Señor  ,  la  gente  él  podiesse  ir  á  reposar  en  su  tierra  j 

foé  derramada  *  é  los  escándalos  fueron  pues  alli  estaría  jxesto  á  su  servicio 

2 Hitados  i  el  Rey  vino  i  Valladolld.  é  al  bie«  de  sos  Reynos.  Lo  qoat  d 

¡on  el  qual  por  su  manj  uío  ellos  vi-  Rey  veycndo  ,  quc  assi  compila  á  su 

nieron :  donde  assi  por  el  Rey  de  Na-  servicio ,  non  solo  ge  la  dio  ,  mas  le 

varra  ,  que  altt  era ,  como  por  todos  rogó  é  mandó ,  que  to  fiscicase  aisL  Lo 

los  otros  Grandes  del  Rey  no  ,  que  alli  qiul  él  jpUflO  «aob(4U 
eraa  i  por  los  de  la  d¿ha  viUa  fué 

FIN. 
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DOhí  Felipe  ,  por  ia  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Castilla  ,  &c.  Por 
quanto  por  parte  de  vos  Fr.  Jujin  de  Pineda  nos  ha  sido  fecha, 
velación ,  diciendo  ,  que  vos  aviádes  hallado  un  auto  antiquísimo  de 
mano  y  maltratado  se  intitulaba  libro  del  Passo  Honroso  ,  que 
Suero  de  Quiñones  avia  defendido  .í  la  puente  de  Orbígo  ,  en  cl  año 
de  mil .  y  quatrocientos ,  y  treinta  y  quatro  i  y  por  pareccros  la  cosa 
mas  caballerosa  y  cun  mayor  verdad  escripta  por  Escribanos  públicos, 
que  presentes  avian  estado ,  y  por  darse  á  estimar  la  honra  y  nobleai 
caballerosa  en  él  ,  y  por  estimarse  la  valentía  de  los  Hijosdalgo  tan 
necesaria  en  los  Reynos  ,  que  en  grandes  partidas  se  podría  hallar  :  y 
que  semejante  manera  de  hacer  armas  con  censura  tan  rigurosa  en  Ja 
qualiiícacion  dellas  no  se  leia  en  ningún  Unase  de  historias ,  que  supic- 
fledesiporesso  leaviades  abreviado  con  toda  fidelidad ,  y  dirigido  aj* 
gunas  co-^as  confusas ,  para  que  los  Caballeros  de  nuestro  tiempo  ha» 
Ilasscn  una  buena  muestra  de  los  de  aquél  ,  y  qnict3«;«.en  de  aventura  tan 
peligrosa  como  la  de  los  libros  de  caballerías  ángidas ,  y  escripta  con 
gran  rigor  de  verdad  ,  suplicándonos  lo  mandassemo»  ver .  y  conce* 
dcros  licenciat  para  lo  imprimir  ,  ó  como  la  nuestra  merced  ñiesse :  lo 
qual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo ,  &c.  Dada  en  Madrid  á  vein- 
te é  dos  dias  del  mes  de  Agosto  ^de  níUi  ¿  quioicntos,  é  ocheau  é 
ocho  aáos. 


EN  LA  HISTORIA  DEL  REY   DON  JUAN  EL  IL 

.   IJi  EL  CAPITULO    -240.    SE   DICE   LO    SIGUIENTE    AL  PMFO- 
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 íN  este  tiempo  tavo  on  Passo  Sae-  sa  ,  tanto  qoc  allí  q\i's'eron  e^tir.  Al 

ro  de  Quiñones  hijo  segundo  de  Dic-  qual  Passo  vinieron  alym.Qs  c.trjiu^c- 

go  Hemaiidez  de  Qoiñoncs  Merino  toa  y  muchos  Castellanos  -.  entre  los 

mayor  de  Asturias  cerca  de  la  paen-  quales  murió  un  Casullero  Alemán  de 

te  de  Orbigo  con  doce  Caballeros  un  encuentro  por  ia  vista ,  que  le  dio 

Gentiles  hombres  en  esta  guisa:  Suero  de  Quilicme*.  que  este  Passo  man- 

que  á  qualqiíicr  Caballero  ó  Gentil  tuvo.  E  fueron  en  él  feridos  algnnof, 

iiooibre ,  que  por  aquel  camino  pa««as-  ausi  de  los  Caballeros ,  que  tenían 

«e ,  hartM  con  ét  tanta»  carrcMa  por  Pasto ,  oono  de  loa  que  á  ¿1  vinie' 

liza  en  arneses  de  secuir  é  fierros  amo-  ron  :  y  entre  todo?  c^xn'-,  Caballcrr»s 

lados  á  punta  de  diamente ,  hasta  ser  que  mas  diestros  anduvieron  tueron 

rompidas  por-  nno  de  loa  dos  tres  bu-  Suero  de  Qolilonca ,  y  Lope  DemilU« 

zas.  E  Suero  de  Quiñones  dió  á  todos  ga  y  Diego  deBazan  ;  ios  qoaíci  fuc- 

los  Caballeros  ó  Gentiles  hombres ,  que  roa  los  que  m^s  Caballeros  delibraron 

en  este  Passo  quisieron  hacer  armas,  de  los  que  i  eilp  Paaio  vjoiecpa.  |U« 

armas,  y  lanzas  y  berros  iguales  de  los  to  «Soe  ai^ndla  Hiitona*  f 
aujot ,  y  les  ha^  i  todos  disjpen- 

I   No  codo  lo  aquí  dicho  es  como  aqui  bro  del  Passo  Honroso  i  porqtie  aquel  His- 

se  dice,C(KB«  »<  jpmb^  jcon  ounpao^  loiíador  noloyió»  onmIo vi&cliuK^o» 
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COMIENZASE  EL  LIBRO 

DEL  PASSO  HONROSO: 

JMREVIAjPO  £0R  FR.JUAN  DE  PINEDA. 


I. 


EStc  es  el  libro  que  yo  Pero  Ro- 
drigoez  Dclcna  Escribano  de 
nuestro  señor  el  Rey  Don  Juan  é 
6U  Notario  público  en  la  su  Corte 
ú  ea  todo*  km  sat  Reynos ,  que  para 
lo  yusío  escripto  llamado  é  rogado  fnl 
por  el  principal  cabeza  é  cabdiUo  de  lo 
■guíente ,  cometedor  é  fk«cedor ,  é  dó» 
lantc  nombrado  ,  escribí  é  escribir  físce 
de  los  fechos  de  armas ,  qae  passaron  en 
A  PasK) ,  que  d«^di($  el  generoao  de 
magnánimo  corazón  ,  forzado  de  gran 
virtud ,  honorable  Caballero  Suero  de 
Qaifioaea  fifo  del  may  íámoM ,  dis- 
creto, é  prudente  é  generoso  Caballero 
Diego  Fernandez  de  Quiñones  Merino 
mayor  de  Asturia*  é  de  Oviedo,  édd 
Consejo  del  muy  alco  é  poderoso  se- 
ñor Rey  de  Castilla  d  de  Leoa ,  é  de 
la  muy  generosa ,  é  discreta  é  finmea 
señora  su  muger  Doña  María  de  Tole- 
<Ío  fija  del  muy  famoso ,  leal  6  hou- 
ndo  Caballero  generoso  Fernán  Alva- 
rez  de  Toledo ,  Mariscal  qoe  primera- 
mente fué  é  comenzó  ser  nombrado 
en  los  Reynos  de  Castilla  é  de  León, 
Señor  que  fné  4e  Valdecoroeja ,  é  de 
la  muy  famosa  generosa  Doña  Leonor 
de  Ayaia  su  muger  ,  é  fija  del  muy 
honorable  ,  discreto .  famoso  é  honrado 
Caballero  Fernán  Pcrez  de  Ayala  el 
Viejo  ,  cerca  ¡a  puente  de  Orbigo , 

3ne  es  á  seis  leguas  de  la  noble  cibdad 
e  León ,  é  á  tres  de  la  cibdad  de  As- 
torga  ,  contado  Icsaas  Francesas.  £a 
este  Passo  estovo  d  dicho  iwble  Snero 
de  Qaifioaea  ttdiita  diaa  con^idoi. 


ae  comeozaron  en  sábado  á  diez  de 
ulio ,  á  los  veinte  é  siete  años  del  rey- 
nado  del  muy  alto  ,  é  muy  excclcntiS' 
simo ,  é  esclarecido ,  é  niiy  magnifico 
é  poderoso  Príncipe  nuestro  señor  el 
Rey  Don  Juan  el  II.  de  C.istilla  ,  do 
Leoa  ,  de  Toledo  ,  de  (jalicia  ,  de  Se- 
villa ,  de  Córdoba ,  de  Murcia ,  de  Jaén, 
del  Aljarafe ,  de  Algecira  ,  Señor  de 
Viaeaya  é  de  MoUna .  que  Dios  nao- 
tenca  siempre ,  é  acrcscientc  en  su  Se- 
ñono ,  aáo  del  Nascimiento  de  nuestro 
aeftor  Jesn  ChrIato  i  de  níl, é qiiatfo> 
cientos  ,  c  treinta  é  quatro  :  é  de  la 
era  del  Cesar  de  mil ,  é  quatrocien- 
toa ,  d  setenta  i  dos :  é  de  la  era  de 
Adán  cinco  mi!  .  é  docientos  é  siete  : 
é  de  la  era  de  los  Abraycos  mil ,  é 
ochodeatot  é  catorce  :  i  de  la  era  de 
Mafome  ocli5bientos  é  cinco  ;  ¡j  .Ir  I» 
del  Diluvio  qaatro  mil ,  é  quinientos, 
é  treinta  é  cinco  a&o¿  En  este  aáo  el 
Honroso  Passo  fué  tomado  por  el  yá 
nombrado  virtuoso  Caballero  Suero  de 
Quiñones.  E  fué  año  de  Jubileo  .í  por- 
diwanzas ,  remission  otorgada  al  bien- 
avcntur.ido  Aposto!  señor  Santiago 
patrón  é  detensor  de  los  Reynos  de 
España ;  por  quanto  stt  dia  del  bendita 
Apóstol  cayó  este  año  en  domingo  , 
que  fué  á  veinte  é  cinto  de  Julio.  E 
coraplieronse  los  treinta  días  del  Hon- 
rado Passo  en  lunes  á  nueve  días  del 
mes  de  Agosto  primero  scgmcate  e« 
ddidwafiob 


t  Sm  CMiipancionef  notadas  están  buenas. 


SI  qoat  Hoarara  Pasto  é.  fechos  de 
I»,  «■»  C»  él  se  fiscieton»  fueron 
▲  lo- 
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tomados  por  d  sobredicho  é  virtuoso 
Cabaliao  Sacro  de  Quiñones  ,  6  aue- 
Ve  oonpañerot  Fijosdalgo  é  de  lim- 
pia sangre  ,  todos  con  coras  de  armas 
sia  reproche.  Coavieae  saber  :  el  hon- 
rado ,  yírraoso  ,  discreto  é  getierofo 
Caballero  Lope  de  Estuñiga  fijo  del 
muy  famoso  é  honorable  Caballero,  Mar 
riscal  que  fué,  Iñigo  de  Estuñiga,  nieto 
del  muy  ilustre  é  nugnifico  D.  Carlos , 
Roy  que  fué  de  Navarra  :  é  Diego 
do  Bazan  fijo  del  honrado  é  famoso 
Caballero  IV  Ka-Íz  acBazanré  Pe- 
dro de  Nava  lijo  del  honrado  e  fa- 
moso Caballero  Mossen  Suero  de  Na- 
va» armado  que  filé  del  Rey  Don  Hcr" 
nando  de  Amgon  :  otro  fué  Alvaro  tí)0 
del  honrado  Alvar  Gómez  de  Quiño- 
nes t  é  Sancho  de  Ravanal  fifo  del  hon^ 
rado  Juan  Arias  de  Ravanal ,  nieto  del 
muy  lamoso  Caballero  Suero  de  Qui- 
ñones: 4  Lope  de  Alter  pariente  do 
Suero  de  Quiñones  :  6  Diego  de  Ve 
Davides  nieto  del  honrado  Caballero 
Gonzalo  AUónto  de  Venavidea :  é  Pe- 
dro de  los  Ríos  criado  del  muy  hono- 
rable, famoso  é  generoso  Don  Fadrique 
Almirante  de  Castilla,  é  sobrino  del  muy 
famoso  Mariscal  Diego  Fernandez  de 
Córdoba  señor  de  Baena :  6  Gómez  de 
Villacorta  sobrino  del  honrado  é  fa- 
moso Caballero  Luis  de  Aimanza  señor 
de  Alcañiees.  Lo»  quales  nueve  Caba- 
lleros é  Gentiles- ornes  venian  con  el 
gmeroso  4  virtooso  Suevo  do  QaUSo- 
nes  muy  deseosos  de  ser  en  tan  hon- 
roso  fecho  con  encendido  movimien- 
to«  4)tte  eo  sos  aniauMOS  corazoMs  do** 
bicmcntc  causó  ,  lo  uno  ,  pensamiento 
de  razón ,  6  lo  otro ,  deseo  de  volun- 
tad s  é  ^te  les  fiao  faicer  las  cosas  do 
fecho  ,  acatando  ,  que  la  r.izon  sea  se- 
ñora ,  é  guardadora  delante ,  é  que  el 
deseo  .obedezca.  Por  ende  cada  ano 
destos  nueve  honorables  Caballeros  6 
gentiles  ornes  como  mejor  pudo,  pi- 
dió rogando  é  suplicando  al  aofaredlclio 
Yirtaoso  Sucio  de  Quiñones ,  que  con- 
sigo los  rescibte^c  ,  é  tomar  quÍ5Íe«?c 
por  parcioocros  de  la  hourosa  t  muy 


l  O  N  RO  S  O 

famosa  empresa  por  íl  pensada .  ¿  de- 
clarada ,  é  demandada  é  á  él  otor- 
gada :  para  deliberar  en  el  sobredicho 
Passo  segund  la  ordenanza  de  sus  ca- 
pittiloi  por  él  para  esto  fechos ,  é  pen- 
sados .  é  dedandoi  é  de  so  manda- 
do notificados  por  las  mas  partes  del 
Doíverso  Mundo ,  que  la  nuestra  sanc- 
ta  fé  católica  tiene  é  cree :  los  quaiet 
después  de  la  petidon  por  él  presen» 
tada  n!  rv.ay  n!ro  cxcclcntissimo  nues- 
tro scuor  Kcy  ác  CastuU  ,  adelante  en 
su  lugar  serán  escritos.  £1  sobredicho 
Suero  de  Quiñones ,  considerando  los 
ruegos  de  todos  ellos  ,  que  con  cobdi- 
da  de  honor  durable  tan  voluntario- 
samente ofrecían  sus  personas  i  todo 
peligro,  que  en  armas  venir  les  po» 
diesse ,  los  rescibid  por  compaileros , 
para  defender  el  Honroso  Passo  con 
licencia  del  señor  Rey  Don  Juan  ú  IL 
escrita  en  so  Real  cédula.  £  yo  d  so* 
hrciiícho  Fscribano  fui  con  el  mesmo 
Suero  de  Quiñones  presente  á  todos  es- 
tos  fechos ,  i  los  cscribi  ée  mi  nano 
delante  los  honorables  é  discretos  Ca- 
balleros ,  virtuosos  é  antiguos  Pero  Bar> 
bn  é  Gómez  Arias  de  Quiñones ,  que 
elegidos  fiieroo  para  Jueces  de  los  fe- 
chos convenientes  para  deliberación  de 
aquel  Honrado  Passo :  con  otras  per- 
sonal ,  qil«  oeothnianiente  estuvieron 
presentes  ,  para  ver  ,  é  mirar  ,  é  testi- 
moniar é  dar  verdadera  fé  de  los  ca- 
bdtorosos  &cÍkM  do  armas,  que  en«l 
dusaatn  Paisa  aoaescieron» 

IlL 

Est.Tndo  fnes  cl  nuestro  muy  affo 
é  muy  poderoso  Rey  de  Castilla  é  de 
León  IlOn  Joan  el  II.  cmr  h  wttf 
ilustre  ,  é  muy  esclarecida  ,  vinuosa  é 
discreta  señora  Uoñ^  María  su  mn^er  , 
é  con  el  ewdente  Principe  su  fi;o  é 
heredero  Don  Enrique ,  é  con  el  mag-> 
ai£co  é  famoso  señor  Don  Alvaro  de 
Luna  su  criado ,  Maestre  de  Santiago 
é  Condestable  de  CastUla »  é  cOitasHB 

mi'c!io<  otro?  ornes  üuítres  ,  Pre— 
uáüi  c  Caballeros  de  su  maguiica  Cor— 
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te  en  b  nob!e  viiJa  de  Aicdma  oci  sar  para  la  cibdad  donde  SU  satida  se** 
Campo  ,  viernes  primero  dia  de  Enero  pultura  está  ,  certificando  i  codoa  h» 
del  año  de  m;l ,  é  quatrocíenro': ,  é  t:  cía-  Caballeros  é  Gcntücs  omes  estrangeros, 
ta  é  quatro  del  Ñascimicnto  de  uues-  que  allí  se  tallaren  ,  que  aUi  fallaran  ar- 
tfo  Redentor  á  la  prioia  hora  de  la  nO'  oewa ,  é  caballos ,  é  armas  6  lanzas , 
che  poco  m.is  6  menos:  estando  en  sa  tales  ,  que  qnalq-ner  Caballero  ose  dar 
faU  en  grandes  íicstas  6  gasajado ,  el  con  ellas  sin  temor  de  las  quebrar  coa 
lionorabie  Caballero  Simo  de  QuÚo*  peqoedo  gdpe.  £  notorio  tea  á  todaa 
nes  con  l^s  otros  nueve  Caballeros  é  las  señoras  de  honor  ,  qne  qualquiera 
gentiles  onies  de  cuso  nombrado» ,  ar-  que  fuere  por  aquel  lugar  do  yo  seré, 
madof  todos  en  bhu^ .  may  discreta^  que  «i  non  ilevitv  Caballero  6  Gentil- 
mente é  con  muy  humilde  re v  eren-  orne,  que  faga  armas  por  ella  ,  que  per- 
cia  lieaó  adonde  el  señor  Rey  senta-  deri  el  guante  de  ú  mano  derecha. 
éo  cttwa .  é  besándote  pies  é  manoc*  Mas  Ib  dtcho  te  entienda  salvando  do» 
con  un  faraute,  que  desclan  Avanguar-  cosas :  que  vuestra  Magostad  Real  non 
da  ,  le  presentó  una  petlcioa  techa  en  ha  de  entrar  en  estas  pruebas  ,  ni  el 
la  siguiente  gttiaai  J»ny  magníñco  señor  Condestable  Don 
IV.  AlvaiD.de  Luna* 

I>eseo  fusto  é  razonable  es .  tús  que  V. 

en  prisiones ,  ó  fuera  de  su  libre  po- 
der son  t  desear  libertad :  é  como  yo        La  qaal  petición  ansí  leída  por  el 

vassallo  4  natural  vuestro  sea  en  pri-  nombrado  A  vanguarda  ,  el  Rey  entrd 

aion  de  una  señora  de  gran  tiempo  acá,  en  consejo  con  sus  altos  ornes  ,  é 

en  señal  de  la  qual  todos  los  jueves  liando ,  que  la  debía  conceder  £  otor- 

traygo  k  mí  cuello  este  fierro,  segund  gar,  la  conecdiu  é  otorgó  ,  como  en 

notorio  sea  en  vuestra  magnífica  Cor-  aDa  se  contiene ,  rara  que  aisi  el  viiv 

te  ,  é  Reyrjíi'í  é  facn  dcTlos  por  los  tuoio  Suero  de  Quiñones  se  pndicsse 

farautes  ,  que  la  scmcjatitc  prisión  con  deliberar  de  yu  prisión.  Luego  el  í'a- 

mii  arinas  han  llevado.  Agora  pues,  fasta  A  vanguarda  ñzo  una  grida  den- 

t>oderoso  -jeñcr ,  en  nombre  del  Apos-  tro  en  la  sala  do  el  Rey  cstdba  ,  dis- 

tol  Sandiago  yo  he  coacertado  mi  res-  ciendo  en  alta  voz  las  palabras  sicuica* 

cate,  d  qoal  es  ctoaleatas  lanzas  rom-  tes.  „Sepan  todos  los  Caballeros eGea- . 

Eidas  por  el  asta  con  fierro?  de  Mi-  „  tiles-omes  del  muy  alto  Rey  nuestro 
m ,  de  mi  é  destos  Caballeros  ,  que      señor,  como  él  da  licencia  á  este  Ca- 

aqni  son  an  estos  ameses,  segund  mai  ^^ballero  para  esta  empresa  ,  guarda- 

complidamenrc  en  crtos  capítulos  se  „  das  las  condiciones ,  que  nin  el  Rey 

contienen ,  rompiendo  oon  cada  Caba^  „  naestro  se&or  nin  su  Condestable  en- 

Uero  6  *  Gentil-ono  i  «oa  aíü  venwi  „  tre  en  eUa."  Dada  la  grida  ,  luef,o  et 

tres  ,  contando  la  qnc  flsciere  sangre,  honrado  Suero  de  Quiñones  se  ilegd 

por  tomfiái  en  este  «ño.  del  qual  noy  á  un  Caballero  de  los  que  danzaban  en 

es  el  pnowro  dia.  •  Conviene  saber ,  la  sala ,  pidiéndole  el  almete  le  qoitasei 

quince  dias  antes  del  Apóstol  Sanítla-  é  luego  subió  por  las  gradas  del  estrada 

So  abogado  é  guiador  de  vuestros  sáb«  donde  el  Rey  ,  é  Reyna  é  el  Príncipe 

líos ,  é  quince  dias  después ,  salvo  st  sentados  estaban ,  é  dixo  lo  siguiente: 

antes  deste  plazo  mí  rescate  fuere  com-  uMuy  poderoso  señor  »  yo  tengo  en 

plido.  Esto  será  en  el  derecho  camino  „  mucha  merced  í  vuestra  gran  alta 

pQC  donde  las  mas  ¿entes  suelea  pas*  f,  Señoría ,  otorgarme  esta  licencia ,  que 

Aa  „yo 

I  GCDtft^ne  es  hidalgo  Uaoo^ 


'4  PassoHonhoso 

yo  «l^paesto  fot  á  vos  denuadar ;  II. 

„  pues  tanto  necessaría  á  mi  honor  era: 

6  yo  espero  en  «1  señor  Dios»  que  yo  £1  segando  es ,  que  a!Ii  fallarán  to« 

},  lo  serviré  á  vuestra  Real  Mage»tad  ,  dot  los  Caballero!  estrangeros  arne- 

itt^aaá  que  han  servido  aquellos  don-  tes ,  caballos  é  lanzas ,  sin  ninguna  vea- 

„de  yo  vengo  á  los  poderosos  Prín-  taja  nín  mejoría  de  roí  ,  nin  de  los  Ca- 

cipes  de  que  vuestra  caciarccida  Ma-  balleros,  que  comigo  serán.  K  quien  su» 


„  gestad  desciende."  Luego  fizo  su  re- 
verencia al  Rey  ,  é  Reyna  é  Príncipe, 
é  se  volvió  con  sus  compañeros  hono- 
Ftblei  á  ae  desarmar :  é  aesarnuidos  vú<- 
tieron  sus  ropas  scgund  que  convenia, 
é  tomaron  á  la  sala  á  danzar»  £  Suero  de 

Quifionet  (como  ae  acabaros  laa  dan-  ornes  que  ay  vialereo  *  tres  lanzM  ron- 
zas) fizo  leer  ios  capítulos  deitt  cm-  pidas  por  ci  asta  :  contando  por  rom- 
prcsa  por  ci  siguienie  tenor.  pida  la  que  dcrribárc  cabalkto ,  6  &»- 

doie  taoBre. 
VL  *  IV. 


)  serán,  ü  quien  si 

tmu  qQ¡aíer«  traer ,  podralo  Uicer. 

IIX. 

"El  tercero  es ,  que  correrán  con  ca- 
da uno  de  los  Caballeros  ó  gentiles 


En  el  nombre  de  Dios  ,  é  ¿e  h 

bienaventurada  Virpcn  nuestra  Señora 
i  del  Apóstol  señor  Sandiago  >  yo  Suo> 
ro  de  QuíAones  CabatleTO  €  natural  vas- 
«alio  del  muy  alto  Rey  de  Castilla  , 
é  de  la  casa  dd  magcííúco  señor  su 
Condestable  notifico  I  fago  saber  las 
Cóndiciones  de  una  mi  empresa  ,  la  qual 
yo  notifiqué  dia  primero  del  año  ante 
el  muy  poderoso  Rey  yá  nombrado: 
bi  qoales  ton  las  que  por  su  orden  pa- 
xeoeo  ca  kt  capítouM  de  y  oio  cscriptos. 

I. 

£1  primero  es ,  que  i  todos  los  Ca- 
btlleros  é  gentiles  ornes ,  á  cuya  noti- 
cia verná  «1  presente  fecho  en  Trn^as, 
les  sea  manifiesto,  que  yo  seré  con  nue- 
ve Caballeros ,  que  comigo  serán  «n  la 
deliberación  de  la  dLl  a  :ni  prisión  é 
empresa ,  en  el  Passo  cerca  de  la  puen- 
te de  Orbigo  ,  arredrado  algon  tanto 
del  camino,  quince  dias  antes  déla  fies- 
ta de  Sandiago ,  fasta  quince  dias  des- 
pués ,  ti  antes  deate  tiempo  mi  rescate 
non  fuere  cumplido.  £1  qual  es  trecien- 
tas laosas  rompidas  por  el  asta  con 
fierros  fiaertes  en  arnescs  de  eacrra ,  sin 
escudo  nin  tarja ,  nin  mas  de  OM  do- 
bladura sobre  cada  p¡«M. 


El  qnarto  es ,  que  qualqoiera  Se- 
ñora de  honor  ,  que  por  alli  pjss.irc  6 
á  media  legua  dende  ,  que  si  non  Ue- 
vife  CabáUero ,  que  por  ella  faga  laa 
armas  yá  devisadas  ,  ]Merda  d  guaOM 
de  la  mano  derecha. 

V. 

£1  qnínto  es ,  que  si  dos  Caballé' 
ros  ó  mas  vinieren ,  per  salvar  el  guan- 
te de  alguna  Señora ,  será  KCSceDMod 
primero. 

VL 

£l  sexto  es ,  que  porque  algaoo^ 
non  aman  ^wdaderamente  ,  é  querriaa 

salvar  el  guante  demás  Je  cru  Seño- 
ra ;  que  non  lo  puedan  tascer ,  después 
que  ae  ovieMn  rompido  con  Á  las  tcet 


VIL 

E!  5eptímo  es  ,  que  por  mí  serán 
nombradas  tres  Señoras  deste  Rey  no  á 
tos  fitfantea.que  allí  comigo  serán  pa- 
ra dar  fé  de  lo  que  passáre  :  é  assegn- 
ro ,  qu£  non  será  nombrada  la  Seño* 
ra  cuyo  yo  soy  ,  salvo  por  sus  gran- 
de* vinndes :  é  al'  prinwro  Cabatkm^ 
^Qc  vÍBÍece  áiatvac  poc  aiarat  «1  gaan- 
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t»B  Suero  de  QuiStones.  5 
t«  de  qualqwwft  4dlai  coott»  iiií»k  «M  de  mnas)  yo  le  dtré  afll  reeeb<* 

éué  DB  diarntntei  do*  para  ser  curado,  tamblcn  como  pa- 


VIIL 

£1  oAavo  ei ,  qae  porque  tantee 
podrían  pedir  Ia«  armas  ae  uno  de  wn, 

ó  de  doe  que  guardamos  el  Fasso  ,  que 
cas  personas  non  bastarían  á  tanto  tra- 
bajo ,  ó  que  si  bastassen  ,  non  qu^aria 
lagar  á  Um  otnoe  sos  «omi^ñeros ,  pa- 
ra fascer  armas  ;  sepan  todos  que  nin- 

Suno  ha  de  pedir  á  ninguno  ,  nin  ha 
e  saber  con  quien  justa ,  fasta  tas  ar> 
nías  complidas  :  ma<:  al  tanto  estarán 
ciertos  ,  que  se  íjjiarau  coa  Caballero 
6  Gentil-oaie  de  todae  aimai  ña  «e- 
fMcbe. 

£1  nono  es ,  qoe  si  atgnno  (  non 
empeciente  lo  dicho )  después  de  las 
tres  lantat  rompidas  quisiere  requerir 
i  algunos  de  los  del  Passo  señalada- 
mente«  envíelo  á  descir,  que  si  el  tiem- 
po lo  ai^ra ,  xompcHl  coa  ü  otn 


El  deceno  es ,  que  íi  algún  Caba- 
llero 6  Geatil>ome  de  los  que  á  justar 
▼iideren  ,  qnbiere  quitar  alguna  pieza 
del  arnés  de  las  que  por  mi  son  nom- 
bradas, para  correr  lai  dichas  lanzas ,  6 
«Igaaa  ddlas ,  envíenmelo  á  deicv  •  é 
serle  ha  respondido  de  gr ü  i,i  j  ii  |i  imp» 
zoa  6  el  tiempo  lo  auíriere. 

XI. 

£1  onceno  es ,  qoe  con  ntngan  Ca- 
ballero» qoe  ay  viniere,  serán  fechas  sw 
mas ,  si  primero  aoa  diioe  foieft  es« 
é  de  donde. 

Xlt 

£i  doceno  es ,  que  si  algún  Caba- 
ikfo,  iásciendo  las  □icnas  aNMS*  itMsn^ 

riere  en  algún  daño  de  5U  perdona  <5 
salud,  (como  suele  acontecer  «n  ios  iue« 


ra  ni  persona ,  por  todo  el  tiempo  ne« 
CMMdo  í  por  mu* 

XIIL 

£1  treceno  es ,  que  si  afgano  de  loa 
Caballeros  ,  que  comigo  se  probaren  6 
con  mis  compañeros ,  nos  fiscicren  ven- 
taja ,  yo  los  asseguro  i  fé  de  Caballé-» 
ro ,  que  nunca  les  será  demandado  por 
nosotros  uiu  por  nuestros  parientes  6 
amigoi. 

XIV. 

El  catorceno  es,  que  qnalqnfera 

Caballero  ó  Gcntü-omc  ,  que  fuere  ca- 
mino derecho  de  la  sánela  romería » 
mm  acostándose  al  dicho  lugar  del  Fas* 
so  por  m{  defendido  ,  se  podrá  ir  sin 
contraste  alguno  de  mi  nin  de  mis  com- 
pañeros, ¿  compfir  an  viagc 

XV. 

El  quinceno  es ,  qae  qaalqoiera  Ca- 
ballero qae.  dexado  el  camino  derecho, 
viniere  al  PaaM>  defendido  é  por  mf 

Í'uardado,  non  se  podrá  de  ay  partir  sin 
ascer  las  armas  dichas ,  ó  dexar  una 
arma  de  ha  qoe  ileváre ,  6  la  espuela 
derecha  ,  sú  de  jamás  trjoi'  <<.¡uclla 
arma  ó  espuela,  fasu  que  se  vea  en 
frcbo  de  acm»  tan  peligrólo ,  6  mu 
^oe  eite«.eA  qae  la  deaca. 

XVI. 

El  sexto  décimo  ea  ,  qoe  si  qralqnier 
Caballero  ó  Gentil- ome  de  los  que  co- 
nigo  eaiaiia » matíhw  cabello  á  qaaU 

qakm  qce  allí  viniere  á  fascer  Rrmns, 
qoe  3ro  ae  le  pagaré  :  é  si  ellos  mau- 
ren  caballo  á  qoalquien  de  lloe»lMe- 

tclc  la  ¿saldad  dd  encacatto  por  pa- 
ga. 

XVII.:  . 

£1  deoiiettaio  es ,  ^e  si  qaai^iet 

Ga- 


é  PAssoHoKaoso 
CaiMHeM  ¿Géa^'Wtt  d«  ios  que  u-  bndklws  do*  GalMlleMt  Jflee«s  4  (»• 

jr;:ts  lucieren  ,  cnconrrúrc  á  caballo  ,  si  rautes  igual  juramciito  les  far.in  de  lot 
«1  <jue  corriere  con  61  le  encontráre  po-  guardar  de  ensoóo «  6  que  jozgaráa 
co  ó  macho  en  el  arnés ,  que  se  caa^  verdad  .  legoiM  razOn  é  derecho  de 
te  la  lanza  ¿cr,c  ror  rompida ,  por  la  armas.  E  s¡  alguna  áuhdj.  de  nuevo 
lealdad  del  eocueauo  del  que  ai  ca»  (aikade  lo  aae  ytt  en  estos  mis  capí- 
ludio  enGontrire.  tolos  escribo )  acaesciere .  quede  á  oi»- 

crccion  de  aquellos  juzgar  sobre  ello; 
XVIIL  porque  non  sea  escondido  6i  bien  ,  6 

ventaja  que  en  iaa  armas  alganO  fiscie» 
El  dedoclieno  es ,  que  si  algon  Ca-   re.  £  los  farautes  ,  que  aHt  citarán  ,  da- 
ballero  ó  Gentil-ome  de  los  que  á  fas-    rán  signado  á  qoalquicra  que  lo  de- 
ccr  armas  ^-inieren  ,  después  de  la  una    mandare  ,  lo  que  con  verdad  cerca  de- 
lanza ó  de  las  dos  rompidas»  por  «■   tto&ttttW«m  tido  fediot» 
voluntad  non  quisiere  fjscer  ma5  ar- 
mas ,  que  pierda  la  arma ,  ó  la  espuela  XXII. 
derecbap  con»  li  non  qameMe  ttíoat 

TA  veintidoseno  capítafo  de  mí  de- 
liberación es ,  que  s«a  notorio  á  todos 
Jos  Señores  del  Mondo,  dikw  Cabe* 
lleros  é  Gentiles-Qmes ,  que  los  c?.m- 
tulos  susodichos  oirán  ,  que  si  ia  Señó- 
los del  Rey  ñor,  que  Reviren  armas  4  n  cuyo  yo  soy  ,  passárepor  aquel  li»* 
caballo  ,  para  fasccr  In-^  dichas  armas :  é  gar  ,  que  podrá  ir  segura  su  manod^ 
000  las  podrán  t'ascer  con  las  suyas «  recba  de  perder  el  guante :  6  que  ni»- 
~  caso  que  lat lleven,  por  goittr  la  gon Gentil-<one  fará  por  dlaanMa^el 

~'  ^      yn  ;  pues  que  en  el  Mundo  noO 


XIX. 

El  décimo  nono  es  ,  que  aHi  se  da 
«áo-  lanzas  é  llercos  sin  ventaja  á  todos 


non 


XX. 


lia  quien  tan  verdadecaoiente  las  pue- 
da Uieer  oono  yo. 

VIL 


El  veinteno  es  ,  qnc  si  al{>un  Ca- 
ballero en  la  prueba  liiere  íendo  en  ia 
primera  lanza  r-óon  la  segunda ,  tal  que 

Medn  •nnnt  fasccr  por  aquel  dia.  Lodos  en  la  Real  sala  estos  capí- 

qnc  después  non  seamos  tenudos  í  fas-  tulos,  el  noble  Caballero  Suero  de  Oul- 

cer  armas  con  él ,  aunque  las  játssiUtr  ñones  por  mas  tu  fecho  aclarar  é  ccr<- 

de  otro  die*  tificar ,  did  ona  letra  soya  á  León  Rey 

XXL           .  de  armas  del  poderoso  señor  Rey  ac 

Castilla  :  c  u^  o  icnor  era  como  se  si^ue: 

£1  veinte  6  uno  w  ,  que  porqnc  „  Lton  Rey  de  armas  ,  vos  diréis  á 

finigan  Caballero  ó  Gentil- firne  dcTc  de  ,,  todos  los  Reyes  ,  Duques  ,  Príncipes 

venir  á  ia  prueba  del  Pasio  cou  reca-  „  6  Señores ,  á  coyas  señorías  vos  ilo- 

t»  de  que  noo  te  le  guardará  joséoie  ^  garedes ,  que  como  )^o  haya  aeido  éa. 

conforme  A  su  valor  ;  allí  estarán  pro-  „ -prisión  de  una  Señora  de  mucVio  riem- 

sentes  dos  Caballeros  ant^uos ,  é  pro^  ,,po  acá ,  i  como  yo  haya  concertado 

bodot  en  armas  ddignos  de    ,  é  doe  mHÚ  rescate  en  ttafientas  lanzas  loai- 

farautes ,  qüe  farán  á  los  Caballeros  que  „  pidas  por  el  asta,  é  como  sin  ayu- 

á  la  pru^  veman  ,  qoe  juramento  „  da  de  Caballeros ,  que  comigo  6  coo 

Apostólico. é  homeoage  Ies  fagan  de  ^oiis  ayodederes justen, non pneda  Ué* 

estar  á  todo  lo  que  ellos  les  mandaren  «,  gar  á  tSedto  mi  rescate  ,  vos  Ies  ofíre- 

•cecon  de  tas  dioha  «rmas.  fi  loé  io«  i»ceít  oús  fnegot  ,  pidiéndoles  por 
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M  geniileza  6  por  amor  de  sos  Seño-  tiempo  se  ázo  la  divulgacíoa  por  toda  la 

M  ras »  let  plega  venir  en  mi  socorra  christiandad.  que  andar  se  podia.  £  t$m* 

„E  á  los  dichos  Reyes  ,  Duques  6  bien  el  dicho  Suero  de  Quiñones  se  di<5 

„Priacipes  6  Scóores  coa  la  rcvcrcn-  por  este  tiempo  á  buscar  armas  é  caba- 

,»cia  i  sos  personas  ¿ánáz  suplica-  nos,  é  bu  demás  cosas  neeestarbs  part 

reis  ,  que  á  contemplación  mia  plega  tan  importante  ctnprcsj.  Kn  quanto  él 

„  á  sus  Señoras  dar  graciosas ,  é  otor-  estovo  tratando  desto  en  la  vUla  de 

gar  Ucencia  á  sus  Caballeros  éGen*  Valhdofid  *  envió  á  cortar  mucha  ma- 


ff  tiiesHiaies » pera  venir  i  Ja  dicha  mi  dera,  para  fascer  cadahalsos,  liza  é  sala: 

„  deliberación.  E  porque  los  Reyes  ,  é  los  maestros  fueron  á  la  cortar  á  ios 

„  Duques  é  Príncipes ,  que  en  amistad  montes  de  los  Concejos  de  Lona ,  ¿  de 

son  con  el  muy  dto  Rey  de  Casti-  Ordas  é  Valdellamas*  logares  del  Se- 

jjlÍ  !  mi  icñor  ,  non  hayan  í  cno;n  !a  ñorío  del  famoso  é  generoso  Caballero 

dicha  mi  empresa  ser  tr^iJa  cu  sus  Diego  Fernandez  de  Quiñones  padre 

n  Reynos ;  vos  &redes  cierras  i  sus  Se-  del  dicho  Suero  de  Quifiones  ,  qoe 

„  ñorías ,  como  el  Rey  mi  señor ,  vien-  son  á  cinco  leguas  lo  mas  cercano  de 

„do  el  dicho  rescate  mío  non  poder  la  puente  de  Orbigo.  £  anduvieron  mu- 

M  ser  complklo  de  ligero  sin  compafiia  chos  maestros  é  tsebejadoires  en  la  di- 

t^de  muchos  C.TbnIlcrosé gentiles  ornes,  cha  lavor  con  trecientos  carros  de  bue- 

yyá  mi  contemplación  did  licencia  á  yes ,  segund  la  cuenta  de  Pero  Vivas 

j»  todos  sos  naturales ,  entre  los  quales  ée  Laguna  Escribano  señalado,  para  lo 

„  muchos  son  á  mí  muy  cercanos  en  resccbir  en  cl  lugar  del  Passo.  Ji:nro  al 

„  debdo.  E  si  allende  desto  fuercdes  camino  Francés  estaba  una  graciosa  fio- 

„  preguntado  por  alganos  seftores  Ca-  rfeata ,  por  medio  de  b  anal  armaron  los 

calleros  é  Gentilcs-omcí  ,  assi  cerca  maestros  una  gran  liza  de  madera  ,  que 

de  mi  empresa  ,  como  de  la  persona»  teni»  ciento  ¿  qoarenta  6  seis  pastos 

^  vos ,  Rey  de  armas ,  los  podréis  fikscer  en  largo  ,  6  en  airara  finta  una  lanza 

y,  ciertos  oe  mi  licencia  é  de  todas  las  de  armas :  6  por  medio  de  la  liza  es- 

derois  cosas,  que  yo  en  mis  capítulos  taba  fecho  un  rinde  de  maderos  finca- 

M  mándo  publicar:  las  quales,  por  evi-  dos  en  tierra  de  un  estado  en  alto  , 

„  tar  enojo  de  pnofttidad,  a^ni  non  ca-  é  por  encina  dallos  otro  riocfe  de  ma- 

«iCribo.*^  deros  á  manera  de  verjas ,  como  se  fas* 

VIII.  cen  los  corredores,  é  estaba  .i  io  luen* 

go  de  la  tela,  por  donde  iban  los  cabe- 
La  qtial  letra  rcscebida  por  el  Rey  ilos.  En  derredor  de  la  liza  fiscíeron 
de  armas  León  de  la  mano  del  vir-  siete  cadahalsos  :  é  el  uno  estaba  en  el 
tuoso  Caballero  Suero  de  Quifiones  fir*  an  cabo  cerca  de  la  puerta  de  la  liia, 
mad.T.  de  su  nombre  é  sellada  con  sos  por  donde  entraba  Suero  de  Quiñones 
armas ,  i  rescebido  lo  necessario  para  é  sus  compañeros ,  para  que  dende  ¿I 
la»>eitpenias  de  tan  largas  jornadas,  nlraasco  las  justas,  qnandó  ellos  non  foS' 
f  romettd  de  la  llevar  por  l.ií  Cortes  de  taban.  Adelante  citaban  orros  dos  ca- 
los Reyes ,  é  fasceria  leer  publicamen-  dahalsos  ono  en  frente  de  otro  ,  é  la 
te,  segund  que  para  llegar  a  efedofiicfl*  fiza  ennecUo,  dende  los  qoales  miras- 
se  mas  complidcro.  Prometió  también ,  sen  los  Caballeros  cstrangeros  ,  que  vi- 
que  con  otros  laraotes,  ^ue  para  ello  nícssen  á  fascer  armas ,  assi  antes  de  las 
escogido  avía ,  firfar  b  rnesaa  pobfi-  fáacer  ,  como  despoes  de  fechas.  Otroe 
cacion  por  otras  partes.  £  avia  dende  dos  cadahalsos  estaban  enmedio  de  la 
el  día  en  que  la  licencia  se  otorgó  seis  liza  uno  en  frente  de  otro  :  é  el  ono 
neses  £uu  el  tiempo  de  la  guar*  era  para  ios  Jueces ,  é  para  el  Rey  de 
da  dd  hMM»  d  algo  jurs  «D  anoait  dfiBaiitei,dtroaip«ia»d£fcrl* 
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baños :  6  el  Otro  para  los  genaroiM , 
famosos  honrados  Caballeros  ,  que  vi- 
niessen  á  boDrar  el  iionrado  Passo.  Los 
otros  dos  cadahalm  «itaban  mM  ade- 
lante para  otras  gentes,  é  para  los  trom- 
petas ¿  oriciaics  de  los  Caballeros  éGen- 
t¡le»-oine5.  que  ai  Fasto  viniessen.  A  ca- 
da punta  de  la  liza  avia  uiti  puerta  :  é 
por  la  uaa  eotrabaa  los  defensores  del 
Patio  t  é  alli  estaban  tas  annaa  6  eacado 
de  los  Quiñones  puesto  en  su  vandcra 
levantada  en  alto :  c  por  la  otra  en- 
traban los  aventofcros ,  que  venían  á  se 
probar  de  armas  :  é  también  alli  estaba 
coarvolada  otra  vandcra  con  acnuu 
de  Stwro  de  Quiñones, 

IX. 

Allende  lo  dicho  se  fizo  tin  faraute 
de  marmol  ,  obra  de  Nico!"ii>  Kr.  nrtís 
maestre  de  las  obras  de  Sancia  Mana  oe 
K^la  de  León  :  é  le  assentaron  sobre 
un  marmol ,  bien  aderezado  de  vestr- 
■  dos  é  de  sombrero ,  puesta  la  mano  li- 
«iestra  en  él  costado,  6  tendida  la  mano 
derecha  fácia  dó  Iba  el  camino  Franctís: 
en  la  qtul  esuban  unas  letras  oue  des- 
cian  *.  Per  ay  pam  ai  Pass».  Foe  puesto 
este  faraute  de  piedra  allende  la  puen- 
te ,  ^ue  discen  de  Sand  Marcos  de  la 
dbdad  de  León,  en  el  camino  Francés, 
arredrado  quanto  sesenta  panos  de  la 
puente  :  6  fué  acabado  de  poner  alli 
con  assáz  de  costa  sábado  á  diez  de 
Julio ,  que  fué  el  primero  dia  de  las 
justas.  En  el  mesmo  sábado  fueron  ar- 
madas v«iucc  e  dos  tiendas  cu  aquel 
campo  innio  al  Passo  de  las  quales 
hí  dos  eran  grandes ,  é  estaban  plan- 
tadas cabe  la  puerta  de  la  liza  por  don- 
de entraban  los  aventnreroa  ;  porque 
se  armassen  en  ellas  -.  é  en  las  demás 
posasten ,  assi  los  aventureros  ,  como 
los  mantenedores  4  kn  demís  qtie 
á  ver  las  Justas  viniessc:i  :  cmi  tmlds 
los  oEciales  necessarkis  ,  como  Reyes 
de  armas ,  Gurantes ,  trompetas ,  é  otros 
menestriles ,  escribanos  ,  armeros ,  fer- 
cecos,  cimiaoM» medióos «carpiotnoa. 
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ú  lanceros .  qae  enastassen  las  laostt, 

sastres ,  é  bordadores  é  otros  de  otras 
facciones.  Otrosi ,  enmedio  de  las  tien- 
das fiseíeron  una  sala  de  madera  biea 
ordenada  ,  ícchj  de  verfas  de  treinta 
passos  en  largo  é  diez  de  ancho ,  tO' 
da  colgada  oe  ricos  paftos  Fraaceses* 
é  en  ella  pusieron  dos  mesas  :  Ja  una 
para  Suero  de  Quiñones  6  para  los  Ca« 
balleroi ,  que  v«iian  i  justar :  é  la  otra 
para  los  demás  principales  Caballeros » 
que  concurrieran  á  honrar  é  ver  las  jus- 
tas: é  en  la  frontera  de  la  sala  estaba  oa 
grande  é  rico  aparador :  6  cabe  la  sala 
corría  uno  de  los  rios ,  que  la  floresta 
cercaban.  Muchos  grandes  señores  conr 
currieron  i  estas  ñestas  por  las  honrar, 
é  á  to  doí  ipo?5entó  Suero  de  Quiñones 
honradamente  eu  algunos  logares  cerca- 
nos al  Passo  ,  que  eran  de  :u  padre.  JE 
sin  los  nobles  fué  mucha  la  gente  co« 
mun ,  que  concurrió ,  á  gozar  de  ua.  íq* 
Jbdadas  cabdied». 

X. 

En  el  mcsmo  sábado  sobredíclio  , 
quince  dias  antes  de  Sanébiago,  notitica- 
ron  el  Rey  de  armas  Portugal  é  e(  ñitm* 
te  Monreal  al  virtuoso  Suero  de  Quiño- 
nes á  la  puerta  de  ta  liza ,  estando  pre- 
sentes Pero  Barba  é  Gomes  Arias  do 
Quiñones  Jueces  diputados ,  como  en 
logar  de  la  puente  de  Orbigo  estaban 
tres  Caballeros ,  que  venian  á  las  prue- 
bas del  Passo  Honroso.  £1  ano  Alemaa 
llamado  Mirer  Arnildo  de  h  Floresta 
Bermeja,  del  Marquesado  de  ¿randam- 
burg  en  la  alca  Alemana,  orne  de  hanm 
veinte  é  siete  años  ,  blanco  6  bien  sa- 
cado. Los  otros  dos  eran  Valencianos 
¿  hermano»  de  otra  tanu  edad  ,  cuyos 
nombres  'eran  Moscn   Juan  Fabla  é 
MoKtk  Per  Fabla  tijos  de  Mosen  Juan 
Fábh  «efior  de  Chella.  Soero  deQoi» 
ñones  folgo  mucho  con  la  venida  de 
aquellos  Caballeros ,  é  mas  oyendo  que 
pinesdan  de  graad  fedio  de  armas  t  é 
íes  envió  sns  ruegos  con  el  farac  te  é  R  e j 
de  armas ,  de  ^ne  se  viniessea  á  possar 
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i  sus  tiendas,  é  ellos  fo  fiscieron  ;  ;t  pttal ,  qiie  alli  está  delaOrdcn  de  Sanil 
los  quales  A  rescibkS  muy  de  respeto  Juan ;  6  tornados  á  sa  alvergoe  salieron 
i  la  puerta  <Íe  (a  lisa  delante  de  kn  poco  despees ,  para  resdbir  ce  campo 
dos  Jueces  sol^fcdichos.  Ellos  le  no-  é  liza  en  la  man  era  seguiente.  Suero  de 
ttñcaron  »  como  ea  virtud  de  sus  car«  Quíóones  salió  en  un  caballo  tuerte  coa 
tdea  enviados  por  toda  la  christiaii-  paiaaneDiiot  «nilef  bordado*  de  la  de- 
dad  se  venian  i  proh.ir  con  él  ,  é  que  visa  é  fierro  de  su  famosa  empresa :  6 
pues  aquel  era  el  primero  día  de  los  encima  de  cada  devisa  estaban  borda» 
•eSdados  para  taa  jostas,  que  oonant*  daa  anaa  letras  qoe  deaeiaik  t  11  frnit 
zassen  luego  ,  antes  que  otros  vinicsscn.  delihertr.  E  é\  llevaba  vestido  un  falso- 
Suero  de  Quiñones  ro>gó  á  ios  dos  her-  peto  de  azeituoi  yellud  vellotado  ver- 
flianot,  qde  non  le  (brzassen  á  pelear  «n  de  brocado ,  con  ona  oza  de  brocado 
vdottiliiv'o  ;  é  que  porque  el  Caballero  azcituni  vcllud  vellotado  azul.  Sui  cal- 
Aieman  avia  quince  dias  que  tenia  la  zas  eran  de  grana  Italianas^  ¿uoacape- 
res  ,  esperando  aquel  día ,  los  rogaba  raza  alta  de  grana ,  con  espuelas  de  ro- 
le diesscn  el  primero  lugar  de  justar,  detc  Italianas  ricas  doradas;  en  la  mano 
Los  dos  heratanos  se  lo  concedieron  una  espada  de  armas  desnuda  dorada, 
todo  ,  aunque  por  aver  ello*  entrado  Llevaba  en  el  braxo  derecho  ,*  cerca  de 
primero  en  la  liza  que  el  Alemán  ,  se  los  morcillos  ,  su  empresa  de  oro  rlca- 
les  debía  el  primero  lugar  :  mas  que  mente  obrada ,  tan  ancha  como  dos  de- 
por  SB  niego  le  cedtan  so  derecho é  dos » con  letras  aznies  al  rededor ,  que 
esperarían  al  lunes  sigui<;ntc  para  se  pro-  descian  : 

bar  con  él.  Luejgo  los  Jueces  Pero  fiar-  Ür  m  wm*  ng  flait  de  avtyr  mt" 
I»  ¿Gomes  Arras  requirieron  al  fanrare  tur» , 
é  a\  Rey  Je  armas  ,  que  conforme  .í  las  Certes  rV  dis , 
coudidooes  publicadas  á  cerca  de  la  Qtte  U  tuü 
guarda  dd  Passo  Honroso  ,  quitassen  Sanx  venture. 
las  espuelas  dcrcclias  á  los  tres  Caba-  E  tenia  también  do  oro  unos  bollon- 
Ueros  ,  porque  avian  patsado  eiocaen-  cilios  redondos  al  derredor  de  la  mcs- 
ta  pasaos  dentro  de  la  liza :  fasta  qoe  ra»  empresa.  Llevaba  saa  amases  de 
oviesscn  de  comenzar  las  justas  ,  quan-  piernas  ¿  brazales  con  muy  fermosacon- 
do  se  les  avian  de  restituir  á  todos,  tineacia.  Htrpos  del  qual  iban  tres  na- 
Las  espoetas  les  fberen  quitadas  é  coX-  ges  en  muy  fermosos  caballos ,  sos  fal- 
cadas con  a¿io  solemne  sobre  un  paño  sopetos  é  gatatos  azules  trepados  de  la 
francés ,  que  estaba  en  el  cadahalso  fiimosa  devisa ,  todos  vestidos  á  la  ma< 
de  los  Jueces  ;  é  los  tres  Caballerot  ñera  de  suso  aclarada.  El  primero  page 
fiscicron  homeaage  á  los  Jueces  de  es-  llevaba  los  paramentos  del  caballo  de 
tar  allí  fasta  pr<war  ¿1  aventura,  si  les  damasco  colorado  con  cortapisa  de  mar> 
guardaasea  las  condiciones  de  los  car-  tas  cebellinas  ,  é  todos  bordailos  de 
telcL  noy  gruesos  roHos  de  argentería ,  á  ma- 
3U.  neta  de  chapertas  de  zdada  :  é  llevaba 

puesto  en  la  cabeza  un  almete,  encima 

Otro  día  domingo  i  once  de  Julio  del  qual  iba  figurado  un  árbol  grande 

-al  amanescer  ,  comenzaron  ¿  resonar  dorado  con  fo)as  verdes  é  inanzanas 

las  trompetas  é  otros  menestriles  altos,  doradas  :  é  del  pie  del  salla  revuelta 

•é  á  mover  é  azorar  kw  corazones  de  ios  una  aieipe  vcffde  i  aemqanza  del  ar^ 

guerreros,  para  las  armas  ju^ar.  E  Suero  bol  ,  en  que  pintan  aver  pecado  Adán  ,* 

de  Quiñones  é  sus  nueve  compañeros  é  enmedio  del  árbol  iba  una  c&pada  des- 

■  ae  levantaron  ,  é  juntos  oyeron  Mista  mida  con  leirtt  que  decían :  Le  enif 

-en  la  Iglesia  de  S^mft  JqaAOft'et  boa-  6  este  page  Ilevabe  ao  laoia  «tt 
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la  mino,  Eí  segando  page  llevaba  ves- 
tido su  falsopeto^  calzas  de  grana  por 
k  maneni  qoe  «I  priaiero,  su  lanza  ea 
la  mano  é  los  paramentos  de  azeituní 
veliud  vellotado  brocado  azul.  £1  tef" 
cero  page  iba  vestido  de  la  mcsma  ma- 
nera que  los  dos  dichos  ,  é  los  para- 
mentos de  su  caballo  de  carmesí  vello* 
ta«b  •  con  ti»pu  £  otras  gaUntarias  ti* 
Ma ,  qno  1*  finrinoMaban  nudiou 

XTI. 

Delante  de  Suero  de  Quinonei  íbaa 
aiK  nueve  compañeros  de  so  empresa , 

uno  einpos  de  otro  á  caballo  ,  vestidos 
d«  tus  falsopetos ,  é  calzas  de  oriuia , 
4  sus  ozat  axitles  bordadas  de  n  fer- 
uiosj  divisa  e'  ¡ierro  de  su  capitán  Suero 
con  sus  arncscs  de  piernas  6  brazales 
gracíosameote  parescientes.  Los  para- 
oieiuos  de  sus  caballos  eran  azules  bor- 
dados de  la  mesma  devisa ,  é  encima 
de  cada  devisa  letras  bordadas  que  des- 
oían :  //  fííHt  (L'liberer  Delante  destos 
nueve  Caballeros  llevaban  dos  grandes 
éfermosos  caballos,  que  tiraban  un  car- 
ro lleno  de  lanzas  con  sus  fuertes  fieffoa 
de  Milán  :  las  quales  eran  de  tres  ma- 
neras ,  unas  muyjgruessas  .  ¿  otras  me- 
dianas yé  otras  delgadas,  empero  su* 
ficiente^  ]\irx  mediano  go'pe.  Kncima 
üc  lan/.u*.  iban  unos  pataincntos  azu- 
les é  verdes  bordidos  de  adelfas  con 
sus  ñores,  é  en  cada  árbol  una  ñgura 
de  papagayo  ,  é  encima  de  todo  un 
enano ,  que  guiaba  él  carro.  Delanto 
todo  esto  iban  las  trompetas  del  Rcv , 
é  los  de  ios  Caballeros ,  con  atabales  6 
axabcbas  moriscas  traidasjpor  el  Juer 
Pero  Barba.  E  cerca  del  Capitán  iban 
muchos  Caballeros  á  pie,  algunos  de 
los  quales  le  llevaban  ao  «abaDo  de 
rienda  por  honr.i  por  autoridad  :  é 
éstos  eran  Don  ünrique  hermano  del 
Almirante  ,  4  Don  Juan  de  Pimentel 
fijo  del  Conde  de  Bemventc  ,  ¿  Don 
Bcdro  de  Acuóa  ^¡f>  del  Conde  de  Va- 
taacia  »  4  Don  Ewiaoe  an  harmado  4 
«tros  genanwt  CabaJktoi.-  Contal  ot- 


Honroso 

den  entro  Suero  de  Quiñoncí      U  li- 
za ,  é  dióia  dos  vueltas  ,  é  á  lase- 
gonda  vuelta  fiio  su  parada  con  sna 
nueve  compañeros  delante  del  cada- 
halso de  los  dos  Jueces ,  é  allí  los  re- 
qoedd ,  que  sin  respeto  i  amistanza  6 
á  enemistanza  juzgasen  de  lo  que  alli 
pasasse ,  igualando  las  armas  entre  to* 
dos  »  4  dando  á  cada  lino  la  bonfa  4 
prez  ,  que  mcrcclessc  por  su  valentía  é 
destreza :  é  que  dicssen  favor  4  ios  es- 
trangetof ,  si  por  dar  alguna  ferída  i  al- 
guno d-  '      JL'triM  rc^  del  Honrado 
Pasto  ,  tucssen  acometidos  de  otros , 
fuera  el  que  con  él  jastas  se.  B  los  dos 
Jueces  lo  aceptaron  ,  c  aún  .i 'lUi'.iLron 
algunas  ctMas  á  los  capítulos  ,  ^ue  el 
mesmo  Suero  tenía  puMicados.  Tras  es- 
to se  levantó  Don  Juan  de  Pimentel 
fijo  mayor  de  Don  Rodrigo  Alfon  Pi- 
mentel  Conde  de  Benavente  4  de  Ma» 
yorgj  ,  é  rogó  á  Suero  de  Quiñones  , 
que  si  algo  le  sucediere  por  dó  non 
pudiessc  concluir  con  ao  empresa  .  le 
substituyesse  dende  lu^o  á  ü  para  la 
concluir  con  los  otros  nueve  mantene* 
dores ;  pues  era  muy  su  pariente  é  ami* 
go.  Luego  salió  Don  Enrique  hermano 
del  Almirante  Don  FaHriquf  discicndo 
debérsele  a  ¿i  la  tai  substitución  ,  por 
se  la  tener  prometida  dende  antes  de 
aquel  din.  E  en  contra  de  smbos  salló 
Don  Pedro  de  Acuna  rijo  del  Contie  uc 
Valencia  ,  disciendo  tenérsela  prome- 
tida X  él  primero  que  á  ningtv^o  ,  á  que 
lo  rogaba  se  la  compliesse-  A  estas  re- 
qncstas  satbázo  Suero  de  Quiñones  dis- 
cicndo ,  que  si  por  alguna  desgracia  é! 
íiáltasse  de  complir  con  su  demanda  , 
eotrasse  en  so  logar  Don  Enrique  :  é 

3ue  si  ¿ste  también  faltasse  ,  Don  Juan 
e  Benavente  le  succcdiesse  :  é  que  si 
nin  ain  4st9  lo  llegasse  al  cabo ,  Don 
Pedro  de  Acuña  fuesse  tercero  substi- 
tuto :  é  rogó  á  los  Jueces  lo  aprobaa- 
aen.  Don  ^an  ,  como  bien  coínedide 
pariente  d;xr) ,  que  Dnn  Pedro  de  Acu- 
ña era  su  tío  ,  6  que  éi  le  traspassaba  el 
su  lugar  segando ,  como  i  pariente  nia>- 
ync , ¿ élie  quería qiiedar  para  el  tcr» 
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cero*  Sio  responder  los  Jueces ,  partie-  los  Jueces  allí  ,  pafa  que  vientti  do 

toa  todos  do  la  liza  para  sus  possadas  qué  armas  se  vestía.  £  vistas  ¿seas ,  los 

con  varios  eítrtiendos  de  miichris  mu-  envtá  á  la  tienda  en  que  se  armaba  el 

cicas  »  que  aicgrabaa  las  gentes  :  e  assi  CabaJkro  Alemán  ( al  qual  yi  Uana« 

•0  fiMCoa  á  ONDer  p  é  passaron  agnoUt  amm  Micer  Arnaldo  de  la  Floresta  bcr< 

ttidiO  M  alfUiat  COnfiMFCOfiiat»  mcj^) ,  é  !le?ndos  M'\  ,  Ies  fué  dicho» 

que  se  sentía  taú  de  una  mano:  fliai 

XII L  A  ,  teniendo  en  poco  aquel  incon- 

veniente  ,  dixo  ,  que  antes  qncrría  i  la 
CotBO  el  lunes  seguiente  quiso  ama-  muerte,  que  dcxar  de  lascer  aquellas 
nescer  Jas  músicas  comeoaaran  su  al-  aroMU:  6  tamttá  tas  armas  é  caballo, 
votada  .moviendo  los  humores  de  los  que  se  aprobaron  por  lo?  Jtieces ,  sin 
peleadores ,  para  les  poner  mayor  brio  embargo  que  el  caballo  era  tnejor  que 
é  esfiMnco  en  sus  corazones.  £  los  dos  d  de  Suero.  Los  Jaeces  provcyeroD 
Jueces  subieron  \  su  cadahalso  ,  é  coa  de  gente  de  armas ,  que  assegurasse  el 
ellos  el  Rey  de  armas  ,  i  el  faraute,  campo  igualmente  á  todos  :  é  fueroa 
é  Vanda  éSiotia  Persevantei  s  é  tam>  treinta  buenos  eseaderos  con  anáz  de 
bien  los  trompetas  é  los  escribanos  ,  pa»  ballesteros  é  de  piqueros  :  cu^os  ca- 
ra dar  teatimoaio  de  lo  que  los  justado-  pltaaet  fueron  Fernán  Diego  üonzaler 
fes  iaámm*  Antea  qoe  otra  coca  sa-  de  Atter  é  Peto  Sánchez  Je  ta  Carr»- 
üesse  al  campo,  salieron  los  nueve  com-  ra.  Los  Jueces  subidos  á  su  cadahalso 
paáeroi  da  Suero  de  Qui&ooes  en  la  mandaron  poner  i  par  de  si  pieza  de 
defeasa  dd  Honroso  Pa«o,  leehmaa*  Jansaa  mayores  ,  medianas  d  ownores 
do  ,  de  que  su  captran  Suero  ovícsse  con  fuertes  fierros ,  de  que  cada  uno 
substituido  á  los  tres  Caballeros  suso-  pudiesse  escoger  Is  que  tca&  le  atalaa- 
^hos  en  n  logar,  si  él  faltasse  t  é  ale*  tasse.  ¿os  dlcnos  Jueces  mandaron ,  (é 
gindo  ,  que  non  se  podía  fascer  ;  por  mucho  contri  voluntad  de  Sucm  He 
ser  coatra  la  concessioa  Real ,  que  non  Qet&oaes, )  que  tas  lanzas  ta  corriessen, 
admitid  mas  de  i  ellos  diez  t  d  nln-  emtwaado  los  Caballeroe  eon  eilai 
guno  podía  ir  contra  ella.  E  los  fue-  pn.jst.-.s  en  ristre  ,  é  non  snbrc  cl  rnL";-.o: 
CCS  seiuencijron  ser  de  iusticia  lo  que  en  lo  qoal  consintió  útcUmente  Micor 
eUos  alegaban  ,  é  que  IOS  que  dolos  Acnaldo  AloMMI* 
^wdassen  para  fascer  armas,  proslguies-  \^ 
ecn  su  aventura  umbieu  por  los  que  non  Z IV* 
Iss  fNidiessm  htom ,  sio  suplir  i  nta- 

guno  faera  ellos.  Muy  contentos  los  5i(icro  de  Quiñones  vino  £  la  liza 
noeve  mantenedores  se  fueroa  á  la  gran  muy  acompañado  é  con  mocha  miíska, 
'tienda ,  donde  Suero  de  Qnffioacs  tenia  é  poco  despoes  entfd  «1  Aloman  acó»» 
sa  capilla  jltar  cotí  preciosas  reliquias  pafiade  de  los  dos  hermanos  Pablas 
é  ricoa  ornamentos.  £1  ^oal  con  ellos.  Valencianos  é  de  otros  Caballeros , 
é  oott  el  Almirante  Don  Fadriqoe  é  que  le  quisieron  honrar ,  é  con  buena 
otros  principales  Caballeros  oyeron  música.  £  al  punto  los  dos  Jueces  man* 
Missa  de  algunos  Religiosos  de  la  Or-  daron  al  Rey  de  armas  é  al  far.inte  dar 
den  de  los  Predicadores ,  qoe  alli  tenia  una  grida  6  pregón  ,  que  ninguno  iu^s- 
Suero  de  Qoiftones :  é  le  descian  cada  se  ossado  ,  por  cosa  qoe  sooediesse  á 
dia  tres  Missas  ,  una  al  amanescer ,  é  ninf^urí  Cahiücro  ,  dar  voces  6  aviso. 
Otra  i  hora  de  prima  é  la  tercera  á  6  menear  mano  nm  iasccr  seña ,  s<$  pe- 
hora  de  tercia.  Salidos  detta  tienda  lo  na  de  qne  por  liabltr  Ic  cortarían  la 
fueron  i  otra  donde  «ns  armas  tenían  ,  lenctia  ,  é  por  fascer  seña  Ic  cortarían 
-para  se  armar  :  i  buero  pandó  veiur  ia  mano,  rrcgomfce  mas ,  que  todos 

Si  loi 


f«                     PAsso  Honroso  ' 

los  juttadom  fuonen  seguros  ,  que  por  muy  buen  continente  sin  inueitra  de 

ninguna  ferida  que  dicssen  ,  nin  muerte  revés,  A  la  carrera  tercera  encontró 

3ue  fiicicsscn  á  sus  contrarios ,  proce-  Suero  al  Alemán  en  la  guarda  de  U 
íendo  conforme  i  las  condidooea  de  manopla  izquierda,  e  t'alsogela.  é  apuo-» 
la  justa  ;  let  loría  fecho  agravio  bhi  tdie  el  fierro  con  la  cepa  della  *  é  des« 
.fuerza  ,  nin  Jamás  les  sería  puesto  en  guarneciosela  sin  romper  hnzi  ,  é  sin 
idcmanda :  de  lo  qual  se  ofreció  dador  revés  en  alguno  dcilos ,  é  el  Alemán 
Don  Fadrique  Almirante  de  CaatíUe,  faltó  del  encuentro.  En  la  qoana  car' 
que  presente  estaba;  é  assi  ratnhien  otro?  rera  encontró  Suero  al  Alemán  en  el 
muchos  Caballeros.  Mandaron  umbien  guardabrazo  izquicrdkí  ,  é  non  prcn- 
Jos  Jueoea  ,  que  con  ningún  justador  dkí  nin  rotnpio  Unza,  éd  Alemán  non 
.entra«en  en  ia  liza  mas  de  dos  cria-  encontró,  lin  la  quinta  carrera  falta- 
dos,  el  uno  á  caballo  é  el  otro  a  pie,  ron  ainlx^s  de  se  encontrar,  mas  en  la 
■para  le-servir  de  lo  que  le.  fuesse-ne»  aexra  Suero  encontró  al  Alemán  ea 
Inester  :  é  al  CibalL-ro  Alemán  tor*  mit.id  de  la  falda  del  gnardabrazo  ií- 
naron  ia  espuela,  que  le  avian  quitado  quierdo  en  derecbo  del  corazón  :  é  en* 
et  aábedo  ancei.  A<|Ot  mandaron  Joa  tnS.d  fierro  de  la  lanza  en  el  guarda- 
Jtieccs  sonar  toda  la  música  con  gran-  brazo  ,  é  colóle  fista  la  mitad  ,  mas 
des  estruendos ,  é  en  tono  rasgado  de  non  leiaUó  del  todo ,  6  rompió  su  lan-r 
romper  en  botaUa  t  é  mandaron  luego  ca  por  medio »  4  d  AJeman  non  eiht 
al  Rey  de  armas  é  al  faraute  dar  otra  centro.  Luego  subieron  al  cadahalso 
grida ,  ó  viva  la  gala  .  en  esta  manera;  donde  los  Jueces  dieron  «ua  jostas  por 
iLegeres  tdlér ,  leyeres  tdUr ,  i  fair  complidas  ;  puea  aTÍaa  rompido  trei 
son  debér.  Los  CabtIIeros  arrancaron  lanzas  entre  ambos  ,  é  Ies  mandaron  sa- 


al  punto  sua  lanzas  en  los  ristres ,  é 


lir  de  la  liza  ,  i  Suero  convidó  i  cenar 
al  Aleoum.  £  emboa  fóeron  Oevadot 


Suero  encontré  al  Akman  en  d  aran* 

déla  ,  é  salió  della,  i  tocóte  en  el  guar-  muy  acompañado?  í  con  mucha  música 
dabrazo  derecho  ,  i  desguarnecio«do  á  aus  postadas  ,  é  Suero  se  desarmó  en 
é  rompió  so  lanza  en  él  pw  medio.  £1  péfalioo. 
Alemán  le  encontró  á  él  en  el  guarda-  JCV* 
brazo  izquierdo,  i  desguarnectoiclo ,  é  * 
Ilevdle  un  pedazo  del  borde  nn  rom-  Non  etpaeafm  á  nai  foa  dos  Cdst* 
per  la  lanza.  £  toin<)  el  Aiemau  un  co-  lleros  Fabhis  Valencianos  ,  para  reque- 
man revés,  assi  i5or  ¡el  encuentro  que  rir  á&oero,  que  poea  quedaba  buen* 
did ,  como  por  el  qae  rescibió ,  segund  de  las  justas  panada»»  tornasae  con  ellot 
nritta  de  los  Jueces .  édelUey  díe  ar-  á  la  toa,  como  ot  sábado  passado  %% 
mas  é  del  faraute.  Tenia  Suero  de  Qui-  lo  avia  prometido:  é  qne  pues  elloa 


ñones  entonces  veinte  i  cinco  años  de 
edad.,  como  el  Alaman  veinte  é  siete. 
En  la  segunda  carrera  encontró  Suero 
.  ai  Alemán  en  el  cabo  del  plastrón ,  é 
non  le  faisó  d  aalidle  la  lanza  por  ad 
de!  sobaco  ,  con  que  todos  pensaron 
quedar  ferldu  ;  por  quauto  el  Alemán 


podian  escoger  armas  é  caballo  ,  le  pe-r 
dian  las  armas  é  d  caballo  qne  aviaife? 

vado  contra  el  Alemán,  ^fon  me  pa- 
rcsce  ,  que  deseaban  tanto  la  honra  , 
como  Ja  segoridad  de  sus  pellejos.  Sao> 

ro  respondió  ,  rjne  t.ní.i  !o  que  loj  Tuc- 
ces  iiunüasicn  ,  e  ios  Jutcci  uuuJjiun, 


diso*«n  rMCÍbiendoet  encuentro,  o/oj,  que  no  juitasseo  por  aquel  día  ,  é  de- 

é  desguarneció  c!  í'iisrdahrazo  dere-  clararon,  que  non  era  obüp.' 1)  .i  d.irle 

cho  sin  romper  laii¿a.  £1  Alemán  le  sus  armas  é  caballo  }  pues  estaban  a  su 

encontró  en  la  bavera  del  almete,  rom-  guslo ,  é  avia  otraa  mudiaa  tan  bnenns 

pieudo  alli  su  lanza  dos  palnios  de!  inmas ,  é  otros  muchos  tan  buenos  ca? 

ticfto  :  i  ambos  á  dos  pauaiou,  coa  b^Uos «  en  ^ue  po4iaA  escozor*  Siaii 


Digm^uu  L>y  Google 


3 


DB  Suero  d 

pedimento  detto  lef  ái6  Suero  mu  ar- 
mas por  gentileza ,  é  les  envió  quatro 
poderosos  caballos ,  en  que  cscogiessen 
cada  uno  el  suyo :  mas  ellos  tomaron 
solo  lino.  Con  esto  se  fueron  i  comer 
á  la  gran  sala  de  madera  sobredicha : 
é  estando  á  la  mesa  envió  el  Almiran- 
te de  Castilla  una  cadena  de  oro  muy 
bien  labrada  é  dos  prcciacíos  caballos 
al  Capitán  Suero  de  Quiñones  :  é  él 
reacibió  el  don  con  las  ofertas  6  co- 
medimientos quf*  «e  (J''b!;"iii  en  trs!  c.tso. 
Tenia  Suero  de  Quiñones  uu  grand 
voluntad  de  se  pttÁu  con  loa  dos  her- 
manos Fabijs  ,  que  rogó  á  sus  nueve 
compañeros  le  dicsscn  lugar  á  dio  :  lo 
qual  ellos  le  negaron  absolutamente , 
é  scñnlndamentc  Lope  de  Kstuñica  sa 
pruno ,  á  quien  cabía  la  suerte  oe  las 
prioteraa  pistas  :  é  por  eso  le  ofrecíd 
Suero  muy  buen  caballo  é  una  ca- 
dena ,  que  valia  trecientas  doblas ,  ai 
^nal  díio  EstnHiga ,  que  nin  por  ana 
muy  buena  viüa  daría  su  vez  á  otro. 
Su  razón  cscrivaba  en  ano  de  los  ca- 
pítulos ,  qtít  mandaiba,  qoe  ningún  con- 
quistador pidiesse  competidor  señalado, 
lÜQ  supiesse  con  quién  se  combatía. 
AUende ,  qoe  cada  defensor  avia 
nido  por  probarse  en  arnut  6  ganar 
honra. 

XVI. 

£n  este  mesmo  lunes  Ilegaroo  al 
Honroso  Pasao  los  Caballeros  sigoien- 

tes :  Rodrigo  de  Zayas  ,  Antón  de  Fu- 
nes ,  Sancho  Zapau  ,  Fernando  de  Li- 
fian  é  Francisco  Mnfioz  vecinos  de  Ca« 
latayuví,  del  Rcyno  de  Aragón  :  é  Mo- 
sen  Gonzalo  de  Lcori  nieto  del  Almt- 
nnte  de  Sicilia ,  é  Jofre  Jardín  ,  é  Joan 
de  Estamari  ,  é  Francisco  de  Faces  , 
todos  quatro  también  Aragoneses  é  Pe- 
dro de  ve^  críido  dd  Obispo  de  As» 
torí^a.  Los  quales  juraron  ser  todos  FI- 
jot^algo  de  cota  de  armas  sin  reproche; 
e  qdtandfto  (as  espuelas  derechas ,  qoe 
fueron  colgadas  en  el  paño  Franctís  del 
cadahalso  de  los  Jueces,  fueron  admi- 
tidos á  la  prueba ,  prometiendo  eUoi 


t  QuiSONES.  Í3 
de  goardar  las  condkloiiei  de  aqoeihF 

liza.  A  la  hora  de  vísperas  deste  di- 
cho lunes  doce  de  Julio  se  armaron 
Lope  de  Estañiga  ,  uno  delosdefenr 
sores  6  mantenedores  ,  é  Joan  Fabla 
Valenciano  ,  conquistador  :  é  los  Jue-^ 
ees  examinaron  la  igualdad  de  las  ar- 
mas ,  é  aunque  el  V^enciano  metia  me- 
jor caballo .  passaron  por  ello.  Tocadas 
las  trompetas  en  señal  de  justa  salió  el 
mantienedor  sobre  su  caballo  con  pa- 
ramentos azules  bordados  de  dorado 
en  águra  de  collares ,  que  era  la  em- 
presa é  divisa  de  an  Qi|^n  Suero, 
por  c!  cr)!!.i'  de  fierro  que  traía.  De- 
lante del  ibau  a.  pie  dos  fermosos  ornea 
en  trage  de  monteros ,  cada  qual  con  aa 
venablo  en  la  mano  ,  guiando  un  va- 
liente caballo  coa  paramentos  de  da- 
masco blanco  bordados  de  las  sus  ar^ 
mas  de  Estuñiga.  Junto  é  detrás  deste 
caballo  iban  otros  dos  con  cubiertas  de 
un  fermoso  pnño  á  manera  de  fuegoé 
colorados ,  verdes  é  blancos,  é  encima 
dellos  dos  pagcs  de  fasta  doce  años  , 
armados  de  todas  armas  en  bhmco » é 
en  lugar  de  almetes  carapuzas  de  paño 
blanco  é  colorado  :  é  el  uno  llevaba 
nna  espada  desnuda  tendida  so^  la 
cerviz  del  caballo  ,  é  el  otro  una  grues- 
sa  lanza  de  armas  ,  que  paresctan  ir 
guardando  al  caballo ,  que  los  dos  ornee 
de  á  pie  llevaban  de  rienda.  Mosen 
Juan  Fabla  Valenciano  venturero  coa- 
qoittador  entró  faM»o :  é  recoooscidaa 
sus  armas  por  mandado  de  los  Jueces  » 
é  falladas  i&uales ,  las  trompas  sonaron , 
é  loa  gustadores  arremetieron ,  saliendo 
con  las  lanzas  en  los  ristres  ,  é  el  Va- 
lenciano encontró  ¿  Estuñiga  en  el  guar- 
da brazo  izquierdo,  desguarneciendoso. 
le  ,  sin  romper  lanza  ninguno  dellos  , 
nía  tomar  revés ;  é  corrieron  otras  qua- 
tro carreras  sin  encontrarse.  En  la  sex- 
ta carrera  Fabla  encontró  á  Kstiiñiga, 
en  el  peto  de  las  jplatas  rompiendo  su 
lanza  por  la  mhad ,  é  desgranando  el 
fierro  quedó  un  poco  dentro  de  las  pla- 
tas ,  sin  alguno  dellos  tomar  revés  :  6 
al  encontrarle  dixo  Mosen  Juan  en  alto 

Ct- 
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Catalán ,  isi  f ateta  ton  tí  armas  Ba- 

z^zn  '  é  re'ipondiólc  $n  hermano,  que  le 
aervia  :  Nan  monfreyreU^  que  para  mí 
te  guarda»  Eo  la  «eptima  carrera  se  en- 
contraron ,  é  porque  el  criado  de  Lope 
de  üstiiñiga  ,  que  le  servia  dentro  en  la 
Pza  ,  dixo  al  tiempo  del  encontrar* 
d  él  ,  n  él ,  le*  mandaron  los  Jueces 
cortar  la  lengua :  mas  por  ruego  de  bue- 
nos le  dieron  treinta  boenos  paloi ,  é  le 
llevaron  á  la  carecí.  En  la  carrera  oc- 
tava non  se  encontraron «  ñus  en  la  no- 
encontré  Estuffiga  «1  Valenciano  en 
el  guardabrazo  izquierdo  en  cl  dere- 
cho del  corazón  ,  donde  rompió  su  lan- 
sa  ,  forzándole  á  tomar  un  gran  revéi  t 
é  c!  Valenciano  non  encontró.  Otras 
nueve  carreras  passaron  aiu  algún  en- 
caentro ,  vea»  en  la  décima  nona  Es- 
tuñiga  topó  al  Valenciano  en  el  piaa- 
troD,  é  salió  á  la  bavera,  fasciendole  to- 
nar un  gran  revés ,  dexando  fecho  un 
hoyo  en  el  plastrón ,  donde  remachd  el 
fierro  ,  maguer  no  le  falsó  ,  nin  rom- 
pió lanza  ,  é  Fabia  non  le  encontró. 
V á  era  nodie  noy  eacnm .  é  non  §• 
podían  reconocer  los  cncticnrros  por 
maios  nin  por  buenos ,  é  por  eso  die' 
nm  los  Jueces  por  acabadas  sus  amas» 
como  si  ovieran  quebrado  totiaj  tres 
lanzas;  é  nin  por  ellos  darse  por  agra- 
viados ,  porque  non  lea  dcdEaban  acabar 
sos  armas ,  fes  rovo  pro  alguna.  E  ass! 
salieron  de  la  liza  con  gran  música  para 
lOfl  possadas ,  é  Estafiiga  combidd  i 
cenar  á  Fabla  con  Suero  de  Quiñones, 
donde  cenaron  machos  Caballeros  con 
gran  gasajo  >  é  danmoB  aobM  cena. 

XVIL 

Kl  martes  trece  de  ]í\\'o  ,  comen- 
sando  i  amancscer ,  sonó  ia  música  Ha- 
raando  i  batath ,  é  luego  se  arnd  Oí»" 
go  de  B.izin  por  defensor  ,  6  Mosen 
Pero  Fabia  Valenciano  •  al  qoai  restitn- 
yeron  la  espuela  ,  qnele  fíicra  qniteda 
quando  se  pressentó  en  el  Passo:  é  fa- 
lladas "ím  armas  iguales  arremetieron  al 
son  de  las  uompeua*  iln  se  encontrar. 


o  N  R  O  s  S  d. 

A  la  segunda  carrera  encontró  Banb  fi 

Pabla  en  el  piastron  falsandosele  ,  é  le 
tocó  en  el  peto  de  las  platas » é  rmnpkS 
sa  lansa  t  i  finóle  reWver  el  caballo ,  é 
á  é\  tomar  ta!  revís  ,  que  pensaron  que 
cayera.  En  la  tercera  carrera  Bazan  bar» 
red  sn  lan»  sobre  la  bavera  de  FaÜa, 
€  dcsguarnci  ''c  cl  brazal  derecho  :  é 
fizóle  tomar  un  gran  revés ,  sin  rom- 
per lanza.  En  la  quarta  carrera  Bazan 
tornó  á  encontrar  á  Fabla  en  ¡a  vuelta 
del  guardabrazo   izquierdo  faisando* 
sele ,  6  llególe  á  la  oavera .  en  que  fi- 
zo una  buena  señal :  é  rompió  su  lanza 
cerca  del  fierro ,  fasciendole  tomar  un 
gran  rev^s.  A  la  carrera  qninta  enooa- 
tró  otra  vez  Bazan  al  Valenciano  en 
la  guarda  del  brazo  izqoierdo,  6  6ü« 
sóla  ,  é  también  al  guardabrazo  é  el  bo« 
Jante  •  é  tocóle  en  el  pero  rompiendo 
su  lanza  por  tres  partes  ,  forzándole  i 
tomar  un  gran  revés.  £  complieron  sus 
armas*  por  aver  KNn|Ndo  Bazan  todas 
tres  Ian7as  ,  que  con  razón  nide- 
vinado  l  abia  ,  que  se  guard<ibj  para 
él ,  para  non  ie  dezar  ganar  honra.  Co^ 
mo  Per  Fibla  supo  non  aver  justado 
con  Suero  de  Quiñones  ,  tovose  por 
engafiado  dél ,  por  le  aver  praaetidn 
de  probarse  con  él  ,  é  como  agraviado 
lo  pidió  por  testimonio  ,  jurando  de  se 
lo  pedir  en  algún  tiempo ,  i  con  esto 
fueron  sacados  del  campo  con  gran  mú- 
sica. Antes  de  comer  envió  el  sobre* 
dicho  Rodrigo  de  Zayas  i  descír  S 
Suero  de  Quiñones ,  que  y  i  sabía  que 
esuba  allí ,  para  se  probar  en  el  aven» 
tora ,  mas  que  quería  le  fiiescen  dadas 
las  armas ,  que  Diego  de  Bazan  avin 
metido  contra  Pero  Fabla  Vatenciaoo  » 
6  que  so  contrario  entrasse  con  las  ar- 
mas qi:c  a\  i,i  metido  Pero  Fab'a.  Sue- 
ro de  Quiñones  dixo  con  buena  gra* 
da  para  con  tan  desgraciada  demanda, 
que  sin  embarco  de  non  vtdxt  obliga- 
do i  ninguna  de  las  dos  peticiones ,  hu 
coneedia  graciosamente :  4  envidie  lat 
armas  de  Bazan  ,  é  fizóse  llevar  las  de 
Pero  Fabla  ,  las  quales  dio  á  Pedro  de 
Nava ,  para  que  justatse  coa  tfl ,  qoe 

per 
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por  tales  denuUKUs  ]e  padieran  llamar 

Pedro  de  mejoriai ,  yá  que  non  Pe- 
dro de  urdiauias :  é  no  grangeó  mu- 
cha honre  con  tales  mqjoramientos.  Lue- 
go ,  antes  de  comer  ,  entró  Mava  en  la 
£za  por  ana  puerta  .  é  Zayas  por  otra 
con  las  armas  dichas :  é  ea  la  primera 

carrera  non  se  encontraron  :  mas  en  !a 
segunda  Nava  rompió  su  ianz^á  cu  ei 
almete  de  Zayai ,  cerca  del  fierro ,  sin 
q«c  alguno  dellos  tomasse  revés.  En 
©tr^s  ocho  carreras  non  se  encontraron, 
é  en  la  oncena  Nava  encontró  en  la 
©reja  al  Caballo  de  Zayas,  é  se  ia  rom- 
pió ,  6  Zayas  non  encontró  ;  mas  en 
n  docena  Nava  topó  á  Zayas  an  poco 
en  el  guardabrazo  izquierdo  sin  rom- 
per lanza  ,  é  sin  revés  de  ninguno. 
A  h  trecena  carrera  tornó  Nava  á  en* 
centrar  á  Zayas  en  c!  nratiJeLi  ,  é  do- 
bló el  fierro  de  la  lanza  por  medio, 
i  abrió  an  poeo ,  «tn  mal  revés  do  aI« 
guno :  é  en  la  catorcena  Nava  encon- 
tró á  Zayas  un  poco  en  el  brazal  iz- 
quierdo ,  sin  prender,  ou romper lan« 
za  ,  é  en  las  dos  carreras  siguientes  non 
se  encontraron.  Ea  la  décima  séptima 
carrera  Zayas  cocontr¿  4  Nava  en  e! 
guardabrazo  izquierdo  vii'^so  de 
la  guarda  ,  é  rompió  su  lanza  dos  pal- 
mos del  fierro  sin  revé*  dea^ao  da- 
llos :  mas  en  la  decima  oftava  Nava 
di(5  .i  Zayas  en  el  guardabrazo  izquier- 
do ,  sin  Í9  ÉAiit  nin  romper  lana :  6 
Zayas  encontró  á  Nava  en  la  bavera , 
é  desgranó  el  fierro  de  la  lanza  :  ¿  to- 
maron graodes  reveses ,  sin  romper  lan- 
za ninguno  deüos  ,  ¿  passaron  otras 
quairo  carreras  sin  encuentro.  Tras  es- 
to notificd  Zjyas  i  los  Jtieees ,  que  e»^ 
taba  ayuno,  é  les  pidió,  que  todos  se 
fuesKD  á  comer ,  pues  era  mas  de  me- 
db  día ,  é  que  dápaes  tomarían -é  eom» 
plir  sus  armas  ¿  !o>;  Jueces  lo  manda 
ron  fascerse  awi ,  por  mas  que  Nava 
leelamahat  éél  combiddáoenar  i  Za-^ 
jas ,  coowae  ftscfa  om  todos  los  fHi- 
tadoresi 

XVIIL 
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salieron  á  la  praeba  dd  Pmio  Koiiio- 

so  Pedro  de  los  Ríos  por  defensor  ,  é 
Anteo  de  Funes  Aragonés  por  conquis- 
tador t  d  en  las  primeras  seis  carreras 
non  se  encontraron  :  mas  á  la  séptima 
encontró  Antón  de  Funes  á  Ríos  ea 
la  calva  del  almete  sin  prender ,  é  s¡« 
romper  lanza  :  é  en  b  odava  les  acon- 
teció io  mesmo  :  mas  en  ia  novena  nin- 
guno encontró  á  otro ,  ntn  en  la  dece- 
na. A  ta  oncena  carrera  Fune^  encontró 
a  Ríos  en  la  guarda  de  ia  manopla  .é 
en  la  manopla  ,  é  en  el  bolante  de  las 
platas  6  en  el  peto  .  é  quebró  su  lan- 
za tres  palmos  del  fierro  :  é  se  dixo  de 
muchos  ,  que  SI  non  le  cncontrixa  pov 
la  manopla  ,  le  pasára  de  parte  á  par- 
te. £n  la  docena  carrera  Rios  passd 
á  Funes  el  bolante  de  las  platas  é  el 
peto  ,  é  despuntó  el  fierro  de  la  lanza, 
6  rompió  la  lanza  por  el  medió.  V'ien- 
doles  los  Jueces  los  arneses  falsadoe , 
los  compelieron  salirse  á  los  aderezar 
(contbrme  á  las  leves  del  Honroso  Pas- 
ao )  7  (broando  de  presto  remcodadoa 
corrieron  otras  tres  veces  sin  cncon^ 
trarse :  mas  en  la  carrera  diez  é  seise- 
na Funes  dió  á  Rios  enmedio  del  gaar- 
dabrazo  izquierdo  ,  quebrando  alli  sa 
lanza  ,  ¿  Rios  á  él  también  en  mitad 
del  guardabfoo izquierdo, detguarne- 
cicndoselc  sin  romper  lanza: con  loqual 
concluyeron  sus  armas  ,  é  Rios  convi- 
dé á  Funes  á  la  cena.  Cerca  dt  ia  poe»- 
ta  del  So!  dcste  mesmo  martes  entra- 
ron armados  en  la  liza  Lope  de  AUtf 
por  defensor ,  é  Sandio  Zapata  Aré^ 
gonés  de  Calatayud  por  conquistador, 
6  en  cinco  carreras  non  se  toparon, 
salvo  en  la  ona  qne  barrearon  t  mes  en 
la  sexta  carrera  el  de  Aller  dió  á  Za^ 
pata  por  el  piastron  ,  é  salióle  ta  hozé 
por  debaxo  del  braio  dn  le  Arir ,  d  síá 
1.1  romper  :  é  en  otras  tres  carreras  non 
se  encontraron ,  aunque  en  las  dos  to* 
marón  ambos  «eveies  berrear.  A  la 
carrera  decima  i\ller  rompió  i  Zapata 
el  arandela  ,  quebrando  aüi  la  lanza ,  é 
lee  Jueces  naadifon  que  non  justasen 
OMs  por  ser  de  aecke  >  4  qne  otro  dia 
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coirplíesen  con  sn  empresa  :  é  aunque 
los  justadores  Jo  rescibkron  pesadamen- 
te, obedcacieron:  é  Aller  convidd  i  Za- 
pata para  la  cena.  Luego  en  el  mier' 
coles  siguiente  á  catorce  del  dicho  Ju- 
lio ,  se  levantaron  los  Cabatieros  con 
el  ettraendo  de  las  trompetas ,  é  de  los 
demás  instrumentos  que  servian  en  el 
Pa5so  Honroso  ,  é  aviendo  oido  Missa 
en  la  gran  tienda  de  la  capilla,  Lope  de 
Estuñiga  requirió  .4  los  jueces  le  de- 
xassen  concluir  sus  armas  con  Mossea 
Fabía  Valenciano  s  pues  le*  faltaba  una 
lanza  por  qní'brar  ,  é  pnr  ser  de  noche 
les  Á\  i¿i\  ituticiado  cessar  de  la  \usli  : 
é  que  pues  en  el  dia  passado  avian 
concedido  aquello  mcsmn  al  ¿e  AHcr, 
é  i  Zapata  ,  el  luesmo  derecho  tcau 
Ai  al  <}ual  respondieron  lot  Jueces ,  qm 
y.i  le  avian  dado  sus  armas  por  con- 
ciussas ,  6  coa  esto  se  quedó  mobioo. 

XIX. 

Poco  rato  deipoes  de  k>  dicho  pa- 

rcscicron  en  la  liza  Lope  de  Aller  6 
Sancho  ¿apata .  é  en  la  primera  justa 
barrearon  bt  tanxa» ,  é  en  ia  segunda 
faltaron  de  sus  encuentros  :  mas  en  la 
tercera  AUcr  encontró  á  Zapata  en  la 
vista  non  pcendiendo  nín  quebrando 
lanza  ,  6  en  otras  dos  carreras  non  se 
encontraron.  £n  la  carrera  sexu  en- 
contró d  de  Aller  i  Zapara  en  el  bo- 
bote de  las  platas  á  la  parte  izquicr^ 
da ,  é  tocé  en  el  arzón  zaguero  de  la 
«lia ,  qnebrando  un  pedazo  dél .  é  rtm» 
picudo  su  lanza  tres  palmos  Jcl  fierro, 
é  en  otraa  dos, carreras  non  se  encon- 
traren. En  la  novena  carrera  Zapata 
oucbró  SU  lanza  barreando  por  cerca 
oel  áerro ,  é  luego  los  Jueces  les  man- 
daron salir  dd  campo  ;  pues  con  esta 
lanza  rompida  complieron  sus  armas : 
6  Aller  convidó  á  cenar  á  Zapata ,  se- 
gund  ordinaria  costumbre  dellos.  £a 
saliendo  estos ,  entrarán  en  la  liza  Gó- 
mez de  Villacorta  por  defensor  ,  é  Fer- 
nando de  Ltáan  Aragonés  de  Cakta- 
yud  por  oon^aiatador.  Los  qualei  oor- 


rícron  dos  veces  sin  encuentros ,  i  en 
la  tercera  Liñan  encontró  á  Villacorta 
un  poco  en  el  arandela  sin  prender  nia 
romper  Unza  :  é  en  las  tres  siguientes 
non  se  encontraron.  £n  la  séptima  en- 
contró Villacorta  &  Lifian  en  el  aran- 
dela ,  é  prendió  un  poquito  sin  rompec 
lanza  *.  é  passaron  otras  cinco  carreras 
sin  tocarse.  A  las  trece  carreras  Villa- 
corta  encontró  á  Lifiao  en  el  agaja  del 
almete  sin  romper  lanra  :  T  'ñin  en- 
vió á  Antón  de  Fuaes  á  pedir  iiccacia 
para  se  recoger  á  su  tienda  ¡  porque  so 
mentía  mvy  mal"  ,  é  aur-  ct\  atiiAo 
bacno  tornaría  a  compur  sus  armas. 
Los  Jueces  le  dieron  licencia  ,  é  le  ab- 
solvieron ¿c  mas  justar ,  dando  sus  jus- 
tas por  conclusas  :  de  la  qual  absolu- 
ción apeló  él ,  prometiendo  de  se  des- 
armar aÜi  en  la  tela  j  é  estarse  alü  fas- 
ta morir ,  ó  estar  para  concluir  sus  ar- 
flsas  ,  é  los  Jueces  dispensaron  con  ü 
como  lo  pedia.  Aún  antes  de  comer  en 
este  dicho  miércoles  se  presentaron  i 
los  Jueces  para  probar  el  aventura  dot 
hermanos  Aragoneses  vecinos  de  Xá- 
tiva  llamados  Mosen  Per  Davio  ,  é 
Moten  Francés  Davio:  4  fueron  res* 
cib'dos  con  buena  gracia  ,  é  assegura- 
dos  de  todo  agravio  t  é  el  Rey  de  ar- 
mas les  qoltiS  las  espndas  derechas .  6 
las  colgó  en  el  paño  Francés  (  confor- 
me i  las  leyes  del  Honroso  Passo )  para 
ae  Jas  tomar  quando  fisclesseii  sus  ar- 
mas. 

XX. 

En  este  mismo  miércoles  en  h  tar- 
de entraron  «i  la  liza  Suero  hjo  de  Al- 
var Gómez  como  defensof ,  é  por  con- 
quistador Francisco  Muñoz  Araponcís 
de  Calatayod  i  los  qoalcs  en  las  dos  prt- 
nerat  carreras  non  se  encontraron .  inaa 
en  la  tercera  cruzaron  las  lanzas  por 
debaxo  de  las  bavcras  sin  romper  lan- 
za :  é  después  corrieron  otras  cinco  sia 
encuentro.  En  la  novena  carrera  en- 
contró Suero  .í  Muñoz  en  el  guarda- 
brazo  izquierdo ,  é  saltó  el  fierro  con 

QB  .pedaso  del  .asa  Buiy  en  alto  por 


Diglized  by  Googltj: 


SB  Sirsmo  di 

maravilla  por  endma  del  fiidduUo  de 

los  Tncrís  fiií-ra  de  la  lira.  En  las  dos 
carreras  siguientes  non  se  encontraron, 
é  á  i<t  docena  Muñoz  encontró  i  Suc- 
ro  por  Jibj'co  de  !a  hjvfra  ,  sin  rom- 
per hiiza  :  e  eorneroa  otras  dos  veces 
i»  toparse.  Mas  en  la  qoincena  Muñoc 
encontró  á  Suero  en  el  arandela ,  é  sa- 
liendo de  alli,  le  dió  por  el  sobaco,  don- 
de non  ay  armadora « é  fizo  cangfe  *  aift 
romper  tanza  ,  é  tomó  Muñoz  un  gran 
revá  de  su  proprio  encuentro.  E  Sue- 
ro encubrió  su  ferida,tiit  qae  te  tafk- 
Ilassen  los  que  le  cataron  ;  por  ser  po- 
ca cosa.  A  las  diez  é  seis  carreras  Sue- 
ro encontró  á  Muñoz  en  el  plastrón , 
é  surtiendo  de  alli ,  le  firío  en  el  brazo 
dereclio ,  é  se  le  passó  por  tos  roord- 
Uof  de  parte  á  parte ,  metiéndole  an 
trozo  de  tanza  ,  que  fizo  assáz  sangre, 
é  rompió  su  lanza  ,  é  Muñoz  encontró 
á  Saero  en  el  arandela  «ia  prender  nin 
romper  lanza.  E  los  Jueces  dieron  sus 
armas  por  complida«  por  la  ferida  de 
Mnñoz ;  porque  de  la  de  Suero «on  se 
supo  fasta  que  le  desarmaron.  Suero 
de  Qaióooes  como  generoso  é  bents- 
ao  Oibailero  taaadó  Inego  ir  cirufa- 
nos,á  los  curar  con  todo  recabdo.  En  d 
mesmo  miércoles  vieron  passar  jonto 
al  Ptaso  dot  daellas ,  é  los  Joecea  en- 
viaron al  Rey  de  armns  é  al  faraute  A 
saber ,  si  eran  nobles ,  é  si  UevatMn  ca> 
tMdlerai,qae  lai  fraaqueassen  d  Pasaot 
6  para  que  les  llevasscn  los  guantes  de 
vea  manos  derechas.  Ellas  díxcron,  qae 
iban  en  roñería  i  San¿>iago ,  é  que  enm 
nobles .  ¿  se  llamaban  Leonor  de  laVe- 
sa ,  é  Guiomar  de  la  Ve^a ,  é  que  la 
Leonor  era  casada ,  é  Gniotnar  viada: 
i  el  marido  de  Leonor  estaba  presea- 
te  ,  llamado  Juan  de  la  Vega.  £i  Rey 
de  anaaa  les  pidid  sos  gnanies  en  qaan* 
tp  algan  caballero  les  delibrasse  su  cab* 
sa ,  á  lo  qual  se  ofresció  Mosen  Fran- 
c¿s  Davio  caballero  Aragonés ,  al  qual 
rindió  muchas  gracias  el  Juan  de  la 
Vega.  £  dixo  al  Rey  de  armas ,  que 
nin  di  avia  tábido  de  aquella  aventura, 
mn  irania  pfovcido,  pnra  U  piriiArt  eoi- 
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pero  tp»  m  ofreida ,  laegO  qae  con- 
cluyesse  con  su  romería  ,  venir  íi  com- 
ptir  con  sus  armas  la  prueba  del  Honro* 
•o  Pasto, d  qae  le  pidiesse  plazo  á  loi 

TiH'fe';  ,  é  en  61  entre  tanto  llevasse 
ios  guantes.  El  Rey  de  armas  llevó  los 
goantes  ,  é  los  Jueces  los  mandaron  col- 
gar dr!  p:iifiO  Frnncés  en  el  cadahalso, 
fasta  ver  qué  se  terminaría.  £  dende 
i  poco  rato  concluyeron ,  aue  los  goan- 
tes non  debían  ser  detenidos ;  por  non 
parescer  que  iban  contra  la  devoción 
Christiana  de  b  romería  ,  é  por  !a  ca- 
ballerosa respuesta  de  Juan  de  la  Ve- 
ga. E  porque  muchos  caballeros  com- 
petían sobre  ddiberar  los  guantes  de 
las  dos  hermanas ,  mandaron  al  Rey  de 
armas  los  dieste  luego  al  Pcrsavante 
Vanda ,  para  qne  laego  los  llevasse  á  b 
cibdad  de  Astorga ,  é  los  diesse  A  ca- 
yos eran.  £  dixessen  á  Juan  de  la  Ve- 
ga ,  como  ellos  daban  por  libres  á  los 
guantes  é  á  él  de  las  armas  ,  qae  fot 
dios  se  avia  ofre&cido  íascer. 

XXL 

I 

Bn  «sta  mefma  tarde  entfd  en  la  II* 

za  por  defeníor  el  Gcntil-ome  Diego 
de  Benavides  ,  6  el  caballero  Mpsen 
Gontalo  nieto  del  Almirante  de  Sidlia 
por  conquistador.  E  á  la  primera  car- 
rera Benavides  £rió  á  Mosen  en  d 
goardabrazo  izquierdo ,  detgaameden* 
doscle  sin  roinpcr  lanza  ,  é  lo  tncsmo 
fizo  Mosen  con  d .  sin  que  alguno  de-* 
líos  tomasse  revés ,  i  antes  de  mas  cor- 
rer remendaron  sus  armas.  En  la  carre- 
ra segunda  encontró  Moten  á  Benavi- 
des en  el  gaardabrazo  izquierdo,  €  des- 
punt(>  un  poco  el  fierro  de  la  lanza 
sin  romperla.  £  i  la  tercera  le  tornó  á 
encontraren  la  bavera  dd  almete,  rom- 
piendo la  lanza  en  rajas  ,  é  abrió  el  ojo 
del  fierro  de  la  lanza ,  é  fizóle  tomar 
on  comond  revds.  £n  ta  carrera  quar- 
ta  le  encontró  otra  vez  encima  del  guar- 
dabrazo  izquierdo  en  la  vuelta ,  é  lle- 
vóle en  d  fierro  de  la  lanza  la  media 
Inca  qnt  tnúa,édcrrocd8dicntierm 
C  sin 
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sin  romper  lanza  ,  nIn  rescibir  re  ,  es  al- 
guno dciios.  A  la  carrera  quiau  en- 
contró Beoavid«  i  Momji  en  la  calva 
de!  almete  ,  sin  prender  é  sin  romper 
lanza.  Eu  ia  sexu  cruzaron  ambo»  ias 
lanzas  por  encima  de  lo»  gaardabraioi » 
sin  romperlas  ,  nín  rcscil^r  revés.  A  la 
séptima  se  encontraron  ambos  en  las 
baveras  sin  romper  aJgana  lantt  :;  na» 
ambos  tomaron  buenos  reveses.  E  .i  !a 
oCkiya  barrearon  ambos  fermosamente 
•os  lanzas  por  debajo  de  ks  btverafl 
sin  romper  lanza  ,  nin  rescibir  reveses  : 
¿  en  la  novena  non  se  encontraron.  £n 
la  décima  Moscn  firió  á  Benavides  en 
el  arandela ,  é  saliendo  ddJa ,  corrid  al 
brazo  ,  passandolc  la  manga  del  falso- 
peto  sin  llegar  á  ia  carne  ,  6  rompió 
ta  lama  i  efe  ta  qoal  llevé  Benavidea 
un  tr"7o  metido  por  la  manga  fasta  en 
cabo  de  ia  liza.  Como  todos  \tt  tovies- 
aea  por  mal  forido ,  luego  los  Juccet 
é  Rey  de  armas  descendieron  .i  le  ca- 
tar ,  ¿  folgaroQ  de  le  fallar  sano  :  é  en 
la  oncena  carrera  non  se  encontraron. 
A  la  d()k;ena  Mosen  firió  á  Benav;des 
en  el  peto ,  é  salió  de  alli  por  el  bra- 
zo sin  prender»  oin  romper  lanza :d 
Benavides  barreó  su  hnzA  por  cima 
del  guardabrazo  izquierdo  de  Mosen 
Gonzalo ,  «n  prender  nín  tomar  eUoa 
algún  revés.  Otras  quatro  veces  corrie- 
ron sin  encuentros  «  sinon  que  la  una 
barrearon  la»  lanzu :  ma»  en  la  decíma- 
scptima  Benavides  barrcú  su  laní".!  por 
cima  del  html  izt^uíerdo  de  Mo«en 
Gonzalo.  En  la  decioebena  le  encon- 
traron ambos  enmedio  de  los  guarda- 
brazos  izquierdos  ,  rompiendo  ambos 
sos  lanzas  ,  sin  que  aiguno  tomasse  re- 
vés. £  ami  complieron  sus  armas  con 
quatro  lanzas  romnid  is ,  tres  por  Mo- 
sen ,  é  una  por  Benavides  :  c  los  Jue- 
ces los  dieron  por  buenos  caballeros, 
que  avian  complíHo  bien  su?  arma?  ,  é 
con  esto  Íes  mandaron  dcxar  la  liza. 
Ifosea  Gonzalo  de  Leori  caballero 
Aragonés  protestó  non  amar  mas  de 
una  dama  ,  é  que  por  cootcmplac'ion 
suya  suplicaba  á  los  Jueces  le  coqm* 
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diessen  ,  que  qtiando  pasttstee  algunas 
damas  sin  detensor  .  pndiesse  Ú  ías- 
cer  armas  por  clUs  é  deténder  sus  guan> 
tes.  Los  jueces  prudentes  lo  rcmítie^ 
ron  al  v^iUente  Capitán  dd  Honroso 
Paaso  Suero  de  QatAoBes »  4  H  con 
consejo  respondlcS  ,  que  non  avia  lu- 
gar la  tal  denuoda.  £  sin  impedimento 
desto  ,  los  qoe  avían  visto  las  fttstas 
del  Passo  testificaban  ,  que  Mosen  era 
uno  de  los  que  bien  se  avian  señalado. 

Despnes  de  lo  dicho  en  el  mesmo 
miércoles  entró  en  la  liza  el  Gentil-ome 
Sancho  de  Ravanal  por  defensor  ,  é 
Juan  du  £stamari  Aragonés  por  coa- 
quistador. Loa  qnalee  non  se  encontré 
ron  la  prinnera  vez  que  corrieron  ,  ma? 
en  ia  segunda  el  Araiionés  encontró  a 
Ravanal  en  la  vuelta  del  goardabram 
izqiiicrHn,  ?in  nrcndernin  romper  lanza, 
é  passaron  otra  catrera  sin  encuentro. 
£n  la  carrera  quarta  Ravanal  enconrrd 
al  Aragonés  en  el  guardabrazo  izquier- 
do ,  desguarneciéndole  el  brazal  sin  le 
fidsar  pieza  ninguna  *  é  romptd  aUi  aa 
lanza  por  la  mir.TtI  ,  5in  ser  encontrado 
déi :  6  en  otras  quatro  carreras  non  se 
encontraron.  A  las  noeve  carreru  «t 
Aragonés  encontró  á  Ravanal  en  la  ba» 
vera  del  almete  rompiendo  su  lanza  ,  é 
Ravanal  4  él  en  d  guardabrazo  izquier- 
do, é  rompió  su  lanza  por  dos  parres, 
coa  lo  qual  complieron  sus  armas.  Poco 
rato  despaet  torné  Ravanal  i  la  tcisi 
por  defensor  ,  é  Jofre  Jardin  Aragonés 
entró  por  conquistador.  £  á  la  primera 
carrera  Ravanal  encontrd  á  Jotre  en  el 
peto  de  las  platas  ,  en  que  le  fizo  ana 
buena  señal,  rompiendo  su  lanza  en  pe- 
dazos ,  sin  fáscer  revés  alguno  ;  é  se  le 
quebraron  lis  pontecillas  de  su  ristre, 
é  5e  le  desguarneció  una  llama  de  sa 
guardabrazo  derecho  por  la  fuerza  del 
grande  c  n  cu cntrob  Vfendo  los  Jue- 
ces ser  y.í  tarJc  ,  para  aver  de  adov'.ir 
las  armas  de  Ravanal ,  é  para  toraar 
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dar  soñcíente  nzon  de  la  qualidad  de 
U»  encoeotrot ,  nuuidanm  i  los  justa- 
dores  irse  i  sus  alvergaes  ,  é  que  á  la 
mañana  siguiente  toroassen  á  fene^cer 
•US  «rom :  é  U»  caballeros  obedescie- 
roQ ,  aunque  contra  su  voluntad.  £  assi 
fueron  llevados  coa  mucho  roklo  de 
trompetas  á  sus  poMtdas ,  como  se  fa»- 
cía  ordinariamente  con  todos  los  justa- 
éores  ,  aunque  noa  siempre  lo  espcci- 
fioueiaof. 

XXIIL 
Amanesddo  el  foevet  siéntente  i 

quince  del  dicho  Julio  ,  e'  regocijando 
las  trompetas  el  retr  de  la  mañana, 
después  de  oída  la  Missa  del  afva  (se^ 
gun  ordinaria  costumbre )  entraron  en 
la  liza  bien  armados  en  blanco  Ravanal 
é  Jardín  ,  á  compUr  sus  anuas ,  qae  non 
compUcron  el  dia  passado.  £  en  la  pri- 
mera carro'a  deste  dia  encontré  Jofre 
Jardín  á  Ravanal  en  la  guarda  del  bra- 
zal izquierdo  ,  6  falsandola  salió  al  plas- 
trón é  falsólo ,  rompiendo  su  lanza  por 
dos  partes ,  é  quedó  la  punta  dd  íierro 
en  el  peto  de  las  platas  sin  revés  de 
alguno  dellos.  Aquí  fué  forzado  Ra* 
vanal  A  desarmarse ,  para  le  adovar  sus 
armas.  Las  quales  remendadas, tomaron 

A  i'j'Tjr  ,  é  T<^rre  tornn  ,t  encontrar  á 
Ravanji  en  la  talda  del  guardabrazo  ,  é 
taiiendo  de  alli .  fué  ravando  el  ñerro 
por  cima  del  plastrón  ,  fasta  l!e;?ir  don- 
de primeramente  le  avia  falsado ,  c  ti 
non  se  le  ovieran  adovado  ,  fuera  mal 
fcrido.  E  allí  despuntó  el  fierro,  6  rom- 
picS  la  lanza  6  sus  armas  fueron  aca- 
badas ;  porque  Ravanal  en  el  dia  pas- 
sado avia  rompido  una  lanza ,  é  en  cstc 
día  Jofre  rompió  dos.  £  los  Jueces , 
dándolos  por  míenos  cabatteroe ,  die» 
ron  también  sus  armas  por  conclusas, 
Al  punto  entró  en  la  lira  Pedro  de  Na- 
va como  defensor ,  4  por  oonquútador 
Francisco  de  Faces  hermano  de  Me- 
sen Luis  ,  que  yá  queda  nombrado. 
£  á  la  primera  carrera  encootrd  Nava 
á  Faces  en  el  r.ii j'd.ibrizo  izquierdo, 
sin  preodcf  nin  romper  lanza:  é  ea 
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otras  quatro  non  se  encontraron  ,  sinon 

?ae  en  una  deUaa  barrearon  l.is  lanzas. 
!n  la  sexta  encontró  Pedro  de  Nava 
á  Faces  en  el  guardabrazo  izquierdo , 
£  rompid  ta  lanza  por  cefct  del  líerro: 
é  Faces  encontró  á  Nava  en  la  calva 
del  almete,  sin  prender  nin  romper  lau- 
ca ,  é  corrieron  otras  tres  veces  sin  se 
topar.  A  las  diez  carreras  firió  Faces  á 
Nava  en  el  arandela,  rompiendo  su  lan» 
xa  por  dos  parte* ,  4  Nava  iHirred  su 
lanza.  K  en  otras  cinco  carreras  non 
se  encontraron ,  salvo  que  en  las  dos 
barrearon  sos  lanzas  férmosameote.  En 
la  sextadecima  carrera  Nava  firió  á 
Faces  en  el  guardabrazo  izquierdo , 
é  despQAtd  el  íierro  en  él  sin  romper 
lanza :  tras  lo  qual  corrieron  otra  vez 
lin  encuentro  :  mas  en  la  decimaoc- 
tava  encontró  Nava  i  Faces  en  la  ba-> 
vera,  sin  prender  nin  romper  lanza.  H 
anduvieron  otras  dos  carreras  sin  se  en- 
contrar ,  sinon  que  en  la  una  Pedro  de 
Nava  barreó  su  lanza  por  dcbaxo  de 
la  bavera  de  Faces.  A  las  veinte  é  una 
carreras  se  encontraron  ambos  en  las 
Arandelas,  é  barrearon  sus  lanzas  sin  rom- 
per alguna  é  sin  tomar  revés:  é en  otras 
quatro  carreras  non  se  encontraron ,  sal- 
vo que  ea  las  dos  barrearon.  En  la  vi<- 
pesimasexta  carrera  Nava  enoonrró  i 
Jbaccs  por  encima  de  la  vista  del  aiaictc, 
é  nin  prendió  nin  rompió  lanza  :  met 
en  la  veinte  é  setena  Fricc;  firió  k  Nava 
en  la  guarda  del  brazal ,  é  saliendo  de 
alli ,  tocd  en  el  peto  ,  rompiéndose  ta 
lanza  cerca  del  fierro.  E  los  Juece?  die- 
ron sus  armas  por  fenescidas  :  6  fueron 
aacadoi  coa  mucha  honra  para  sna  apo«- 
seoioi* 

XXIV. 

En  el  mismo  jueves  en  la  tarde  en- 
tró en  la  tela  Lope  de  AUer  por  de- 
fensor ,  4  Rodrigo  de  Zayas  de  Ca- 
latayud  por  conauistador  ,  para  d  ir  ci- 
ma á  lo  que  les  faltaba  de  las  justas  del 
martes  passado.  Sinon  que  Za}'as  avi* 
justado  con  Pedro  de  Nava  ,  que  ago- 
ra tenk  oiu  mano  dcsencasada  de  las 
C  7  jai- 
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Instas  ptaia^ts ,  <{ae  fizo  coo  Faces . 

é  en  su  liig^r  mandú  Suero  de  Qui- 
ñones ,  ^ue  Alier  rcspoodieue  á  Zayas. 
A     pnmera  carrera  encontró  Zayas 
al  de  Allcr  ca  mitad  del  guard  ibrazo 
izquierdo ,  desguarneciéndosele  é  rom- 
piendo  aUj  so  lanza  por  tres  partes.  E 
porque  con  esta  lanza  craa  tres  las 
rompidas  en  las  justas  de  Zayas  ,  lot 
Jueces  dieron  sus  armas  por  compli- 
das:  é  saliéronse  del  campo  con  mu- 
cha honra.  Luc^o  en  este  dia  tornó 
Lope  de  Aller  a  la  liza  por  defensor, 
é  femando  de  Lifian  por  conquistador, 
que  cl  miércoles  anres  avia  salido  de  la 
liza  por  m.uiJjdo  de  los  Jueces.  E  fué 
encontrado  Liñan  por  el  de  Allcr  en  la 
guarda  de  la  manopla  izquierda  en  la 
primera  carrera  ,  c  passiSscla  con  ci  bra- 
me de  parte  á  parre  por  entre  las  cani- 
llas cerca  del  nudo  de  la  mano  ,  é  rom- 
pió en  él  su  lanza  ,  quedándole  un  tro- 
zo de  la  Unza  con  el  Herró  metido  pttr 
el  brazo  é  manopla  ,  fasciendo  sangre. 
£  los  Jueces  dieron  sus  armas  por  com- 
pJidas ;  por  non  estar  Lifian ,  para  mas 
armas  fa'cer :  é  fueron  53cados  honra- 
damente para  sus  possadas  ,  é  Suero  en- 
vió cirojano  i  LiSan.  Pero  después  de 
salidos  éstos  entró  Suero  de  Quiñones 
en  la  liza  armado  en  blanco  de  unas 
pbtas  sencillas  ,  sobre  las  quaics  metió 
una  bl.inca  camisa  toda  bordada  á 
guras  de  ruedas  de  Sani^a  Catalina,  eo' 
cima  de  un  valiente  caballo :  é  Mbsen 
Per  Davio  entró  por  conquistador.  E 
á  la  primera  carrera  firió  Suero  i  Mo- 
ten Per  Davio  debzxo  dd  goardabra- 
20  izquierdo  en  el  plastrón  ,  é  tizóle 
ana  tal  señal  en  él ,  que  por  poco  le 
£ilsára ,  é  rompid  sv  lanza  en  dos  pe- 
dazos :  é  i  la  segunda  carrera  non  se 
encootraroq*  £  como  Davio  supo  que 
Soero  non  tenia  mas  qoe  arnés  sencíDo, 
pidió  una  de  las  lanzas  mas  cruessas: 
den  la  tercera  carrera  encontró  á  Suero 
por  la  vbra  del  almete  facía  la  parte  de> 
recha  de  la  sien  ,  é  entró  el  fierro  fasta 
la  mitad ,  é  rompió  allí  su  lanza  un  pal- 
no  del  íterro ,  é  quedóle  netido  por 
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la  visera  del  almete  ,  i  reseibíd  tm 

comunal  re\  es.  Suero  trabó  con  la  ma- 
no derecha  dd  trozo ,  por  le  sacar,  mas 
non  pudo ,  é  todos  cn^eron  ser  ferido 
de  muerte ,  segund  el  peligroso  lugar 
del  encuentro :  mas  Suero ,  por  despe- 
nar á  todos ,  dixo  en  altas  voces :  Noh 
et  na  Ja ,  non  es  nada ,  Quiñones ,  Qui" 
fíones.  E  en  esta  carrera  encontró  Sue- 
ro á  Mosen  en  el  peto  del  piastron ,  é 
falsóle  juntamente  con  el  bolante  de  las 
platas ,  é  tocó  el  peto  dellas  :  é  por 
este  encuentro  se  libró  de  la  muerte^ 
al  parocer  de  todos :  é  Masen  resci* 
btó  un  comuna!  re\  és.  Otras  tres  veces 
corrieron  sin  encuentro ,  sinon  en  una 
que  barrearon  las  lanzas.  E  los  Jueces 
b.ixjfon  del  r.idahalso  ,  é  Escieron  c]ím- 
tar  Cl  almete  .1  buero  ,  por  ver  ii  era 
ferido ,  é  fallaroo  que  non  ,  é  assí  p«- 
rcsciu  í  todos  ,  que  Dios  le  avia  que- 
rido librar  maravillosamente.  A  la  sép- 
tima carrera  encontró  Suero  á  Per  Da- 
vio en  mitad  del  piastron ,  falsandoseJe: 
é  quebró  cl  íicrro  de  la  lanza ,  é  que- 
dó un  poco  dél  en  el  bolante  de  las 
platas  ,  é  i>¿\]ó  una  raja  de  la  lanza  un 

Éoco  ,  mas  non  la  dieron  por  rompida. 
I  del  encuentro  se  le  quebraron  á  Sue- 
ro las  pontecillas  del  ristre .  é  se  des- 
guarneció, 6  de  la  vuelta  se  le  des- 
encasó  la  mano  é  on  poco  d  ombro: 
de  manera ,  que  aunque  procuró  fas- 
cer  armas  non  pudo ,  nin  ios  Jueces 
lo  consintieran.  Antes  dieron  sos  armae 
por  compüdas ,  aunque  los  justadores 
quisieran  ir  adelante  ;  ñus  era  yi  de 
noche ,  é  non  se  vían  lot  encuentros, 
é  por  eso  salieron  de  la  liza  ,  é  fueron 
llevados  con  eran  música.  Salió  Suero 
con  aquel  »w&  sencillo  ;  porque  el  Per 
Davio  le  pidió  su  arnés  doblado  ,  é  nin- 
guno de  los  doblados,  que  á  Suero 
quedaron ,  le  srmd  bien :  é  por  saber 
esto  el  Per  Davio  ,  escogió  la  lanza  re- 
cia. Mas  si  encierra  nobleza  ó  vileza  tal 
fecho ,  é  ú  arguye  mal  deseo .  juzguen* 
lo  los  que  saben  de  armas  ;  porque  yo 
non  se  mas  de  ieer  é  escribir ,  para  tras- 
ladar esta  cabdfaoia  híitMia*  £n  esie 
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dia  se  presentaron  «iciárite  ¡os  Jueces, 
é  Rey  de  armas  é  faraute  los  Gen- 
tilcs-omes,  c  honrados  caballeros  Lo- 

E:  de  Mendoza ,  Rodrigo  de  Oiloa » 
lego  de  Mansilia  ,  Velasco  de  Barrio- 
micvo  ,  Juan  Freyic  de  Andrada  6  Lo- 
pe de  Soto.  De  los  guates  rescibido 
la  jaramento  según  U  costumbre  del 
Honroso  Passo ,  les  fueron  quitadas  sus 
espuelas  derechas  por  el  Rey  de  armas 
4  nraaiB»  é  pnestas  en  el  paño  Fnuc^ 

XXV. 

Tin  é\  viernes  sigalente  i  diez  é 
seis  de  Julio  después  de  ser  dada  el  al- 
vorada  por  las  trompetas ,  é  oída  la 
Missa  del  alva  {conforme  á  lo  acostom- 
J>r;ido )  por  los  ^ue  guardaban  el  üoa- 
roto  Passo ,  entraron  «a  la  Itza  en  or- 
den de  buenos  guerreros  Lope  de  £s- 
tañiga  como  detensor ,  Uevaodo  sobre 
las  armas  media  huza  de  aeeytum  bro« 
cado  vcllud  vcllotado  de  azul  la  mi- 
tad ,  6  la  otra  mitad  de  damasco  ver» 
de  6  blanco ,  é  Mosen  Francés  Davio 
.por  conqotstadcMr.  £  en  la  primera  car- 
rera encontré  Mosen  á  Estuñiga  en  la 
guarda  del  brazal  izquierdo  ,  é  despun- 
tando el  ñerro  ,  !e  quedó  la  punta  en 
cll.i  ;  £  Fstuñi^a  le  ñriú  á  él  en  la  asta 
de  u  lanza  cerca  dt^l  ñcrro ,  é  Je  sacu 
una  raja  delta ,  é  fué  por  ella  Asta  to- 
car en  el  arandela  ,  en  que  fizo  una 
buena  señal.  E  de  su  encuentro  se  le 
desguarnecid  todo  el  ristre ,  é  se  le  que- 
braron las  pontecillas  díl ,  é  desguar- 
joeciósele  el  gócete  6  la  manopla :  por 
iBanera ,  ooe  le  cumplid  desarmarse :  d 
ninguno  dellos  rompió  lanza.  Guarne- 
cidas las  armas  de  Estuñiga ,  corrieron 
Otras  tres  carreras  nn  encuentro :  6  i 
la  quinta  Mosen  firió  al  de  Estuñiga 
en  la  arandela,  6  saliendo delia,  tocó 
en  el  goardabrazo » é  se  le  desgname- 
clú  ,  rompiendo  alli  su  lanza  ,  ó  nbrien- 
do  el  ¿erro  por  el  ojo  :  é  corrieron 
otras  siete  veces  sin  encontrarse  ,  aun« 
que  en  una  cruzaron.  A  las  trece  car- 
teras £stuáiga  ñrió  á  Moseu  ea  Ja  guar- 


da  del  brazal  izquierdo  ,  sin  romper 
lanza  ninguno  delloe  ,  niii  rescibir  re- 
vés :  é  passaron  otras  tres  ,  que  non 
se  encontraron.  Mas  á  las  diez  é  siete 
ñrió  Estuñiga  á  Mosen  en  el  goarda- 
brazo izquierdo  sin  le  falsar  •.  mas  rom- 
pió su  lanza  en  ¿1 :  é  después  corrie- 
r4Mi  otras  cinco  veces  sin  encuentros: 
mas  en  la  una  barreo  el  de  Estuñiga. 
A  las  veinte  6  tres  carreras  Estuñiga  á- 
rid  i  Mosen  en  la  guarda  dd  brasal 
Izquierdo  ,  6  ñzntc  una  buena  señal  sin 
le  falsar ,  é  quebró  el  perno  della ,  dan- 
do con  eUa  en  tierra » é  rompid  alli  sa 
lanza  en  piezas ,  saltando  el  fierro  muy 
en  alto  con  un  trozo  del  asta  por  ci- 
ma del  cadahalso  de  los  Jaeces ,  é  ca^ 
yó  fuera  de  Li  liza  mas  de  S'-'s  pal- 
mos della.  Con  la  qual  complieron  sus 
arma*, d  los  Jaeces  los  enviaron  en  paz. 
Mosen  Francés  dixo  alli  delante  de  mu-> 
chos  caballeros  ,  que  lo  oyeron,  ^ue 
íáscia  voto  á  Dios  de  jamás  en  su  vtda 
tratar  con  Monja  ,  nin  la  amar  ;  por- 
que fasta  alli  avia  amado  á  una ,  por 
coya  contemplación  avia  venido  á  fas- 
cer  aquellas  armas  :  ¿  que  qual(^uiera 
que  supiese  qtie  él  amaba  á  monja  ,  le 
pudiese  letar  por  malo  ,  sin  que  él  le 
pudiesse  responder  en  ningún  lugar. 
A!  qual  digo  yo  ,  que  si  él  tuviera  al- 
guna nobleza  de  Cnristiano  ,  ó  siquie- 
ra la  vergüenza  natural ,  con  qne  todoe 
procuran  encubrir  sus  faltas  ,  non  pre- 
gonara un  sacrilegio  tan  escandaloso, 
é  tan  en  deshonra  del  estado  roonachal, 
é  tan  injurioso  para  Jcsu-Christo.  Con 

frande  acompañamiento  de  caballeros 
pie  é  á  caballo ,  é  con  gran  mUo  da 
música  fué  llevado  Mosen  á  su  possa- 
da ,  aviendo  tenido  á  mucha  merced  á 
Bstnfiiga  él  tver  justado  con  él ,  é  le 
qucdu  muy  aficionado  :  é  Estuñiga  fué 
sacado  de  la  liza  con  muy  honrosa  pom- 


XXVI. 


En  este  mesno  viernes  llegaron  i 

Suero  de  Quifiones  el  Rey  de  armas 

é  el  faraute  dúciendo ,  como  un  Gen* 
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lü-oitre  nÁmado  Vaioo  de  Bsárttmoero 

criado  de  Ruy  Díaz  ¿e  Mendoza  Ma- 
yordomo del  Rey  ,  venía  para  te  pro- 
bar en  la  aventura ;  pero  que  non  es- 
taba armado  caballero  ,  6  que  le  supli- 
caba le  quisicssc  dar  la  orden  de  ca- 
ballería. Suero  aceptó  su  petición  con 
ínuy  buena  gracia  ,  é  mandóle  esperar 
á  la  puerta  de  I.i  liza  ,  ¿  llevando  con- 
siso sus  nueve  compañeros .  salieron  á 
pie  con  mocha  música ,  6  grande  acom- 
pañamiento de  nobles  é  de  otra  gen- 
te ,  6  llegado  á  la  puerta  de  los  avcn- 
"tareroi  mU  á  Vasco ,  ¿  le  preguntó  ti 
queria  ser  caballero.  E  como  Vasco 
respondicsse  que  sí ,  éi  tacó  su  espada 
dorada ,  disciendole  t  „  ;Vo« ,  Gentil- 
„  orne  ,  proponcdes  de  tener  é  guardar 

todas  las  cosas  debidas  al  honorable 
„  oticio  de  caballería :  4  que  antet  mo- 
„  rircdcs,  que  faltcdes  en  ni  l  j  ¡  de- 
,.  lias  ? "  é  él  juró  de  assi  lo  mantener, 
£  entonces  Suero  le  díó  eon  la  espadt 
'desnuda  sobre  el  almete  ,  disciendole  : 
„  Dios  te  faga  buen  caballero,  é  te  de- 

xe  complir  las  condiciones,  que  todo 
»»bueii  caboltero  debe  tener."  Con  lo 
qual  quedó  armado  caballero :  é  Suero 
se  tornó  á  su  tienda  como  avia  salido. 
Al  punto  entró  en  la  liza  el  nOble  ca- 
ballero Vasco  de  Barrionuevo  como 
conquistador  coBtra  Pedro  de  los  Rios 
'defensor  del  Honroso  Fásso.  E  en  la 
primera  carrera  Vasco  encontró  á  Rios 
en  el  guardabrazo  izquierdo ,  é  quedó 
un  poco  de  la  punta  del  áerrq|.enélt 
6  Rios  le  encontró  i  é\  un  poco  en 
la  bavera:  í  con  esto  passaron,  sin  rom- 
per lanza  oía  tomar  rev^t.  Bn  lat  dos 
carreras  siguientes  non  se  encontraron  , 
aunque  co  la  una  barrearon :  mas  eo  la 
qnarta  Rio*  encontró  i  Vasco  en  el 
arandela  sin  rompimiento  de  lanza :  é 
después  corrieron  otra  sin  encontrarse. 
En  ta  séptima  Rios  firió  á  Vasco  en 
el  varascudo  dfel  guardabrazo  izquier- 
do ,  desí^uarneciendosele  ,  é  romnifí  nlf: 
SU  lanza  en  rajas  dende  ei  ácrro  úiu 
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d  aniidela ,  é  fizóse  tres  partes  el  asta, 
é  reacibid  Vasco  un  comunal  revés :  é 

él  encontró  á  Ríos  en  c!  chti^  íbra7o 
derecho  ,  rompiendo  aüi  su  lanza  cerca 
del  fierro.  Coa  lo  qual  acabaron  de 
fascer  sus  armas :  é  los  Jueces  les  man- 
daron salir  de  la  liza  ;  ¿  ellos  se  die- 
ron por  amigos.  Sancho  de  Ravanal 
al  punto  se  metió  en  la  tela  por  defen- 
sor ,  é  Juan  de  Soto  de  la  casa  de  Rut 
Diaz  de  Mendoza  por  conquistador. 
E  á  la  primera  carrera  ííri.j  Ravanal  i 
Soto  en  el  varascudo ,  6  Soto  á  éí  en- 
cima del  guardabrazo  izqnierdo ,  cerca 
de  la  vuelta  :  é  ninguno  rompió  hnz4 
nin  tomó  revés :  6  passaron  otra  car- 
rera fin  encuentro.  A  la  tercera  carrerii 
Sancho  dio  á  Soto  por  cima  de  la  cart 
del  almete,  é  llegando,  al  encontrar  di* 
xe  alto ;  Agora  Jf  dari ,  mas  nin  pren- 
dió nin  quebró  lanza  :  é  corrieron  otrt 
vez  sin  cncoentro.  En  la  quinta  car- 
rera se  le  volvió  el  caballo  á  Soto  al 
punto  de  los  encuentrof,  sin  querer  pas* 
sar  adelante.  Lo  qual  vÍ?to  por  Sancho 
de  Ravanal  alzó  su  lanza  ,  non  le  que*» 
riendo  encontrar :  é  fuéle  tenido  de  to» 
dos  .1  '  mesura  é  gentileza.  E  .í  la  ^erta 
tocó  Sanclto  á  Soto  cerca  de  la  visera,  sin 
prender  nin  romper  buza.  A  las  siete 

carreras  encontró  Soto  .í  Sancho  en  la 
laida  del  guardabrazo  izquierdo  ,  d 
rompíd  allí  su  tanza  cin  revi»  de  al- 
guno dcüos  :  é  en  otras  dos  carreras 
non  se  encontraron ,  sinoo  que  eo  la 
una  Sancho  barreó  :  d  en  otraa  tre» 
passaron  sin  encuentros.  Para  la  trece- 
na pidió  Soto  ¿  los  Jueces ,  le  dexassca 
tomar  otro  cabalb  ;  porque  aquel  en 
qi;c  andaba  non  era  á  su  voluntad  ,  é 
te  lo  concedieron.  £  avicndole  traído 
otro  caballo  de  b  otra  parte  de  la  pom- 
te  donde  possaba  ,  sin  aver  Sancho  1er 
yantado  la  visera ,  passaron  luego  tres 
carreras  sin  encuentros :  mas  en  la  de- 
cimascptima  Sancho  encontró  á  Soto  , 
hJrrc,^'''.^^o  sil  !;in/:\  ,  é  «:i'ró  e!  tierro 
liau  siu  la  romper,  ¿a  la  dcciüciiena 

SO 
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•e  encontraron  ambos  en  tos  guarda- 
brazos  izquierdos ,  sin  romper  a^na 
lanza:  mas  en  la  siguiente  encontró  aan- 
choá  Soto  en  el  varascudo  del  guarda- 
brazo  .  desguarneciéndole  el  suardabra- 
zo,  é  rompió  su  lanza  abrienao  el  fierra 
déla  lanza :  éea  bt  vemtena  carrera  fal- 
taron de  sus  encuentros.  En  !a  vige- 
aimaprima  carrera  encontró  Sancho  á 
Soto  en  d  varascudo  de  la  manopla  sin 
romper  lanza  t  é  en  la  siguiente  Soto 
frió  á  Sancho  en  el  guardabrazo  sin 
qnebrar  lama:  é  en  la  siguiente  pas- 
saron  sin  encontrarse.  A  las  veinte  é 
quatro  encontró  Soto  i  Sancho  en  el 
«non  delantero  de  la  silla  ,  rompiendo 
so  lanza.  Con  lo  qual  concluyeron  sus 
armas :  é  por  mandado  de  los  Jueces 
aalieroo  del  campo  para  ma  ponadas. 

XXVIL 

En  sábado  siguiente  á  diez  é  siete 
de  Julio  como  amanesciesse ,  é  los  me- 
nestriles  é  trompetas  dieatm  ao  alvo- 
rada  ,  6  la  Missa  primera  se  oyesse, 
Lope  de  Aller  entro  en  el  campo  como 
detensor  del  Honroso  Paiao ,  é  Diego 
de  Mansilla  como  conquistador.  £  en 
la  primera  carrera  el  de  Aller  encon* 
tró  i  Maniilta  en  et  arandela »  é  mr- 
tiendo  de  alli,  le  firíó  sobre  c!  brazo  de- 
recho de  yoso  del  brazal  en  los  morci- 
lloi  cerca  del  tobaco ,  donde  non  hay 
armadura,  é  passandole  el  brazo,  quedó 
fecha  una  crande  ferida,  de  que  mu- 
cha sangre  Te  corríd  t  ¿  rompiiSla  tanza 
en  tres  pedazos.  E  M.insilla  tomó  un 

£ran  revés  «  llevando  un  trozo  de  la 
insa  con  ta  fierro  airavessado  por  d 
brazo  ,  fasta  tres  passadas  non  com- 
ptidas  allende  el  cadahalso  de  los  Jue- 
ces ,  que  non  podo  ir  naa  adelante. 
Alli  le  sacaron  el  trozo  del  brazo ,  tras 
d  qual  corrió  un  gran  chorro  de  san- 
gre ,  como  tale  el  vino  de  la  cuba , 
quando  la  ponen  la  espita ,  é  se  des- 
mayó. Non  hayades  esto  por  maravi- 
lla ;  porouc  un  orne  aue  lo  vio  dcnde 
m  aea  mera  de  la  Im  é  junto  coa 


el  cadahalso  de  los  Jaeces  ,  cayó  lue- 
go en  d  sudo  amorteddo,  ú  estovo 
quaii  medía  hora  tu  poder  ser  tornado 
en  sí ,  por  mas  que  le  trababan  de  la» 
narices :  6  estovo  de  manera ,  que  se 
cuidó  averie  tomado  mala  cosa.  Con 
presteza  allegaron  los  cirujanos ,  é  vista 
la  fétida,  dudaron  de  su  vida:  é  los  Juc 
CCS  dieron  sus  armas  por  complidas :  6 
le  llevaron  á  su  tienda  sin  másica  nia 
alegria ,  é  Suero  le  fue  á  visitar  ,  é  i 
fascer  bien  curar.  Lope  de  Aller  se 
tomó  loego  á  la  liza  ,  é  salióle  al  en- 
cuentro Kodn{»o  de  Oüo-t  sobrino  del 
famoso  Do¿íor  Pcrianez  é  de  la  casa 
de  Rui  Diaz  de  Mendoza.  Edendeh 
puerta  de  la  liza  envió  á  pedir  de  mer- 
ced  á  Suero  de  Quiñones ,  quisiesse  lle- 
garse alli ,  para  le  armar  caballero  :  6 
Suero  lo  fizo  como  con  Vasco  cíe  Bar- 
rionuevo.  £n  la  primera  carrera  encon-^ 
tr^  Aller  al  novel  en  el  varascudo, 
que  traía  encima  del  guardabrazo  iz* 
quierdo,  é  desarmóle  del  brazal ,  rom- 
friendo  alli  m  lann  por  dos  parta , 
sin  tomar  revés  alguno ,  é  anduvo  la 
punta  del  ñcrro  en  el  varascudo :  6  ca 
la  siguiente  carrera  ftllmderoii  de  sut 
encuentros.  A  las  tres  carreras  Aller  en* 
contró  á  OUoa  en  d  varascudo  de  en- 
medio  de  tres  que  traía  ,  rompiendo  in 
lanza  por  tres  partes  ,  é  de  su  encuen- 
tro se  le  quebraron  las  poniecillas  de 
su  rbtre  t  e  assi  se  desarmó  ,  para  que 
le  aguisassen  sus  armas.  Tornando  á 
justar,  passaron  á  la  quarta  carrera,  en- 
contrando AUer  á  OUoa  en  d  varas» 
cudo  encima  del  guardabrazo  ,  fascien- 
dde  rcscebir  un  gran  revés ;  é  de  su 
encuentro  se  le  aésguamccid  otra  vez 
su  ristre ,  sin  que  alguno  rompiese  lan- 
za. £  como  fucaae  hora  de  comer, 
6  fbesse  menester  tiempo  para  la  re- 
mienda del  ristre ,  los  Jueces  les  man- 
daron ir  i  comer ,  é  que  después  de 
comer  tornassen  á  concluir  sus  armas 
para  complim  lento  de  las  condiciones 
de!  Honroso  Pas50-  De^puc;  de  comer 
tornaron  á  la  liza.  £.  en  las  dos  carre- 
tas fám&ca»  non  te  «noonairon  t  nat 
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en  la  tercera  Allcr  encontró  á  Olloa  en 
d  varascudo  que  traía  encima  de  la 
matioph  i«<iaienla,  6  Ukigtí» ,  nm- 
piendo  su  l.xr.jj  por  la  mitad.  E  assl 
acat»aron  de  iiucer  sos  armas  6  se  fue* 
toa  en  paz. 

XXVIII. 

Eo  e!  mesmoalbado  en  h  tarde  lle- 
garon á  la  liza  Gómez  de  Villacorta 
por  defensor ,  é  Juan  Freyre  do  Ao- 
«Irada  por  conqoístador.  íxsfqaalnm 

la  primera  carrera  non  se  encontraron: 
mas  en  la  secunda  Villacorta  encontró 
al  de  Andrada  en  el  varaicndo  de  la 
snanopla  izquierda  ,  é  entró  el  licrro 
fasta  el  ojo ,  é  rompuS  alli  sa  lanza  , 
é  llevó  metido  un  trozo  de  la  lanza 
con  el  líerro  por  el  varascodo  fasta  el 
ñn  de  la  liza  ,  donde  se  le  sacaron.  A  la 
tercera  carrera  Villacorta  encontró  otra 
vez  al  Freyre  en  el  varascudo  de  en- 
medio  de  los  tres  que  traía  en  el  brazo 
izquierdo  ,  é  non  le  passó ,  mas  rompió 
ra  lanza  en  éí  por  dos  partes :  é  el 
Freyre  encontró  á  él  por  la  falda  del 
goardabrazo  izquierdo  en  frente  del 
onraaon  •  4  non  le  falso  ,  aunqne  fizo 
en  él  Tina  btiena  señal  :  6  rompió  su 
lanza  tres  palmos  cerca  del  fierro ,  con 
lo  qeal  acÁaron  sus  armas.  Juan  Frey- 
re envió  í  suplicar  á  Suero  de  Qui- 
ñones ,  que  le  diesse  que  iascer  antes 
de  dexar  la  tela ;  porque  por  contem- 
plación de  ?n  (bma  ,  por  CUyo  servi- 
cio avia  venido  alli ,  debía  fasccr  luu- 
eho  nii  de  lo  fecho.  Suero  de  Quiño- 
nes le  remitió  machas  gracias  ,  discicn- 
dole ,  non  aver  al  presente  nccessidad 
de  le  poner  en  trabajo :  mas  que  en 
avicndoia ,  ¿1  se  lo  suplicaría.  Al  punto 
aevió  Pedro  deBazan  armado  dentro 
de  U  liza  por  defensor ,  é  por  conquis- 
t.ndor  Lope  de  Mendoza  hjo  de  Diego 
Hurtado  Montero  mayor  dd  Rey ,  é 
de  la  casa  de  Rui  Díaz.  E  en  la  primera 
carrera  encontró  Mendoza  i  Bazan  cii 
el  goardabrazo  izquierdo  .  desguarne- 
ciéndoselo >  per  manera ,  que  non  lo 
^o  arauv  a»  le  adovar :  é  foop» 

.  7 


lOKKOSO 

su  lanza  en  pícrií  :  e  él  fui  encontra- 
do en  el  varascudo  dci  izquierdo  guac* 
dabrazo ,  en  el  qual  despunté  el  fierro 
sin  romper  lanza.  A  la  segunda  carrera 
£azan  encoiuró  á  Mendoza  en  ia  chapa 
de  la  silla  delantera,  lanzándote  todo  el 
fierro  en  ella  *.  de  arte  que  fué  fincado 
alli  con  un  trozo  dd  fasta  el  fin  de  ia 
tela ,  é  assi  rompió  su  lanza :  mai  en 
la  siguiente  carrera  non  se  encontra- 
roo.  £a  la  carrera  quarta  encontró  Ba^ 
zan  á  Mendoza  en  el  varascudo  del 
guardabrazo  ,  mas  non  rompió  lanza  » 
nin  alguno  delíos  tomó  revés.  E  á  la 
quinta  iíazan  encontró  á  Mendoza  en 
la  lama ,  £  liegd  fasta  eí  arandela  don- 
de despuntó  e!  fierro  un  poco  :  é  Men- 
doza Ic  encontró  á  el  en  el  guardabra- 
zo derecho.desguarnedendeaoe  ain  que- 
brar  lanza  ,  nin  ellos  tomar  revés.  En 
la  sexta  encontró  Bazan  á  Mendoza  en 
el  guardabrazo  izquierdo  ,  6  descuar- 
neciosele  é  despuntó  el  fierro  de  stl 
lanza  en  éi  sin  romper  lanza  -.  é  Men- 
doza le  firkS  á  él  en  la  falda  del  guarda? 
brazo  izquierdo  en  derecho  del  cora- 
zón ,  non  le  falsando ,  mas  íasciendole 
una  buena  aeftal ,  rompiendo  alli  sa 
lanza  en  rajas.  E  assi  del  encuentro 
que  diú  ,  como  del  que  rcscibió ,  tomó 
iin  gran  revés ,  é  tal  que  oviera  dn 
caer.  Con  lo  qual  acabaron  sus  armas: 
é  los  Jueces  los  enviaron  de  la  liza  en 
paz.  Lope  de  Mendoza  envid  á  dea~ 
cir  i  Suero  de  Quiñones  ,  que  por 
quanto  él  avia  fecho  aquellas  arm¿s  eu 
servicio  de  una  dama,  que  mocho  anuip 
ba ,  é  de  la  qual  noo  era  amado  ;  que 
le  suplicaba  le  dcxasse  fascer  mas  ar- 
mas .  para  ganar  la  iNituBted.  Suero  d«t 
Qiwñnncs  Tin  mesurado  como  esforza- 
do k  respondió  ,  que  á  saber  quién 
fnettc  au  tefiora  ,  él  iria  á  b  notificar, 
quán  buen  caballero  é  gran  guerrero 
la  servia  ;  mas  que  fascer  armas  maa 
de  con  uno  fiara  «er  rompidas  tres  lan- 
zas ,  era  contra  las  condiciones  de  su 
aventura:  é  con  esto  se  fue  á  desar- 
mar á  sa  tienda.  En  esta  meama  urde 
lk§d  ti  í$am  Hodhmo  delante  kM  Ja» 

«et , 
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ees  ,  un  Gcntil-onie  Ciulan  llamailo 
Juaa  de  Caoioz  vecino  de  Barceioaa« 
ofrescíeodoM  á  fasoer  armas  conforme 
á  los  carteles  de  Suero  de  Quiñones. 
£  preguntado  de  los  Jueces  (  si  era  de 
tal  linage ,  que  sin  reproche  pudietio 
fascer  cota  de  armas  ?  él  aiirmó  que  sí. 
£  aviendoJo  tomado  juramento  de  es- 
tar por  las  hyüs  del  Passo  Honroso  , 
le  admitieroo  ,  para  se  poder  probar  en 
él  :  6  quitándole  la  espuela  deroclia» 
fbé  paesta  en  el  paño  Fraacó. 

XXIX. 

En  d  domingo  siguiente  á  diez  é 
ocho  dejolio  non  se  Hscicrou  armas; 
por  lo  avcr  assi  ordenado  cl  Capiun 
Suero  de  Quiñones  por  honra  de  la 
Sesta  6  del  Apóstol  Sant^iago.  £  en 
el  mesmo  dia  llegó  á  se  presentar  á 
los  Jueces,  para  probar  el  aventura.  Mo- 
ten Bernal  de  Requesenet  Catalán  de 
Barcelona :  el  qual  traía  sus  cavalga- 
duras  ,  disciendo ,  que  iba  por  devocfon 
en  romería  á  Sandiago  de  Galicia  é 
de  alli  á  Jerusalén  :  é  como  prome- 
tie^se  de  guardar  lo  acostumbrado  ,  fu¿ 
admitido ,  é  su  espuela  diestra  colga- 
da en  el  paño  Francés.  En  amanes- 
ciendo  el  lunes  siguiente  á  diez  é  nueve 
de  Julio ,  6  aviendo  las  trompetas  re- 
gocijado el  alvor  de  la  mañana  ,  é  oida 
la  Missa  del  alva  ,  Pedro  de  Nava  dc- 
feusor  é  Joan  de  Camoz  Catalán  con- 
t]uistador  entraron  en  la  liza.  E  á  la 
primera  carrera  Nava  encontró  á  Ca- 
moz en  el  guardabrazo  ifqoicrdo,  é 
^  I T^ugó  toda  su  Unza,  sin  romperse, nín 
alguno  dellos  tomar  rev^s ;  é  en  otras 
dos  carreras  oan  le  encontraron si- 
non  en  la  una  .barreando.  En  b  quarra 
carrera  Nava  picó  á  Camoz  en  ci  cabo 
del  guardabrazo  izquierdo  ,  é  de  alU 
jiirtio  ,  é  le  fíi  i  en  Ii  havcra  ,  é  des- 
puntó el  fierro  ,  c  rompió  su  lanza  en 
di  por  dos  partes ,  6  Camoc  tomd  na 
buen  revés :  é  á  la  quinta  carrera  en- 
contró Nava  á  Camoz  en  la  cliarivela 
dd  dmete »  de  gDÍia  q«e  le  fizo  to- 
mar «n  gran  revo ,  coa  ,q¡ae  iaé  Mat- 
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ditio  un  rato  por  la  líza ,  sin  romper 
lanza  ;  é  á  U  sexta  carrera  le  tornó  á 
encontrar  nn  poco  en  el  goardabrax» 
izquierdo,  sin  romper  lanza.  A  las  siete 
carreras  Nava  íirió  también  á  Camoz 
en  el  izquierdo  gnard  abrazo :  é  sur- 
tiendo de  alli  ,  le  dio  en  la  bavera  , 
fasciendole  tomar  un  grao  revés,  6  des-, 
guarnecióte  el  guardabraxo » sm  romper 
lanza  :  é  en  la  oftava  le  tornó  á  encon- 
trar en  el  peto  dd  piastron ,  é  qyuk 
le  fdsó ,  rompiendo  su  lanza  t  é  Canun 
se  desarmó,  para  remendar  su  plastrón. 
Tornándose  i  poner  sus  armas ,  corrió 
la  novena  carrera,  encontrándole  Nava 
en  d  mesmo  piastron ,  é  faltó  poco, 
para  se  te  falsear  en  derecho  del  co- 
razón ,  é  rompió  su  tanza  por  tres  par* 
tes,  forzándole  á  tomar  un  gran  revés. 
Con  lo  qual  acabaron  sus  armas  :  é  los 
Jueces  las  dieron  por  complidas.  Ea 
saHMdo  éstos ,  entraron  Pedíro  de  Ba< 
zan  por  defensor  6  Mosen  Bernal  ca> 
ballero  Catalán  como  conquistador.  £ 
corrieron  tres  carreras  sin  encuentros: 
maí  en  la  qiiarta  Bazao  tirió  á  Bernal 
de  Requcsenes  en  el  guardabrazo  iz- 
quierdo ,  6  sin  le  falsar  quebró  su  lan- 
za cerca  de  !  herró  :  é  él  fué  encon- 
trado por  Bcrnkl  por  cima  de  la  vista 
del  almete,  sin  romper  lanza, nin  dgono 
drüo?  rescibir  revés  ,  é  corrieron  otra 
vez  sm  encontrarse.  A  las  seis  carre- 
ms  encontró  Bernal  á  Bazan  en  la  ba- 
vera ,  rompiendo  su  lanza  toda  en  rajas 
de  luengo  á  luengo ,  é  rescibió  Bazan 
nn  comunal  revés :  é  él  encontró  á  Ber* 
n:^!  ?n  el  arandela  ,  é  surtiendo  delta, 
diü  en  el  brazal  derecho,  desguarnecién- 
dosele: 6  passaron  otra  carrera,  barrean- 
do sus  lanzas ,  sin  romper  alguna.  En  la 
carrera  odava  firió  Bazan  a  Bernal  ea 
d  piastron  con  un  tal  golpe ,  que  ükó 
poco,  para  le  falsar  ,  é  rompió  su  lanza 
por  tres  partes  ,  fasciendole  tomar  un 
oomnnal  revés.  Con  lo  qual  acabaron  sus 
armas :  é  los  Jaeces  m  nundaroa  irse 
con  bien. 

XXX 

Cono  d  martes  llMasse  i  ydnle 
D  de 
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de  Julio  ,  é  f.n  trompetas  sonasscn  al 
aivoreccr .  se  diro  la  M.tssa  del  «Iva  .  é 
httgo  lleg($  at  Capion  Suero  d«  Qui- 
¿ones  un  orne  Ihmado  VÜiaiobos  fa- 
raute de  Pero  Alvares  Osorb  Señor  de 
Villalobos,  é  propuso  su  razón  de  parte 
de  Gutierre  OuijaJ-i  en  esta  via.  „Moy 
„  boorado  caballero ,  como  vuestro  on- 
nCio  iea  de  e^Heroi ,  non  hay  para 
„  qu¿  g.utar  ficnipo  nin  palabras  en  dcs- 

cir  In  porque  aqui  soy  llegado  ,  co- 
tf  mo  voi  esreit  en  h  mesna  ocupación. 
ftSobmeote  vos  digo  ,  que  Gui'crrc 
M  Quijada  se  vos  eocomieoda ,  al  qual 
„  yo  óexé  pooot  días  ba  con  otros  nue- 
,,  ve  Gcntilcs-omcs  parientes  ú  .imigos 

svyos,  é  cab^Ucros  de  armas  vestir, 
„  para  ir  eo  romería  ai  ápottol  Sandía- 

go.  Los  qualcs ,  sabiendo  de  vuestra 
,,  prisión  é  quán  trabajosa  sea  ,  uoa 
,,  pjs^arin  fin  ayodarot  á  salir  della  , 
,,  prob.iiulosc  en  vucstrj  honrosa  aven- 

tura."  A  estas  razones  respondió  Sue- 
ro de  QoíAone»  ,  que  fotgaba  mocho 
con  1,1  llegada  de  tan  noble  cab.illero. 
h  luego  vino  á  la  liza  pur  dcícnsor  Die- 

fo  de  Benavides,  é  por  conquistador 
'cdro  de  Vcsga  escudero  é  criaJo  de 
Don  Sancho  da  Rojas  Obispo  de  As- 
torga.  E-  avieado  eorrido  tres  carrecat 
sin  encuentro  ,  X  l.i  quarta  encontró  Bc- 
navides  á  Vesga  en  el  piastron  en  de- 
recho dd  corason ,  6  ÉA%m4o  d  pias- 
tron  ,  Ic  apuntó  en  el  peto  de  las  pla- 
tas, rompiendo  allí  su  lanza  dos  palmos 
dd  fierro  s  é  con  d  asta »  que  le  quedó 
sin  fierro  ,  tornó  .i  encontrar  otra  vea 
en  un  palo  de  la  liza ,  é  £zo  las  doe 
partes  sin  rescitur  algoti  revés  t  4  Pe- 
dro  de  Vesga  fué  forzado  por  este  en- 
cuentro á  se  desarmar » para  le  aderezar 
d  piasiTon.  Tornándose  á  poner  sua  ar* 

mas  Vcsga  ,  corrieroQ  la  quinta  carrera 
sin  encontrarse  :  mas  co  la  sexta  Bena- 
-vides  encontró  á  Vetga  en  ei  guarda» 
brazo  izquierdo,  é  desarmóle  del,  fas- 
eiendole  una  buena  señal ,  sin  quebrar 
lanza  nin  dtos  resctbír  revéi':  é  en  (a 
siguiente  carrera  barrearon  las  lanzas. 
^  la  odava  enconuó  Vcsga  á»  £e- 
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navidcs  en  la  guarda  de!  braz.il  't- 
quicrdo.sin  le  falsar  nía  romper  lanza'. 
¿  Benevides  le  encootró  i  tí  endnui 
de  la  visera  ,  sin  prender  ,  nin  romper 
lanza  6  sin  revés  de  alguno.  E  en  la 
novena  Vcsga  ñtió  á  Benavides  en  la 
bavera  ,  rompiendo  allí  su  lanza  cerca 
dei  áerro  ,  fasciendole  tomar  un  co» 
menal  reyés  t  é  despoes  corrieroa  otra 
vez  sin  encuentro.  Hn  la  oncena  Bena- 
vides. firió  á  Vcsga  en  el  piastroa^sia 
romper  lanza  nin  alguno  ddlos  tomar 

revés: é  Corrieron  otras  qiiatro  \cccs,sill 

encontrarse.  A  las  diez  é  seis  carreras 
encontró  Benavides  i  Vesga  en  el  gnar» 

dabr.izo  ,  desguarneciéndosele  sin  rom- 
pimiento de  lanza  ,  ¿  corrieron  otras 
quatro  sin  enoontrairse :  mas  en  la  vi- 
^esimaprima  carrera  Vesga  encontró  A 
JBenavides  en  la  bavera .  desguarnecien- 
doada*  4  rompió  allí  so  lanza  dos  pal» 
mos  del  fierro  ,  é  Benavides  á  él  en 
d  gnaidabrazo  izquierdo  ,  rompiendo 
h  baza.  £  acdmon  sos  armss :  4  lee 
Jueces  Ies  mandaron  salir  del  cjrrpo 
danddos  por  huenos  caballeros.  £a  este 
dia  ttoii  te  fitcwfoii  aaae  armas  i  porque 
Suero  de  Quiñones  con  sus  nueve  com- 
pañeros fiilgaroo  con  los  cabdlcsos,  que 
eon  dios  ae  avían  probado  sobre  1» 
guarda  del  Honroso  Passo  :  é  también 
foigaeon  miércoles  é  jueves  siguientes, 
por  falta  da  aveotareios ,  que  les  pi- 
diessen  bscalbi* 

XXXI. 

£,n  este  jtieves  á  veinte  de  Julio 
Heparoa  d  HonradoPaaso  Gatterre  Qui- 
jada é  sus  nueve  compañetos :  é  Suero 
de  Quiñones  envió  al  Rey  de  armas  é 
d  firaote  i  les  dar  la  buena  probga 
de  su  llegada,  é  :iii;i.fias  gracias  ,  por 
le  venir  á  ayudar  en  la  deliberación  de 
su  eaptiverio.  E  que  si  ét  Ó  dguno 
de  su  compañía  quería  probar  luego  el 
aventura  ,  se  lo  fiscíesse  saber :  é  <^e  k 
complia  1.1  presteza'  ;  porque  i>  venir 
otros  primero  X  la  liza  ,  querrian  la  pri- 
oieca  de  las  justas.  También  Ies  «fresció 
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DE  Suero  D] 
lo  qae  oviessen  meuestcr  para  sus  cx- 
pcnsas,  afirsuilldo  ,  qae  le  farian  mU" 
cha  honra  en  rescibir  del  lo  qnc  ovies- 
sen menester.  Gutierre  Quijada  pidió 
los  capitoloi  del  Passo  HoamOt  d  k», 
leyó  con  sus  compañeros  ,  para  saber 
qué  avian  de  fascer  :  é  luego  envió  al 
«obradielio  Villalobos ,  qae  díxesse  á 
Silero  ,  qtje  nin  él  nia  sus  compañeros 
se  podrían  probar  en  aquel  dia  ;  por 
no  tener  aderesado  lo  necessario ,  é  que 
le  suplicaba  no  mas  plazo  de  fasta  el 
dia  siguiente  :  é  que  sí  alguno  viniessc, 
él  le  otorgaba  la  vez  de  se  probar  pri- 
mero. E  por  ¡a  otl-rta  de  las  provisio- 
nes le  rindió  muchas  gracias  ,  é  que 
Como  orne  natural  de  la  comatca  ve-' 
nía  bien  proveído  ,  mas  que  sí  neces- 
sídad  algona  le  ocarríesse  ,  á  él  se  aco- 

Serfa  por  remedio^  Suero  folgo  de  to- 
o  aquello  ,  í  le  envió  á  rogar  le  fis- 
cíesse  saber  los  nombres  6  tierras  de 
•qoclioaCabellerot  sos  compañeros,  que 
«e  querían  probar  en  el  Honroso  Passo. 
E  Gutierre  Quijada  le  envió  al  yá  oonu 
brado  Villalobos  con  nn  Escribano  del 
3R.ey  ,  qoe  delante  de  testigos  le  leyes- 
ten  sus  capítulos ,  para  ver  si  te  atir- 
maba  en  «los.  S  como  el  Escribano 
que  envió  se  atajaste  ó  medio  corrasse  , 
6  aoa  los  acerutte  i  leer  .  yo  Pero 
Rodrígnex  Ddena  Bscribino  del  Rey 
nuestro  señor,  qae  asistía  en  el  Passo, 
se  los  lei ,  é  Suero  en  dios  se  aürmó, 
salva  rianprela  andoridad.qne  tenia 
dada  A  los  dos  caballeros  Jueces  :  é 
el  dicho  ViUalobos  lo  pidió  fot  testi- 
monio á  mí  el  dicho  EscribanD ,  é 
gó  á  los  Caballeros ,  que  presentes  es- 
taban ,  Don  Juan  de  Beoaveate ,  é  Fer- 
nando de  Vega  é  Pedfv  Dbk  de  Agnbr, 
que  dello  fuessen  testigos.  Como  este 
recabdo  Gutierre  Qo¡|ada  rescibió  en 
la  pnente  de  Orbígo ,  lae|^  se  ñié  pana 
la  liza  con  sus  compañeros;  é  queriendo 
couar  en  ella ,  el  Rey  de  armas  le  requi- 
ríd  non  cmrasse,  fasta  qae  los  Jaeces  vi* 
niessen  á  su  cadahalso.  Lo  qual  sabido 
por  el  un  Juez  Gómez  Arias  de  Quiño- 
nes, <e     Inego  al  oadahoUe}  ■  porque  el 
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otro  Juez  Pero  Barba  estaba  ocopjóo: 
é  nundaadolos  entrar ,  para  qne  díxes^ 
sen  lo  que  le?  ploguiesse .  ellos  entra- 
ron, é  se  presentaron  ,  para  probar  el 
aventura  del  Honroso  rasso  en  favor 
de  la  libertad  del  Capitán  Suero  de 
Quiñones.  E  el  Jttee  les  riodtó  muchas 
{¡racias  por  sa  liuena  venida .  ¿  maodd 
al  Rey  de  armas  ,  que  rcscibíe^^f  dc- 
lios  el  homenagc  ordinario  de  íj.  que 
alli  se  probaban  ,  é  el  Rey  de  armas 
febiü  assi  :  ,,  Señor  Gutierre  Quijada, 
„  vos  é  todos  los  caballeros  «  qne  con 
vusco  vienen  ,  d  aqnl  están ,  para  en 
„  esto  Passo  fascer  armas  ,  í  fascedes 
„  homenage  por  vos  mesmo ,  6  por  to- 
^dos  kwque  deacides  ser  venidos  con 
„  vosco  ,  que  csraredcs  á  mandado  é 
„  gobernanza  de  los  Jueces  desre  Pas- 
„  so  ,  ¿  manternedes  é  compliredes  to- 
„  do  lo  contenido  en  los  capítulos  que 
..Suero  de  Quiñones  sobre  este  Passo 
„  ordend? "  Gutierre  Quijada  dtzo  que 
sí  ,  é  que  assi  lo  prometía  por  sí  í  por 
todos  ios  otros,  que  con  él  alli  estaban. 
El  Rey  de  armas  é  el  faraute  le  requi- 
rieron ,  que  en  señal  de  fe  é  de  ho- 
menagc 6i  á  sus  compañeros  sus  de- 
rechas manos  cada  uno  alzasse  á  visu 
de  los  presentes.  Luego  Gutierre  Qui- 
jada ,  é  García  Osorio  su  primo  ,  d 
Rodrigo  Quijada,  6  Aifon  Quijada,  é 
Bueso  de  Soh's  ,  é  Juan  de  Ca<.rell»- 
nos«  6  Diego  Zapata,  é  Juan  de  Vi- 
llaMios,  d  Alfbn  de  Cavcdo  de  Xu*> 
ra  ó  Gonzalo  de  Castañeda  lo  Éscie- 
ron  ,  como  se  les  mandaba.  Entcmoes  el 
Jaez  por  sí  d  per  sn  ausente  coropa- 
ñci  o  les  prometió  guardarles  toda  igual- 
dad é  justicia  :  é  quitándoles  el  íaraute 
lai  espodas  deneeliafl ,  las  colgd  en  el 
paño  Francés  del  cadahalso  de  los  Jue- 
ces ,  fasta  que  entra^sen ,  á  complir  sus 
armas.  £1  Jaez  les  did  por  carcdl  4  pot> 
sada  el  lugar  de  la  Puente  per  J  í  pas- 
saban  con  el  circuito  del  campo :  á  les 
•mendd ,  qoe  de  aqeel  tdmnno  non  sa- 
liessen  ,  fasta  que  sus  armis  oviessen 
acabado  ,  é  toaos  io  prometieron  de 
liqea  gcadsk 
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XXXII. 

Conehao  lo  «modicho ,  Gutierre  «e 

fué  con  sus  compañeros  ,  á  saludar  á 
Sacro  de  Quiñones  6  i  lo*  suyos ,  coa 
los  quales  foigaron  mucho  una  pieza 
en  grandes  gasajadoi :  é  Suero  les  dio 
muchas  gracias ,  por  aver  venido  á  le 
procurar  libertad  ,  6  Gutierre  se  des- 
pidió de  todos  coa  imdio  «Hiteato. 
K  se  fué  d>inJc  le  armaron  su  tienda 
en  vista  dtil  campo  cerca  del  camiao: 
i  Ja  paena  de  la  qaal  íizo  poner  ao 
eítanciirte  con  su  devisa  en  una  muy 
a!tá  :  non  se  queriendo  servir  de 

las  muchas  ticnd-is  de  Suero  de  Qui- 
ñones. Luetio  (iutierre  rogó  al  Rey  de 
armas  é  al  t.i;-jute  fuesscn  á  Suero  de 
Quiñones,  é  de  su  pane  le  pidiesaen, 
é  por  contcin-<'.:cion  de  su  amiga  ,  que 
con  ^1  se  combaticsse  ,  é  lo  mcsmo  en- 
vió .i  rogar  García  Osorio  su  primo  ñjo 
de  Per  Alvarcz  Osorio  el  viejo  ,  que 
alli  se  fallaba,  á  Lope  de  Estuñíga.  Sue- 
ro de  Quiñones  respondid ,  que  por  los 
capítulos,  qtie  avia  vi m  obre  la  de- 
fensión del  Honroso  Fasso,  ningún  con- 
quistador avia  de  saber  con  quién  jus- 
taba ,  fasta  ende  que  sus  armas  fucssen 
acabadas:  mas  que  vinicssca  él  é  sus 
compañeros  á  la  tela .  que  él  les  pro- 
metía  ,  que  rillaría  ende  ¿  delante  si 
caballeros  de  honor  é  de  cota  de  ar- 
mas sin  reproche.  Lope  de  Bstnfiiga 
suplicí)  mucho  á  Suero  Ic  dcxassc  pro- 
bar con  Garcia  Osorio ,  mas  Suero  coo- 
cluyó, que  por  ningún  omedd  Mundo, 
por  mas  que  le  amasse ,  consentiría  que- 
brantarle las  leyes  de  su  Honroso  Pas- 
to. E  esta  ««spuesta  te  did  á  Gutierre 
é  A  Garcia ,  é  ellos  la  tovieron  por  ra- 
zonable é  conforme  i  justicia.  Como  el 
dia  simiente ,  que  era  viernes ,  ama- 
oescto  ,  é  las  trompetas  sonaron  por 
aquella  campaña  ,  é  la  primera  Missa 
fué  oida,  Suero  de  Quiñones  é  sus  com- 
pañeros envianm  4  rogar  á  Gutierre 
Quijada  ,  qtic  como  era  el  principal  de 
su  compañía ,  assi  quisiesse  ser  el  pci- 
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mero  en  las  instas.  A  lo  qual  respondió 
Gutierre  ,  que  non  avía  lugar  su  de* 
maada ;  porque  yá  tenia  ordenado  con 
•US  compañeros  los  que  ovicssen  de  ser 
primerot  ó  zagueros  :  é  que  los  prime- 
ros  estaban  señalados  Juan  de  \' il!:>¡o- 
bos  é  Gonzalo  de  Castañeda  caballe- 
ros señalados  en  armas  :  mas  que  pam 
el  sábado  siguiente  cntrariao  Ó  4  Gar' 
cia  Osorio  ea  la  liza. 

XXXIII. 

Oída  esta  respuesta .  Lope  de  Esto* 

ñtga  se  ar-n-i  ,  c  esperó  un  poco  Ja 
liza  ,  ÍÁiU  que  llegó  Ju^u  de  \  illaio- 
bos  por  conquistador.  £  en  la  primen 
carrera  encontró  Estnñiga  cu  el  pcsctte- 
zo  del  caballo  de  Villalobos  accica  de 
las  crines  ,  fasciendote  una  comunal  fe- 
rida  ,  c  rompi<')  su  lanza  en  él :  é  Vi- 
iialobos  también  encontró  por  cerca  del 
pescuezo  dd  cabalb  de  Estuúiga  ,  é 
rascóle  los  paramentos ,  é  de  alli  tocó 
en  la  chapa  del  ala  de  la  silla ,  é  surtió 
el  basto  de  enmedio  de  la  silla  á  lo 
iiueco  ,  que  está  encima  de  la  cruz  del 
caballo  :  é  alli  se  rompió  la  lanza,  que- 
dando el  fierro  con  un  poco  del  asta  en 
la  silla,  é  fallcsció  muy  poco,  para  ferir 
al  caballo.  Como  Villalobos  vió  á  su  ca- 
ballo férido.  demandd  licencia  á  loa  Jue- 
ces, para  tomar  otro.é  los  Jueces  lo  apro- 
baron ,  é  en  trayendosele  ,  corrieron  la 
segunda  carrera .  stn  encontrme.  E  los 
Jueces  viendo  ser  hora  de  comer  .  é 
^ue  entre  los  justadores  avia  contienda 
sobre  que  Villalobos  andaba  en  utn  ri<- 
Ila  muy  alta  é  fuerte  ,  é  muy  bolteados 
los  arzones  trateros  t  mandaron  á  Vi- 
llalobos ,  quitar  aquella  sHIa»  que  non  era 
de  guerra  ,  só  pena  de  que  non  le  con- 
sentirían entrar  mas  en  la  liza  ,  donde 
non  se  consentían  armas  desiguales  t  «<• 
non  que  por  estar  Villalobos  muy  por- 
fiado sobre  non  dexar  su  silla ,  Esto- 
ñiga  lo  coasintió  ,  é  los  Jueces  lo  per- 
mitieron por  aquella  vez ,  prohibiendo- 
Jo  A  todos  los  demás  :  é  con  esto  se 
fueron  á  comer.  £a  comiendo ,  torna- 


Digrtized  by  Googíe 


Dfi  Suero  d 
ron  i  hs  armas ,  ¿  en  ta  carrera  ter- 
cera con  las  de  la  mañana  Villalobos 
encontró  á  Estuñiga  en  la  guarda  del 
guardabrazo  izquierdo,  é  falsada  se  la 
echó  en  tierra,  sin  romper  lanía,  ¿ÚA 
revés  de  alguno  dellos :  é  corrieron  otras 
tres  veces  sin  encuentros.  A  las  siete 
carreras  Estugiga  firíó  á  Villalobos  ca 
J.1  faldj  del  guardjbr;izo  izquierdo  con 
tan  gran  goipc  ,  que  quasi  se  le  falso : 
'  4  despaottf  alti  el  fierro  desando  la 
punn  en  el  gunrdahrazo  ,  ¿  rompió  su 
ianz.i  por  cerca  del  íi-rro.  En  la  car- 
tera oaava  encontró  Villalobos  en  la 
oreja  al  caballo  de  Estuñiga  ,  fiscien- 
dole  sangre  ,  6  saliendo  de  allí ,  encon- 
tróle en  el  arandela ,  sin  romper  lanza: 
mas  él  fué  encontrado  de  Estuñiga  en 
la  guarda  de  h  manopla  izquierda ,  6 
ae  M  derribó  ,  sin  romper  lansa.  E  por 
qnanro  Villalobos  avia  fecho  sangre  al 
caballo  de  Estuñiga,  é  Estuáiga  le  avia 
encontrado  en  pieza  de  »m&,  dieron 
la  lanza  de  Estuñiga  por  rompida  ,  é 
las  armas  por  acabadas  :  é  los  Jueces 
k»  deajpidícmi  de  la  líia. 

XXXIV. 

Después  de  lo  dicho  é  en  esta  mes- 
ma  tarae  del  viernes  salió  Suero  de 
Qaiftones  i  la  justa  deseoso  de  se  pro- 
bar con  Gonzalo  de  Castafteda  Caba- 
llero afamado  é  venturoso  en  armas. 
£  en  b  primera  carrera  enoontrd  Suero 
á  Castañeda  tan  fuertemente  en  la  fal- 
da del  guardabrazo  izquierdo  en  de- 
recho dd  corazón,  que  faltd  pooo,  para 
le  falsar,  é  despuntando  el  fierro,  quedó 
Ja  punta  en  61,  é  rompió  sa  lanza  tres 
palmos  del  fierro :  é  corrieron  otras  dos, 
sin  encontrarse  ,  aunque  barrearon  en 
Ja  una.  £a  ia  quinta  carrera ,  yendo 
por  h  Iba  addante ,  se  le  volvid  d 
caballo  á  Suero ,  parándosele  en  mitad 
de  la  carrera  :  é  non  curando  Casta- 
ñeda de  cortesía ;  pues  debiera  espe- 
rar é  alzar  la  lanza  ,  non  ñzo  tal : 
antes  se  la  rpnso  entre  el  bolante  de 
las  platas  é  el  aizoa  delantero ,  é  á  la 
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voeíti  que  dtó  su  caballo ,  rompió  la 
lanza  de  Castañeda  por  medio,  sin  to- 
car con  el  fierro  en  pieza  ninguna  del 
arnés.  Mejor  lo  miro  Sancho  de  Ra- 
vanal  para  con  Soto ,  quando  le  acon- 
teció otro  tanto  con  su  caballo ,  ( como 
queda  dicho  en  el  XXVL  }  mas 
presto  le  dió  Dioe  d  gabrdoQ  de  su 
vileza.  En  la  carrera  quinta  encontró 
Suero  á  Castaiíeda  en  el  cañen  del  bra- 
zal ,  é  surtió  dél  por  debato  de  la  guar- 
á^  ,  é  pasóle  c¡  fierro  por  mitad  oc  los 
muscülus  ó  morcillos  del  brazo  ,  é  fal- 
sosele  .  6  también  el  brassal :  é  pasdle 
el  fierro  quanto  un  palmo  con  un  pe- 
dazo de  la  asta  de  la  otra  parte  ,  tas- 
ciendole  una  gran  ferida  ,  é  rompió  sa 
Innzn  en  él  ,  é  Castañeda  llevó  me- 
tido el  trozo  de  la  lanza  fasta  su  tien- 
da. Antes  de  panir  de  la  liza,  dixo  Cas- 
tañeda á  voces  ,  que  él  se  avia  falla- 
do en  muchos  rompimientos  tan  peli- 
grosos é  mas  que  aquel ,  é  que  nSn- 
uno  llevó  lo  mejor  con  é!  sinon  agora 
uero  de  Quiñones ,  é  que  él  foigaba 
muclio  de  aver  sido  sobrado  de  tan  va- 
leroso caballero.  A!  qual  Suero  dió  las 
gracias  de  sus  buenas  palabras  }  pero 
mejor  se  las  dió  con  la  lanza  por  sos 
malas  obras.  E  los  Jueces,  atendiendo 
á  la  gran  ferida  de  Castañeda,  dieron 
sus  armat  por  acdudas. 

XXXV. 

T.n  la  mesma  dicha  tarde  después 
de  la  desgracia  de  Castañeda  llegó  el 
Rey  de  armas  á  Suero  de  Quiñones,  no- 
tificandole  cierta  escriptura  cscripta  en 
papel  cejbti,  é  •firmada  de  dos  nombres, 
é  tellada  con  dos  sellos  de  cera  colo- 
rada ,  que  dixo  ser  de  dos  caballeros 
Catalanes  ,  cuyo  tenor  é  razones  eran 
como  se  sigue  :  „  Señor  Suero  de  Qui- 
„  ñones  ,  como  nosotros  dos  cabiÍIe« 

ros  Catalanes  é  hermanos  de  armas 
„ seamos  ciertos,  que  vos  tcnedes  un 
M  Passo  en  la  puente  de  Orbigo  camino 

romero  de  SanilíapA,  avicndo  ftcho 
„  una  empresa  de  armas ,  por  la  quai 
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^convfene  á  loiTOaieffoicalntferM,  4 

Gcntilcj-omcs  qoc  vaná  la  dicha  per- 
n  doDanzA  ,  estorvar  mu  devociones , 
M  é  tardar  la  ronera ,  como  por  m 
««honras  sean  forzados  de  complir  con 
n  vuestra  voluntariosa  empresa :  lo  qual 
n  visto  por  nos ,  partimo»  de  Cataraña 
mCOII  la  mayor  pricssa  que  avernos  po 
„  dído ,  esperando  servir  á  Dios  6  al 
„  Apóstol  Sanéliago  ,  é  MM  oírewcnKit 
vot  i  romper  todas  aquellas  lanzas 
contenida!  en  vuestros  carteles  con 
„  las  coodicionet  allí  teñaladas  t  desean' 
y,  do  quitar  vuestro  estorvo  A  los  dcvo- 
„  tos  romeros  dentro  del  tiempo  por 
vos  tomado  ,  ¿  <^ue  los  romerof  non 
^«resciban  de  aquí  adelante  mas  cm- 
..barpo  Para  complimicoio  de  lo  di- 
„ciio  pedimos,  se  fagan  las  armas  den* 
M  tro  de  doa  dias  ¡  porque  non  nos  po- 
„  demos  engorrar  mas ,  «viendo  nego- 
„  cios  que  delibrar  en  otra  parte  de  mo- 
dia  «atima.  Va  esta  letra  firmada  de 
"nuestros  novphtes  t  I^ranci  Je  Valle, 
„  i  Riemtao  tU  Cervw,  i  sellada  con 
„nnestroa  sellos  de  nuestras  armas  i 
„  partida  por  a.  b.  c.  Dada  en  la  cibdad 
de  León  ,  á  veinte  i  dos  de  Jotiode 
„  mlU  ¿quatrodeatoc ,  i  treinta  i  qua- 
,,  tro."  Los  sellos  eran  de  cera  bermeja 
•juntos  uno  sobre  otro  ,  é  el  de  Mosen 
Franci  tenia  séñal  de  utu  roseta  redon- 
da .  é  el  de  Moscn  Riembao  tenia  señal 
de  un  cuervo.  Suero  de  Qui&cmes  fol- 
go mucho  con  la  vcttida  de  tales  ca- 
b  itlcros .  é  la  respticsta  que  les  di5  por 
sus  letras  es  la  siguiente:  „ Mosen  Pra»- 
„cl  de  VaBe»  í  Mosen  Ricrobao  de 
„  Corvcra  .  por  Portngal  Rey  de  ar- 
mas  me  fué  reportad*  íina  letra  hoy 
„  sábado  víspera  del  Apoitol  Sandia- 
,.  po  ,  en  la  qual  se  contenia  que  vos 
fuisteis  dispuestos  de  partir  du  Ca- 
„  taluña  ,  por  servir  á  Dios ,  d  al  Apoa- 
,,  tol  SanCTOíío  ,  querien(^.o  roiriper  co- 
„  migo  las  lanzas  contenidas  ca  mis  car- 
i, teles .  por  me  delibrar  de  la  pririon 
,,  en  que  estoy;  lo  qtia!  yo  vos  inu- 
cho  agradezco  é  estimo  :  mas  entea- 
'ided ,  que  á  n'mgon  conquistador  ei 
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„  lídro  ( conforme  i  na%  cupfralds)  jof* 

„  tar  con  ninguno  de  los  defensores  del 
Passo  Honroso  mas  de  fasta  romper- 
„  te  tres  lanzas  entre  elbs  t  é  non  me 
„  alargo  mas  ;  porque  Ijs  nii^noq  con 
„  menester  para  otras  cosas  de  mas  ho- 
tior.  Sábado  víspera  de  Sandia^  d« 
,,  mil ,  C  quarrocicntos  ,  é^reint  j  c 
„  tro  años.  £sta  es  mi  respuesta  tirma- 
„  da  de  mi  nombre .  é  scUada  del  aell» 
,,  de  mis  armas  p.irtlda  pOT  bíCJll^ 
nTH  de  Quiñanes," 

XXXVI. 

Los  dos  caballeros  Catatanes  )eye^ 

ron  la  letra  de  Suero  de  Quiúores  ,  é 
replicaron  lo  siguiente  :„  Moten  Sitero 
„  de  Quí Aones ,  por  Síntra  Persevanc 
„  avernos  rescibido  una  íctra  vuestra 
hoy  sábado  víspera  de  señor  Saadia- 
„  go  ,  respaesta  i  ana  por  nos  i  «n- 
,,  viada  ,  á  la  qnal  nos  conviene  res  r  on - 
«fder  ;  pues  vos  .en  ninguna  miocr^ 
»,  qníMtteis  aceptar  nuestra  afreoin ,  por 
,,Ia  qual  aviamos  venido  con  pricssa 
de  Cataluña  ,  á  delibrar  todos  los  ro- 
„  meros ,  que  por  sn  honor  son  ferz»- 
,,do5  de  complir  á  vuestra  voluntario- 
„  sa  empresa,  t  non  pcnsedes  ser  nos 
„  aquí  venidos ,  por  romper  tres  lanaa», 
,,como  noti  tengamos  encucnto  ;  pero 
„  pues  non  ha  lugar  la  dicha  oferta*  qae 
„  vos  avernos  fecho ,  por  wa  non  In 
„avcr  querido  aceptar ,  conviene  á  na- 
•pflouos  de  complir  el  voto  que  iechi> 
•lavemos  ,  acioesto  es  reqaerirvoi  do 
„baulta  á  todo  trance  .  p^níando  Mi» 
„  de  tascer  servicio  á  Dios  ,  é  al  Apoa- 
„  tol  Sandiaeo ,  é  averíos  de  noestrn 
„  parte  por  el  grande  estorvo  ,  qtie  por 
„vo$  los  dichos  romeros  han  ávido  «n 
„  muchas  maneras.  Por  lo  que  por  la 
„  presente  nosotros  requerimos  i  vos 
,,  SuerodeQuiñones.coinbatirvosá  todo 
„  trance ,  é  á  otro  qualquíera  csballe* 
tonque  vos  querréis  tomar  por  com- 
„  pañero ,  ofrescieodo  vos  de  aver  -plaza 
„  segara ,  c  jnez  convenible  é  i  noao» 
'„tnM  m  DMA' sospeBhMOk  fi  porqno 
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„  hi  encima  dichas  tiou»  non  m  pao- 

„  dan  mudar  nín  traspassar  ,  vos  en- 
».  víamos  la  presente  por  Portugal  Rey 
*i.de  araiis  de  yuso  escripta  de  núes* 
fttrai  mnnns  ,  e  seüada  con  el  sello  de 
«»nuc$tr<is  ánnas  partida  por  a.  b.  C. 
trDada  en  León  ia  mañana  de  San¿lia- 
.►go  año  de  mil  ,  é  quatrocientos  ,  ¿ 
t,  treinta  é  cuatro.  Riembao  ,ü  Cer- 
t,vera,  é  rramci  di-  V.illc."  A  es- 
ta letra  •  tan  rompida  ,  é  fuera  de 
prudencia  militar  ,  ¿  de  nobleza  caba- 
JleKMa  é  d«  sentimiento  cbristiano, 
«jiie  pregona  servir  á  Dios  en  querer 
morir  ,  ó  matar  al  próximo  :  respondió 
d  generoso  é  modestissimo  CMMÜlero 
Saero  de  Quiñones  !o  siguiente :  ,,Mo- 
„sen  Kiembao  de  Cor  vera,  ¿  Musen 
„FfaocÍ  de  Valle ,  por  el  Rey  de  ar- 
,,mas  Portugal  me  fué  dada  una  letra 
«I  vuestra  subescripta  de  vuestras  ma- 
f>nos  é  sdlada  de  los  sellos  de  vues' 
ttttn  armas  hoy  domingo  dia  del  Apos- 
(ttol  señor  Sand^iago.  ün  la  «j^uai  se 
MCOQieaia,  0110  vosotros  non  toveado 
„  encuenro  de  romper  las  tres  lanzas 
..{scgundse  contiene  en  mis  capitu- 
„lo$)  vosotros  ne  reqneriades  deba- 
„  talla  á  todo  trance  ,  de  lo  qual  non 
„  poco  soy  maravillado  de  vosotros  , 
M  siendo  vosotros  caboUentt  que  pen> 
„sadi:s  saber  de  armas  ,  requerir  io  se- 
y,  mejantu,  sabiendo  vosotros  que  yo 
„  mantengo  empresa  contra  rodos  los 
„  caballeros  é  Gcntilcs-omes  del  Mun- 

do  :  k  qual  y  i  puesta  ca  obra  ,  es 
,r  querer  vosotros  perturbar  mi  fecho 

con  la  vuestra  voluntariosa  respues- 
ta ta.  Que  <í  mi  empresa  focra  con  ua 
»,  cabeKero  6  dee ,  oebicra  aver  lugac 
„  fa  mas  peligrosa  :  mas  á  lo  susodicho 

vos  respondo,  (  pues  en  poco  tcnedes 
«Jas  tres  lanzas)  que  leMes  bien  mis 
„  capítulos  ,  é  faliaredes  ,  que  el  dece- 
„  no  dice  ,  que  qualquícr  caballero ,  6 
sf  Geotil'One  qoc  quisiere  quitar  qual* 

quiera  pieza  del  arniís ,  para  correr 
tt  US  dichas  lanzas  ^  ó  algunas  delias , 
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n  qne  me  lo  envié  á  descír  ,  i  qae  ser¿ 

I,  respondido  á  su  grado  ,  si  la  razón 
t,á  el  tiempo  lo  admitiere.  £  pues  á 
1»  vosotros  plasce  lo  oua  peligroso ,  yo 

,,vos  requiero  ,  que  vos  plega  venir 
,»ac}ui  ,  é  requerir  de  quitar  aquella 
„  pien  en  qae  razonablemente  mas  pe- 

ligro  vcHT  puede  ;  certificandovos  , 
,,que  aqui  tailarcdes  dos  caballeros  é 
,,  Gcntiles-omes  ,  tales  que  ningún  ca- 
,,ballero  del  Mundo  roprnch  irlos  pue- 
,,da  ,  que  la  quitaran  iuogo.  E  sed  cier- 
ta tos  que  son  tales ,  que  pues  vosotros 

avedes  voluntad  de  con-.bitir  [lor  cl 

servicio  de  Dios,  que  muy  ^rcsia- 
„  mente,  é  con  ayttda  aayai*vos  envia- 

rán  delante  dél :  é  non  vo«!  írnbnj  jdcí 
yyde  saber  quien  son  ,  nín  de  mas  me 
,» escribir  sobre  este  caso  «  si  en  plascer 

non  vos  viene  de  fascer  lo  sobredi- 
(, cho,que  certifico  vos  de  non  resci- 
>,  bir  vuestra  letra.  Assi  vos  respondo 
,,  por  esta  firmada  de  mi  nombre  ,  é 
„  sellada  del  sello  de  mis  armas  parti- 
,»das  por  a.  b.  c.  Dada  en  el  Passo  de 
,,  la  puente  de  Otbigo  cl  dia  del  bicn- 

aventurado  Apóstol  Sandiago  de  milj 
»,é  quatrocientos ,  é  treinta  é  ^uatr# 
„  a&oa.  Suero  d*  Qumones*** 

XXXVII. 

£  porqae  los  Catalanes  se  mostra- 
ban muy  ganoMM  de  batalla  i  todo  tran- 
ce  ,  cl  generoso  caballero  Don  Juan 
de  Benavcnte  les  envió  la  letra  siguien- 
te :, ,  Mosen  Franci  de  Valte  ,  6  Nfosen 
„  Riembao  de  Corvcra  ,  vista  unn  letra 
u  por  vos  enviada  á  Mosen  Suero  de 
ft  Qoifionea  caballeio ,  la  qual  demot- 
„  traba  vuestro  devoto  é  animoso  pro- 
,t  pósito  ser  por  amor  del  Soberano ,  é 
>,á  honor  del  bienaventurado  Apóstol 
Sanftiago  ,  de  delibrar  al  dicho  Suero 
tt  todas  las  lanzas,  porque  él  íuesse  res- 
catado  de  eü  prisión ,  á  fin  de  tos  de- 
votns  romeros  non  ser  detenidos  é 
u  quitos  do  su  dcvocioa :  yo  Don  Joan 

«de 
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>.-de  BeiiaVente(  amigo  suyo  en  tanto 

,,  jrrndo  ,  que  cl  peligro  non  es  tanro) , 
„  por  quitar  los  desaitrcSt  que  en  los  íe- 
„  chm  de  armas  ludcD  suceder ,  raxon 

me  constriñó  ,  que  en  este  Honroso 

Pjsso  armas  non  liscícse,  siendo  esto 
»>  en  contra  de  mi  deseo.  Yo  bien  voté 
„  non  ir  A  cua  del  Apóstol  y.i  lücho  , 
t,  fasta  en  semejante  caso  6  mas  ser : 

é  segnnd  veo  á  él  ha  plasctdo ,  que 
,,  vucitra  venida  sea,  á  tín  de  dar  lugar 
„  á  sus  devotos,  como  á  tu  c»a  puedan 
t,  ir*  Por  tanto,  si  en  plascer  á  vos  ver- 
,,ná,  después  de  ser  libre  cl  caballe- 
»» ro ,  por  cuya  cabsa  de  vuestra  tierra 
„  ventstes ,  é  i  cuyo  honor  noiotroe 

somos  venidos,  de  librar  mi  voto;  por- 
tt  que  mis  deseos  sean  complidos,  (por- 
„que  tengo  votado  é  debo  coraphr  mí 
„  voto  de  devoción  ,  fasta  que  me  falle 
„en  otro  fecho  de  armas  tan  arduo 

ó  mas  que  éste  ,  é  et  año  de  los  per< 
,i  dones  se  va  yendo )  en  gran  gracia 
„  por  mi  vos  será  tenido ,  si  lo  dicho 
„  aceptar  vos  plasce ,  é  fallaredes  co- 

migo  otro  caballero  Gentil- orne  ,  del 
„qual  todo  caballero  deba  ser  con- 
„  tentó.  E  porqac  mas  verdad  la  pre- 

senté  pueda  dar,  vá  firmada  de  mi 
,  no-nhre  é  sellada  con  el  sello  del 
„  iicy  de  armas  Portugal :  el  qual  sell*> 
„á  mi  ruego;  porque  al  presente  mi 

seüo  non  se  pudo  aver.  niH  i  en  l.i 
„  puente  de  Orbigo  á  veinte  é  tres  de 
»,Jul¡ü.  D<m  Juan,**  Loa  Caulanea 
respondieron  ,  qae  non  podian  acep- 
tar su  dcsaño  ,  fasta  complir  el  voto  de 
quitar  á  Suero  de  Quiñones  de  aquel 
Passo :  é  qnc  aquello  fecho ,  les  man- 
ternian  batalla  ó  justa  de  las  trecientas 
bnzas  »  n  menester  fuesse  ,  á  él  é  á 
otro  que  él  cscogiesse.  Don  Juan  los 
tuvo  por  palabreros ,  é  les  envió  su 
letra,  tequinend<^ .  qae  nunca  mas  íe 
escribiessen  sobre  aquel  fecho  ,  só  pena 
de  non  rescibir  su  carta.  Gutierre  Qtti' 
jada ,  que  supo  dd  desafio  de  los  Ota- 
íanes,  envii)  al  Rey  de  armas  con  su  re- 
cabdo  á  Suero ,  que  si  llegasse  á  efedo 
d  desafio ,  le  netíestc  oonsigo  t  non 
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embargante ,  que  lea  eo<n  pañeros  que 

le  ayudaban  á  guardar  cl  Passo  ,  craa 

Eira  mucho  mas  que  aquello.  Suero  se 
»  agradcctd  macho ,  é  respendid ,  que 
non  le  -.c  i  bien  contado  ayudarse  de 
otros  que  de  sus  compañeros  i  pues  eraa 
tan  caballeros ,  é  pira  dar  dma  á  «pú» 
qaiera  aventón  dificultosa  é  peligrosa. 

xxxviir. 

Avianse  colado  al  Colc¿lor  algunas  I 
costt  yá  passadas  ;  é  porque  su  testi- 
monio  non  qucdasse  manco  ,  torna  i  i 
cUas  disciendo,  como  en  el  viernes  pas> 
sido  llegaron  al  Honroso  Passo  los  ca< 
balleros  Joan  de  Merlo ,  Alfonso  de 
Deza  sobrino  dd  Doáor  Periañez ,  é 
Antón  de  Dezi  ,  Galaor  Mosquera , 
Lope  de  la  Torre  ,  é  Pero  Carnero  , 

Íaan  de  Soto  ,  Manió  de  Ahneyda  » 
ero  Vázquez  de  Ca«i\  blanco ,  Juan 
dcCarballo,  Pedro  de  Tor<.cil!.j  e'  Die- 
go de  San¿b  Román.  Los  qualcs  doce  se 
presentaron  i  los  Jueces ,  fasciendo  las 
diligencias  usadas  por  tos  semejantes , 
que  se  venían  á  probar  en  cl  Passo 
Honroso  ,  é  les  fueron  quitadas  las  es- 
puelas derechas.  £  en  el  mcsmo  viernea 
entró  en  !a  li/i  Pedro  de  los  Ríos  co- 
mo defensor  ,  c  Ailonso  Quijada  de  la 
compañía  de  Gutierre  Quijada  por  con- 
quistador. E  X  la  primera  carrera  Rio» 
encontró  A  Quijada  en  el  Arandela,  tal* 
aamdola  por  ul  manera,  que  le  rasgd 
nn  poco  del  jabón  cerca  del  sobaco , 
sin  fascer  sangre  ¡  mas  rompió  ca  ci 
s«  lanza.  Para  la  aegon<Ía  carrera  to- 
maron mas  gnjcsas  langas  ,  é  non  se 
encontraron :  é  á  la  tercera  Rios  firió 
i  Quijada  en  la  gaarda  del  g:iiarda- 
brazo  izquierdo  ,  £  despuntando  cl  fier- 
ro ,  quedó  la  punta  en  él ,  d  rompió  su 
lanza  en  piezas  sin  rairéa  de  alguno: 
é  en  otra  cirrci  non  ae  encontraron. 
A  la  quinta  carrera  torod  Rioc  á  encon- 
trar i  Qnijada  en  la  bavera,  sin  romper 
lanza,  como  quiera  que  Oaijjií  i  tomó 
un  poco  de  revés ,  é  passaron  otra  car- 
tera ain  eiicaenno :  maa  ea  la  «emima 

Rios 
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Ríos  encontró  también  í  Quijada  en  la 
guarda  del  guardabrazo  izgairdo ,  $ia 
romper  lanza  t  é  corrieron  otra*  tret 
veces  sin  encuentro.  En  ]a  oncena  en- 
contró Ríos  á  Quijada  en  el  guarda- 
brazo  izquierdo  ,  dcsguarDCcicndoselc  , 
é  de  alli  resurtid  á  la  bavera ,  en  que 
le  tocó  de  manera ,  que  le  fu¿  neces- 
sark»  remendar  el  guardabrazo  ,  é  nin- 
guno rompid  lanza.  A  las  doce  car- 
reras Ríos  encontró  tan  reciamente  i 
Quijada  en  el  guardabrazo  izquierdo , 
que  qiiaai  se  le  fabd ,  6  rompió  en  tí 
ta  lanza  por  tres  partes.  Con  que  con- 
doyenm  sus  armas :  é  los  Jueces  les 
mandaron  salir  dú  campo.  £  en  todas 
estas  carreras  mn  encontró  Qoijada  á 
su  contrario. 

XXXIX. 

Jín  el  sAbacío  siguiente  :i  veinte  é 
qnatro  de  Julio  entró  en  la  liza  por  de- 
fensor del  Passo  Ilcirosn  Cío-ncz  de 
Viüacorta  ,  contra  i]uicii  entro  üucso 
de  Solis  de  la  compañia  de  Gutierre 
Quijada  por  conquistador.  H  en  las  cin- 
co carreras  primeras  nunca  se  encon- 
traron. Estando  para  correr  la  sexta. 
Biloco  se  quitó  el  derecho  r:nardabra7o, 
par^.  justar  sin  él ,  non  aviendo  pedido 
Koencia ,  para  tal  fasccr  :  é  lo  mesmo  fi- 
zo luego  Villacorta.  Mas  los  Jncccí  los 
rcprelicndieron  de  qucbrantadorcs  de 
1.1  s  leyes  del  Passo  Honroso ,  qoe  man- 
daban ,  que  antes  de  entrar  en  la  liza 
pidiessen  licencia  á  los  Jueces,  para  tal 
fascer.  £  porqne  Boeso  nostralM  mu- 
cha voluntad  de  justar  con  pocas  ar- 
mas ,  Villacorta  se  ofreció  á  justar  en 
^boik  En  fio  ,  armados  enteramen- 
te corrieron  otras  tres  carreras  sin  en- 
cuentro :  mas  en  la  novena  Villa - 
oem  encontró  A  Bueso  en  d  goarda- 
brazo  ízcjuicrd  i  tan  recio  ,  que  por  po- 
co le  falsára ,  é  despuntó  el  ñerro  de 
la  lanza ,  desando  aUi  la  punta  por  dos 
partes  :  ¡5  passaron  otra  carrera  sin  en- 
cuentro, A  las  once  carreras  lirió  Vi* 
llaoof  ta  á  Bueio  en  d  «raodeb ,  6  ht- 
scoieb ,  €  m\  coa-  d  arandela ,  como 
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del  encuentro  de  la  íanza  tocó  en  el 
guardabrazo  derecho,  6  desguarneció* 
sele ,  rompiendo  allí  su  lanza.  Boeso 
también  encontró  á  Villacorta  en  d 
guardabrazo  derecho^  desguarneciéndo- 
sele 6  rompiendo  su  lanza  ,  sin  que  al- 
guno dcUos  tonusie  revés.  Con  lo  qual 
complieron  sus  armas  :  é  los  Jueces  les 
mandaron  salir  de  la  liza.  Conclusas 
estas  justas,  mandaron  los  Jueces  al  Rey 
de  armas  Portugal  é  al  faraute  Monreal, 
que  ficicssen  una  grida  eu  altas  voces, 
é  dixessen  lo  siguiente:  „ Ningún  ca- 
,1  ballero  nin  GenTil-ome  sea  osado  de 
» enviar  á  los  jueces  embajada  ningu- 
>»na,  salvo  ñ  fuere  por  nos  Rey  de 
,,  armas  Portugal  ,  é  faraute  Monreal  ó 
„  Pcrscvant  alguno;  por  quanto  non 
„  le  será  rescibida  ,  por  razón  de  las 
t,  faltas  que  dello  han  nascido  é  pue- 
„dcn  nascer."  Después  de^to  en  d 
dicho  sábado  en  la  tarde  entró  en  In 
liza  Sancho  de  Ravanal  por  defensor, 
é  como  conquistador  Juan  de  Caste- 
llanos de  la  compañía  díe  Gutierre  Qui- 
jada. E  .í  la  primera  carrera  Ravanal 
íiriú  á  Castellanos  cu  la  falda  del  guar- 
dabrazo ,  de  manera  .  que  aína  lo  fd- 
sára ,  é  alli  rompió  su  lanza  por  tres 
partes ,  é  Castellanos  le  encontró  á  él 
en  el  guardabrazo  izquierdo .  rompien- 
do su  lanza  por  dos  partes :  é  assi  Cas- 
tellanos tomó  un  gran  revés  por  la  for* 
micza  del  encuentro ,  que  resdbkS ,  é 

3ue  él  dió :  é  después  corrieron  otras 
os  veces ,  sin  cocootrarse.  A  la  quarta 
cartera  barreó  Ravanal  su  lanza ,  sin  la 
romper,  por  debaxo  de  la  bavcra  de 
Castellanos :  é  en  la  quinta  tirió  Ka- 
baiul  i  Castdlanos  en  el  guardabrazo 
izquierdo  ,  romp'cndn  alli  su  lanza.  E 
assi  acabaron  sus  armas :  é  los  Jueces 
tos  enviaron  i  sus  alvergaes.  Tras  es- 
tos cntr  '  en  !a  liza  Diego  de  Bazan 
á  defender,  é  Gutierre  Quijada  á  ofen- 
der ,  nevando  en  pós  de  ti  so  estan- 
darte verde  con  esquaques  M.iíkos  é 
azules  por  sus  armas ,  é  su  trompeta 
debuto  tocando  »é  d  llevó  en  sn  ma- 
no deieclu  mu  espada  detnoda ,  acom- 
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paliándole  Juan  de  Merlo  cavalgando, 
6  assiz  da  Gentiles-omcs  de  *u  cooi- 
pañÍA  á  pie  é  i  caballo  en  ra  contor- 
no muy  honrosamente.  Juan  de  Mer- 
lo le  «crvia»  é  á  su  petición  le  did 
■na  lanza  de  las  medianas :  é  á  Bazan 
servia  Don  Juan  de  Bcn.ivcntc  :  é  con 
cada  uno  dcilos  andaban  á  pie  dos  Gen- 
tUes'Oniet.  E  corrieron  m  encuentro 
las  dos  carreras  primeras.  A  U  tercera 
Bazan  encontró  á  Quijada  por  debaxo 
del  guardabrazo  dcreclio  ,  é  rasgóle  el 
fabopeto  por  encima  del  ombro  ,  6 
la  camisa  £  un  poco  de  la  carne,  por 
ut  vía, que  ñzo  sangre »¿  desguarne- 
cíale el  guardabrazo ,  rompiendo  alli  tu 
lanza  cerca       im  p.ilmo  del  lierro: 
6  llevó  Quijíida  ci  trozo  de  ia  lanza 
metido  por  sobre  et  ombro  fasta  el  ca- 
bo de  ia  liza  ,  pensando  to«io'.  ir  pcnr 
fcrido.  Gutierre  Quijada  encontru  a  Uu- 
an  en  el  gtiardabraám  izquierdo  .que- 
brando ?u  1.1  nzi  en  piezas ,  é  aun  faltó 
poco  para  le  íalsar  el  guardabrazo :  é 
del  encuentro  que  dtd  e  del  que  feact- 
bió  fizo  un  mal  revés.  .\  la  qiiarta  car- 
rera Quijada  firió  á  Bazan  en  el  guar- 
dabrazo izquierdo  ,  é  rompid  ta  lanza 
en  piezas  ,  6  Ba/.an  !e  firió  á  é\  en  el 
guardabrazo  izquierdo,  sin  romper  lan- 
za ,  DÍn  alguno  deltos  tomd  revés.  E 
con  esto  complieron  sus  armas :  é  los 
Jueces  los  enviaron  i  sus  possadas :  é 
fueron  may  acompañados ,  é  Gutierre 
llevaba  su  estandarte  ,  e  trompeta  é  la 
espada  desnuda  en  la  mano ,  como  avia 
vellido  á  la  tela  :  é  so  ferida  fu^  poca 
cota. 

XL. 

Luego  se  tornó  Diego  de  Bazan  á 
látela,  contra  el  qual  salió  como  con- 
quistador Rodrigo  de  Quijada  de  la 
compañía  de  Gntii^  Qii^ada.  £  «a 
la  primera  carrera  non  se  encontraron: 
mas  en  la  segunda  Quijada  diú  a  Ba- 
zan por  la  vista  del  almete  cerca  del 
ojo  izquierdo  ,  rompiendo  alli  su  lanza, 
é  dcxandolc  metido  por  la  visera  un  tro- 
zo de  la  ianza  coa  d  fierro  fasta  qua* 
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tro  dedos  c  tocóle  por  ecrca  del  ojo,  ' 
temiendo  todos  ser  mal  íerido ,  é  ázo 
•angre.  Bazan ,  que  te  sintió  fertdo , 
echó  mano  al  fierro ,  por  le  sacar ,  é 
non  pudo :  6  dixo :  non  es  nada  ,  no» 
0S  Tuuta  %  é  en  esta  mesma  carrera  fné 
Quijada  encontrado  en  el  guard.ibrazo 
izquierdo ,  que  por  poco  se  le  íalsára, 
é  rompió  en  él  ra  lanza  por  dos  par- 
tes ,  é  ambos  tomaron  grandes  reve- 
ses. £  conclujreroo  sus  armas :  é  los 
Jueces  les  mamlaron  irse  á  sus  tiendas : 
é  todos  afirmaban ,  que  si  i  Bazan  noa 
ñriera  Quijada  ,  fuera  muerto  ó  muy 
mal  ferido.  Al  amanescer  el  domingo 
úgniente  día  de  San¿iiago  la  música 
regocijó  mucho  ti  aivorada  ,  é  oída  la 
Missa  dci  alva,  los  Jueces  se  pusieron 
en  su  cadahalso  con  el  Rey  de  armas 
é  con  el  faraute ,  tras  los  quales  entró 
en  la  liza  Suero  de  Quiñones  sin  tres 
piezas  de  sus  armas,  que  fueron  tacara 
del  almete,  é  el  izquierdo  guardabrazo 
é  ei  piastron  de  las  platas :  6  dixo  las 
razones  siguientes :  ,,  Señores  cabaíie- 

ros  é  Jueces  deste  Honroso  Passo. pie- 
,t  gavos  saber »  en  como  yo  mandé  i 

Moareal  farante  del  Rey  nuestro  Se« 
,,  ñor,  que  publicasse  en  la  Corte  de  sa 
„muy  alu  Real  Señoría  4  todos  Jos 
,» caballeros  naturales  é  estrangeros , 

que  en  este  día  de  Saníílago  estarían 
„  en  este  lugar  tres  caballeros  ,  cada 
f,  uno  quitada  una  pieza  de  arous?  con- 
,,  viene  saber  ,  el  uno  quitada  la  cara 
„  del  almete ,  6  el  otro  quitado  el  ^uar« 
M  dabrazo  izquierdo ,  6  el  otro  quitado 
„  el  piastron  de  las  platas  ,  para  que 
,,cada  uno  dellos  corriesse  dos  carreras 

con  cada  caballero  ,  que  en  este  dia 
„  aquí  viniesse,  á  fascer  armas.  Por  tan- 

to  yo  Suero  de  Quiñones  os  notifíco, 
„  que  yo  solo  soy  aquellos  tres  caba- 

Uerot,  é  estoy  afanado  de  compUr- 
„  lo  assi  por  mi  mandado  publicado." 
Los  Jueces  tomaron  aparte  su  consejo 
con  el  Rey  de  armas  é  Arante ,  para  le 
responder  :  é  dende  i  poco  rato  le  di- 
xeron  ,  que  bien  &ab;a  tener  jurado  de 

ks  estar  obedioue  i  ms  mmaté» ,  é 
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DE  Suero  d 
qoe  afinque  aigcn  venturero  vmiera.pi- 
dieiido  «rmtt  meognadas ,  non  se  las 
podían  denegar ,  conforme  ;í  las  leyes 
del  Passo  Honroso :  mas  que  til  sicuJo 
defensor ,  avia  errado  pravemenre  en 
aver  tal  atenrndo,  é  cjuc  niii  ellos  te- 
nían au¿)orid<td  del  Rey  ,  para  le  dar 
tal  licencia  t  é  también  por  lo  tocante 
á  sus  honras  é  pcl-gro  de  sus  cabe- 
zas ,  é  por  el  juramento  que  é\  avía 

3nebrantado.  Luego  le  mandaron  prcn- 
cr ,  6  los  que  dentro  de  la  liza  se  fa- 
llaron ,  le  tomaron  de  las  riendas,  é 
baxando  con  presteza  los  Jueces  del 
cadahalso,  ic  asieron  de  !;is  ricndñs,  dis- 
ctendole  vos  seredes  presa.  E  luego 
assi  le  entregaron  al  Key  de  armas  é 
al  faraute,  que  le  lievassen  preso  á  su 
tienda  ,  la  qual  tovtcsse  por  cárcel : 
é  le  mandaron  non  salir  de  ella  en  aquel 
dia  sin  su  licencia  ,  por  mas  que  él  re- 
clamaba* que  le  injuriaban,  non  le  de- 
sando oomplir  ra  postura.  £  lo  piditf 
por  testimonio  á  los  Escríbanos  presen- 
tes:  ¿  á  los  que  allí  se  fallaron  rogó» 
foessen  testigos ,  para  quando  &  aqoel 
agravio  pidiesse  por  justicia.  E  con  esto 
le  llevaron  preso  á  su  tienda ,  é  la  mú- 
aica  comenzd  hego  i  sonar  en  sefial 
de  honra  delante  dél:  mas  los  Jueces 
mandaron  á  los  trompeteros  callar ,  só 
pena  de  k»  ecbar  presos  con  él. 
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tal  licencia  ,  é  que  pues  non  qucri,i  ca- 
llar .  non  consenticnn ,  qne  por  aquel 
dia  se  fisciesscn  armas  aipiirns.  F  assi 
lo  enviaron  á  notificar  á  todos  ios  ca- 
balleros :  algUBOa  de  los  quales  se  es- 
taban armando  ,  para  ]i:*ut  é  ^^óo^.  lo 
dexaron.  Discíendo  los  Jueces,  que  non 
paresceria  bien  tratar  las  armas  en  do- 
mingo 6  día  de  Saiicliaj'jO.  Los  Jueces 
fueron  á  desenojar  ¿  5»ucro ,  que  se  lea 
mostré  muy  agraviado  é  querelloso ,  4 
con  palabras  muy  homlldcs  los  sn- 
plicó  por  la  dicha  licencia ,  alegán- 
doles ,  que  por  servicio  de  su  dama 
a\  ia  entrado  en  la  batalla  ,  que  el  Rey 
avia  dado  á  los  Moros  en  el  Reyno  de 
Granada  ,  con  el  brazo  derecho  des- 
nudo ,  é  Dios  le  avia  enardado  .  é  que 
assi  faria  con  él  agora.  Lo  qual  todo 
non  le  valkS ,  para  que  los  Jueces  blan- 
dcassen  ,  por  el  evidente  peligro  de 
muerte ,  á  que  se  ponia  é  á  su  contra- 
rio. En  este  domingo  llegaron  al  Passo 
Honroso,  para  fascer  armas  ,  Rodrigo 
de  Xuara  de  la  compañía  de  Gutierre 
Qniiada  é  Amao  de  Novalles  Arago- 
nés de  Zaragoza.  £  presentados  :i  los 
Jueces  fueron  bien  rescibidos »  6  ellos 
fiscieron  los  homenages  acosiombradost 
é  les  quitaron  las  espuelas  derechas  ,  é 
se  las  colearon  en  el  paño  Francés  i 
é  nott  se  Bm  mas  en  este  día. 
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Bramando  Suero  de  Ouiiíones  de 
ae  ver  privado  de  poder  fascer  aque- 
llas armas ,  envié  al  Rey  de  amas  é 
al  faraute  con  muchos  ruegos  i  los  Jue- 
ces, para  qoe  le  dexasseu  fascer  las  di- 
cbas  armas  con  nn  caballero ,  que  para 
ello  era  llegado.  Donde  nó ,  que  él  jun- 
taría los  caballeros ,  que  alli  estaban  é 
sabían  de  armas ,  é  que  sí  le  dixessen 
poderlo  fascer  ,  non  estaría  por  el  pa- 
rescer  de  essos  mesmos  Jueces  :  é  esto 
non  por  sobervía  nin  por  desobedien- 
cia ,  sinon  por  tornar  por  su  honra  í 
verdad.  Los  Jueces  mas  enojados  que 
antes  respondieron  ,  que  non  le  darían 


Lunes  siguiente  á  veinte  é  seis  de 
Julio  del  dicho  año  después  de  la  mú- 
sica é  Mista  matutinales  llegaron  al 
Honroso  Passo  Pedro  do  Silva  fijo 
de  Alvar  Gómez  de  Silva,  é  Juan 
Quintana  é  PeroNegrete,  para  rascer 
armas.  Los  quales ,  presentados  á  los 
Jueces  ,  é  rescilúdos  dellos  con  las  so- 
lemnidades acostumbradas  ,  les  quita- 
ron las  espuelas  derechas :  mas  á  Juan 
de  Quintana  la  espada  ;  por  non  llevar 
espuelas :  é  la  espada  fué  colgada  don- 
de las  espuelas  de  los  otros.  Eti  este 
dí,i  por  la  mAnana  entró  en  L  liza  Pe- 
dro de  Nava  por  defensor ,  é  García 
Bs  Oso- 


36  Passo 
Osork»  por  conqnístador  de  la  quadri» 

lia  de  Giit'crrc  C^u'jul.i.  E  en  l.i  pi'inc- 
ra  carrera  barrearon  Jas  lanzas :  mas  en 
la  sesunda  Nava  Brío  i  Osorio  en  el 
arándola  ,  6  rompió  su  lanza  dos  pjl- 
mos  d«l  tierro.  A  la  tercera  carrera  tor> 
nó  Nava  á  encontrar  á  Osorio  tan  re- 
ciamente enmedio  del  piastron  ,  que  se 
le  falso ,  é  le  tocó  en  el  peto  de  las 
platas,  desarmándole  el  piastrod,  é  qa«» 
hti  m  lama  piezas :  é  cottávtCA  otra 
vez  sin  encuentro.  A  las  cinco  carreras 
Nava  barreó  su  lanza  por  la  bavcra  do 
Oiorio :  é  en  la  sexta  le  tornd  á  eacoa- 
trar  en  el  guardabrazo  izquierdo ,  sin 
romper  lanza  ,  aunque  rcbcntó  el  fierro, 
é  tizo  que  Osorio  pcrdiesie  la  rienda. 
El  qual  a!  íin  de  ¡a  liz.i  se  qnitó  el  al- 
mete,  é  desarmó  el  guardabraícu ,  para 
le  adereszar.  K  en  la  séptima  canrerm 
encontró  él  .i  N.iva  en  el  guardabrazo 
izquierdo  ,  rompiendo  su  lanza.  £n  la 
carrera  oftava  encontró  Nava  á  Oso- 
rio  en  la  vucltj  del  guardabrazo  izquier- 
do, rompiendo  su  lanza  en  dos  partes, 
é  se  desencaid  doa  dedos  de  la  aiano. 
EcomplicroM  sus  armas:  é  los  Jueces 
mandaron  salir  del  campo.  A  poco 
de  hora  lornd  á  la  tela  por  defensor 
el  mcsmo  Nava  ,  é  por  conquistador 
Diego  Zapata.  £  al  primer  correr  ca- 
comrd  Nava  á  Zapata  en  h  guarda  de 
1,1  manopla  izquierda  ,  c  abullóscla  un 
poco,  rompiendo  su  Jaoza  por  dos  par^ 
tes ,  é  Zapata  non  encontré ,  como  nin 
en  otras  quatro  carreras  ic  encontraron, 
salvo  que  en  la  una  barrearon  las  lan- 
zas. En  la  carrera  setta  Nava  firid  á 
Zapata  en  la  guarda  de  la  manopla 
izquierda  un  poco ,  sin  romper  lanza» 
d  corrieron  otra  vez ,  sin  encontrarse: 
d  en  la  o£lava  le  tornd  i  encontrar  en 
el  arandela  ,  sin  romper  lanza  ,  é  en  la 
Dona  passó  lú  mcsmo.  A  ia  decima  car- 
rera Zapata  Hzo  dos  caladas  ,  é  non  se 
encontraron  :  é  .1  la  oncena  barrearon, 
é  á  ia  docena  non  se  cncontrarun.  A  las 
trece  carreras  Nava  encontró  á  Zapa- 
ta en  la  manopla  izquierda  de  partes 
de  dentro ,  é  tizóle  un  poco  de  san- 
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gre  :  4  passaron  otra  carrera  sin  eiH 

cucntro.  Lucijo  tra\-cron  otro  cabal!» 
á  2Upata ,  por  le  dvsconteatar  el  ea 

?{De  andatM.  H  en  la  quincena  carrera 
lié  ferido  de  Nava  en  el  guardabrazo 
derecho ,  é  despuntó  el  ñerro  ,  dexan- 
do  !a  punta  en  el  guardabrazo  ,  rom- 
piendo la  lanza  por  tres  partes  :  é  cor- 
rieron otras  tres  veces  sin  encuentros. 
A  las  diez  é  nueve  carreras  Nava  en- 
contró á  Zapata  en  d  arandela ,  é  do- 
blósela  toda  ,  sia  romper  lanza  :  é  á  la 
veintena  le  tornó  á  encontrar  en  la  cal- 
va del  almete  ,  fascieniolc  turnar  im 
comum'  r-j'  (5s,  é  despuntó  el  fierro,  sin 
romper  lanza.  Zapau  encontró  á  Na* 
▼a  en  el  guardabraio  isquierdo  un  gol- 
pe comunal ,  é  por  poco  se  lo  faitára, 
é  rompió  su  laoza  en  él  por  «ios  par- 
tes ,  6  Nava  reacibid  un  comunal  re- 
vés. E  concluyeron  sus  armas.  Los  Jue- 
ces, é  Rey  de  armas  é  el  faraute  ba- 
saron luego  del  cadahalso  á  reL]uerí-> 
miento  de  Nava,  para  catar  .i  Zapara 
si  estuviessc  ícrido  :  é  falláronle  ,  que 
traía  metidos  los  estrivos  con  las  acio- 
nes por  la  ancha  foracad  -t  ,  .i  manera 
de  ligadura :  é  que  traía  borreoas  en 
los  arzones  zagueros ,  de  lo  qnal  Nava 
ninguna  cosa  traía.  Los  Jueces  dixcroft 
4  Gutierre  Quijada  »  que  avia  íecho 
mal  en  traer  en  su  cowpafila  i  Zapata 
con  tales  aparejos  ;  pues  sabía,  que  los 
defensores  uon  traían  ligadura:  é  le  man- 
daron ,  qtte  i  ninguno  de  sus  compañe- 
ros consinticsse  tales  ligaduras,  $ó  pena 
de  le  lanzar  confu&iblemeute  dclcaoi- 
po ,  é  él  lo  prometíd.  B  los  Jaeces  die« 
ron  por  feoetddas  las  armas  pi««eiil««> 
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A  hora  de  vísperas  dcste  dicho  día 
lunes  entró  Sancho  de  Ravanal  por  de- 
fensor .  é  Atfon  de  Cavcdo  por  con- 
quistador ,  é  era  de  la  compañía  de  On* 
ticrre  Quijada.  K  passaron  dos  carre- 
ras sin  encuentro  -.  é  i  la  tercera  Ca- 
vcdo encontró  eri  el  pc^eue^ro  del  ca- 
ballo Uc  iiavaiui,  auave&andoie  de  pdtr 

te 
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DB  Suero  dí 
te  ¿  parte ,  é  rompió  su  Unza :  mas  él 
finé  «ncontrado  por  Ravmal  en  la  1w' 

vera  ,  rcscibiendo  un  comunal  revés  ,  é 
son  rompió  sa  lanza.  Los  Jueces  é  Rey 
de  arniM  aátaroa  i  lo  contenido  en 
los  capítulos  de  Suero  de  Quiñones  ,  é 
fiüJaron  por  razón ,  que  la  lanza  de  Ra- 
vanal  se  debia  dar  por  rompida  por  la 
fcaM.KÍ  del  encueiuro  de  CavcJo  , 
aviendo  Ravaoal  encontrado  en  pieza 
de  aroiin.  Avíendose  proveído  Rava- 
nal  Je  otro  caballo  ,  corrieron  la  quarta 
carrera ,  6  Cavedo  le  encontró  en  el 
^ardatñraao  izquierdo ,  é  despnntd  ét 
lierro  en  él ,  sin  romper  lanza  ,  nin  to- 
mar revés  alguno  dellos  :  mas  á  la  car- 
rera quinta  Ravanal  ñrió  en  las  ancas 
«I  caballo  de  Cavedo ,  rompiéndole  los 
paramentos  ,  é  fasctendole  un  poco  de 
sangre  :  é  Cavedo  encontró  á  Ravanal 
un  poco  en  el  gnardabrazo  izquicrdo.sin 
romper  lanza  :  mas  los  Jueces  la  dieron 
por  rompida  por  la  fealdad  del  encuen- 
tro de  Ravanal ,  ¿  asi  se  recompensa» 
ron  con  sendo;  cncuctitrns  feo?  t  é  en 
Otras  cinco  carreras  non  &c  encentra^ 
ron.  A  la  oncena  carrera  firíó  Cavedo 
á  Ravanal  en  el  guardabrazo  izquier* 
do,  é  dcsguarnectóscio ,  sin  romper  lan- 
asa ,  é  fin  revés  de  algún  o  :  é  corrieron 
otra  vez  sin  encuentro.  En  la  trecena 
encontró  Ravanal  á  Cavedo  en  la  ba- 
vera ,  derribándosela  en  tierra ,  sin  rom- 
per lanza  ,  é  tomó  Cavedo  un  comunal 
revés.  £  por  ser  yá  noche,  mandaron 
los  Jueces ,  dexassen  lo  restante  para  el 
dia  siguiente.  En  el  siguiente  iiiartos  á 
veinte  6  siete  de  Julio  Ravanal  é  Ca> 
vedo  tornaron  i  la  liza.  £  corriendo  la 
catorcena  carrera  ,  Ravanal  encontró  á 
Cavedo  en  el  guardabrazo  izquierdo 
un  poco ,  «in  romper  lanza :  é  corrie- 
ron otra  vez  sin  encuentro.  En  la  die- 
ziseysena  carrera  Ravanal  entró  por  ci- 
ma de  las  crines  del  caballo  de  Cave- 
do  ,  é  llevóle  el  paramento  delantero, 
ain  feñr  al  caballo .  é  sin  romper  lanza: 
é  passaron  la  décima  seprima  sin  en- 
cuentro. A  las  diez  é  ocho  carreras  en- 
«oatc<S  Cavedo  á  lUvaiial  en  ei  gaar- 


dabrazo  izquierdo  ,  é  rompió  so  lanza 
por  dos  partes.  Con  lo  qual  remataran 
sus  armas :  é  los  Jueces  les  mandaron 
salir  de  la  liza.  £n  el  mesnio  manea 
entró  en  la  liza  por  defensor  Gómez 
de  Villacorta  ,  é  por  conquistador  Ar- 
nao  de  Novalles :  al  qual  en  aquella  ho- 
ra arra^  caballero  Ontierro  Quijada  en 
$n  tio!KÍj  ,  é  le  dii>  un  brocado  falso- 
peto  ,  é  unas  espuelas  doradas ,  é  le 
prestó  armas  é  cabaUo ,  para  venir  al 
campo.  En  la  primera  carrera  Villacor- 
ta encontró  á  Novalles  en  el  arandela» 
é  surtió  della  ,  é  toc«9e  en  la  gaflardeta, 
rompiendo  su  lanza  por  medio  en  él  :  é 
corrieron  otras  seis  sin  encuentro ,  sal- 
vo que  barrearon  en  la  una.  A  ki  oc- 
tava tornó  Villacorta  á  encontrar  al 
novel  en  el  guardabrazo  izquierdo ,  sin 
romper  lanza  :  é  corrieron  otras  qua- 
tro  sin  encontrarse  .  salvo  en  la  una  qne 
barrearon.  A  las  trece  carreras  se  en- 
contraron en  esta  guissa ,  que  Novallea 
firió  á  Villacorta  en  el  gnardabrazo  ts» 
quierdo  ,  rompiendo  su  lanza  en  peda- 
zos ,  c  Villacorta  le  encontr(')  á  él  en 
el  guardabrazo  derecbo  de  i  n  umu- 
nal  golpe  ,  é  dcsguarnccióseie  ,  fascien» 
doie  tomar  un  gran  revés  ,  sin  romper 
b|iza  t  é  corrieron  otnw  tres  carreras, 
/n  se  encontrar  ,  salvo  que  barrcaroa 
en  la  una.  A  las  diez  é  siete  carreras, 
Villacorta  tirio  á  Novalles  en  el  gnar- 
dabrazo izquierdo  ,  que  ainu  se  le  fal- 
$ára,é  rompió  su  lanza , concluyendo 
con  ana  armas :  é  los  Jueces  los  envia- 
ron por  bneoos  á  sos  poiaadas. 

XLIV. 

Luego  en  este  dicho  martes  á  veln- 
te  é  siete  de  Jnfio  llegaron  i  fasoer  ar- 
ni.is  !o5  Gentiles-omcs  Gonzaio  de 
León  ,  Pedro  de  Linares  de  la  compa- 
liia  de  Jtiatt  de  Merlo ,  é  Alvaro  Cnbel 
escudero  de  Pedro  de  Silva  ,  é  Gonza- 
lo de  Barros  escudero  del  Dean  de 
León  é  Juan  Vázquez  de  Olivera  es- 
cudero de  Don  Alonso  de  Guzman  Al- 
guacil mayor  de  Sevilla. Los  quales  pre- 

sen- 
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MBtado»  ante  los  Jueces ,  é  Rey  de  ar- 
mas é  fnraüte  ,  c  fech.i  l.i  soIcmniJ.iJ 
acostumbrada  ,  les  fueron  quitadas  las 
csptteiat  derechas ,  é  colgadat  en  el  pa- 
ño Francés.  Concluso  lo  sobrc».!¡clio, 
entró  en  la  liza  muy  bien  armado  Sue- 
ro fijo  de  Alvar  Gómez  de  Quiñones 
como  defensor  del  MotiraJo  Passo  ,  é 
como  conquistador  entró  Ordoóo  de 
Valencia  de  Don  Juan  ,  etcndero  de 
Pero  Barba  el  mozo  fijo  del  honrado 
Pero  Barba  Juea  del  Passo.  Los  quoict 
corrieron  dos  reces ,  sin  encontrarse ,  4 
Ordi^  envió  lucido  .1  descir  á  ios  Jue- 
ces ,  que  non  est.ih.\  bien  armado  ,  nin 
le  venia  bien  la  siiia ,  en  que  andaba; 
por  ser  pequeña ,  é  qoe  las  pbtas  lo 
venían  muy  largas  ,  é  le  csrorvaban  t-?- 
cer  su  deber :  por  ende  que  les  peda 
eo  merced  le  oiessen  licencia,  pera  sa- 
lir á  buscar  otras  armas  ,  con  que  dar 
cima  Á  su  aventura.  Los  Jueces  se  la 
dieron  ,  por  mas  qne  Suero  rccLimabas 
^  á  Suero  mandaron  rambicn  salir ,  fjsta 
que  el  otro  tornasse  con  armas.  Aun- 
que poco  rato  passó ,  que  tornó  Suero 
6  non  Ordeño  ,  sinon  Rodrigo  de  Xua- 
ra de  la  compañía  de  Gutierre  Quixa- 
da  i  qne  non  se  encontraron  i  la  pri- 
mera carrera:  mas  en  la  segunda  Xui- 
ra  encontró  á  Suero  en  el  arandela  ,  é 
$ait6  el  fierro  fvera  de  la  liza,  sin  rom- 
per lanza  ,  é  Suero  le  firio  á  ct  en  d 
piasiron,  non  rompiendo  lanza,  oin  al- 
guno ddles  ibo  revéá :  é  passaron  otra 
carrera  sin  encuentro.  En  la  quarta  car- 
rera Suero  lirió  á  Xuara  ea  la  guarda 
de  la  manopla .  fakandoaela,  sin  romper 
la  lanza,  nin  faioer  sangre  ,  é  en  otra 
carrera  non  se  encontraron :  mas  en  la 
sexta  Suero  firió  á  Xuara  en  la  goarda 
dd  gnardabnzo  izquierdo  tan  rectas- 
mente  .  r|nc  quasi  se  le  falso  ,  é  des- 
puntando el  herró  ,  quedo  la  punta  ca 
ta  guarda  ,  é  rompió  «n  61  su  lanza  por 
la  mitad  :  6  después  corrieron  siete  car- 
reras sin  eocuentro  ,  sinon  fué'  que  en 
«na  tocaron  tm  poquito,  barreando.  A 
las  catorce  carreras  encontró  Xuara  á 
Suero  en  el  guardabraa»  izquierdo ,  4 
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quasi  se  le  ovíera  de  filiar,  ¿  rompió 

en  él  su  lanza  por  tres  partes  ,  é  la  ra- 
jó fasta  la  arandela  ,  sin  que  alguno  de- 
IkN  tomasse  revéi;  Otras  tres  carreras 
passaron  sin  encuentro  ,  sinon  que  ea 
la  una  barrearon.  £  porque  yi  era  no- 
che ,  é  los  encuentros  non  se  podían 
bien  devisar  ,  los  Jueces  dieron  sus  af" 
mas  por  complidas  por  las  muchas  car- 
iaras ,  que  andido  avian,  é  por  e!  tra- 
bajo que  .^.vian  rcscibidoté  por  mas  que 
los  justadores  pedian  debérseles  dexar 
concluir  con  sus  lanzas ,  se  ovicroa  de 
k  sin  mas  jasear. 

XLV. 

Fn  c?tc  din  lltT'  -  al  Passo,  .í  íáscer 
armas  Antón  CivcJu  criado  de  Alfon- 
so de  Dczj :  e  fechas  Us  solemnidades 
acostumbradas ,  é  tomada  so  espticla 
derecha ,  (aá  rescibido  para  aventurero. 
Mas  fc»  Jueeas  cayeron  presto  en  qoe 
non  era  orne,  que  pudiesse  fascer  armas 
en  el  Honroso  Passo  ,6  le  tornaron  su 
espuela.  En  esta  nesma  tarde  envid 
Juan  de  Merlo  á  Suero  de  Quiñones 
Capitán  mayor  del  Passo  Honroso  al 
Rey  de  armas ,  é  también  i  aún  mas 
principalmente  i  los  Jueces  ,  dIscienJo: 
que  él  avia  venido  allí  en  virtud  de  aver 
pregonado  Suero  de  Qnt&ones ,  qne  oa 
fl  ¿'.ri  Je  Saneliapo  daría  tres  caballe- 
ros, que  sin  tres  piezas  íaríaa  armas ,  é 
qne  él  avia  querido  probarse  con  aque- 
lla condición  en  cl  día  de  Samfíii  To  , 
é  ellos  non  lo  avian  consentido.  Que 
agora  se  lo  suplicaba  de  nuevo ,  é  tam- 
bién á  Suero  de  Quiñones ;  porque  traía 
unas  platas  sencillas ,  para  fascer  armas 
en  Francia  ,  6  quería  probar  su  forta- 
lesa*  Loa  Jneces  maMaron  al  Rey  de 
arrn,i5  ,  qne  ningtina  cosa  de  aquellas 
üixcsíc  a  Suero ,  é  que  i  Merlo  dixes- 
Be,qiie  soa  platas  eran  mas  fuertes  4 
seguras,  que  qm^tas  Suero  tenia:  é  qae 
por  razón  desta  ventaja  non  se  las  con- 
sentirían  meter  en  las  justas :  mas  que 
por  le  complascer  te  enviarían  dos  pa- 
res de  platas ,  en  que  escogiesse  las  que 
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mejor  le  parefciewen ,  é  que  con  fa«  que 

dcxasse  se  probaria  con  el  el  defensor 
del  P-isso  :  é  que  toviessc  á  mucho  es- 
ta gracia ,  que  non  »e  faria  con  otro 
deode  en  adelante  ,  c  Merlo  folgo  con 
tal  corte.  £1  miércoles  amanesciente  á 
veinte  é  ocho  de  Julio  se  cotnenzóde 
armar  Juan  de  Merlo  en  su  tienda  ,  ¿ 
los  Jueces  entraron  i  61,  é  le  dixeron: 
como  avicndo  bien  considerado  jd  de- 
manda, la  Maban  injusta,  é  non  dig- 
na de  se  poner  en  obra  ,  lo  uno  por 
el  peligro ,  é  lo  otro  por  di  «oosonete 
de  dodea  de  loa  demás  caballeros  assi 
naturales ,  como  estrangeros ,  á  los  qua- 
les  se  avia  denegado  tal  estilo  de  tas- 
cer  armas.  Juan  de  Merlo  como  alle- 
gado á  razón  aceptó  el  parescer  de  los 
Jueces ,  c  pidió  que  algunos  de  los  de- 
fensores dd  campo  fiscieisea  armas  con 
él  é  con  algunos  de  "-n  compañía.  Assi 
fué  ,  que  Suero  de  Quiuuaci  entró  co 
la  jJsa  con  una  blanca  cjinisa  bordad* 
de  ruedas  de  Santa  C^atalina  sobre  sus 
armas ,  é  Juan  de  Merlo  salió  contra 
¿I  por  coaqotttador :  é  cada  qaal  esco- 
gió  Ja  mas  gruessa  6  fuerte  lanza  ,  que 
falló.  £  á  la  primera  carrera  Suero  en- 
contró á  Merlo  en  la  can  del  almete,  sin 
prender  nin  romper  lanza  ,  é  Merlo  le 
tocó  á  él  un  poco  en  la  bavcra  del  al- 
mete, sin  prender, nin  romper  i^r/  té 
sin  fascer  Tevé%  alguno  dellos.  h.n  la 
carrera  segunda  Suero  firió  á  Merlo  en 
el  botante  de  las  platas  eosre  el  peto 
é  la  escarcela  ,  sin  romper  lanza  ,  é  sin 
prender :  é  á  la  tercera  le  tornó  á  en- 
contrar en  la  guarda  del  brazal  izquier» 
do  íati  reciamente,  que  se  'i'  falso,  rom- 

Í)iendo  su  lanza  por  el  medio :  é  Mer- 
o  encontrd  i  él  etunedlo  del  plastrón, 
é  surtiendo  de  alli ,  fué  Suero  (crido  en 
los  morcillos  del  brazo  derecho ,  6  ovo 
dot  llagas.  Non  se  sopo  si  fai  lerido 
de  los  clavos  del  gócete  de  su  lanza, 
que  la  avia  rompido  en  Juan  de  Mer- 
lo ;  por  quanto  quebró  su  gócete:  6  Ú 
fué  del  nerro  de  la  lanza  de  Juan  de 
Merlo  :  ó  de  la  raja  de  la  lanza  que 
Joan  de  Merk>  en  él  rompió ,  que  te  &- 
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zo  qoasi  toda  rajas.  Como  qtitera  que 
entonces  non  se  haya  sabido  que  Sue- 
ro fuesse  ferido ;  por  lo  aver  él  bien  di- 
simulado é  encubierto.  Suero  de  Qui- 
ñones envió  á  Don  Pedro  de  Acuña, 
oue  le  servia  en  la  liza ,  á  rogar  á  Juan 
de  Merlo ,  que  ambos  juntos  pidiessen 
A  los  Jueces ,  diesscn  sus  armas  por  aca- 
badas i  porque  su  mano  derecha  en  las 
justas  passadas  desencasada  se  le  ávia 
tornado  á  desencasar ,  é  que  él  avia  en- 
trado á  justar  con  él  por  le  compiascer: 
é  que  pues  non  podia  tener  la  lanza  con 
ella ,  ó  avian  de  dexar  las  justas  ,  ó  |us< 
tar  él  sin  lanza.  Juan  de  Merlo  quisie- 
ra romper  una  Unza,  que  k»  faltaba,  coa 
otro  caballero  y¿  que  Soe»  non  esta- 
ba ,  para  trufar  jas  armas  5  mas  Suero 
dixo,  que  non  seua  sinon  con  él  ,  é  úa 
lanza  :  é  entonces  Merlo  6  los  Jueces 
concedieron  con  él  ,  é  s^'^uron  de  la  li- 
za. Suero  se  puso  luego  en  cura  ,  6  el 
Rey  de  armas  se  falló  curarle  ,  é  Sue- 
ro se  quexaba  con  Ins  terribles  dolo- 
res ,  6  todos  entendían  ,que  tenia  bien 

rqué ;  por  quanto  allende  de  tener 
mano  desconcertada  ,  estiba  muy 
denegrida,  é  también  el  brazo, é  la  san* 
gre  mascujada  ,  como  si  fuera  perlesía* 
Joan  de  Merlo  sintió  mucho  el  daño 
de  Suero ,  é  juró  públicamente ,  que  le 
pesaba,  como  al  ¿1  lo  padescieta.  S  lue- 
go le  envió  un  goardabrazo  izquierdo 
muj  íermoso ,  é  alto  de  vuelta  é  fuerv 
te ,  que  los  que  le  vieron  alarmaron 
non  aver  visto  otro  mejor  :  el  qual  le 
llevó  un  escudero  de  su  compañía  lla- 
mado Pero  Carnero.  Con  este  le  envió 
á  descir  ,  que  le  pedia  de  merced  qut- 
siesse  rescibir  aqucUa  pieza  de  arnés, 
que  le  enviaba  con  todo  buen  amorío, 
é  que  le  perdonassc  por  ser  tan  poca 
cosa :  é  que  le  plugniesie  mandar ,  que 
ninguno  de  los  dNensorea  üsciesse  al- 
guna  demasía  á  los  que  con  él  avían 
alli  venido.  Suero  de  Quiñones  resci- 
bid  la  pieza  con  grandes  agradescimien- 
tos  ,  é  en  muestra  de  cordial  amor  ie 
envió  una  muía ,  que  andaba  muy  lla- 
no,  é  le  compUji  para  el  Urgo  camino 
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ÍMU  Frauda        donde  deacia  cani- 

rar  ,  é  se  \c  ofrc^cM  muv  pronipto  pa- 
ra tu  honor :  ¿  Merlo  regració  la  muia 
con  muy  coneaes  comemoieatoi. 

XLVL 

Poco  después  de  acabadas  las  ar- 
mas sobredichas ,  entró  en  la  liza  Lo- 
pe (Te  EstQñiga  por  defensor » é  Alfon 
de  Dcza  pnr  coiiqiii'.tador  ,  é  era  so- 
brino del  gran  Dod^or  Periañez  de 
Uttoa.  £  CB  laa  dos  primeras  carreras 
non  se  encontraron  :  mas  á  ta  tercera 
llitu&iga  encentre)  al  de  Dcza  en  la 
Voeha  del  guardabrazo  izquierdo  con 
tan  gran  golpe  .  que  por  poco  se  lo 
falsára  :  é  rompió  su  lanza  en  rajas  fas 
ta  la  arandela  »  i  el  tierro  de  la  i<inza 
vebeotd ,  é  la  punta  reaMchd ,  é  de  n 
propio  encuentro  tomt5  un  comunal  re- 
ves  ,  siti  encontrarle  Dcza  :  6  después 
corrieron  quatro  veces  cin  encoentro, 
A  ía  oéVava  carrera  tornó  á  encontrar 
Estuñiga  A  Deza  en  el  guardabrazo  iz- 
quierdo con  tan  gran  golpe ,  quequa- 
si  se  le  falsó  ,  é  por  lo  menos  se  le 
desguarneció ,  rompiendo  eo  él  su  lanza 
por  la  mitad  ,  6  tomó  Dezi  un  comn- 
nal  revés  ,  sin  el  ta<ccr  encuentro  t  é 
passaron  otras  quutro  carreras ,  que  non 
se  encontraron.  A  In  trecena  carrera 
X.opc  de  Fstuñica  firió  á  Deza  en  la 
calva  del  almete,  sin  rumpcr  lanza, ¿  sin 
]mnder »  é  Deza  le  encontró  á  ^  en  el 
guardabrazo  izquierdo .  sin  romper  lan- 
za ,  nin  tomar  revés  alguno  dellos  :  é 
deapnes  corrieron  otras  dos  veces  sin 
cnaienrro.  A  las  diez  6  seis  carreras 
barrearon  las  lanzas  :  é  luego  llegó  á 
loa  Jueces  Antón  de  Desa  díseíendo, 
como  Alfonso  de  Dcza  ,  pnr  ctar  dcs- 

guaraescido,  los  rogaba  diessen  aque- 
aa  armas  por  complidas  t  lo  qual  los 
Jueces  otorgaron  ,  é  les  mandaron  salir 
de  la  liza  para  sus  poasadas.  Lope  de 
£scuñiga .  que  aquello  entendid .  envid 
de  presto  á  Fernando  de  Vega  ,  que 
le  servia  dentro  de  la  liza  ,  q^ue  di- 
xcsae  á  loa  Jueces ,  que  de  affi  non  aat- 
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dría  sin  faseer  sot  armas  enteramentei 

mas  los  Jueces  confirmaron  lo  dicho  , 
¿  se  fueron  todos  i  comer.  Llegado 
Alfonso  de  Deza  á  su  tienda  envió  ana 

muy  buena  testera  á  Lope  de  Estuñi' 
ga .  é  en  agradescimiento  generoso  le 
envió  Lope  an  buen  ahailo ,  por  el 

c]ual  l)e7a  le  rindió  muchas  gracias. 
JEstando  comiendo  ,  dixeron  algunos  i 
Deza  ,  que  se  maravilbban  de  un  tan 
buen  caballero  como  él ,  aver  en\  iado 
á  pedir  la  licencia  sobredicha  á  los  Jue- 
ces, para  no  acabar  de  fasccr  sus  armas. 
Lo  qual  por  él  eotendido ,  se  turbó  á 
maravilla  ,  protestando  ,  que  nunca  ral 
envió  á  pedir ;  é  que  antes  quisiera  ser 
maertt» ,  que  tal  mengua  padescer :  si- 
non  ene  avía  creído  ,  que  Ies  manda- 
ban ilexar  las  justas  para  la  tarde  ,  por 
ser  vi  hora  de  comer.  H  stjpijcó  á  Juan 
de  Álerlo  ,  se  fuoise  A  ios  Jueccs  ,  sig- 
nificándoles aquel  engaño  ,  que  Antón 
de  Deza  su  pariente  avia  inventado , 
por  le  quitar  de  trabrio.  E  Juan  de 
Merlo,  en  comiendo,  se  fué  á  los  Jueces, 
informándolos  del  engaño ,  que  Antón- 
de  Deza  a\la  fecho  ,  é  iiirmJo  '\  la 
ley  de  caballero  ,  que  sabia  ser  asu  de 
boca  dd'  sncimo  Ancón  de  Desa. 

XLVH. 

En  este  mesmo  miércoles  á  veinte 
é  ocho  de  Julio  entró  en  la  liza  Pe- 
dro de  U»  Ríos  por  defensor ,  é  Galaor 
Mosquera  por  conquistador  ,  é  era  de 
la  compañía  de  Juan  de  Merlo.  £  á 
h  primera  carrera  Galaor  firid  i  RUw 
en  el  guardabraío  izquierdo,  é  despun» 
tó  el  ñerro  de  su  lanza ,  quedanoo  l« 
punta  enclavada  en  el  gaardabraxo :  é 
Kios  le  encontró  i  él  encima  de  la  cal- 
va del  almete  ,  sin  que  alguno  rom- 
piease  tanta ,  lÁi  tomaase  revés.  En  h 
ciurer.i  ufunda  Galaor  encontró  á  Ríos 
en  la  guarda  del  guardabrazo  izquier- 
do ,  é  rompió  allí  su  lanza  tres  palmos 
del  fierro:  mas  en  la  tercera  Rios  tí- 
rió  á  Galaor  en  la  bavera  del  almete , 
útdtÉáiM  r^dbir  m  comunal  revés, 

ain 
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á»  á  romper  lanza  :  é  Galaor  le  en- 
contró á  él  en  la  vuelta  del  guarda- 
brazo  Izquierdo,  sin  romper  lanza.  A  la 
qoarta  carrera  Rk»  firiiS  i  Galaor  en  ]a 

manopla  derecha  ,  derrocandogela  en 
tierra»  sin  íascer  sangre;  mas  rompió  su 
bnza  t  4  Galaor  le  encontró  á  ^  en  el 
guardabrazo  izquierdo,  é  lanzósclc  por 
(ierra ,  rompiendo  su  lanza  en  €1  por 
tres  partes.  E  ani  acabaron  nu  armat: 
é  los  Jueces  se  las  dieron  por  com- 

Slidas ,  6  Ies  mandaron  dexar  la  liza, 
in  yéndose  los  dichos ,  llegaron  de- 
lante los  Jueces  los  dos  caballeros  Ca- 
talanes Mesen  Francés  de  Valle  é  íAo- 
sen  Ríembao  de  Correrá.  E  aviendo 
fecho  el  homenage  c  solemnidad  usa- 
da en  tal  menester ,  les  fueron  quita- 
dat  las  espuelas  derechas  é  colgaaas  en 
el  paño  Francés.  £  ellos  fueron  á  sa- 
ludar i  Suero  de  Quiñones ,  que  los 
rescibió  con  inncbo  respeto  del  Honor, 
6  les  proveyó  de  possadas.  Aviendo 
foigado  poca  pieza ,  tomó  Pedro  de  los 
Riot  en  esta  mesma  tarde  á  la  liza  ete- 
rno defensor  ,  é  Pero  Vazqoez  de  Cas- 
tilblanco  caballero  de  la  compañía  de 
Juan  de  Merlo  por  conquistador.  £  á 
la  primera  carrera  RíOi  mió  i.  Vazqoes 
en  h  cinta  del  ga!aro,sin  romper  lanza, 
como  quiera  que  le  rasgó  no  poco  del 
gahro  t  é  corrieron  otras  dos  vecM « dn 
encontr:ir^e.  V.n  !i  quarta  carrera  en- 
contró Ríos  a  \  .izqüez  en  el  guarda- 
brazo  izquierdo  tan  fuertemente  ,  que 

se  fe  Icvántó  ,  é  le  dió  con  él  en  lo? 
dientes  :  c  le  aturiiccio  un  inai  ,  que 
filé  fasta  el  fin  de  la  liza  ,  para  caer  dd 
caballo ,  é  quasi  dando  con  el  cuerpo 
por  lo»  palos  de  la  liza.  Rios  rompió 
*a  lanza  en  él  por  dot  partei ,  é  de 
«a  fuerte  encuentro  se  dcsencaxó  la 
mano.  Lo  qual  visto  por  los  Jueces, 
k»  maiidaron  ira»  &  aat  alvoronea  ,  é 
que  tornassen  otro  dia .  qoando  mejor 
se  fallasen,  á  complir  sus  armas.  £  aun- 
que Ri<»  porfiaba ,  qoe  como  se  falla- 
ba laa  quería  oomplir ,  lot  jMGCt  les 
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mandaron  dexar  la  tela.  En  olíeod» 

los  dichos ,  entró  Pedro  de  Nava  como 
defensor ,  é  Lope  de  la  Torre  escu- 
dero de  Pedro  de  Aeniia  por  con- 
quistador-. F  í  la  primera  carrera  tocó 
Nava  un  poco  al  de  la  Torre  en  el 
guardabrazo  izquierdo,  ún  romper  lan- 
za^ nin  tomar  ellos  algún  revés.  A  la  se- 
gunda carrera  Nava  encontró  á  Torro 
en  el  plastrón  en  derecho  del  coranm 
de  tan  gran  ^>  !pc  ,  que  dio  con  él  é 
con  tu  caballo  en  tierra  ,  é  non  tom^iS 
lanza: como  qoiera  que  por  rompida 
la  passaron  segund  los  capítulos  del 
Honroso  Passo.  Torre  é  su  caballo  se 
levantaron ,  é  tornando  á  ca  valga  r,  cor- 
rieron bravamente  otras  do»  carreras, 
sin  encontrarse :  mas  en  la  quinta  Nava 
tornó  i  encontrar  al  de  la  Torre  en  ú 
guardabrazo  izquierdo ,  rompiendo  allí 
su  lanza  dos  palmos  del  fierro  sin  ro- 
y€»  de  alguno  dellos.  £u  la  sexta  car- 
rera Nava  tornó  á  encontrar  á  Torre 
en  la  bavera ,  derrocándosela  en  tierra, 
é  levantándole  on  poco  la  cara  del  al- 
mete ,  é  rompió  su  lanza  en  él  por  dos 
partes ,  é  fizóle  tomar  un  gran  revés : 
é  Torre  le  encontró  i  él  en  el  guarda- 
brazo  izquierdo  ,  rompiendo  au  lanza 
por  tre«!  p^rte^.  E  con  esto  complic- 
roQ  sus  armas  :  é  ios  Jueces  les  mau- 
dtton  ine  i  loa  ponadaa. 

XLVIIL 
Joevei  siguiente  á  veinte  é  nueve 

de  Jv.V'.o  rcpocij.íron  lo<;  menestrlles  el 
aivorada,  t  oida  la  AlLssa  del  Aiva,  (se^ 
un  continua  costumbre)  los  Jueces , 
ey  de  armas  é  faraute  se  fueron  á  su 
cad^ahaiso  :  é  los  Jueces  inandarou  al 
Rey  de  armaa  é  urante,  que  en  alta 
voz  fisciessen  una  qr'da  ,  disciendo  en 
esta  guisa  :  „  Ora  oid ,  ora  oíd.  Bien 
„  aabedet ,  ae&ores  Jueoe»  é  caballerot, 
„que  presentes  estades  ,  como  Alfonso 
ae  Deza  salió  de  la  liza ,  dexaado  de 
concluir  las  armas,  que  tenia  conmen- 
„zaáa»  *  ú  mlerootei  pitiado  ;  mas 
F  traque- 
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„  aquello  füé  porque  so  pariente  (sin  lo 
„él  saber)  ázo  entender  á  los  Jueces, 
,t  que  andaba  mal  armado  ,  é  qae  pedia 
MlioaiCtt,  para  dexar  la  reU.  Pues  sabed, 
que  nunca  él  tal  pidió  ,  nin  supo  que 
„  se  pidia :  ¿  él  se  ofrcsce  aparejado, 
n  para  defender  en  batalU  á  todo  tran- 
„  ce,  ser  esto  assi  verdad  ,  contra  qual- 
„  quiera  ,  que  lo  dixcre :  6  qoe  se  oírcs- 
„ce  z  sacar  licencia  del  Rey  para  la 
,,  tal  batalla."  Este  prcffon  nssi  dado , 
los  Jueces  lallaron  ser  uc  razón  é  de 
justicia » que  el  dicho  Alfonso  de  Deza 
tornasse  otro  día  al  campo,  A  concluir 
tui  armas  ,  que  avia  comenzado  con 
Lope  de  Estuñiga  ;  porque  su  honor 
fuesse  guardado :  6  assi  $e  los  rogo  el 
mcsfflo  Estuñiga,  como  quien  sabia, 

?oe  nunca  Dcza  tal  licenda  pidiera. 
la  acabándose  aqueste  auto  ,  entraron 
CQ  la  liza  Gómez  de  Villacorta  por 
defensor  ,  é  Martin  de  Almeyda  de  b 
comp.iñia  de  Jit.in  de  Merlo  por  con- 
quistador. £  á  la  primera  carrera  Vi- 
llacorta encontró  á  Almeyda  en  la  guar- 
da del  giiardabrazo  izquierdo  ,  que  por 
poco  se  io  fitlsára,  6  rompió  su  laozai 
de  la  qual  salt<$  un  tro«o  con  d  fierro 
por  sobre  el  cadahalso  fuera  de  la  liza  , 
é  hzole  tomar  un  comunal  revés :  mas 
á  él  le  qnedd  desencasada  la  mano  de 
la  fuerza  del  encuentro  :  é  corrieron 
otra  vez,  sin  encontrarse.  £n  la  carrera 
tercera  encontr<$  Villacorta  otra  vez  al 
de  Almeyda  en  el  giiardabrazo  izquier- 
do, rompiendo  su  lanza  :  6  Almeyda  le 
encontró  i  él  un  poco  en  el  gnarda- 
brazo  izquierdo,  sin  romper  lanza  ,  nin 
tomar  alguno  dellos  revés  :  é  corrieron 
otra  vez  sin  encuentro.  A  la  quinta 
carrera  encontró  Almeyda  á  Villacorta 
en  la  guarda  de  la  manopla  izquierda, 
é  fizóle  quitar  las  riendas  de  sn  caballo, 
é  salídsele  el  ñerro  del  asta ,  sin  romper 
lanza ,  é  Villacorta  tomó  un  mal  revés: 
é  corrieron  otras  tres  veces  sin  encuen- 
tro. En  la  novena  carrera  tornó  Al- 
oiej'da  á  ferir  ,i  Villacorta  en  el  guar- 
dabrazo  izquierdo ,  iin  romper  lanza : 

é  passanm  otras  ttei  carreras ,  en  que 
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non  se  encontraron  ,  salvo  en  ana ,  qoe 

barrearon  las  lanzas.  A  las  trece  car- 
reras encontró  Almeyda  á  Villacorta 
en  el  arandela ,  sin  romper  lanza ,  nía 
alguno  dellos  tomar  revés  :  mas  en  la 
catorcena  Viliacorra  encontró  al  de  Al- 
meyda en  el  guardabrazo  izquierdo» 
desguarnesciendosc'o  ,  é  rompiendo  SU 
lanza  en  partes :  é  Almeyda  le  firid  á  él 
en  el  guardabrazn  derecho  ,  €  tambíea 
se  le  desguarncsció  ,  sin  romper  Iinra  , 
é  tomó  Villacorta  un  comunal  icvés. 
Con  lo  qual  acabaron  sus  armas  :  é  loe 
Jueces  l¿  jnandaron  irse  á  sus  possadaa. 

XLIX. 

Tras  éstos  entraron  Sancho  de  Ra- 
vanal  de&nsor ,  é  Gonzalo  de  León  de 
la  compañia  de  Juan  de  Merlo  por  con- 
quistador. £  en  Ja  carrera  primera  noa 
se  encontraron :  mas  en  la  segunda  Ra- 
vanal  tocó  un  pnco  en  el  guardabrazo 
derecho  de  León  ,  sin  romper  lanza : 
é  passaron  otras  tres  carreras  sb  en- 
cuentro. En  la  sevta  carrera  barrearon 
las  lanzas  ,  é  echando  Ravanal  la  lanza 
en  el  sudo ,  tocó  con  el  fierro  en  ona 
parte  de  la  liza ,  é  meriósclc  el  cuento 
dcila  entre  el  arzón  delantero  de  la  si- 
lla é  el  faldage  de  las  piaras  en  de^ 
recho  del  vientre  ,  é  tizóle  á  él  é  al 
caballo  tomar  un  gran  revés.  £n  la  sep^ 
tima  carrera  León  encontré  i  Ravanal 
en  la  vuelta  del  guardabrazo  izquier- 
do ,  sin  romper  lanza .  oin  alguno  de- 
lio*  tomar  revés.  E  en  la  octava  en* 
contró  el  mesmo  León  á  Ravanal  CQ 
el  guardabrazo  izquierdo,  rompiendo 
so  lanza  por  dos  partes  :  é  Ravanal 
le  firiü  á  él  en  la  guarda  del  guarda- 
brazo  derecho ,  dando  con  ella  en  tier- 
ra ,  sm  la  falstt-  nin  romper  lanza :  é 
corrieron  otra  vez  sin  encuentro.  En 
la  decima  encontró  León  á  Ravanal  un 
poco  en  el  guardabrazo  izquierdo  ,  non 
rompiendo  lanza  ,  nin  tomando  revéi 
alguno  dellos  -.  é  passaron  otra  carrete, 
en  que  non  se  encontraron.  Mas  en  la 
docena  León  fiiid  i  lUvanal  en  d  goar- 
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dabrazo  izquierdo  etica  de  la  vuelta, 
£  rompió  su  lanza  un  palmo  del  fierro, 
sin  que  alguno  dcllos  tomasse  revés  : 
é  corrieron  otras  dos  veces ,  sin  encon- 
trarse t  s>lvo  «{oe  en  la  ana  barrearon 
las  lanzas.  A  las  quince  carreras  León 
encontró  i  Ravanal  un  poco  en  el  guar- 
dabrazo  izquierdo,  sin  quebrar  laosa: 
é  dcspucs  corrieron  otras  dos  veces  sin 
encontrarse.  E  en  la  diez  é  ocbena  Ra- 
vanal barreó  la  lanza ,  é  León  le  firió 
i  ^1  en  cl  arandela,  sin  romp«r  lan^ia 
nin  resciblr  revés  alguno  deiios.  A(|ui 
llegó  Juan  de  Merlo  i  tos  Jueces ,  dis-> 
cicndo  ,  que  Gonzalo  de  León  estaba 
mal  dispuesto  de  aver  bebido  un  jarro 
de  agua ,  6  que  non  se  sentía,  para  por 
el  presente  fascer  mas  armas  ;  mas  que 
ellos  mandassen  lo  que  les  parescicsse. 
£  los  Jueces ,  aviendolo  tratado  con  el 
Rey  de  armat  é  con  el  faraute ,  dixe- 
ron ,  que  se  fuesse  con  Dios .  é  que 
quando  estoviesse  ,  para  íacer  armas, 
tornaria  i  compUr  lo  que  le  restaba. 
E  por  mas  que  Ravanal  clamaba  ,  que 
non  saidn^  je  la  liza  ,  ía:>ta  reinaiar 

con  sos  armas ,  se  complid  d  manda- 
nieuto  de  loa  Jueces. 

1. 

Después  de  comer  en  este  dicito 
|Deves  llegó  á  la  liza  Diego  de  Be^ 
Davides  por  defensor ,  é  Juan  de  Soto 
de  la  compañía  de  Juan  de  Merlo  por 
conquistador.  Loa  qnalei  en  la  primera 
carrera  non  se  encontraron  :  mas  en  la 
segunda  Benavides  ¿rió  i  Soto  en  el 
«tardabraao  isqoicrdo,  é  qnasi  se  le 
lalsó  :  ni.ís  descuarnecióselc  ,  roHipíen- 
do  en  él  su  unza  por  la  mitad  sin 
rev6  afgano  en  otngfino  dellot.  A  lá 
tercera  carrera  Soto  encontró  .i  Bena- 
vides en  el  canto  de  la  bavera ,  rom- 
piendo allí  tn  tanza ,  é  fiiaclendole  to- 
mar un  comunal  revés  :  é  él  fue  en- 
contrado de  Benavides  en  la  guarda 
del  brazal  izquierdo  ,  derrocándosela 
en  tierra  ,  é  remachd  d  ñvtiú  de  la 
lanza;-  6  en  otras  dos  carreras  peidie« 


i  Quiñones.  43 

ron  sus  encuentros.  £n  la  sexta  boto 
enconnó  i  Benavides  por  cima  de  la 
visera  ,  íin  romper  lanza  nin  clíos  to- 
mar revés :  6  en  la  séptima  ñrió  Be- 
navides i  Soto  en  d  arandela ,  sin  rom* 
per  lanza  :  é  passaron  otras  tres  car- 
reras sin  encuentro ,  sinon  que  en  la 
ana  barrearon  las  hiizas.  £  en  la  on- 
cena barrearon  las  lanzas  ,  desguarno- 
ciendose  los  gtiaidabrazos :  é  el  de  Soto 
ñté  at  saeto ,  é  H  tomó  un  conanat 
revés  ,  sin  que  alj^uno  rompiesse  lan- 
za :  é  corrieron  otra  vez  sin  encuen- 
tro t  é  á  la  trecena  Soto  tocó  an  poco 
cu  el  guardabrjzo  izquierdo  á  Bena- 
vides t  sin  romper  lanza.  £n  la  carrera 
catorcena  Benavides  firió  i  Soto  en  d 
guardabrazo  derecho,  é  desguarneció' 
sclo  ,  rompiendo  su  lanza  bien  rompi- 
da :  sin  que  alguno  tomasse  revés.  £ 
con  esto  complieron  sns  armas  i  é  lo» 
Jueces  les  mandaron  salir  de!  campo, 
lln  el  viernes  siguiente  ,  á  treinta  del 
dicho  mes  de  Julio  vino  á  la  liza  por 
defensor  Suero  fíio  de  Ahar  GoircT, 
e'  como  conquistador  Juan  Vázquez  de 
Olivera  de  la  compañia  de  Juan  de 
Merlo,  é  era  criado  de  Don  Alfon  de 
Guzman.  E  en  la  primera  carrera  Suero 
firió  á  Vázquez  en  el  gu.irdabrazo  iz- 
quierdo ,  é  remachó  el  ¿erro  de  su  lan- 
za ,  sin  la  romper  t  é  Vázquez  tocó  uu 
poco  á  Suero  en  el  goardabrazo ,  sin 
prender ,  nin  romper  lanza  é  sin  re- 
vés de  alguno  :  é  corrieron  otra  vez 
sin  encuentro.  A  la  tercera  carrera 
Suero  encontró  á  Vázquez  en  el  guar- 
dabrazo derecho  ,  sin  romper  lanza : 
é  corrieron  otras  dos  veces ,  qne  non 
se  encontraron  :  é  en  la  sexta  Vázquez 
encontró  i  Suero  en  la  bavera  un  poco, 
sin  prender  nin  romper  lanza ,  é  sin  re- 
vés de  alguno.  En  la  séptima  Vázquez 
ññó  á  Suero  en  la  guarda  del  brazal  iz- 
quierdo, sin  romper  lanza:  é  en  la  oc- 
tava le  tornó  á  encontrar  en  el  guar- 
dabrazo izquierdo ,  rompiendo  su  lan- 
za dos  palmos  del  (térro  :  é  Suero  á  él 
en  la  guarda  del  brazd  derecho,  des« 
gnamedeodoecle  de  maac»j  que  se  !e 
F  1  dcr- 
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derrocfS  en  tierra ,  un  le  hhat  nm  rom-   trd  Ravanal  i  L'tnafet  en  el  brazal  At- 

Íicr  hnzA  ,  é  remachó  el  fierro  de  su  rccho  cerca  de  \¿  sancr-idera  ,  é  falsó- 
anzji :  é  pauaron  otra  carrera  sin  en-  le  la  guarda  del  brazal .  é  tan  recio  le 
coentro.  A  lai  di»  carrer»  te  tocaron  firid  ,  aue  le  uU6  la  manopla  derecha 
ambos  en  los  guardabrazos  izquierdos,    fuera  de  la  liza  por  cima  de  lat' 


sin  romper  Ijnza  nin  rescibir  revés  j¿  fasta  siete  ú  ocho  passos ,  sin  romper 
á  Vázquez  se  le  qu^rd  el  ristre  de  ra  lanza  ,  nin  alguno  tomar  revés.  £  co- 
cnctlCBtro  t  é  corrieron  otras  dos  ve-    mo  fuesse  hora  de  yantar  .  los  Jui 


CCS  sin  encontrarse  :  mas  á  la  trecena  mandaron  dcvar  Us  juntas  fasta  despaes 
te  encontraron  ambos  en  los  guarda-  de  k  comida  -.  6  aunque  los  justadores 
brazos  izquierdos  anpoco»  sin  que  el-  querían  rematar  con  sus  armas  ,  ovic- 
pimo  romjt'csc  lanza.  A  la  catorcena  ron  de  obedesccr  á  los  Jueces.  Yo  Pe- 
guero encontró  á  Vaz»jnez  en  el  guar-  ro  Rodríguez  Dclcna  ¿scribano  Real 
dabrazo  izquierdo ,  ñn  le&lier ,  é  rom-  arriba  nombrado « como  quien  lo  y¡á, 
pió  aiti  la  lanz.j  por  dos  partes  :  é  Vaz-  doy  fé  como  en  este  dicho  viernes  anp 
quez  le  cncoiuró  á  él  por  el  mcsmo  lu-  tes  de  comer  aconteció  lo  qae  agón 
gar,tin  romper  lanza,  nin  alguno  to-  diré.  Oido  avedes  como  d  geoerOM 
mar  revés.  En  la  carrera  quincena  Vaz-  caballero  Don  Juan  de  Benavente  v¡- 
qucz  ñrió  á  Suero  en  el  arandela  ,  sin  no  al  Honroso  Passo  por  honrar  á  Sue- 
romper  lanza ,  nin  alguno  dellos  rewl-  ro  de  QaíAoncs  ta  primo  wgoado :  con 
bir  revés  :  ¿  corrieron  otras  tres  veces,  el  qual  estuvo  todo  el  tiempo  de  la 
«in  encontrarse.  Mas  en  la  decimanooa  guarda  dd  dicho  Passo.  Pues  digo, que 
Suero  ptcd  á  Vázquez  en  la  bavera ,  en  ene  dia  caválgd  en  m  muy  vaBen- 
rompiendo  su  lanza  por  la  mirad.  Con  te  caballo,  en  que  él  solía  justar:  é  sus 
que  sus  armas  se  complicron :  é  los  Jue-  calzas  prietas  calzadas  con  sus  zapatos, 
ees  mandaron ,  que  i  tos  alversoca  se  é  con  un  jubón  de  azeytuni  brocado 
acogicssen.  Algunos  quisieron  dcscir  ,  sin  otra  cobertura  entró  en  la  H.-a  .  dio 
que  Juan  Vázquez  avia  fecho  estas  ar-  de  las  espnelas  al  caballo  á  lo  luengo 
mas  con  las  platait  seudlfau  que  Joan  de  de  la  Bza ,  é  qoando  llegó  en  frente  del 
Merlo  traía  ,  é  eran  muy  MCtteat  mas  cadahalso  ,  donde  los  Jueces  se  ponían, 
non  ce  le  probd.  tan  de  recio  como  venia  corriendo  «  ca- 
LL  y 6  el  caballo  en  tierra :  é  aén  non  era 
percaydo ,  quando  muy  ligero  é  snel- 
Salidos  de  la  liza  los  sobredichos ,  lamente  Don  Juan  salido  avia  de  la  si- 
entraron  en  el  raesmo  viernes  Sancho  lia ,  como  muy  ardid  é  avisado  caba- 
dc  Ravanal  como  defensor ,  é  Pedro  Ucfo.  £  lo  que  mas  se  esüma  es ,  qoe 
de  Linares  por  conquiítador  de  la  coro-  antes  que  el  cnerpo  levantasse  ,  sabi- 
pafita  de  Juan  du  Merlo.  £  non  se  en-  tamcate  el  caballo  tornó  á  tambar  del 
coQirando  en  las  dos  primeras  carre-  todo  con  su  silla  por  cima  de  Don  Juaa 
resten  la  tercera  tirio  Ravanal  á  Li-  de  guisa  ,  que  dél  ningnna  cosa  «e  pa- 
nares  en  el  arandela ,  sin  romper  lanza:  rescia  -.  é  todos  voceaban ,  unos  discien- 


é  passaroa  otras  dnco  sin  encuentros,  do :  maten  al  caballo :  é  otros  < 

A  las  nueve  carreras  Sancho  de  Rava-  do  :  ó  Santa  María  vaUh  ,  muerto  es 

nal  ñrió  ¿  Linares  en  la  guarda  del  bra-  aquel  caballero.  £a  esto  plugo  á  Dio* 

ael  izquierdo ,  é  deipontd  el  fierro  de  que  el  caballo  acabado  de  tambar ,  ee 

su  lanza  ,  que  .iHi  fué  rompida  ,  é  der-  levantó  como  atordido  :  6  luego  prcí- 

ribólc  la  guarda  en  el  suelo :  é  passa-  tamente  Don  Juan  se  levantó,  discicn- 

rom  mas  seis  carreras ,  que  non  se  to^  do :  non  fs  nada ,  nm  es  nada  :  6  ar- 

parrin  ,  salvo  que  en  una  barrearon  las  rebatando  su  caballo  por  las  riendas 

iuua».  A  las  diez  é  seis  carreras  encon-  moy  suelto  é  muy  liget o ,  sia  ninguno 

te 
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le  ayudar  ,  prestamente  encima  del  ca- 
valgú,  é  dióle  otras  dos  carreras  al  rede- 
dor ¿c  la  liza.  E  desque  !e  ovo  corrido, 
descendió  dél ,  é  envióle  al  buen  coba- 
Uero  Diego  dé  Bacán :  é  Don  Jnan  ce 
fué  alegre  riendo  en  gran  gasajado  para 
donde  Suero  de  Quiñones  estaba ,  co- 
mo 9i  cosa  ningana  le  «caesdera.  IKoa 
por  siempre  aca  loado ,  qne  $m  le  ovo 
librado. 

LII. 

■  £n  este  mismo  viernes  en  la  tarde 
entr^  e»  la  liza  en  orden  de  gnerra 

Pedro  de  Nava  como  defensor  ,  é  An- 
tón de  Deza  como  conquistador :  era 
de  la  compara  de  Joan  de  Me? h».  E 
en  la  primera  carrera  encontró  Deza  á 
Nava  en  el  auardabrazo  izquierdo,  rom- 
ftiendo  tn  hnza  cerca  del  fierro.  En 
la  segunda  carrera  Nava  encontró  á 
Deza  en  el  gaardabrazo  izquierdo  *  6 
por  poco  se  lo  fiibira ,  é  rompitf  sn 
lanza  en  él  por  dos  partes  sin  revés 
en  alguno  dellos :  6  en  la  tercera  car- 
rera non  se  encontraron.  En  la  quarta 
ñttS  Deza  á  Nava  en  el  guardaibrazo 
izquierdo,  deíguarneciendoselo,  sin  rom- 
per ianza  :  c  ¿l  fué  un  poco  encontra- 
do en  la  llavera  por  Nava ,  sin  rom- 
y»cr  linza  ,  é  sin  revés  dc  alguno  dellos. 
Alai  tn  1¿  quiiua  tirió  Deza  á  Nava  en 
asedio  del  piastron  ,  é  surtiendo  de  allí» 
salió  al  boide  dc  lis  pl,na<; ,  ¡5  dcsguar- 
necióselo  ,  é  metióle  ci  iierro  su  el  bra- 
■O  derecho  cerca  de  la  coyaniora  del 
ombro  cabe  el  sobaco :  por  ta!  mane- 
f  a ,  que  le  apuntó  el  fierro  por  la  otra 
parte ,  faicieiidole  una  gran  ferida  ,  de 
que  mucha  sangre  se  le  iba  ,  é  aún  di- 
xeron  los  cirujanos ,  que  tenia  peligro 
ta  vida mas  Dios  delante  guarescno  t 
é  Deza  rompió  alli  su  lanza  dos  pal- 
mos del  áerro ,  sin  tomar  revés  algu- 
.ao.  Nava  liev«$  d  trozo  de  ta  laoxa 
metido  por  el  brazo  fasta  el  fin  dc  la 
liza  con  su  color  tan  viva  é  ardid* 
como  «i  ferido  non  fíiera.  Con  lo  qual 
coij, pilaron  sus  armas  ,  é  salieron  del 

campo.  £a  póa  deseos  eotxó  á  Ja  tela 


Gómez  dc  Villacoría  pór  defensor  ,  é 
Joan  de  Carvallo  por  conquistador  de 
la  compañía  de  Juan  dc  Merlo.  E  cor- 
rieron tres  veces  sin  encuentro  ;  mas  i 
la  qaarta  Villacorta  encontró  á  Carvallo 
en  la  gaarda  del  brazal  Izquierdo,  é  der- 
rocóseta  en  tierra,  é  rompió  su  lanza  sin 
qoe  algono  tomasse  revés :  é  passaron 
o^as  dos  carreras  sin  encuentro.  £n  la 
séptima  carrera  encontró  Villacorta  á 
Carvallo  por  encima  de  h  calva  del 
almete  ,  sin  prender  nln  romper  lanza. 
£  en  la  o«ava  se  encontraron  ambos 
en  las  arandelas ,  sin  qne  alguno  rom- 
piesse  lanza  ,  nln  rescibicssc  revés :  é 
corrieron  otras  tres  veces,  en  que  non 
se  encontraron.  En  la  (k»eena  carrera 

Villacorta  encentro  k  Carvallo  en  el 
gnardabrazo  izquierdo ,  é  derrocósele 
en  el  sudo .  sin  romper  lanza ,  nln  to- 
mar revés :  tras  lo  qual  corrieron  otras 
tres  carreras ,  ^ue  non  se  encontraron. 
A  las  diez  é  seis  carreras  firió  Villacor- 
ta á  Carvallo  en  la  falda  del  guarda- 
brazo  izquierdo  ,  é  desguarneciógelo 
todo  ,  é  derrocóle  la  una  pieza  dél  al 
sudo ,  sin  romper  lanza ,  nin  tomar  re- 
vés alguno  dellos  :  é  passaron  otras  dos 
carreras  sin  encontrarse.  A  las  diez  é 
nueve  carreras  Villacorta  firió  i  Car- 
vallo  en  e!  r*ii,irdabrazo  izqtjicrdo  en 
ia  vuciia  dei  ,  é  poco  menguó  de  $c 
le  tísar  •  4  rompió  sa  lama  por  la  mi- 
tad en  piezas  ,  sin  cjue  algono  rcscibies- 
se  jrevés.  A  la  vcmtena  carrera  non  se 
encontraron .  £  por  ser  muy  de  noche 
los  Jueces  les  mandaron  ir  ante  ellos, 
é  les  dixeron ,  que  por  aver  trabajado 
mucho ,  é  por  ser  tan  noche ,  daban  soa 
armas  por  concluías ,  é  les  mandaban 
salir  de  la  liza  é  acogerse  á  sus  alver- 
gOCf. 

LIIL 

Sábado  slgolente  i  treinta  é  nno  de 

Julio  al  salir  del  sol  passaba  una  due- 
ña llamada  Inés  Alvarez  de  fiiezma 
por  el  Passo ,  é  deseia  ser  de  Pero  Gar- 
cía del  Cata!!  )  \  c  iño  de  Falencia  ,  que 

coa  día  estaba.  £  fueron  d  Rey  de  ar- 

maa 


^6.  Passo  HotTROSO 

ipai^  el  faraute  á  la  pescodUr ,  si  m  de  Vazqoez  tocó  í  Süero  en  á  goardt- 

linage,  para  que  die»se  su  guante  derc-  brazo  izqnicrdo  ,  sin  prender  h  lanza  é 

cho,  ó  caballero  que  por  ella  üdiassc,  sia  algui»  revés  eu  ellos.  E  i  las  diez  6 

ocmferme  á  las  leyes  del  Passo  Honroiow  ocho  encentró  Suero  i  Vázquez  en  U 

Eüa  re?pondió  ser  Fijadalgo  ,  é  luego  guarda  de!  brazal  derecho,  falsandoselc^ 

llegó  allí  Pero  Carnero  escudero  de  Pe-  é  tocó  un  poco  coa  la  punta  en  cC 

dro  de  Acuña  ,  que  avi»  venido  «lli  brazo,  é  desguarncciósele  todo ,  érom- 

con  Juan  de  Merlo  ,  é  ante  que  el  ma-  pió  su  lanza  en  piezas.  Pero  V.izquez 

rido  íablasse,  dixo  ai  Rey  de  armas,  que  encontró  á  Suero  en  el  guardabrazo  dc- 

como  mejor  podiai ,  só  reverencia  de  recho,  é  desguarnecidsele ,  deiando  la 

Pero  García  ;  pues  venta  en  romeria,  punta  de  l,i  lanza  en  ¿1.  sin  romper  lan- 

41  por  gentileza  entendía  de  librar  aquel  za.  E  assi  acabaron  de  tascer  sus  armas; 

guante.  Por  tanto  que  de  sa  parte  lie-  porque  Ríos  avia  rompido  una  ,  é  por 

gasse  al  famoso  Sncro  de  Quiñones  Ca-  tener  la  mano  desconcertada ,  entró  SuC' 

r'ua  principal  del  Honroso  Passo ,  é  ro  por  él ,  é  quebró  dos  en  el  buea 
los  generosos  Jaeces  6  de  merced  lea  Vuqm »  que  ninguna  quebi4Í> 
pidicsse  la  deliberación  de  aquel  guan- 
te. £1  Rey  de  armas  llevó  el  guante,  LIV. 
é  le  colgó  en  el  pafio  Francés ,  é  dixo 

á  Suero  é  á  los  Jiicces  li  embajada  de  Poco  rato  después  Ifc£r<^  al  Fíon- 
Pero  Gimero ,  é  ellos  la  concedieron,  roso  Passo  Doña  Mencía  Tellcz  ma- 
Esto  assi  assentado .  entró  luego  en  la  ger  de  Gonzalo  Rniz  de  ta  Vega  ,  4 
liza  como  detensor  Suero  fijo  de  Alvar  con  ella  dos  doncellas  ,  que  la  una  se 
Gómez  ,  é  como  conquistador  Pero  llamaba  Beatriz  Tellcz ,  é  la  otra  Inés 
VasqneKdeCastílblaneode  la  com|»a<-  Tdlez*  E  Negando  el  Rey  de  armas  4 
nia  de  Juan  de  Merlo,  que  torno  á  el  faraute  á  las  pedir  sus  guantes  dere- 
complir  las  armas»  que  avia  comen-  cbos (conforme  á  la. ley  del  Passo),  Do* 
zado  con  Pedro  de  lo»  Ríos,  (como  de  ña  Mencía  dizo  por  sí  é  por  sos  don- 
5Li<;->  díxe).  Mis  en  hs  tres  carreras  celias,  que  non  quería  dar  los  guan- 
primeras  non  se  encontraron  ,  é  en  la  tes.  Don  Joan  de  Jienavente ,  que  aUi 
qoarta  Soero  encontrd  i  Vázquez  en  se  fallé ,  tes  dixo  ser  necessario  darlos , 
el  arandela  ,  é  surticiudo  de  alli ,  le  p¡-  é  Doña  Mt  lu  I )  -c  los  dio  á  é!  ,  é  él  al 
có  en  el  gócete,  rompiendo  la  lanza:  Key  de  armas.  E  luego  te  ofrescieron 
é  corrieron  otras  quatro  sin  encoentro.  á  los  deliberar ,  el  de  Doña  Mencía  Lo- 
A  la  novena  carrera  Sncro  ñrió  á  Vaz-  pe  de  Sorga  el  escudero  del  Conde  de 
«juez  encima  la  visera»  é  dobló  la  lanza,  Benaveote :  é  el  de  Beatriz TcUez  Don 
é  remachd  el  fierro ,  sin  romper  lanza,  Juan  de  Benavente :  é  el  de  Inéi  Ta- 
¿  tomó  Vázquez  un  comunal  revés:  é  Hez  Rodrigo  de  Arujo  escudero  del 
corrieron  otras  quatro  veces  ,  que  non  diclio  Don  Juan  de  Benavente.  Quan- 
ae  encontraron.  £n  ta  catorcena  Suero  do  Suero  de  Quiñones  supo  el  negó- 
firió  á  Vázquez  en  el  gócete ,  desguar-  cío  de  los  guantes ,  rescibió  mucha  pe^ 
Deciéndosele  :  é  rasgóle  un  poco  del  fal<  na  ;  porque  las  damas  passaban  sobre 
sopero  por  de  yuso  del  brazo ,  sin  fas-  su  seguro  ,  que  non  les  pornian  estorvo 
oer  sangre  oin  romper  tanza.  £n  la  quhi>  en  su  camino ,  6  por  ser  Doña  Mencía 
cena  carrera  Suero  encontró  á  Vázquez  muger  de  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega  , 
debaxo  de  la  bavera ,  é  Vázquez  á  Sue-  é  mandóles  tornar  sus  guantes ,  con  que 
ro  en  el  arandeh,  é  barrearon  las  lan-  cUaa  prosiguieron  su  camino.  £n  este 
za?  ,  ?in  It^  romper  ,  nin  ellos  tomar  re-  mesmo  sábado  en  b  Tarde  entró  San- 
ves  :  é  aun  corrieron  otra  vez  ,  sin  en-  cho  de  Ravan^  en  la  liza  por  defensor, 
A  Im  diez  é  aiettt  carrcne  4  Pero  Camero  eicudcio  de  Pedro  de 

Acn* 
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DE  Su  ERO  D 
Acnfía  de  la  finnifía  de  Juan  de  Merlo 

por  cnnqtiist.tdor  :  6  llevaba  el  guante 
de  Inés  Alvarcz  de  Biezma  encima  del 
almete ,  para  le  ddtbrar.  E  á  la  pri- 
mera carrera  barrearon  las  lanzns  ,  sin 
rescibir  ellos  revés  alguoo.  £a  la  se- 
gunda carrera  Carnero  encontrd  á  Ra- 
v.iiul  en  la  baver:i  .  é  falso  una  pi^za 
della ,  rompiendo  su  lanza.  £  Ravanal 
llevé  metido  por  b  fonta  de  la  bavera 
un  trozo  dclla  fasta  el  cabo  de  la  liza, 
donde  se  le  sacaron  con  unas  tenazas, 
é  todos  pensaron  ser  mal  ferído ,  mas 
el  almete  detovo  el  llegar  al  guargoero. 
Ravanal  non  rescibió  revés  alguno,  mas 
que  si  encontrado  non  fuera ,  aunque 
para  sacarle  el  trozo,  fué  necessario  des- 
armarle la  cabeza.  E  torn  ándose  ,i  ar- 
DMT  ,  corrieron  otras  doi  carrera!)  sin 
cncaentM).  A  la  quima  carrera  tornó 
Carnero  á  encontrar  á  Ravanal  en  el 
guardabrazo  izquierdo »  rompiendo  su 
£aiza  por  dos  panes,  «in algimo dello* 
rescibir  revés  :  é  luego  passaron  otras 
dos  carreras,  sin  encontrarse.  En  la  car- 
tera o&ava  tornó  Carnero  á  topetar  á 
RaVüna!  en  ct  guardabrazo  izquierdo  , 
é  rompió  su  lanza  en  piezas.  £  condu- 
v<5  sds  anuas  caballerosamente  ,  ddi> 
oranclo  el  guante  de  la  dama  con  mu- 
cha prez  de  buen  justador :  é  él  envió 
el  guante  i  la  señora  loea  Alvares  de 
E:<  7iria  á  León:  é los  Juecet lot  man- 
daroa  salir  de  ia  liza. 

I.V. 

Antes  qoe  Vcátú  Carnero  aallenu 

de  la  liza ,  se  ñszo  quitar  el  almete  , 
é  diio  en  alta  voz  delante  de  todos, 
que  si  alguno  dixesse  ,  que  su  compa- 
ftero  Lope  de  la  Torre  é  su  caballo 
avian  sido  derrocados  por  Pedro  de 
Nava  de  un  encuentro ,  é  aver  Nava 
entonces  quebrado  en  él  ao  lañan,  que 
él  se  lo  combatiría  al  trance  ,  como  fal- 
samente dicho ,  uno  por  uno ,  o  dos  por 
dea ,  como  qdncase :  6  que  trabajaría 
su  possible ,  por  alcanzar  licencia  del 
Rey ,  ó  qoe  se  fuesscn  á  úuo  Bxyao, 


I  Quiñones.  47 
é  que  él  ayudaría  para  la  costa  á  quien 

á  la  demanda  sállense  :  é  con  esto  se 
fué  á  su  tienda.  Bien  podrá  ser ,  que 
et  buen  Camero  oviesse  cabrado  bríos » . 
para  fascer  este  desafio ,  por  non  aver 
padescido  revés :  que  si  quedára  nn  po- 
co jarretado ,  folgára  con  so  suerte  pa- 
cífica. Mas  luego  paresció  Pedro  de  los 
Ríos  delante  de  Jos  jueces,  é  Rey  de 
«roiaa  é  faraute ,  ditcsendo  delante  to- 
dos los  presentes  ,  que  él  conibatiria  á 
Pero  Carnero  á  pie ,  ó  á  caballo ,  arma- 
do 6  desarmado  al  trance  •  como  mas 
quisiesse ,  é  le  faria  coaoscer ,  que  Lo- 
pe de  la  Torre  é  su  caballo  fueron 
derrocados  del  encuentro  que  Pedro  de 
Nava  le  diera  :  é  qne  non  fiMaba  eti  Jo 
de!  quebrar  de  la  bn^a  .  auncjne  se  con- 
tenía en  los  capítulos  del  Passo  ,  que  si 
alguno  derribusse  á  otro  del  encnentro, 
le  fliesse  aqaella  lanza  contada  por  rom- 
pida. Por  eade  ,  que  él  descia  é  firma' 
ba  ,  que  Lope  de  la  Torre  i  tú  OM* 
h.ifln  fueron  derribados  en  tierra  pof 
la  tuerza  del  encuentro  de  Pedro  do 
Nava :  é  que  para  esto  delíhaar ,  daba 
¿  escoger  a  Pero  Camero  la  manera  co- 
mo determinar  lo  quisiesse  :  6  ofresckS 
ayuda  de  cosu  ¿  codee  loa  que  aaliea- 
sen  á  la  cabsa  contra  él.  £  requirió  al 
Rey  de  armas  ¿  al  faraute  fuessen  lue- 
go con  aquella  razón  i  Pero  Carnero, 
é  le  tornasseu  con  la  rc-ipiu  sta  :  é  el  se 
fué  i  la  tieoda  de  Suero  de  Quiñones. 
Xoa  Jueces  prudentes  juntamente  coa 
Juan  de  Merlo  fiscicron  ,  como  esto 
desafio  non  procediesse  adelante ,  fas» 
cieodo  amisos  á  Carnero  é  i  Rióas 
aunque  se  declaró  de  llano ,  que  Lope 
de  la  Torre  é  su  caballo  fueron  derro- 
cados del  encuentro  recio  de  Puiio  de 
Nava. 

LVI. 

Rematado  el  pleyto  dd  dicho  desa- 
fio ,  cntr(5  en  la  liza  el  mesmo  sábado 
en  ta  tarde  un  Gentil-ome  llamado  Pe- 
dro de  Torrecilla  de  la  compaiíia  de 
Alfon  de  Deza  ;  mas  n'r;g!:;-.n  de  los 
•deíeotoict  ó  mantenedores  quería  faa> 

«er 
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4d  Pas«o  Honroso 

cer  armas  con  él,  dlsdenJo  que  non  como  él  avia  rogado  á  Pedro  de  Qui- 
era Fijodalgo.  Lo  qual  entendido  por  ñones  le  alcanzasse  de  Suero  de  Qui- 
ci  genero&o  Lope  de  Estuñiga  ,  leen-*  ñones  Capitán  mayor  de  la  guarda  dei 
vid  á  deicir,  qae  si  quería  ,  él  le  ar'  Fasso  Honroso  «le  fisciesse  uno  de  sut 
maría  caballero,  é  Pedro  de  Torrecilla  nueve  compañeros,  parj  defender  el  Pas- 
se  lo  tovo  á  gran  merced  .  mas  dixo,  so  ,  6  se  lo  avia  oturgado.  Mas  que  él, 
que  non  le  OOmplU  por  falta  de  pos-  por  se  le  a  ver  quebrado  una  pierna  por 
síbiliJaJ  ,  para  sustentar  el  ho-^or  de  la  cierta  dc^tTsci:'  .  non  avKi  podido  venir 
cabailcrii  ,  empero  que  ci  tan<i  bueno  mas  precio;  mas  que  yá  se  fallaba  pa- 
que  era  Fiiodaigo.  Enamorado  Lope  ra  el  exercicio  de  las  armas.  Porta&t* 
de  Estuñiga  desta  razón  tan  discreta  ,  que  requería  i  Suero  de  Quiñones,  que 
creyó  ser  hijodalgo  :  é  por  le  dar  ho-  compliendo  su  palabra,  le  rescibiesvc  por 
aor  te  samó,  é  entré  en  le  lin  é  cor*  uno  de  stn  nueve  compafieros.  Suero 
rieron  quatro  carreras  ,  sin  se  encontrar,  de  Quiñones  tan  discrctvn  como  esfor- 
£  por  ser  y á  noche,  les  mandaron  ios  zado  concedió  con  su  razón  quanto 
Jaece*  dexar  1»  jottaa ,  dándoles  sus  la  promesa  feche:  mas  que  pues  por 
armas  por  complidas  ,  aunque  bien  qui-  la  desgracia  del  quebrantamiento  de  su 
sieran  ellos  ir  adelante  con  su  empresa,  pierna  non  avia  podido  servir  en  aque- 
Cono  se  descobríessen ,  pera  se  <90bos«  na  empresa ,  el  mesmo  Qni&ones  avia 
cer  ,  Pedro  de  Torrecilla  estimií  en  tan-  sido  forzado  buscar  otro  en  su  lugar, 
to »  que  Lope  de  Kstuáiaa  caballero  é  que  non  era  de  razón  oia  de  justi- 
tan  generoso  se  oviesse  nnmillado  á  cía  privar  i  ninguno ,  por  te  meter  i  é, 
fascer  armas  con  él  un  pobre  Fidalgo,  Mas  al  tanto  iat'vi  por  su  contempla- 
que  juró  averie  techo  la  mayor  honra»  cion ,  que  si  alguno  de  sos  nueve  cotn- 
qae  en  sa  vida  reicibído  avia;  é  se  ofres*  pañeros  falra'sse  por  alguna  desgracia , 
ció  á  su  servicio  ,  en  quanto  sus  fuerzas  él  entrarla  en  su  lugar  ,  si  con  derecho 
podiesseo.  Lope  de  ¿scofiiga  le  regra-  se  lo  podia  conceder :  6  Sorga  lo  accp- 
cid  aquellas  ofertas,  ofiresclendosele,  pa-  tó ,  dándole  gracias  por  ello.  A  esta  ra- 
ra quanto  por  su  honra  fiucer  podiesse ,  zon  de  Suero  reclamaron  Don  Enrique 
protestando  ,  que  se  sentía  por  tan  hon-  hermano  del  Almirante,  6  DouJuaa 
rado  de  aver  fecho  armas  con  él ,  como  de  Benavcnte  é  Don  Pedro  de  Ac«,- 
si  las  fiacicra  con  nn  fioper^or ;  por-  fia ;  pues  non  se  avia  concedido  seme- 
que  sus  merecimientos  se  cstcndian  á  jante  soccession  ^  otros ,  que  la  avian 
mas  hotiras  que  aquellas  ,  é  convidóle  pedido  :  é  los  Jueces  sentenciaron  non 
icwar ála grM  sala dd CapitmSuefo.  se  poder  conceder.  Sorga  catooces  pi- 
dió en  merced  ,  que  á  lo  mono?  se  le 
LVII.  concedicsse  poder  él  delibrar  los  ^uaa- 

tes  de  las  generosas  damas,  que  aciv* 

En  el  mesmo  sobredicho  sábado  se  diessen  al  Passo  sin  caballeros  ,  confor- 

presentó  en  el  Passo  Honroso  un  Gen-  me  á  lo  contenido  en  las  leyes  del  Hoa- 

tU-onie  llamado  Esbete  de  Ciaramonto  roso  Passo :  é  Suero  le  concedió  quan- 

delante  los  Jueces  :  6  fechas  las  solem-  to  en  aquel  caso  él  podia  ,  salvo  el  dc- 

nidades  acostumbradas  en  el  Passo  ,  le  recho  é  justicia.  Ltiego  Sorga  presenté 

qaitaron  U  espueh  derecha ,  é  la  col-  d^nce  los  Jaeces  ,  é  Rey  de  armas  é 

garon  en  el  paño  Francés :  é-  él  fué  ad-  faraute  una  letra  ,  que  fecha  tenia,  para 

mítidotpara  »e  probar  en  el  Passo  :1o  poner  en  algunos  lugares  del  camiao 

qnal  i  Dios  pluguiera  ,  que  nanea  tal  Francés  ,  coyas  razones  son  las  siguten* 

se  físciera.  En  el  mismo  sábado  se  pre-  íes  :  ,,Co:no  \.vi  dueñas  é  señoras  ge- 

sentó  otro  Gentil-^me  llamado  Lope  „  ocrosas  de  virtud  con  su  digno  nie~ 

de  Sorga ,  é  diio  ddw»  de  ios  Jueces ,  „  rescimiento  trayau  lot  tnbqoi  hoow- 

a*iü- 
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„  nilc<;  .1  so  servicio  kuiible,  sepan  to> 

d,i3  !as  mundanas  gencracionc  ,  que 
„  un  Gcntii'Omc  de  renombre  e  de 
„  armas ,  ávida  consideración  del  agra- 

vio,  que  rescibcn  las  dii^nas  de  pre- 
M  eminencia  por  la  indignidad  de  ser- 
,tk*  vedado  ningon  camino  oin  Pasio, 
,,  qne  plascicntc  de  proseguir  les  sea: 

mayormente  los  honrosos  é  pelegri- 
f,  nos  passages ,  como  es  el  de  la  pceti> 
„  te  de  Orbigo  peligroso  á  las  honra- 
•fdas  dueñas  por  la  pérdida  de  sus 
„  guantes ,  naon  dan  caballero  lín  re> 
„  proche  de  batalla  :  yo  ponedor  de  las 
„  presentes  letras  aviendo  pesante  6 
«,  coDsidcroso  estudio  sobre  tanta  gra- 
M  veza  fecha  á  laa  diieñaa  valerosas  de 
„  quien  se  procede  amor  con  todos  sus 

gloriosos  vincules  ,  ú  atamientos  de 
(•amilcad,  deliberé  de  ftioer  mi  fé  au- 
í;anea  con  homenage  que  pongo  , 
,,é  dó  scgund  puedo,  é  abasta  limpte- 

za  de  hdalguia  ,  que  non  ccssari  por 
„  falta  de  caballero  scr  fecho  seguro 
tt  el  yí  contenido  Fasso  á  todas  las  ve- 
Mnientet  doefias ,  qoe  sos  caminos  por 
f,  aqud  lugar  quisieren  enderezar.  El 
I,  qoai  assi  íascedor  de  armas  por  la 
w  libertad  de  sus  goantes  ftllarin  afli 
,,dó  serán  apremiadas  sus  manos  mc- 
«*rescedoras  de  obediencia  en  4eten« 
»» síon  favorable  soya.  Por  testamento 
»t  firme  de  la  qual  verdad ,  por  non  te- 
n  ner  sello  al  presente  de  mis  armas ,  i 
»«contemplaciott  mía  movido  Portugal 
wRey  de  armas  cmi  la  cierta  audo- 
rídad  de  sello  acostumbrado  scH  ) 
»tlz  contenida  letra  ,  en  que  escribo  Uii 
•f  nombre  de  mi  propria  mano  en  h 
t,  puente  de  Orbigo  á  veinte  6  seis  de 
M  Julio  año  de  Jubileo ,  é  del  Señor  de 
j*  mil  >  ¿  qnatrocientos ,  6  treinta  6  qoa* 
„tro  años."  Esta  letra  fué  puesta  en 
la  puente  de  Orbigo « é  en  la  cibdad 
deAstorga  é  en  otros  logares  dd  ca- 
mino Francés.  AíriS  por  macho  que  el 
GentU'Ome  Sorga  procuró  goantes  que 
delibrar ,  non  los  fálld :  é  assi  tampoco 
podo  f;iuccr  las  armas ,  que  deseaba,  yá 
oye  non  podo  ea  lo  mas ,  •j^uiera  cu 
lo  menos. 


He  Svbro  d¿  QutfiíoirEs. 
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Domingo  siguiente  é  primero  día 

del  mes  Je  Agosto  llegaron  al  Passo 
Honroso  Don  Martin  de  Guzman  á¡o 
de  Don  Alvar  Peres  Alguacil  mayor 
que  fué  de  Sevilla,  6  Pero  Gil  de  Aíirco 
portugués  criado  de  Juan  Rodríguez 
Fcfeyra  é  Mícer  Luis  de  Averta  Italia- 
no.  Los  quales  físeieron  su  jura  é  p'ey- 
to  homenage  á  los  Jueces ,  6  les  fue- 
ron quitadas  las  espuelas  derechas  por 
el  Rey  de  armas  é  por  el  faraute  ,  4 
colganas  en  el  paño  Francés  :  é  ellos 
fueron  á  saludar  á  Suero  de  Quiñones, 
que  los  rescibid  muy  amigablemente ,  é 
los  mandó  apossentar  competentemen- 
te ,  é  darles  lo  que  ovietsen  menester 
de  sfl  despensa.  £  en  este  dia  ninguna 
otra  cosa  se  ñzo  en  el  Passo.  Amanesci- 
do  el  siguiente  lunes  á  dos  de  Agosto 
la  música  sonó  su  alvorada  ,  é  oida  Ul 
Missa  primera,  los  Jueces  e  Rey  de  ar- 
mas se  subieron  á  su  cadahalso  con  el 
faraute.  £  luego  parcsderon  atti  Don 
Juan  de  Portugal  Comendador  de  Mí- 
rida  de  la  orden  de  Saiidiago  tijo  del 
Conde  Pero  Niño ,  d  en  su  compañía 
Sancho  de  Ravanal  ,  é  Lope  de  Perrera 
SU  hermano ,  é  Alfoo  Frcjo,  é  Juan  Ar- 
nalte ,  6  Garda  de  la  Vega  .  é  Fernan- 
do de  Carrion  é  Alfon  de  Luna  ,  pa- 
ra se  probar  con  los  defensores  del  Pas- 
so Honroso.  Los  quales  liscleron  el  ho< 
menage  acostumbrado,  é  les  fueron  qui- 
tadas sus  espuelas  dcrech.is :  é  ellos  fue- 
ron á  saludar  al  Capitán  Suero  de  Qai- 
fiones»qoe  los  rescibió  caballerosamen- 
te, como  á  todos  fascia   En  csra  ma- 
ñana coiró  en  la  li/a  Lope  de  Esrufti- 
ga  por  defensor  ,  é  Alfonso  de  Ooza 
por  conquistador  ,  para  dar  cima  A  las 
armas ,  ^ue  tenian  comenzadas  ( como 
yá  se  dixo).  E  i  la  primera  carrera  enr 
contró  Deza  á  Estuñiga  en  el  guarda- 
brazo  izquierdo  por  eacima  de  la  vuel- 
ta ,  6  Itevdle  la  media  hoza  ,  qoe  traía 
encima  de  las  armas  ,  en  la  punta  de 
la  iaoza ,  á  ecbósda  en  el  sucb ,  tío 
Q  ton- 
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romper  lanza  :  é  passaron  otra  carrera, 
sin  encontrarse.  En  la  tercera  carrera 
£stuá¡ga  encontró  á  Deza  en  el  guar- 
¿abrazo  izquierdo  de  tan  gran  golpe , 
que  fjiníi  le  fdUó,  rompiendo  su  lan- 
za por  ci  medio  en  rajis.  Con  lo  qual 
oomplieroii  tas  armas  ;  porque  en  el 
miércoles  passaJo  avia  rompido  el  mcs- 
IDO  Estuñiga  otras  dos  lanzas  en  este 
mesino  Desa  t  é  k>s  Jueces  le»  ñutida' 
roo  irse  i  sus  possadas.  Poco  rato  ps^só, 
quaodo  Gómez  de  Villacorta  entró  en 
la  liza  por  defensor»  é  Diego  deSand 
Reman  escudero  de  Alfonso  de  Dcza 
JK>r  conquistador.  Los  qoales  corrieroa 
dos  carreras ,  sin  se  encontrar :  mas  en 
1.1  tercera  Villacorta  encontró  á  San¿^ 
Román  un  poco  en  el  guardabrazo  iz* 

3DÍerdo ,  sin  romper  lanza ,  nin  alguno 
ellos  resdbié  revés.  En  la  quarta  Vi- 
llacorta encontró  A  Sanfl  Román  en  la 
escarcela  ,  ¿  roropiógcia  ,  quebrando  sa 
lanza  en  piezas  t  é  panaron  otras  qna- 
tro  carreras,  en  que  non  se  encontra- 
ron ,  salvo  que  en  las  dos  barrearon. 
A  la  nona  carrera  encontró  San¿b  Ro- 
mán á  Viltacorra  en  la  bavera ,  é  le 
atordeció  un  poco,  fksciendole  tomar 
mi  cononal  revés ,  4  rompid  sn  lanza 
en  él  ,  é  saltó  el  fierro  con  un  pedazo 
del  asta  muy  en  alto  por  encima  de  Ja 
liza  t  é  Villacorta  encontró  á  Sand  Ro- 
man  en  el  peto  de!  píastron,  sin  romper 
lanza »  é  de  su  encuentro  se  desencasó 
ta  mano  deredia.  E  por  quanto  cada 
uno  avia  rompido  una  lanza  ,  é  era 
llora  de  comer  ,  los  Jueces  dieron  sas 
armas  por  complidas ,  é  ellos ,  aunque 
firigánin  de  ma-:  justar ,  se  safieron  de 
la  liza.  A  la  tarJc  ¿■j-'^c  entró  en  la 
tela  Suero  fijo  de  Aivar  Gome/,  por  de- 
fensor ,  é  Pedro  Negrtte  escudero  de 
Pedro  de  Silva  por  conquistador.  E  á 
la  primera  carrera  Suero  encontró  á  Ne- 
greta en  el  gnerdabrazo  icqsterdo  tan 
aeciamente  ,  que  qunsi  se  le  falso ,  é 
desguarneciógele  ,  rompiendo  so  Jan- 
za  va  Ttvh  de  nlgmio  <f  dios  í  é  cor- 
rieron otra  vez,  sin  cnc  i  jmrse.  A  ta 
ictcera  carrera  Saeto  encontró  á  Ke* 
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grete  en  la  falda  del  gcardabrazo  ts* 
quierdo ,  é  dióle  tal  polpe  ,  que  se  le 
íalsó,  é  apuntóle  en  el  peto,  rompiendo 
aa  lanza  en  pedazos  sin  revés  de  ai* 
guno  dellos  é  corrieron  otra  \C7  sin 
encuentro.  Ha  la  quinta  carrera  Suero 
6rió  á  Negrete  en  la  guarda  del  brazal 
izquierdo  ,  é  desguarnecida  ,  se  ía  echó 
en  tierra ,  rompiendo  su  iatiza  en  tres 
panes*  Con  que  acabaron  sos  j^nait 
élos  Jueces  m  cnviafon  en  pas. 

LIX. 

Después  de  conclusas  las  armas  de 
Negrete  é  de  Sdero  llegó  en  la  mema 
tarde  al  Passo  Honroso  un  trompeta 
Lombardo,  que  avia. venido  enrome» 
ria  á  Sandiago  de  Galicia.  E  estando 
allí, oyó  descir,  que  en  el  Fasso  déla 
puente  de  Orhígo  estaba  un  trompeta 
del  Rey  de  Castilla  muy  señalado  en  sa 
arte  ,  que  se  Uamalsa  Dahnao ,  i  avia 
rodeado  treinta  leguas  ,  por  nmbar 
con  él  en  su  música.  De  dos  muy  huc- 
ta»  trompetas  que  traía  .  paso  la  una 
contra  otra  de  Dalmao.  E  tomando  éste 
la  trompeta  del  Lombardo ,  la  tocó  coa 
taeu  nierza  é  con  tantas  diferencial 
de  sonadas  é  de  con^nnnr.cias  ,  que  el 
Lombardo ,  después  que  fizo  qpanto 
podo  é  supo  ,  delante  de  loa  Jnecea 
é  de  muchos  otros   se  dio  por  ven- 
cido ,  é  le  dio.  sa  trompeta  ,  é  Dal- 
mao la  lescíbid  ,  é  se  la  tom¿  lue- 
go,  é  le  convidó  para  todo  e)  tiempo, 
que  alli  quisiesse  descansar ,  é  el  Lom- 
bardo le  quedó  muy  enamorado.  Ea 
esta  mesma  tarde  entrd  Sancbo  deRar 
ranal  en  la  liza  como  d'-Tcn^or  ,  é  .Al- 
varo Cubel  escudero  de  Pedro  de  ^U- 
va  por  conquistador.  £  en  la  primeii 
carrera  non  se  firieron  :  mas  en  la  se- 
gunda Ra  van  al  encontró  á  Cubel  en  d 
brazal  izquierdo»  é  falsdle  la  goorda, 
rompiendo  su  lanza  en  piezas,  é  nin- 
guno tomó  revés.  £n  la  tercera  carrera 
Ravanal  encontri^  i  Onbel  «n  nitad  de 
la  falda  del  guardabrazo  íÍc  un  focrte 
golpe»  é  rompió  Ja  lanza  en  pedazos: 
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DE  Suero  d 
¿  á  la  qoarta  Cobel  barreó  ia  laiiza , 
é  Rivanal  le  t<te6  on  poco  ta  h  ba- 

vcra,  sin  romper  lanza,  nía  a!guno  de- 
iloc  tomó  revés.  A  la  quiata  encoatró 
Rtvsnal  á  Cabel  en  la  calva  del  almete, 
sin  romper  lanza  ,  é  sin  prender ,  é  sin 
ellos  tomar  revés.  £  á  Ja  sexta  tornó 
ilavanal  á  encontrar  á  Cobel  en  el  giiar* 
dabrazo  izquierdo,  de  manera  que  qua- 
t¡  se  le  falso  ,  6  rompió  su  lanza  por  el 
medio.  £  concluyeron  sos  armas  :  é  loa 
Jaeces  les  mandaron  kte  á  üií  alver- 

LX. 

En  el  martes  siguiente  á  fre?  is 
Agosto  por  la  mañana ,  dada  ci  alvo- 
rada  por  la  música .  6  oída  la  primera 
Missa  ,  entró  Pedro  de  los  Ri^^  en  I.i 
liza  por  defensor»  6  Pedro  de  Silva  por 
conquistador.  Loe  quales  en  ia  primera 
carrera  non  se  firlcron  :  mas  en  la  se- 
gunda Ríos  ¿rió  á  Silva  en  el  arandela» 
rompiendo  SO  lanxa  cérea  del  fierro  t 
é  Silva  le  encontró  á  él  tin  pi  co  en  la 
calva  del  almete,  sin  romper  lanza  6 
sin  revés  alguno  en  ellos.  A  la  tercera 
carrera  Ríos  encontrc)  á  Silva  por  enci- 
ma de  la  visera  sin  romper  lanza,  6  iU 
quarta  Silva  encontró  i  lUaa  por  en- 
cima de  la  calva  del  almete ,  é  Riot  bar- 
reó í\i  lanza,  é  ninguno  tomó  revés : 
é  en  la  quinta  non  se  encontraron  : 
é  en  la  sexta  Ríos  barreó  su  lanza.  En 
la  carrera  séptima  Rio^  firió  á  Silva  en 
la  guarda  del  guardabrazo  izquierdo 
tan  recio ,  que  te  le  fiüsó  é  desgaar- 
oeció  ,  é  tocóle  nn  poco  en  la  bavera, 
6  derribóle  una  pieza  por  el  suelo,  6 
fi2»le  fomar  un  gran  revés ,  que  sa^ 
Uó  nn  poco  de  la  silla ,  é  oviera  de 
caer  ,  6  rompió  su  lanza  en  pieza».  A 
las  ocho  carreras  tornó  Rios  i  encon- 
trar á  Silva  en  el  ^uardabrazo  izquier- 
do ,  é  non  qoebco  lanza ,  nin  algtmo 
tomó  nvés  •  nías  en  la  nona  iMirrea* 
ron  las  lanzas,  sin  romper  ninguna.  Silva 
mandó  traerse  otro  caballo ,  quitándo- 
se el  almete  en  el  entretanto ,  lo  qual 
fizo  RkM.  £  fiOfrieioB  luego  Ja 
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carrera  decena ,  sin  se  encontrar :  é  á  la 
oncena  barrearon  las  lanzas ,  6  del  bar- 

rear  se  le  dcgnarncció  á  Ríos  una  pie- 
za del  guardabrazo  derecho ,  que  cajó 
en  tierra :  é  ellos  non  rompieron  lanza 
nin  tomaron  revés.  En  la  docena  car- 
rera Silva  encontró  á  Rios  en  el  goar- 
dabrazo  izquierdo ,  é  Rtos  á  él  en  d 
mesroo  Cerca  de  la  vuelta  ,  falsandola 
una  pieza  dél :  en  los  quaics  encuentros 
rompió  Silva  su  lanza  ,  é  el  caballo  de 
Rios  cayó  en  tierra ,  é  él  non  rompid 
lanza  ,  é  Silva  tomó  muy  pr:in  revés  , 
é  SU  caballo  é  él  tucron  arredrados  de 
la  liza  6  tela  ,  fasta  cerca  del  palen- 
que ,  por  buenos  tres  passos  del  Jugar 
donde  fué  encontrado ,  6  fallesció  po- 
co, para  caer  d  caballo  en  tierra.  B 
Rios  cavalgó  ligeramente  en  su  caballo^ 
6  sus  armas  fueron  complidas :  6  dios 
mandados  por  lAs  Jueces  salir  de  la  tda» 

LXL 

En  saliendo  los  dichos, entró  Sancho 
de  Ravanal  como  deíbusor ,  é  Juan  de 
Qulntanilia  como  conquistador ,  é  era 
escudero  de  Pedro  de  Silva.  E  en  la 
primera  carrera  encontró  Ravanal  á 
Quintanilla  en  miud  del  guardnbrazo 
izquierdo ,  que  quasi  se  le  (alsó  ,  é  rom- 
pió su  lanza  cerca  del  medio.  A  la  se- 
gunda carrera  Quintanilla  tirió  á  Rava- 
nal en  el  gnaidabrazo  izquierdo ,  é  rom* 
pió  ?u  lanza  cerca  del  fierro  quanto  dos 
palmos  :  é  á  la  tercera  Ravanal  tocó 
un  poco  á  Quintanilla  por  encima  de 
la  calva  del  almete  ,  sin  romper  lanza, 
nin  rescibir  ellos  algún  revés.  En  la 

Í parta  Ravanal  fíriél  Quintanilla  en  Iz 
alda  del  guardabrazo  izquierdo,  rom- 
piendo su  lanza  por  dos  partes.  £  assi 
acabaron  sus  armas  :  d  los  Jueces  lea 
mandaron  salir  de  la  liza.  A  poco  rato 
d^ues  entró  Lope  du  Estuñiga  por 
defensor  ,  i  Gonzilo  de  Barros  escn« 
dero  del  Deañ  de  León  por  conquis» 
tador.  £  á  la  primera  carrera  Estuñiga 
ürió  á  Barros  en  la  escarcela  ,  sin  rom- 
^  laan^aiii  alguno  deUos.nKtbir.re* 
Ga  véi 


$9  Passo  H 

ves :  mas  en  la  segunda  Barros  dio  á 
Estuñiga  en  el  guard^brazo  izquierdo, 
rompiendo  la  lanza,  6  ninguoo  tomó 
nvo.  Ed  la  tercera  encontró  fittnfii- 
ga  ;i  Barros  en  el  gnní.í;ihr.jzo  izqaíer- 
do  ,  rompiendo  su  lanza  por  cerca  del 
medio  en  piezas ,  sin  que  alguno  to- 
massc  revés  :  ¿  en  la  q^^^rta  non  se 
encontraron.  £  por  ser  yá  de  noche , 
4  por  aver  cada  uno  dellos  rompido 
Una  lanza  ,  los  Jueces  les  dieron  sus 
armas  por  conclusas  :  é  ala  por  clamar 
ellos ,  les  devassen  romper  una  lansa, 

?|ue  les  faltjha  ,  les  valió  :  é  assi  se 
ueron  á  sus  postadas.  El  miércoles  á 
quatro  de  Agoslo  folgaron  todos  finta 
en  la  tarde  ,  quando  Sancho  de  Ra- 
vanal  entró  en  la  liza  por  defensor , 
é  Martin  de  Guzman  por  conquista* 
^or  i  et  quat  dixo  i  k»  Jueces ,  que 
non  por  sobervia  ,  sinon  p:«r3  mayor 
experiencia,  qucria  una  grue&sa  bnza, 
é  ellos  dixeron  .  que  fiscíesse  á  tu  guisa* 
ú  n'!';  arnbní  Tomaron  lanzas  grucssas. 
i:  a  ia  primera  carrera  Kavanal  eacon- 
trdá  Gozman  eá  el  arandela,  sin  rom' 
per  \:>:\zx  :  é  corrieron  otrns  tres  ve- 
ces sin  encuentro.  A  la  qumta  Rava- 
nal  encontró-i  Ouzmao  por  endma  del 
•almete,  sin  prender  niii  romper  lanza. 
£  á  la  sexta  árió  Guzman  á  Aavanai 
•n  el  guardabrazo  izquierdo  ,  é  des- 
granó cl  fierro  ,  é  rompió  b  I^nza  en 
piezas ,  ¿  de  su  proprio  encuentro  to- 
mó un  comunal  rev^ :  mas  Ravanal 
nin  encontró  nin  tomó  revés.  E  por- 

3ue  non  avia  lanza  gruessa  aprestada 
e  fierro  por  descaído  de  los  aste** 
ros  ,  los  Jueces  mandaron  á  Ravanal , 
dcxar  h  !,in73  gruessa  ,  <í  tomar  de  las 
medianas ,  como  tascia  su  contrario  ;  e 

Í>assaron  otra  carrera  sin  encuentro.  A 
a  oftava  carrera  Ravanal  firió  á  Guz- 
man cu  la  vuelta  del  guardabrazo  iz- 

?aierdo »  rompiendo  en  él  su  lanza , 
en  otras  quatro  carreras  non  se  en- 
contraron ,  sinon  que  en  la  una  barrea- 
ron las  lanzas.  Eq  la  trecena  Ravanal 
encontró  á  Guzman  en  el  arandela  ,  é 

«urticBdo  de  allí,  le  (ocó  ea  el  peto^ 
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é  rebentó  el  Herró  de  so  lama,  vm  la 
romper :  é  corrieron  otra  sin  cncien- 
tro.  En  la  quincena  Kavanai  ftc  ó  a 
Guzman  en  la  guarda  del  brazo  izquier* 
do  ,  falsandoscle  ;  é  romnicnjo  su  lan- 
za en  rajas  fasta  cl  arandela ,  rebentó 
el  fierro ,  fasciendole  tomar  un  gran 
revés  fasta  cerca  de  las  ancas  ¿c\  ca- 
ballo :  é  Guzman  encontró  á  Ravarial 
en  el  arandela ,  sin  romper  lanza ,  aun- 
que Ravanal  rcscibiú  r.n  comunal  re- 
vés. E  assi  complieron  sus  armas  :  i 
loa  Jaeces  les  masdaroQ  salir  del  caatpo. 

LXIL 

Para  declarar  de  plan4,  por  qcc'  non 
se  hayan  fecho  armas  en  este  dia  fas- 
ta en  b  tarde ,  digo  qae  dicha  la  prí> 
mera  Missa ,  los  dos  caballeros  Carala- 
nes  Mosen  Franci  de  Valle  ,  é  Mosea 
Riembao  de  Corvera  de  suso  nombra- 
dos se  vinieron  á  una  de  las  tendal 
cerca  de  la  liza  ';eñ;!l->das  ,  ns'!  <<?  ar- 
mar los  conquiitadorcs  ,  c  .i  i  co- 
menzaron  i  armar.  Suero  de  Quiñones 
que  lo  supo  ,  Ies  envió  al  Rey  de  ar- 
mas é  al  faraute  ,  rogándolos  non  se 
armassen  por  estonces ;  porqne  ka  de* 
fen sores  del  Passo  estaban  mal  parados 
por  feridos  ó  por  listados  :  mas  que 
para  el  dia  siguiente  jueves  estoviessen 
ciertos ,  que  lallarian  con  quien  se  pro- 
bar. Ellos  respondieron ,  que  aquel  ea 
su  dia  .  é  que  non  deiarian  de  se  ar- 
mar ,  é  de  meterse  i  la  liza.  E  quan- 
do los  Jueces  sopieron  la  embajada  de 
^ro  tan  modesta  ,  é  la  respuesta  de 
los  Catalanes  tan  rompida  ,  tomaron  al 
Rey  de  armas  é  al  faraute  ,  é  fueron  i 
donde  armándose  estaban  ,  ¿  les  dtse- 
RNi :  MCaballerot ,  yá  sabedes  A  Íb- 

ramento  é  pleyto  homcnagc  ,  que  fe- 
,,  chos  nos  tenedes ,  de  estar  a  nuntra 
,,gobcrnanza  é  mandado  en  este  fe* 
,,  cho  de  armas,  de  que  nos  somos  Joe- 
„  ees  :  é  también  sabedes  »  que  nos  vos 
„  foramoa  de  gtiafdar  vuestro  derecte 

6  igualdad  con  toda  justicia  :  é  en  vit- 
M  tu^  dc;4alss  coodkiottes  .vos  a<»^' 
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DE  Suero  de 

,1  Cümós  ,  que  todos  los  diez  dctea&o- 
,ir«s  del  Passo  ésUa  mal  &ri<l<M  ,  6 
„  desencasadas  manos  ó  brazos  :  é  por 
ft  ende  vos  rogamos ,  como  mejor  po* 
^  demos ,  4  vos  lo  mandamos,  que  ces- 
„  sen  por  hoy  vuestras  armas  ,  6  que 
M  mañana  jueves  por  la  mañana  falla' 
^redea  cabaileros  sanos  6  enfermos, 
„  que  vos  mantcrnán  justa."  E  ellos  aua- 

3}ie  con  acedía  obedecieron,  deurmán- 
ose  luego.  En  este  dia  llegd  al  Paiao 
Dn  graa  maestro  A Igibista,  ú  bilmador, 
\U  i.. ido  por  Suero  de  Quiñones ,  para 
concertar  bs  manos  6  brazos  de  los  ca' 
ballcros  lisiados  en  las  justas  ,  é  él  lo 
ñzo  bien.  Fti"'.in(ío  Suero  en  consejo 
con  sus  nueve  corap^iicros,  fallaron  que- 
darles poco  tiempo ,  para  oomplir  armas 
con  todos  los  ventureros ,  que  espera- 
ban la  prueba  del  aventura  :  é  por  com- 
plir  con  algunos  en  a^uel  miércoles  , 
enviaron  un  escudero  a  los  dos  Cata- 
bnes ,  rogándolos  non  tuvicisea  á  mai 
quodarse  dios  para  el  dia  siguiente ,  co* 
mo  estaba  concertado ,  6  que  algunos 
caballeros ,  que  yá  estaban  bilmados , 
fisciessen  armas  en  «judia  tarde  con 
algunos  de  los  conquistadores  aventu- 
reros. Ellos  replicaron ,  qae  pues  aquel 
dia  era  suyo ,  6  avía  caballeros  bilma* 
dos  é  dispuestos  ,  para  tratar  las  armas, 
que  ellos  querían  probarlos  en  la  liza, 
como  ellos  se  querían  probar  cou  otros. 
Soero  que  tal  oyó ,  lea  «nvid  i  deidr, 
que  sin  mas  Hüacion  se  comp!ics?e  su 
aesco  ,  é  se  arinasscn  para  luego  aque- 
lla tarde  ,  é  qoe  en  la  tela  íillariaft 

3aien  les  respondicssc.  El!os  como  aze- 
os  é  arrimados  á  su  voluntad  replica- 
ron ,  qoe  poes  se  avia  decerminado  for 
los  Jueces  .  que  ningunas  armas  se  fis- 
oiessen  £asta  en  otro  dia,  que  assi  lo 
fcdian  oompline ;  i  qoe  niv  dios  da 
otros  entrassen  por  aquel  dia  en  la  liza» 
Pues  como  Don  Martin  de  Guzman  es- 
foviesse  armado ,  é  poresdesse  desagot* 
sado  fascerlc  desarmar ,  sin  llegar  á  la 

trueba.  Suero  de  Quiñones  «nvió  al 
;«y  do  armas  é  al  faraute  con  oro- 
«kw.  mvg^  huwadei.iiie8w.  á.  loi^doi 
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C;n.iLíii.s  ,  tov  icsscn  por  bien  dar  li- 
cencia i  Don  Martin  de  Goziiian ,  aoa* 
que  lucssc  la  vez  ó  el  dia  suyo  ;  é  ellos 
lo  conccdieroa  por  contemplación  do 
quien  «e  b  rogaba :  i  assi  lucieron  lat 
ar masi  qiie  yá  «use»  Gozuiaa  é  RavanaL 

LXIII. 

Venido  el  Jueves  porfió  Diego  do 
Basan  entrar  en  la  lisa  contra  la  vo- 
luntad de  Suero  de  Quiñones ;  porque 
avia  sido  ferido  pocos  dias  avia  :  ma» 
su  vivo  corazón  le  metía  en  mayores 
trabajos  que  so  disposición  sufria :  é  en 
contra  dél  cntríí  M<ncn  Ricmbao  rie 
Corvera  en  un  vaiiciUc  e  lucrte  caba- 
llo muy  diestro  é  seguro  ,  que  avia 
traído  de  Aragón  ,  de  color  rucio  é 
muy  fermoso :  é  como  tomasse  de  las 
mas  gruessas  lanzas,  fiazan  fiio  otro 
que  taL  A  la  primera  carrera  encon- 
tró Riembao  á  Bazan  por  la  bavera ,  é 
rompió  sa  lanza  en  ¿l  en  piezas ,  que- 
dando !a  punta  del  fierro  en  la  bavc-> 
ra :  é  Bazan  fué  un  poco  atordido ,  mas 
non  mucbo  (como  algunos  dhceron)  6 
por  1550  non  perdió  su  lanza:  mas  por 
fallarse  mal  de  la  ferida  que  de  antes 
tenia  ,  los  Jaeces  dizeron  á  Riembao, 
que  le  darían  otro  cabal lero.qoe  le  OOoi^ 
pliesse^  la  justa.  £1  Catalán  nou  quiso 
mas  armas  ooo  ningutio,  disciendo ,  que 
yá  avia  «adafecbo  i  so  dd>er!  en  Jo 
qua!  semc'a  que  non  vino  dc  SU  tier- 
ra, por  j^auar  honra  con  obras,  sinon 
{MMT  contender  en  achaques.  £1  Rey  de 
armas  é  c!  faraute  fueron  á  catar  á  Dic- 

So  de  Bazan,  creyendo  estar  mal  íerí> 
o «  é  coooscíeron  claro ,  que  desie  en- 
cuentro non  ovia  sido  ferido.  E  torna- 
dos á  ios  Jueces  dixeron ,  ^ue  fiazaa 
Ies  avia  jorade ,  qoe  en  poniéndose  en 
carrera  yS.  iba  atordido  :  é  que  antes 
de  llegar  al  lugar  del  encuentro  yá  non 
▼ia  de  ans  ojos  ,6  que  te  semejaba  sa- 
lirle  dellos  llamas  de  fuego:  6  que  en  es- 
te dia  6í  muriese  muerte  de  villano  ,  sí 
verdad ,  non  fablaba.  £  el  Rey  de  ar- 
ma ¿«d^Mfte  lD|M)UÍ6i|oa  i^mgfaik- 

dea 
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óes  vooef  cTebAie  qnaiitos  alK  le  acer- 
taron. Muchos  de  los  que  atli  se  falla- 
ban ,  é  sabian  de  armas  *  estimaban  ca 
jnu  el  aver  salido  Basan  i  la  justa,  es- 
tando tan  mal  ferido ,  que  las  valentías 

3ue  antes  avia  fecho  en  armas ,  están- 
o  sano.  En  este  jueves  á  cinco  de 
Agosto  entró  en  el  campo  Lope  de 
Aüer  por  defensor  é  con  calentura,  e' 
muy  contra  la  voluntad  da  Suero  de 
Qlufionet ,  qoe  le  non  quso  contralJar; 
porque  su  msl  non  le  crescicssc :  tan^ 
to  era  el  de  Aller  de  ardido  de  cora- 
zón. Por  conquistador  entró  Moten 
Franci  del  Valle  Catalán  ,  los  quales 
íaluron  de  sus  winieros  encuentros, 
mas  ea  la  aegonoa  carrera  el  Catalán 
enconuó  al  de  Aüer  en  el  arandela  ,  é 
non  rompió  lanza ,  nio  alguno  deltos 
tomé  rev^  Kn  la  carrera  tercera  el  de 
Aüer  encrnr  M  al  Catalán  en  la  guar- 
da del  brazal  izquierdo ,  faitandogda, 
4  tocándole  en  el  gnardabraso « se  le 
desgu  irncc  ó,  é  despuntó  c!  fierro,  sin 
romper  lanza ,  6  sin  que  alguno  dellos 
tomase  revés :  é  corrieron  otra  ves ,  sin 
encontrarse.  A  la  quinta  carrera  cl  Ca- 
talán encontró  al  de  Aller  en  una  ciia> 
¡Hila  redonda  de  las  dos ,  que  tiene  d 
perno ,  donde  está  el  bolante  del  plas- 
trón en  mitad  del  peto,  6  non  prendió 
el  fierro  en  ella  ,  6  assi  surtió,  rayando 
fasta  el  borde  de  las  platas  de  la  parte 
derecha  ,  é  lanzúle  el  fierro  por  so  el 
sobaco  derecho ,  donde  armadura  nin- 
gana  poede  aver »  con  un  palmo  édí 
asta  de  la  otra  parte  ,  6  fizóle  una  gran- 
de fétida ,  de  que  salió  mucha  sangre, 
é  rompió  sn  lanza  en  él.  Lope  de  Aller 
llevó  el  trozo  de  la  lanza  con  el  fierro 
metido  en  el  brazo  fasta  en  fuera  de 
]a  liza ,  dondo  le  desarmaron  ,  é  non 
tomó  revés ,  nin  perdió  su  color '.  an- 
tes dcscia  á  todos :  ^ae  non  era  nadat 
é  el  Catalán  tomé  nn  mny  gran  revá 
de  íu  encuentro.  E  los  Jüccc  i^'cron 
por  acabadas  sus  armas :  6  les  manda- 
ron salir  del  campo.  £1  de  Alter  fíi^ 
desarmado,  ¿  le  asserraron  el  trozo  de 
Alanza*  ipo  tcBUiaetido  por  el  bra- 
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zo ,  para  se  fe  tacar  con  menos  do- 
lor:  é  se  le  sacó  el  buen  caballero  el 
Juez  Pero  Barba :  6  los  cirujanos  di- 
xeron  ,  en  viendo  la  ferida  ,  non  ser 
peligrosa.  Suero  de  Quiñones  envió  i 
su  maestre- "¡ala  i  convidar  4  los  dos 
Caballeros  Catalanes  á  comer  consigo 
el  viernes ;  porqne  él  ayunaba  ef  jue- 
ves destas  justas  á  honor  de  nuestra 
Señora  la  Virgen  Alaria :  é  eiios  lo  acep* 

LXIV. 

Viernes  ¿guíente  á  seis  de  Agosto 

por  la  mañ.i-!:í  e-rní  en  el  campo  ,  pre- 
sentándose á  tos  j  ucees ,  para  probar  el 
aventura  Moaen  Francn  Pero  fiaste 
Aragonés  de  la  casa  de  Mosen  Juan 
de  Bardaxi :  é  aviendo  fecho  las  so- 
femnídades  acostumbradas,  faé  admf* 
tido  para  Ja  prueba.  Luego  cntrn  en 
la  liza  Suero  tiio  de  Alvar  Gómez  de 
QttiAones  por  oefémor,  aunque  mal  sn« 
no  de  la  fcrida  ,  que  y.i  escribimos  aver 
rescibido ,  é  por  conquistador  el  des- 
dichado Esberte  de  Oaramonte  Ara* 
gone's.  Los  quales  corrieron  la  primera 
vez ,  sin  encontrarse;  mas  en  la  segun- 
da d  Aragonés  encontré  i  Snero  en  el 
arandela  ,  é  de  alli  surtió  al  guarda- 
brazo  derecho ,  é  se  le  desguarneció» 
sin  romper  lanza  nin  tomar  revés  al- 
guno dellos :  tras  lo  qoal  corrieron  otras 
quatro  carreras  sin  encueetro»;.  El  Ara- 
gonés traía  un  caballo ,  que  ai  tiempo 
del  encuentro  sc  apartaba ,  é  por  caao 
p¡di<5  c!  caballo  en  que  andaba  su  con- 
trario Suero,  parescieadoie  mas  conceT' 
tado»  é  Snóro  se  ledió  por  gentileza, 
é  por  ser  constitución  de  la  guarda  del 
Passo  Honroso.  Mas  quien  tales  me- 
joras boseaba ,  fuera  estaba  de  buscar 
los  mayores  peligros  con  igualdad,  para 
^anar  mayor  honra:  que  era  ci  fin  des- 
«i  aventura.  Faltándose  ambos  á  caba- 
llo ,  corrieron  la  séptima  carrera  ,  é 
Suero  ¿rió  al  Aragonés  encima  de  la 
vista -del  almete, -é  dobMe  b  lanza, 
sin  la  romper  ,  6  sin  ellos  rcsclbir  re- 
yés.  ii.á  Ja  cacreca  jo^va^uero:  torné 
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i  eocemfnt  ú  Aragonés  en  el  guarda-   ga  á  le  suplicar ,  diesse  lleetida ,  pm  (é 
brazi)  izquierdo,  6  dcsguarneciógele  ,    sepultar  en  sagrado  :  é  promct'o  Suero, 
dezaado  la  puou  de  la  laou  ca  41 ,   ü  la  liceacia  se  daba ,  de  le  llevar  á 
é  el  fierro  ihnS  del  gtaade  encuentro,   León ,  i  enterrarle  en  la  capilla  de  stt 
é  rompió  su  lanza  en  piezas  sin  revés    linage  de  Quiñones  ,  que  tenia  en  Sanft 
en  alguno  dcUos.  A  la  novena  é  triste   Isidro.  £  entre  tanto  ikvaron  el  cuer- 
carrcr.i  tornó  Suero  á  encontrar  al  mi-    po  á  una  bermtta  de  San&a  Catalina  , 
tcrablc  caballero  Claramoate ,  é  dióle   que  esti  «a  la  puente  del  Orbigo  al 
por  la  vi.cr.i  de!  almete,  metiéndole    cibo ,  como  van  de  Astorga  para  Leon. 
todo  el  tierru  de  la  lanza  por  el  ojo    £.  aiü  estovo  iasta  la  noche ,  cuando 
isqoierdo  fasta  los  sesos ,  ¿  fizóle  sal-  tornd  el  Maeatio  ain  Uceacia :  C  muí  kt 
tar  el  ojo  del  casco  ,  6  rompió  alli  su    enterraron  fuera  de  <!9prado  ,  cerca  d0 
knza  un  palmo  del  ¿erro.  Ciaramonte    la  dicha  hcrmita  con  la  mayor  honcft 
hitó  tanto  su  lanza  ,  qoe  finó  en  la   que  pudieron ,  é  con  muchas  lagriout 
tierra  ,  6  metió  el  fierro  por  ella  ,6  de  k  cabaUecia,  que  alli  le  £dia> 
quelKÓla :  6  assí  ayudado  de  ambos  ea- 
coentro»  dado  4  reacibido,  íbé  fsera  XXV* 
de  la  silla  recostado  en  el  caballo  ,  fas- 
ta el  fin  de  la  liza ,  donde  del  todo       £q  el  mesmo  viernes  antes  de  co«* 
cay^  del  caballo  en  tierra ,  é  ún  &-  ravr  entró  Gómez  de  ViOacorta  en  hl 
blar  palabra,  espiró  luego.  Como  le  quU    liza  como  defensor,  é  Micer  Luis  de 
taroa  el  almete,  fiülaronle  el  ojo  de-   Aversa  Italiano  por  conquistador.  £  en 
fadiO  tfft  Jundiado  como  un  gran  pa-  las  dos  primeras  carreras  iion  se  encon- 
ño ,  ¿  n  cara  paretcia  de  ome  muerto   traron  ,  aunqne  en  Ja  ana  barrearon  las 
yí  de  dos  horas.  Grandes  llantos  fis-   lanzas.  £n  la  tercera  Micer  encontró 
cieron  por  el  desdichado  defun£lo  to-   á  Viliacorta  en  la  chapa  ,  6  rompió  su 
dos  los  Aragoneses  6  Catalanes  ,  qoe  lanza,  quedando  el  fierro  en  ella  fincado 
alli  se  fallaron  ,  c  Suero  ds  Ontñories    con  nn  trozo  de  lanza.  Como  passassen 
non  meaos:  empero  mas  agrámenle  Sue-    otras  dos  carreras  ,  sin  encontrarse  ,  ¿ 
lo  el  que  le  mató*  doliéndose  en  el  Inesse  tarde,  para  irá  comer,  loa  Jiio« 
alma  de  tan  gran  desventara.  Suero  de  ees  consideraron  también  ,  que  restaba 
Quiñón»  procuró  todas  las  honras  que   poco  tiempo  ,  para  defender  ei  Passo, 
pudo  para  ^  cuerpo  mieTto  t  6  para  é  quedar  mucbos  aventanema,  para 
lo  del  alma  non  lo  puso  en  olvido,    cer  armas :  dicfonles  sus  armas  por  com* 
Antes  envió  por  su  confesor  el  lidaes-   plidas ,  6  les  mandaron  dexar  la  liza, 
tro  Fray  Antón ,  ¿  por  los  otros  Re-  «  elk»  lo  fisderon  contra  «i  Tolontad. 
ligiosos ,  que  alü  tenía  ,  para  adminis-    Concluso  lo  dicho,  fueron  á  dcscir  á 
trar  los  ucramentos  :  4  rogóle  ,  que   Suero  de  Quiñones  ,  que  Mosen  Per 
cantaawn  un  responio  «obre  el  coer-  Davíoie  qneflaba.de  le  averdadoari 
po  muerto  segund  la  costumbre  de  la    nés  menos  fuerte  é  menos  seguro ,  qoim- 
sanéla  Iglesia,  como  si  ¿I  fuera  el  muer-   do  justó  con  Suero  de  Quiñones ,  que 
to.  £1  Maestro  le  dixo ,  que  la  san¿ta   los  arneses  de  los  caballeros,  ^uc  guar- 
Iglesia  von  ^ene  por  :fijoc  á  Joi  -qne  'áAm  «I  Fasio,  é  que  non  taria  otra 
mueren  en  tales  eiercidos  ;  porque  non    vez  armas  con  aquel  arnés.  Suero  de 
se  pueden  tascer  sin  pecado  mortal :  nin    Quiñones  dixo  como  muy  discreto 
ruega  por  ellos  á  Dios ,  como  dexanc   quanto  etíbcaado ,  que  non  se  airaba 
dolos  por  condenados  :  de  lo  qaal  dis-    ¿1  de  lo  que  cada  qual  quisiessc  des- 
pone el  Derecho  Canónico  en  el  título   cir :  allende  que  non  estaba  á  su  cuen» 
de  los  Toiaiéoa.l&spor-roego  deSoero  ta  deninr  en  easo ,  ttnon  á  la  de  loe 
íiitf  con  fo  €«tt  al  (MMfo  d«  Attor*^  J«Mocf,qMlotewaaiaMdo» para  que 
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fiiessen  armas  ígoalcs  entre  los  justa-  guardaban  el  Passo  HonréM ,  é  qoe  ¿I 
dores.  Pedro  de  los  Rios ,  qae  se  filló  avia  fallado  alli  qaanto  mcnesrcr  !c  fue- 
con  Suero  i  esto,  k  dixo ,  que  yi  él  ra  ,¿  avia  fallado  igujld..d  c'  justicii, 
«Onpo^iia  fascer  mas  armas  por  el  tMdi'  4  qoe  Creta  fascerse  con  todos  assi.  Mu 
po,  que  duraba  la  guarda  del  Passo;  que  lo  que  é!  .1  Guiicrrc  Qiilji- 
por  estar  maltratado  de  las  justas  pas-  da  luc  ,  que  non  laria  armas  ,  porque  le 
aaáu :  mas  qoe  liaba  en  Dios  de  amar  diesscn  una  graa  cora ,  con  el  almete 
presto.  F  cpe  si  le  d.iba  licencia,  por-  que  lle\ú  Claramente,  quando  mcrió 
nia  la  demanda  ai  Per  Davio  ,  si  tal  del  dc&dichado  encuentro  ,  non  por  ser 
oviesse  dicho  t  é  si  ea  ello  «e  afirmas»  malo  ,  sinon  por  la  desdicha ,  que  aquel 
se  ,  desafiarle  á  todo  trance  ,  6  que  é[  caballero  con  cl  o\  o.  E  todos  muy  alc- 
esperaba  en  Dios  de  alcanzar  valoría  gres  con  aquello  con  gran  gasajo  se  po- 
con  la  verdad;  porque  quando  Per  Da-  aaron  i  comer  con  macho  amor  á  aD»* 
vio  Just.íra  con  Suero  ,  le  pidió  sus  ar-  tanzau 
mas  por  mejores, ¿  Sucró  se  las  dio,  LXVL 
é  tí  ^hxió  arnés  tencilb ;  por  non  le 

quedar  arnés  de  los  otros  con  que  Dcspaes  de  comer  este  viernes  en 
justaban  ,  que  bien  le  viniessc  :  con  lo    la  tarde  entró  en  la  liza  Gome?,  de  Vi- 

3Qal  se  puso  en  peligro.  £1  mesurado  llacorta  como  defensor ,  <5  Pero  Gil  de 
valiente  Soero  de  Quiñones  le  rog<$  Abreo  Portaguá  como  conqoistador. 
non  creyesse  avcr  dicho  Per  Davio  ta-  E  i  la  primera  carrera  ViIIacorta  en- 
les  cosas  ,  siendo  tan  buen  caballero  :  contrú  á  Gil  de  A  breo  en  cl  guardabra-^ 
á  qae  si  ^ho  las  oviesse  ,  se  aventu-  zo  jiqnierdo  tan  reciamente ,  que  se  le 
r.tbn  poco  en  ello,  é  que  le  rogaba,    desguarneció,  ¿  rompió  en  él  so  lanza* 

2ue  en  burlas  oin  en  veras  en  ello  non  en  piezas ,  c  del  golpe  rebenrcTel  ñet" 
iblatse.  Rípa  ae  alboratd  con  esto  mas  ro  de  en  lanza ,  é  el  Portugoés  resd- 
que  antes  ,  é  le  rogó  é  importunó ,  le  bió  un  gran  revés  :  é  él  tocó  á  Villa- 
dicsse  en  todas  maneras  licencia ,  para  corta  en  la  calva  del  almete ,  sin  rom- 
fiocer  el  td  desafio  1 4  Soero  viéndole  per  lana»  t  4  pastaron  otras  tres  car^ 
tan  encendido,  fe  dixo,  que  íiscie«;se  co-  rcras,  en  que  non  se  encontraron.  Por 
mo  sa  grado  fucsse  :  lo  qnal  Kios  le  ser  yA  tan  tarde  ,  que  los  encuentro» 
tovo  á  gran  merced.  Bntremocbotoa-  non  podian  ser  bien  juzgados  de  lo» 
balleros  que  comían  con  Suero  eu  la  Jueces  ,  les  dieron  sus  armas  por  aca- 
lionrada  sala  era  uno  Mosea  Per  Da-  badas ,  6  cUos  contra  su  volunúd  ovie- 
vio :  é  como  entrd  con  loa  otro»  á  co-  ron  de  obedeaoer.  £n  esta  misma  tar- 
mer,Rios  le  preguntó  ante  todos, si  de  paresció  delante  de  los  Jueces  Aío- 
tal  avia  dicho,  (segund  se  descia  avcr-  sen  Gonzalo  de  Liori  Aragonés  ,é  no- 
lo  dicho  á  Gutierre  Quijada)  porque  á  ble  caballero  yi  de  suso  nombrado  :  6 
iodos  constaba  del  bnet  tratamiento  «Uso  las  raxoocs  siguientes  en  su  leo- 
que  Suero  de  Quiñones  fascia  í  rodos  guagc  :  ,,  Señores  caballeros  Jueces  del 
los  caballeros  é  Gentiles-ornes  que  aüi  „  Honroso  Passo  ,  yo  parezco  ante  vos 
venían ,  d  de  b  grande  tgoaldad  é  jna»  „  á  vos  descir ,  como  soc  espedido  del 
ticia  que  en  las  armas  é  en  todo  se  multo  honorable  caballero Mosen  Sue- 
gaardaba :  é  ^ue  él  folgaria  que  con  „  ro  de  Quiñones  Capitán  mayor  del 
mentira  se  oviesse  dkbo  dél  tal  par-  „  famoso  Paaso,  para  me  avar  i  mi  tíer- 
kria  ;  pues  non  cavia  en  tan  buen  ca-  „  ra ,  si  á  nuestro  Señor  plasceri.  H  por 
ballero  como  él.  Mosen  Per  Davio  mos-  qaauto  algunos  maliciosamente  me 
tró  su  inocencia ,  fnrando  moy  de  ve-  ,» han  dito ,  qoe  han  parhdo  avelun» 
ras  ,  qoe  nin  él  r  ^I  d  xcra  ,  nin  cabla  ,,  tariosamente  sobre  la  muerre  del  hon- 
tal  wU  en  ios  noble»  cabollcxos ,  ^ue  „  ¡^i^  £sbecte  de  Claramoi^tc,  claman- 
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DE    Su£RO  D 
»áo,i  non  con  verdad  ,  que  le  noa 
tf  fueron  donadas  armas  de  igualdad  , 
„  segund  los  capítulos  de  Mosea  Suero 
de  Quifiones :  lo  qual  sin  fálu ,  qoieii 
„tal  ha  dito  o  d!  í ,  lo  avri  parlado  ó 
„  parlará  plus  eco  pujanza  de  malec^ia 
„  ó  con  embidia  ,  por  afear  la  verítad , 
t,6  la  nobelindad  é  gentileza  del  multo 
„  famoso  6  honorable  Mosen  Suero  de 
„  Quiñones  ,  que  porque  verítad  sea. 
Por  ende  ,  señores ,  yo  ruego  á  los 
Escribanos  de  los  honrablcs  fechos 
de  armas  aqui  recrcscidos  ,  que  es- 
„  criban  ,  que  yo  en  nombre  de  núes- 
tro  Señor  ,  (5  de  la  señora  Virgen  Ma* 
„  ría  i,id  iiudre ,  é  del  señor  Saiid  Jor- 
„  ge  ,  que  confiando  verítad  ,  é  gran 
„  igualdad  ,  que  aqui  ha  passado  ,  algo 
„  de  agora  para  entonce ,  é  d«  entonce 
M  por  agora  ,  que  al  que  tal  raaon  di' 
xerc  o  dirá  ,  que  al  trance .  como  él 
t,  querrá ,  ^o  le  combatiré  en  que  non. 
M  oko6  ventad :  é  á  vos »  señores ,  pío* 
»,  ga  de  me  perdona'  ,  é  onde  quiera 
M  que  yo  sea ,  seré  muy  presto  dó  ho- 
,» ñor  vuestro  sea  é  con  vuestra  gracia , 
,,  señores."  Los  nobles  Jueces ,  oidas 
estas  razones  del  buen  caballero  Mosen 
Gonzalo  de  Líori ,  mandaron  ocríbir* 
las  en  la  presente  historia  ,  é  ofrescie- 
ronsele  muy  prestos  en  lo  que  fasccr 
pudiessen  por  so  plascer  é  honor. 

LXVIL 

Sibado  afluiente  siete  de  Agosto 
loego  por  la  mañana  llegó  al  líonroso 
Pasto  el  generoso  caballero  Don  Pedro 
de  Velasco  Conde  de  Haro ,  que  venía 
do  Sanfttagn,  F  luego  como  llego  con 
assáz  honorables  caballeros  é  Gentiles^ 
oniea  muy  guarnidos ,  fné  ver  al  ho* 
Dorable  Suero  de  Quiñones  Capitán  ma- 
yor del  Passo  d  fascerle  gran  gasajado , 
uáiB  como  á  todos  sos  nueve  oom- 

E añeros  defensores  del  Honrado  Passo : 
»  quales  todos  estaban  feridos  6  li- 
siados, qoe  armas  fascer  non  podían, 
salvo  dos  dellos.  £  desque  á  Suero  ovo 
fablado,  andovo  é  miró  toda  la  liza  , 
tiendas ,  6  arous  t  ^uanto  ca  ei  Passo 
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estaba.  H  desque  bien  lo  miró ,  oyó  una 
Missa  dentro  de  la  gran  tienda  ,  é  aca- 
bada sonaron  luego  las  trompetas ,  lla- 
mando los  caballeros  á  las  justas  se- 
gund costumbre.  Puestos  los  Jueces  en 
su  cadahalso ,  6  el  Conde  de  Haro ,  6 
los  otros  sei&ores  é  caballeros  en  el  ca> 
dahalso  ,  que  para  ellos  citaba  en  fren- 
te del  de  los  Jueces  ,  los  nobles  Jue- 
ces mandaron  al  Rey  de  armas  6  al  fa- 
raute lascer  una  grida  por  esu  vía: 
Que  todos  sopiessen  ,  que  si  Micer 
Luis  de  Aversa  é  Pero  Gil  de  Abreo 
avian  comenzado  á  fascer  ana  armas, 
é  non  las  avian  acabado  ,  csso  non  fué 
por  su  voluntad  ,  sinon  por  lo  aver  assi 
mandado  los  Jueces;  porque  quedaba 
poco  tiempo ,  para  se  poder  probar  los 
muchos  caballeros,  que  estaban  presen- 
tados. Aqoi  £tblarott  loe  dos  caballeroe 
como  agraviados  ,  é  suplicaron  á  los 
Jueces ,  les  dexassen  acabar  sus  armas  t 
mas  los  Jocces  solamente  les  concedie- 
ron ,  que  si  sobrasse  tiempo  dcspuc,  du 
se  aver  probado  todos  los  caballeros 
presentados ,  fbigarian  que  dios  diessen 
fin  á  sus  armas.  Lope  de  Estuñiga  en- 
tró lu^K)en  la  liza  como  defensor,  é 
Aroao  oojae  Bretón  de  la  casa  del  fa- 
moso Duque  de  Bretaña  en  Ffamña, 
por  conquistador.  E  en  la  carrera  pri- 
mera Estuñiga  encontró  al  Bretón  en 
el  borde  de  las  platas ,  rompiendo  su  ' 
lanza  en  rajas  ,  é  fizóle  tomar  un  gran 
revés,  é  llevó  Arnao  un  trozo  de  la 
tanca  metido  por  el  sobaco  derecho  ,  é 
otra  raja  metida  por  dcbaxo  de  la  ba- 
vera :  é  todos  cuidaron  que  iba  ferido, 
é  por  ende  te  cataron  el  Rey  de  arma» 
é  c!  faraute  ,  é  le  fallaron  sin  ferida. 
A  la  segunda  carrera  barrearon  las  lan- 
zas, é  d  Bretón  perdió  las  riendas: 
roas  á  la  tercera  el  Bretón  firió  á  Es- 
ttt&iga  en  el  goardabrazo  izquierdo  , 
fásdendote  tomar  un  comunal  revéi, 
é  rompió  allí  su  lanza  :  é  Lope  de 
Estuñiga  encontró  en  el  pescuezo  del 
caballo  del  Bretón  cerca  de  las  crines 
passandole  el  fierro  de  la  otra  parte , 
rompiendo  aüi  su  l.Tnz;^.  De5cí;4n  ío?  que 
ffilcabaa  ,  que  eite  cacueauo  úzo  iis- 

H  n- 


5^  Passo  H 

tuñiga  ;  porque  el  Bretón  J'á  una  so- 
frenada á  sa  caballo ,  con  que  le  ñzo 
levantar  la  cabeza.  Mas  non  por  la  fc- 
rida  morió  d  caballo  ,  ¿  el  firctoo  íiié 
en  ^  í  su  tienda ,  aunque  vertía  mu- 
cha sangre  :  é  los  Jueces  dieroa  sus  ar- 
mas por  compÜdas.  Como  Im  éot  jus- 
tadores alzaron  las  viseras, para  se  co- 
noscer  é  íabiar  (scgund  costumbre)  é  el 
Bretón  conosció  al  generoso  Estañiga  , 
dio  muchas  gr.icias  á  Dios  ,  é  í  él 
por  aver  fecha  armas  con  ¿1,  de  que 
macha  honra  se  le  pegaba ,  é  Estuái- 
ga  le  dixo  i  Aottotanto,élecoiivid<5 
á  comer. 

LXVIII. 

Acabadas  las  armas  dichas ,  lu^o 
antes  de  comer  vino  4  la  Uxa  el  boen 
Sancho  de  Ravanal  por  defensor  ,  é 
Sancho  de  Ferrcra  }ior  conqubtador, 
que  escogió  la  mas  gruessa  lanza ,  que 
ádUS  entre  todas.  £  á  b  primera  car- 
ren  barrearon  b?  ianzas  :  é  á  la  sc- 
^üiiúa  non  se  cacoiiiruroii.  Ka  1^  ter- 
cera íirió  Perrera  á  Ravanal  en  el  guar- 
dabrazo  izquierdo  ,  rompiendo  alli  sa 
lauza  ,  é  corrieron  otras  dos  sin  en- 
coentro.  E  á  la  seita  él  mesmo  tornd 
á  encontrar  á  Ravanal  en  el  mesmo 
lagar ,  é  faltó  poco ,  para  se  le  lalsar: 
é  rompió  allí  su  lanza ,  fiudeodole  to- 
mar un  comunal  revés  :  é  corrieron 
Otras  dos  veces  sin  encueotro.  En  la 
aovena  barrearon  las  lanzas ,  4  Perre- 
ra rescibió  un  comunal  revés ,  é  passa- 
fon  otra  carrera  <  en  que  non  se  en- 
contraron. Mas  en  la  oncena  Ravanal 
encontré  i  Perrera  en  el  peto ,  é  de 
alli  surtió  á  la  manopla  dcrechi ,  é  frtl- 
«ólc  la  copa  della,  é  dio  con  tila  iue- 
ra  de  la  liza ,  sin  le  ferir  en  la  mano,é 
rompió  lanza  sin  revés  en  ninguno. 
£  cumplieron  sus  armas  :  é  los  Jueces 
les  mandaron  salir  de  la  liza .  é  asst 
se  I  zo.  Estando  en  esto  llegó  al  Passo 
Honi  330  un  criado  de  Don  Alvaro  de 
lona  Condestable  de  GastíUt  con  na 
loBoto  é  vaUeaie  caballo »  qne  d  di- 
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cho  Condestable  enviaba  á  Suero  de 
Quiñones ,  con  el  qoal  Suero  resabió 
Kran  contento. 

IXIX, 

Amanescido  el  domingo  siguiente 
á  ocho  dias  del  mes  de  Agosto  ,  qoan» 
do  de  los  diez  guardadores  del  Passo 
Honroso  solos  dos  estaban  ,  para  íasccr 
armas ,  é  avia  muchos  aventnreras  ,cnB 
quien  complir  é  poco  tiempo  para  ello, 
«ntró  en  la  liza  Sancho  de  Villacorta 
por  defensor «  é  Lope  de  Perrera  her- 
mano de  Sandio  de  Ferrcra  de  la  com- 
pañía de  Don  Juan  de  Portogal  como 
conquistador.  E  en  las  qoatro  carrcfss 
non  se  encontraron  :  mas  en  la  (]u¡nta 
Villacorta  encontró  á  Ferrera  en  la 
vuelu  del  guardabrazo  izquierdo  ,  i 
diC^niid  el  fierro  de  su  lanza ,  sin  la 
romper  é  sin  revés  de  alguno.  A  la 
sexta  encontró  Ferrera  al  caballo  de  Vi- 
llacorta tres  dedos  dcbazo  del  ojo  iz- 
quierdo ,  c  passóle  el  fierro  con  un  tro- 
zo del  asta  quanto  un  palmo ,  é  rom- 
pió alli  su  hinza :  é  el  caballo  dkS  on 
relincho,  é  estovo  quedo  con  su  tro- 
zo de  lanza ,  que  le  passaba  de  ana 
parte  á  otra,  fasta  que  Villacorta  be- 
x6  dé\  ,  é  en  sacándole  la  lanza  d'iv  otro 
relincho  ,  maguer  que  mucha  sangre 
le  salía  t  é  assi  le  llevaron  át  logar  de 

la  puente,  donde  possaban  algunos  es- 
cuderos de  Lope  de  Estuáiga.  Este  era 
un  (  cabaño  nido  de  Pero  Sánchez  ayo 
de  Lope  de  Estuñiga  ,  el  qua!  como 
comenzaba  á  salir  con  el  caballero  por 
la  tela  adelante  ,  daba  un  relincho ,  é 
al  encontrar  daba  otro  ,  é  otro  tercer* 
en  llefandn  al  tin  de  la  liza.  E  por  quan- 
to Viliacurta  en  esta  carrera  encontró 
Sin  poco  i  Lope  de  Ferrera  en  el  goar- 
d3br:i7o  izquierdo,  dieronle  la  lanza  por 
xompida  segund  el  tenor  de  los  capi- 
«iloa  ¿d  Ptesb  Hoaroio :  é  les  Jue- 
ces Ies  dieron  rus  armas  por  compli* 
das ,  6  ellos  salieron  de  la  liza.  A,  la 
tarde  deste  mesmo  domngo  tornó  á  la 
lánel  mesmo  Villacorta  por  defenor. 
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el  Aragón^  Mosen  Fnmcé»  Pero  Bas- 
te por  conquiiraJüf.  Los  qualcs  en  las 
primeras  cinco  carreras  non  se  encona 
tntron :  mas  en  la  serta  Villacorta  fi- 
rt¿  al  Aragonés  en!»  rujrdadcl  gtiar- 
dabrazo  izquierdo,  sin  romper  lanza, 
nin  alguno  tomó  revés  :  é  passanm 
atm  iris  carreras  no  encuentro ,  salvo 
que  en  las  dos  barrearon  las  lanzas. 
£  como  por  ser  noche ,  non  se  pudics- 
sen  divisar  loi  encuentros ,  los  Jueces 
dieron  sus  ariíns  por  acabadas,  aun(|uc 
ti  otro  di.i  de  maaana  oviesse  aparejo, 
les  dexarian  complír  lo  restante.  D.Juan 
de  Portugal  era  venido  al  Passo  sobre 
palabra  de  Suero  de  Quiñones ,  que 
faría  con  G  armas ,  estando  para  dio : 
£  \  iciulo  acabarse  e!  tiempo  de  la  guar- 
da del  Passo  ,  6  que  Suero  non  estaba, 
para  tratar  las  armas ,  eavitfle  á  des- 
oír ,  que  le  dicsse  á  Lope  de  Estuñiga, 
con  quien  lisciessc  las  armas ,  que  avia 
¿c  fascer  con  él.  £  Suero  dixo  ser  aque- 
!Io  contra  los  capítulos  del  Passo  Hon- 
roso »  que  dísponiao ,  que  ningún  con- 
an'Htador  supiene  con  qué  mantene* 
dor  ovicssc  de  justar:  por  tanto  ,  iji^e 
entrasse  en  la  tela ,  é  que  allí  fallaría 
caballero  de  eota  de  armas  aln  repro> 
che  ,  con  quien  exercitar  iU  petsom , 
é  Don  Joan  non  quiso. 

LXX. 

Lunes  siguiente  á  nueve  de  Agosto, 
4  el  ultimo  de  los  trdnia  (Uat  do  Ja 
guarda  del  Honroso  Passo ,  como  co- 
menzó á  alvorear  ,  las  trompetas  t  otros 
altos  menestriles  comenzaron  á  tonar « 
é  los  esforzados  caballeros  se  pnssieron 
en  orden ,  primero  para  oir  Missa  ,  6 
luego  para  el  exeracio  de  sus  armas. 
Mas  antes  que  saliessen  á  la  tela  ,  Don 
Juan  de  Portugal  vino  á  la  tienda  ,  ea 
que  los  conquistadores  se  armaban ,  é 
Lope  de  Estuñivz.i  Ibinó  .i  aparte  á 
Portugal  Rey  de  armas  6  í  Aionreal  fa* 
rante,  é  delante  dd  noble  eabdiero 
Gómez  Arias  de  Quiñones  Juez  del  Pas» 
so ,  é  de  Don  Pedro  de  Acuna ,  6  de 
Mosen  Fernando  de  Vega,  é  de  Pero 


£  Q  ü  I  Ñ  O  N  E  s. 
Sánchez  de  Scpaiveda  so  ayo  é  de  m£ 
Pero  Rodríguez  Delena  indigno  Escri- 
bano del  Rey  nuestro  señor  ,  que  ¿  su 
ruego  fui  llamado  é  apartado  del  fion- 
rado  é  discreto  varón  Ju.in  de  Medina 
Escribano  de  Cámara  del  Rey  Don 
Juan  é  Secretario  de  Fernán  López 
de  Aldana  Contador  mayor  del  Rey 
de  Castilla  :  el  qual  Escribano  allí  era 
venido ,  para  escribir  por  las  paradas , 
que  el  Rey  mandó  poner  en  San^ 
María  de  Nieva .  en  Olmedo  ,  é  en  Tor- 
desiüas ,  é  en  Vniatruchos  (ViJIafre- 
choso )  ,  é  en  Valencia  de  Don  Juan 
é  en  el  lugar  de  la  puente  de  Orb'go. 
Esto  se  ordenó  ,  para  que  los  fechos , 

3ue  cada  día  recresdesscn  en  la  guarda 
este  Honroso  Passo ,  su  AlTc?:a  lo  su- 

Eiesse  entre  dia  é  noche  cada  dia  ea 
!  dbdad  de  SegovSa ,  en  cuyos  con- 
tornos andaba  á  caza.  Pues  digo  ,  que 
delante  los  yá  nombrados  en  la  dicha 
tienda ,  é  en  apartado  de  otros  Lope 
de  Estuñiga  encargó  al  Rey  de  armas 
é  al  faraute  dixessen  de  su  parte  ¿  Don 
Juan  de  Portugal  ,  que  por  !a  honra 
que  lo  desseaba  ,  é  por  el  valor  que 
cu  él  se  conoscia ,  le  encargaba ,  que 
por  contemplación  de  su  dama  procu- 
rassc  ganar  mas  honra  que  otros  :  é 
que  pues  uno  de  los  capítulos  del  Hon- 
roso Passo  era ,  que  el  caballero ,  que 
ovksse  de  armas  fáscer  ,  é  requerir 
qoisiesse  de  quitar  qualquicra  pieza  de 
armas  ,  que  le  sería  respondido  i  su 
guisa  ,  que  por  eso  le  encargaba  qui- 
tar la  dicha  pieza  de  su  arnés ,  con  que 
mayor  peligro  le  pudie&se  succeder ; 
pnct  del  mayor  peligro  mayor  honra 
se  saca.  También  le  avisó  como  se  des- 
da ,  que  traía  dos  muy  gruessas  lan- 
sas  con  muy  fuertes  luBrros,  para  las 
romper  con  el  Capitán  Suero  de  Qui- 
ñones, por  tanto  que  las  debía  enviar 
á  los  Jueces ,  para  que  les  quitassen  ta 
ventaja  ,  con  que  á  los  otros  fierros  ex- 
cedían ;  porque  se  fuyesse  toda  desigual- 
dad é  engaño  de  unas  armas  i  otras , 
scgond  las  leyes  del  Passo.  Don  Juan 
tomó  el  buen  aviso ,  que  Estuñiga  co- 
mo amigo  le  dió .  6  mandó  llevar  las 
Ha  bft- 
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bozas  á  los  Jaeces ,  para  que  les  fictea- 
seo  quitar  los  vcrviccs  c  blanquear  Ins 
fierros.  Mas  aunque  Lope  de  lisiuñiga 
le  pregantd  i<pé  pieza  pensabt  qakar? 
para  que  el  contrario  sjlicsse  también 
ain  ella ,  61  non  se  lo  quiso  desctr,  fasta 
qae  áa  ella  le  viesaen  en  la  tda.  Loa 
Jaeces,  que  supieron  dcstos  conclefi- 
toi  t  fueronse  ¿  Don  J  uan  ,  6  le  certí* 
ficaron ,  qae  non  le  oexarian  salir  á  la 
liza  sinon  con  armas  enteras  ,  pnr  quaa- 
to  quitaba  d  brazal  izquierdo  a.  reque» 
rimiento  de  uno  de  los  de  la  guarda 
del  Passo  contra  los  capítulos  del  mes- 
mo  Passo :  mas  qne  ú  él  requiriera  pri- 
aiero  con  cl  quitar  de  la  pieza ,  los 
aiesmos  capítulos  aceptaban  su  peti* 
cien :  é  ¿I  obedeció  como  caballero  alle- 
gado á  toda  razón.  Lo  roesmo  dixe* 
ron  á  Rsniñíga  ,  qae  le  avia  puesto  en 
aquello,  é  él  obedeció:  mas  al  tanto 
les  Jixo,  que  avian  techo  en  eilo  mas 
su  voluntad  t  que  lo  que  era  de  razón 
é  justici:!  ;  porque  él  non  requirió  á  sa 
primo  Don  Juan  ,  sinon  dióle  aviso, 
para  con  el  mayor  peligro  mayor  hon- 
ra ganar.  Los  Jueces  les  concedieron 
justar  con  los  tierros  de  Don  Juan  pues- 
toa  en  laa  aitaa  comunea  para  todoa  en 
Un :  é  «Mt  ae  fiio. 
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Conclusas  las  razones  sobredichas , 
los  Jueces  ^  é  Rey  de  armas  é  faraute 

ae  fueron  á  sa  cadahalso ,  é  las  trom- 
petas tocaron  al  arma ,  6  Lope  de  £s- 
tuñiga ,  que  como  primo  de  Suero  de 
Quiñones ,  assi  lo  era  de  Don  Juan  de 
Portugal  ,  entr(5  Á  la  tela  por  defensor, 
é  Don  Juan  por  conquistador.  £  por 
quanto  aua  fierros  aún  non  estaban  bien 
enastados  en  las  astas  de  la  liza  ,  pidie- 
ron las  mas  gruessas  é  fuertes  lanzas, 
qne  en  la  lina  ae  tidlaron.  Arrancando 
cl  uno  contra  el  otro  ,  el  caballo  de 
Don  Juan  non  corria ,  porque  ic  lleva- 
ban dos  ornes  de  laa  cambaa'del  freno, 
avícndolc  embeodado  con  vino  ;  porque 
de  otra  manera  non  entraría  en  la  liza  , 
4  aonqoe  Eatuñiga  corrió  á  pasao  racio. 
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non  ae  toparao  en  las  dos  carreras  pri- 
meras, aunque  las  passaron  con  bue- 
nos continentes.  A  la  tercera  lisiuñi- 
ga  encontró  á  Don  Juan  en  h  calva 
del  almete  ,  c  Don  Juan  á  él  un  poco 
por  encima  del  guardabrazo  izquierdo, 
ain  romper  lanza ,  nin  aén  prender  ,«hi 
ellos  toin:ir  revés  :  é  en  otra  c.irrcra 
non  se  encontraron  :  mas  en  la  quinta 
Estnñiga  ñrió  i  Don  Joan  en  la  bave- 
ra ,  sin  romper  l.inza  é  sin  revés  en  ;í1- 
guno  deilos  :  é  dixo  Don  Juan :  Sanda 
Marta  l  encomráme  i  é  respondieron 
los  (  c  le  llevaban  el  cabillo  de  Im 
riend^is :  Nm,  SeHor.,  fnum  qwj,  vos  to- 
cé un  poco.  A  la  scifii  carrara  Don 
Juan  encontró  á  E&tuñiga  en  el  aran- 
dela de  tan  gran  golpe ,  qae  rompió  sa 
lanza  :  mas  ellos  non  tomaron  revés  : 
é  para  la  séptima  carrera  tomaron  Jas 
lanzas  con  tos  íicrros  de  Don  Juan ,  é 
Estuñiga  ñrió  i  Don  Juan  en  el  aran- 
dela ,  e  Don  Juan  barreó  su  lanza  ,  sin 
la  romper  ,  nin  Estuniga  rompió  la  su- 
ya, nin  ellos  rescibieron  revés:  nin  se 
encontraron  en  la  carrera  odava.  En 
la  novena  Don  Juan  firió  .i  Estuñlga 
en  el  guardabrazo  izquierdo ,  é  dobló 
an  lanza,  sin  se  romper .  6  salltfle  del  ri^ 
tre  por  el  sobaco  ,  é  fuessele  atrás ,  6 
assi  la  cebó  en  el  suelo ,  nn  que  £s- 
tofiiga  tomasse  algún  rev^ ,  mas  Don 
Ju.in  le  resclbiü  comunal  de  su  proprio 
encuentro ;  é  corrieron  otra  vez  sin  en- 
cuentm.  Aqai  dixeron  loa  Jaeces ,  que 
por  qoanto  era  hora  de  comer ,  é  ía 
ñesta  muy  grande  .  6  por  el  muy  gran 
trabajo  de  los  justadores ,  Ies  daban  sna 
armas  por  conclusas  ,  é  Ies  mandaban 
salir  de  la  liza  :  mas  los  justadores  di- 
xeron é  fiscieron  tales  cosas  sobre  aver 
de  acabar  ana  armaa ,  que  lea  dieron  li- 
cencia ,  para  correr  otra  lanza  ,  mas  non 
se  encontraron.  Los  Jueces  mandaron 
absolutamente , que  dezasaen  la  tela,  é 
Don  Juan  como  muy  agraviado  les 
añrmó  de  non  dexar  la  tela  fasta  el 
rom|Hmiento  do  tres  lanzas :  6  llegó  á 
tanto  su  porfía  ,  que  los  Jueces  man» 
daron  al  Kcy  de  armas  ¿  al  faraute  . 
que  lo  Mnaaacn.  por  laa  liciidaa  dal  ca» 
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balfo ,  é  le  Uevamn  á  ca  tienda.  Lo 

qual  por  él  visto,  d;iba  voccí  ,  protes- 
tando de  >u  agravio ,  para  le  pedir  de- 
lante del  Rey :  £  fizo  testigoa  i  los  ca- 
bjücros  é  Gentiles  ornes  presentes:  é 
á  los  Escribanos  io  pidió  por  testimo- 
ok».  También  ^dió  Lope  de  Estufii' 
ga  con  la  mesma  querella  ,  pidiendo  Ins 
nesBios  testioioniof :  ¿  añadió ,  é  ázo 
homenage ,  si  Don  Jaao  le  a3nida«e  i 
ello,  de  pedir  licencia  al  Rey,  para  com- 
ptir  suj  armas ,  fasu  oucbrac  la  tres 
liaíü  i  é  coa  esto  se  faetón. 
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Traa  lo  dicho  en  d  nesmo  lunes 

tocaron  al  arma  las  tromnctas  ,  chirum- 
belas  ,  6  atabales  c  xdbcbas  Moriscas, 
é  luego  entró  en  la  liza  Sancho  de  Rar 
vanai  por  defensor  ,  é  por  conquista- 
dor Ordoño  de  Valencia  ücntü  ome, 
é  escudero  de  Pero  Barba  Jaén  del 
Passo :  los  quales  sos  armas  avian  co- 
menzado antes  de  agora.  £  en  la  pri- 
Siera  carrera  non  se  eocontraron :  niaa 
en  b  segunda  se  tocaron  ambos  en  los 
fioardabrazos  izquierdos ,  sin  romper 
bmaa ,  nm  ellos  rcsdbir  revés :  é  oor- 
rlcron  otras  cinco  veces ,  sin  encontrar- 
te. £a  la  o¿lava  carrera  encontró  Ra- 
^^anal  á  Valencia  un  poco  en  h  bave- 
ra.  sin  romper  lanza  ,  nin  tomar  ello? 
fevá.  £  ios  Jueces,  por  dar  algon  tiem- 
^  i  los  que  esperaban  justas ,  les  man» 
daron  «tUr  de  la  liza ,  por  mas  qne  ííscie- 
fon  por  mas  justar.  Ordoño  se  iu¿,  é  Ra- 
vanal  quedó  por  defensor ;  porque  to- 
dos sos  compañeros  estaban  lisiados  ó 
ridos ,  é  presto  entró  Fernando  de  Car- 
rion  Gentil-orne  de  ¡a  compaaia  de 
]>on  Juan  de  Portugal  como  conquis- 
tador ó  aventurero.  E  á  la  primera 
carrera  non  se  encontraron  :  é  á  ia  se- 
gunda barrearon  las  lanzas ,  nn  que  al- 
guno tomasse  revés.  A  la  tercera  car- 
rera Ravanal  firió  á  Carrion  un  poco 
en  la  bav«ra ,  sin  romper  lanza ,  nm  al- 
guno tomar  revés.  E  en  la  quarta  á\6 
Carrion  tan  gran  golpe  á  Ravanal  en 
It  iMvora ,  ^ne  rompió  so  hmsk  en  él 
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un  palmo  del  fierro  ,  sin  que  alguno 

dellos  tomasse  revés.  Kn  la  carrera 
quinta  Ravanal  encontró  á  Carrion  un 
poco  en  él  goardabraxo  izquierdo ,  sb 
quebrar  lanza  nin  re\  és  en  alguno  :  4 
corrieron  otras  dos  veces ,  sin  encon- 
trarse. Eeo  la  carrera  odava  Ravanal 
tornó  á  encontrar  á  Carrion  tan  recio 
en  el  gaardabrazo  izquierdo ,  ^uc  se  k 
desgoamecid,  rompiendo 'sn  lanxa  por 
la  mirad  ,  sin  ellos  tomar  revés  :  6  eil 
la  Qoveoa  le  tornó  á  encontrar  un  po> 
Co  en  el  mesmo  gnardsA>razo ,  sin  rom- 
per lanza  é  sin  revés  en  ellos  :  4  cor- 
rieron otras  dos ,  sin  encontrarse  ,  salvo 
que  en  la  una  barrearon.  A  la  docena 
encontró  semejantemente  Ravanal  i 
C.irr'on  en  el  pinrdahrazo  izquierdo, 
sin  q^^ebrar  iiuza  :  c  curn^jion  otra  vez 
•.in  encuentro  :  mas  en  la  catorcena  fi- 
riú  Ravannl  á  Carrion  en  la  guarda  del 
brazal  derecho,  sin  faUar  ,  é  sin  quebrar 
lansa.  £  en  la  quincena  le  tornó  á&- 
r'r  en  el  gaardabrazo  izquierdo  tan  re- 
ciamente ,  que  quasi  se  ie  faisó ,  é  rom- 
pió SO  lanza  en  él  por  el  medio ,  sía 
revés  en  alguno  dcllos-  Con  lo  c;:.ií 
complieron  sus  armas :  é  se  fueron  á 
■OS  poÉsadast 
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Bste  filé  el  remate  de  las  armas,  que 

se  fiícleron  en  la  defensa  del  afamado 
Passo  Honroso  ,  á  que  se  ofresció  ^ 
vny  ardid  é  generoso  cabaHero  Suero 
de  Quiñones.  F,  este  fué  el  ultitno  de 
los  treinta  dias ,  que  él  con  grandes 
costas ,  é  con  grandes  trabajos  é  peli- 
gros soyos  é  de  sus  nueve  compañe- 
ros é  con  muy  mayores  honras 
conqueridas  mantuvo.  Porque  jqutilos 
días  comenzaron  i  diez  de  Julio  ,  é  se 
conduycron  en  lunes  Vigilia  de  Sanít 
Lorenzo  á  nueve  de  Agosto.  Lo  qual 
assi  entendido  de  los  del  Honroso  Pas- 
so ,  mandaron  tocar  por  alearía  todos 
ios  menestriles ,  que  alli  se  tallaron  :  6 
encendiéronse  muchas  luminarias  é  an- 
torchas ,  que  alumbraban  el  campo  é 
liza ,  para  mas  solemnizar  el  alegria  de 
af«r  cofltegnkto  d  fin  deseado  en  «m 
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honrosa  empresa.  Laego  los  Jueces  Pe-   qae  de  los  éetUfut»  salen  vi¿!orNMOijL 

ro  fi.nba  é  Gómez  Arias  de  Quiño-    En  como  cmparcj  iron  con  cl  cndahalso 
ncs  con  el  Rey  de  armas  6  faraute   de  los  Jueces  ,  c  iiey  de  armas  c  &- 
tequirieron  las  espadas, qoe  eitdpa-  raute,  en  presencia  de  la  mocba  gen- 
ño  Franciís  remanecieron  de  los  caba-    te  ,  cjue  alfi  estaba  ,  Suero  de  Quiñones 
lleros  presentados,  que  non  pudieron    Lblo  assi:  „ Señores  de  gran  honor, 
láaoer  artnai  por  fiiíta  de  tiempo  é  fa-    ,,  y.i  es  aotorio  i  vosotros ,  como  yo 
liaron  tres  ,  la  una  de  Garcia  de  la  Ve-    ,,hji  presentado  aqui  hoy  h.í  trelnt  i 
ga  ,  é  otra  de  Juan  Amaltc .  é  otra  de    „  días  con  los  caballeros  Gentiles- 
Aifon  de  Luna  .  é  este  era  de  la  COm-      omet ,  que  presentes  son :  é mi  v^pi» 
pañia  de  Don  Juan  de  la  Vega  ,  como    „  da  c«,  para  complir  lo  restante  de  m¡ 
Arnalte  é  Garcia  de  la  Vega  de  la      prisión » que  íué.  lecha  p*^-  jfffft  bttjt 
compafiia  de  Don  Joan  de  Portugal.   ,,vírnio«i  aeñon  de  quien  yolera  fiw* 
Csto|  Gentiles-omcs  fueron  llamados    „ta  aqci :  en  señal  de  la  qual  prisíoa 
«1  cadahalso  de  los  Jueces ,  6  allí  los    ,,yo  he  traído  este  ñcrro  al  cojelio  to- 
Jtteees  les  dieron  las  gracias  del  buen   „  dos  tos  jueves  continuamente.  E  por 
Zclo  de  su  honra,  con  que  se  avian  ofrcs-    ,,  que  !a  razon,  porque  me  cnnccrré,  t'ué 
cido  ai  peligro  de  las  armas  :  ¿  dieron    „(como  sabed  es  j  de  trecientas  lanzas 
por  sentencia ,  que  por  non  aver  fecho   „  rompidas  por  el  a5r^.  ó  estar  en  truarda 
armas ,  non  avían  menoscabado  en  su    ,,decstcPa      i  c  : 
bonor  ;  pues  non  quedó  por  ellos  ,  si    „  esperando  caiballeros  é  Gentiles  ornes  , 
non  por  la  falta  del  tiempo :  é  ellos  les   „  que  me  libratsen  de  tal  rescate ,  que- 

„  brando  las  dichas  lanzas  coinigo  é  con 
„  los  caballeros  GentUes  omes  con  quien 
emprendí  esta  empresa:  6  porque  yo^ 
M  Señores ,  pienso  aver  complido  todo 
lo  (jue  debía  segand  el  tenor  de  mis 
„  capítulos ,  yo  pido  á  vuestra  virtud  , 
,t  me  queradei  mandar,  quitar  este  fier- 
ro  en  testimonio  de  libertad  ;  pue?  mi 
rescate  yá  es  complido.  E  si  yo  ea 
*,  dgo  he  fidtescido,  qoe  lo  notifiquéis, 

porque  yo  luego  de  presente  pueda 
„  de  tni  dar  razon  :  ó  si  algo  me  que» 
„  da ,  que  fascer  d^ ,  que  yo  lo  com* 


rindieron  íjracias  por  sus  buenas 
ne»,¿  cobcaron  sus  espuelas. 

IXXIV. 

luego  llegó  al  cadahalso  de  los  Jue- 
ces el  valeroso  Capitán  ¿  guarda  prin- 
cipal  del  Passo  Honroso  Suero  de  Qui- 
ñones con  sus  ocho  compañeros  ,  que 
le  ayudaron  en  aquella  honrosa  empre- 
sa ,  Lope  de  KstLi'    I  ,  Diego  de  Ba- 
san ,  Pedro  de  Nava  ,  ^ucro  lijo  de  Al- 
var Gómez  ,  Pedro  de  los  Ríos ,  San- 
cho de  Ravanal ,  Diego  de  Benavídes,  „  pía  é  satisfaga  ,  para  lo  qual  me  fa//o 
é  Sancho  de  Viiiacorta :  é  non  fu¿  con  „  dispuesto  6  aparejado.  £  porque  assi•^ 
ellos  el  otro  llamado  Lope  de  Aller;  por  mesmo ,  Señoces ,  en  el  dia  primeio 
estar  mal  fcrido  en  la  cama.  Todos  en-  „que  rcscibí  este  campo  ,  propuse  que 
traron  á  caballo  en  el  campo  con  la  todos  los  caballeros  6  Gentiies-omes 
gran  orden  é  solemnidad  con  que  cl  que  han  setdo  en  esta  empresa  comí go, 
día  primero  entraron  ,  yendo  sonando  „  puedan  traer  por  devisa  este  fierro, 
delante  dellos  todos  los  linages  de  me-  que  tasta  agora  era  prisión  mía*  con 
aestríles  altcM,  que  se  fallaron  en  el  Pas-  „  condición  ,  que  cada  é  qoando  qa« 
so  ,  que  regocijaban  la  gran  gente  que  por  mí  Ies  fucssc  manda  Jo  cxpresa- 
alli  se  falló.  Los  caballeros  oüaron  la  „  mente  que  la  dexauen  ,  fuessen  te« 
liza  muy  en  orden  é  apuestos  de  puer-  „  nidos  á  la  mas  non  poder  traer  t  em- 
ta  á  puerta  ,  6  tornando  por  la  otra  „  pero  ,  honrosos  Señores ,  la  tal  con- 
parte de  la  tela  dentro  de  la  liza  fá-  ,,  dicion  non  fué ,  nin  es  mi  voluntad, 
cía  la  puerta ,  por  donde  entraron  (que  „  oue  se  entienda  de  mi  primo  Lope 
es  lo  fue  se  Uaná  paMcard  campo  lo»  $,w  £iniJüga«  nin  da  Dw^o  de  fia" 
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„  zan  ,  que  presentes  esr.ín  :  anres  di- 
„  go,  que  la  puedan  traer  como  c  quan- 
„do  «u  voluntad  fuere  ,  sin  que  i  mí 
„  me  quede  poder  Je  se  lo  contrallar 
„en  ningua  tiempo."  Los  Jueces  res- 
pondieron 1>revemeiitttdiaeienda4  ,«Vir> 

tuoso  caballero  é  señor ,  como  hjya- 
„  mos  oido  vuestra  proposición  é  aren* 
„  ga  4  é  nos  parezca  justa,  descimos ,  te- 
„  gund  que  de  la  justicia  refoir  non  pe- 
ndemos, que  damos  vuestras  armas  por 
f,  compiidas ,  é  ^tiestro  rescate  por  bíea 
apagada  E  notificamos  assi  i  vo>t«o* 
,,  mo  .i  los  dcaiás  presentes ,  que  de 
,t  todas  las  trecientas  lanzas  en  vuestra 
„  nzoa  limitadas  quedaa  bien  peen 
„  por  romper  :  é  qtie  aún  esas  non  que- 
>,  dáran  ,  &iuon  fuera  por  aquellos  dias 
t,  en  que  non  fécútes  armas  por  falta 

de  caballeros  conquistadores.  E  acer- 
„  c¿  de  vos  mandar  quitar  el  lierro , 
««desdiiios  é  mandamo*  luego  al 
,1  de  armas  é  A  faraute  ,  que  vos  le  quí- 
M  ten  i  porque  nosotros  vos  damos  de 
„  aqai  por  libre  de  voestra  empreia  é 

rescate."  Luego  el  Rey  de  armas  é  cl 
faraute  basaron  del  cadahalso ,  6  de- 
lante de  los  Escribanos  con  toda  so- 
lemnidad le  quitaron  el  argolla  de  so 
cuello ,  coinpiiendo  el  mandamieatode 
los  Jueces. 

LXXV, 

Fecha  la  libertad  de  Suero  de  Qui- 
ñones ,  el  discreto  caballero  Lope  de 
Esto&iga  fabló  lo  siguiente  :  ..Señores 
„  honorables  caballeros  ,  como  todos  los 
M  que  aqui  son ,  oido  hayan  la  libertad, 
tt^ue  con  su  devisa  mi  muy  amado 
señor  primo  Suero  de  Quiñones .  que 
presente  es .  Capitán  i  defensor  ma- 
„yor  dcste  Honroso  Passo  d.i  á  Diego 
„  de  Bazan  ¿  á  mi ,  oyan ,  é  sea  no- 
otoño  assiflicmo, nosotros  fa  resdbir 
en  el  grado  de  mas  soberana  grada 
que  nos  es  possible  :  é  regrade5cien- 
„  do  con  todo  nuestro  poder  la  voiun- 
M  tad  amorosa  ,  con  qne  i  lo  fascer  se 
„  mueve,  plasccrá  A  nuestro  señor,  que 
0t  por  nuestras  personas  dispuestas  á  to* 
f»  da  «a  oideaania  é  bonor  le  aerá  agni> 
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ijdescjdo  bien  sin  miichs  dihc'on  de 
tiempo.  E  porque  arenga  iarga  de 
,t  presente  non  satitfiiria  segnnd  piensa 
i,  al  regradescimienro .  que  nuestras  vo- 
luntades  mandan  ,  dó  iin  á  mi  pro- 
»,  tongada  iábla  en  este  caso » é  torno 
„  á  mí.  Muy  virtuosos  Señores  é  Jue- 
„  ees  justos  que  sois  presentes,  como  en 
,,  el  principio  de  aquestM^rmas  yo  noii 
,  haya  manifestado  la  cabsa  de  mi  venir 
,  á  éiias ,  después  de  aaucl  j^ran  amor 
,  que  yo  hé  á  SOCTO  00  QoifiODcs  mi 
>,  primo  é  señor  ,  esme  necessario  .^go- 
,  ra  desoír  la  final  razón  ,  porque  á  es- 
,,  ta  empresa  movido  fui.  Amí  que,  muy 
«virtDosos  S«&ores, saber  foa,  plega, 
que  en  las  manos  de  una  muy  virtuo- 
„  sa  é  honorosa  Señora  ,  cuyo^o  soy, 
.»ba  ^an  tiempo  que  homenage  üsce 
., de  jamás  non  justar  .fasta  en  tanto 
„  que  corriessen  justas ,  en  que  oviesse 
„  comnna!  peligro ,  .6  esto  por  tal  de 
„  ganar  honor  :  con  cl  qual  yo  me  dan- 
„  do  i  ello  ,  meie  pudicsse  dar  .todoa- 
i,  tiempos  -servidor ,  aanqoe  non  .tanto 
como  la  virtud  suya  es  imerescedo- 
ra.  Üassi  ella  y á  movida  con  4Kata- 
„  tamíento  de  galardón  ,  mirando  mi 
„  voto  ser  fecho  só  título  de  servicio 
„  suyo  ,  rae  d¡<5  su  £rme  palabra  6  fé , 
„  que  por  cada  que  las  armas  ,  só  que 
,» mi  verdad  obligada  estaba .,70. oom>- 
„  pliesse  ,  me  sería  djda  por  ella  en  tes- 
>,  timonio  de  galardón  una  rama  de 
aquélla  yerv»,  qoe  por  su  proprio 
I,  nombre  es  Agramonia  llamada  ,  cu- 
„ya  devisa  era  suya,  al  tiempo  que 'la 
M  otorgd.  Asi  qne  vos  nmy  sapUtáuulo, 
t,é  omilmentc  rcqucricnrío  con  aquel 
„  capítulo  contenido  cutre  Jos  destaem* 
„  presa  ,  que  disce ,  qoe  seridado.con 
vuestra  cierta  abtoridad  á  cada  caba- 
llero  ó  Gentil-orne  esso  que  .con  vcr- 
»>  dad  de  to  que  fizo  demandar  qoertá 
t*  por  escripto ,  qoe  VOS  plega  las  armas 
que  fecho  hé  en  aquesta  liza  é  cam- 
„  po  ine  sean  dadas.  Lo  qual  demando 
f,  por  tal ,  que  de  mí  presentarse  púcde 
„  á  la  Señora  ,  ^i.  quien  obediente  soy; 
„  porque  baya  ella  mas  segura  certi- 
iioidad  del  ^poto  mía  esf  eomplido,  é 
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„  me  satisfaga  segund  so  íi( ,  ¿  mi  me- 

„  rito  fallará.  E  porque ,  moy  hooora- 
„  bles  Señores  ,  assi  como  yo  ios  otros 
«^caballeros  6  Gentiles  ornes  desta  em- 
M  presa  son  movidos  por  diversas  cab- 
sas,  1  demandar  !a  auclor-dad  cicrri  de 
ff  sus  armas  ,  scguod  yo  lago  ;  ca  nom- 
n  bre  Myo  dellot ,  assi  como  puedo, 
„vos  omilmente  suplico  ,  que  á  cada 
M  uno  se  dé  segund  verdad  testimonio 
w  d«  Jo  que  en  estas  armas  fecho  luya/' 

LXXVL 

Los  Iionorables  Jueces  Pero  Barba 
é  Gómez  Arias  de  Quiñones  to vieron  á 
bien  oomplir  la  demanda  del  valeroso 


lo 


é  mandaron  A  los 


£scribaoos  j  que  presentes  se  avian  fa- 
llado al  fiooer  de  las  armas » les  díessen 

á  todos  é  á  cada  uno  por  sí  testimo- 
nio signado  ,  que  donde  quiera  €  coa 
quaJguier  género  de  personas  üsciesse 
entera  fé  de  lo  que  ,  para  su  honor  pcr- 

EEtQO ,  avia  obrado  en  el  exercicio  de 
s  armas  en  la  deíénsion  del  Honroto 
Passo.  E  fueron  rogados  para  testigos 
en  este  auto  Portugal  Rey  de  armas , 
é  Monrcal  faraute  ¿t\  Rey  nuestro  se- 
ñor ,  é  su  fijo  Orvigo  ,  que  este  mesmo 
lunes  de  mañana  fizo  Persevant ,  é  Sue- 
ro de  Quiñones  Capitán  mayor  del  Pas- 
io  Honroso  á  ruego  del  generoso  o»' 
ballero  Don  Juan  de  Benavente ,  que 
para  sí  lo  tomó.  Otfosi  fueron  testi- 
go* Valida  Persevant  del  Rey  nuestro 
señor  ,  é  Cintra  Persevant  de  la  Rcyna 
de  Portugal,  é  Dalmao  »  é  Pertruzo  é 
Bericon  trompetas  del  Rey  nuestro  se- 
fior  Don  Jum  ,  que  Dios  mantenga 
fiara  siempre.  £n  este  libro  non  digo, 
por  hnir  prolixidad ,  las  galas  é  inven- 
ciones, nin  las  devisas,  con  que  Icí 
caballeros  salieron  á  las  justas  «  nin  los 
dones  é  joyas ,  que  el  generoso  é  dis' 
creto  Suero  de  Quiñones  Capitán  del 
Passo  Honroso  dio  á  los  nobles  caba- 
lleros  ,  que  allí  se  acertaron.  Mas  non 
passaré  por  silencio  como  á  pedimoH 
to  del  noble  Suero  de  Quiñones  su 
loadre  yá  uombiada  en  el  pciucipio 


Honroso 
dcste  memorial  haya  enviado  i  re- 
sidir con  él  en  el  Passo  Honroso  Loa 
noble  di:cña  de  c  r  i.io  ,  llamada  Elvira 
Alvarcz  muger  del  buen  caballero  Gó- 
mez Tellez  de  Gavilanes  Ayo  de  Pe- 
dro de  Quiñones  hcnnano  de  Suero  de 
Quiñones:  la  qual  con  otras  seis  doe- 
ñas  sirviesse  como  de  enCérmera  con 
paños ,  é  medicinas  é  dietas  á  los  ca- 
balleros á  Gcntiles-omes »  que  fcridos 
fuessen  en  las  praebas  de  las  honrosas 
armas.  Lo  qual  ella  tizo  complidamcnte 
con  sana  é  pura  discreción  ,  por  servir 
complascer  al  famoso  Ca|Mtan  Suero 
de  Onrñnii  í  Otrosi ,  durante  el  Passo 
Honroso,  fué  Maestresala  del  honorable 
Suero  de  Quiñones  V^sco  Peres  sn 

pariente  fijo  de  Suer  Pérez  de  Quiño- 
nes vassallo  del  Rey :  6  servidor  de  U 
copa  fué  Rodrigo  de  Ileon  Sp  del 
honrado  Tesorero  :  é  despenseros  Al- 
fon  Alvarez  de  Arroyas  ¿  Pero  Vives 
de  Lsffuna.  Sirvieron  también  en  el 
Passo  Tionroso  de  cirujanos  el  Maes- 
tre Alfonso ,  é  el  Maestre  Rodrigo  ve- 
dnos  de  Lcon  i  d  Maestre  Manuel  ve- 
cino de  AguUar  t  éde  ítsico  en  Medicina 
sabidor  el  maestre  Salomón  Seteni  físico 
del  discreto  i  honorable  caballero  Dio" 
go  Fernandez  de  Qst&ofies  é  de  Oofis 
?ií^r-a  de  Toledo  so  muger  ,  nmhos  pa- 
dre e  madre  de  Suero  de  (^umoncs  Ca- 
pitán del  Piiao  Honroaoi 

LXXVIL 

Item  ,  digo  mas ,  porque  non  que- 
den los  buenos  desseos  defraudados  de 
su  honorable  caiardon ,  que  Alfonso  de 
Madrigal  de  la  casa  del  famoso  Juaa 
de  Rojas  con  otros  dos  Gentiles-omes 
llegó  al  Passo  Honroso  en  esta  postrera 
semana  moy  Uen  arañado  é  en  ponto, 
ciicinu  Jl-  i.na  linda  acá  ,  é  en  pus  de 
sí  un  fcrmoso  caballo ,  en  que  venia  sa 
page  bien  guarnido  ,  que  le  traía  so 
almete  con  un  penacho  é  su  lanza  ,  6 
su  acémila  con  dos  ornes  de  á  pie. 
£  procuró  mocho  fásoer  armas  ,  é  non 
se  le  pudo  dar  lugar  para  ello  ¡  por  ca- 
tar otros  primeros  que  él,  con  quien 
antes  se  avu  de  compUr  :  lo  qual  él 

mu- 
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mucho  sinncS.  Otro  dia  siguiente  mar- 
tas á  diez  de  Agosto  deste  año  de 
treinta  6  qoarro,  comenzante  á  alvo- 
rear  ,  las  trompetas  é  hs  otros  incncs- 
triles.  dieron  su  música  muy  alentada  é 
rcgocij  i  Jámente.  E  levantándose  el  no- 
ble Capium  mayor  Suero  con  sus  nueve 
compañeros ,  é  con  los  demás  graudes 
•efloces  é  caballeros ,  que  ende  se 
Ihron  ,  las  tiendas  fueron  arrancadas, 
é  ellos  partieron  de  alli ,  é  tucronse  á 
juntar  ,  cenar  i  dormir  á  la  casa  de 
Quiñones.  Otro  dia  miércoles  de  ma- 
ñana partieron  de  alli ,  6  fueron  á  oir 
Missa-  al  devoto  Monasterio  de  Sanfta 
Marii  de  Carrizo  :  é  dcnde  alli  fueron 
juntar  á  Montcjos.  E  llegando  á  la  cib- 
dad  de  León,  fñeron  rescíbídoa  moy 
honradamente  de  todos  los  caballeros 
¿personas  de  csudo »  que  eran  en  la 
cibdad  ,  (í  los  metieron  por  la  puerta 
fjue  disccn  de  Rua-nueva  ,  llevando 
delante  tocando  sus  trompetas  ¿  me- 
nestriles  altos ,  con  los  raenestrile» ,  que 
de  la  cibdad  se  les  juntaron  vestidos  de 
nuevo  de  la  librea  del  buen  Capitán 
Snero  de  Quiñones  ,  é  todo»  tocando  i 
maravilla  para  mayor  aucloridad  de  la 
honrosa  entrada.  Llevaron  su  camino 
por  Sxná  Isidro  finta  nuestra  Señora 
Sanda  Maria  de  Regla  Iglesia  mayor 
6  Catedral  de  la  ciMad  de  Loon »  é 
descavalgando  todos  fuera  ,  entraron  i 
iascer  su  oración  delante  del  altar  ma* 
yor.  E  levantados  de  alli ,  con  el  Ca- 
pitán Suero  dieron  una  vaelta  en  re- 
dedor del  «oro.  £  saliendo  fuera, tor» 
naron  á  se  poner  á  caballo  ,  é  retum- 
bando siempre  las  trompetas  dcíante, 
caminaron  á  los  palacios  del  discreto  6 
famoso  caballero  Diego  Fernandez  de 
Quiñones  padre  de  Soero  de  Quiñones, 

3ue  son  en  el  banb  de  Palaz  de  Rey , 
onde  tojos  fueron  muy  bien  rcícibi- 
dos  é  servidos  de  quanio  les  fué  me- 
nester. 
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Luego  otro  dia  favTta  rignienteél 

discreto  Suero  de  Quiñones  ,  5Ín  mis 
folgar  de  sua  graadea  traba}0$ ,  6  que- 
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riendo  mostrar  ser  orne,  para  respon- 
der cou  las  obras  á  los  que  iiciien  pa- 
labras ,  escribió  una  carta  para  los  dos 
caballeros  Catalanes  Moscn  Franci  de 
Valle  ,  é  Moscn  Ricmbao  de  Cor  vera, 

JueconVanda  Pcrsevant  del  Rey  Don 
uan  les  envió  en  la  forma  siguiente: 
„  Moscn  Franci  de  Valle  ,  é  Mosca 
„  Riembao  de  Corvera .  acordtfvoa  de-> 
bcdes  ,  í|uc  en  estos  dins  pass:tdos , 
„  que  yo  tenia  mi  empresa  en  el  Passo, 
que  yo  guardaba  Á  la  puente  de  Or- 
„  bigo  ,  me  fué  dada  una  letra  vucs- 
t, ira  só  cscripta  de  vuestras  manos, 
M  é  sellada  oon  los  seBos  de  vuestraa  ar<- 
mas.  En  la  qual  se  contenía  ,  que  pues 
>,  yo  non  quería  aceptar  otra  primera 
letra ,  que  me  avíade»  enviado ,  en  la 
,,qual  me  fasciades  saber  ,  que  vosotros 
erades  partidos  de  Cataluña ,  é  llega- 
dos  aqni  á  León ,  por  romper  todat 
„  las  ti  L.c:t  Pitas  lanzas  ,  é  delibrar  los 
romeros  (lo  qual  cierto  es,  que  yo 
„  i^iitt  nia  capfinlm  nada  non  empa- 
„  chaba,)  que  vos  me  re.]ueriades  á  todo 
M  trance  á  mí  é  á  otro  caballero,  non  te* 
„  niendo  en  cuenta ,  de  romper  las  tre- 
ciernas  lanzas  segund  en  mis  capítulo» 
„  era  convenido:  á lo  qujü  vos  respondí, 
„  que  por  yo  mantener  empreta  contra 
„  todos  los  caballeros  é  Gentiles-omes 
„  del  Mundo,  que  alli  vinjessen,yá  pues- 
„  ta  en  obra,era  querer  vosotros  pertur- 
„  bar  mi  fecho  con  vuestra  vollUKiiion 
„  respuesta ,  é  finalmente,  que  pues  mas 
„  non  podia  fascer ,  vosotros  podiades, 
M  aegund  tu»  de  mis  capfttk» ,  qiiicat 
una  pieza  de  vuestras  armas  ,  para 
aventurar  mayor  peligro  ,  é  requerir, 
„  que  con  la  mesma  mengua  fiacieasea 
los  de  mi  parte  armas  con  %'os  ,  é  que 
„  vos  responderían  cab;tlieros  sin  repro- 
•.che»  paitadas  las  piezas  ,  que  voso* 
„  tros  quitassedes  :  lo  quA  ,  r^.itros  fas- 
„  cer  non  quisisteis  (como  todos  ios  que 
•„  y  eran  saben ) ,  é  el  Rc)'  de  armaa 
,„  é  faraute  fé  verdadera  pueden  dar. 
„  Agora  yo  vos  fago  saber ,  que  por  la 
„  gracia  de  Dios,  ¿  de  b  Inenaventuradn 
,,  madre  suya  Sjníb  Maria  6  del  Inea* 
„av6uturaao  Apóstol  «eáor  SanAíago 

1  ».yo 
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4,  yo  soy  y  i  libre  de  mi  prisioo  é  em- 
presa ,  scgund  que  en  mil  capítulos 
„  se  contenía  ,  é  parescerá  ürinado  de 
los  caballeros  ,  qne  fueron  Jueces  de! 
„  campo  ,  é  del  Rjcy  ¿c  armas  é  del 
„  faraute  ,  que  alti  se  fáHaron.  Por  en- 
de  ,  si  .i!f!o  en  pbsccr  vos  viene  de 
,,  mí ,  sépalo  yo  por  letra  vuestra  ,  que 
'm  yo  v<M  certifico »  que  si  el  precio  es 
•„  honor  ,  qnc  vosotros  seáis  en  breve 
■tt  satúfcchoi.  E  porque  mas  ciertos  sea- 
"ndei  de  lo  susodicho  ,  vos  envió  etta 
„  letra  firmada  de  mi  nombre  ,  6  scU.ida 
^,del  proprio  (dio  de  mis  armas ,  par- 
M  tida  por  a.  b.  c.  Dada  en  León  i  do* 
„  ce  de  Agosto  del  año  de  mi!  ,  é  qua- 
,t  trocicntos,  4  treinta  é  qaatro.  Suer» 
M      Quiñones.**  Esta  carta  rescib¡¿  d 
dic!  n  Vand.i  Pcrscvant ,  prometiendo 
de  la  dar  lo  mas  cedo  qae  pudie&se  á 
lot  dos  cabaUeros,  para  quien  iba :  á  los 
qiulcs  é[  non  pudo  alcanzar  fasta  en 
Barcelona  ,  ¿  <e  Ja  dio  en  ta  roano. 
Hía»  noo  teaenos  certeza  de  la  respues» 
ta  que  ayan  dado ,  é  por  esso  non  la 
pornemos  aqui  ,  non  queriendo  difí^r 
-Miestra  verdad  .con  mentiras  de  co&as 
ageoMi 

XXXIX. 
S  noble  caballero  Suero  de  Qai- 
•fiOAes  con  sus  nueve  compañeros ,  é 
con  otros  muchos  caballeros  4  con  los 
dos  Jueces  del  Honroso  Passo  esto- 
yieron  «n  León ,  fasta  celebrar  la  fiesta 
de  ntiestra  S:nn'-i  de  Agosto.  E  ay  dió 
Suero  de  Quiñones  assáz  de  joyas  de 
lriata«  4  de  ropas  é  de  otras  cosas  de 
•precio  assi  .í  los  sus  honorables  nueve 
■compañeros  como  ¿  otros  Gentiles' 
•ornes.  E  al  Rey  de  armas  did  ¡larte 
de  su  baxilla  de  plata  ,  é  también  al  fa- 
raute, é  trompetas  é  mencstriles.  £  fizo 
por  pagar  todos  los  armeros  é  otros  ofi- 
ciales ,  que  en  el  Passo  le  sirvieron  : 
de  manera  ,  que  todos  quedaron  dél 
contentos.  De  León  se  parti  j  para  La- 
guna villa  del  Páramo  de-  Astorga 
donde  estaban  sos  p.idre  é  midrc  Dícgo 
l'ernantlcz  de  Quiñones  ¿  Doña  Ma- 
rá de  Toledo.  K  desque  alU  estovo , 
ftsta  sanar  de  su  ferida  >  faetM  ea  ro- 
'  .  •  . ' 
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mcría  derecho  á  Compostela  al  Após- 
tol San¿tiago.  E  como  tornassc  de  aliÁ, 
tomd  el  canino  pan  Valladolid  .  por 
fascer  reverenci.!  al  muy  sabio  ,  t  £>e- 
ncroso  discreto  señor  Don  Gij^ierre 
Obispo  de  Palencla  so  tio  .  é  hermano 
de  su  madre.  Estando  en  Valladolid  ett 
el  mes  de  Ochibre  siguiente,  á  Suero  de 
Quiñones  le  fné  dada  ana  carta  por  d 
Rey  de  arm.is  de  los  dos  caballeros 
Aragoneses,  cuyos  nombres  quedan  di- 
chos ,  i  va  raaon  era  la  slgoíente  i  *»iSaO' 

ro  de  Quiñones  é  Lope  de  Estnñiga 
„  caballeros  j  nosotros  Juan  Fabla  6  Pe- 
^tto  Fabla  cabatieros  hermanos  ,  por 
,, deseo  griiiJe,  que  tcncmts  de  nos 

exercitar  en  fecoos  de  armas  ,  co  el 
„  nombre  de  Dios ,  é  de  nnestra  Señora 
„é  del  bienaventurado  San£l  Jorge 
„  requerimos  á  vosotros  á  toda  nues« 
„tra  requesta,  nuestras  personas  con- 

tra  las  vuestras,  oombatirémos  al  tran- 
„  ce  pie  á  tierra  con  facha ,  espada  é 
f,  daga  de  una  igualdad ,  6  las  armas 
ténsivaa  cada  uno  i  so  voluntad  . 
,,sin  ningún  mal  nin  enr^ñ'^.  H  of'cs- 

ccmosvos  por  Juez  ¿1  Conde  j  \'ia- 
wika  Almirante  de  Portugal  c  d  Ucr- 
„  nador  de  Ceuta  ,  el  qual  por  i'orrti- 
»,  gal  Rey  de  armas  nos  es  certiiicado 
»,iKMteniÍU  planBe|ora.  Eitaqoes' 
,,te  aceptar  non  quisieredcs  ,  nosotros 

dexamos  el  cargo  á  vosotros ,  é  somoi 
»t  prestos  de  tomar  el  que  «os  daréfa , 
„  con  tal  condición  ,  que  sea  para  nos 
«,«in  «ospecha.  £  desto  vos  requerí- 
„  mos  vuestra  boena  6  breve  respuest» 

de!  día  que  vos  fuere  presentada  cHa 
M  letra  fasta  .qnioce  dias  siguientes.** 

Fasta  este  ponto  6  passo  falté  en 
aquel  libro  copilado  por  s  j'irLdic  bo 
Escribano  Real  Pero  Rodríguez  Dq- 
leoa  t  escripto  en  letra  ant^a  é  vieja  , 
¿  muchas  cosas  dichas  con  moc'ha  esco- 
ridad  para  este  tiempo  ,  é  otras  mal  or- 
denadas é  confosas :  las  quales  aclaré 
conforme  al  tenor  de  las  «oiaa  «  ^ne 
se  van  disciendo  ,  v.n  derar  aventura 
ninguna  por  descir  ,  iv.n  pouet  yo  de 
mi  casa  cosa  fuera  de  lo  contenido  ét 
el  libro :  niificaado  loa  fiedim  de  ar- 

mas 
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mas  con  bs  rccstras  palabras  del  ori- 
ginal antiguo  ,  á  veces  en  su  estilo .  £ 
á  veces  en  el  na  io  ,  é  á  veces  mczclan- 
dotos  ambos  ,  é  señaladamente  usando 
de  sus  antiguas  palabras ,  que  importan 
auctoridad  ,  6  dan  ^usto  á  la  lección. 
Y  porque  sean  mas  fáciles  du  fallar  los 
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nombres  de  los  caballeros  conquistado- 
res ó  ventureros ,  ponerlos  hé  aqui  con 
los  en  que  se  tratan  sus  armas  ,  se- 
gund  la  orden  que  guardaron  ,  para  en- 
trar en  la  liza.  £  diré  juntamente  quán- 
tas  carreras  corrieron  ,  é  quántas  lanzas 
rompieron  entre  ellos  é  ios  defensores. 


DEFENSORES,  O  MANTENEDORES. 


2. 

3- 
4- 
5- 


Suero  de  Quiñones. 
Lope  de  Estuñiga. 
Diego  de  Bazan. 
Pedro  de  Nava. 

Alvaro,  ó  Suero  hijo  de  Alvar  Gómez. 


6.  Sancho  de  Ravanal. 
2:  Lope  de  AUer. 

Diego  de  Benavides. 
2-  Pedro  de  los  Rios. 
10.  Gómez  de  Villacorta. 


CONaUIST ADORES,  Ó  AVENTUREROS. 


1.  Micer  Arnaldo  de  la  Floresta  Ber-  i-, 
meja  Alemán  corrió  seis  carreras, 
é  quebró  dos  lanzas.  §.  XIV.  i£. 

2>  Mosen  Juan  Fabla  Valenciano  cor- 
rió     quebró  3.  ^.  XVI.  ig. 

^  Mosen  Pero  FablaValcnciano  cor- 
rió    rompió  j.  §.  XVII.  id 

4.  Rodrigo  de  Zayas  Araconés  corrió 

aj.  rompió j.  §. XVII. 6 XXIV.  xia 
Antón  de  Funes  Aragonés  corrió 

rompió  3.  §.  XV  UL  zIj 

á±  Sancho  Zapata  Aragonés  corrió 

ig.  rompió  ^  §.  X V III.  XIX.  a¿ 

2»  Fernando  de  Liñan  Araconés  cor- 
rió 14.  rompió  L>  §.  XIX.  2^ 

81  Francisco  Muñoz  Aragonés  cor» 

rió  lóx  rompió  2*  §.  XX.  ajj 

q.  Mosen  Gonzalo  de  Leori  Araconés 

corrió  iK.  rompió  4.  §.  XXL  26. 

m.  Juan  de  Estamari  Aragonés  cor- 
rió   rompió  ^  §.  XXII.  27. 

I_L.  Jofre  Jardín  Aragonés  corrió  ^ 
rompió  3.  §.  XXIII. 

12m  Francisco,  de  Faces  Aragonés  cor- 
rió y.  rompió  ¿  %.  XXIII.  39. 

13.  Mosen  Per  Davio  Aragonés  cor- 

rió 25^ rompió  z.  %.  XXIV.     // %o. 

14.  MosetiFrancés  Davio  Aragonésf^ 

corrió  23.  rompió  ¿.    XXV.  31. 
I  J.Vasco  deBarrionuevo  corrió 

rompió  3.  §.  XXVI.  ^ 
Juan  de  Soto  conió  24.  rompió 3. 
.XXVL 


Diego  de  Mancilla  corrió  l.  rom- 
pió I.  ^. XXVII. 

Rodrigo  de  Olloa  corrió  rom- 
pió 3.  §.  XXVII. 

Juan  Freyre  de  And  rada  corrió  3. 
rompió  3.  §.XXVIIL 

Lope  de  Mendoza  corrió  d.  rom- 
pió v  ^  XXVIIL 

Juan  de  Camoz  Catalán  corrió 
rompió  3.  ^.  XXIX. 

Mosen  Bernal  deRequesenes  Cata- 
lán corrió  8*  rompió  3.  §.XXIX. 

Pedro  de  Vesga  corrió  ir.  rom- 
pió 3.  XXX. 

Joan  de  Villalobos  corrió  &.  rom» 
pió  3.  V  XXXIII. 

Gonzalo  de  Castañeda  corrió 
rompió  ix  §.  XXXIV. 

Alonso  Quijada  corrió  l2<  rom- 
pió V  %-  XXXVIIL 

Bucso  uc  Soiis  corrió  ll  rompió 
2-  XXXIX. 

Juan  de  Castellanos  corrió;,  rom- 
pió ¿.  XXXIX. 

Gutierre  Quijada  corrió  4.  rom- 
pió ¿.  S.  XXXIX. 

Rodrigo  de  Qu¡j.ida  corrió  2j  rom- 
pió 2^  §.  XL. 

García  Osorio  corrió  8*  rompió 
§.  XLU. 

Diego  Zapata  corrió  20>  rompió  1. 

§.  XLIL 
Alfonso  de  Cavcdo  corrió  ifi.  rom- 
pió 


íiÉB  Passo  Honroso  de 
pió  ¿.  §.  XLIII. 

34.  Arnaodc  Novalles  Aragonés  cor- 
rió 1 2»  rompió  ^  § .  X  Lll  L 

35.0rdoño  de  Valencia  corrió  10.  §. 
XLIV.  é  LXXII. 

36.  Rodrigo  de  Xuara  corrió  ij.  rom- 

pió 1a  §.  XLIV. 

37.  Juaii  de  Merlo  corrió  3.  rompió 

1.  XLIV. 

38.  Alfonso  Deza  corrió  13.  rompió  6> 

XLVL 

30.  Galjor  Mosquera  corrió  4.  rompió 

2,  §.  XLVH. 

40.  Pero  Vázquez  de  Castilblanco  cor- 

rió ü»  rompió  3.  f.  XLVII. 

41.  Lope  de  la  Torre  corrió  6*  rom- 

pió i,  ^.  XLVU. 

42.  Ma  tin    dií   Aliiv.  yda   corrió  14. 

rompió  3.  XLVIH. 

43.  Gonzalo  de  León  corrió  lA  rom- 

pió 2  ^  XLIX. 
44..  Juan  de  Soto  corrió  14.  rompió  ¿. 
L. 

4^  Juan  Vázquez  de  Olivera  corrió 
ig.  rompió  ^  §.  L. 

46.  Pc3ro  de  Linares  corrió  l6*  rom- 

pió L.  ^.  LL 

47.  Antón  I>cza  corrió  j.  rompió  3. 

ML 

48.  Juan  de  Carvallo  corrió  iSL  rom- 

pió X.  LIL 

49.  Pedro  Carnero  corrió  8.  rompió  3. 

§.  LIV. 

«o.  Pedro  de  Torrecilla  corrió  4. 
LVl 

p.  Diego  de  San  Román  corrió  ^ 


Suero  de  Quimones. 

rompió  LVIIL 
5  2.  Pedro  de  Ncgrete  corrió  5.  rom-  ■ 

pió  2,  ^.  LVIIL 
Alvaro  Cubcl  corrió  j.  rompió  3. 

§.  LIX. 

54.  Pedro  de  Silva  corrió  li.  rompió  3. 
§•  LX. 

jj^  Juan  de  Quintanílla  corrió  ^  rom-- 
pió  3.  §.  LXI. 

56.  Gonzalo  de  Barros  corrió  4.  rom- 
pió ix  §.  LXI. 

n»  Martin  de  Guzman  corrió  ij^  rom- 
pió 3.  §.  LXI. 

58.  Moscn  Riembao  de  Corvera  Cata- 

lán corrió  L.  rompió  l  LX/lí. 

59.  Moscn  Franci  de  Valle  Catalán 

corrió  L.  rompió     §.  LXIII. 

60.  Esberte  de  Claramonte  Aragonés 

desdichado  corrió  o.  rompió  l.. 
§.  LXIV. 
di-.  Micer  Luis  de  Aversa  Italiano  cor- ' 
rió  i.  romp'ó  Li  §.  LXV. 
Pero  Gil  de  Abreo  Portugués  cor- 
rió ^  rompió  i.  §.  LXVL 

63.  Arnao  Bojue  Bretón  corrió  ¿.  rom- 

pió i.  S.  LXVII. 

64.  Sancho  de  Perrera  corrió  1^  rom- 

pió 2.  LXVIII. 

65.  Lope  "oe  Perrera  corrió  6.  rompió 

La  §.  LXIX. 
6á.  Moscn  Francés  Perobaste  corrió 

Li±  §.  LXIX. 
67.  Don  Juan  de  Portneal  corrió  a* 

rompió  íj  §  LXXI. 
6^  Fernando  de  Carrion  corrió  1 5 . 

rompió  ^  §.  LXXII. 


Solos  estos  é  por  esta  orden  conquistaron  al  Honroso  Passo ,  combatiendo 

peligrosamente  con  los  diez  mantenedores.  E  llegan  hs  carreras  que  corrieron 
á  setecientas,  é  veinte  é  siete  :  mas  tas  lanzas  que  se  rompieron  non  son  mas  de 
ciento,  é  sesenta  é  seis.  De  manera  ,  ^ue  faltaron  para  las  trecientas ,  que  se  avian 
de  romper  ,  si  oviera  tiempo  á  conquistadores  ,  ciento,  é  treinta  é  quatro. 

Fin  se  ia  tlistoitiA  del  Hoi^oso  Passó  ,  abreviaik)  con  ¿a 

SREVEDAD  POSIBLE  POR   t'^JUAM   J>X  PiNEDA. 
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